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CAPITULO  I. 


Aragón,  bu  descripción  y  su  historia. 

Este  reino  forma  como  una  gran  cuen- 
ca rodeada  de  montes  elevadisimos,  y  cor- 
tada por  el  Ebro.  Confina  al  N.  con  los 
Pirineos,  al  E.  Cataluña,  al  S.  Valencia, 
y  O.  las  Castillas  y  Navarra.  Tiene  de 
longitud,  ó  sea  de  N.  á  S.  sesenta  y  seis 
leguas ,  de  latitud  cuarenta  y  de  super- 
ficie mil  doscientas  treinta  y  dos.  Está  di- 
vidido en  las  provincias  de  Huesca,  Zara- 
goza y  Teruel,  que  comprenden  treinta  y 
un  partidos  judiciales,  doce  ciudades  (1), 
trescientas  veinte  y  seis  villas,  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho  lugares,  ochenta  y 


(I)  Los  nombres  de  estas  son:  Zaragoza,  Tarazona,  Borja,  Calatoyud,  Oaroca,  All>arra- 
ein,  Teruel,  Alcaníz,  Huesca,  Barbastro,  Jaca  y  Fraga. 
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dos  aldeas,  noventa  y  seis  cotos  redondos ,  mil  doadentos  setenta  y  seis 
ayuntamientos,  un  arsobispado,  seis  obispados,  mil  tresdentas  noventa  y 

seis  parroquias,  y  setecientos  treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  ochenta  y  seis 
habitantes.  El  suelo  puede  decirse  privilegiado  por  su  feracidad,  riqueza  y 
variedad  de  producciones,  en  especial  las  riberas  de  los  rios.  Las  mas  prin- 
cipales son  trigo,  cebada,  maiz,  aceite,  vino,  frutas  delicadísimas,  cánamo, 
lino,  azaíran  y  alguna  seda.  Hay  abundancia  de  minerales  como  bierro,  co- 
bre,  plomo,  cobalto  y  azabach^.  El  ganado  lanar  eslá  muy  propagado  y  es 
escelcnte.  Muchos  son  los  montes  que  cruzan  este  reino,  siendo  los  de  mas 
nombradla  los  Pirineos,  de  donde  nacen  el  célebre  Moncayo,  los  de  Albar- 
racin,  Molina,  Cuenca,  Gudar,  Morata  del  Conde,  etc.,  etc.  Los  rios  son  el 
Ebro,  que  divide  á  Aragón  en  dos  parles  casi  iguales,  el  Gállego,  Huer\-a, 
Cinca,  Guadalaviar  ó  Turia,  Alcanadre,  Giloca,  Guadalope,  Martin,  Jalón, 
Aragón,  Celia,  Alfambra,  Queiles,  etc.,  etc.  Los  aragoneses  son  francos, 
muy  amantes  de  su  país  y  de  la  libertad,  valientes  basta  la  temeridad,  muy 
firmes  y  constantes  en  sus  propóMius,  lo  que  los  hace  calificar  con  el  nom- 
*  bre  vulgar  de  testarudos^  algún  tanto  orgullosos  y  bruscos  en  sus  modales, 
muy  vivos  y  penetrantes.  Son  generalmente  robustos,  de  avenlajada  esta- 
tnrri  y  muy  ágiles.  La  lengua  que  se  usa  en  Araunn  ps  la  castellana  con  al- 
gunos modismos  leraosinos  en  los  pueblos  que  cuniinan  con  Valencia  y  Ca- 
taluña. El  trago  provincial  de  los  hombres  es  bastante  desairado,  pues  con- 
siste en  calzón  de  pafio  ajustado,  chaqueta  algo  larga,  chaleco,  laja  estre- 
madamente  ancha  y  larga,  media  con  trabilla  que  deja  el  pie  desnudo, 
alpargantas  atadas  con  mucha  cinta,  manta  al  hombro  y  un  pañuelo  rodea- 
do á  la  cabeza.  Estas  dos  últimas  piezas  del  trage  recuerdan  el  de  los  ára- 
bes, que  dejaron  en  la^  provincias  de  Aragón  huellas  mas  profundas  de  su 
dominación  que  en  las  de  Castüla.  En  algunas  partes  están  en  uso  unos  som- 
brero? de  alas  anchísimas.  Las  mugcrps,  (^uc  son  en  verdad  en*samayor  parte 
muy  bellas  y  amables,  llevan  también  alpargata  con  medái  azul,  la  saya 
algún  tanto  corla,  delantal,  y  sobre  el  ajustado  jubón  que  d&e  su  esbelto 
talle  suelen  atar  un  paduelo,  con  bastante  gracia.  Antes  de  pasar  adelante 
debemos  dejar  consignado  que  las  aragonesas  se  predan,  y  con  justicia, 
de  ser  fieles  á  sus  juramentos  de  amor,  de  buenas  esposas  y  dignas  madres, 
y  deser  (solo  hablamos  respecto  á  determinadas  clases  y  á  algunos  pueblos 
lejanos  de  las  ciudades)  mas  ilustradas  y  cultas  que  los  bombres. 

Desde  los  tiempos  fabulosos  ó  áUá  escondidos  en  la  noche  de  la  historia, 
figura  esta  gran  comarca  que  hoy  llamamos  Aragón^  del  modo  mas  nota- 
ble, Aqui  habitaban  los  iberos,  primitivos  españoles,  los  que  mezclados  des- 
pués oon  los  celias  qoe  trasmontendok»  Piimeos  invadieron  esla  pais,  to- 
maron él  nombre  de  «sftíóerof ,  que  ínA  después  el  tenor  de  los  romanos  y 
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la  ^xnia  de  Espafka.  Ocupaban  lo8  odltibetoB  una  gran  logíon  (1)  que  te^ 
nía  al  N.  á  Lerma,  rio  Allanta,  VilloBlada,  Gervera,  Tamona  y  el  Ebro; 
al  E«  loe  montes  de  Oca  (antiguamente  Idubeda)  Herrera,  Hontd'van,  Alia- 
ga y  Segorbe;  al  0.  el  lio  Atlanta,  loe  montes  Cárpetenos  hasta  Segovia, 
y  por  el  S.  Puenllana,  Hontiel  y  Chinchilla,  por  lo  que  vemos  qne  aun- 
que comprendía  la  mayor  parle  de  Aragón  se  estendia  mucho  mas.  Su  reli- 
gión era  la  misma  que  la  de  los  astures  y  galaicos;  es  decir,  adoraban  ¿  un* 
dioe  MmMmhn,  al  que  servían  de  templo  los  bosques,  pues  su  grandesano 
eabia  en  ningún  recinto  bbrícado  por  las  manos  de  ks  hombree*  Las  ma- 
yores festividades  eran  los  plenilunios,  y  los  celebraban  con  bailes,  cantos 
y  versos,  y  entonces  sacrificaban  á  las  puertas  de  sus  casas.  El  nacimiento 
de  un  hijo,  en  ves  de  ser  como  en  todos  los  pueblos,  mirado  como  un  fausto 
snéeso,  eia  al  contrario  en  Celtiberia  un  motivo  de  tristeza,  y  ambos  padres 
guardaban  cama  por  algunos  días,  lo  que  era  entre  los  antiguos  sefial  de 
Into.  Otra  de  sus  mas  estradas  costumbres,  era  lavarse  la  dentadura  con 
•  orines  corrompidos,  la  que  observaban  tambitii  varios  pueblos  de  la  Can-  • 
tabria.  Eran  los  celtiberos  muy  belicosos  y  tenian  la  guerra  porúnicaocu- 
pacion.  Sus  armas  consistían  en  la  pelia  ó  adarga,  especie  de  escudo  pe- 
quefio  que  después  cambiaron  por  el  gran  broquel  de  los  galos;  en  picas 
fortalecidas  con  hierro  que  arrojaban  á  los  enemigos  y  á  las  que  daban  el 
nombre  de  lancíg.  De  los  celtiberos  las  tornaron  los  romanos  y  les  conser- 
varon el  mismo  nombre.  Llevaban  también  morrión  de  bronce  con  una  es- 
pecie de  plumero  encarnado,  espada  corta^  puntiaguda  y  de  dos  filos,  á 
propósito,  dice  Polibio,  para  acuchillar  y  estoquear,  la  que  también  adop- 
tarou  ios  romanos  apenas  ia  conocieron;  puñal  rayado  y  de  doble  comba. 
Eran  muy  aficionados  al  color  negro,  y  usaban  de  un  crian  s-iyo  parecido 
á  un  capote  con  capucha  y  bra'j'as  ceñidas  al  estilo  de  nuestros  pantalones. 
Eo  tiempo  de  los  godos  dejaron  su  antijino  sayo  negro  por  una  capa  mas 
corta  hecha  de  tela  rayada.  Sabían  templar  el  hierro  de  ima  manera  parti- 
cular, dejándole  oxidar  debajo  de  tierra  y  sumergiéndolo  biegoen  lasaguas 
df  noiios  rios.  Habian  aprendido  de  los  griegos  á  construir  castillos  y  cu- 
brieron con  ellos  su  pais.  Amilcar  Barca,  célebre  general  de  la  república  de 
Cartago,  intentó  sujetar  á  los  terribles  celtiberos,  mas  fué  muerto  por  los 
habitantes  de  Metía,  una  de  las  ciudades  de  estos,  230  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Los  romanos  pactaron  con  los  cartagineses  la  división  de  este  pais 
independíente  sirviendo  de  término  &  las  conquistas  de  unos  y  de  otroe  el 
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rio  Ebro  en  226,  quedando  la  nbera  izquierda  para  ios  jinnK^rns  y  Ja  dere- 
cha para  los  segundos.  Asdruhal,  sucesor  de  Amilcar,  diú  muerte  á  un  se- 
ñor celtibero,  y  un  doméstico  de  éste  lo  vengó,  quitando  la  vida  al  frete 
carta^ñnés.  Aníbal  bijo  de  Amilcar,  contrayendo  alianzas  con  varias  ciuda- 
des celtiberas  enemi^'^as  de  Homa,  enriende  la  segunda  f^nierra  púnica  y  se 
bace  dueño  de  la  orilla  opuesta  del  Id>ro,  faltando  á  los  anteriores  tratados. 
Los  babitantes  dol  pais  signen  ei  partido  de  unos  y  otit)8  de  sus  ambiciosos 
conquistadores.  Pierden  primero  los  cartagineses,  pero  abandonado  después 
Cneyo  Escipion  por  los  celtiberos,  vuelve  á  enseñorearse  Asdrubal,  hernui- 
no  de  Anibal,  de  la  Celtiberia  en  212  para  perderla  de  nuero.  Daefios  por 
fin  del  campo  los  romaoos,  sostienen  contra  ellos  una  desastrosa  ^erra  por 
nías  de  200  afkos  ea  la  qoa  sucumbieron  mas  ejércitos  y  generales  de 
U  dudad  eterna  que  en  la  conquista  del  mundo  entero,  por  confesión  de 
sus  mismos  historiadores,  y  mereciendo  en  el  senado  la  Celtiberia  por  ünip 
00  nombre  el  de  N§$io  twelkUrúe.  César,  por  fin,  tuvo  la  gloria  de  sujetar 
definitivamente  esta  nadon  indómita  é  independiente,  que  fonnó  desde 
entonces  parte  del  gran  mundo  romano,  quedando  incorporada  &  la  provin- 
cia Tacraoonenae.  De  aquella  época  data  ú  desaparición  del  antiguo  idio- 
ma csltíbeiOy  del  que  quedan  solo  muestras  indescifrables  enlasínseri^ 
dones  de  sus  monedas  ó  medallas.  Guando  ia  invasión  de  los  godos,  aun- 
que los  babitantes  deteste  pais  coadyuvaron  á  los  vascones  en  sus  guem», 
signieion  la  suerte  de  la  generalidad  de  los  espafkoles.  Los  ámbss  en  el 
primer  ímpetu  de  su  conquista,  en  el  siglo  VIII,  se  apodefaion  de  todas  las 
tierras  de  la  antigua  Gdtiberia,  escepto  de  algunas  reduddtaimas  comarcas 
eBOondidas  en  las  fragosidades  de  los  Pirineos  que  sirvieron,  como  los  mon* 
tes  de  Astujias,  de  cuna  de  la  libertad  é  independencia  de  «otra  Espafta  y 
otra  patria  mas  grande  y  mas  feUz  que  la  primera  (1).»  Aqoi  empiezan  las 
cuestiones  de  los  historiadoras ,  aobre  d  verdsdero  origen  de  la  monarquía 
aragonesa.  Unos  guiados  por  las  tradidones  del  país,  por  inscripdones  s^ 
pnlcrsles,  y  privilegios  de  antiguos  monasterios,  aseguran  que  en  758  ha- 
biéndose reunido  tresdentos  varones  en  una  cueva  del  monte  üruely  cerca 
de  laca,  para  celebrar  las  exéquias  de  un  santo  ermitafio  llamado  Jmm  dt 
áÉmUf  nombraron  por  su  rey  ó  caudillo  á  derto  cabdlero  que  tenia  por 
nombre  tiWds  /ismms,  señor  de  Amesooa  y  Arbasusa,  d  cual  fué  tronco  de 
los  reyes  de  Sobrarbe,  de  Navarra  y  Aragón.  Otros  combinando  las  cróni- 
cas i  rán  cesas  con  las  españolas  y  arábigas  conceden  esta  gloría  á  Iñigo 
Arista,  conde  de  Bigorre,  el  cual  fué  elegido  por  estos  trescientos  montaíie- 


( I )  guintana,  tragedia  del  Pelayo. 
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ses  en  885,  y  al  mismo  tiempo  se  le  atribaye  laformacioü  del  íamoso  Fuero 
de  Sobrarbty  eaque  están  oonágoadaB  las  libertades  aragonesas.  Espiesan 
eo  6i  los  electores,  que  paee  de  sii  libra  voluntad  fonnaban  un  rey  que  los 
gobernase,  éstedebia  jurar  mantenerles  sus  derachos,  repartir  con  igual- 
dad las  tierras  que  á  los  moros  conquisiesen  y  no  poder  tener  corte  ó  ;í»- 
gmr,  sin  el  acuerdo  de  un  consejo  compuesto  de  doce  ricos  bombros  ó  an- 
cianos del  paÍ8«  También  se  refiere  á  aquella  época  la  institución  particular 
ádíJutíkiammforj  especie  de  magistrado  mediador  entre  el  pueblo  y  el  tro- 
no, y  cuyo  principal  cuidado  era  mantener  la  integridad  de  las  leyes.  Lo 
que  está  aveiignado  con  certeza  es  que  al  terminar  el  siglo  Viii  existia  en 
estas  comarcas  de  Sobrarbe  á  las  faldas  del  Pirineo»  un  pepuefto  estado  cris» 
liano*  el  cual  pidió  protección  á  Luis  el  Benigno,  rey  de  Aquitania,  y  este 
le  dió  por  caudillo  en  798  á  un  conde  llamado  iaredb.  Muy  confusa  se 
muestra  por  entonces  la  historia  de  este  territorio,  que  ya  vemos  bajo  el 
dominio  de  los  musaimanes,  de  loa  franceses,  y  finalmente  en  el  de  los 
condes  y  reyes  de  Navarra. 

En  la  etimologia  del  nombre  in^oa,  que  por  entonces  se  empesó  á  dar 
á  este  condado,  están  también  muy  discordes  los  cronistas;  pero  parece  la 
mas  Insonable  la  de  que  proviene  de  una  Ara  6  altar  erigido  á  Hérculea  y 
de  los  juegos  agonales  que  se  celdnaban  en  honor  de  este  semidiós.  Sancho 
el  Mayor,  rey  de  Navarra,  tuvo  un  hijo  ¡bastardo  llamado  Ramiro,  á  cuya 
madre  unos  nombran  ürraea  y  otros  dofia  Cttffa,  señora  del  valle  de  Aivar, 
y  le  dej6  á  su  muerte  el  condado  de  Aragón ,  decorado  con  el  titulo  de  reino, 
el  a&o  1035.  Desde  entonces  su  historia  puede  decirse  se  reduce  á  unasérie 
de  viebilas  que  convirtieron  hien  pronto  la  redudda  región  de  Sobrarbe  en 
un  poderoso  estado,  merced  al  ¡valor  de  sus  reyes,  que  mas  bien  que  este 
dictado,  merecerían  el  de  valientes  capitana.  El  primer  rey,  don  Ramiro, 
murió  en  la  batalla  de  Graus  en  1063,  peleando  con  el  famoso  Cid  Campea- 
dor;  su  hijo  y  sucesor  Sancho  Ramírez,  después  de  varias  conquistas  sobre 
los  moros,  cercó  á  Huesca,  pero  recibió  una  herida  mortal  causada  por  una 
flecha,  y  no  permitió  se  la  estrajesen  hasta  que  sus  hijos  jurasen  no  aban- 
donar aqufílla  empresa  y  hacerse  dueños  de  la  plaza:  don  Alfonso  I,  el  Ba- 
tail  nlor,  hijo  segundo  de  Sancho  Ramirez,  unió  por  alpnn  tiempo  al  reino 
de  Araj^oü  y  de  Navarra,  que  poseía,  los  de  Ijeon  y  Castilla,  que  eran  per- 
lenencia  de  su  esposa  doüa  Urraca,  tomó  el  titulo  de  emperador,  y  después 
de  ganar  ."I  los  moros  veinte  y  nueve  batallas  campales,  murió  en  la  de  Fra- 
ga en  1134.  Por  el  matrimonio  de  la  reina  doña  Petronila,  bija  de  Ramiro 
el  Monge,  en  1174,  con  Ramón  RerenprueT,  conde  de  Bíircelona,  se  unió 
este  estado  al  de  Aragón.  Durante  el  glorioso  reinado  de  Jaime  I,  el  Con- 
quistador,  se  le  agregaron  por  la  fuerza  de  las  armas,  las  islas  Baleares  y  el 
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reino  fie  Valencia,  y  Pedro  III,  suhijo,  le  acrecentó  aun  mas  con  la  Sicilia 
(jiip.  ¡lertenenia  á  su  esposa  dofta  Con'^lanza.  Podro  IV  p1  Cruel  6  el  Cermo- 
lUosOf  quiso  falsear  las  leyes  rundatnenlales  'tj  y  arrebatar  á  sns  subdito» 
las  antiguas  libertades,  pero  encontró  en  aquellos  la  mas  tenaz  resistencia  y 
formaron  una  especie  de  lij^a  á  la  que  llamaron  la  í'mon\  cubrióse  el  reino 
de  sangre  y  carnicería,  y  vino  á  aumentarlas  la  imprudente  guerra  que  esto 
don  Pedro  provocó  al  otro  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla.  Alfonso  V  que 
ocupó  el  trono  en  l  U6y  que  fué  uno  de  los  mejores  hombres  de  su  siglo» 
liberal,  sábio,  político  y  conquÍ8tad«»r,  volvió  á  reunir  al  Aragón  loa  reinos 
de  Sicilia  y  Nápoles  y  dejó  por  sucesor  en  1458  á  su  hermano  Juan  II,  ee* 
poso  de  la  reina  de  Navarra.  Femando,  hijo  de  Juan,  habiéndose  casado  con 
la  Ínclita  Isabel  la  Católica,  incorporó  A  los  estados  de  Castilla  los  de  Ara- 
gón. Carlos  V,  enenügo  declarado,  como  baen  estrangero,  délas  libertades 
y  franquezas  que  los  espaAoles  habían  comprado  con  su  vaíor  y  su  sangre 
en  mil  combates,  no  solo  las  abolió  del  todo  en  Castilla  sino  que  las  menos- 
cabó cuanto  pudo  en  Aragón,  y  su  hijo  Felipe  11  las  destruyó  enteramente 
con  motivo  de  la  causa  de  su  secretario  Antonio  Perei.  Ibbiéndose  éste 
huido  desde  la  prisión  en  que  estaba  en  Madrid,  A  Zaragosa»  de  donde  era 
oriundo,  se  acogió  al  tribunal  del  justicia  mayor.  De  aqui  nacieron  graves 
alteraciones  hasta  llegar  á  las  manos  las  tropas  del  rey  y  las  del  justicia,  que 
era  á  la  sazón  el  jóven  don  Juan  de  Lanuza,  pero  vencido  éste  y  degollado 
en  la  plaza  de  Zaragoza  el  afto  1581,  Aragón  quedó  sujeto  y  abexrojado  al 
yugo  de  hierro  de  Felipe  U.  Sin  embargo,  aun  quedaba  á  este  noble  reino 
una  sombra  de  su  pasada  libertad,  pero  habiendo  en  el  siglo  pasado  soste- 
nido en  la  guerra  de  sucesión  la  causa  del  archiduque,  la  dió  Felipe  V  el 


♦ 

(O  Entre  estas  débéo  mendonarse  aquella  que  auMrínba  al  puébto  á  reunirse  para  de- 
fender su  libertad  euando  la  viese  amenaiada:  la  qne  esiableeia  que  en  caso  de  ser  algon 

súImIíio  agraviado  ¡jorcl  rey,  se  hiciesen  los  nobles  ó  infaníones  cargo  do  su  causa,  y  e\'ita- 
seo  el  pagü  d»'  UhU  riasp  de  tríbulo  en  tanto  aquel  no  satisfaciese  al  subdito  v  ünalmenli'  la 
ley  de  las  coronaciones  {»or  la  (juct;!  nuevo  rey  con  la  cabeza  descubierta  i>c  im  iinaba  de  ro* 
dillas  ante  el  justieh  mayor,  el  que  aeniado  y  cubierto  le  temaba  íA  aotemnc  juramento  de 
guardar  las  leyes  y  Aieroa  del  reino  y  luego  le  deeiaá  nombre  del  pueblo  estas  palabras: 
•Nos.  <|ue  somos  tanto  como  vos,  é  todos  junios  valemos  mas  que  vos,  os  facemos  rey  con  I  a 
condición  de  j^uardar  nuí»stros  fueros  privilf^ios  c  si  no  non.»  Subsislió  esta  última  ley 
hasta  el  reinado  de  Pedro  iV,  el  Ceremonioso,  que  la  hizo  anular  en  cdrlcs,  y  habiéndole 
esU»  presentado  un  pci^amino  en  que  estaba  escrita,  lo  rompió  en  pedaxoa  eon  su  puAd. 
Altirarde  eeieaebíriden  unsmanoy  viendo  su  aangreesdamd:  «Ley  que  daba  poder  á 
los  vasallos  para  nombrar  rey,  sao^  de  rey  licbo  costar.»  Por  este  hecho  k  llamaron  don 
Pedro  el  del  puikU,  Es  también  muy  nótatele  la  ley  de  Aragón,  que  esduye  á  las  hembras  de 
la  corona. 
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golpe  de  gracia  quedando  su  gdiierno  igual  á  todas  las  otras  provincias  de 
la  mooaiqafa.  Las  priineru  annas  de  Af agón  fueron  las  de  Sobrarbe,  que 
consisten  en  campo  de  oro  una  encina  veide  y  encima  una  crux  roja,  ala- 
diendo  al  prodigio,  creído  en  aipiel  tiempo,  de  haberse  aparecido  &  García 
Jiménez  una  en»  celestial  sobre  un  árbol,  en  seüal  de  victoria  al  comentar 
la  batalla  de  Ainsa.  Ifiigo  Arista,  (Ó  según  otros  el  primer  conde  de  Aragón) 
adoptó  por  armas  una  eras  de  plata  con  mangote  lo  mismo,  en  el  canto  de 
un  escudo  Cambien  asa),  por  unaaparídon  milagrosa  semejante  A  la  anterior, 
y  estafué  la  segunda  ensena  de  este  r^o,  que  subsistió  hasta  la  batalla  de 
Akonu  ocurrida  en  1096,  eu  que  habiendo  venddo  Pedro  I  un  formidable 
ejército  de  moros  y  hecho  prisioneros  á  cuatro  caudillos  ó  reyes  (i  los  que 
lüsó  degollar)  tomó  por  armas  la  cruz  roja  de  San  Jor¿,e  y  á  los  Angulos  las 
cuatro  cabexBs  eosaugrentadas  de  aquellos,  con  diademas  de  plata.  Aun  no 
permanecieron  estas  armas  en  Aragón,  pues  desde  el  casamiento  de  dofia 
Petronila,  hija  de  Ramiro  II,  el  Honge,  con  Ramón  Berenguer,  conde  de 
Bsioelona,  usáronlas  de  los  antecesores  de  éste,  que  (jonsisten  en  campo  de 
CIO  cnatro  pah$  ó  tetftmet  rojos.  El  origen  de  esta  insignia  es  muy  roman- 
cesco y  debemos  referirlo.  Wifredo,  llamado  el  YrílosOj  primer  conde  inde- 
pendiente de  Barcelona,  hallándose  al  servicio  del  emperador  Luis  el  Benig- 
no, salió  muy  mal  herido  en  una  hatalhi  en  que  éste  peleó  conira  l  os  nor- 
mandos. CüüduoiUü  á  su  tienda  fué  á  visitarle  el  emperador  y  reparando  el 
escudo  dorado  y  liso  de  Wifredo,  mojó  cuatro  dedos  en  la  sangre  que  bro- 
taba de  las  heridas  de  éste  y  los  pasó  por  el  escudo  diciéndole:  «Estas  serán 
desde  hoy,  valiente  conde,  vuestra  divisa  y  armas.» 

CAPITULO  lí. 

Zaragosa  —Su  iústoria.  fidiñcios  notables. 

La  villa  de  Mallen,  que  es  el  primer  pueblo  de  Aragón  que  se  encuen- 
tra viniendo  de  Navarra,  es  de  antigüedad  remotísima.  Perlenecia  á  la  Cel-  * 
tiberia  y  se  llamó  Manlia.  Sus  habitantes  degollaron  á  la  guarnición  que 
tenian  de  nimiantinos,  para  complacer  á  Pompeyo,  á  quien  se  entregaron. 
Después  de  una  memoria  tan  poco  honrosa  no  vuelve  esta  población  á  men- 
cionarse en  la  historia  basta  1420,  en  que  la  ganó  á  los  moros  Alfonso  1, 
el  RataUador,  que  concedió  su  seüorio  Alos  temphuios.  El  año  1209  se  avis- 
karonea  Mallen  ios  rayes  de  Navana  y  Aragón  oon  objeto  de  terminar  sus 
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disidencias.  El  castillo  de  esta  villa  sirvió  de  prisión  al  desgraciado  don 
Cárlos,  principe  de  Viana,  en  i  i 52,  y  en  la  guerra  de  la  independencia  su- 
frieron en  sus  inmediaciones  un  descalabro  los  patriotas  españoles  que 
mandaba  el  marqués  de  Lazan.  Pasa  tocando  á  la  población  el  escaso  rio 
líufcha,  y  el  terreno  en  que  está  edificada  es  un  llano.  Las  casas  son  regu- 
lares, y  la  parroquia,  titulada  Nuestra  Seílora  de  los  Angeles,  está  servida 
por  diez  eclesiásticos  que  nómbrala  órden  de  San  Juan.  Tiene  también  un 
convento  que  fué  de  franciscos,  y  un  bonito  san luario  dedicado á  la  Virgen,  á 
poca  distancia.  El  número  de  habitantes  es  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
dos.  El  escudo  de  armas  de  Mallen  consiste  en  un  castillo,  sobre  el  que  on- 
dea una  bandera  blanca  con  cruz  roja.  Desde  Mallen  pasamos  sin  detener- 
nos por  Sallur,  Pedrola  y  Alagon,  y  llegamos  á  buena  hora  á  dar  vista  A  la 
muchedumbre  de  torres  moriscas  (¡ue  embellecen  la  inmortal  y  siempre  he- 
róica  Zaragoza,  capital  del  reino  que  nos  ocupa.  Desde  luego  nos  sorpren- 


VÍHta  (le  Zorag^oza. 


dió  su  magnifica  campiña,  que  es  una  dilatadísima  llanura  regada  por  el 
magestuoso  Ebro,  el  (iállego,  el  Jalón,  el  Huerba  y  el  Canal  imperial  (cu- 
yas frondosas  orillas  veníamos  siguiendo  desde  Tudela)  cubierLi  de  multi- 
tud de  casas  de  campo,  de  olivos  y  otros  árboles  frutales,  y  terminada  por 
una  parte  con  los  montes  que  separan  al  Aragón  de  (islilla,  y  por  otra  con 
los  erguidos  pirineos  de  Jaca,  siempre  emblanquecidos  con  la  nieve.  Grue- 
sos volúmenes  deberíamos  emplear  para  describir  dignamente  á  Zaragoza, 
cuyo  nombre  es  pronunciado  con  respetuosa  admiración  en  toda  Ja  Europa; 
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mis  la  índole  de  mu»  nateráos  ét  eíía^t  no  condente  la  latitud  necetaria.  Sin 
embargo,  creemos  no  desagradar  á  «^oelloft  de  noestroe  lectores  que  no  bar 
yan  Tintado  esta  ciudad,  tan  célebre  y  tan  rica  es  recueidos,  deteniéndo- 
nos en  ella  algún  tanto »  puesto  que  es  la  población  de  mas  importancia  que 
habíamos  encontrado  en  el  curso  de  nuestro  viage.  Daremos  principio  por 
BU  bistoría,  que  es  una  de  las  mas  gloriosas. 

Desde  las  primeras  épocas  de  la  btstoria  aparece  ya  esta  dudad  con  el 
estra&o  nombre  de  SMi^  que  le  ñié  sin  duda  impuesto  por  los  primitivos 
espaíioles,  sus  pobladores.  Después  de  haber  sujetado  Augusto  á  los  indó- 
mitos cántabros  y  astures,  los  mas  decididos  defensores  de  la  libertad  de 
España  y  los  últimos  que  doblaron  la  cerviz  al  yugo  romano,  deseando  re- 
compensar á  los  soldados  de  las  letriones  L»,  6.»  y  10."  que  habian  llevado 
á  cabo  aquella  difícil  campaña,  concedió  el  término  de  Salduba  y  tam- 
bién esta  ciudad,  en  que  se  avecindaroü.  Fué  entonces  engrandecida  y  de- 
clarada cdoma  umum,  y  tomó  el  nombre  de  Cesar-\uqn>ia  en  honor  del 
emperador.  Construyéronse  en  seguida  dos  recintos  de niurallas,  launa  era 
de  piedra  y  argamasa  con  torreones  aluienados,  y  cuatro  puertas  que  miií- 
ban  exáctamente  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  la  segunda  de  ladrillo. 
De  una  y  otra  se  conservan  aun  alfxunos  vestigios.  No  se  contentó  con  esto 
Octaviano  César  Augusto,  pues  elevó  á  la  antigua  Salduba  á  la  r^itegoría  de 
exynttnlQ-^undico^  y  cabeza  de  cincuenta  y  dos  ciudades  ó  capitales  de  otras 
tantas  repúblicas,  y  la  concedió  el  derecho  de  acuñar  moneda.  Tan  señala- 
das mercedes  convirtieron  bien  pronto  á  la  vieja  y  pobre  ciudad  celtibera, 
en  una  de  las  poblarioups  romano-hispanas  de  ma^  iinjiiirtancia,  pues  como 
dice  Pomponio  Mela:  «Ct'sar-Augusta  es  la  ciudad  ma»  célebre  de  la  Espa- 
ña Tarraconense.»  También  era  César-Au gusta  lugar  de  término  y  de  man- 
otón de  varios  caminos  6  vias  militares  qne  en  ella  se  cruzaban.  Según  las 
mas  antiguas  y  recibidas  tradiciones,  fué  esta  una  de  las  primeras  poblacio- 
nes del  órbe  que  abrazaron  la  fé  cristianri,  retribuyéndose  su  conversión  al 
apóstol  Santiago,  que  ordenó  por  su  prmier  obispo  á  San  Atanasio.  En  452 
fué  conquistada  por  Requiario,  caudillo  ó  rey  délos  suevos,  y  en  466  pasó 
al  dominio  de  Eurico,  que  lo  era  de  los  godos.  En  esta  época  se  hizo  célebre 
la  iglesia  de  César-Augusta  por  la  sabiduría  de  sus  obispos,  en  especial  los 
Valerios  y  San  Braulio,  que  es  una  de  las  lumbreras  de  la  iglesia  goda.  Ta- 
rik  y  Muza  se  apoderaron  de  esta  ciudad,  aunque  les  opuso  una  tenaz  re- 
sistencia, y  la  impusieron  un  enorme  tributo.  Lejos  de  perder  su  antigua 
importancia  con  la  dominación  de  los  moros,  la  acrecentó,  pues  estos  la 
liicieron  cabeza  ó  capital  de  la  provincia  de  Tarragona,  y  por  su  pronuncia- 
ción particular  la  llamaron  en  vez  de  César-Augusta,  Sarcosta^  de  donde 
provino  poco  después  Ztwúgota*  El  walí  de  Espafia,  Áyub^  residió  en  ella 
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álguo  tiempo  él  sflo  de  715.  Sameil  le  hizo  dnefto  del  waliato  6  gobierno 
de  Zaragoza,  y  de  toda  la  parte  oriental  de  la  penfnaula  en  7iS,  y  al  pasar 
á  Toledo  de]6  aquí  un  hijo  suyo,  el  cual  fué  desposeído  por  Jmttfmwk  754. 
Abd-tl-fttkiMnt  primer  califo  de  Córdoba,  puso  por  wali  de  Zaragoza  al  muy 
Tállente  Abi-e^melek^  hijo  de  Ornar,  y  este  es  el  que  en  nuestras  cr6oÍGas 
y  romances  de  la  edad  media  llaman  Marsilio  (1).  El  afto  744  ocurrió  en 
esla  ciudad  una  sublevación  con  objelo  de  apartarse  de  la  obediencia  del 
califa  cordohés,  y  reconocer  otra  vez  la  autoridad  del  de  Oriente,  qua  fué 
sofocada  por  Abd  el-melek,  que  de;íolló  a  los  principales  fautores.  Tres  aüos 
dftspues  el  walí  de  Zara^^'oza,  Soleiman  el  Arabi,  uitenlando  declararse  emir 
déla  Eí5pafta  Oriental,  buscó  el  auxilio  del  célebre  Carlo-MapiKj.  Acudió 
éste  con  un  poderoso  ejército  en  778;  pero  arrepentido  Soleimau  ó  temien- 
do que  en  vez  de  auxiliar,  se  convirtiese  el  emperador  franco  en  opresor,  le 
cerró  las  puertas  de  Zaragoza  y  no  le  permitió  penetraren  su  recinto,  Carlo- 
Magno  se  vió  precisado  á  retirarse,  y  á  su  paso  por  Roncesvalles  sufrió  la 
terrible  derrota  de  que  hemos  halilado  en  la  parte  anterior.  ¡lusein-ben^ 
Vihyahf  capitaneando  á  los  abdaritas  que  habitaban  en  las  riberas  del  Ebro, 
quitó  la  vi(ia  á  Soleiman,  y  se  declaró  independiente  de  Abd-ei-rahman,  el 
que  vino  á  sitiar  á  Zaragoza,  y  la  que  se  resistió  por  dos  afios,  entregándo' 
so  por  ña  por  capitulación  en  780.  Un  moro  natural  de  Huesca,  llamado 
7Í íTJ rií,  ronocido  por  sus  cruelilades,  fué  nombrado  wali  de  ZarriL^nza  en 
80'J,  y  ofreció  vasallage  á  Garlo-Magno.  Envió  éste  sus  comisionados  para 
tratar  con  Amrú,  pero  llegando  á  noticia  de  Abd-el-^ahmant  se  dirigió  con 
presteza  á  esta  ciudad  y  obligó  al  infiel  gobernador  á  refugiarse  en  Huesca. 
Poco  después  fué  nombrado  para  el  waliato  de  Zaragoza  un  tal  Muta,  godo 
de  origen,  que  figura  notablemente  en  las  historias  de  aquella  época.  Acu- 
sado de  cohecho  ante  el  califa,  fué  desposeído  de  su  cargo,  asi  como  su  hijo 
hopíA,  que  era  wali  de  Toledo;  pero  habiéndose  puesto  de  acuerdo  con 
los  navarros  y  pamploneses  se  hicieron  independientes  contra  el  califa,  y 
casi  todas  las  poblaciones  que  dependían  de  Toledo  y  Zaragoia  siguieron 
su  partido.  Oió  Musa  una  hija  en  matrimonio  al  famoso  Iñigo  irMs,  fun- 
dador de  la  monarquía  navarra,  y  á  la  cabeza  de  un  lucido  cuerpo  de  tro- 
pas hiio  una  entrada  en  Francia.  Sostúvose  independiente  Zaragoza  hasta 
870,  en  que  murió  Muza,  y  sitiada  por  el  emir  £l-Hondhir,  hubo  de  so- 
meterse. Al  poco  tiempo  volvió  á  rebelarse  tomando  por  caudillo  á  bmael, 
hijo  de  Moia,  mas  éste  fué  hecho  prisionero  por  su  sobrino  Abdalá,  hijo 


(1)  Nombre  tmnado  sin  duda  de  Onaris-filius,  el  tiijo  de  Ornar.  Marsilio  figura  mu< 
eh6  es  la  lilttoriade  Cailoibgiio,  con  d  título  qne  no  lenia,'de  nf  de  Zanfon, 
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de  Lopia,  que  entró  Iriunfaule  f  n  Z[\rafroza.  No  entregó,  sin  embarco,  Ab- 
dalá  ista  ciudad  al  emir  de  Córdoba,  como  era  de  esperar,  sino  que  dió  li- 
bertad á  Ismael,  y  poniéndo?e  con  él  de  acuerdo,  quedó  por  dueíio  de  Za- 
lagiua,  Salvatierra,  San  Esteban  y  Tudela.  Duró  e?te  reino  de  los  Muzas 
hasta  886,  en  que  se  apoderó  de  Zaragoza  Kaleb,  hijo  de  Hafsum,  cuyos 
partidarios  la  conservaron  al^^uuos  aüos;  pero  ea  9t8  ae  rindió  al  calila 
Abd-el-rabman  II. 

Este  se  alojó  en  el  Alcázar,  donde  residió  por  algunos  dias  Ata^iH^ 
naero  walí  de  Zaragoza,  derrotó  en  964  al  rey  de  Navarra,  don  Garda  San* 
éhez  el  Temblador,  y  al  rey  de  León.  Solciman  dió  el  waliato  de  Zaragoza, 
con  la  circunstincia  de  ser  hereditario,  al  Mondhir^  el  cual  88  declaró  nij 
independiente  de  esta  dudad  en  1014.  Tuvo  seis  sucesores  en  esta  mo- 
naiqnia,  hasta  que  en  tiempo  de  Stifel  Daulah,  Alfonso  I  el  Batallador,  rey 
á»  Aragón,  se  apoderó  de  Zaragoza  el  aúo  1118,  después  de  un  trabajoso 
'  sitio.  Alojóse  el  conquistador  en  el  palacio  de  los  monarcas  moroa,  llamado 
dolaAnMto,  y  dió  en  seí^orío  la  mayor  parle  de  la  dudad  á  Gastón,  conde  do 
Beame,  Desde  entonces  fué  mirada  Zaragoza  como  capital  y  cabeza  de  Ara- 
gon,  aunque  algunas  veces  Temos  la  oórle  establedda  en  otras  dodadea. 
Sin  embargo,  en  esta  se  Teríficaban  siempre  las  coronaciones  de  los  reyes, 
y  aquí  residía  el  jnstida  mayor  y  su  trihunal ;  se  celebraban  las  oórles  del 
reino,  etc.,  etc.  Femando  I  de  Aragón  y  su  esposa  Isabel  I  de  Castilla,  vi- 
sitaron esta  dudad  en  1481.  El  afto  1502  ▼olvieron  A  Zaragosa  ambos  mo- 
narcas, y  ohtuTieroD,  no  sin  trabajo,  que  su  hija  Juana  la  Loca  fuese  ju- 
lada  por  heredera  del  reino  de  Aragón.  Gárlos  Y  reunió  córtes  en  Zaragoza 
en  1518,  y  prestó  en  manos  de  Lanuza,  que  era  d  justlda,  el  juramento 
do  guardar  y  respetar  los  fueros  y  fraoquicias  del  reino.  Lo  mismo  ▼eríficó 
en  1563  sn  hijo  Felipe  II.  Este  fué  el  que  dió  el  golpe  de  muerte  é  las  an- 
tiguas libertades  aragonesas  con  motivo  dd  adío  que  esta  noble  dudad  dió 
al  £imoio  secretario  Antonio  Pérez.  Felipe  envió  contra  Zaragoia  un  ejér- 
dto  á  las  órdenes  de  don  Alonso  de  Vargas,  y  salió  á  su  encuentro  d  jóven 
jnstida  don  loan  de  Lanuza,  qne  fué  venddo,y  dogoUado  en  b  plaza  públi- 
ca. Los  reyes  Felipe  UI  y  Fdipe  IV  visitaron  esta  dudad  eo  1599  y  1645. 
Eo  este  aBo  se  cdebraron  en  ella  córtes  para  jurar  por  principe  al  infante 
don  Bdtasar  Gárlos.  En  la  desastrosa  guerra  de  suceden,  Zaragoza,  así 
como  cad  todo  el  Aragón ,  tomó  el  partido  dd  archiduque,  y  en  1707  se 
hicieron  duetloa  de  k  población  los  pardales  de  Fdipe  V,  mandados  por  d 
duque  de  Orleans.  El  año  1710  se  dió  ásns  puertas  noa  sangrienta  bata- 
lla en  que  quedaron  vencedores  los  del  archiduque.  En  el  mismo  aúo  volvió 
Zaragoza  á  ser  ocupada  por  las  tropas  de  Felipe  V  para  quedar  para  s  cm-- 

prebajo  la  dominación  deesle  monarca.  En  iS08  fué  cuando  e^Ui  ciudcui 
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alcanz«3  su  mayor  gloria  en  los  dos  famosos  sitios  que  sostuvo,  quedando 
su  nombre  maiorlalizado.  El  primero  empezó  el  15  de  junio  de  1808,  sien- 
do el  gefe  de  los  sitiadores  el  general  Lefebre,  y  el  de  los  zaragozanos  el 
general  Fala fox,  y  lerininó  el  13  de  aiiosto,  en  (jiiu  lus  íiiinreses,  desespera- 
dos de  no  rendir  el  sobrehumano  esíuerzode  aquellos  segiaitlu.s  numantinos, 
emprendieron  la  retirada.  El  21  de  diciembre  del  mismo  ailo  vino  JJoncey 
con  diez  y  ocho  mil  hombres  á  cercar  de  nuevo  aquella  ciudad  de  valien- 
tes. Después  de  haber  sufrido  considerables  pérdidas,  entregó  el  mando  al 
general  Lanncs,  que  logró  apoderarse  de  las  rumas  de  Zaragoza  por  capilu- 
lacion  el  20  de  febrero  de  18U9,  después  de  repetidos  y  sangrientos  com- 
bates y  de  la  mas  desesperada  defensa  de  que  no  presentan  ejemplo  seme- 
jante las  historias  modernas.  Fernando  VII  estuvo  en  Zaragoza  en  1814  y 
en  1828.  Desde  entonces  el  suceso  mas  notable  ocurrido  en  esta  ciudad  in- 
signe, fué  la  sorpresa  de  Cabañero  el  5  de  mano  de  1838.  A  la  cabeza  de 
cuatro  batallones  yeitos  tantos  escuadrones ,  penetró  aquel  gefe  carlista 
en  la  ciudad  por  sorpresa  cuando  sus  habitantes  estaban  entregados  al  sue- 
no, y  ocupó  algunas  calles ;  mas  difundida  la  alarma,  se  trabó  desde  las  ca* 
sas  una  terrible  pelea  semejante  ¿  las  de  |ld08,  y  en  la  que  tomaron  parle 
hasta  las  mugeres.  Los  carlistas  fueron  en  breve  vencidos,  dejando  en  po- 
der de  los  valientes  xaragosanos  prisioneros  seisdentoe  hombres.  Al  dia  si- 
guiente, enga&ado  el  pueblo  á  quieu  hicieron  creer  que  la  citada  sorpresa 
se  había  verificado  por  infidelidad  del  capitán  genend  don  Juan  Esteller, 
sacó  &  este  desgraciado  de  su  casa,  y  le  dió  muerte  cruel.  El  17  de 
setiembro  de  1843  levantó  Zaragoza  la  bandera  de  Junta  Central  y  la 
sostuvo  hasta  el  12  de  noviembre,  que  abrió  sus  puertas  al  general  Concha. 
Esta  ciudad  Ueva  con  justicia  el  dictado  de  Sim^ekerúiea,  y  por  annas 
un  león  coronado  con  orla  de  laurel.  Muchísimos  son  sus  edificios  no- 
tables, t^nto  por  su  mérito  artístico ,  como  por  sus  nobles  recuerdos ,  en- 
tre los  que  sobresalen  los  consagrados  al  culto:  daremos  cuenta  de  loa 
principales. 

El  Salvador  ó  /«  5«>  es  una  de  las  dos  catedrales  que  cnenta  Zaragosa, 
y  de  las  mas  antiguas  y  suntuosas  iglesias  de  España.  Se  ignora  la  época 
de  su  fundación;  pero  se  sabe  que  ya  tenia  en  ella  su  silla  San  Valerio 
en  390.  Los  moros  hicieron  de  la  Seo  una  mezquita;  pero  Alfonso  el  Bata- 
llador la  purificó  y  devolvió  al  culto  cristiano  en  1119.  Fué  esta  iglesia 
erigida  en  metropolitana  el  año  de  1318,  y  el  de  1675  reunida  á  la  dd  Pi- 
lar, que  es  de  igual  gerarquía.  Destinábase  á  San  Salvador  para  las  ceremo- 
nias  de  la  unción  y  coronación  de  los  reyes,  y  su  local  para  la  rounion  de 
concilios.  El  interior,  que  forma  nn  rectángulo,  pertenece  á  esa  noble  y 
0ui¿¡e:iiuoáa  dix^uiitíciura  gótica,  tan  propia  y  adecuada  pan  k»  twnploaoa* 
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IdBoos.  El  dmborrío  »  en  figura  de  tiara  para  recordar  la  dignidad  pon- 
tificia qoe  adornaba  á  Ptedio  de  Luna,  ó  sea  Benedicto  XIII,  que  lo  hiso 
oonsiroir,  y  cuyos  blasones  ae  ven  también  esculpidoa  con  prófuaion.  El 
retablo  del  altar  mayor  pertenece  igualmente  al  género  góUco,  es  de  ala- 
bastro, y  es  uno  de  loe  mas  bellos  monumentos  de  su  clase.  La  natuialeia 
de  esta  obra  nos  impide  dar  una  descripción  prolija  deesle  grandioso  altar, 
uno  de  los  mejores  de  Espafia.  Se  cubre  de  plata  en  una  gran  parte  en  los 
días  solemnes.  Al  lado  del  Evangelio  est&n  los  sepulcros  de  Maria,  hija  de 
don  Jaime  el  Coaquistador,  del  arzobispo  don  luán  de  Aragón,  hermano  de 
Femando  el  Católico,  y  de  otros  arzobispos,  don  Alonso  y  donjuán  de  Ara* 
gou,  hijo  y  nieto  respectivos  del  referido  rey.  Los  monarcas  aragoneses  que 
en  esta  capilla  l'iieron  ungidos,  son  los  siguientes:  Pedro  III,  Alfonso  III,  Jai- 
me !l,  Alfonso  IV,  Pedro  IV,  Juan  I,  Martin  I  y  Fernando  I,  y  las  reinas  sus 
cspübab.  Ll  pavimento  de  todo  el  templo  se  compone  de  ricos  mármoles  de  dis- 
tintos colores,  que  püi  uü  capricho  del  artista,  reproduce  las  labores  de  las  bó- 
vedas. El  coio  cerrado  por  una  verja  moderna,  es  también  magnifico,  y  parti- 
cipa de  ios  géneros  gótico  y  plateresco;  el  facistol,  que  es  muy  digno  de  ob- 
borvacion,  dala  del  siglo  XV.  Las  capillas  principales  son  las  de  Nuestra 
Seüora  de  la  Blanca,  que  sirvió  de  panteón  délos  arzobispos;  la  de  Santiago 
con  tres  buenas  pinturas,  y  el  bonito  sepulcro  del  fundador;  la  de  San  Ber- 
nardo con  un  retablo  de  alabastro  y  el  túmulo  del  arzobispo  don  Femando  de 
Aragón;  la  de  San  Miguel,  que  es  parroquia;  la  de  San  Valero,  donde  antigua- 
mente  iban  los  litigantes  que  pleiteaban  de  buena  fé,  á  jurar  sóbrela  cabeza 
deeste  santo  obispo  y  mártir;  la  de  Santo  Üominguilodel  Val,  niño  crucifi- 
cado por  unos  judíos  de  Zaragoza  el  aíio  de  1-2^)0,  y  cuyas  reliquias  se 
custodian  en  ella;  la  de  San  Pedro  de  ArbueSy  primer  inquisidor  de  Zara- 
goza, muerto  en  esta  iglesia,  y  cuvo  cnerpr»  está  sobre  el  altar.  También 
posee  esta  céleljrc  catedral  riquísimas  alhajas,  entre  otras  lo''  bustos  de 
plata  de  San  ^'alero,  San  Vicente  y  San  Lorenzo,  y  la  bella  cruz  de  oro  y 
perlas  de  forma  gótica,  sobre  la  que  juraban  los  fueros  los  reyes  de  Aragón 
á  su  advenimiento  al  trono,  regalo  todo  esto  del  papa  don  Pedro  de  Luna; 
la  custodia  de  piala  de  tres  cuerpos  y  del  género  platei-esco,  con  su  viril  de 
oro  y  pedrería  que  se  usa  en  el  Corpus,  ele.,  etc.  Elesterior  de  esta  mag- 
nifica catedral  no  es  tan  bello  como  el  interior;. sin  embargo,  ostentaba 
una  linda  y  elevada  torra  de  cuatro  cuerpos,  y  construida  en  1686,  altu- 
ra casi  destruida  por  un  rayo  que  cayó  en  ella  el  7  de  abril  del  ano 
de  18jU.  El  clero  de  la  Seo  es  numeroso,  y  se  compone  de  un  deán,  doce 
dignidades,  treinta  y  un  canónigos  y  treinta  y  cuatro  racioneros,  veinte  y 
siete  beneficiados  y  diez  y  ocho  capellanes.  La  mitad  de  estos  eclesiásticos 
sirve  á  la  catedral  del  Piiar^  cambiando  de  residencia  cada  seismeses,  y  ce- 
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sidiendo  en  ambas  el  deán,  durante  el  citado  tiempo  de  medio  afio.  La  ca- 
tedral del  Pilares  también  uno  de  los  mas  suntuosos  y  devotos  templos  del 
orbe,  y  según  las  mas  arraigadas  tradiciones,  el  primitivo  de  la  cristiandad. 
Antes  de  hacer  su  descripción  referiremos  brevemente  su  historia  según 
está  recibida  generdliuente. 

Imperaba  en  Roma  y  en  España  Cayo  Caligula,  y  corría  el  afto  40  de  la 
era  de  Cristo,  cuando  el  apóstol  Santiago  el  Mayor,  después  de  haber  recor- 
rido varias  ciudades  predicando  el  Evangelio,  llegó  á  Zaragoza,  donde  con- 
virtió mayor  nümero  de  gentiles  que  en  ninguna  otra,  que,  sin  embargo, 
no  llegaban  mas  que  á  siete.  Hallábase  con  estos,  á  la  media  noche  del  2  de 


Aparicios  de  la  virgen  del  Pilar  al  apóntol  Santiago. 


enero,  orando  devotamente  en  la  ribera  del  Ebro,  cuando  la  Virgen,  que 
aun  vivia  á  la  sazón,  se  les  apareció  acompañada  de  coros  de  ángeles  que 
conducian  su  imágen  y  una  alta  columna  ó  pilar  de  jaspe.  Mana  habló  al 
apóstol,  y  le  mandó  que  en  aquel  mismo  sitio  edificase  una  capilla  en  su 
honor  en  derredor  del  Pilar,  prometiéndole  protegeria  á  Zaragoza  y  á  Es- 
paña, y  qu3  aquel  su  primer  templo  duraría  tanto  como  el  mundo  (1).  Obe- 


(1)  lias  de  400  escritores  nacionales  y  90  estrangeros  consignan  en  sus  obras  esta  nar- 
ración. 
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dedeodo  Saotiago  laa  palabras  de  la  Madre  de  Dios,  trazó  en  tomo  de  la  sa- 
grada columna  una  humilde  capilla  de  diez  y  aeis  pies  de  lai^  y  ocho  de 
ancho,  que  subsistió  aun  entre  las  persecuciones  de  ios  emperadores  roma- 
nos y  de  los  árabes,  y  que  fué  sieinpre  uno  de  los  mas  Tonerandos  objetos 
pora  los  cristianos.  Santiago  ordenó  enlonces  por  primer  obispo  de  Zara* 
gota  á  San  Atanasio,  uno  de  sus  mas  queridos  diadpolos,  y  esui  capilla 
sirvió  de  catedral.  LÚgos  pleitos  y  controversias  sostuvo  con  la  de  Seo  (1) 
fondada  mucho  después,  hasta  que  en  el  siglo  XVII  se  terminiiron  decla- 
rando ambas  iglesias  catedrales  y  metropolitanas.  El  obispo  Pedro  de  Li-> 
brana»  que  residió  en  esta  del  Bbir  cuando  la  conquisfa  de  Alfoneo  el  Ba- 
tallador, biso  en  ella  algunos  reparos.  Al  acabar  el  siglo  XIII,  los  obispos 
de  Zaragoza  invitaron  á  los  fieles  á  contribuir  á  la  restauración  ]de  este  c6- 
lebre  templo,  y  construyeron  un  edificio  bastante  suntuoso  que  subsistió 
hasta  el  citado  siglo  XVII,  en  que  se  derribó  para  construir  él  magnifico 
que  hay  hoy,  y  cuya  primera  piedra  fué  colocada  el  día  de  Santiago  de 
IfiSfi.  Su  planta  es  un  rectángulo  cuya  longitud  asciende  i  quinientos  pies, 
y  consta  de  tres  naves  de  grande  ostensión.  La  capilla  mas  notable  es  ladeí 
Filar,  construida  en  1753  por  don  Ventura  Rodrigues.  Consiste  en  un  be- 
Ulsimo  templete  de  fcmna  elíptica  y  de  arquitectura  corintia,  y  cuya  cúpula 
está  mas  baja  que  las  bóvedas  de  la  iglesia.  Todo  es  de  los  mas  bdlos  már- 
moles. Hay  tres  altares:  el  del  centro  ostenta  una  hermosa  imágen  de  la 
Virgen  sostenida  por  ángeles,  que  sefiala  á  Saotiago  y  sus  siete  discípulos 
(que  ocupa  el  altar  de  la  derecha)  y  el  de  la  izquierda  donde  está  el  antiguo 
y  venerado  simulacro.  Esle  altar  constituye  un  magnifico  dosel  de  plata  que 
cubre  al  Pilar  que  sostiene  la  imágen,  que  es  de  corta  altura,  y  que  se  des- 
taca sobre  un  fcado  oscuro  salpicado  de  brillantes.  Por  delante  de  estos  tres 
altares  corre  un.\  verja  de  piala,  y  en  lo  alio  del  templete  se  ven  ocho  mag- 
níficas estáUias  de  sanios  y  diez  y  sieLc  banderas.  La  ciipula,  que  es  muy 
elegante,  termina  con  la  criu.  Del)ajo  de  esta  célebre  capilla  hay  un  pan- 
teón en  que  están  depositados  varios  personages,  entre  otros  la  infanta  dona 
Teresa  de  N'allabriga.  El  todo  de  la  obra  lo  costeó  el  arzobispo  don  Fran- 
cisco de  Anoa,  y  su  importe  ascendió  á  mas  de  dos  millones  de  reales. 
Después  de  la  capilla  del  Pilar,  la  mayor  belleza  de  este  gran  tcin¡)lo  es  el 
altar  mayor  que  quedó  de  la  iglesia  antigua.  Es  casi  todo  de  alabastro,  y 
fué  construido  en  lfS09:  su  gusto  es  gótico.  El  coro  es  también  magnifico, 
y  su  silleria,  rorapuesta  de  ciento  quince  asientos,  es  una  obra  maestra; 
está  cerrado  por  una  verja  de  bronce.  Omitiendo  referir  un.  gran  número 


(t }  Esta  palabra  tomada  del  lengime  lemmio  quiere  decir  tede  6  süUh 
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de  curiosidades  que  encierra  esta  ;^^ran  catedral,  terminaremos  aqui  su  des- 
cripción por  no  fatiíjar  ú  nuestros  lectores.  Entre  hi  luulüuid  prodigiosa  de 
templos  quedecoiaii  á  esta  ciudail,  en  estremo  religiosa,  solo  mencionare- 
mos después  de  las  catedrales,  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  cuya  fundación 
subeá  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  y  que  está  señalada  con  el  lá- 
baro de  Constantino;  la  de  Santiago,  que  se  eleva  sobre  el  solar  de  la  casa 
de  UDO  de  los  siete  convertidos,  y  en  la  que  se  alojó  el  apóstol  durante  su 
residencia  en  Zaraj^oza.  En  ella  se  veá  Sanlia<;o  en  ademan  de  predicar  al 
pueblo,  y  un  grupo  con  los  siete  discípulos,  cuyas  estAtu.'.-^  esián  mutila- 
das, y  también  se  conserva  elbárnlndpl  apóstol.  En  este  templóse  reunía 
el  concejo  de  la  ciudad  para  la  adinuu.s (ración  de  justicia,  y  su  vieja  torre 
sostiene  aun  una  campana  llamada  Goda,  porque  fué  fundida  en  tiempo  de 
los  godos;  la  parroquia  de  San  Pablo,  de  pran  feliírresia,  y  cuyo  tpmplo 
contiene  veinte  y  nueve  aliares;  la  parroquia  de  Santa  Engracia,  que  tam- 
bién fué  monasterio  de  gerónimos,  es  célebre  por  mas  de  un  concepto.  Fué 
la  primera  iglesia  que  se  fundó  en  Zaragoza  después  del  Pilar,  y  subter- 
ránea según  la  costumbre  délos  primeros  cristianos.  Se  llamó  de  las  Santas 
Masas,  y  después  de  los  Innumerables  mártires  de  Zaragoza,  por  estar  en 
ella  los  restos  y  cenizas  de  multitud  de  santos  mártires  que  padecieron  en 
la  última  pers^ucion  de  la  Iglesia,  aúo  de  303,  entre  otros  San  Sulperio, 
Santa  Engracia  y  San  Lamberto.  Esta  iglesia  e$  ima  verdadera  catacumba 
sembrada  de  sepulcros  de  márllies,  delosqne  uno  sirve  de  altar.  En  medio 
de  la  Iglesia  hay  un  pozo  qae  se  abre  raras  toeei,  y  que  contieae  también 
multitud  de  reliquias.  Bate  cementerio  de  los  mártires  fué  convertido  en 
iglesia  en  tiempo  de  Constantino,  y  en  el  siglo  VI  se  entregó  ámonges  be- 
nedictinos  que  subsistieron  aun  bajo  el  dominio  de  los  moros.  En  1163  se 
cedió  este  monasterio  y  parroquia  &  los  obispos  de  Huesca,  cuya  posesión 
aun  conservan.  Fernando  el  Católico  puso  en  él  mongos  gerónimos  en  i  493, 
y  reconstruyó  el  edificio  suntuosamente  según  el  gusto  gótico,  que  fué  to- 
talmente destruido  en  la  noche  de  14  de  agosto  de  1808  por  los  soldados 
franceses.  Reedificado  humildemente  cuando  la  restauración  de  Feruan- 
do  VII,  sirve  el  monasleiio  ahora  de  cuartel,  y  la  antiquísima  iglesia  con- 
tinúa abierta  al  culto.  La  iglesia  de  San  Ildefonso,  ó  de  predicadores,  es 
grandiosa  y  bella,  aunque  muy  destruida  por  las  guerras;  sirve  hoy  de 
parroquia  castrense;  la  de  la  Gompafiia  de  Jesús  es  de  bástanle  mérito,  y 
ocupa  en  parte  el  lugar  de  una  antigua  sinagoga  de  judíos. 

Embellecen  también  esta  gran  población  mudísimos  edificios  civiles 
que  enumeniemos  Ugeramente. 

La  casa  de  ayuntamiento  forma  un  rectángulo  de  ciento  dncuenta  pies 
de  lar^o  y  denlo  de  andio»  es  de  bnena  í&brica,  y  sirvió  de  pnnto  de  reu- 
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oion  á  los  antiguos  jurados  de  la  ciudad;  contigua  está  la  Lonja  6  baooo, 
edificado  ea  el  siglo  XVI  por  el  arzobispo  don  Fernando  de  Aragón.  Es  de 
arquitectura  gótica,  y  contiene  un  magnifico  salón  dÍTÍdidoen  tres  naves  á 
lo  largo  y  cinco  de  ancho,  por  veinte  y  cuatro  columnas.  El  palacio  ano- 
Inspal  es  magestuoso  y  estenso,  sirvió  de  alojamiento  á  alguno  de  los  anti» 
gnos  reyes  de  Aragón.  Est^  á  la  ril>era  del  Ebru  y  á  pocos  pasos  de  la  Seo, 
y  fué  lee  lificado  eii  su  mayor  parte  á  úliiraos  del  siglo  pasado.  La  casa  del 
marqués  de  Ayerve  es  iiuLable  por  su  Ijello  palio  de  arquitectura  caprichosa. 
El  p^ilacio  de  la  diputación  provincial,  de  uueva  iábriai,  y  que  ocupa  el 
espacio  del  antiguo  convento  de  San  Francisco,  y  el  antiguo  jialacio  de  la 
noljili-^ima  funidia  de  los  Luuas  ó  de  los  Gigantes,  por  dos  grandes  es- 
táluas  qae  adornan  su  entrada.  EslA  situado  en  la  liermoüa  calle  del  Coso, 
y  en  ella  se  alojó,  en  el  siglo  XIV,  el  anU-papa  Beneiliclo  XIII,  ó  por  otro 
nombre  don  Pedro  de  Luna.  Sobre  la  puerta  se  e^cul[iió  un  bajo  relieve  que 
representa  la  entrada  del  célebre  cardenal  araL'onés  en  Z.ira;_'02a.  El  tea- 
tro es  muy  bueno,  rico  en  adornos  y  decoraciones,  y  ron  localidades  para 
mil  seiscienUis  persona^,  y  los  precios  muy  módicos.  La  Torre  nuerjes  uno 
délos  monumentos  mas  curiosos  de  Zaragoza;  fué  construida  en  1504, 
reinando  Fernando  el  CitóUco,  con  el  único  oltjeto  de  adornarla  capital 
de  Aragón  y  que  contuviese  un  reloj  público.  Está  aislada,  es  de  figura  oc- 
tógona, tiene  de  altura  doscientos  noventa  y  siete  pies  y  es  de  ladrillo.  Lo 
que  la  liacemas  notable  es  la  inclinación  que  tiene  que  perece  va  á  desplo- 
marse. 

£1  castillo  de  la  Aljaferia  está  extramuros  de  la  ciudad,  y  mas  bien  que 
fortaleza,  se  asemeja  &  palacio»  destino  que  efeciivamenic  tuvo  primero  en 
tiempo  de  los  monarcas  moros,  y  luego  en  el  de  los  cristianos.  Su  planta  es 
Tsctangular,  tiene  de  longitud  ciento  cuarenta  varas,  de  latitud  ciento 
treinta,  y  está  rodeado  de  un  foso  con  baluartes  en  los  ángulos.  Su  arqui- 
tectura participa  del  gusto  que  reinaba  eo  las  muy  distintas  épocas  en  qne 
fué  construido  ó  reparado.  Lo  mas  interesante  que  contiene  es  la  pequeña 
mesquila  ü  oratorio  de  los  reyes  árabes,  el  salón  doode  nació  Santa  Isabel, 
reina  que  fué  de  Portugal,  la  gran  es^calcra  que  data  del  siglo  XV,  y  la 
iglesia  dedicada  á  San  Martin,  que  es  parroquia  castrense.  Los  arteeonodos 
de  algunas  cámaras  de  este  antiguo  é  histórico  alcázar  están  dorados  con 
el  primer  oro  que  Grístóbal  Colon  trajo  de  América.  La  fundación  de  la  Al- 
jaferia se  refiere  á  los  anos  de  864,  y  á  un  wali  llamado  Ábetiatfage,  que  la 
dió  nombre.  Aquí  se  alojó  en  917  Abd^el-rakmWf  califa  de  Córdoba,  y  habi- 
taron generalmente  los  reyes  de  Aragón  desde  la  conquista  de  la  dudad, 
siendo  la  iglesia  de  San  Martin  su  primera  capilla  real.  El  tribunal  de  la 
bquisicioo  estuvo  establecido  también  en  este  edificio,  que  hoy  sirveesdu!* 
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sivaraeDte  de  cuartel.  La  universidad  de  Zaragoza  es  de  las  mas  antiguas  de 
España,  y  ha  producido  eu  todas  épocas  hombres  eminentes.  El  ediíicio, 
bastante  capaz  y  á  proposito  para  su  instituto,  fué  incendiado  en  la  guerra 
de  la  independencia,  pero  está  reedificado  en  gran  parte.  Tiene  buena  bi- 
blioteca, gal)ÍDeles  de  historia  natural,  física  y  química,  y  un  jardín  l)Otá- 
nico.  Entre  los  muchos  establecimientos  de  beneficencia  que  cuenta  esta 
ciudad,  por  todos  títulos  insigue,  debemos  nombrar  el  famoso  hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  cuya  ülantrópica  divisa: 

t 

Casa  de  enfermos  de  la  ciudad  y  del  mundo, 

basta  para  dar  á  conocer  su  inmensa  importancia.  Fué  fundado  en  el  reina- 
do de  Alfonso  V,  y  abraza  cuantas  dependencias  pueden  desearse  en  un  es- 
tablecimiento de  primer  órden  de  esta  clase.  En  especial  el  deparlamento 


Vista  de  Torrero,  lomada  desde  el  paseo  de  la  Puya. 

de  los  dementes  tiene  nombradla  en  toda  E?pafia.  Sostiene  generalmente 
cerca  de  dos  mil  enfermos,  y  el  edificio  es  grandísimo.  Muchos  y  amenos 
paseos  embellecen  esta  gran  capital,  los  principales  son:  el  de  Santa  Engra- 
cia, la  Glorieta  y  los  que  conducen  hasU  Torrero,  ó  sea  el  embarcadero  del 
Canal  Imperial.  No  mencionaremos  otra  multitud  de  paseos  por  no  dar 
mas  latitud  á  esta  relación  ya  demasiado  prolongada.  Resumiendo  diremos 
que  la  siempre  heróica  Zaragoza  presenta  en  general  el  aspecto  de  una  po- 
blación árabe,  por  sus  calles  muy  estrechas  y  tortuosas,  y  adornadas  con 
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Qialtitad  de  torras  de  ladiillo  labonedas,  y  mas  semejantes  á  minafetes  de 
metqoitas  que  á  campanarios  cristiaiioe;  que  tiene  ocbopaertas,  doscientas 
trece  calles,  treinta  y  ocho  plazas,  dos  catedrales,  diez  y  seis  parroquias, 
bobo  treinta  Gonventosde  religiosos,  hay  diez  y  seis  de  monjas,  otras  seis 
igleaias  dejarías  clases,  un  cementerio,  dos  casas  de  banos,  un  teatro,  una 
pUza  de  toros,  tres  cuarteles,  nnaunÍTersidad,  una  biblioteca  püblica,  seis 
colegios  ó  seminarios,  una  sociedad  de  bellas  artes,  un  museo  de  piniura, 
una  academia  de  jurisprudencia,  una  de  medicina,  una  quiioirgica,  cinco 
hospitales, un  hospici^o,  desmontes  de  piedad,  una  cárcel,  un  presidio,  una 
casa  de  corrección  para  mugeres,  un  maguifico  piieule  sobre  el  ELi  u,  varias 
fábricas,  y  cuarenta  mil  cuatrocientos  ochenta  y  dos  habitantes.  Cumo  ca- 
pital de  provincia,  de  distrito  militar  ó  capiUiüía  general,  de  arzoLis]tado  y 
de  audiencia,  residen  en  Zaiagoza  todas  las  autoridades  y  dependencias 
correspondientes . 

CAPITULO  in. 

Cariüena,  Daroca,  Teruel  j  sus  Amantes. 

Después  de  una  estancia  de  beii»  días  empleados  en  recorrer  y  visitar  lo 
mas  notable  y  curioso  de  esta  ciudad,  salimos  para  internarnos  en  Aragón 
porli  carretera  que  conduce  á  Teriinl  y  Valencia.  Nada  tuvimos  queobser- 
vr\r  i'-u  Mana,  hipar  que  encontramos  á  las  tres  leguas  y  situado  á  la  orilla 
iei  Huerba,  y  por  lo  mismo  no  nos  dettivirnos  hasta  Muel,  que  está  lejana 
y  media  mas  allá.  Aqui  vimos  una  muy  antiguay  suntuosa  fuente  de  sillería- 
fábrica  de  los  romanos,  que  hablan  fijado  en  este  pueblo  una  mansión  de  des» 
canso  de  una  via  militar.  itfuW  se  llamaba  en  aquella  época  ó>rmo,  y  hoy  cuen- 
ta ochocientas  noventa  y  siete  almas.  Siguiendo  la  citada  orilla  del  Huerba, 
pasamos  por  LongareSf  villa  que  tampoco  presenta  nada  notable  al  viagero, 
Y  que  tiene  una  parroquia,  dos  ermitas,  ochocientos  cuarenta  habitantes  y 
buenos  viAedos,  y  llegamos  &  pernoctar  &  ^anfinui  después  de  una  jornada 
de  nueve  leguas.  Esta  población  se  eleva  en  el  centro  de  una  dilatada  pla- 
nicie, y  consta  de  quinientas  casas.  La  iglesia  parroquial  dedicada  &  Nuestra 
SeBora,  es  un  edificio  bastante  rsgular,  de  fábrica  moderna,  y  con  una  torre 
almenada,  que  fué  en  otros  tiempos  fortaleza  de  los  caballeros  de  la  órdm 
de  San  iuan*  Hay  también  una  capilla  cou  nombre  de  Santiago,  que  es 
mny  antígiia  y  casi  subtenánea,  que  se  dice  fué  meiquita,  donde  se  yeneia 
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iin  crucifijo  tenido  por  muy  milagroso.  G<>riúeDa  es  Tamosa  en  Kt^pon  por 
sus  escelentes  vinos,  en  especial  el  llamado  garnacha.  Produce  taoibieo  su 
téraiiuo  trigo,  cebada,  aoeitr^  y  legumbrHs.  La  poijlacion  consiste  en  mil 
novecientos  osheuta  y  cinco  babitanles.  Ai  dia  Biguieote  comiinos  en  Jíoy- 
nar,  lugar  de  cuarenta  y  siete  vecinos,  distante  tres  leguas  de  Cariñena,  y 
llegamos  temprano  &  pernoctar  á  la  vieja  ciudad  de  Daroca,  muy  renom- 
brada en  Aragón.  Su  situación  á  la  bella  ribera  del  iiloca  y  en  el  fondo  de 
ana  cañada,  formada  por  dos  montes,  hace  decir  á  los  habitantes  de  la  co- 
marca que  Daroea  et  unaalbarda  mi$Ua  icl  reoét.  Aunque  la  comparación  no 
es  nada  poética,  es  en  cambio  muy  ezAcla.  Es  sin  duda  de  las  primitivas 
poblaciones  de  Espafta,  y  por  lo  mismo  de  origen  dudoso.  Su  nombre  es  de 
elimologia  oriental,  y  significa  eeoiMP,  calle  ó  senda  (¿loroft),  lo  que  oonvie» 
ne  perfectamente  ct>n  su  si  tuacion.  Era  uno  de  los  puntos  sefiaJados  para  el  dea- 
canso  de  los  cónsules  ó  pretores  romanos  cuando  recorrían  las  provincias. 
Alfonso  i  el  Batallador  arrancó  á  Daroca  del  poder  de  los  moros,  poco  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  Zaragoza,  aumentó  sus  fortificaciones,  acre- 
centó con  iamilias  cristianas  la  población,  y  señaló  muchos  pueblos  y  la- 
gares para  formar  una  cmunidadé  partido,  cuya  caben  eia  Daroca.  En  11 42 
el  conde  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer,  esposo  de  Petronila,  reina  de 
Aragón,  concedió  á  esta  ciudad  muchas  franquicias  y  privilegios.  El 
año  1 170  fué  dada  en  rehenes  al  rey  de  Castilla.  Repelidas  veces  se  reunie- 
ron có  ríes  en  Daroca,  como  en  los  artos  1196,  1222,  1243,  1311  y  1338. 
Partidarios  los  vecinos  de  esta  población  del  rey  Pedro  IV  el  Ccreiiiouiosü, 
y  eneniii^^os  del  ¡)i.vilogio  déla  Lnion,  lucron  premiados  por  aquel  en  1366 
concediendo  á  su  pálria  el  lilulo  de  ciudad.  En  1706  el  coronel  Pons,  par- 
tidai  io  de  Felipe  V,  intentó  lomarla,  pero  aunque  se  dió  una  reñida  accioa, 
no  pudo  lograrlo.  I^as  armas  de  D.iroca  consisten  en  un  castillo  sobre  e] 
que  se  ven  seis  o'-.as  ó  ánsares,  dos  banderas  con  cruz,  seis  formas  ó  parU- 
ciilas  y  el  lema:  Non  fácil  taliter  omni  natione.  Circunda  á  la  ciudad  una  di- 
latada muralla  que  recorre  las  cimas  y  las  faldas  de  varias  colinas  cercanas, 
ocupando  im  espacio  de  siete  mil  ochocientos  noventa  pies  de  longitud,  y 
que  está  fortalecida  con  ciento  catorce  torreones  y  im  gran  castillo. 

La  población  se  compone  de  cuatrocientas  veinte  casas  de  mediana  co- 
modidad, de  las  que  la  mayor  parte  forman  la  rallo  Mayor,  que  casi  pudié- 
ramos llamar  única,  porque  las  dem  is  solo  merecen  el  nombre  de  calle- 
juelas. Tuvo  esta  ciudad  en  lo  antiguo  trece  parroquias,  hoy  cuenta  siete. 
La  primera  es  la  colegiata,  que  fué  mezquita  hasta  1 1 58,  en  que  se  entregó 
á  iiD  colegio  de  canónigos  reglares.  El  edificio,  reedificado  en  1587,  es  bas- 
tante suntuoso,  pertenece  al  género  gótico  y  consta  de  tres  naves.  El  coro 
e8t&  situado  detrás  del  altar  mayor,  y  debajo  de  éstebay  un  abundantísimo 
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poco  d»  agua  dulce.  Lo  que  da  mas  nombrBdJá  i  esta  iglesia  son  loe  Smht 
eorforalet  á»  DaroM  que  en  ella  se  euslodian,  a&tígue  tradición  piadosa  que 
eoentan  muchos  de  nuestros  historiadores,  y  que  debemos  consignar.  Des- 
pués de  apodeiartíe  Jaime  el  Conquistador,  de  la  ciudad  de  Valencia,  tuvo 
que  dirigirse  prestamente  á  sus  estados  de  Hontpeller,  y  dejó  encargado  el 
mando  de  sos  tropas  á  su  tío  Berenguer  de  B jtenza.  Continuando  este  de- 
nodado caudillo  las  conquistas  marchó  al  frente  de  los  tercios  de  Daroeai 
Teruel  y  Calatayud  hftcia  Albaida,  con  objeto  de  sitiar  el  castillo  de  Chio, 
no  lejos  de  ii'iva;  pero  atacado  de  improviso  por  multitud  de  sarracenoe, 
se  vió  precisado  i  hacerse  fuerte  en  una  posición  ventajosa  llamada  Mjr 
idCodol.  Cercados  alh  los  cristianos,  y  no  pudiendo  evitar  la  batalla,  qui* 
80  el  piadoso  Berenguer,  antes  de  combatir,  oir  misa  y  recibir  lacomunion 
en  oompaftia  de  otros  cinco  caudillos  ó  gefes  de  su  abreviado  ejercito.  Era 
el  capellán  Mmen  Matm  Marímn  (1),  rector  de  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal de  Daroca,  y  natural  de  esta  ciudad,  y  comenzó  á  celebrarel  santo  sa- 
crificio en  una  tienda  de  campaúa.  Hubia  ya  consagrado  las  seis  formes  Gon 
cue  debían  comulgar  los  capitanes  y  la  hosiia  de  la  misa  cuando  los  moros 
bayeron  sobre  la  hueste  aragonesa.  Corrieron  los  guerreros  á  la  pelea,  y 
Mos^en  Mateo  sorprendido,  consumió  precipitadamente  su  hostia  y  guardó 
las  seis  formas  para  que  no  fuesen  protauadas  por  los  infieles ,  entre  los 
corporales,  y  debijo  di3  unas  piedras.  La  victoria  futi  de  lierenguer  y  los 
suyos,  y  el  buen  sacerdote  fué  en  busca  de  los  corporales,  pero  se  encontró 
con  el  prodigio  de  que  las  seis  formas  manaban  sangre  y  estaban  peu-adas 
al  lienzo  (2).  Asombrada  del  milagro  la  hueste  cristiana,  se  postró  hunui- 
demente  dando  gracias  k  Dios,  y  luego  empezó  una  rciiida  y  piadosa 
dispula  sobre  cual  délas  tres  ciudades  á  quien  pertenecían  aquellos  tercios, 
debería  guardar  los  milagrosos  corporales.  Sorteóse  por  tres  veces,  y  todas 
tocó  á  Daroca.  Pusiéronse  estos  en  una  caja  de  plata  y  sobre  una  muía 
indómita,  y  se  dejó  a  t  ^ia  marchar  adonde  quisiese.  Desde  luego  dió  en 
correr,  y  no  paró  hasta  Daroca,  donde  cayó  reventada  al  frente  del  hospi- 
tal de  San  Marcos,  donde  mucho  después  se  edificó  el  convento  de  Trinita- 
rios Gil  Izados,  V  en  cuyo  pórtico  se  ve  aun  en  mármol  y  en  reheve  repre- 
sentada la  muía.  Los  referidos  corporales  se  guardan  con  la  mayor  devo- 
ción en  un  relicario  de  oro,  donación  de  Fernando  el  Católico,  en  una  hermo- 
sa CApilia  que  el  mismo  edificó  con  tal  oi)jeto  en  la  colegiata  de  que  habla- 
mos. MuésLranse  al  público  el  dia  del  Corpus  desde  una  capillita  hecha  4 


(1)  TíiuK)  de  honor  que  M  da  eo  A  ragon  á  los  edssllstieos. 
(9)  Vésie  entre  otros  mi]diOBállariaDa,lib.  un.  cap.  I. 
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propósito  en  lo  alto  de  la  muralla  de  la  ciudad,  por  do  poderte  contener  en 
la  iglesia  la  inmensa  ooncunencia  que  acude.  El  clero  de  esto  debe  cons^ 
tar  de  un  deán,  doce  canónigos,  seis  racioneros  y  dnco  capellanes.  Hubo 
aeis  conventos  de  religiosos,  de  los  que  se  conserva  el  de  Trinitarios  de  San 
Maiooe,  dedicado  á  hospital,  el  de  Mercenarios  i  coaitel,  el  del  Rosario 
ocupado  por  monjas,  y  el  de  la  Escuela  Pia,  que  es  un  buen  edificio,  y 
que  conserva  su  antigua  instiiucion.  También  subsisten  dos  ermitas.  £o  el 
citado  convento  de  la  Trinidad  nos  ensenaron  una  figurita  de  píe  y  medio 
de  alto,  ejecutada  en  piedra,  la  cual,  según  nuestro  «rtMrPM,  fu6  puesta  allí 
pan  perpetuar  la  memoria  del  mibgro  que  Dios  obró  con  cierto  ciudadano 
daroquense,  al  que  en  castigo  de  ir  á  robar  la  vina  de  no  vecino,  rednjo  sa 
aventajada  estatura  en  la  muy  disminuida  que  representa  la  estáloa.  Uau- 
lido,  con  su  acostumbrada  oportunidad,  dijo  entonces,  que  si  Dios  qoiaie<* 
ra  repetir  este  prodigio  con  todos  los  espetóles  que  se  dedican  i  adquirir 
lo  ageno  contra  h  voluntad  de  su  duéfto  Espalla  parecería  un  país  de  lili- 
putienses* Daroca  es,  sin  duda,  el  pueblo  predilecto  del  cielo  en  cuanto  á 
milagros;  pues  además  del  de  las  formas  ensangrentadas  y  del  ladrón  de  la 
villa,  nos  lefirieioii  otro  de  que  no  debemos  de&andar  á  nuestros  lectores, 
y  que  se  designa  con  el  nombre  del  5mA»  JN«^.  La  situación  especial  de 
esta  dudad  la  espone  á  continuas  inundaciooes,  y  un  cierto  dia  que  iba  á 
ser  del  todo  anegada,  el  Aue/o,  ó  sea  rueda  de  molmo  (pues  no  es  otra  oo* 
sa),  se  apartó  sobrenatnralmente  del  sitio  en  que  estaba  apoyado,  y  dejó' 
abierta  una  profunda  sima,  por  la  que  se  precipitaron  las  aguas,  y  Daroca 
se  salvó.  El  Ruejo  volvió  por  sí  mismo  á  ocupar  su  antigua  posición,  y  para 
memoria  se  alzó  á  su  alrededor  uua  pequeúa  capilla  ó  humilladero  donde  se 
conserva  la  prodigiosa  piedra  con  gran  veneración.  Para  precaver  las  cita- 
das inundaciones,  que  sin  duda  hubieran  ^a  arruinado  la  población,  se 
construyó  en  el  siglo  XVI  una  obra  colo.sal,  que  es  la  primera  de  su  clase 
en  Espafia,  y  que  llaman  la  Gran  .Vma.  Consiste  esta  en  un  dilatado  Innnt. 
6  canal  sublurráneo  que  taladra  de  parLe  á  purle  uu  alto  monte,  y  que  tiene 
por  objeto  recoger  la  gran  cantidad  de  aguas  que,  procedentes  de  las  llu- 
vias, se  desprenden  desde  las  alturas,  y  encainiuarlas  ai  Jilüca.  Tiene  de 
longitud  setecientos  cincuenta  pasos,  oclio  varas  de  latitud  y  once  en  su 
mayor  altura.  Hay  en  el  interior  de  esta  mina  una  lápida  con  inscripción, 
que  recuerda  la  época  en  que  se  construyó,  y  el  coste  que  tuvo.  Fué  el  ar- 
quitecto PvtTTu  Bedel,  y  se  terminó  eu  1562.  La  bella  vega  de  dos  leguas, 
fertilizada  por  el  Jiloca,  en  que  está  asentada  esta  ciudad,  facilita  á  sus  ha- 
bitantes amenos  paseos.  Es  también  capital  de  un  juzgado  compuesto  de 
cuarenta  y  nueve  ayuntamientos,  y  tiene  de  población  dos  rail  doscieutas 
diez  y  seis  almas.  Ai  salir  de  Daroca,  el  primer  lugar  que  encontramos  á 
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naestro  paso,  fué  Baqnflfoa,  que  perteaece  á  la  promcia  de  Teruel,  y 
que  ocupa  una  ntoaeiou  deliciosa  á  la  fértil  orilla  del  iiloca,  y  eobre  el  que 
tiene  UD  buen  puente  de  piedra  de  tres  ojos»  La  carretera  pasa  por  el  me- 
dio del  pueblo,  que  está  habitado  por  novecientas  treinta  y  cinco  almas,  y 
en  el  cual  bay  de  notable  la  iglesia  parroquial,  dedicada  á  la  Virgen,  huen^ 
edificio  de  tres  naves  y  con  once  altares,  y  en  una  torre  se  ve  aun  la  divisa 
de  los  templario»,  sus  antiguos  poseedores;  el  convento  de  monjas  con  bue- 
na iglesia;  una  ermita  y  un  arruinado  castillo,  del  que  subsiste  una  memo* 
ría  histórica  que  no  debemos  olvidar.  Guando  Tedro  I  el  Cruel ,  rey  de  Cas- 
tilla, invadió  en  1363  los  estados  de  Pedro  IV  de  Aragón,  también  apelli- 
dado el  Cruel,  sitió  esta  fortaleza  de  Baquena:  su  alcaide,  Miguel  de  Ber- 
nabé, le  opuso  una  lenaz  resistencia,  y  el  monarca  sitiador,  deseando  ganar 
tiempo,  le  hizo  las  mas  pomposas  promesas  para  comprar  la  llave  confiada 
á  iu  üJelidad;  pero  el  leal  aragonés  prefirió  raonr  con  los  suyos  en  las  lla- 
mas que  él  mismo  encendió  antes  que  faltar  á  sus  juramentos.  Al  cuarto  de 
legua  de  Baquena  está  Burbayuena,  cuya  ií^lesia  parroquial,  llamada  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  ostenta  una  imda  torre,  y  en  cuyo  pueblo 
hay  tamljieii  los  vestigios  de  un  castillo.  Mas  allá  encontramos  &  Cálamo^ 
cha,  población  de  mil  cuatrocientos  habitantes,  y  cabeza  de  un  juzgado 
coui|)uesto  de  una  villa  y  treinta  y  un  lugares  que  comprenden  treinta  y 
dos  ayuntamientos,  con  una  parroquia,  un  convento  de  monjas,  otro  ex- 
tramuros?, que  fnó  de  religiosos,  y  dos  ermitns.  Allí  romimos  v  fuimos  á 
dormir  á  Momeai  del  Campo,  villa  situada  en  una  estensa  í1íuiiii;l  y  á  la  iz- 
quif^rda  del  Jiloca.  En  e.^te  pueblo  vimos  rastros  de  la  última  desastrosa 
guerra  civil  que  tanto  tiempo  afligió  á  varias  provincias,  pues  el  carlista 
Llangostera  hizo  demoler  la  iglesia  parroquial  que  tenia  la  advocación  de 
la  Natividad  de  Nuestra  Seíiora,  el  campanario  de  la  misma,  la  casa  consis- 
torial y  otras  que  formaban  la  plasa,  y  también  un  vicgo  cantillo,  y  después 
Balmaseda  entregó  á  las  llamas  mas  de  cien  casas.  La  población  deifonrea^ 
asciende  á  mil  quinientos  diez  y  seis  habitantes. 

Al  otro  día  pasamos  por  Sania  Eulalia ,  población  de  mil  ciento  veinte 
y  siete  almas,  que  se  llamó  en  lo  antiguo  lugar  Í8  las  Tres  Torm^  y  en  la 
que  hay  de  notable  la  iglesia  parroquii^l  por  su  capacidad  y  buena  construo- 
cion,  la  casa  de  la  familia  de  FutrUi  y  Otras.  Nació  y  murió  en  este  pueblo 
de  fiunilia  distinguida  el  erudito  astrónomo  y  geógrafo  don  Isidoro  An(i* 
Uon  que,  como  los  mas  de  los  espaftoles  de  mórito,  murió  en  la  desgracia  y 
en  b  persecución.  También  encontramos  aquel  dia  á  nuestro  paso  á  Vif 
¡íurqumado  y  Tommoekü»  Dejando  á  nuestra  izquierda  el  pueblo  de  Con* 
oul,  notable  porque  en  sus  cercanías  y  debajo  de  una  dilatada  capa  de  piednt 
de  quince  pies  de  espesor,  se  encuentra  una  gi«n  cantidad  de  hueso»  hu- 
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manoe  y  animales  domésticos  petrificados,  cuyo  anguín  depósito  ha  sido 
con  razoQ  objeto  del  estudio  de  muchos  sábíos,  y  que  creeo  ser  restos  de 
los  celtiberos  que  aqui  combalieroa  coiiti'a  los  romanos  acaudillados  por 
Buúeidiu  y  Baiar  ( i } ,  y  que  peidieroo  aqni  mil  dovelen  tos  muertos,  llegamos 
á  la  muy  noble,  ftdelisima  y  vencedora  dudad  de  Teruel»  después  de  una  jorna- 
da de  ocho  leguas.  Su  situación  es  ea  una  altura  y  en  la  rilieni  iiquierda 
del  Gaadatatiar^  y  el  clima  es  frió  y  sano.  Es  una  de  laa  poblaciones  de 
mas  anttgúedad;  tuvo  por  nombre  Tvrba*  y  pertenecía  &  loa  uliibinu  /««o- 
Hct,  Loe  saguntinos  invadieron  alguuos  territorios  de  los  Isrh'fmM  6  habi- 
tantes de  Turba,  y  se  encendió  con  este  motivo  entre  unos  y  otros  nna  re» 
ftida  guerra  que  duró  largos  aftos.  El  célebre  Anibal  se  posesionó  de  Tor^ 
ba,  dudad  que  era  su  aliada,  el  ano  219  antes  de  Jesucristo,  y  sua  habi- 
tantes le  ayudaron  en  la  toma  de  Sagunto,  su  enemiga.  Después  de  la 
horrible  catástrofe  que  ósta  sufrió,  los  torbitanos  entraron  en  posesión  de 
los  terrenos  disputados;  mas  después  los  Escipiones,  sin  duda  para  des- 
agraviar la  memoria  de  los  herólcos  saguntinos,  arrasaron  á  Turba  y  ven- 
dieron como  esclavos  á  sus  habitantes.  l*ero  los  turbilanos  de  las  aldeaa 
volvieron  á  poblar  y  rest|iurar  su  dudad,  en  cuyas  cercanías ste  dió  una  fa- 
mosa batalla  entre  los  romanos  acaudillados  por  Q  llinurdo  Termo  (que 
alcansarou  el  triunfo),  y  los  celtiberos,  que  lo  estaban  por  Budar  y  Besact- 
des,  de  que  antes  hablamos.  Los  romanos  cisnstroyeron  en  Turba  muros 
con  torreones,  aljibes  y  otras  obras.  Cuando  permaneda  esta  pobladon  en 
poder  de  los  sarracenos,  tuvo  en  su  rednto  al  célebre  Cid  Gamprador  prote- 
gido por  el  waU  de  Albarracio,  y  aquí  se  preparó  para  la  famosa  conquista 
de  Valencia  en  lO'JS.  Alfonso  Hde  Aragón  con  juistó  á  los  moros  el  pueblo 
de  que  nos  ocupamos,  que  ya  se  llamaba  Teruel;  en  1 17 1  lo  fortificA,  le  dió 
el  fuero  de  Sepúlveda  y  dió  su  seúorío  á  Bertnguer  de  Entenia,  caballero  ca- 
talán. Jaime  1  el  Conquistador  reunió  en  la  entonces  villa  de  Teruel  las  fuer- 
zas para  la  guerin  de  Valencia,  y  los  habitantes  no  solo  le  ny miaron  con 
dinero  y  víveres  largamente»  sino  también  con  sus  brazos,  di-linguiéndose 
particularmente  en  esta  jornada.  A  este  tiempo  so  atribuye  el  romancesco 
y  e-«Lrano  suceso  de  los  célebres  amantes  de  Teruel  de  que  iiaijlarcmos  lue- 
go. PdJro  IV  el  C^.'re!neniosQ  llegó  íi  esta  ciudad  en  13  ÍS,  y  la  villa  le  con- 
ce  li  j  danalivo  para  la  guerra  que  aquel  liacia  contra  M;illorca.  Tamláca 
siguió  su  p  u'lido  y  ea  cf)ntra  de  los  def.msorcs  del  p'  icilcyio  de  la  llniofiy 
por  lo  que  Pedro  IV  la  elevó  á  la  categoría  de  cmdad  en  1347.  Pedro  el 


(1)  Véise  i!  Vo\\6o,  fiooles  y  el  abate  Aadrés.  Cortés  dice  que  es  et  monumento  mas  ad- 
miraJale  <le  £uropa. 
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Cruel,  rey  de  Castilla,  se  hizo  ducüo  de  Teruel  el  auo  1363,  y  rescató  cier- 
tas banderas  castellanas,  que  estaban  depositadas  en  una  iglesia,  y  habian 
sido  cogidas  por  don  Diego  López  de  Haro  y  los  aragoneses  muchos  años 
antes.  Alfonso  V  de  Aragón  juntó  curies  en  esta  ciudad  en  1427,  y  durante 
su  celebración  aconteció  un  hecho  notable.  Fué  el  caso  que  Francisco  de 
Villanueva,  que  á  la  sazón  era  el  juez,  defendió  con  demasiada  energía  los 
derechos  y  fueron  de  los  turolenses,  y  el  rey,  de  suyo  déspota  hasta  dejá]>- 
selodesobra^  lo  hizo  ahogar  en  el  mismo  salón  de  las  sesiones,  y  luego 
arrojar  su  cuwpo  á  la  plaza.  Cuando  el  establecimiento  de  la  Inquisidon, 
Teruel  se  opuso  á  los  nÚDÍstros  de  este  tribunal,  que  se  vieron  por  el  pron- 
to obligados  á  retirarse  á  Celia,  y  fué  necesaria  la  intervención  de  Fernan- 
do el  Católico  para  que  lograsen  fijarse  en  la  ciudad.  Por  disposición  de 
Felipe  II  se  erigió  la  iglesia  catedral  en  la  antigua  iglesia  parroquial  de  San« 
taMaria.  Guando  el  valiente  justicia  mayor  do  Aragón  don  Juan  de  Lanuia 
se  levantó  para  defender  contra  las  demasias  del  mismo  monarca  Jas  liber- 
tades del  pais,  los  turolenses  le  secundaron;  pero  después  sufrieron  la  ve* 
nida  de  un  oidor  de  Valencia  que  hizo  ahorcar  á  muclios  y  destinó  á  otros  á 
galeras.  En  1809  se  6j6  en  esta  ciudadpor  algún  tiempo  lajunla  de  gobierno 
del  reino  de  Aragón^  que  dirigió  laheróica  guerra  que  el  mismo  hizo  á  los  in- 
vasores finnceses*  El  escudo  de  armas  de  Teruel  consiste  en  un  toro  con  tina 
estrella  endma  y  al  timbre  un  murciélago,  insignia  particular  del  ley  don 
Jaime,  y  que  fué  concedida  A  esta  ciudad  por  la  parte  que  tomé  en  la  con- 
quista de  Valencia.  Entre  sus  hijos  iluslies  se  cuentan  ei  padre  Gerónimo 
Ripalda,  don  Sebastian  Navarro  de  Arroita  y  A  los  celebrados  amantes  don 
Juan  Diego  Martines  Garcés  de  HarciUa  y  doíia  Isabel  de  Segura.  El  aspecto 
'  de  Teruel  es  en  lo  general  desagradable  por  lo  angosto  y  tortuoso  de  sus 
calles  y  la  pooa  degancia  de  sus  casas.  Tiene  catorce  plasas,  de  las  que  al- 
gunas son  bastante  espaciosas,  pero  de  figura  irregular.  Debajo  de  la  lla- 
mada Mayor  subsiste  un  gran  algibe  antiguo,  que  está  en  uso  aun.  La  ca- 
tednl,  en  otro  tiempo  parroquia,  erigida  en  eolégiata  en  1423  y  elevada  ¿ 
sede  episcopal  en  1577,  es  un  edificio  regular.  Se  compone  de  tros  naves 
renovadas  en  tiempos  modernos,  y  nada  contiene  de  notable  mas  que  el  al- 
tar mayor,  que  es  del  gusto  del  ronadmiento;  la  reja  del  coro,  que  es  góti- 
ca, la  sillería  que  es  sencilla  y  moderna,  y  dos  custodias  de  plata,  una  de 
las  que  pesa  catorce  arrobas.  Hay  también  algunas  pinturas  de  mérito  y 
reliquias  de  santos.  Se  titula  Santa  Marta  di  Medta  YiUa  (1).  La  parroquia 


(I)  Fué  canónigo  de  esta  iglesia  don  CU  Sánchez  Muñoz,  elegido  pontfñce  6l  10  de  ju* 
nio  de  1433  por  los  eardeoales  que  estaban  á  devoción  de  Pedro  de  Luna,  que  se  llamaba 
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de  San  Pedro,  que  solo  tiene  uua  uave,  c¿  tai  vez  el  templo  mas  antiguo  de 
la  ciudad,  pero  fué  renovado  en  mucha  parle  á  mediados  del  siglo  pasado. 
El  aliar  mayor  es  plateresco,  y  en  él  se  ven  representados  los  princijiales 
sucesos  (le  la  vida  del  apóstol  lilular.  Delante  del  altar  dedicado  á  San  Cos- 
me y  San  Damián  se  encontraron  los  cutí  pus  de  los  amantes,  que  bastíuite 
bien  Cüíisei'vados  subsisten  en  una  alhacena  del  cláuslro  de  esta  i^desiay  se 
muestran  á  ios  viajeros  que  qnioren  \erlos.  Es  también  panx>quial  la  igle- 
sia del  Salvador,  de  bastante  e.  it  nMon,  pero  de  escaso  mérito  artístico.  En 
ella  se  venera  el  Cristo  de  ¡as  tres  majios,  de  f  ran  devoción  eu  la  ciudad,  y 
que  tiene  tan  estraüa  advorarion,  porque  además  Ap  las  dos  mauos  clava- 
das en  la  cruz,  tiene  otra  pejjiada  al  costado  derecho.  íambicn  se  ve  en  esta 
iglesia  una  momia  perleclamente  conservada,  (jue  se  dice  ser  de  un  solda- 
do del  tiempo  de  Felipe  V,  muerto  de  un  balazo  en  la  guerra  de  sucesión, 
y  caya  herida  se  distingue  sobre  el  pecho.  La  iglesia  de  Santiago  se  ase- 
guía  fué  mezquita  y  su  torre  prisión  en  tiempo  de  los  romanos,  y  en  la  que 
estuvieron  encerrados  cuando  los  conducían  á  Valencia  los  santos  mártires 
Y«Uro  y  Vicente.  El  seminario,  en  olio  tiempo  colegio  de  jesuítas,  es  muy 
grande  y  con  bella  iglesia,  pero  está  cerrada  al  culto  y  sirve  de  almacén  de 
armas,  y  lo  restante  del  edificio  de  cuartel.  El  convento  de  San  Francisco, 
fundado  por  uno  de  los  discípulos  del  mismo  en  1217,  tiene  una  iglesia  de 
arquitectura  gótica  que  boy  sirve  de  depósito  de  madera.  La  casa  de  Mis»* 
fioordia,  extramuros  de  la  ciudad,  es  también  de  gran  capacidad,  y  su  cons- 
trucción data  de  1698.  En  ella  se  reciben  los  espósitos  y  se  les  da  la  edu- 
cación GOUTeniente.  El  teatro,  que  foó' antes  cuartel,  y  que  está  destinado 
á  aquel  objeto  hace  pocos  afios,  no  pasa  de  regular,  y  puede  contener  sete- 
cientas personas.  La  antigua  casa  de  la  Comunidad^  donde  boy  se  reúne  la 
diputación  provincial,  es  muy  grande  y  sólida,  y  fué  construida  en  el  si- 
glo XVI.  La  de  ayuntamiento,  también  bastante  capas,  está  hoy  amenasan- 
do  ruina.  Merecen  mencionarse  entre  ios  edificios  notables  de  Teruel  la 
casa  de  la  marquesa  de  la  Gaftada,  la  de  ieunsera,  las  bellas  torres  Arabes 
de  las  parroquias  deSan  Martin  y  el  Salvador,  la  del  mismo  género  deno- 
minada la  ¿ombardela,  la  romana  llamada  de  Ambektf  parle  de  las  anliquí* 
simas  fortificaciones  de  la  dudad,  y  de  la  que  salen  varias  minas  ó  subter- 
ráneos que  conducen  á  la  orilla  del  Guadalaviar;  y  finalmente  el  elegante 
acueducto,  muy  semejante  á  los  que  construían  los  romanos,  fobricado  en 


Benodirio  XIT!,  el  cual  Muflo?,  renunció  la  liara  pnrla  yuii  do  la  l^lrs^h  y  murií?  obispo  de 
Mallorca.  La  cioiacionde  esta  cateiirnldebe  i>er  de  uu  obis{)0,  a^iá  Uignidades,  diez  canóni- 
gos, ciooo  ntíoamn  y  dos  nndlM. 


Dlgitlzed  by  Google 


RECUERDOS  DE  UN  VIAGE. 


27 


el  siglo  XVI  por  un  tal  Pedro  Bedel,  arquitecto  francés.  Teruel  es  cabeza  da 
obispado  y  de  juzgado,  y  capital  de  una  de  las  tres  provincias  en  que  ac- 
tualmente se  divide  el  Aragon«  qae  comprende  dos  ciudades,  ciento  setenta 
7  dos  villas,  ciento  once  lugares  y  seis  aldeas,  divididos  en  doscientos 
ochenta  y  cinco  ayuntamientos  y  dios  partidos  judiciales,  con  doscientos 
cincoentamU  habitantes.  La  ciudad  es  residencia  de  todas  las  autoridades  y 
oficinas  de  la  provincia  y,  está  dividida  en  siete  parroquias.  Hay  dos  conven- 
tos de  monjas,  una  casado  beneficencia,  un  hospital,  un  seminario  conci- 
liar, instituto  de  segunda  enseñanza,  una  plaza  de  toros,  un  teatro,  y  hubo 
cuairo  conventos  de  leBgiasos.  Celebra  ferias  el  30  de  mayo  y  21  de  se- 
tiembre, y  un  mercado  semanal,  y  cuenta  siete  mü  dentó  sesenta  y  dnoo 
almas.  Antes  de  despedirnos  de  Teruel  contaremos  la  estrafiisima  historia 
de  sus  famosos  amantes  tan  popuhr  en  Espafla,  tal  cual  se  nos  refirió,  y 
según  aparece  de  un  antiguo  pergamino  que  se  custodiaba  en  el  aicfaivo  de 
la  dudad,  y  que  empieia  asi: 

mya  que  fMamot  tanto  de  guemt, 
dígúnm  algo  tU  smorvi.» 

Deberemos,  sin  embargo,  hacer  aquí  la  salvedad  de  que  no  salimos  res- 
ponsables de  las  ineiactiludes  que  pueda  haber  en  nuestra  nanadon, 
pues  nosotros  no  vimos  el  referido  pergamino,  y  solo  sabemos  lo  que  vih 
mos  Adedr  por  la  reladon  que  nos  biso  unboniado  turolense  en  cuya  casa 
nos  alojamos* 

Era  entrado  el  siglo  XIII  cuando  vivían  en  esta  dudad  dos  jóvenes  que 
se  amaban  apanonadamente  desde  sus  primeros  años,  llamados  Inm  Diego 
MmiÍM%  Ganéi  de  Mamila  é  feM  i$  Segura,  pertenedentes  ambos  á  muy 
notables  &mil)as  y  cuyos  apellidos  se  conservan  aun  bastante  estendidos  en 

Aragón.  Aunque  la  categoría  era  igual,  no  lo  era  la  riqueza,  pues  Isabel, 
heredera  de  una  rica  fortuna,  debia  esperar  un  enlace  muy  ventajoso,  al 
paso  que  el  muy  noble  don  Diego  Marcilla  que  no  contaba  con  otros  bienes 
que  su  mérito  personal  y  su  esclarecido  linage,  no  podia  aspirar  á  ser  el 
esposo  de  Isabel.  Asi  es,  que  cuando  pidió  al  padre  de  esta  el  heneplácilo 
¡..ir.i  casarse,  aquel  orgulloso  hidalgo  se  lo  negó,  dándole  por  única  causa  su 
escaso  caudal.  Sin  embai  go,  se  compadeció  de  sus  ruegos  y  lágrimas,  y  di- 
jo ¿  Marcilla  que  le  daba  de  término  seis  años  pura  que  se  enriqueciese,  y 
que  le  empeñaba  su  palalira  de  no  disponer  de  la  mano  de  su  hija  en  todo 
e»Le  plazo.  Partió  Diego  de  Teruel  para  Francia,  y  allí  se  alistó  en  las  hues- 
tes que  marchaban  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  en  las  que  se  distin- 
guió por  su  valor.  También  adquirió  con  los  despojos  que  le  tocaron  de 
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una  ciudad  saqueada,  las  riquezas  que  le  faltaban  para  asegurar  su  felici- 
dad, y  después  de  largo  tiempo  y  de  haber  alcanzado  el  grado  de  capitán  ó 
gefe  de  un  cuerpo  de  soldados,  dió  vuelta  á  Espafia.  En  tanto,  nada  se  sa- 
bia en  Teruel  de  Marcilla,  y  se  supuso  había  muerto,  por  lo  que  el  padre 
de  Isabel  arregló  el  casamiento  con  un  caballero  de  la  poderosa  üamilia  de 
los  Azagias,  prázimo  pariente  del  sefiorde  Albarracin*,  mas  por  rsspeto  áea 
palabra,  no  permitió  se  verificase  la  oeromoma  basta  el  mismo  día  y  bora 
(que  era  la  de  entrar  &  vispekas),  en  que  se  cumplían  los  seis  afios  de  la 
ausencia  de  Marcilla.  Poco  momentos  después  de  celebrarae  el  desposorio, 
ésle,  aoompatiado  de  un  escudero,  llegó  <d  anabal  de  la  dudad,  y  encon- 
trando casualmente  á  uno  de  sos  antiguos  amigos,  supo  de  su  boca  U  tiisté 
nueva.  Entonces  se  apeó  del  caballo  y  se  entró  en  una  casa  para  entregarse 
con  libertad  al  mas  terrible  dolor,  habiendo  antes  encargado  á  su  amigo 
nada  dijese  de  su  llegada.  Decidióse  el  desventurado  amante  á  volver  á 
Francia  y  ausentarse  para  siempre;  mas  no  tuvo  valor  pora  dejar  de  ver  á 
Isabel  por  la  ves  postrera,  y  envolviéndose  en  una  larga  capa,  se  dirigió  á 
la  casa  de  su  amada  tan  luego  como  vino  la  noche.  Habia  en  aquellos  ins-» 
tantea  comenzado  un  gran  sarao  compuesto  de  todo  lo  mas  notalile  de  la 
dudad  para  celebrar  las  bodas  y  Mardlla  logró  penetrar,  sin  ser  observado, 
por  entre  la  multitud  de  pages,  escuderos  y  otros  domésticos,  hasta  la  reti- 
rada cámara  de  Isabel,  y  se  ocultó  bajo  el  suntuoso  lecho  nupcial  aderexa^ 
do  en  ella.  Largo  tiempo  hada  que  aguardaba,  cuando  loe  desposados  se 
retiraron.  Mardlla  oyó  con  secreto  placer  los  desesperados  soQosos 
de  su  amada,  y  las  súplicas  que  hacia  ¿  su  rival  para  que  por  aque- 
lla noche  la  respetase  y  se  abstuviese  de  usar  de  los  deredios  que  le  daba 
su  calidad  de  esposo,  pues  quería  cumplir  derlo  voto.  Aza^  deseoso  de 
aplacar  la  aflicción  de  Isabel,  le  prometió  lo  que  le  pedía,  y  en  seguida  se 
quedó  muy  ca  breve  dormido  profundamente.  Entonces  salió  Marcilla  de 
sn  escondite  y  se  puso  delante  de  la  desdichada  muger,  objeto  de  su  ternu- 
ra, ia  que  casi  se  desmayó  cuii  la  .sot  jirrsa  de  esta  aparición,  que  en  el  pri- 
mer momento  juz;,'ó  sobrenatural.  Caluiula  en  íin,  y  la  dijo,  que  no  era  su 
intención  turbar  su  tranquilidad,  y  si  solo  despedirse  de  ella  para  siempre; 
que  estaba  convencido  del  amor  que  lo  tenia,  y  de  la  violencia  que  habia 
sufrido  para  verificar  aquel  desgraciacío  enlace,  aunque  lo  suponía  muerto; 
pero  en  fiu,  que  como  liltima  prueba  do  su  castísimo  amor,  que  la  pedia 
un  beso,  un  solo  beso,  el  primero  y  el  último.  La  noble  Isabel  le  contestó 
que  le  darin  gn/oí-a  sni  vida,  su  sanp:re  toda,  mas  que  aquel  beso  que  encer- 
raría también  para  ella  un  inmenso  tesoro  de  ventura,  era  una  ofensa  á  su 
esposo,  y  no  podia  concedéreelo.  Insistió  Marcilla,  pero  siemjtre  encontró 
la  misma  honrada  repulsa  eo  su  honesUaima  amante,  y  pojr  Ultimo  h  dijo 
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que  se  sentía  desfallecer,  que  iba  á  morir  si  no  le  concedía  aquella  dulce 
prueba.  Nada  alean i^ó,  y  cayó  muerto  como  herido  por  el  lay o.  Luego  que 
Isabel  se  convenció  de  que  ya  no  latía  aquel  noble  cofason  que  tanto  la  ha^ 
bia  amado,  despertó  á  Azagra  y  le  dijo: 

— ^Acabo,  seQor.  de  tener  uasoefto  horrible,  espantoso.  Me  pareció  verá 
Diego  Ifarcilla  que  había  vuelto,  y  que  me  decía  que  le  diese  un  beso,  ó 
quede  lo  contrarío  le  causaría  Ja  muerte.  Yo  se  lo  neguó  por  no  faltaros  á 
b  fé  jurada,  y  Mardlla  cayó,  en  efocto,  muerto  &  mis  pies.  Decidme,  señor 
y  esposo  mió,  si  esto,  en  ves  de  sue&o  fuese  realidad,  ¿qué  debena  hsr- 
cer?  ¿dar  el  beso  á  mi  amante,  Ó  consentir  en  su  muerte? 

— Debíais  mejor  darle  él  beso,  dijo  Asagra,  que  permitir  perdiese  un 
hombre  la  vida. 

—Pues  bien»  seftor,  no  fué  suefto,  UardUa  murió  reslmente,  pues 
yo  rehusé  faltar  &  ks  sagradas  promesas  que  ante  Dios  ha  pocas  horas 
os  hice. 

Diciendo  esto  mostró  al  asombrado  esposo  el  inanimado  cuerpo  de  aquél, 
y  dió  rienda  suelta  á  sus  lágrimas.  Asagxa  hiio  cuanto  estuvo  de  su  parta 
para  consolar  á  su  desconsolada  consorte,  y  reflexionando  podrían  resultap- 
les  graves  perjuicios  de  dejar  allí  %quel  cadáver,  y  aun  atribuirle  á  él  un 
asesinato,  pensó  en  arrastrarlo  fuera,  y  conducirlo  á  la  puerta  de  la  cssa  de 
Maicilla  que  estaba  á  pocos  pasos.  Verificólo  asi,  y  para  que  todo  sea  es^ 
traordinario  en  esta  tristísima  historia,  la  misma  Isabel  ayudó  á  su  marido 
en  tan  triste  operadon.  Al  dia  siguiente  se  publicó  la  llegada  de  Mardlla, 
y  se  creyó  que  al  entrar  en  su  casa  habla  sido  acometido  de  algún  acddente 
repentino.  Hsllábase  á  la  saion  en  Teruel  el  belicoso  rey  don  Jaime  el  Con- 
quistador, que  entonces  comenzaba  la  gloriosa  carrera  de  sus  tritmfos,  y 
ssbiendo  la  muerte  del  bizarro  capitán  de  los  cruzados,  dispuso  formase  todo 
su  ejército,  compuesto  de  ouce  compa&ías,  para  que  tributase  á  aquel  los 
últimos  honores  militares.  Era  por  lo  mií^mo  numeroso  y  magnífico  el  cor- 
tejo fúnebre,  y  al  dirigirse  á  la  parroquia  de  San  Pedro,  desfilaba  por  de- 
lante de  la  c^sa  de  Isabel,  que  vestida  de  luto  y  asomada  á  una  voniana,  lo 
miraba  al  j)arecor  tranquila.  Mas  al  divisar  el  descubierto  fti*  lio  que  encer- 
raba el  cadáver  de  su  leal  amante,  bajó  rájtidamcnte,  se  abiau  paso  por  en- 
tre la  multitud,  se  abrazó  al  yerto  cadáver,  é  imprimió  sus  labios  ardientes 
en  los  ya  secos  de  Marcilla,  diciéndole:  «El  beso  que  te  negué  en  vida  yo 
telo  doy  en  la  muerte.  «Cuando  los  circunstantes  quisieron  apartar  de  allí  & 
Isabel,  retrocedieron  espantados  al  verla  muerta  también,  y  luego  decidie- 
ron cnlemrla  junto  con  su  amante,  como  se  efectuó  delante  del  altar  de 
San  Cosme  y  San  Damián  de  la  citada  iglesia  de  San  Pedro.  Verificóse  e¿le 
estraüisimo  suceso  el  alio  1217,  y  era  juez  de  Teruel  Domingo  Celada.  Cor- 
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lieton  mas  de  tres  siglos,  y  era  el  alko  de  1 555  cuando  toa  ocaaion  de  har 
oer  algunas  reparadonea  ea  el  templo,  y  estando  cavando  en  la  capUla  en 
que  la  tradición  aseguvaba  estar  sepultados  los  amantes,  se  encontraron 
juntos  dos  largos  cajones  que  encerraban  los  euerpos  de  un  hombre  y  de 
una  muger,  y  en  el  primero  un  pequefto  pergamino  en  que  con  mnehisimo 
tiabajo  pudo  leerse: 

Esk  es  Di§go  d$  Mmreüh,  ^as  murió  dt  nutmonáo. 

No  había  ningún  otro  cadáver  en  aquel  sitio,  y  no  quedó  duda  de  ser 
aquellos  los  auténticos  restos  de  Diego  y  de  Isabel,  que  fuenm  sepultados 
de  nuevo.  El  ano  1619  se  encontró  d  manuscrito  á  que  se  refiere  esta  his< 
toria,  que  se  bahía  estsaviado,  y  varios  sacerdotes  racioneros  de  la  iglesia 
de  San  Pedro,  ayudados  de  algunos  ancianos  que  habían  presenciado  el  ha» 
Ua^o,  quisieron  exhumarlos.  En  el  momento  los  encontraron  en  una  mis* 
ma  sepultura,  y  se  escribió  un  acta  legab'sada  del  hecho,  que  se  conserva 
en  el  archivo  parroquial.  Finalmente,  á  principios  del  siglo  pasado  fueron 
colocados  estos  dos  históricos  cadáveres,  en  pie,  en  ona  especie  de  alacena 
ó  nicho  del  claustro  contiguo  que  servia,  en  otro  tiempo  de  cementerio,  y 
alU  se  conservan  en  bastante  buen  estado  (1).  Encima  del  citado  nicho  hay 
este  epitafio: 

Aquifaem  iot  célebres  amantes  de  Teruel 
don  Juan  Diego  Martínez  de  M arcilla,  y  doña  Isabel  de  Segura, 
Murieron  eu  1217,  y  «n  1708  te  tratiadanmáestepanteom, 

CAPITULO  IV. 

Xontalvaa.— Xieyenda  4e  dofta  Aldonm. 

En  Teruel  dejamos  la  ruta  de  Valencia  que  traíamos  desde  Zaragoza,  y 
torciendo  sobre  nuestra  izquierda  y  siguiendo  en  contra  del  curso  del  rio 
Alfambrat  pasamos  por  el  pueblo  de  este  nombre,  doade  nos  detuvimos  á 
comer  y  tomar  noticias,  pues  ya  habíamos  andado  cuatro  leguas,  y  he 


(1)  La  momia  de  Marcilla  es  de  ocho  palmos  do  ¡'.¡tn,  y  oslá  onKra  y  trnbnznnada,  y  tie- 
ne lacahoM  inclinada  hácia  Isabel.  El  cadáver  Uc  csla  no  eslá  Un  bien  corservado  y  es  de 
jpoca  estatura. 
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aqui  lo  que  pudimos  recoger.  Es  de  fimdacion  indudablemente  arábií^'a  co- 
mo muestra  su  nombre  (antes  se  llamaba  Alhambra),  que  quiere  decir  tier- 
ranroja,  viéndose  en  efecto  A  corta  distancia  del  pueblo  un  alto  monte  de 
tierra  arcillosa  de  aquel  color,  y  sobre  el  que  hay  ruinas  de  un  castillo  que 
contiene  una  gran  cisterna.  La  situación  de  Alfambra  es  en  una  cañada  bas- 
tante amena,  y  k  la  izquierda  del  rio  de  su  nombre  tieue  una  parroquia 
titulada  de  Santa  Ikalriz^  y  quinientos  ochenta  y  cuatro  habitantes.  Dor- 
mimos aquella  noche  en  Perales,  pueblo  de  quinientas  treinta  y  siete  almas 
en  el  centro  de  una  gran  llanura  combatida  por  los  vientos.  Nada  tuvimos 
que  ol^ervar  ni  se  nos  refirió  ninguna  historia  ni  leyenda  con  que  poder 
enriquecer  nuestro  álbum.  Al  dia  siguiente  hicimos  igual  jornada  de  seis 
leguas,  y  habiendo  pasado  por  (¡trilhif  pequefio  lugar  en  que  hay  varias 
vetas  de  carbón  de  piedra  que  se  estrae  en  ^^ran  cantidad,  y  en  el  que  exis* 
tiecon  en  otro  tiempo  fóbñcas  dd  acero  y  cñstai,  llegamos  temprano  á  Jío»- 
fsÜNm,  donde  pernoctamos. 

Está  situada  esta  Tilla  en  la  confluencia  de  los  nos  Martin  y  Aiom,  y 
tiene  un  buen  puente  sobre  el  primero,  que  riega  una  reducida,  peto  agn^ 
dable  huerta.  Esta  viUa  es  de  gran  antigüedad,  fué  conocida  en  otros 
tiempos  con  el  nombre  de  Xi  tona,  y  servia  por  esta  parte  de  lindero  á  la 
Geitibería.  Dominada  por  los  ¿rabea  vi6  por  algnn  tiempo  en  su  tecritorio 
al  célebre  campeón  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  CÜ,  el  cual  desterrado  por  su 
ingrato  rey  Alfonso  el  VI,  se  acogió  en  1092  con  autorisadon  de  iki* 
Jíinoan,  rey  de  Albarradn,  á  quien  pertenecía  esta  parle  de  Aragón,  A  la 
antigua  fortaleza  goda  de  Pinna^oiUi,  hoy  Peffs  dil  Cid,  A  tres  cuartos  de 
legua  de  Hontalvan,  Desde  alli  partió  con  su  hueste  árato-ea»totea  para 
apoderarse  de  Valencia  en  1094.  Permaneció  Monlalvan  bajo  el  poder  de 
los  moroshasta  1210,  en  que  fué  conquistada  por  Ptrnando  6m%alet  dt  Mura* 
ios,  octavo  gran  maestra  de  la  órden  de  Santiago,  quedando  entre  los  ricos 
dominios  de  esta  por  concesión  de  Pedro  II,  y  formando' desde  entonces 
una  de  sus  masimportantes  encomiendas.  En  1347  Podro  IV  el  Ceremonioso 
laconcedió  voto  en  oórtes,  y  varios  privilegios  y  franquicias.  Cuando  empató 
laültima  guerra  civil,  se  pronunció  esta  población  por  la  causa  de  la  reina, 
y  fortificó  su  antiguo  castillo  y  su  grandiosa  iglesia.  Los  carlistas  por  ven- 
gaise  saquearon  y  entregaron  á  las  llamas  el  pueblo  por  dos  veces,  y  diri« 
gieron  todos  sus  esfuerzos  para  apoderarse  del  fuerte,  aunque  siempre  en 
vano,  pues  siempre  se  resistieron  denodadamente  los  valientes  nacionales  de 
Hontalvan.  El  6  de  marzo  de  1837  sitiaron  este  fuerte  estrecha  y  vigorosa* 
mente,  y  el  19  de  abril  del  mismo  aüo  lograron  hacerse  duefkos  del  pueblo, 
mas  no  de  aquél,  aunque  le  dirigieron  el  mas  vivo  fuego  y  numerosos  asal- 
tos. Las  tropas  de  la  reina  hicieron  reliraxae  a  lus  carlistas,  y  en  una  nueva 
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aodon  dada  el  23  de  mayo  perdieron  unos  y  otros  mas  de  enatrodentoe 
bombraa  muertos,  y  noucÜsimos  heridos.  El  26  Tolvieion  los  fecciosoe  á 
ponerle  sitio  repitiendo  los  asaltos,  las  minas  y  todos  los  medios  posibles 
de  deslraccion,  mas  el  10  de  junio  lo  levantaron  después  de  hostilizados 
por  el  general  Ayet-ve,  el  cual  hiio  desamparar  el  fuerte,  que  puede  decirse 
no  era  ya  mas  que  un  montón  de  escombros,  y  condujo  á  sus  valientes  de- 
fensores á  Zaragoza.  El  gobierno  de  la  reina  premió  los  sacri6cios  del  pue- 
blo de  Montalvan  coa  dispensarle  del  pago  de  contribucíoues  por  algunos 
años,  y  concediendo  á  aquellos  de  sus  vecinos  que  mas  se  señalaron  por  su 
valor  la  distinguida  cruz  de  caballeros  de  San  rurnnndo.  Después  de  tanta 
desolación,  esta  villa,  que  una  de  las  mejores  del  hcíjo  Aragón,  ve  muy 
reducido  su  caserío  y  vecínJai o,  (jue  no  pasa  Je  novecientas  treinta  y  seis 
almas.  La  iglesia  paiiüqaial  Ululada  Santiago  debe  estar  servida  por  un 
cura  párroca  y  siete  racioneros.  Es  un  suntuoso  edificio  de  arquitectura 
gótica,  que  después  de  la  guerra  quedó  casi  arrumado,  pero  en  el  dia  está 
restaurado  todo  lo  posible.  Del  antiguo  castillo  que  ocupaban  los  caballeros 
de  Santiago,  apeuas  se  descubren  hoy  los  cimientos  después  de  los  sitios 
referidos.  Habia  tres  ermitas,  de  las  que  una  fué  también  derruida,  asi  co- 
mo un  convento  de  relij^'iosos  situado  extramuros.  Subsiste,  aunque  muy 
deraido,  UQ  hospilal.  Celebra  esta  villa  tres  ferias  al  afio,  y  la  prin- 
cipal producción  de  su  término  es  el  vino,  dando  lugar  ai  proverbio 
vulgar  en  Aragón: 

Si  ras  a  Aconta  lean 
Llévate  pan,  quevmo 
AUi  te  lo  darán. 

En  Montalvan  tienen  su  residencia  desde  largos  tir^mpos  las  muy  anti- 
guas familias  infanzonasáe  La  Torre  y  Dolz.  También  está  aqui  establecido 
el  jüigado  de  primera  instancia  de  Stgwa  por  liallarse  esta  población  arrui- 
nada. 

En  Montalvan  recogimos  la  historia  siguiente: 

Vivia  en  Zaragoza  un  noble  aragonés  ya  entrado  en  dias,  en  el  rei- 
nado del  célebre  Alfonso  V,  llamado  mosen  Jaime  de  Bolea,  y  tenia  en  su 
palacio  como  pupila  á  dofia  Aldonza  de  £ntenza,  beüisima  huérfana,  here- 
dera de  un  ilustre  nombre,  y  de  inmensa  fortuna.  Era  su  caballero  Beren* 
guer  de  Azlor,  gallardo  y  bixarro  paladín,  que  se  sefialára  por  su  valor  en 
el  ejército  de  Aragón,  y  que  solo  aguardal»  terminar  la  guemi  de  Ñipóles, 
en  que  á  la  saion  se  hallaba,  para  solicitar  de  mosen  Jaime  la  mano  de  Al- 
doma.  Has  esta  babia  encendido  una  pasión  ardiente  en  el  pecho  de  su  tu« 
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tor,  el  que  como  conocía  la  imposibilidad  de  ser  correspondido,  qiiiso  al 
menos  que  el  objeto  de  sii  ainoi'  no  fuese  poseído  por  hombre  al^^^uDo.  Asi 
es,  que  cuando  Bereaguer  fué  á  pedirle  la  mano  de  Aldonza  de  Entenza, 
le  dijo  que  un  obstáculo  lern!)le,  insuperable,  los  sepnra])a  inio  de  otro 
pura  siempre.  Pidióle  csplicaciones  el  impaciente  joven,  y  m(»scn  Jaime  le 
llenó  de  asoníibro  al  decirle  que  estaba  enamorado  de  su  propia  l^ermana,  em- 
buste que  le  acreditó  con  ciertas  escrituras  apócrifas  que  convencieron  en- 
teramente de  su  desgracia  al  de  Azlor.  Grande  fué  en  los  primeros  momea- 
tos  sti  desesperación,  y  aun  ttrvo  impulsos  de  arrojarse  sobre  la  espada, 
pero  dando  lugar  á  mas  cristianos  sentimientos,  eutróde  caballero  profeso 
en  la  óitlende  Santiago,  con  voto  de  castidad,  y  obtuvo  la  encomienda  de 
Montalvan,  en  donde  muñó  al  poco  tiempo  de  melancolia.  Aldonza  fué  aun 
mas  desdichada,  pues  perdió  enteramente  la  razón:  huyó  de  la  casa  de  su 
pérfido  tutor,  y  vino  á  recorrer  los  alrededores  de  Montalvan,  donde  sabia 
que  habia  muerto  su  fiel  amante,  pasando  lo  mas  del  tiempo  en  la  pena  del 
Cid,  desde  donde  divisaba  el  encumbrado  castillo  do  la  encomienda.  Su 
alimento  eran  las  yerbas,  y  su  lecho  una  dura  pe&a.  Guando  algún  hombre 
86  le  acercaba,  huía  con  la  velocidad  de  una  cierva,  gritando:  \En  mi  Aer- 
mono!...  lEra  mi  kermemol  Prolongó  muchos  afioe  tan  triste  existencia,  y 
cierto  día,  al  ir  los  sirvientes  déla  iglesia  á  cerrar  las  puertas,  se  encontra- 
ron una  muger  cubierta  de  harapos,  y  que  se  conocía  habia  sido  muy  bella, 
muerta  al  pie  del  sepulcro  de  Beteuguer.  Dieron  parte  inmediatamente  al 
nuevo  comendador,  su  sucesor,  y  éste,  qne  sabia  bien  la  trbte  historia  de 
sus  amores,  dispuso  que  Aidonza  fuese  sepultada  en  aquel  mismo  panteón^ 
en  el  que  colocó  una  inscripción  latina  que  espresaba  esto  pensamiento: 

Justo  es  reposm  juntos  en  la  muerle 
lasqueUmio  se  amaron  en' la  vida. 

En  cuanto  á  mosen  Jaime,  arrepentido  aunque  tarde  do  su  pérfida  tra- 
za, dió  sus  grandes  haciendas  á  los  pobres,  tomó  el  h&tto  de  religioso  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Zaragoza,  y  alli  hizo  una  vida  penitente  y 

ejeu.plar.  Mas  deseando  ¡uedicar  el  Evangelio  entre  los  bárbaros,  naiiíragó 
y  perdiü  la  vida  al  tocar  las  coslíis  de  Marruecos.  El  sepulcro  de  Ileron^uer 
y  Aldonza  subsistió  hasta  la  ultima  ^Mierra,  en  que  fué  destruido  por  los 
soldados  que  guarnecían  la  iglesia  de  MouLaivan,  convertida  entonces  eu 
fuerte  (1). 


(I )  Yo  lo  lie  vi&to  auu  int^ro,  y  leí  la  inscripción,  fistol»  situado  debajo  del  corOi 

.BBCVSMMW.  TOMO  II. 
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Siguiendo  el  curso  del  rio  Martin,  y  por  un  camino  fatal,  pasamos  por 
Peñarroyas^  arrabal  de  Monlalvan,  por  Obon,  Oliete,  villa  de  rail  setecientas 
veinte  y  dos  almas,  con  una  parroquia  y  tres  ermitas;  AlbalaU  del  Arzobispo, 
también  villa  considerable,  de  fundación  árabe  y  del  seiiorio  del  arzobispo 
de  Zaragoza,  con  un  antiguo  castillo-palacio  de  este  prelado  (1),  con  una 
parroquia  de  tres  naves  y  de  buena  fábrica,  dos  ermitas,  un  convento  de 
capuchinos,  un  hospital  y  tres  mil  setecientos  cuarenta  y  seis  habitantes. 
Rodea  á  este  pueblo  una  huerta  ])aslante  fértil,  en  que  se  dan  con  abun- 
dancia trigo,  aceite,  viuos,  frutas  y  legumbres.  Dos  leguas  mas  allá  de  Al- 
balate  está  IlijcLTy  donde  hicimos  noche  y  adonde  llegamos  tarde  y  muy  fa- 


Alcázar  de  Uijar. 


tigados;  pues  llevábamos  andadas  diez  por  mal  camino,  y  montados  en  ja- 
cos detestables.  Esta  villa  es  muy  antigua.  Llamóse  Arsse,  y  pertenecía  al 
convento  jurídico  de  Zaragoza,  según  Plinio  y  Ptolomco.  Jaime  I  el  Con- 
quistador, la  quitó  del  poder  de  los  árabes,  y  dió  su  seíiorío  á  su  hijo  na- 
tural don  Pedro  Fernandez  de  Hijar,  cuyo  quinto  nieto,  don  Juan  Fernan- 
dez de  Hijar,  llamado  el  Grande  Orador,  fué  el  primer  duque  de  este  estado 
en  l'í83  por  merced  de  los  Reyes  Católicos.  Recibió  esta  villa  señalados  pri- 
vilegios de  Felipe  IV  y  Felipe  V,  en  premio  de  los  servicios  que  prestó 


(1)  En  este  palacio  fallecid  en  1473  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza. 
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á  amboft.  Sus  anuas  wm  e&  campo  anil  nueve  torrea  de  plata  y  una  flor  de 
]i8.  La  ailuacion  de  Híjar  es  á  la  orilla  derecha  del  rio  Martin,  sobre  el  que 
tiene  un  puente,  entre  colinas,  y  en  un  terreno  feraz  en  vino,  aceite,  cerea- 
les, frutas,  lana  y  seda.  Conserva  un  auliguo  palacio  desús  duques,  que  al 
través  de  sus  ruinas  ostenta  aun  reliquias  de  su  pasada  magni6cencia.  Hay 
una  parroquia  titulada  Santa  María  la  Mayor ^  servida  por  un  cura  y  un  capí- 
lulode  cinco  beueílciados;  cinco  ermitas,  un  hospital,  y  en  las  inmediaciones 
déla  villa  unconvcnto,  quelué  de  franciscos, y  que  hoy  está  ocupado  por  re- 
ligiosas.  Hijar  es  cabeza  de  un  partido  judicial,  compuesto  de  trece  pueblos 
y  otros  tantos  ayuntamientos,  y  tiene  de  población  dos  mil  seiscientas 
treinta  y  ocho  alncas.  El  primer  lugar  que  encontramos  al  otrodia,  fué  la 
Puebla  de  ¡lijar,  con  bellísima  huerta,  y  luego  á  muy  corta  distancia  Sam- 
per  de  Calanda,  doude  acaba  la  provincia  de  Teruel  y  comienza  la  de  Zara- 
goza, de  la  que  habíamos  ya  recorrido  una  parle  anteriormente.  De  este 
pueblo,  que  es  antiguo,  y  pertenece  al  territorio  de  la  órden  de  San  Juan, 
hay  un  recuerdo  notable  de  la  última  guerra  civil.  Ha))!f^ndolo  sitiado  Ca- 
brera eu  junio  de  1837,  sobrevino  de  repente  una  terrible  tormenta,  y  un 
rayo  que  cayó  dio  muerte  al  secretario  de  este  gefe,  con  quien  hablaba  en 
el  mismo  momento.  Aquel  dia  pernoctamos  en  Gaspe,  una  de  las  villas 
mas  grandes  de  Espaüa,  y  considerable  por  muchos  conceptos,  situada  en 
la  ribera  del  Guadalupe,  y  no  lejos  del  parage  donde  este  rio  se  junta  con 
el  Ebro.  Esta  población  es  de  antigüedad  remota,  y  de  origen  desconocido. 
Sus  habitantes  se  distinguieron  por  su  valor  en  la  famosa  batallade  Alcoráz^ 
y  fueron  recompensados  con  largueza  por  Pedro  I,  que  les  concedió  entre 
otras  mercedes  el  actual  escudo  que  usa  la]villa  de  una  cabeza  de  rey  moro, 
que  algún  tiempo  después  se  amUlá  Cfm  h*  palos  de  Aragón.  Alfonso  I  el  Ba- 
tallador conquistó  á  GaspOy  que  poseían  los  moros,  en  11 68,  y  diú  su  sebo- 
río  á  la  órden  de  San  Juan.  Muerto  en  1410  el  rey  don  Martin,  y  siendo 
muchos  los  que  se  cr^au  con  derecho  á  sucederle,  después  de  dos  años  de 
revueltas  y  guerras»  se  decidió  que  se  formase  una  especie  de  tribunal 
compuesto  de  tres  juoces  por  Aragón,  tres  por  Cataluña  y  tres  por  Valezb> 
cia,  los  que  se  reunieron  en  Gaspe  en  1412,  y  eligieron  por  rey  de  Aragón 
al  infante  de  Castilla  don  Fernando  de  Anieqwn.  En  esta  decisión  tuvieron 
gran  parte  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  que  se  titulaba  papa  con  nombre 
de  Benedicto  XiU,  y  San  Vicente  Ferrer,  que  fué  uno  de  los  compromisa- 
rios. En  la  guerra  de  sucesión  que  afligió  á  nuestra  patria  &  principios  del 
siglo  pasado.  Gaspe  se  decidió  por  el  partido  del  archiduque.  En  1700  vió 
dmtro  de  su  recinto  ¿  Felipe  V,  que  aquí  se  reunió  con  vatios  de  sus  ge- 
nerales para  marchar  contra  Barcelona.  Durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, fué  esta  villa  vaiias  veces  punto  de  apoyo  y  centro  de  operacionee 
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de  las  faenas  beligeiantaB»  y  en  la  ültinut  civil  sufrió  lepetidos  asedioe  de 
los  carlislas,  padedeudo,  sobre  todo»  en  el  que  en  junio  de  1837  le  puso 
Llangostera  y  PorcadelU  que  incendiaron  doscientas  veinte  y  tras  casas, 
despechados  de  no  poder  hacerse  dueños  del  fuerte,  defendido  bizarramente 
por  los  nacionales  y  guarnición  de  la  villa.  En  Caspe  nacieron  varios  hom* 
bres  iiuBtreSy  entre  otros  San  Indalecio,  el  cardend  don  Luis  Garda,  don 
laime  EJeríe,  escritor,  el  teólogo  Fray  Luis  de  Gaspe,  y  el  geaeial  Latn. 
Gompónese  la  villa  de  mil  quinientas  casas,  distribuidas  en  setenta  calles, 
una  plaza  y  nueve  plazuelas.  La  iglesia  colegial  de  Santa  Haría  la  'llayor, 
68  un  edificio  muy  antiguo,  y  cuyo  origen  se  remonta  á  los  primeros  siglos 
de  la  cristiandad,  pero  renovado  en  épocas  muy  posteriores,  pertenece  en 
la  actualidad  al  género  llamado  gótico.  Consta  de  tres  naves,  tiene  de  lon- 
gitud doscientos  palmos,  y  do  ancho  ciento  sesenta,  y  cuenta  diez  capillas 
y  trece  altares.  En  la  denominada  del  Santo  Cristo^  se  ve  el  suiUuoso  en- 
terramiento del  fuii(l;idnt"  don  Juan  Fernandez  de  Heredia^  gran  maestre  de  la 
órlen  de  San  Juan  1  .  ratnbien  encierra  esta  ifílesia  el  sepulcro  del  car- 
denal fi  ircia.  Convenida  en  fortaleza  durante  la  ultima  ^Micrra,  se  trasladó 
la  parroí|uia  al  roa  vento  de  San  Agu.stin,  duuUe  aun  permanece.  Es  de  una 
nave  y  de  nio  lerna  arquitectura,  y  en  ella  se  halla  sepultado  el  general 
Pardillas,  muerto  á  lanzadas  en  la  arción  de  Maella  el  l.o  de  ocluhre 
de  1838.  Hubo  en  Ca^pe  cuatro  conventos  de  religiosos  y  uno  de  capuchi- 
nas, (pie  aun  exi&le,  corno  también  varias  ermitas,  un  liospital  de  caridad, 
V  uii  fuerte  de  reducidas  dimensiones,  en  lo  que  lué  antes  convento  de  la 
órden  de  San  Juan  y  palacio  del  Itailio.  El  término  de  Caspe  es  muy  feraz, 
y  produce  aceite  en  ahuiidanria,  rereales,  vino  y  seda.  El  número  de  habi- 
tantes es  de  siete  mil  íiuinientos.  Caspe  es  cabeza  departido  judicial,  y  este 
se  compone  de  ocho  villas  y  dos  lu-rarcs,  rcL'idos  por  diez  ayuntamientos. 
En  esta  población  se  nos  refirió  la  siguiente  historia,  como  sucedida  iiace 
pocos  afios. 

Engracia  erauna  jóven  muy  bella,  bija  única  de  un  rico  labrador,  ama- 
ble y  alegre,  pero  que  &  diferencia  de  las  mas  de  sus  paisanas,  no  obsten- 
taba  la  constancia  entre  sos  buenas  propiedades.  Casi  será  inútil  decir,  que 


( I )  Fué  uno  de  los  mas  brillantes  ornamentos  do  esta  {ncUta  drden  tfe  caballería,  y  na- 
tural (le  Vr.i^nn.  Klrrto  maestre  en  1376,  dio  un  j?randc  cj*»m'tlo  dp  ina-nianimidad.  Cauli- 
vadu  \m  los  turros,  otrerid  la  órden  fx)r  su  rescate  una  gran  suma,  la  devolución  del  castillo 
de  Patrás,  y  que  tres  de  los  prineipales  cuiballcros  quedarían  cu  rehenes  en  tanto  se  cum- 
plian  estas  condiciones;  mu  Heredia  lo  rehusd  decididamente,  y  prctlrid  quedar  tres  afios 
mas  enire  cadenas,  liasla  que  le  rescaltf  su  fiamilía.  Morid  en  Francia,  y  su  cadAver  fué  tras- 
ladado A  Cupe. 
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como  era  tan  buen  partido^  tenia  muchos  pretendientes,  por  lo  que  las  rM- 

ddlat  delante  de  su  ventana,  se  repetían  sin  cesar,  y  siguiendo  la  costom- 
bni  de  la  tierra,  cada  uno  de  aquellos  le  dedicaba  con  frecuencia  jotas  y 
letrillas  nuevas.  Uno  h:ibia  llamado  Fia/ero,  que  era  el  mas  tenaz  de  todos; 
hombre  brutal  y  torpe,  sus  rondallas  nada  contenían  de  nuevo  en  punto  á 
caotares,  pero  eran  mas  asiduas  que  ningunas  otras,  y  se  componian  de 
mayor  número  de  panderas  y  guitarras.  Enjíracia,  festiva  y  coqueta,  las 
admitía  con  sonrisa  como  todas  las  demás,  sin  manifesl-ar  preferencia.  Id- 
timameule»  siendo  Valero  un  chico  bien  acomodado^  por  haberle  su  padre  iiuiii- 
biado  heredero  (t)  al  marir,  fué  el  elegido  por  los  padres  de  la  niña  para 
ser  su  esposo,  y  ella  consintió  sin  repu{j^nanc¡a.  Hacíanse  los  preparativos 
de  la  boda,  cuando  llegó  á  Caspc  desgraciadamente,  AlomicOj  hermano  me- 
nor de  Valero,  cabo  de  lanceros  de  la  guardia  rerd,  de  figura  esbelta  y  de 
amable  carácter,  p!  cual  al  presentarse  hizo  variar  el  aspecto  de  lo»  nego- 
cios. La  novia,  <i¡  a.-,Lumbrada  á  no  ver  A  su  alrededor  sino  rostros  atezados 
por  el  sol,  manos  encallecidas  en  el  trabajo,  y  modales  toscos,  se  enamoró 
perdidamente  del  jóven  militar,  que  usaba  un  vistoso  uniforme,  un  bouiU) 
.Ñible  (|ue  sabia  arrastrar  ron  gracia,  y  que  ostentaba  lindos  bigotes  ru- 
bios, lüuliies  fueron  cuantos  mrdios  pusieron  en  planta  los  padres  de  En- 
gracia, para  que  no  anulase  la  primera  elección:  aquella  les  asegiiró  enér- 
gicamente que  no  se  casarla  jamás  con  ofro  hombre  que  con  A hn siró,  e\ 
cual  porsu  parte,  también  amalia  á  Engracia.  Valero  defendió  sus  derechos 
según  le  aconsejaban  sus  cortos  alcances,  pero  inútilmente,  y  al  terminar 
la  última  conferencia  que  tuvo  con  su  ingrata  prometida,  la  dijo:  Chica,  lú 
hará.%  lo  que  quieras^  pero  acuérdate  que  yo  soy  tres  teces  ftruío,  la  uua  porque  soy 
aragonés ,  la  otra  porque  soy  de  ¡a  tierra  haja^  y  la  otra  porque  soy  de  Cnspe^  y 
(¡siel  dia  menos  pensao  haré  una  barbaridad.,.  No  te  digo  mas.  Poco  tiempo 
después  se  celebraba  el  casamiento  de  Engracia  y  Alonsíco,  en  una  mQsa- 
da  (2)  pix>pia  de  los  padres  de  la  novia,  y  Valero,  a^  parecer  resignado  con 
su  desgracia,  era  uno  de  los  convidados.  Reinaba  la  mayor  alegría  en  el 
banquete  nupcial,  cuando  aquel  se  levantó,  y  dirigiéndose  á  un  cuarto  con- 
tiguo llamó  á  Engracia,  dicíéndola  quería  regalarla  una  totica.  Acudió  es- 
ta sin  recelo,  y  en  el  instante  Valero  la  sepultó  su  navaja  en  el  corazón  di- 
cíéndola: iPeMabatpunom  kabia  defmgarl  Fué  el  golpe  tan  repentino  y 


(I)  En  .dragón  subsiste  ia  ley  ó  antigua  costumbre  de  que  ei  padre  nombre  jM^»r  heredero 
al  biju  que  le  iiarece.  sin  poder  h»  danssbemiaiios  ffiiigir  luuüu  Si  el  padre  no  cli^c,  entOQ- 
ees  le  divide  sa  hereneia  entre  lodos  sus  liijos  por  partes  i^ics  como  en  CastIUs, 

CD  EMe  nombre  se  da  en  Angón  A  las  cawitedcaBBB  decampo. 
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laa  bien  dirigido  qoe  la  víctíma  cay6  BÍn  dar  un  gemido  y  sin  que  se  aper¿ 
cibieten  los  que  estaban  Ala  mesa  en  la  babiladon  inmediata.  Valero  Uamó 
en  seguida  &  su  bennano  con  tos  tranquila  y  aun  cariñosa,  y  apenas  llegó 
éste,  cerró  la  puerta,  le  mostró  el  reciente  cadáver,  y  le  dijo:  AU  íístícast... 
toUa  Aojr  nadie  te  ha  nido  de  Valero,  akoro  veremos  si  ene  kmkre  4  iilos  eol^ 
dados  nostVsen  mas  que  para  aadar  piakmdo  la  moaa  y  Iscimdo  el  table*  Al  pro- 
nunciar estas  palabras  le  puso  en  la  mano  una  navaja,  y  con  la  suya  en- 
sañaren tada,  le  acometió  furiosamente.  Momentos  no  mas,  duró  aquel  ter- 
rible dueb,  y  Alonsico  cayó  traspasado  de  cien  heridas.  Valero  se  dejó  con- 
ducir sin  resistencia  &  la  presencia  del  jues,  y  contestó  con  sangre  fría  A 
sus  interrogatorios.  Muy  poco  tiempo  después  en  la  plaza  del  Mercado  de 
Zaragoza,  se  veia  alzada  una  horca  rodeada  de  soldados  y  de  una  inmensa 
multitud  que  aguardaba  al  reo.  Era  este  Valero,  que  en  sus  últimos  mo- 
mentos Qo  desmintió  la  ferocidad  que  formaba  la  parte  príncipal  de  su  ca- 
rácter. Sentado  ya  en  el  mas  alio  escalón,  y  teniendo  al  cuello  el  fatal  do- 
gal, habló  con  voz  tranquila  ;il  pueblo  diciendo:  «No  penséis  (pie  me  traen 
rn{iii  por  ladrón,  sino  solamente  por  baberme  v^n-ado  de  una  iíilame  que 
me  falló  y  de  un  picaro  de  un  bermanu  inio.  No  me  arrepiento  de  lo  que...» 
Aqui  el  verdu]?o  cumjdió  con  su  oíicio,  y  Valero  espió  su  IraUicidio. 

De  Caspe  á  Mequineiiza  bay  seis  leguas  de  mal  camino.  Después  de  pa- 
sar el  Ebro  en  una  barca,  llegamos  á  este  pueblo,  del  que  se  encuentra  en 
la  historia  menciíju  antigua,  r^nel  nombre  de  Oclogesia,  y  donde  los  parti- 
darios de  Pompeyo  colocaron  un  jtuenle  de  barcas  para  trasladarse  A  la  Cel- 
tiberia, paisenque  tenían  niucho!»  parlidarios,  y  aunque  Clisar  (como  ¿1 
mismo  asegura  en  sus  comentarios^  quiso  anticiparse,  no  pudo  lograrlo  por 
hallarse  ocupados  lodos  los  pasos.  Los  moros  destruyeron  esla  población 
en  bü9,  que  reedificaron  después,  y  que  recobró  en  1 133  el  rey  de  Castilla 
don  Alfonso  VIF,  ú  Emperador.  El  ano  lISí  pasú  al  señorío  del  conde  de 
Urgcl,  y  luego  vino  posteriormente  á  parar  en  el  de  los  duques  de  Mcdinaceli, 
como  marqueses  de  Ayfoua.  Cuando  las  disensiones  ipie  tuvieron  lugar 
en  Aragón  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  se  reunieron  córles  en 
esla  villa,  año  de  1411.  Varias  veces  resistió  los  ataques  de  los  franceses, 
pero  al  fin  hubo  de  capitular  en  mayo  de  1810.  Lo>que  da  mas  imporian<- 
cia  á  Mequinensa  son  sus  fortificaciones,  entre  las  que  descuella  el  castillo^ 
antigua  morada  de  los  marqueses  de  Aytona,  y  que  corona  la  cresta  de  una 
montaña  circuida  por  el  Ebro  y  el  Segre,  que  se  reúnen  á  poca  distancia. 
Contiene  ademas  de  las  dependencias  necesarias,  cuarteles  para  un  batallón, 
y  un  buen  algibe.  La  parroquia  es  una  bella  iglesia  de  fábrica  muy  modera 
na,  y  est&  dedicada  á  Nuestra  Seúora;  hay  dos  ermitas,  dos  cuarteles,  al- 
macenes de  artillería  y  de  víveres,  etc.  La  población  sube  &  mil  trescientas 
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setenta  alínas,  y  aunque  está  ya  en  el  tenitorio  llamado  alto  Aragón,  ó  de 
la  parte  allá  del  Ebro,  pertenece  al  partido  de  Gaspe.  Después  de  salir  de 
Mequinen»»  hallamos  á  nuestro  pasoá  TmmU  de  Ciwa,  y  luego  atrayesan- 
do  este  rio  por  un  puente  colgante  nuevo  y  de  elegante  construcción  (1)  lle- 
gamos á  la  fidelísima  y  vencedora  ciudad  de  Fraga,  que  ya  pertenece  á  Hues- 
ca, situada  entre  dos  colinas  d  orillas  del  Cinca,  y  en  terreno  muy  Teraz  don- 
de crecen  los  olivos,  los  vuicdos,  los  frutales,  el  trigo  y  U  cebada.  Las  ca- 
lles son  estrechas  y  pendientes  como  en  la  mayor  parle  de  los  pueblos  de 
Aragón,  y  sus  edificios  no  ofrecen  particularidad  alguna  notable,  debiendo 
mencionar  sin  embargo  laparroquia  de  San  Pedro,  que  es  muy  antigua,  de 
construcción  morisca  y  que  sirvió  de  mezquita.  Tiene  ocho  capillas  y  está 
en  ella  servido  el  culto  por  dos  cur.is  y  trece  beneficiados.  Hubo  tresconven-  » 
tos  de  religiosos,  de  los  que  subsiste  solo  el  de  escolapios.  También  se  con- 
servan dos  ermitas.  La  casa  de  ayuntamiento  es  de  fábrica  moderna  y  ele- 
gante. La  población  se  compone  de  ochocientas  casas  habitadas  por  tres  mil 
seiscientas  cuarenta  y  ocho  almas.  Tienn  esta  ciudad  un  mercado  semanal 
y  feria  todos  los  años,  y  es  cabeza  de  un  juzgado  que  comprecde  veinte 
ayuQtamientos.  Su  antigüedad  es  grrínde.  Llamóse  Gallka-Flatia,  y  per- 
tenecía á  los  pueblos  illergetes.  Dominada  por  los  moros,  se  hizo  indepen- 
diente su  gobernador  á  mediados  del  siglo  X!.  Sancho  Ramírez  II,  rey  de 
Aragón,  tomó  á  Fraga  en  1093,  poro  volvió  á  caer  en  poder  de  los  moros 
al  poco  tiempo.  Alonso  I  el  Batallador  intentó  recobrarla  en  1135,  pero  al 
pie  de  sus  muros  fué  destrozado  su  ejército,  y  él  mismo  c^ayó  entre  los 
muertos^por  fin  fué  conquistada  por  Ramón  Berenguer,  conde  de  Darcelo- 
na,  el  afto  1 1 49.  Jaime  1  concedió  á  Fraga  el  fuero  de  Huesca:  doíia  Leo- 
nor, reina  de  Castilla,  vi\ió  por  algún  tiempo  en  esta  población  en  1330,  y 
en  1460  reinando  Juan  11  en  Aragón,  se  reunieron  córtes.  El  pretendieute  ó 
archiduque  Cárlos  de  Austria,  se  apoderó  de  Fraga  en  1705,  pero  al  poco 
tiempo  volyíd  al  dominio  de  Felipe  V  que  le  concedió  varias  mercedes, 
entre  otras  el  título  de  ciudad^  el  afto  1709.  Su  escudo  de  armas  se  compo- 
ne de  loe  cuatro  palos  sangrientos  de  Aragón  en  campo  de  oro,  un  arbustOi 
una  flor  de  lis  y  al  timbre  un  murciélago. 

Al  otro  día  de  nuestra  llegada  á  Fraga,  continuamos  la  rata  con  objeto 
de  recorrer  ligeramente  la  provincia  de  Huesca,  tan  interesante  en  todos 
conceptos.  Después  de  andar  cuatro  leguas  nos  detuvimos  á  comer  en  A/to* 
lak  d$  Cmea,  villa  situ&da  á  la  orilla  de  este  rio  y  en  terreno  llano  y  muy 


(1)  Es  de  un  solo  tramo  de  6Ü0  pies  de  abertura,  y  está  formado  de  hierro  con  tablones, 
fué  acallado  en  1847. 
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íi&rtU,  y  en  la  que  neda  vimos  digao  de  atención  mai  qne  un  palacio  de  loe 
marqueses  de  Ayerve,  iffiorfff  que  eian  del  pueblo.  Este  tiene  setecientos 
setenta  bábitantes.  Aun  anduvimos  aquel  día  oteas  cuatro  leguas,  y  encon- 
tiamoe  á  la  mitad  de  esta  distancia  el  pequeño  lugar  de  AlfanUga,  luego 
Puejfo  di  Moro$,  y  por  fin  Jímsoji,  donde  pernoctamos*  Esta  villa,  que  es 
también  plaza  de  armas,  forma  como  una  media  luna  en  derredor  de  un 
alto  cerro  de  cerca  de  quinientos  pies  de  elevación,  cuya  cumbre  está  coro- 
nada por  un  fuerte  castillo.  A  corta  distancia  corre  el  Cinca,  uno  de  los 
mas  caudalosos  ríos  de  Aragón,  y  fertiliza  nna  bella  y  rica  campiña  qne 
produce  trigo,  cebada,  accile,  maiz,  cáúamo,  seda,  vino  y  escelentes  frutas. 
La  villa  se  compone  de  cuatrocientas  ochenta  y  seis  casas,  las  mas  bastan- 
'  te  antiguas.  La  insigne  colegiata  de  Santa  María,  que  es  también  par- 
roquia, lieiie  para  su  servicio  un  cabildíj  de  tres  diLrnidailes  ,  doce  caiióni- 
¿jos  y  ocho  racionero?;.  El  ediñcio,  renovad(j  desde  su  luuJ.iduu  repelidas 
veces,  ofrece  poco  do  notar.  La  iglesia  de  S  m  Juan  es  igualmente  parro- 
quial, pertenece  á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  está  servida  por  un 
prior,  individuo  de  aquella,  ua  vicario  y  cuatro  racioneros,  y  es  del  género 
gótico.  Hubo  tres  convenios  de  religiosos,  de  los  que  el  uno  sirve  de  hos- 
pilal  mililar;  uno  de  monjas  (]ue  aun  existe,  y  iin  hospital  civil. 
Lo  mas  notable  de  esta  población  es  el  CiisiiUo  gobernado  por  un  itri- 
gadier  y  guarnecido  en  lienij)')  de  paz  por  una  conijiaiiia  de  infanlería 
y  una  sección  de  arldlena.  !">  nniy  luerle  por  su  posición  caiji  iuacceí-iijltí, 
y  contiene  todas  las  dependencias  necesarias,  entre  otras  varias  cisternas 
que  pueden  encerrar  urau  cantidad  de  agua.  El  número  de  habitantes  de 
Monzón  subeá  dos  mil  (juinientos  nóvenla  y  siete.  Ostenta  esta  villa  respe- 
table anligüedad.  Llamóse  Tolous,  que  inlerprelan  monte  y  era  mansión  en 
la  via  romana  que  conducía  á  León.  Dominada  por  los  moros  cuando  la 
mayor  parte  de  este  pais,  es  mencionada  en  la  historia  con  motivo  de  ha- 
berse rebelado  su  gobernador  contra  los  califas  de  Córdoba,  y  declararse  in- 
dependíente el  año  103G;  Sancho  Ramírez  recobró  á  Monzón  el  aúo  lu89, 
y  después  de  la  muerte  de  Alonso  el  BataUador^  se  reunieron  aquí  los  pró** 
ceres  aragoneses  en  1134  y  eli^^ieron  por  rey  á  su  hermano  Ramiro  el 
Monge,  k  la  sazón  olúspo  de  Roda.  El  castillo  de  Monzón  fué  douado  ¿  la 
Orden  del  Temple  en  el  ano  1 143.  Habiendo  heredado  la  corona  de  su  pa- 
dre el  rey  don  Jaime  el  Conquistador ^  á  la  temprana  edad  de  seis  anos,  fué 
entregado  k  los  caballeros  templarios  que  guarnecían  el  castillo,  y  en  este 
se  crió  y  educó  aquél  bajo  la  tutela  de  Guillen  de  Monredon,  que  era  el  gran 
maestre.  La  posición  de  estíi  villa  cerca  del  linde  de  Aragón  y  Cataluña, 
hizo  que  fuese  designada  muchas  veces  para  la  celebración  de  córtes  de 
aquellos  estados.  Así  es  que  Jaime  I  las  reunió  en  1222,  1223,  1236  y 
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1243;  Pedio  IV  el  Ceremonioso  en  1383;  reinando  Juan  I  en  1390;  la  reina 
doüa  María,  como  esp05;a  de  Alfonso  Y,  eu  1435  y  1436;  Juan  II  en  1469; 
Fernando  el  Católico  en  1510  y  1512;  su  esposa  segunda  doüa  Germana  eo 
1515.  Gárlos  V  al  hallarse  en  Ñonioxi  para  presidir  lascórtes  de  1528, 
dbió  un  cartel  de  desafio  de  su  constante  rival  Francisco  I  de  Francia,  y 
desde  esta  villa  escribió  al  marqués  de  Villena.  El  mismo  Cárlos  celebró  en 
ellacórtes  en  1533,  1537  y  1542,  y  su  hijo  Felipe  11  en  1547,  1552,  1553, 
1563,  1564,  y  1585.  Las  últimas  córtes  de  Monzón  fueron  leunidas  por 
Felipe  IV  en  1626.  En  este  año  se  celebró  en  dicha  villa  un  tratado  que  lle- 
va au  nombre  paca  que  el  país  de  la  YaIkUna  quedase  en  poder  de  los  gri- 
sonea.  Estuvo  por  algún  tiempo  Monzón  en  poder  de  los  franceses  en  1643, 
y  en  el  del  archiduque  Gárlos  en  1705,  Durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia también  sufrió  dos  veces  el  yugo  de  los  invasores,  que  fueron  arro- 
jados de  su  recinto  por  los  vecinos  con  pérdida  considerable.  Las  armas  de 
la  vilia  se  componen  de  cuatro  cuarteles.  El  primero  y  cuarto  un  monta,  y 
encima  una  flor  de  lis,  y  el  segundo  y  tercero  un  castillo.  Una  sola  noche 
descansamos  en  Monzón  y  seguimos  á  Huesca.  Después  de  pasar.  elCinca 
por  la  barca  de  Monzón,  nos  detuvimos  muy  corto  tiempo  en  la  antiguadu- 
dad  de  Barbastro,  pues  teníamos  aquel  dia  una  jomada  muy  larga,  y  por 
eso  solo  recogimos  las  noticias  siguientes.  Esta  ciudad ,  aunque  se  cree 
muy  aniigua,  solo  tiene  memoria  en  la  historia  desde  el  tiempo  delainva^ 
sion  de  loe  sarracenos,  pues  su  gobernador  fué  uno  de  los  que  se  hicieron 
independientes  de  los  califas.  En  aquel  tiempo  la  llamaban  BorbOiekkr. 
El  belicoso  Súnehú  Baminz  la  tomé  por  asalto,  y  habiendo  muerto  durante 
e!  cerco,  su  suegro  Armengol,  conde  de  Urgel,  los  soldados  cristianos,  por 
vengarlo,  cometieron  mil  escesos  y  crueldades  con  loa  habitantes.  Volvió 
Barbastro  al  poder  de  los  moros ,  pero  fué  definitivamente  rescatada  por 
Pedro  I  en  1101.  Este  rey  erigió  la  mezquita  principal  en  catedral,  y  puso 
por  obispo  á  Poncio,  que  lo  era  de  Roda.  El  segundo  sucesor  de  éste  fué 
el  infante  don  Ramírez  Sánchez,  que  después  reinó  en  Aragón  y  fué  llama- 
do el  Monge,  el  cual  reunió  córtes  en  Barbastro  el  aüo  1137  en  las  que  ab- 
dicó la  corona  en  su  hija  dona  Petronila.  También  his  celebró  aquí  Pe- 
dro lien  119()  y  Felipe  IV'  en  1G2G.  Eu  las  cercauias  de  esla  ciudad,  se 
dió  en  2  de  junio  de  i8;n  la  reñida  batalla  que  lleva  su  nombre  entre  las 
tropas  de  don  Carlos,  mandadas  por  él  mismo,  y  el  ejército  de  la  reina  lla- 
mado del  centro,  que  lo  era  por  el  general  Oraa.  Fué  de  las  mas  disputas- 
das  y  sangrientas  de  esla  «guerra,  y  la  victoria  quedó  indecisa.  Las  armas 
•  de  Barliuslro  son  eu  campo  sinople  una  cabeza  humana  con  las  barbas  y  el 
cabello  largos,  y  por  orla  cinco  escudetes  ron  los  palos  ó  bastones  rojos  de 
Axagon.  Son  dignos  de  notarse  los  edülcioá  siguientes;  la  catedral,  que 
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aunque  no  muy  grande,  es  de  bastante  méñto;  está  dedicada  á  1«  Asunción 
de  la  Virgen,  consta  de  tres  naves  y  tiene  once  capillas  y  una  escelente  si- 
llería en  el  coro  .del  gusto  plateresco;  el  palacio  episcopal,  la  casa  de  ayun- 
tamiento y  el  convento  de  los  Paules.  Tiene  Barbastro  uo  teatro,  un  hospi- 
tal civil,  una  parroquia  con  dos  anejos,  dos  conventos  de  monjas,  casa  de 
miserioordia,  plaza  de  toros,  un  colegio  de  escolapios,  tres  ermitas,  y  hubo 
cinco  conventos  de  frailes.  El  clero  de  la  catedral  se  compone  de  un  obispo, 
cuatro  dignidades ,  doce  canónigos,  ocbo  raciónelos,  once 
varios  dependientes.  £1  obispado  de  Barbastro  comprende  una  catedral, 
siete  colegiatas  y  ciento  sesenta  y  ocho  parroquias.  El  partido  judicial  se 
compone  de  una  ciudad  y  cinco  villas  y  cuarenta  lugares,  ósea  de  cuarenta 
y  seis  ayuntamientos.  El  número  de  habitantes  de  la  ciudad  es  de  seis  mil 
ciento  setenta  y  cinco.  Celebra  dos  ferias  al  afio  y  doe  mercados  á  la  sema- 
na (1).  Lo  escaso  del  tiempo  de  qoB  podíamos  disponer,  nos  impidió  visitar 
como  deseábamos,  el  venerado  santuario  de  Nuestra  Seliota  d¿  Pscjfo,  en 
donde  se  conserva  la  im&gen  de  la  Virgen,  aparecida,  aegim  las  piadosas 
leyendas  del  país,  al  pastor  MMroii  en  el  siglo  Xll,  y  cuyo  eepulcro  se 
conserva  también  en  la  misma  iglesia.  Muy  de  prisa  pasamos  por  Catíilkh 
smA»,  Axam,  en  cuyas  cercanías  se  conservan  restos  de  una  forlaleia  de  los 
templarios  sobre  una  elevada  pefia.  Iaf-C#tfu,  Angues,  BelWas,  Sitíame 
con  un  antiguo  castillo  que  subsiste  en  buen  estado,  y  que  pertenece  A  los 
condes  de  Aranda,  y  en  donde  vivió  mucho  tiempo  el  ministro  de  Céx^ 
los  111  don  Pedro  Abarca  de  Bolea,  y  finalmente  dejando  á  nuestra  derecha 
el  hii^tórico  y  derruido  monasterio  de  Montearagon,  llegamos  á  Huesca  muy 
tarde,  después  de  vencer  tal  vez  la  mayor  jornada  que  habíamos  hecho  en 
todo  el  curso  de  nuesUo  largo  via^^e. 

CAPITULO  V. 

Huesca  y  su  campana.— Salida  de  Aragón. 

Antes  de  internamos  en  esta  considerable  dodad,  dedicaremos  algunas 
lineas  al  célebre  castillo-monasterio  que  acabamos  de  nombrar,  y  que  ocu- 
pa una  situación  pintoresca  en  lo  alto  de  un  monte,  de  fígura  cónica,  y  solo 
accesible  por  una  parle.  Guando  el  valiente  Sancho  Ramli-ez  estendia  los  li> 


(I)  En  Barbastro  nacieron  Bartolomé  y  Lupercio  de  Ar^^^ensola,  conoeidot  literatos;  tu 
obispo  Laaius,  el  duque  deMootemsr  y  otros  mucho»  liomlires  célebres. 
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mites  de  sa  abreviado  leino  con  sa  venoedora  espada,  y  talaba  las  comansas 
de  Baeaca,  poseída  A  la  saion  por  loa  moros,  ae  apoderó  á  viva  fuerza  de 
este  monte,  al  que  di6  el  nombre  de  au  reino,  y  ayudado  de  sus  soldados 
fabricó  en  61  un  monasterio  y  fortaleza  dedicada  &  Jms  Nasamo  pan  que 
le  airriese  de  baluarte  y  apoyo  en  aus  operadonea  militarea.  Allí  fué  llevado 
á  poco  tiempo  su  cadAver,  que  mas  adelante  ae  traaladó  A  San  Juan  de  la 
Pena.  También  tuvo  aquí  au  aepulcro  el  famoso  rey  Alfonao  I  ai  Boiallaior, 
bijo  de  Sancbo  Ramirea,  y  entre  los  de  otroe  peraooages  iluatrea  el  del  abad 
de  este  miamo  monaaterio,  don  Femando  de  Aragón,  turbulento  infanteqne 
diaputó  por  largo  Uempo  la  corona  A  au  aobríno  don  Jaime  el  Cuiqmtadfír,  La 
muralla  que  drcuia  el  monasterio,  era  muy  fuerte  y  guarnecida  con  diez  tor- 
reonea.  Teoiadeelevadon  treinta  varas,  y  de  espesor  treay  habiaademia  nn 
segundo  recinto  que  rodeaba  ai  primero.  Dentro  de  eate  fortíaimocaatiUo  ae 
alzaba  la  iglesia,  capillas,  palacio  del  abad,  casas  de  canónigos  y  depen- 
dientes.  Todo  esto  desapareció  en  1845,  á  impulsos  de  un  incendio  y  de 
la  demolición,  quedando  no  mas  que  un  monlon  de  escombros  de  lo  que 
^ué  monasterio,  y  couservándose  únicamente  la  iglesia,  que  no  es  ya  la  de 
Sancho  Ramírez,  que  también  desapareció  entre  las  llamas  en  1477,  sino 
una  cuaslruid  i  entonces.  Esta  conserva  de  notable  el  altar  mayor,  todo  de 
alabastro,  presente  del  infante  don  Alonso,  hijo  de  Fernando  el  Católico, 
y  muchas  reliquias  de  sauLuá.  Tenia  Montearagon  un  abad  con  jurisdicnoii 
exenta,  tres  canónigos,  que  eran  regulares  de  San  Agusiin,  seis  racioneros 
y  cuatro  beneficiados.  Las  rentas  ascendían  á  cuarenta  mil  ducados. 

La  posición  de  Huesca  es  en  una  pequeña  colina  en  el  centro  de  un  í  ler- 
til  y  estensa  llanura  denominada  Hoya^  y  á  la  ribera  derecha  del  rio  ísuela. 

El  origen  de  esta  ciudad  es  remotísimo  y  desconocido.  Desde  los  prime- 
ros tiempos  aparece  formando  el  limite  entre  los  vascones  y  los  ÜergHes,  y 
perteneciente  á  estos  últimos,  con  el  nombre  de  Osea.  El  célebre  ¡Sertono 
quiso  formar  de  esta  ciudad  una  segunda  Roma,  y  en  ella  erigió  un  senado 
ó  imitación  del  romano,  y  fundó  varios  establecimientos  de  pública  utili- 
dad. Llevaba  entonces  el  titulo  de  Ciudad  vencedora^  y  en  ella  se  acuñaba 
moneda,  de  la  que  restan  aun  repetidas  muestras.  Los  godos  la  ennoblecieron 
conailla  episcopal,  y  los  moroa  la  tuvieron  en  grande  estima,  y  la  deno- 
minaban Weschka^  siendo  á  la  sazón  plaza  muy  fuerte«  y  6gurando  notable- 
mente sus  toalies  en  laa  contiendas  que  dividían  á  aquellos.  Cuando  los  maa 
de  loa  gobernadores  sacudieron  el  yugo  de  Córdoba,  el  de  Huesca  fué  uno 
de  dloa,  y  tomó  el  dictado  de  emir,  equivalente  al  de  rey.  Sancbo  Ramírez 
la  poao  nneatrecbo  cerco  en  1091,  y  Ebn-Uui,  rey  de  Huesca,  se  defendió 
valeroaamente  y  pidió  socorro  á  Alfonao  IV,  que  lo  era  de  Castilla.  Este  no 
tuvo  repaEo  en  concedéraelo,  enviando  &  un  conde  llamado  don  SmuAo  para 
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que  corriese  las  tierras  de  Navarra,  que  eran  también  pertenencia  del  rey 
de  Aragón,  el  que  envió  contra  él  á  sus  dos  hijos  don  Pedro  y  don  Alfon- 
so, que  hicieron  retroceder  á  las  castellanos,  y  el  sitio  de  Huesca  continuó 
con  ardor. 

Un  dia,  el  4  de  juuio,  que  el  valeroso  Sancho  Ramírez  recorría  los  pun- 
tos avanzados  de  su  campamento,  observando  los  muros  para  determinar 
el  asalto,  alzó  el  brazo  señalando  un  para;?e  que  le  parecía  mas  á  propósito, 
y  en  aquel  instante  una  flecha  disparada  por  los  sitiados  vino  á  clavarse  en 
el  costado,  causando  al  rey  una  herida  mortal.  Conducido  á  su  tienda  de 
campana,  que  se  alzaba  á  corla  distancia  en  un  sitio  señalado  hasta  hoy,  y 
Warnaido  el  Pueyo  de  Sancho,  no  permitió  le  es  trajesen  la  flecha  homicida 
hasta  que  sus  hijos  y  los  próccres  del  reino,  juraron  en  sus  manos  solem- 
nemente no  alzar  el  cerco  sin  apoderarse  de  Huesca.  Pronunciado  tan  me- 
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morable  juramento,  el  rey  se  arrancó  la  flf  cha  y  espín')  en  el  instante.  Su 
cuerpo  fué  conducido  á  Monlearagon.  Cumplieron  los  infantes  su  promesa, 
estrecharon  el  sitio  mas  y  mas,  y  Ebn-Iíud,  apurado  hasta  el  estremo,  pi- 
dió auxilio  á  Abd^t-.Velek,  emir  ó  rey  de  Zaragoza,  el  cual  acudió  con  gran- 
des fuerzas,  entre  las  que  figural)an  los  Sahcbes  moros  de  Jáliva  y  Deuia,  y 
algunos  cristianos  acaudillados  por  don  García,  conda  de  Cabra.  Pedro  I, 
hijo  y  sucesor  de  Sancho  Ramírez,  salió  al  encuentro  con  una  parle  de  su 
ejército,  y  en  los  campos  de  Alcoráz,  no  lejos  de  Huesca,  y  en  el  mismo  &i* 
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tío  donde  hoy  se  alza  la  iglesia  de  San  Jorge,  se  dió  el  1 8  de  noviembre  del 
citado  afio  de  1096,  una  de  las  mas  señaladas  batallas.  El  infante  don  Alfon- 
so mandábala  Tanguardia,  las  alas  Lizana  y  BacaUa,  y  el  rey  el  centro.  Ihi- 
idel  combate  hasta  cerrar  la  noche,  y  loa  moroe  fueron  veocidoe,  y  iavie- 
100,  según  algunos  historiadores,  hasta  cuarenta  mil  muertos,  entre  ellos 
cuatro  gefes  ó  capitanes,  á  los  que  los  escritores  dan  el  nombre  de  reyes. 
Noere  dias  después  de  esta  batalla,  las  banderas  cristianas  ondeaban  en  los 
minos  de  Huesca.  Don  Ramiro  el  Monge  reunió  córtes  en  esta  dudad 
en  1 136,  é  hizo  quitar  la  TÍda  á  quince  de  loo  principales  miembros  de  la 
oobleia  aragonesa.  El  mismo  monarca,  después  de  su  abdicación,  se  retiró 
i  Huesca,  donde  murió  en  1147.  Gelebrironse  aquí  córtes  en  1161, 1179, 
ms,  1S19,  1221,  1247  y  1286.  Dorante  la  última  guerra,  los  campoede 
esta  ciudad  fueron  teatro  de  sangrienta  batalla  el  25  de  mayo  de- 1837,  en 
la  que  la  victoria  quedó  indecisa,  teniendo  de  pérdida  él  ejército  déla  reina, ' 
ademas  de  los  generales  Iribarren  y  León  muertos,  cuatrocientaa  bajas,  no 
siendo  meaor  h  de  loe  carlistas.  Las  armas  de  Huesca  consisten  en  un 
goerrero  á  caballo  con  lanza  en  mano,  que  algunos  creen  representa  k  San 
Jorge,  cuatro  cabezas  de  reyes  moros,  y  el  lema  ÜrH'Vieliruí'iUca,  Fué  pa- 
bia de  muchos  hombres  notables,  como  loe  sanloe  Ürmm,  Púatnda,  L&rm' 
soy  VitiñU^im Múitim  CUrígnet,  obispo  y  escritor,  don  Vimkde  LatUmuH 
M,  etc.,  etc.  Conserva  Huesca  algunos  restos  de  sus  antiguas  murallas,  que 
estaban  fortalecidas  con  noventa  y  nueve  torres.  La  catedral,  que  es  magni- 
fica, ocupa  la  mismaárea  que  la  antigua  mezquita;  fué  empezada  á  renovar 
elaüo  1300,  y  se  terminó  en  1515.  Es  eu  figura  de  cruz,  cuyo  largo  es  de 
doscientos  dneuenlay  cuatro  palmos,  y  de  andio  doscientos  catorce,  y 
contiene  veinte  y  cinco  capillas,  de  las  que  es  k  de  mas  mérito  la  denomi- 
nada mayor.  Hay  en  ella  uno  de  los  mas  bellos  retablos  que  se  conocen  por 
tu  materia,  que  es  de  alabastro,  y  por  el  primor,  elegancia  y  buen  gusto 
con  que  está  ejecutado.  Pertenece  al  género  gótico,  y  es  obra  del  siglo  XVl. 
El  coro  es  también  snntnoso,  y  se  compone  de  ochenta  y  cinco  sillas.  Igual- 
mente posee  esta  gran  iglesia  un  rico  archivo.  El  dero  consta  de  un  obispo, 
siete  dignidades,  diez  y  ocho  canónigos  y  ocho  racioneros.  Después  de  la 
catedral,  merece  mención  particular  la  histórica  iglesia  de  San  Pedro  el  Vie^ 
/o,  que  fné  desde  ¡lUis  aiiliLino  (lo  lili  monasterio  de  benedictinos,  depen- 
diente del  de  la  misma  órdeudtí  San  Poucede  Torneras  en  Francia,  y  antes 
iglesia  mozárabe.  Aqiii  fué  donde  tomó  la  cogulla  el  rey  dua  iiamiro  el 
Monge^  y  donde  falleció.  Su  primera  arquitectura,  del  tiempo  de  los  godos, 
desaparerii)  ron  repetidas  restauraciones,  y  en  el  ilia  la  parte  material  de 
esste  antiquisiino  templo  es  poco  notable.  Conserva,  sin  embargo,  un  claus- 
tro, eu  el  que  hay  varias  capillas  que  guardan  sepulcros  de  ricos  hombres, 
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y  en  uua  de  ellas,  titulada  de  San  Uartolomé,  se  ve  una  urna  cnn  hajos  re- 
lieves de  fábrica  romana,  que  encierra  el  cadáver  de  Ramiro,  y  á.  pocos  pa- 
sos, en  una  caja  de  madera,  el  de  Alfonso  I  el  Batallador,  conducido  de 
MonlearagOQ  eu  1845.  Tiene  esta  iglesia  un  capitulo  compuesto  de  un  prior 
y  siete  racioaetos,  uno  de  loa  que  es  perpétuoel  duque  de  Villahermosa.  La 
de  San  Lorenso,  alzada  sobre  el  solar  de  la  casa  en  que  vivió  este  santo  már- 
tir» es  de  tres  naves,  y  tiene  dies  capillas.  Fué  reedificada  en  el  siglo  XVII. 
La  universidad,  ocupada  hoypor  el  instituto  de  segunda  enseñanza,  es  ud 
edificio  de  poca  elevación,  y  encierra,  ademas  de  las  dependencias  necesa- 
rias, un  muy  estenso  palio.  Fué  construido  en  1690,  derribado  el  antiguo, 
que  había  servido  de  palacio  &  los  reyes  de  Aragón.  Este  establecí  miento  de 
enseüania  es  el  mas  antiguo  de  España,  pues  debe  su  creación  al  célebre 
SirtoiiOf  Ébtenta  y  siete  aftos  antes  de  i.  G.  y  la  restauración  ¿  Pedro  IV  el 
Ceremonioso.  Guando  aun  era  universidad,  le  estaban  incorporadoe  los  cole- 
gios mayores  de  San  Vicente  y  Santiago,  y  el  seminario  conciliar.  La  casa 
oonsistoríal  es  un  edificio  grandioso,  aai  como  el  teatro  nuevo,  que  puede 
contener  mil  y  cien  personas.  Entre  las  casas  particulares,  ocupan  el  primer 
lugar  las  de  los  AbareaSt  la  del  conde  de  tiraora,  la  de  iatumía  y  la  del  mar- 
qués óaNibiam,  Tiene  la  ciudad  diez  plaxas,  trece  plasuelas,  y  cincuenta  y 
dos  calles,  y  comprende  cuatro  parroquias,  cinco  oonyentoe  de  religiosas, 
un  instituto  de  segunda  ensetiaaia,  un  hospital  civil,  una  casa  de  miseri- 
cordia, dos  teatros  y  varios  paseos.  Hubo  hasta  dies  conventos  de  frailes. 
Huesca  es  capital  de  una  eetensa  provincia  compuesta  de  ocho  partidos  ju- 
diciales, cuatro  ciudades,  cincuenta  y  siete  villas,  quinientos  aesenta  y  odio 
lugares  y  cuarenta  y  ocho  aldeas,  qoeconstituyoi  srisdentos  sesenta  ayun- 
tamientos. Su  obispado  abrasa  ciento  diez  y  nueve  parroquias  y  ciento  quin- 
ce pueblos,  y  el  partido  judicial á  que  da  nombre,  una  ciudad,  seis  villas, 
noventa  y  un  lugares  y  dos  aldeas.  La  población  de  Huesca  es  de  diez  mil 
quinientos  setenta  y  seis  habitantes. 

Antes  de  dejar  esta  noble  ciud  id  tan  rica  en  recuerdos,  debemos  decir 
dos  palabras  de  su  famosa  campana. 

Merced  á  la  grande  influencia  que  ejercia  en  Aragón  don  Pedro  Tizón, 
conde  de  Monteagudo,  fué  proclamado  rey  por  los  anos  de  1 136  don  liaiiii- 
ro  II,  llamadü  el  Mouge,  por  muerte  de  su  hermano  don  Aliouso  el  Bata- 
llador. iN  itural mente  pacifico  y  ageno  á  las  adversidades  que  sufria  el  reino, 
á  consecuencia  de  las  guerras  que  sostenía  contra  los  navarros,  los  caste- 
Uauos  y  lüs  moros,  siguió  una  conducta  tau  indolente  y  fatal  á  los  intere- 
ses dei  puelilo  y  de  su  misma  corona,  que  la  nobleza  aragonesa  no  pudo 
menos  d  '  resentirse  y  de  m;iniíeslarse  en  abierUi  oposición  contra  un  régi- 
men que  tan  mal  se  avenía  con  ios  inleresesdei  pais.  Siempre  que  los  nobles 
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se  acercaban  al  rey  y  le  hacían  ver  las  tristes  oonsecaeneiasde  sa  lepressl- 

ble  lentitud  en  circunstancias  tan  azarosas,  el  moDarca  ensordecía,  y  sola- 
mente hablaba  de  la  fundactoa  de  algunos  monasterios,  al  mismo  liempo 
que  los  navarros  y  los  castellanos  avansaban  animosos  y  llevaban  sns  ar- 
mas victoriosas  por  las  fronteras  de  Aragón. 

La  mayor  parte  de  la  nobleia  se  retiró  á  sus  respectivos  castillos,  y  pre- 
tendió defendene  por  su  propia  cuenta.  Organizaron  los  aragoneses  sus 
haces  de  vasallos,  mercenarios  y  aventureros,  y  como  no  vivían  mas  que 
del  robo  y  del  pillage,  cada  sebor  feudal  se  entre^  sin  hallar  dique,  A  todo 
género  de  degradaciones  y  desafueros,  cuya  desastrosa  conducta  imitaron 
los  plebeyos,  y  Aragón  se  vió  en  poco  tiempo  desastiosa  víctima  de  loe  su- 
yos y  de  los  ágenos. 

Cansado  el  rey  ¿  las  continuas  que]  as  de  los  pueblos,  convocó  córtes  en 
Huesca  para  oponer  sus  armas  contra  el  navarro  y  el  castellano;  habló  en 
ellas  A  k»  diputados  de  levantar  una  milida  numerosa,  y  terminó  su  dis- 
curso con  el  ofrecimiento  de  hacer  una  campana  tan  grande,  que  su  sonido 
se  oyese  en  toda  España.  Los  nobles  dedujeron  de  esta  conclusión,  que  don 
Ramiro  en  lodo  pensaba  menos  en  liberUr  al  reino  délas  calamidades  que 
leagoviaban,  y  en  su  consecuencia  le  abandonaron. 

El  rey  de  Castilla,  que  pretendía  á  la  sazón,  no  solo  la  corona  del  mo- 
narca aragonés,  sino  también  la  del  soberano  de  iNavarra,  íundado  en  el  de- 
recho de  ser  nieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  desplegó  sus  mejores  me- 
dios para  obtenerlas,  y  rompiendo  por  la  Rioja  se  apoderó  de  todos  los  cas- 
tillos y  plazas  fnerips  que  se  alzaban  entre  Villorado  y  Calahorra,  Nájera, 
Logroño,  Arnedo  y  Viguera,  y  revolviendo  después  sobre  Aragón,  amena- 
zó llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  sí  no  se  le  rendían  ios  pueblos  y  castillos 
9ie  encontraba  durante  su  belicoso  tránsito. 

Tal  era  la  situaaou  en  que  se  encontraba  Aragón  cuando  sucediólo  que 
s^uid.unente  vnmos  á  decir. 

Don  Pedro  Tizón,  conde  de  Monteagudo,  y  favorito  de  don  Ramiro, 
habia  mirado  á  la  esposa  desurey  con  ojos  del  amor;  viendo  que  la  reina 
no  daba  la  debida  solución  á  este  geroglifíco  amoroso,  determinó  ser  mas 
esplícilo  con  ella,  y  aprovechándose  del  gran  favor  que  tenia  con  los  régios 
personages,  se  introdujo  en  la  cámara  de  doña  Inés  (que  asi  se  llamaba  la 
róoa),  y  la  requirió  de  amores  en  términos  bastante  licenciosos  para  que 
aquella  no  demostrase  su  justa  indignación  por  tan  grande  desacato. 

Sin  embargo,  con  la  indiferencia  propia  de  un  corazón  generoso  que 
perdona  la  ofensa,  mandó  la  reina  A  Monteagudo  que  se  retirase  y  dosis- 
tieiade  su  loco  propósito;  mas  éste,  lejos  de  acatar  tan  razonada  determi- 
náon,  insistió  en  su  loco  propósito,  y  aseguró  A  la  princesa  que  se  ve&- 
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guia  ai  no  daba  una  benéfica  acogidaá  BuaprataiukiDflt.  Al  mifiiio  tianipo 
noordd  á  la  ninanu  aotígnos  amores  con  el  conde  de  Atarás,  peraonaga 
qne  disfrutaba  todavia  del  distinguido  favor  de  doüa  Inés,  y  esta  preferencia 

que  no  traspasaba  los  limites  de  una  especial  consideración,  debida  al  li- 
sonjero recuerdo  de  dias  mas  ventnrosns,  la  interpretaba  el  de  Tizón,  como 
un  favor  criminal  quo  liacia  que  la  roiua  faltase  á  sus  deberes  de  buena 
esposa. 

Pruiiiblió  revelar  al  rey  el  misterioso  arcano,  y  do&a  Inés,  después  de 
haber  desmentido  soleranemenle  la  calumuiosa  suposición  de  su  atrevido 
prelensor,  le  miiidó  de  nuevo  que  se  alojara,  asegurándole  llena  de  noble 
energía,  que  despreciaba  sus  injuriosas  acusaciones. 

Monlcaíjudo  obedeció  esta  vez,  y  se  ausentó  de  la  régia  cámara,  susten- 
tando un  sil  mente  el  proyecto  mas  atroz  de  venganza. 

La  coincidencia  de  estarse  fraguando  una  conspiración  contra  el  rey 
Monge,  y  de  la  cual  tema  Tizón  conocimieuto,  y  la  rJeserel  conde  de  Ata- 
rés  el  destinado  á  suceder  á  don  Ramiro,  favorecieron  su  fatal  propósito;  se 
presentó  al  rey  diíuéndole  que  tenia  un  doble  rival,  que  aspiraba  nada  me- 
nos qne  á  arrebatarle  el  honor  y  el  trono,  y  pronunció  el  nombra  del  conde 
de  Atarés. 

— La  reina,  añadió  maliciosamente,  tal  vez  os  diga  que  yo  he  aspirado  á 
iguales  favores;  pero  contemplad  esa  respuesta  como  una  venganza  por  par- 
te de.  la  doña  Inés,  ó  como  una  escusa  poderosa  que  solo  tiene  por  objeto 
atenuar  su  criminal  conducta,  y  destruir  á  su  acusador. 

£1  rey  Monge,  que  mas  tenia  de  monge  que  de  rey,  diú  crédito  al  favori- 
to, y  sintió  en  sa  pecho  por  la  primera  vez  de  su  vida,  el  terrible  aguijón  de 
los  celos  y  el  mas  vehemente  deseo  de  una  pronta  y  ejemplar  vengansa. 

Acto  continuo  dispuso  secretamentelaprisiondeAtarés,  y  diürió  para  mas 
adelante,  el  castigo  de  éste  y  ei.de  su  esposa,  acaso  con  el  objeto  de  no  des- 
pertar las  sospechas  de  los  conjorados,  á  los  cuales  quiso  soipcenderen  sus 
secretos  ooncUi&bulos. 

Con  efecto,  cierta  noche,  en  la  que  debia  reunirse  la  asamblea  conspira- 
dora, lo  cual  supo  Tizón  por  sus  ditetros  y  bien  sobornados  espías,  acudie- 
ron éste  y  el  monarca  disfrasados  á  una  habitación  contigua  á  la  estancia 
donde  había  de  celebrarse  la  reunión,  y  sin  ser  vistos  oyeron  y  vieron 
cnanto  pasó  alli,  y  se  enteró  don  Ramiro  de  que  trataban  destronarle  y 
proclamar  por  sucesor  al  conde  de  Atarés,  su  primo,  en  el  cual  velan  pren- 
das mas  propias  para  reinar,  que  las  mansas  y  monásticas  que  caracteriza- 
ban al  pusilánime  don  Ramiro.  Oyó  los  denuestos  é  imprecaciones  que  le 
dirigían  y  apuntó  los  nombres  de  los  principales  personages  que  compo- 
nían la  numerosa  asamblea,  entre  los  cuales  se  hallaban  los  siguientes:  don 
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LopeFerrench  de  Luna,  cufiado  del  conde  de  Alarés;  su  hermaao  Rui  Ji- 
ménez, su  otro  hermano  don  Pedro  Martínez,  y  los  otros  dos  hermanos  don 
Femando  y  don  Gómez  de  Luna:  don  Ferriz  de  Lizana,  don  Gil  de  Atrovi- 
11o.  don  Pedro  de  Luecia,  don  MiL^url  (h  Azlory  don  Sancho  de  Fontova. 
Don  Pedro  Coronel,  don  Kamon  de  Faces  v  don  García  de  Vidaurre,  don 
García  de  la  Peña,  y  don  Pedro  de  Vergua.  El  rey  se  contentó  con  apuntar 
á estos  qumce  caballeros,  y  no  teniendo  ánimo  para  continuar  escuchando 
los  injuriosos  epítetos  con  que  le  caiiücaban,  se  retiró  á  su  palacio  con 
el  de  Tizón,  ¿  ün  de  meditar  tianquilamente  el  partido  que  tomada  aobreel 
atunto. 

Mucho  tien^  estuvo  vacilante,  ora  optando  por  el  castigo,  ora  por 
perdón.  Ultiniamente  quiso  confiar  la  decisión  á  otra  persona  menos  parcial 
y  menos  acalorada,  y  mandó  al  de  Tizón  al  monasterio  de  San  Ponce  de 
Tomeras,  para  que  el  abad  Fr.  Fiotardo  le  aoonaqara  deapuea  de  saber  la 
historia  de  lo  ocurrido, 

Fr.  Frolaido  lo  oyó  todo,  y  bajando  al  huerto  con  el  conde  de  Honte»- 
gndo,  fu6  en  an  preeendía  cortando  las  coles  mu  altas  que  había,  y  dijo  en 
acabando: 

— ^Dedd  al  rey,  que  esta  es  mi  Gonlestadon* 
Volvióse  ¿  Huesca  el  de  Tison,  contó  al  rey  lo  que  había  pasado  con  el 
abad,  y  preguntóle  en  seguida  lo  que  decidía. 

«Obra  eonfintne  á  las  ínsinuactones  de  Fr.  Fkotaido,  reqiondió  don 
Ramiro,  y  dejó  &  Monteagudo  solo  con  su  proyecto  de  venganza. 

Sabedor  Monteagudo  del  día  y  hora  convencidoa  para  la  ültima  reunión 
de  loa  conjurados,  en  la  cual  debía  deddiise  ú  destronamiento  de  don  Bar* 
miro,  combinó  su  plan  anticipadamente,  á  fin  de  sorprender  al  rey  con  nn 
snceao  estraoidlnarío.  En  efecto,  llegó  el  dia  se&alado  para  la  postrer  reo-* 
nion  de  loa  descontentos,  y  á  la  hora  indicada  fueron  poco  &  poco  pene- 
trando en  él  alcftsar  del  rey  y  ocupando  nn  salón  apartado  del  mismo 
edificio. 

Hedia  bora  después  de  hallarse  todoalos  nobles  reunidos,  comenzaron 
á  hablar  en  voz  alta  acerca  de  la  impotencia  del  soberano,  y  reprodujeron 
en  términos  violentos  y  amenazadores  la  idea  que  mas  los  halagaba;  esta  era 
el  pronto  destronamiento  del  rey  Cogulla^  que  así  le  calificaban  los  nobles  y 
el  pueblo.  Poco  tiempo  después  entró  allí  don  Pedro  Tizón,  quien  adulan- 
do dieslranientc  el  unánime  parecer  de  los  conjurados,  upai-euló  ace¿)íar  la 
sublevación ,  y  formó  parte  de  los  descontentos. 

Luego,  ridiculizando  al  rey  habló  de  su  manera  esir  r*  izante  de  mon- 
tar á  caballo ,  cogiendo  las  riendas  con  la  boca,  y  recordó  lanzando  estrepi- 
tosas carcajadas  el  pensamiento  de  don  Ramiro  relativo  ai  oirecimieato  que 
titfflmm  te«o  n.  7 
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había  hecho  de  una  campana,  cuyo  mido  M  úfete  ea  todas  partes.  Todos 
calificaron  esta  idea  con  el  epiteto  de  lidfciila,  y  aoompafiaron  á  Tizou  en 
sus  risas  y  en  su  supuesta  burla. 

— Cabailerüs,  esclamó  Tizón  repentinamente;  la  campana  üírecida  está 
ya  fabricada;  es  una  campana  mónslnio,  qne  os  enseñaré  con  gusto  espe- 
cial, si  queréis  acompañarme,  pero  solo  pudeis  venir  cinco  á  cinco  pai'a  no 
llamar  demasiado  la  atención  por  el  número. 

— Si,  si,  repitió  á  gritos  la  insubordinada  asamblea  Veamos  esa 

campana. 

— Pues  entonces  que  me  sigan  los  cinco  caballeros  de  Luna  prime- 
ramente. 

Con  efecto ,  los  indicados  personages  siguieron  al  conde  de  Mon* 

teagndo. 

Atravesaron  largos  corredores  y  llegaron  á  un  patio  donde  haltia  una 
puerta  grande  cerrada,  y  soln-e  la  cual  dió  cinco  fuertes  fjolpes  don  Pedro 
de  Tizón.  Abrióse  la  puerta  de  par  en  par,  y  volvió  á  cerrarse  al  momento 
que  los  nobles  hubieron  entrado.  Era  un  salón  espacioso,  y  en  donde  loa 
ricoa-bomes  no  vieron  campana  alguna,  sino  solamente  dos  gruesos  made- 
IOS  clarados  debajo  del  cornisamento. 

— ¿Y  la  campana?  preguntaron . 

 ^Vedla,  dijo  el  de  Tizón  señalando  ¿  los  maderos. 

Y  acto  continuo  acercó  á  sus  labios  un  silbato  de  plata,  y  después  de 
*  haber  silbado,  aparecieron,  como  por  encanto,  mas  de  cuarenta  arqueros, 
qne  saliendo  por  una  puerta  que  se  hallaba  situada  á  un  estremo  del  salón 
interior,  se  apoderaron  de  los  Lunas  y  los  desarmaron. 

 ^Esos  maderos  que  veis  en  lugar  de  la  campana,  son  para  ahorcaros, 

dijo  el  de  Monteagudo  con  risa  infernal. 

— iTraicion!  (Traición!  gritaron  loa  Lunas. 

— iSilencio!  ¡partidarios  del  conde  de  Atarés!  dijo  Montazgado;  biso  una 
sefial  de  inteligencia  al  verdugo  y  se  ausentó  dejando  á  los  caballeros  en  si- 
tuación mas  fácil  de  adivinar  que  de  describir. 

Subid  las  escaleras  que  poco  antes  habia  bajado;  penetró  en  la  sala  de 
los  conspiradores,  y  afectando  nna  sonrisa  algo  mas  que  satis&ctoria, 
gritó: 

^Ferriz  de  Lisma,  Oil  de  Atrovillo,  Pedro  de  Lueda,  Miguel  de  Az* 
lor,  Sancho  de  Fontova,  seguidme,  que  os  aguardan  vuestros  compa- 
ñeros. 

Estos  calialleros  le  siguieron  llenos  de  jiibilo  y  deseosos  de  hallar  un 
nuevo  objetos  de  mofa  hacia  don  Ramiro.  Don  Pedro  Tizón  reprodujo  con 
ellos  la  misma  escena  que  habia  tenido  lugar  con  los  anteriores ,  y  así  su- 
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oesiTttiieate  ocm  los  otros  cinco  hidalgos  hasta  completar  el  nümotp  de  los 
quince  principales  cabezas  del  motín  apuntados  por  el  rey. 

Míenlras  tanto  se  yeríficahan  estas  terribles  decapitaciones  en  el  salón 
misterioso,  don  Ramiro  hablaba  en  su  real  cámara  con  su  esposa  dona 
Inés,  &  la  cual  esponia  su  resentimiento,  por  causa  de  sus  amores  con  el 
conde  de  Atarás;  mas  la  reina  con  aquella  energía  que  imprime  Dios  en  el 
alma  de  los  inocentes,  logró  persuadir  á  su  esposo  de  su  inculpabilidad,  ha« 
déndole  al  mismo  tiempo  comprender  los  criminales  designios  de  don  Pe- 
dro de  Tizón.  Esta  conferencia  trajo  en  pos,  no  solanienle  la  paz  del  regio 
consorcio,  sino  también  la  libertad  del  conde  de  Atarés,  que gemia  sin  con- 
suelo en  un  lóbrecro  r^alabozo. 

*  Monteagudo  ealró  en  el  instante  de  la  reconciliación  en  la  estancia  del 
rey,  al  cual  anunció,  que  los  conspiradores  no  volverían  á  incomodarle,  y 
convidó  al  monarca  para  que  fuese  con  él  á  presenciar  la  obra  que  había 
hecho  en  beneficio  de  la  patria. 

— Ya  tenéis  fabricada  la  campana  que  ha  de  oirse  en  toda  Espaüa,  dijo 
Honteagudü,  sonriendo  malignamente. 

— Pasemos  á  verla,  respondió  el  Monge,  despidiéndose  de  do&alnés,  y 
acompañando  A  don  Pedro  Tizón:  poro  sin  daignic  la  palabra. 

Entraron,  pues,  en  el  salón  que  ya  conocen  nneslros  lectores:  lo  que 
apareció  en  aquella  estancia  dejó  petrificado  al  monarca,  á  punto  de  helár- 
sele la  sangre  en  el  cuerpo;  pero  recobrando  su  primitiva  tranquilidad  de  es- 
píritu, sintió  desde  luego  ima  repentina  transición  en  su  alma,  que  le  hizo 
concebir  un  proyecto  que  ponía  cumplido  ténnino  al  mfernai  qoehabiame- 
ditado  Monteagudo. 

El  espectáculo  que  se  presentó  &  los  ojos  ^^ei  rey  fué  el  siguiente: 
En  lo  interior  de  aquel  espacioso  recinto  vió  don  Ramiro  quince  cabe- 
xas  de  hombres  recien  cortadas  formando  un  horrible  círculo  sobre  el  pavi- 
mento, dispuesto  con  tal  simetría  y  regularidad,  que  imitaba  perfectamente 
la  forma  de  una  grande  campana.  Encima,  y  suspensos  de  una  monstniosa 
argolla,  estaban  los  cuerpos  respectivos  de  aquéllas  cabezas  atados  por 
los  pies,  y  cayendo  cada  uno  verticalmente  en  dirección  &  su  cabesa,  cuyas 
pofiidones  de  este  modo  combinadas,  remataban  la  forma  de  la  campana 
sangrienta. 

—¿Pensáis,  señor,  dijo  don  Pedio  Tixon,  que  se  oirá  en  toda  Espefla? 

—No,  repuso  el  rey  con  prontitud. 

^¿Por  qué?  preguntóle  Monteagudo. 

— ^¿No  lo  adivináis?  dijo  el  rey. 

— No...  decidlo,  seftor,  que  deseo  saberlo. 

—Poiqoele  falta  el  badajo^  observo  tranquilamente  él  monarca. 
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— Tenéis  razón,  esclamó  sonriendo  Monteagudo.  Ya  habia  yo  peoBldo 
en  ello.  La  cabeza  del  conde  de  Atarés  me  parece  á  propósito... 

— >NOt  interrumpió  don  Ramiro;  la  vueatia  producirá  una  ñbracioii  mas 
sonora  y  lejana. 

— ¿Qué  me  decís,  aelkor?  esclamó  Monteagudo  oon  asombro, 
Elrey  entoDces,  por  única  contestación,  llamó  al  verdugo,  y  dispuso 
qofi  sa  sentencia  se  cumpliera.  Súplicas,  razones,  lamentos,  todo  fué  inútil 
para  hacer  variar  la  resolución  de  don  Ramiro,  quien  oyendo  al  subir  las 
escaleras  que  conducían  á  un  aposento,  los  gritos  desconsoladores  de  Mon- 
teagudo, 

— Ya  comientt  á  'vibrar  la  campana,  dijo  con  la  mayor  aaogre  fría; 
y  penetró  en  una  cámara.  En  ella  se  hallaba  la  reina,  á  la  cual  abrazó 
saadíendo: 

— Seftoia,  estamos  yengados,  y  mi  reino  libre  de  tnídores. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  el  conde  de  Atarte  á  dar  las  gnip- 
eias  á  don  Ramiro  por  haberle  libertado  de  la  prisión. 

A  pesar  del  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  la  época  de  esta  honorosa 
catástrofe,  todavía  encnentm  el  viagero  él  recinto  fatal  donde  fueron  deca- 
pitados todos  aquellos  nobles;  es  nna  pieza  ovalada  con  bóveda  alta,  foi^ 
mada  por  arcos  craiados,  en  que  se  ts  también  la  memorable  aigdla  don- 
de estuvo  suspenso  el  cuerpo  de  don  Pedro  Ilion  (1),  situada  en  la  sala 
que  se  halla  debajo  de  la  biblioteca  en  el  edificio  que  como  dijimos  *es  hoy 
instituto,  y  donde  antes  estuvo  la  universidad  de  Huesca.  Los  cuerpos  de 
los  quince  próceros  fueron  aepultsdoB  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Jeni- 
salen,  en  otros  tantos  sepulcros  que  tenían  por  ^adorno  en  relieve,  ima 
espada  desnuda  y  una  campana,  y  se  conservaron  hasta  tiempos  muy  mo- 
dernos. 

Salimos  de  Huesca  en  dirección  de  Jaca  y  pasamos  por  China  lia,  Lurla, 
el  coto  redondo  llamado  castillo  de  Anzano,  y  llegamos  á  Bolea,  Esta  po- 
blación, que  es  de  cuaUociciiíos  ochenta  habitantes,  es  bastante  antigua  y 
se  cuenta  éntrelas  numerosas  conquistas  (¡no  a  ios  moros  hizo  Sancho  Rami- 
rer.  Su  parroquia,  titulada  Santa  María  la  Mayor,  tiene  im  capítulo  de  diez 
racioneros.  Hay  tamhieu  un  ex-convento  de  servita^y  de  lábnca  muy  anti- 
gua, y  cuya  iglesia  está  abierta  al  culto.  Mas  allá  de  Bolea  está  ÍMarre,  don- 
de nos  detuvimos  á  comer,  pues  habíamos  andado  ya  cinco  leguas.  Alzase 
esta  villa  al  pie  de  la  sierra  de  su  nombre,  y  solo  tiene  doscientos  cincuenta 


(1)  Algunos  historiadores  aseguran  que  á  qoien  hiso  decapitar  el  rey,  fkié  d  un  su  secre- 
tario Uamado  OrUa». 
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y  cinco  habitantes.  En  su  territorio  subsiste  un  viejísimo  castillo  que  M 
muy  renombrado  en  la  historia,  y  que  contieiic  una  ermita.  Loarre  86  Uam6 
Calagurris-Pivularia,  v  sus  habitantes,  en  uniou  con  los  de  Huesca,  envia- 
ron diputados  á  Julio  César  para  üírecerle  obediencia,  como  úi  mismo  ase- 
gura en  sus  Comentarios.  En  la  fortaleza  de  Loarre,  dicese  encerraron  los 
moros  al  fanioso  conde  don  Julián  hasta  su  muerte.  Conquistó  esta  pobla- 
ción Sancho  Ramírez  en  1092,  y  la  concedió  la  merced  de  voto  en  córtea. 
Aquel  día,  después  do  pasar  por  ÁmanigOy  pequüuo  lugar  de  solo  nueve  ve- 
cinos, pernoctamos  en  JoDierrelatre,  Hállase  esle  lugar  al  pie  de  una  sierra, 
y  cerca  del  rio  Gállego.  Tiene  una  parroquia  con  la  advocación  de  los  San- 
tos fíeyes  y  ciento  cuarenta  y  do'í  habitantes.  De  est4i  reducida  población 
subsiste  un  recuerdo  en  el  documento  mas  antiguo  que  so  (  onoce  relativo  á 
Ar  n-im.  Es  esle  el  testamento  ó  última  voluntad  de  Ramiro  el  Bastardo, 
primer  rey  de  este  pais,  otorgado  en  San  Juan  de  la  Pena  en  h  era  1090, 
ano  de  1061,  en  el  que  se  lee  que  deja  los  lugares  de  Aymar  y  Javierreiatre 
i  su  hijo  don  Sancho,  distinto  de  otro  del  miimo  nombre,  que  le  sucedió 
en  el  reino.  Al  dia  siguiente  llegamos  muy  temprano  á  Jaca,  de  donde  solo 
dista  JanenélatTe  cuatro  leguas,  ó  sean  seis  horas.  Aquella  ciudad  está  si- 
tuada en  una  gran  llanura  regada  por  el  rio  Aragón  y  limitada  por  los 
mas  elevados  Pirineos  y  los  montes  Uruel  y  Pana,  Inútil  seir&  decir  que  este 
paisage  es  magnífíco.  Es  sin  duda  Jaca  una  de  las  poMacíonse  de  mas  re- 
mota antigüedad,  y  ya  en  tiempo  de  Estrabon  era  cabeza  y  daba  nombre  al 
pais  de  los  jaceUsms,  que  comprendía  parte  del  lUrgelo  y  la  Yasconia,  y  las 
ciudades  de  Huescay  Barbastro.  Los  moros,  que  dominaron  poco  üempo  la 
ctadadqoe  nos  ocupa,  la  llaniaban  Mfai,  y  pusieron  en  ella  un  wali.  Ignó- 
ase  en  qué  aflo  fué  oonquistsda  por  los  cristianos,  pero  consta  que  perte- 
necÍAá  los  estados  de  Sancho  el  Jfdyor,  rey  de  Navaiia,  el  cual  la  cedió 
con  los  encnmbiados  valles  del  Ginca  y  del  GáUego  é  su  hijo  Ramiro  el 
tetordo,  formando  de  lodo  un  pequeflo  reino  que  se  llamó  Aragón.  Lapri* 
mera  oórle  y  capital  fué  Jaca,  y  Ramiro  la  di6  titulo  de  ciudad,  y  reunió  en 
sUa  el  atio  1063  un  famoso  concilio  cuyos  decretos  aprobó  el  pueblo.  Uno 
de  ellos  ovdemiba  estuviese  en  Jaca  la  sede  episcopal  de  Huesca  hasta  que 
esta  última  ciudad  se  restaurase,  y  asi  se  verificó.  £1  aJio  1 154  el  conde  de 
Raroelona  don  Ramón  Berenguer,  príncipe  de  Aragón,  y  el  rey  Luis  de 
Fianda,  visitaron  á  Jaca,  donde  fueron  recibidos  magníficamente.  Aqui 
tuvieron  una  entrevuta  en  1459,  el  rey  don  Juan  II  de  Aragón,  y  su  hijo 
don  Gárlos»  principe  de  Vlana.  Felipe  11  erigió  un  obispado  en  1 571 ,  segre- 
gándolo  del  de  Huesca:  don  Joan  de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  se  biso 
fnerte  en  Jaca  por  algún  tiempo  el  afto  1668.  Durante  la  guerra  de  suce- 
aioD  filé  esta  la  ünica  ciudad  de  Aragón  que  se  mantuvo  fiel  &  Felipe  V, 
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qae  la  premió  dándole  el  título  de  iiMf  iio5i^i  muy  leal  y  venetiom^  Las  ar- 
mas son  la  cruz  de  San  Jorge,  cuatro  cabezas  de  moros  y  una  flor  de  lis. 
Está  la  ciudad  circuida  de  fuertes  murallas  coronadas  de  almenas  y  con  tor- 
reones, y  consta  de  siete  plazas  y  treinta  y  siete  callea,  anchas,  «lineadas 
y  bien  empedradas*  La  í^esia  catedral  tiene  la  advocación  de  San  Pedro, 
es  un  templo  bastante  bueno,  y  se  compone  de  tres  naves,  y  fué  construida 
por  don  Ramiro  I  el  Bastardo  en  1040.  Consérvase  en  esta  iglesia,  en  una 
urna  de  plata,  el  cuerpo  de  Santa  Orosia,  patrona  de  la  dudad  y  del  obis- 
pado. Su  clero  se  compone  de  un  obispo,  seis  dignidades,  doce  canónigos, 
dieK  racioneros  y  diez  beneficiados.  Hay  una  parroquia  (que  es  la  catedral), 
un  monasterio  de  bencdictiiuis ,  dos  conventus  que  fueron  de  religio- 
sos, y  cuyas  i (jjlosias  cslán  aun  abiertas  al  piiblico,  seminario,  buena 
casade  ayunlamieiUo,  en  donde  se  conserva  el  libro  de  los  fueros  y  privile- 
gios de  la  ciudad  atado  á  una  mesa  con  una  cadena,  casade  espósitos  y  bos- 
pital.  Mas  el  edificio  de  mayor  importancia  de  Jaca  essu  forlisima  y  bermosa 
cindadela.  Situada  en  la  misma  colina  en  (pie  estila  ciudad,  tiene  la  figura 
de  uii  pentágono  regular.  Es  de  liuena  y  sólida  construcciíMi,  y  contiene 
todos  los  almacenes,  cuarteles  y  demás  dependencias  propias  de  su  objeto. 
Fué  edificada  de  óitien  de  Felipe  II  en  í  598,  y  es  de  suma  imporLaucia  por 
su  proximidad  á  Fnincia.  Su  guarnición  debe  ser  de  un  batallón,  y  el  go- 
bernador de  la  clase  de  mariscal  de  campo.  Jaca  es  también  capital  de  un 
juzgado  que  comprende  una  ciudad,  diez  \'illas,  ciento  sesenta  y  seis  luga- 
res y  tres  aldeas.  Al  otro  dia  de  nuestra  llegada  nos  detuvimos  en  Jaca  con 
objeto  de  visitar  el  poético  v  celebrado  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
donde  se  cree  tuvieron  oríge'n  las  lamosas  monarquías  de  Sobrarbe,  Navar- 
ra y  Aragón,  lo  cual  so  roñcrc  de  este  modo.  Habla  pasado  corlo  tieinvío  de 
la  rola  de  Ciuadalete,  cuando  un  caballero,  muzárabe  de  Zaragoza,  iiamado 
Voto,  corria  tras  de  un  ciervo  por  el  llano  de  Paño,  situado  en  el  monte 
Urnel.  Desbocado  su  caballo  se  detuvo  niilagrosauienle  en  el  borde  del  pre- 
cipicio, y  Voto  se  apeó  lleno  de  asombro  y  dió  gracias  á  Dios  por  baberle 
salvado  de  tan  gran  peligro.  Mirando  á  su  alrededor,  se  vió  cerca  de  una 
inmensa  cueva  que  la  naturaleza  habla  formado  dentro  de  un  enormísimo 
peñasco,  y  cuya  entrada  estaba  cerrada  con  jarales  y  maleza.  Abrióse  paso 
con  su  espada,  y  penetrando  en  lo  interior,  fué  sorprendido  con  un  inespe- 
rado espectáculo.  Dentro  de  la  misteriosa  caverna  babia  una  reducida  ermi- 
ta dedicada  &  San  Juan  Bautista,  y  delante  del  tosco  altar  en  que  se  veia  la 
efigie  del  santo,  estaba  tendido  el  cuerpo  difunto  de  un  anciano  cenobita, 
al  que  respetaban  las  fieras  que  iban  ái  apagar  su  sed  en  una  fuente  quecoi^ 
ria  dentro  de  aquel  escondido  lugar*  La  venerable  ciJ>eza  del  ermitaño  repo- 
saba sobre  una  piedra  triangular  en  que  se  leia  en  latín  esta  insaipcion: 
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YoJuant  primer  anacoreta  de  este  lugar ^  Imbiendo  despreciado  el  siglo,  por 
mor  de  DioSy  fabriqué^  segtm  alcanzaron  mis  ¡uerzaSf  esta  iglesia  en  honor  de 
San  Juan,  g  aqui reposo. 

Este  santo  era  natural  de  Alarés,  aldea  cercana,  y  habitaba  la  cueva 
desde  principios  del  siglo  VIH,  por  lo  que  ima  aiitij^ua  crónica  iu  ilaiiia 
Mero  Noey  que  habia  fabricado  esla  arca,  antes  que  la  iuumlacion  de  los  bárbaros 
anegase  á  España^  y  en  la  que  se  salvaron  los  pocos  fieks.  El  cazador  hizu  ora- 
ción á  Dios  yáSan  Juaa  Caulista,  de  quien  era  especial  devoto,  dió sepul- 
tura al  ei'mitaüo,  colocó  también  en  la  liuesa  la  piedra  escrita,  y  voh  iú  á 
Zaragoza,  donde  ya  le  aguardaban  ini pación  (es  sus  padres  y  su  hermano 
Félix.  A  este  último  participó  el  pensaniiciilo  que  habia  concebido  de  ceder 
sus  haciendas  á  ios  pobres,  retirarse  á  la  erniiia  que  el  acaso  le  hiciera  des- 
cubrir, y  consagrarse  alli  á  una  vida  de  oración  y  ¡jenitencia.  Convind  Fé- 
lix en  el  piadoso  proyecto,  y  ambos  hermanos  marcharon  á  lirnel,  donde 
moraron  largo  tiempo  ocultos  y  apartados  del  trato  de  los  honibres,  hasta 
que  fueron  descubiertos  por  varios  cristianos,  que  huyendo  del  enemigo 
moro,  buscaban  un  asilo  entre  la  frag^jsidad  de  los  nionles.  Los  ¡)iadosos 
soUtarios  les  prodigaron  cuantos  auxilios  espirituales  y  temporales  estaban 
á  sn  alcance,  y  cierto  dia  que  determiuaron  trasladar  á  un  nuevo  sepulcro 
el  cuerpo  de  San  Juan  de  Alares,  se  reunieron  bajo  la  tosca  bóveda  de  la 
cueva  basta  trescientos  montañeses,  entre  los  que  se  contaban  algunos  sa- 
cerdotes. Después  de  cumphdoslos  deberes reUgiosos,  persuadiéronlos  dos 
ermitaños  A  los  circunstantes,  imitasen  el  noble  ejemplo  de  los  asturianos, 
que  acaudillados  por  el  inmortal  Pelayo,  y  guarecidos  también  en  una  san- 
ta cueva,  dieran  principio  pocos  años  antes  á  la  herúica  empresa  de  sacu- 
dir el  yugo  de  los  sarracenos,  sobre  los  que  habían  conseguido  á  la  sazón 
Mliatodas  victorias.  Dóciles  ios  montañeses  4  estos  consejos,  oonvinieTon  en 
elegir  im  caudillo  que  los  guiase  contra  los  moros,  y  de  común  acuerdo 
aclamaron  á  cierto  noble  llamado  Garda  Jimenn^  no  menos  ctmocido  en  el 
pais  por  BU  noble  calidad  de  señor  de  Amezcoa  y  Arhasusa,  que  por  su  valor 
en  los  combales.  Las  ceremonias  con  que  fué  solemnizada  la  proclamación, 
fueron  tan  rodas  y  guerreras  como  las  costumbres  de  aquel  tiempo,  y  con- 
sistieron en  cubrir  al  nuevo  rey  con  un  Itísco  yelmo  que  liacia  veces  de  co- 
tona, poner  en  sus  manos  una  fuerte  lanza  en  lugar  de  cetro,  y  alzarlo  tres 
veces  sobre  un  pavés.  García,  después  de  reunir  un  razonable  ejército  de  cán- 
tabros y  vasoones,  dió  principio  &  su  s  conquistas  con  la  toma  de  Ainsa,  que 
destinó  para  capital  de  la  nuevo  monarquía.  Acudiendo  poco  después  los 
moros  en  número  considerable,  García  Jiménez  salió  &  su  encuentro,  mas 
no  podía  prometerse  la  victoria  por  lo  abreviado  de  su  ejérdto,  cuando  al 
ver  sobre  tm  árbol  una  cruz  milagrosa,  conoció  que  él  cielo  le  protegía  y 
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pelearía  á  sa  finror.  En  efécto,  alcamaroo  loe  cristíanoe  el  mas  eeflalado 
triunfo  sóbrelos  sarracenos,  y  García  Jiménez  para  perpetuar  su  memoria, 
pintó  la  cruz  en  su  pavés,  y  llamó  á  su  reino  Sohrarhe,  nombre  derivado 
de  sobre-^rbe  ó  sobre  el  árbol  (I).  Los  valientes  reyes  que  le  sucedieron,  to- 
dos acreccDUu'on  de  continuo  al  devoto  santuario  de  San  Juan  de  la  Peña, 
con  edificios  que  unierou  á  hi  primitiva  ermita,  y  con  riras  donaciones  y 
privilegios.  En  los  primeros  tiempos  lema  aqui  su  silla  el  imico  obispo  de 
Aragón  asistido  por  ermitaños,  hasUi  que  en  8ü2  se  pusieron  en  lugar  de 
estos,  monges  de  San  Benito.  Celebráronse  en  este  monasterio  tres  conci- 
lios, en  el  ültimo  de  los  que  se  decretó  la  adopción  del  breviario  romano.  El 
abad  de  San  Juan  de  la  Pefia  estaba  solamente  sujeto  al  papa,  gozaba  ju- 
risdicción casi  episcopal,  y  tenia  en  ella  sejienta  y  cinco  monasterios  y  ciento 
catorce  iglesias  seculares.  Produjo  esta  santa  casa  muchos  santos  y  escritu- 
res célebres  de  entre  sus  hijos,  y  contenía  en  an  iglesia  multitud  de  reli- 
quias; mas  lo  que  la  dió  mayor  nombradla,  h\í'  ser  destinada  á  panteón  ác 
los  reyes  de  Aragón  y  de  los  ricos-hombres.  El  número  de  personas  reales 
aqui  sepultadas  sube  á  treinta  y  cuatro  y  el  délos  nobles  y  próceres  no 
se  puede  calcular. 

La  gran  cueva  cavada  por  la  naturaleza  en  el  peñasco,  tiene  trescientos 
pasos  de  longitud  y  sesenta  de  concavidad.  Dentro  de  ella  se  alza  el  anti- 
guo y  venerable  monasterio  que  no  tiene  otra  bóveda  ni  tejado  sino  la  mi^ 
ma  pefta.  Hay  en  61  dos  iglesias,  una  sobre  otra,  según  estilo  de  la  época 
en  que  se  fundó.  lia  mas  baja  es  la  primitiva,  y  consta  de  dos  naves.  A  ia 
entrada  de  lasuperior  enste  una  sala  llamada  del  concilio  Pinnatensif  y  de»- 
de  ella  arranca  una  estensa  escalera,  que  conduce  a  otra  sala  descubierta, 
en  que  se  ven  los  sepulcros  de  los  ricos  hombres.  Esta  sirvo  de  átrioá  la 
iglesia  superior  ó  principal,  de  la  que  se  sale  áun  antiguo  claustro  bizantino 
de  estilo  del  siglo  XI,  y  en  cu  yo  centro  hay  una  fuente.  En  los  ángulos  de  - 
este  cláustro  están  Ir  capilla  de  San  Victorian,  que  es  gótica  y  defiOirica  del 
siglo  XV,  y  la  de  San  Voto  y  San  Félix,  que  es  mas  moderna.  También  se 
leen  en  uno  de  los  lienxos  de  aquel,  multitud  de  inacrípdones  sepulcralee, 
muchas  de  las  que  datan  del  siglo  X.  El  panteón  real,  rastauiado  magnífi- 
camente por  Gárlos  lU  es  una  capilla  suntuosa  construida  de  ricos  jaspes. 


(I)  Bien  nbemos  que  los  crilioM  modernos  dewdiaa  esta  relteion  oomo  fUMloBt,  de  la 
misniB  manera  qne  niegan  la  existencia  del  Cid,  de  Bernardo  del  Carpió  y  de  otras  muchas 

C08a<í;  fiíToen  nucstni  nhra  dijimos  desde  !i!o<to  (]iip  daríamos  cabida  á  todas  esas  tradicio- 
nes vulijares,  que  potlrau,  sin  duda  alguna,  iiabcr  llegado  á  nuestros  días  dpsfi^.'urada'i.  inn  o 
que  tienen  bU  origen  en  hechos  gloriosos  y  se  ven  apoyadas  en  docuiuenioá  y  ic^Umouios 
dilklles  de  deatroir* 
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Contiene  un  solo  altar  con  on  bello  cnicifíjo  de  mtonol,  y  veinte  y  siete 
Npnlcroe  de  leyes  dispaestoe  en  ties  filas,  donde  se  guardan  los  restos  de 
<Ssrdis/finMM«  y  todos  sus  snceaores,  hasta  Pedro  1  de  Aragón,  que  murió 
sn  1104.  ^  frente  de  estos  sepulcros  hay  cuatro  grandes  medallones  de 
estuco,  en  que  están  representados  loe  principales  sucesos  gueneros  de  al- 
gunos de  loe  nuHiarcas  allí  sepultados.  También  se  [ven  en  este  hermoso 
panteón  dos  tablas  de  mftrmol  blanco,  donde  está  escrito  un  resúmen  de 
lahistoria  del  monasterio,  y  un  busto  del  gran  Gárlos  OL  Además  del  edi* 
ficio  que  acabamos  de  describir,  hay  otro  llamado  MmaH§r»  hmoo,  situado 
en  un  gran  Uano  sobre  la  célebre  cueva,  el  cual  fu6  construido  en  1675,  y 
dssde  esta  época  habitado  por  los  mongos,  aunque  bajaban  al  antiguo  A 
celebrar  misas  y  responsos  por  los  «eyes  allí  entenados.  El  JíoimiMo  mis- 
M  tiene  una  buena  fachada^  aunque  diurrigueresca,  con  tres  portadas  y  dos 
torres.  La  iglesia  consta  de  tres  naves  y  seis  capillas,  es  bastante  espaciosa» 
y  esta  adornada  con  algunas  pintaras  de  mérito.  El  golpe  de  vista  que  se 
descubre  desde  San  Juan  de  la  Pe&a  es  soberbio,  viéndose  por  una  parte 
los  altisimoe  montes  que  circundan  el  monasterio,  y  por  otra  la  gran  Uar 
nada  fertilitada  por  ¿  rio  Araron,  y  en  lontananza  la  antigua  ciudad  de 
Jaca. 

Dos  días  nos  detuvimos  en  esta  pobladou,  que  nos  agradó  mucho,  y 
partimos  por  un  malo  y  escabroso  camino  de  herradura.  Pasamos  por  los 
pequeños  lugares  de  Leres^  Escuery  Biescas^  donde  nos  detuvimos  á  comer. 
Este  es  un  pueblo  de  ciento  ochenta  casas  con  dos  parroquias  á  la  márgen 
del  GállegOj  y  eu  situación  pintoresca.  Después  encontramos  A  Gavin^  T&~ 
sero,  Lina''  de  Bruto  y  Broto,  donde  pernocLaiiios,  y  al  día  siguiente  llega^ 
mos  á  Boltaña.  Esta  villa  que  está  a  la  orilla  del  Ara,  vn  el  corazdii  de  los 
Pirineos  dominando  una  fértil  vega,  es  cabeza  de  un  pariido  judicial  com- 
puesto de  seis  villas  y  ciento  ochenta  y  seis  lugares,  que  forman  ciento 
treinta  y  siete  ayuntamientos.  Tiene  Buitaua  una  buena  plaza  é  iglesia  co- 
legial (San  Pedro),  servida  por  un  prior  y  siete  beneficiados.  El  ediücio  es 
bueno,  y  fué  construido  en  el  siglo  XVI.  Conserva  Boltaíia  las  ruinas  de  su 
célebre  cas  til  iü,  ([ue  en  los  antiguos  tiempos  debiaser  siempre  gubt¡rnado 
por  un  rico  hombre  de  Aragón,  y  cuya  fundación  se  atribuye  á  Anibal.  En 
8QS  cercanías  se  han  encontrado  muchos  sepulcros  que  coatenian  cadáveres 
bien  conservados,  y  con  la  cabeza  hácia  el  Oriente.  Las  armas  de  Boltafia 
consisten  eu  la  encina  y  cruz  de  Sobrarbe  encima  de  un  castillo,  y  su  pobla- 
ción cu  mil  setecientas  sesenta  almas.  Aquel  día  pernoctamos  una  legua 
mas  allá  de  Boltaiia,  en  la  ttiuv  antigua  villa  de  Ainsa,  asentada  en  un  mon- 
te que  se  alza  sobre  una  llanura  y  en  la  confluencia  del  Ara  y  el  Cinca.  Es 
población  do  antigüedad  muy  remota,  y  se  cree  babeir  sid^    capital  de  loa 
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pueblos  cincense^,  dn  dnnde  tomó  nombre  el  rio  Cinra.  Fué  conquistada  á  los 
moros  por  cl  primer  caudillo  ó  rey  de  estos  montañeses,  García  Jiménez, 
en  718,  el  cual  alcanzó  una  sefialada  victoria  sobre  aquellos  en  las  cerca- 
nías de  Ainsa,  villa  qne  fortificó  y  designó  para  córte  y  capital  de  su  pe- 
queño cmtado.  En  la  distribución  que  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra, 
hizo  á  sus  hijos,  dió  el  Schrarbe  con  titulo  de  rey  á  Gonzalo,  el  man  jóven 
de  ellos.  Este  tuvo  tambioD  su  córte  en  Ainsa.  £d  1706  fu6  incendiada  esta 
villa  por  los  franceses,  pues  había  abraiado  la  causa  del  ardiiduqoe.  Fué  en 
todos  tiempos  tenida  en  grande  eslima  por  los  rayes,  qoe  la  concedieron 
grandes  mercedes,  entre  ellas  voto  en  córtes.  Conserva  como  recuerdos  do 
sn  pasada  grandeza,  una  fortisima  muralla  que  la  circuye;  una  antigua 
iglesia  denominada  de  Santa  Cruz,  que  fué  mezquita;  una  colegiatavpfliTOqaia 
con  Utulo  de  CapiUanalt  dedicada  á  la  Asunción,  de  buena  aunque  anti- 
quísima fiibfica»  y  con  un  buen  clanstco;  otra  iglesia,  el  Sahaá»,  igual- 
mente muy  vieja,  que  sirvió  de  mosquita  y  luego  de  monasterio  de  canó- 
nigos regulares;  y  finalmente,  el  castillo,  euya  fundación  se  cree  ser  de  loe 
moros,  que  contiene  el  arruinado  palacio  de  los  reyes  de  Sobiarbe.  No  qui* 
simos  abandonar  esta  histórica  población  sin  visitar  la  famosa  en»  it  So~ 
hrarht.  Este  monumento,  febricado  á  media  legua  de  distancia  con  objeto 
de  sefkalar  él  úlio  en  que  se  dió  la  gran  batalla  de  Garda  Jimenei,  oonsisle 
en  un  templete  de  columnas  dóricas,  que  sostienen  una  cúpula,  y  rodeado 
de  una  veija  de  hierro.  Dentro  del  templete  hay  una  especie  de  columna  de 
piedra  imitando  el  tronco  de  un  árbol  que  sustenta  una  crus.  En  todo  aquel 
teneno  ee  encuentran  &  cada  paso  multitud  de  huesos  y  fragmentos  de  ar- 
mas, monumentos  irrecusables  de  la  gran  batalla  que  nuestros  criticoedaii 
por  apócrifa.  Todos  los  aflos,  el  14  de  setiembre,  se  celebra  aquí  misa  y  ro- 
mería, y  algunos  montañeses,  vestidos  unos  de  moros  y  otros  de  soldados 
cristianos,  figuran  el  combate  memorable  que  allí  tuvo  lugar.  Dirigiéndo- 
nos desde  Ainsa  A  Bensbarre,  hallamos  en  el  camino  las  pequeras  aldeas 
de  6m0t  Sm  Yimkf  Trillo  y  Ckmiua^  que  forman  parte  de  la  Fasto,  lei^ 
ritorio  compuesto  de  quince  pueblos,  y  rodeado  de  monlse,  y  por  tanto  en 
en  tremo  pintoresco.  Pasamos  luego  por  la  Pmlla,  Pui  dt  Ciñm^  Grustan  y 
Graus^  donde  hicimos  parada.  Está  edificada  esta  villa  en  la  ribera  del  Esera, 
sobre  el  que  tiene  dos  puentes  y  consta  de  trescientas  cincuenta  casas.  La 
iglesia  parroquial  de  San  Mi;;íuel  es  muy  antigua,  de  arquitectura  bizantina, 
y  en  ella  se  ve  entallado  el  lábaro  de  Constantino.  También  conserva  el  cuer- 
po del  beato  Cebrian,  conipuíiero  de  San  Vicente  Ferrer.  A  poca  distancia 
de  la  población  está  el  suntuoso  santuario  de  ISueslra  Sefwra  de  la  P<ma,  al 
pie  de  una  elevada  mas  de  doscientas  varas.  Ksla  villa,  cdiíicada  ó  restau- 
rada por  ios  moros,  es  célebre  en  la  historia  por  la  baiaiia  (^ue  se  dió  en  sus 
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iümediaciones  en  1063  entre  Sancho  II  de  Caslilla  (secundado  por  el  famo- 
so Cid  que  se  halló  y  distinguió  en  ella),  y  su  lio  don  Ramiro,  primer  rey 
de  Aragón,  que  murió  dnrante  el  combate.  Es  patria  del  célebre  cardenal  é 
inquisidor  Torquemada,  del  ministro  de  Estado  don  Eusebio  Bardají,  y  de 
su  hermano  don  Dionisio  Cardenal.  Al  dia  siguiente  comimos  en  Benabar- 
re,  dos  leguas  y  media  distante  de  Gnms.  Era  la  antigua  capital  del  re- 
nombrado condado  de  Ribagorza.  Fué  de  las  primeras  poblaciones  conquis- 
tadas 4  los  moros,  y  padeció  mucho  en  las  guerras  de  sucesión  y  de  indepen- 


MiSoiies  y  paisanos  del  bajo  Aragón. 


denda,  y  en  especial  en  la  lütima  civil  por  los  carlistas,  que  la  saquearon 
y  cometieron  otras  mil  atrocidades.  Tiene  una  parroquia  dedicada  á  Nueslia 
Sefiota  de  Valdeforei  y  So»  Miguet^  servida  por  un  capitulo  de  un  cura, 
seis  racioneros -y  tres  bísneficiadoe.  El  edificio  es  de  una  nave,  con  nueve 
capillas,  y  fué  concluido  en  1844.  Hay  un  convento  de  monjas  dominicas, 
otro  que  fué  de  frailes  agustinos,  un  hospital  y  un  colegio  de  escolapios. 
El  número  de  habitantes  es  de  mil  novecientas  almas.  Benabarre  es  capital 
de  un  partido  judicial,  que  comprende  ciento  veinte  y  ocho  poblaciones,  de 
las  que  nneve  son  villas.  El  mismo  dia,  dejando  el  territorio  aragonéS|per- 
iMiii¿mrt»  en  Ager,  que  ya  pertenece  á  GatalnlUi* 
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OsMIiiBai  historia  y  goognlfau"— Aéridi* 

El  principado  de  este  nombie  fbnna  imo  de  loe  lerritorios  mas  interé- 

aantee  de  España  por  su  posición  geográfica,  su  ostensión,  y  sobre  todo  por 
su  industria.  Su  figura  es  semejante  á  un  triángulo  rectángulo,  cuyo  lado 
mayor  ó  hipotenusa,  está  bafiado  por  el  Mediterráneo,  y  comprende  una 
.  ostensión  de  mil  cuatro  leguas  cuadradas,  cuarenta  y  cuatro  de  longitud  y 
cuarenta  de  latitud.  Sus  límites  son  al  N.  los  Krineos  qja»  le  dividen  de 
Francia,  al  S.  el  reino  de  Valencia,  al  E.  el  mar  y  al  O.  Aragon>  El  terreno 
es  en  su  mayor  parte  muy  áspero  y  cortado  por  ramales  de  montañas  que 
se  desprenden  del  Pirineo,  dejando  en  claro  hermosos  y  feraces  valles.  El 
clima  se  resiente  de  esta  disposición  topográfica  del  país,  pues  al  mismo 
tiempo,  que  es  en  las  costas  y  territorios  meridionales,  muy  templado,  es 
frío  en  las  tierras  altas  y  en  las  montañas,  cuyas  cimas  están  cubiertas  de 
nieve  la  mayor  parte  del  año.  Los  montes  principales  son  los  Pirineos,  el 
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Montnekt  el  Monseni^  el  Mcrntsant^  San  Llorens  del  Munt,  Monserrat  y  Bufa- 
gtuga,  y  loa  lios  el  Sbro,  el  Segre^  el  Llobregat,  Ter,  Fimia^  Tordera, 
Foá,  eU,f  ik.  Muchas  y  dilatadas  aon  laa  pioduccionea  de  este  país,  de  las 
que  ctóberemos  mencionar  el  trigo,  centeno,  cebada,  maíz,  legumlires  de 
lodaa  daaea,  vino  escálente,  aceite,  frutas  y  maderas  de  construcción.  jBn 
la  parte  de  la  monta&a  se  cria  algún  ganado  lanar  y  de  oeida.  Hay  aguas 
tennales  y  minas  de  diferentes  metales.  En  lo  mas  itagoso  ^del  Pirineo  se 
encuentran  oaoe,  cabras  monteses  y  jabalies,  y  en  los  otros  montes  lobos, 
fonas»  tejones,  etc.,  etc.  Los  catalanes  son  en  estremo  laboriosos,  véhe* 
mentes,  sóbrios^  muy  amantes  de  saber;  vivos,  penetrantes,  constantes  en 
sos  propósitos,  valientes  basta  rayar  en  temerarios,  y  entusiastas  defenso- 
res de  su  libertad  6  independenda.  Entre  tan  escelénles  cualidades,  suelen 
mezclarse  también  la  dureza  de  car&cter,  aspereza  en  la  espresion,  y  un 
espíritu  provincial  muy  exagerado.  Son  en  lo  general  muy  robustos,  de 
aventajada  estatura  y  ágiles  para  toda  clase  de  trabajos.  Las  mugeros  me- 
«oen  el  epíteto  vulgar  de  úmganUs  mozM,  aunque  mi  amigo  Blauricio  las 
halló  ú  defecto  de  toier  el  pie  algo  grande.  El  traga  de  los  hombTia},.8Í  bien 
vaila  bastante  en  toda  la  eslension  del  Principado,  puede  fijarse  en  calzón 
corto  de  pana,  ó  pantsdon  Diuy  ancho  de  lo  mismo,  media  azul,  alparga- 
tes,  faja,  chaleco  y  chaqueta  corta,  manta  al  hombro,  y  un  gorro  de  lana 
encamado  de  mucha  manga  (1).  Las  catalanas  de  las  aldeas  yisten  cou  bas- 
tante gracia  y  llevan  un  zagalejo  algo  corto,  jubón  ceñido,  con  mangas  que 
dejan  descubierta  la  mitad  del  brazo,  en  muchas  partes  redecilla  en  la  ca- 
beza, en  üLras  mantillas  blancas,  y  en  todas  <ilj)argates.  El  idioma  es  el  an- 
tiguo de  las  provincias  del  Mediodía  de  Francia,  t|ue  de  la  ciudad  de  Limo- 
ges  se  dice  lemosin.  En  Cataluña  perdió  su  antigua  suavidad  y  dulzura  ad- 
quiriendo pronunciación  áspera  y  terminaciones  desagradables,  pero  con- 
servando siempre  nmcha  semejanza  con  el  francés.  Las  mas  de  las  mngerea 
de  Itjs  pueblos  pequeños  se  ocupan  en  la  elaboración  de  ene-ages.  Asi  como  en 
casi  todas  nuestras  provincias,  están  muy  en  uso  las  romerías  ó  fiestas 
campestres  para  celebrar  las  íoslividades  religiosas,  y  en  especial  la  del 
santo  patrón  del  pueblo.  La  circunstancia  de  estar  muy  distribuida  la  pro- 
piedad, y  el  mismo  desarrollo  de  la  industria,  iiaceu  que  sea  desconocido 
en  Cataluña  el  repugnante  espectáculo  de  la  mendicidad  que  tanto  abunda 
en  oirás  parles.  Tiene  este  país  como  Aragón,  su  legislación  especial,  que  se 
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(1)  En  CauUuúa  puede  decirse  son  dcscoaocidM  el  sombrero  y  la  capa,  piezas  que  tanto 
cuacierizan  el  tnige  de  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias;  m  cambio  apenas  bay  liom- 
brcqoenonselapipa. 
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diferencia  bastante  de  los  otros  que  forman  la  monarquía,  sobre  todo  en 
punto  á  las  herencias,  pues  aqui  todo  el  haber  de  los  padre?;  pasa  precisa- 
mente al  hijo  mayor  llamado  hereu.  Cuando  la  heredera  es  muger,  se  deno- 
mina ;)u;^i7¿a.  El  Principado  se  divide  actualmente  en  las  cuatro  provincias 
de  Lérida,  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona,  que  comprenden  catorce  ciu- 
dades, doscientas  cincuenta  y  cinco  villas,  rail  quinientos  noventa  y  ocho 
lugares  y  quinientas  cincuenta  y  ocho  aldeas,  que  forman  un  arzobispado, 
siete  obispados,  una  capitanía  general,  cuatro  comandancias  generales,  una 
audiencia,  y  treinta  y  seis  juzgados  y  mil  setecientos  anciienta  y  seis  ayun- 
tamienlnc.  Desde  los  mas  antiguos  tiempos,  íigura  el  pais  que  ahora 
nos  ocupa  en  la  historia  del  modo  mas  notable.  Los  fenicios  ya  visi- 
taron sus  costas,  poco  después  que  las  de  la  Bética,  y  sembraron  sin  duda 
en  Cataluña  los  primeros  gérmenes  de  civilización.  Los  griegos  foceos  llega- 
ion  después  con  objeto  de  traficar,  y  fueron  bien  recibidos  de  los  habitan- 
tes, que  no  les  impidieron  fundar  establecimientos  y  ciudades.  A  la  Tenida 
de  los  cartagineses  aparece  lo  que  hoy  llamamos  Cataluña  dividida  en  ocho 
regiones  ó  repúblicas  aliadas  que  eran  ¡legetia,  Lacetaniaf  QuttaiuM,  Laleítt'' 
nia,  CasUllaiHa,  Áusetania,  Cerretmiaélndigeto.  Aquellos  conquistadores  en- 
contraron aquí  pocas  simpatías,  y  en  un  tratado  que  celebraron  con  los  ro- 
manos, les  cedieron  la  conquista  de  los  pueblos  que  acabamos  de  nombrar. 
Sin  embargo,  el  célebre  Annibal  al  romper  aquel  oonTenio  y  destruir  la 
famosa  dudad  de  Sagunto,  invadió  este  páis  y  se  hizo  dueño  de  él  por  al- 
gon  tiempo,  quedando  por  monumento  de  su  conquista  la  ciudad  de  Bai^ 
caloña,  que  se  fundó  por  entonces  ó  poco  antes  por  Amilcar  su  padre.  Apa* 
recieron  en  seguida  los  romanos  bajo  la  conducta  de  los  Escipiooes,  y  to- 
mando tierra  en  Ampurías,  se  apoderaron  al  poco  tiempo  de  toda  la  costa 
catalana  fijando  en  la  antiquísima  Tarragona  la  capital  de  la  España  roma- 
na. No  lograron  esto  sin  resistenda,  pues  varias  poblaciones  les  hicieron 
cruda  guerra,  antes  de  sucumbir  á  las  victoriosas  águilas  de  Rómulo.  Lie* 
gado  el  siglo  Y,  y  con  él  la  ruina  del  grande  imperio  de  Augusto,  Catalana 
fué  in^dida  por  los  vándalos,  suevos,  alanos  y  godos.  Estoe  ültimos  per- 
manecieron aqui  mas  tiempo  y  fundaron  la  monarquía  espafiola  que  aun 
subsiste.  De  aquella  ¿poca,  se  cree  data  el  actual  nombre  que  distingue  & 
este  país,  derivándose,  según  algunos,  de  los  antiguos  eala?aiiot  ó  easktla- 
fiof,  uno  de  los  primitivos  pueblos  que  lo  habitaban,  y  según  otros  del  nom- 
bre gkoí-alMi,  ^odot-a/ottM,  que  se  daba  á  sus  conquistadores.  Los  moros 
dominaron  4  (^laluña  al  poco  tiempo  de  su  llegada  &  Espa&a,  y  llevaron  sus 
armas  hasta  el  Pirineo;  pero  muy  en  breve  empezaron  A  perder  terrenoá  im- 
pulsos de  las  victoriosas  armas  del  valeroso  emperador  Garlo*Magno,  y  de 
su  hijo  Luis  el  Bmigno^  que  formó  de  Gataluíia  en  801  una  morca  ó  provin- 
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cia  fronteriza,  que  dividió  en  nueve  condados  y  donó  á  sus  principales  ca- 
pitanes. Los  nuevos  condes,  abusando  de  su  poder,  vejaban  á  sus  fíeles  süb- 
(lítos  los  catalanes;  pero  acudiendo  estos  en  queja  al  emperador,  fueron 
acogidos  favorablemente,  y  aquellos  amonestados  con  severidad.  Eu  tiem- 
po de  Cárlos  el  Calvo,  Wifredo,  llamado  el  Velloso,  conde  ó  marqués  que 
era  de  Barcelona,  se  hizo  independiente,  y  su  condado,  que  comprendia  ya 
una  gran  parte  de  Gataluíia  formó  desde  entonces  un  respetable  estado  que 
rivalizó  con  los  reinos  espa&oles.  Aqui  debemos  hablar  del  origen  de  las 
armas  de  Cataluña,  que  son  también  las  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca. 
Dicese  que  hallándose  Wifredo  á  las  órdenes  de  Cárlos  el  Calvo,  eu  una  ba- 
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talla,  fué  conducido  muy  mal  herido  á  su  tienda  de  campaüa.  Visitóle  alli 
el  emperador,  y  viendo  que  el  escudo  de  Wifredo  era  dorado,  sin  divisa  al- 
guna, como  de  caballero  noc«/,  mojó  cuatro  dedos  en  la  sangre  que  salia  de 
las  heridas  y  los  pasó  por  el  escudo  diciendo:  «Estas  serán,  conde,  desde 
hoy  vuestras  armas.»  Desde  entonces  pinta  Cataluña,  ó  sea  el  condado  de 
Barcelona,  cuatro  ;ki/o5  rojos  en  campo  de  oro.  Los  sucesores  de  Wifredo  el 
Fe//oso  se  distinguieron  por  su  valor  en  la  guerra  contra  los  moros  y  por  su 
acierto  en  el  gobierno.  Al  principio  regian  su  estado  por  las  leyes  godas,  y 
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seguían  el  rito  eclesiástico,  llamado  muzárabe  ó  gótico,  pero  el  conde  don 
Ramón  Berenijuer,  llamado  el  Viejo,  altoliú  unas  y  olro  en  un  concilio  cele- 
brado en  Barcelona  el  año  10G8,  é  inlrodujo  el  bre\iario  romano,  y  un  nue- 
vo c6(ití?o  formado  de  al^^nas  leyes  godas,  otras  romanas  y  otras  promul- 
pada«  de  nuevo,  al  que  se  dió  el  nombre  de  Umge^.  Raimundo  ó  Ramón 
Berenguer  iij  marchó  contra  los  moros  de  Mallorca  en  1114  con  una  e'íriia- 
dra  compuesta  de  buques  catalanes,  en  la  que  hizo  después  un  viage  á  Ita- 
lia. Habiéndose  ya  refundido  tod^^  los  otros  condados  de  Cataluña  en  el  de 
Barcelona  y  poseyendo  éste  Raimundo  Berenguer  IV,  se  reunieron  al  Ara- 
gón por  casamiento  del  conde  con  doña  Petronila,  bija  y  sucesora  del  rey 
don  Ramiro  elMonge,  en  1137.  Desde  aquella  época  no  volvieron  (i  sepa- 
rarse, aunque  siempre  conservó  Cataluña  sus  usos,  costumbres,  leyes  y 
lenguage.  Descontento  ei  Principado  con  la  desordenada  administración  de 
Felipe  IV,  se  apartó  de  su  obediencia,  y  se  entregó  al  rey  de  Francia,  lo 
que  dió  lugar  á  guerras  desoladoras  que  terminaron  por  el  tratado  de  paz 
de  1659.  Muv  en  breve  fué  teatro  de  otras  nuevas  desde  1689  hasta  1697, 
y  deade  1700  hasta  la  paz  de  Utreeh,  que  puso  6n  á  la  célebre  guerra  de 
sucesión.  En  ésta,  Cataluña  abrazó  decididamente  la  causa  del  archiduque 
C&rlo8,  y  sufrió  por  lo  mismo  el  peso  de  la  indignación  del  vencedor.  Kada 
diremos  de  loe  acontecimientos  posteriores,  pues  aunqae  muy  interesantes, 
son  de  todos  conocidos,  y  no  á  propósito  de  este  lugar. 

La  villa  de  ig'er,  donde  nos  hallábamos,  ocupa  una  eminencia  que  se 
éleva  al  estremo  de  un  llano.  Pertenece  á  la  provincia  de  Lérida  y  al  jus- 
gado  de  Balaguer.  La  mas  antigua  noticia  histórica  que  se  encuentra  de 
k%tf  es  del  afko  906,  en  que  se  celebró  aqui  un  concilio  provincial  presi* 
dido  por  el  metropolitano  de  Narbona.  En  1 066,  estando  ocupada  esta  villa 
por  los  moros,  fué  rescatada  por  Arnaldo  Miran  de  Tos,  conde  de  Pallars  y 
feudatario  del  de  Urgel,  el  cual  fundó  la  iglesia  colegial.  En  1652  fué  to- 
,  mada  esta  población  y  su  fuerte  castillo,  por  don  Juan  SalanmqvéSt  ^  ^ 
franceses  que  la  poseían.  En  la  última  guerra  de  don  Cárlos  se  pronuncia- 
ron sus  habitantes  por  el  partido  de  este  principe,  y  habiéndose  fortificado, 
sufrió  repetidos  sitios  é  invasiones  de  liberales  y  carlistas,  según  la  suerte 
de  las  armas.  Conserva  Ager  sus  viejas  murallas  restauradas,  y  la  antigua 
colegiala  dedicada  á  San  Pedro.  Es  edifido  de  mucha  solides,  y  consta  de 
tres  naves,  en  las  que  hay  nete  capillas.  El  clero  que  la  sirve  consiste  en  un 
arcipreste  mitrado  con  jurisdicción  wrs-iiii//nii,  que  se  estiende  &  treinta  y 
cuatro  parroquias  y  treinta  y  sds  pobUdones,  seis  canónigos,  ocho  rado» 
ñeros  y  cuatro  beneficiados. 

Este  templo  se  halla  muy  destruido  por  las  guerras,  y  el  dero  celebra 
d  ofido  divino  en  la  antigua  parroquia  dedicada  ¿  San  Vicente,  iglesia  que 
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tífloe  tm  lims  y  dies  allafes.  Después  de  eatoe  doe'edifidoe^  loe  Unicos 
notables  que  oontkne  Agir  son:  el  palacio  aidprestal,  y  la  casa  de  ayun> 
tamiento.  Hay  dos  ermitas  estramiiros.  Siguiendo  rin  detenémos  nnesira 
peregiinadon,  salimos  de  Ager  muy  de  mafla&a,  y  partlxnos  k  jocnada  en 
la  dudad  de  Balaguer,  distante  cinco  leguas. 

Está,  asentada  en  un  corto  espacio  de  terrano  Uano  comprendido 
entre  el  Sijfn  y  los  montes.  Su  origen  es  lemotísímo,  y  ocupa  el  lu- 
gar de  la  antigua  BúrgutMf  cuyos  habitantes  fueron  los  primeros  espa- 
ñoles con  quienes  trataron  y  concertaron  alianza  y  amistad  los  romanos  el 
a&o  21 9  antes  de  Jesucristo.  Fué  esta  ciudad  y  el  pais  que  la  rodea  conquistada 
por  el  grande  limiftaf  cuando  con  su  ejército  se  dirigió  á  Italia,  y  pasó  va» 
rías  veces  del  dominio  de  los  moros  al  de  los  cristianos.  El  wali  de  Bala- 
guer  fué  uno  de  los  muchos  que  en  el  siglo  XII  tomaron  el  titulo  de  reyes. 
Eu  1091  conquistó  esta  población  Armengol  de  Gerp,  conde  de  Ur^^el,  pero 
volvió  aiiii  al  poder  de  los  moros,  á  quien  la  quitó  por  última  vez  don  Pe- 
dro AnzureSj  seüor  de  Valladolid  en  í  106.  Desposeída  la  condesa  de  Urgel 
doíia  Auremviase  de  sus  estados  por  don  Gerardo  de  Cabreray  se  hizo  éste  due- 
ño de  lialagueren  1228,  y  acudiendo  aquella  á  la  protección  de  Jaime  el 
Conquistador,  rey  de  Aragón,  vino  en  persona  á  sitiar  la  ciudad  en  el  mis- 
mo año,  y  la  devolvió  4  la  condesa.  Tres  años  después  falleció  esta  señora 
en  Balaguer.  Reinando  en  Aragón  Pedro  III  se  hicieron  fuertes  contra  él  en 
esta  ciudad  los  condes  de  Urgel  y  de  Pallars;  pero  fueron  reducidos  á  la 
obediencia  y  presos  en  1279.  Tamhien  se  rebelaron  y  refugiaron  en  Bala- 
guer el  año  1413  los  condes  de  Urgel  y  de  Luna;  mas  la  ciudad  fué  tomada 
por  Fernando  1  el  Honesto  en  el  mismo  año.  En  el  de  1640  se  levantó  esta 
ciudad  contra  el  gobierno  de  Madrid;  pero  fué  tomada  al  año  siguiente  por 
el  marquüs  do  lo?  Velez.  Hiciéroiise  dueños  los  franceses  y  los  alemanes  de 
Balaguer.  Durauíe  las  guerras  de  1052  y  1700,  permaneció  en  poder  cié 
los  últimos  dos  años.  También  sufrió  bastante  esta  plaza  durante  la  guerra 
de  la  independencia,  v  en  las  últimas  discordias  civiles.  Tiene  Balaguer 
sus  títulos  de  Muy  noble  y  muy  leal  ciudad,  y  gozaba  de  voto  en  córtes.  Sus 
armas  son  la  cruz  de  San  Jorge,  cuartelada  con  los  palos  de  Cataluña.  Há- 
llase esta  población  rodeada  de  murallas  fuertes  de  piedra  y  de  bastante 
altura.  La  colegiata,  parroquia  titulada  de  la  Asunción,  es  un  edificio  de 
bastante  solidez,  consta  de  una  sola  nave,  y  tiene  doscientos  noventa  y  tres 
palmos  de  altura,  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  de  longitud  y  doscientos 
cincuenta  y  uno  de  latitud.  El  número  de  capillas  que  comprende  es  el 
de  doce.  Su  clero  debe  componerse  de  un  presidente  llamado  pleban,  siete 
canónigos  y  diez  y  siete  residentes.  Débese  la  erección  de  este  templo  A 
do&a  Cecilia  de  Euvmgif  esjKwa  de  Alonso  IV,  rey  de  Aragnn  y  conde  de 
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Urgel,  en  13M.  El  estado  de  deterioro  011  que  w  luJla,  y  elhalÍBiw  desti- 
nado peí»  fuerte,  obligó  á  tiaabdar  k  oelelHEacioii  del  coito  á  la  iglesia  que 
fa6  de  loe  Ganoelitas  descalios.  Hay  un  eon^ento  de  saonjas  clarisas,  ñuH 
dado  en  1351  por  disposición  teetamrataria  de  Alfonso  IV,  rey  de  Aragón. 
Destruido  el  edifieio  durante  la  lütinia  guena  civil,  fueron  trasladadas  las 
rellgiosaa  á  una  casa,  donde  residen  aun;  hay  además  cuatro  ermitas,  un 
colegio  de  padres  escolapios,  un  hospital,  y  hubo  cuatro  conventos  de  re- 
ligiosos. 

Sobre  una  colina  que  domina  la  ciudad  por  la  parte  del  N.  se  ve  el  an* 
tiguo  6  histórico  castillo  bien  conservado,  y  que  en  otro  tiempo  encerraba 

dentro  de  sus  fuertes  muros  el  rico  y  suntuoso  palacio  de  los  condes  de  Ur- 
gel,  fabricado  en  su  mayor  parte  de  bellos  inármoles.  Fué  anuinadoen  1413, 
y  muchos  de  sus  materiales  se  llevaron  el  moriasterio  de  Poblet^  y  se  em- 
plearon en  SLi  uníalo.  Cclebranse  en  Balaguer  meicadob  ios  miércoles  y  sá- 
bados, y  Lres  ferias  anuales.  Es  capital  de  un  juzgado  compuesto  de  uaa 
ciudad,  catorce  villas  y  ciento  y  dos  lugares,  distribuidos  en  ciento  seis 
ayuntamientos.  Aqui  debemos  referir  dos  leyendas  piadosas  que  están  re^ 
cibidas  en  Balaguer  como  hechos  históricos.  Laprimereies  la  de  Nuestra 
Seüora  dil  Milagro.  Era  el  año  950,  y  pdsei  m  la  ciudad  los  moros,  cuan- 
do una  muger  de  esta  nación  que  cavaba  en  su  jardin,  encontró  una  pie- 
dra que  sacó  de  alli,  y  vió  era  una  estálua  de  mutrer  con  un  niüo  en  bra- 
108,  y  con  objeto  de  limpiarla  bien,  tuvo  la  ocurrencia  de  cebarla  en  el 
cuenco  en  que  tenia  á  í  olar  la  ropa.  En  este  instante  entró  una  vecina  que 
era  cristiana,  á  ¡  edir  fuego  á  la  mabometana,  y  notó  con  asombro  que  ea 
vez  de  legia  reh  usaba  la  vasija  sangre  pura.  Manifi^tando  su  eslrafieza  al 
ama  de  casa,  díjole  esta  que  acababa  de  depositar  alli  una  estátua  de  pie- 
dra; habiéndola  sacado,  vieron  ron  la  admiradon  que  se  puede  pensar,  que 
de  ella  salía  la  sanpre.  Divulgado  el  prodigio,  el  cien)  trasladó  la  imágen 
¿la  iglesia  de  San  Salvador,  y  erigió  en  el  jardin  donde  se  encontrara  una 
capilla,  la  que  fué  edibcada  y  aumentada  considerablemente  en  1600,  y  alli 
colocada  la  Virgen  del  Milagro,  que  justificó  este  titulo  con  los  continuos 
que  obra  eu  favor  de  sus  devotos.  La  otra  relación  piadosa  se  refiere  ai  fa- 
moso Santo  Cristo  de  Balaguer.  Fué  eacultado  por  Nicodemut^  que  habiendo 
sido  uno  de  los  que  descendieron  á  Jesucristo  de  la  cruz,  debia  tener  muy  fija 
en  la  memoria  su  sagrada  presencia,  y  fué  depositado  en  la  ciudad  de  Bmfr" 
rti(,  en  la  Siria.  Los  sarracenos  que  la  dominaban,  maltrataron  y  escarnecie- 
ron  estasagrada  efigie ,  y  la  azotaron  cruelmente;  aconteciendo  el  portento  de 
manar  sangre  de  los  golpes,  cual  si  aquel  cuerpo  de  madera  fuese  de  carne. 
Después  aquellos  hombres  impíos  la  arrojaron  al  rio  Adonis,  en  1226.  De 
este  lio  se  dirigid  el  Crucifijo  al  mar  Mediterráneo,  eptr^  en  ei  WíVO  coptu^ 


üigitized  by  Google 


BBGOBMHM  DI  lüf  VUAB.  67 

k  eoiiiinte,  y  de  este  peeó  al  Segre  con  la  misma  piodigion  dieilnBtancia,' 
y  se  detuvo  eerca  de  la  iglesia  de  llmato,  que  era  entonces  la  panoquia  de 
Bataguer^  y  que  hoy  subsiste  estiamutos*  ReediBoóse  magníficamente  en 
1626,  y  se  colocó  el  Santo  Cristo  en  el  altar  mayor.  Asistieron  á  esta  so- 
lemne ceremonia  el  rey  don  Felipe  IV,  el  infante  don  Gárlos,  su  hermano, 
el  conde-duque  de  Olivares  y  otros  muchos  per80i>ages  de  celebridad  en 
aquella  época. 

Bastante  tiempo  nos  detuvimoa  en  Balagiier,  y  Ileframos  muy  larde  á 
LéiiJa.  Grande  es  la  antigiied;\il  de  esta  ciudad  que  aparece  en  la  aurora 
délos  tiempos  hisióricos  coü  el  nombre  de  ¡Urda,  y  ya  capital  ó  cabeza  de 
los  pueblos  ilcrdenses  ó  ilergetes^  que  tenían  muchas  ciudades.  Annibal  se 
apoderó  de  llerda  y  del  pais  comarcano  cuando  empezó  su  famosa  campaña 
de  Italia.  Del  dominio  cartaginés  pasó  al  romano,  y  entonces  fué  mejorada 
y  fortalecida  con  murallas.  En  la  porfiada  guerra  entre  César  y  Pompeyo, 
los  habitantes  de  Lérida  siguieron  la  parcialidad  del  último,  y  muy  cerca 
de  esta  ciudad  se  dió  una  san írrien ta  batalla  en  que  el  triunfo  quedó  por 
Pompeyo,  pero  á  los  pucob  días  varió  la  fortuna,  y  César  venció.  Lérida 
fué  después  elevada  éi  municipio,  tenia  derecho  do  acunar  moneda,  y  poseia 
una  universidad,  en  la  que  se  cree  cursó  el  ( éU  hre  Poncio  Piloto.  Casi  la 
misma  importaucia  que  Lérida  tenia  en  tiempo  de  los  romanos,  conservó 
bajo  la  dominación  goda,  y  en  ella  se  celebró  un  concilio  en  546.  Poseyén- 
dola los  moros,  fué  lomada  por  los  franceses  en  793:  pero  álos  cuatro  años 
volvió  al  poder  de  aquellos.  En  1031  llcizó  A  Lérida  huyendo  Uncham^  ca- 
lifa de  Córdoba,  de  la  dinastía  de  los  Ommiades,  y  Soletman,  wali  de  la  du- 
dad, lo  acogió  favorablemente.  Ramón  Berenguir  IV,  conde  de  Barcelona^ 
conquistó  á  Lérida  en  1149.  Aqui  se  reunieron  córtes  el  año  1213  para  la 
jura  y  proclamación  de  Jaime  I.  Después,  y  durante  el  reinado  de  éste,  los 
vecinos  de  dicha  ciudad  se  distinguieron  en  el  cerco  de  Valencia,  siendo  los 
primeros  que  abrieron  brecha  y  se  arrojaron  al  asalto.  El  rey  premió  su 
valor,  mandando  fuesen  mil  jóvenes  de  Lérida  é  igual  nümero  de  donce- 
llas pam  poblar  de  cristianos  la  nueva  conquista  (1}*  y  que  esta  tuviese  los 
mismos  pesos  y  medidas  que  aquella.  Por  esto  cuando  Valencia  dirigía  al- 
guna comunicacíoa  ¿  Lérida,  le  daba  el  título  de  Madre.  Reunióse  aqui  un 
condlio  presidido  por  el  legado  del  papa,  el  año  de  1246,  para  levantar  la 
excomunión  que  pesaba  sobredi  rey  don  Jaime  I,  y  en  1300  fué  restaurada 
la  nniversidad  por  Jaime  II  con  autoridad  pontificia*  Los  muchos  privile- 
gios y  donacionee,  y  escelentes  maeslioe  con  qv»  la  enxiqueció,  hioieron 


(1)  De  estas  mil  fámUias  procede  Ui  letaa!  nobksa  vtlttdaaA. 
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de  este  establedmiento  uno  de  ÍO0  primeros  de  su  clase.  Entre  sus  glorias 
debemos  leferír  haber  tenido  por  catedrático  de  derecho  á  don  Alonso  de 
Borja^qnefuédeapueB  pontíGce  coa  nombre  de  Calixto  III,  y  contar  entre 
m  doctores  de  teología  á  San  Vicente  Ferrer.  El  rey  Pedro  IV  reunid  cáiv 
tes  en  Lérida  eu  1353,  y  la  reina  dofia  Isabel  en  1515. 

£n  tiempo  de  Felipe  IV  sufrió  esta  ciudad  nn  riguvoio  aitio  por  los  fian- 
oesea,  mandados  pof  el  renombrado  Cmdé,  el  que  tuvo  que  retirane  con 
^n  pérdida.  Halnendo  sido  esta  la  primera  población  del^  Principado  que 
se  alzó  en  iavor  del  archiduque  en  la  guerra  de  sucesión,  fué  cercada  por  el 
ejército  ttpaSol'francitt  que  mandaba  el  duque  de  Orleans,  y  tomada  por 
asalto  en  1707.  Felipe  V  suprimió  entonces  su  antigua'univeisidad.  Tam- 
bién fué  asaltada  después  de  haber  sufrido  un  terrible  bombardeo  é  incen- 
dio, por  el  general  francés  Swhei,  en  1810.  Esta  noble  ciudad  ha  sido  yí€f- 
Urna  de  una  horrible  desgracia  el  aüo  de  1812.  Deseando  apoderarse  de  ella 
el  barón  de  EroUSf  se  puso  de  acuerdo  con  un  goarda^ahnaoen  llamado 
AztquinúkM,  quien  le  prometió  volar  los  almacenes  de  pólvora  del  castillo 
grande,  como  lo  •verificó,  pereciendo  muchisimas  personas  y  arruinándose 
multitud  decasaa,  siendo  inútil  tanto  estrago,  ¡jui  que  el  baion  no  se  atre- 
vió &  entrar  en  la  plaza.  Las  armas  de  Lérida  se  componían  de  cuatro  flores 
de  lis  que  le  dió  el  emperador  ímú  $1  Benigno ^  y  el  conde  de  Barcelona,  don 
Ramón  Berenguer  IV,  aumentó  las  cuatro  barras  catalanas.  Mas  cuando  la 
conquista  y  repoblación  de  Valencia,  Lérida  le  cedió  una  de  sus  flores  de  lis 
para  que  la  pintase  en  su  escudo,  y  desde  entonces  el  de  esta  solo  ostenta 
trei.  Entre  los  hombres  célebres  que  tuvieron  á  Lérida  por  patria,  deben 
citarse  Juan  Chko^  valeroso  guerrero  que  se  señaló  en  la  loma  de  ¡biza;  don 
Francisco  RemoUns,  cardenal,  y  don  Juan  Senits,  obispo  de  Barcelona  y  vi- 
rey  dft  Cataluña.  Esta  ciudad,  edificada  sobre  una  cle\  ;uJ;i  rolm;!  a  la  rihe— 
'  ra  del  Se/íre,  se  presenta  :í1  \  ia^zero  en  forma  de  ítiifilualru,  y  ostenta  eu  la 
parle  superior  de  aquella  su  estenso  castillo.  La  campiña  conocida  con  el 
nombre  de  Llano  de  Ürgel,  es  de  lo  nías  fértil  y  magniüco  que  puede  verse, 
y  tiene  de  largo  como  trece  horas,  y  seis  en  su  mayor  auclmra.  Forma  co- 
mo uu  enorme  jardín  cubierto  de  olivos,  viñcdns,  árboles  frutídes  plantados 
con  simetría,  y  multitud  de  pueblos  y  castiius  graciosamente  salpicados 
aqui  y  allá  en  esta  irran  llanura  terminada  por  los  Piimeos,  la  sierra  de 
Prades,  y  los  montes  de  Aragón.  Emnernm os  nuesiio  exámcu  por  vi- 
sitar el  castillo,  de  donde  se  disfruta  el  m  i'^  lu  llo  punto  de  vista.  Esta  for- 
taleza, que  domina  la  población,  se  com]  iiie  de  baluartes  y  algunas  bate- 
rías, y  se  baila  en  buen  estado  de  defensa:  contiene,  además  de  los  cuarte- 
les, almacenes,  cisternas  y  oücinas  necesarias,  la  catedral  vieja  y  las  rui- 
nas del  primitivo  castillo.  Coronaba  este  la  cima  de  la  montaúa,  y  fué  ia- 
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bricado  en  tiempo  de  los  godos.  Los  moros  le  denominaban  la  Alcazaba  6 
Ázudúf  y  Ramón  Berenguer  IV  le  donó  á  la  órden  del  Temple.  Desde  el 
tiempo  de  la  conquista,  servia  de  morada  á  los  reyes  de  Aragón  cuando  vi- 
sitaban á  Lérida,  y  en  el  estuvo  preso  el  desgraciado  don  Cárlos,  principe 
de  Yiana,  hijo  de  Juan  IL  La  catedral,  cuya  primera  piedra  colocó  Pedro  I  el 


Antigii*  eaiedrml  de  Lérida. 

Católico  el  aüo  1278,  es  uno  de  los  mas  bellos  edificios  de  su  género.  Tiene 
la  Bgura  de  una  cruz  latina:  se  compone  de  tres  naves  y  participa  de  las  ar- 
quitecturas bizantina,  gótica  y  arabesca,  formando  un  todo  magnífico.  En- 
tre las  mucbisimas  bellezas  de  este  templo  sobresalen  la  portada  de  los 
¡nfanteSf  el  claustro  edificado  en  el  siglo  XIV,  la  capilla  de  Jesus^  y  el  altí- 
simo campanario  gótico  de  planta  ochavada  que  sustenta  diez  y  nueve  cam- 
panas. Esta  gran  catedral,  modelo  del  arte  y  del  buen  gusto,  que  contó  en 
su  cabildo  como  canónigos,  al  papa  Calixto  III,  al  infante  don  Sancho,  hijo  de 
Jaime  el  Conquistador,  al  infante  don  Pedro,  hermano  de  este  monarca,  á 
San  Vicente  Ferrer,  á  San  Berenguer  de  Peralta,  y  al  célebre  escritor  rfon  An- 
tonio Agustín,  fué  cerrada  al  culto  en  1707  por  órden  del  francés  conde  de 
Lontigniy  gobernador  de  Lérida,  y  destinada  á  cuarteles.  Dividióse" para  este 
objeto  en  dos  altos,  y  se  levantaron  varios  tabiques,  que  desfiguraron  y 
mutilaron  lastimosamente  tan  hermoso  edificio.  Hoy  sigue  con  el  mismo 
destino.  La  catedral  nueva,  que  está  en  el  centro  de  la  ciudad,  es  un  edifi- 
cio magnifico,  estenso,  y  de  arquitectura  corintia.  Fué  construida  de  órden 
de  Cárlos  III  en  1759  por  don  Pedro  Cermeño  y  don  Francisco  Sabatini. 
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GootU  da  tres  oates  que  contienen  muchas  capillas  del  mejor  gusto.  El 
0010  ocQpa  el  centro  del  templo,  y  ostenta  lindos  adornos,  y  dos  giuidio- 
80B  Órganos.  Enire  las  reliquias  que  guarda  esta  catedinl,  es  la  roas  célebre 
el  petlel  (kl  «tio  /«m,  que  se  dice  robado  de  Jerusalen  por  el  famoso  SaJ«- 
diño,  y  luego  por  una  cautiva  mallorquína  al  bey  de  Tunes,  á  euyo  poder 
'Viniera  á  pai-ar,  y  la  casulla  de  San  Valerio.  El  dero  debe  consistir  en  un 
obispo,  seis  dignidades,  veinte  y  tres  canónigos,  siete  raeioneros,  y  dn- 
«suenta  y  seis  eclesiásticos  de  menor  categoría.  De  las  demás  iglesias  de  L6- 
rida«  merecen  nombrarse  la  parroquia  de  Sm  lortase,  de  remotísima  anüp 
güedad,  que  fué  templo  gentil  en  la  época  romana^  transformado  en  cm- 
tiano  por  Constantino,  luego  en  mezquita  por  los  árabes,  y  finalmente  pn- 
lificada  y  vuelta  á  sn  anterior  deslino  por  Ramón  Berenguer  IV,  en  1149; 
la  de  $M  Jvm^  que  se  cree  contemporánea  á  la  de  San  Lorento,  y  que 
conserva  una  portada  bisantina,  y  la  que  fué  de  dominicos.  Hay  dos  ermi- 
tas, con  advocación  de  San  Jaime,  que  perpetúan  una  piadosa  tradición  que 
debemos  referir.  Dlceee  que  al  llegar  el  apóstol  de  este  nombre  á  predicar 
el  Evangelio  en  Lérida,  entró  por  la  puerta  de  la  M^igMm,  y  se  hirió  en 
un  pie  con  una  espina;  este  lugar  está  señalado  con  la  primera  ennita,  y 
que  agravándose  ú  dolor,  hubo  de  detenerse  á  reposar  en  el  sitio  en  que  está 
edificada  la  segunda,  llamado  por  esta  razón  Fkiélñmm  (Pea  rosie»}, 
y  en  donde  por  ser  de  noche  oscura,  vinieron  varios  ángeles  á  alumbrarle 
con  entorchas.  Por  esto  todoe  loe  aftos  la  vfeperay  el  dia  de  Santiago,  mul- 
titud de  niños  visitan  ambas  capillas  con  &roles  eneendidoe-en  la  mano* 
Subsisten  tres  conventos  de  monjas,  de  los  que  es  el  mas  notable  el  déla  ÍTii- 
issiiasa,  con  una  buena  iglesia',  flibriea  del  siglo  pasado.  El  de  cumelitaa 
descalzas  debe  sn  erección  á  Santa  Teresa.  De  religiosos  hubo  en  esta  ciudad 
ocho.  Entre  los  edificios  civiles  son  los  principales  la  casa  de  ayuntamiento, 
que  data  del  siglo  Xlll,  y  que  posee  un  copioso  archivo;  el  teatro,  capaz  de 
7011  personas,  que  ocupa  el  lugar  del  convento  de  San  Agustin;  la  casa  de  • 
bauüs  dü  nueva  construcción,  y  el  hospital,  que  pertenece  al  ^^énoro  góti- 
co. El  mejor  paseo  es  el  llamado  de  Fernando,  que  tiene  un  hoDÍto  y  ame- 
no jardin.  Tiene  esta  ciudad  un  insliiutü  de  sef^nda  enseñanza,  un  semi- 
nario conciliar,  una  escuela  normal,  casa  de  espúsiUjo,  y  cinco  parroquias. 
El  obispado  contiene  doscientos  treinta  y  siete  pueblos,  doscientas  cincuen- 
ta y  ocbo  parroquias,  dos  catedrales  (la  de  Lérida  y  la  de  Roda),  y  tres  co- 
legiatas insignes.  La  provincia  trescientos  veinte  y  tres  ayun  lamí  en  [os,  cin- 
co ciudades,  setenta  y  ocho  villas,  seiscientos  noventa  hipares,  ciento  se- 
senta y  siete  aldeas,  y  el  partido  judidai  á  que  da  nombre,  una  ciudad, 
OQho  villas  y  sesenta  y  dos  lugares. 
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Cerrera,  Moneeirat.  Leyeiuia  del  ermitaüo  Ouann. 

Habiendo  descansado  tres  días  en  Lérida,  salimos  en  carma^e  para 
Barcelona,  y  después  de  dejar  atrás  los  lugares  de  Beli-Lbch,  Sidamut  y 
Mollerusa^  comimos  en  Goímes^  que  dista  cuatro  lefjuas.  Aunqui'  nada  de 
notable  ofrecen  las  cuatro  cortas  poblaciones  que  acabamos  de  nombrar,  la 
circunstancia  de  celebrarse  en  la  última,  no  sé  qué  función  religiosa  ó 
apUchí  (1),  pues  era  diado  fiesta,  nos  presentó  ocasión  de  observar  algunos 
juegos  que  nos  llamaron  la  atencioD.  El  primero  fué  el  de  la  morras  cuyo 
origen  se  hace  subir  á  los  romanos,  y  que  se  verifica  sacando  &  un  tiempo 
los  dosjugadores  su  mano  diestra,  y  estandiendo  uno  ó  mas  dedoe.  Ckiosiste 
la  ganancia  ó  la  pérdida  en  ailivinar  d  no  al  nUmero  de  dedos  que  saca  el 
contrario.  Otro  fué  el  de  los  eont  6  carreras.  Las  había  de  hombres  y  mu- 
gerai;  el  premio  de  aquellos  era  un  cordero  bien  cebado,  y  el  de  estas  un 
gallo  7  dos  gallinas;  pero  les  era  mas  difícil  alcansarlo,  pues  debían  coner 
con  un  cántaro  lleno  de  agua  en  la  cabezai  sin  verter  una  sola  gota.  Vimos 
también  en  aquella  alegie  reunioii  dos  cucafias  y  vaiios  juegos  de  bolos  y 
pelota.  Chimes  tiene  trescientos  sesenta  y  dos  habitantes,  y  pertenece  al  juz- 
gado de  Lérida  y  diócesis  de  Solsona.  Olías  cuatro  leguas  anduvimos  aquel 
día,  y  pasando  apresuradamente  por  BeU  Ang,  sin  detenernos  á  visitar  el 
convento  de  franciscos  que  custodia  el  grandioso  enteiramiento  de  mánnol 
de  dm  Frmieueo  d§  Cardona,  víiey  de  Sicilia»  su  fundedor,  ni  tampoco  en  la 
considersble  viUa  de  Támga,  de  tres  mil  ciento  vónte  almas  y  de  grande 
antigüedad,  pernoctamos  en  la  fdéHnma  ciudad  de  Gervera.  También  pre- 
Mota  esta  población  muy  remoto  origen.  Conquistdla  ¿  los  moros  el  belico- 
nBerengver  SorreUo,  conde  de  Barcelona,  en  1035,  y  en  1182  se  constí- 
inyó  sn  gobierno  municipal,  dividiéndose  en  cuatro  barrios,  los  que  elogian 
ÓDcoenla  vecinos,  de  loe  que  se  nombraban  tres  pmtt  y  dies  omMÍfens. 
Pedro  I  reunid  córtee  en  esta  población  el  ano  1202,  y  Pedro  lU  la  hito  ca- 
beiajda  una  de  las  mgmriat  ó  partidos  en  que  subdividi^  á  Gatalufia,  Pe- 
dro IV  él  Ctnmonim  erigid  á  Gerveia  en  condado  en  13^4,  y  la  donó  á  su 


(1)  Este  nombre  se  da  en  Cauiufla  á  tas  romertei 
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hijo  don  Juan.  El  mismo  ley  celebró  aquí  oórtes  el  aflo  1359.  También  las 
hubo  en  1469,  en  las  que  se  ajustó  el  matrimonio  del  pilndpe  don  Fett* 
nando,  heredero  de  la  corona  de  Aragón,  con  babel  (la  Católica),  que  lo 
era  de  la  de  Castilla,  luán  II,  que  reinaba  &  la  sazón,  concedió  &  Cerrera  el 
privilegio  de  acunar  moneda,  y  Felipe  V  el  titulo  de  dudad,  voto  en  córtes 
y  otras  mercedes  en  recompensa  de  haber  abrazado  su  causa  contra  el  ar- 
chiduque; siendo  la  principal,  la  fundación  de  la  uniT^idad,  que  adqui* 
rió  en  breve  gran  renombre,  y  que  produjo  varios  hombres  célebres  por  su 
saber.  Las  armas  de  Gervera  consisten  en  un  ciervo  de  oro  sobre  los  cuatro 
bastones  ó  palos  do  Barcelona.  Entre  sus  ilustres  hijos  deben  contarse  al  fa- 
moso trovadur  Au¿jas  J/arcA,  ai  erudito  médico  Amohlo  de  Vilanova  v  á  don 
José  Sabai,  anticuario  y  escritor.  Esta  ciudad,  que  se  alza  sobre  un  monte 
denommado  en  otro  término  Col!  de  las  Sabinas,  á  la  márgea  del  rio  Certera^ 
conserva  mucha  parte  de  sus  antiguas  y  fuertes  murallas  y  los  restos  de 
un  castillo.  Tiene  dos  parroquias,  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  es 
un  buen  edificio,  con  una  muy  alta  torre  y  compuesto  de  tres  naves  y  diez 
capillas,  de  las  que  son  las  mas  notables  la  de  los  Dolores  y  la  del  Santísimo 
Misterio.  Está  servida  esta  iglesia  por  un  cabildo  formado  por  un  cura  y  diez 
y  nueve  beneQciados.  En  ella  subsisto  un  elegante  enterramiento  de  la  no- 
ble familia  de  Queralt.  Hubo  cinco  convento'?  de  religiosos,  de  los  que  el 
de  San  Francisco,  fué  fundado  por  el  mismo  santo,  que  colocó  la  primera 
piedra;  y  snl»sisten  cuatro  capillas,  un  hospital,  una  casa  de  misericordia, 
cinco  jlegius  y  un  teatro.  La  casa  de  ayuntamiento  es  ríe  «i Hería  y  de  bas- 
tante estension,  y  fué  reedificada  el  año  1679.  Mas  ei  f^^rande  y  principal 
edificio  de  Gervera  es  su  universidad,  cuya  planta  es  un  rectángido  que 
tiene  de  longitud  quinientos  ochentA  palmos  y  de  latitud  cnatrocienlos  se- 
senta y  cinco,  y  en  cuyos  cuatro  ángulos  se  alzan  otras  tantas  torres  de 
ciento  ochenta  palmos  de  altura.  Gontinnp  tre«  espaciosos  patios  y  muchas 
salas  destinadas  á  objetos  propios  del  instituto,  de  las  que  es  la  principal  la 
llamada  del  Claustro.  La  iglesia  es  correspondiente  por  su  heHe?^  y  buen 
gusto  al  todo  del  edificio,  y  está  adornada  con  dos  altas  torres.  La  funda- 
ción de  este  célebre  establecimiento  literario,  data  de  1717,  y  se  debe,  como 
ya  dijimos,  á  Felipe  V,  que  la  enriqueció  con  numerosas  gracias  y  privile- 
gios obtenidos  de  la  silla  pontificia.  El  primer  cancelario  fué  don  Francisco 
Bearf  y  Quecalt,  hermano  del  marqués  de  Santa  Coloma.  En  estos  últimos 
años  ha  sido  suprimida,  y  creada  en  su  lugar  la  unúrersídad  de  Barcelona. 
Cervera  es  residencia  de  un  gobernador  militar  y  de  un  juez  de  partido 
que  estiende  su  jurisdicción  &  una  ciudad,  ocho  villas,  ciento  cuatro  lugap- 
res  y  veinte  y  dos  aldeas,  que  forman  entre  lodos  ciento  siete  ayuntamiim- 
tos.  Un  bueno  y  lespetable  cura  llamado  Mom  Mmnmdo^  á  quien  Íbamos 
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ifiOomQDdadoB,  y  que  nos  ensebó  todo  cuanto  había  de  notable,  not  oonló 
hs  tros  tradídones  de  Gervera,  el  NiSo  d»  io$  eahmt,  ei  Smtto  MUkrío  y  el 
Ctmgider  e/hMMCMuii).  Hélas  aqoi  por  su  órden  cronológico. 

El  ano  1343»  remando  en  Axagon  y  Gatalufia  Pedro  el  Cermtmkmj 
nació  en  esta  eindad  nn  mónatrao  humano  del  aezo  masculino  con  dos  cap 
beae  y  cuatro  piernas.  Alannadoa  algunos  vecinos  con  este  estiafio  suceso, 
y  creyrado  an  la  grosera  preocupación  de  aqueUos  tiempos,  que  era  sin 
dudann  anuncio  del  cielo  de  gravísimos  males  que  debían  llover  sobre  el 
pais,  concertaron  con  los  padres  del  mónstruo  de  quitar  á  éste  la  vida,  lo 
que  aquellos  mismos  verificaron  enterrftndolo  vivo.  Tal  barbarie  fué  casti- 
gada, imponiéndoles  la  pena  de  loe  parriddas  (1). 

El  Smito  Mükrio^  invocado  como  patrono  de  la  dudad,  es  un  Hgmm^ 
enuis  que  un  soldado  eapaAol,  natural  de  MwkmU^  del  ejérdto  de  Gárka  V, 
robó  en  Roma  en  1527.  Al  morir  aquel  en  el  pueblo  de  su  naturalesa,  biso 
donación  de  la  santa  reliquia  al  sacerdote  que  le  auxiliaba,  que  tenia  por 
oombre  itesA,  y  que  era  de  Gervera,  y  éste  la  entregó  al  cabildo  de  presbí- 
lans  de  esta  dudad,  que  la  depodtó  en  el  altar  mayor.  Notidosos  de  lal 
suceso  los  vecinos  del  pueblo  de  Tarros,  solidtaron  por  medio  de  su  párro- 
co  y  b(kik$  (2),  tener  uua  parte  del  sagrado  tesoro.  Resistióse  al  pronto  el 
derode  Cervera;  maaluego  accedió  á  tan  piadosos  deseos,  y  reuniéndose  el 
6  de  febrero  de  1540,  en  presencia  de  un  inmenso  número  de  espectadores, 
£€  colocó  el  lUjnum-crucis  sobre  un  papel,  y  un  sacerdote  armado  de  un  cu- 
chillo, trató  de  se])arar  de  él  uu  fra<ímcnto;  mas  todos  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  y  nada  pudú  lograr.  Grande  fué  la  admiración  de  los  circunstantes, 
y  credó  mucho  mas,  cuando  se  vió  teñido  en  sanare  el  cuchillo,  y  que  del 
mismo  licor  salió  una  pota  del  leño  y  se  dividió  en  Ires,  al  mismo  tiempo 
que  se  oyó  un  espantoso  trueno  á  pesar  de  estar  el  ciclo  sereno.  El  pueblo 
gritó:  ¡Misterio!  ¡Misterio!  y  se  guardó  de  nuevo  el  iignum-crucis  con  el  cu- 
chillo y  papel  referido,  y  se  dió  cuenüi  á  Clemente  VII,  que  ocupaba  la  si- 
lla de  San  Pedro,  el  cual  ordenó  se  celebrase  este  milagro  con  fiesta  parti- 
cular, como  se  oiiaerva  aun  en  el  dia. 

El  corregidor  afrancesado  se  llamaba  ilnfi  iMdoro  terez  Camino^  y  lial)ia 
sido  nombrado  por  el  rey  mtruso  José  iSapuleon.  Su  ferocidad  y  barbarie 
era  tal,  que  dejaba  muy  atrás  á  Pedro  el  Cruel.  Entre  otras  de  sus  tiranías 
debemos  mendonar  la  invendon  de  una  jaula  en  que  hada  encerrar  á  Ips 


(1)   Mariana  refiere  este  hecho. 

(f)  Este  nombre  se  dft  en  GataluAa  á  los  alcaldes. 
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buenos  patriotas,  ó  &  los  que  se  retrasaban  en  el  pago  de  loe  infloporlaUes 
impuestos  con  que  ae  oprimía  al  pueblo,  que  estaba  diapueata  de  manera 
qne  quedaba  fuera  edamente  la  cabeiadel  paciente,  cuyo  rostro  se  untaba 
con  miel  para  que  las  moscas  le  atormentaaeu.  La  muerte  de  este  nuevo 
Nraon  fué  cual  merecía  su  crueldad,  pues  tomada  Cer^-era  por  las  tropas  es- 
paftolas  al  mando  del  baron  de  Eróles,  el  1 1  de  octubre  de  181 1 ,  fué  preso 
y  hecho  pedan»  por  loa  que  habian  sido  Tictimas  de  su  ferocidad. 

Seguimos  nuestro  viage  en  coche  por  la  carretera  de  Baroelona,  y  pasa- 
mos por  übf  taléis,  donde  acaba  el  partido  judicial  de  Gerveia,  y  empieaa  el 
de  Igualada,  que  ya  pertenece  á  la  provinda  de  Barcelona,  por  algunas 
ventas  6  mesones,  entre  otroe  la  del  VioH»  é  hicimos  él  alto  para  comer  en 
las  posadas  de  la  PewubiHB,  situadas  en  el  monte  del  .mismo  nombre.  Estas 
casas  de  la  Pmiad*Ua  pertenecen  al  pueblo  de  Jíomimnimi,  que  está  á  corta 
distancia,  y  fueron  Ibriificadas  en  la  última  guerra,  siendo  incendiada  una  de 
ellas  por  los  carlistas.  Encontramos  después  las  ventas  de  Catkibn  y  del  M<h 
/mm»,  y  luego  la  notable  población  de  Igualada,  en  la  que  no  nos  detuvimos, 
pero  ¿  la  que  debemos  un  recuerdo.  Consta  de  dos  partes,  nueva  y  antigua. 
Está  es  de  calles  estrechas  y  toreadas;  la  nueva  las  tiene  rectas  y  anchuro- 
sas. La  parroquia,  con. advocación  de  Santa  Haria,.  es  de  arquitectura  góti- 
ca, ostenta  trece  altares,  y  esté  servida  por  un  numeroso  clero.  Tiene  una 
buena  capilbi,  el  Sacramenlú,  construida  en  el  siglo  pasado.  Hubo  dos  con*- 
»  vüütos  de  religiosos,  uno  de  los  que  está  destinado  á  hospital,  y  existen 
varias  ermitas,  un  teatro  regular,  un  buen  paseo  y  fábricas.de  palios,  te- 
«jidos  de  alpodon,  curtidos,  aguardientes  y  sombreros.  Esta  villa,  que  es 
I»  isUinto  au lipona.  ¡jurLiMu-rió  al  monasterio  de  San  Cucufale  del  Valles.  En 
l-ilG  murió  en  plh  don  Feniiindo  I  el  Honesto^  rey  de  Ara;^oii.  Sus  habi- 
Laules  louiarou  una  ¡tarte  yirincipal  en  la  fíucrra  de  la  intlependencia.  Las 
armas  de  Igualada  consisten  en  campo  azul  una  as[)a  de  nrn.  Es  ca- 
beza de  un  partido  judicial  que  comprende  sesenta  ayunLuuit  utos  ,  ó 
sean  cinco  villas,  cuarenta  y  cinco  lugares  y  treinta  y  cuatru  aldeas.  Des- 
pués de  Igualada  atravesamos  el  torrente  de  Odena  por  uu  puente  de  un  solo 
ojo,  y  fuimos  á  hacer  noche  á  Castelloli  (1),  [)equeno  lugar  compuesto  de 
treinta  casas,  esparcidas  en  su  mayor  parle,  y  una  parroquia  dedicada 
á  San  Vicente.  Nada  notalde  luvimo^  que  oltservar  aquí:  pero  en  c^'ind)io  se 
nos  contó  la  siguiente  historia.  Eulalia  dv  (Jm^,  júven  bonita  y  pnliiUn,  era 
solicitada  de  muchos  novios,  uu<is  ricos  y  otros  de  ])oca  íortuna:  mas  ella 
dió  la  preferencia  ¿  unu  de  estos  últimos  llamado  Feliu  de  CriotAera,  que 


(1)  Este  nombre  quiere  decir  Ca$UUo  dtl  Olivo. 
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cierlaaiente  la  merecía  pnr  sus  buenas  prendas  físicas  y  morales.  Sus  rivales 
se  conformaron  con  la  cieccion  de  Eulnlin.  v  trntarnn  do  buscar  otra  queri- 
da; mas  yarciso  Camdmunl,  liombro  bárbaro  y  feroz,  y  hereu^  no  pudo  so- 
portar el  desaire,  ya  ¡¡orque  fuese  el  mas  enamorado  ó  el  mas  orgulloso  de 
todos,  y  juró  tomar  una  venganza  catalana^  ó  sea  tnrrible.  Desapareció  de 
repente  de  Gastelloli,  y  corrióla  voz  de  que  se  había  hecho  geíe  de  una 
de  las  muchas  handas  de  facinerosos  qne  pululaban  eo  las  asperezas 
del  Principado,  y  que  llenal^au  de  terror  á  los  pacíficos  habitantes  por 
saB horribles  crímenes.  En  tanto  Eulalia  y  Fcliu,  se  ocupaban  solamenle 
de  su  didioso  amor  y  dé  realizar  su  enlace,  del  que  ya  se  había  fijado  el  día, 
cuando  ]es  sobrevino  una  gran  desgracia,  tanto  mas  terrible  cuanto  menos 
espesada.  Gasademunt,  al  frente  de  sn  gavilla,  penetró  atrevidamente  en  el 
pueblo  en  mitad  del  día,  se  apoderó  de  los  dos  amantes  y  se  los  llevó,  sin 
qne  los  sorprendidos  habitantes  ni  el  baile  lograsen  impedírselo.  Después 
ds  tres  largas  jornadas  por  breñas  Inaccesibles,  y  tal  vez  no  señaladas  hasta 
eatonces  con  huellas  humanas,  Eulalia  de  Oms  y  Felin  de  Guimerá,  fueron 
encerrados  en  una  profunda  caverna,  y  sujetos  al  peñasco  que  la  formaba 
por  gruesas  cadenas  de  hierro,  pero  muy  cortas,  para  que  no  pudiesen  acer^ 
cuse.  Desde  luego  el  bárbaro  Narciso  les  hizo  saber  la  suerte  que  les  desti- 
naba, qae  eia  á  Féliu  morir  de  hambre,  y  ¿  Eulalia  presenciar  la  horrible 
agouia  de  sn  amante,  y  luego  tener  siempre  á  la  vista  su  cadáver.  El  ban- 
dido compiló  su  palalña,  y  despnes  de  algunos  dias  en  qne  el  desdichado 
Felítt  de  Guimerá  sufría  el  mas  espantoso  de  los  tormentos»  y  cuando  ya  * 
iba  &  morir,  se  vi6  libertado  por  los  mismos  facinerosos,  que  rebelándose 
oonlia  su  capitán  por  no  sé  qué  injusticia  en  el  reparto  de  una  presa,  le  ata- 
ron á  la  misma  cadena  de  Fdiu,  sacaron  á  éste  y  á  Eulalia  de  la  caverna,  y 
Isa  condujeron  á  otra  muy  distante,  y  abandonaron  á  Narciso  Casademunt 
á  la  misma  muerte  que  destinaba  ¿  su  rival.  Este  y  Eulalia  se  vieron  al  poco 
tiempo  en  libertad,  medíante  un  crecido  rescate  que  pagaron  sus  parien- 
tes; mas  no  llegaron  á  casarse,  pues  ella  debilitada  por  los  padecimientos, 
manó  en  Gastelloli  al  poco  tiempo,  y  GuimetA  s^tó  plaza  de  soldado,  mar- 
chó con  su  regimiento  á  Uis  provincias  del  Norte,  y  no  se  volvió  á  tener  no- 
tidadeél. 

Dejando  á  Gastelloli  atravesamos  un  terreno  muy  quebrado  llamado  A» 
Kmltas  de  Can  lhm\  pasamos  por  el  reducido  lugar  de  Son  Pabto  de  la 
Guardia,  y  llegamos  al  Bruch,  distante  tres  leguas  de  Igualada  y  al  pie  de  la 

célebre  montaña  de  Monserrat,  que  se  elevaba  á  nuestra  izquierda.  El  Brueh^ 
aunqiitj  lugarde  muy  corta  población,  merece  en  los  iíí'caerdos  partícularmcn- 
cion.  Pertenecia  desde  muy  aniiguo  al  monasterio  de  Monserrat,  y  los  muy 
»pwos  benques,  jarales  y  precipicios  (jub  le  rodeaban,  servían 'de  madngueia 
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¿  multitud  de  bandoleros,  que  despojaban  ó  quitaban  la  vida  á  los  ramijian- 
tes  qut'  lio  llevasen  una  fuerte  escolta.  Los  habitantes  del  Brnch  tienen  la 
gloria  de  babcr  sido  los  primeros  españoles  que  humillaron  las  altivas  águi- 
las de  Napoleón  en  el  memorable  ano  de  1808,  pues  el  (i  de  junio,  casi  >in 
armas,  y  mandados  por  uu  tambor,  se  arrojaroa  sobre  la  división  del  ejér- 
cito francés  que  acaudillaba  el  peneral  Sckrwatz,  y  que  constaba  de  cerca 
de  cuatro  mil  hombres,  y  la  derrotaron  completamente  y  obligaron  .1  re- 
troceder á  Barcelona  en  ei  mayor  desórden  y  abatimiento.  Fortificóse  des- 
pués esf-e  pueblo  (1),  y  aunque  intentó  el  ^'eneral  francés  Chabran  con  fuer- 
zas considerables,  tomarlo  por  repetidas  veces,  no  solo  no  lo  consifrnirt,  sino 
que  hubo  de  retirarse  con  pérdida  de  quinientos  hombres  y  varias  piezas  de 
•  artillería.  Estos  memorables  triunfos  fueron  perpetuados  oou  una  lApida  (¡ue 
se  colocó  ¿  la  enlEada  del  Brucb,  hida  la  parte  de  Barcelona»  coo  esta  ios- 
cnpNcion: 

Yiagero^  párate^  sí, 
Que  el  fréneis  tmñbim  paré; 
Y  el  que  por  íoA»  pasó. 
No  pudo  potar  ¡k  aqm. 

También  en  la  última  guena  fué  el  Bruch  teatro  de  un  reüido  y  san- 
griento combate.  Hallábase  en  él  parte  de  la  bizarra  división  portuguesa 
*qae  maudal^a  el  desgraciado  Bwmo  di  CarmvMH,  protegiendo  la  construo- 
doD  de  fortifícadones  de  este  iuteresaute  punto,  cuando  fné  atacada  de  im- 
piO¥Íso  por  las  fuerzas  de  Mo$en  BenH  TríttanL  Ebte  babia  disfrazado  á  los 
suyos  con  el  uniforme  de  los  cuerpos  franeos,  y  al  grito  de  nva  Isabel  II 
entró  en  el  pueblo,  mas  apercibidos  los  portugueses  del  engallo,  se  arroja- 
ron sobre  sus  enemigos  á  la  bayoneta,  y  después  de  la  mas  terrüile  pelea 
lograron  rechazarlos  con  mudia  pérdida. 

Abandonamos  nuestro  carruage  en  el  Brueh^  y  armados  con  la  esoopela* 
de  los  candores,  y  guiados  por  dos  hermanos  y  robustos  ñau  (2),  empren- 
dimos nuestra  peiegrinadon  &  Honserrat  (3).  Antes  de  refoii  k  historia  y 
la  leyenda  de  este  celebrado  sanluarlo,  haremos  una  breve  descripción  de 


(1)  Está  dividido  en  dos  barrios,  que  se  denominan  Bruch  de  arriba  y  BrucU  de  abajo, 
bástanle  aefMmdos,  y  tiene  una  iglesia  parroquial  eos  advoeaeioa  de  Santa  Haría. 

(2)  Muchachos. 

(3)  Esu  palabra  quiere  decir  Monte  Serrado,  aludioriíJo  sin  duda  ¡i  la  forma  de  sus  |)¡- 
oos  que  na  recen  cortados  con  una  sierra.  Las  leyendas  piadosas  del  país  suponen  que  lo  ser- 
raron ios  ángeles.  > 
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la  prodigiosa  y  singular  montafta  en  que  estA  edificado.  H&llaae  aislada  y  ¿ 
al^a  dialancia  de  loa  otroa  montea  que  la  rodean,  y  que  aunque  elevados 
no  k  igualan,  pues  tiene  tros  mil*no¥ecient08  sesenta  y  ocho  pies  sobre  el 
aivel  del  mar.  La  circunferencia  de  su  base  es  casi  de  ocho  leguas.  La  es- 
troctora  de  este  monte  es  tan  esttafia,  que  es  tal  vez  ünica  en  su  especie  en 
dmioido,  pues  la  multitud  de  pirámides  cónicas  que  tales  parecen  las 
altas  y  escarpadas  rocas  de  distintos  oólores  de  que  se  compone,  le  dan 
desde  lejos  el  9specU)  de  una  inmensa  catedral  gótica.  La  parte  baja  e&t& 
cultivada  y  es  muy  fértil.  El  famoso  santuario  i  que  dá  nombre,  es  casi  un 
pD^lo,  pues  además  del  monasterio  6  iglesia,  tiene  hospedería  para  los  po- 
bres, hospital,  enfermería  para  los  legos,  casas  para  médico,  cirujano,  her- 
rero y  otras  varias  dependencias.  Todos  estos  edificios  están  situados  sobre 
peúas  á  la  mitad  de  la  montaña,  dominando  el  rio  Llobregat  y  muy  cerca 
de  un  valle  llamado  de  Santa  Mana.  La  iirlesia  es  magnifica  y  estensa,  aun- 
que de  una  sola  nave.  Lo  que  encierra  de  mas  nolablc  es  la  \  irgen,  la  si- 
llería del  coro  y  el  camarín.  El  lodo  del  Santuario  está  circuido  por  altísi- 
mos peñascos  y  por  una  cerca  fortalecida  con  seis  torres.  Además  de  la 
iglesia  referida,  se  ven  en  los  picachos,  y  en  los  huecos  de  las  rocas,  varias 
ermitas  que  sirvieron  de  morada  á  santos  cenobita:-,  la  iglesia  de  Saiila  Ce- 
cilia, que  era  parro(|uia,  y  la  capilla  de  San  Miguel,  que  está  muy  cerca 
del  monasterio.  El  origen  de  este  sube  al  año  880,  en  que  unos  pastores  del 
inmediato  lugar  de  Monislrol,  buscando  unas  cabras  que  se  les  liabian  es- 
íraviado,  penetraron  en  una  cortadura  que  está  al  pie  de  una  alta  roca,  y 
emre  dos  cerros  piramidales,  y  alli  encontraron  una  devota  iniíi;_eu  de  la 
Virgen,  de  rostro  negro  romo  la  de  Guadalupe,  Alüui'lpna,  Sagrario  de 
Toledo,  etc.)  rodeada  de  ángeles  y  de  antigiiedad  remota,  informado  de  tan 
leliz  hallazgo  Wifredo  el  Velloso,  á  la  sazón  conde  de  Barcelona,  convirtió  la 
<  ueva  en  una  hermosa  capilla  como  está  hoy,  y  á  ochocientos  pasos  de  alli 
ven  sitio  conveniente,  erigió  un  suntuoso  monasterio  en  que  fué  colocada 
la  sagrada  efigie.  Para  poblarlo  biso  venir  monjas  benedictinas  del  monas- 
i€río  de  las  Puelias  de  Barcelona,  y  eligió  por  abadesa  á  su  hija  llamada 
Bichildes.  En  976y  el  conde  BorreÜú  puso  en  lugar  de  las  religiosas,  mon- 
gas del  monaslerio  de  Ripoll,  en  cuya  dependencia  permaneció  Monserrat 
hasta  1 410  en  que  el  prior  de  éste  fué  erigido  en  abad.  Desde  la  fundación 
fué  este  célebre  santuario  enriquecido  con  muchas  donaciones  y  mercedes 
de  loe  condes  y  los  reyes,  mas  saqueado  y  destrozad n  pnr  los  franceses  en 
is  guerra  de  la  independencia  debió  su  reparación  al  lütimo  rey*  Además 


(I)  Uetevaeion  de  estos  riieos  varis  deade  veíale  hasta  ciento  eincuenUpiSB^ 
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de  la  oomtmidad,  que  m  numeróla,  hahia  mía  especie  deoolegio  de  «dM- 
eiUoi  6  Diftoe  coristas,  de  los  que  salieron  músicos  eminentes.  Desde  él  maa 
alto  {ncacho,  es  inesplicable  el  magnifico  panorama  que  se  descubie,  y  que 
no  puede  oomparaise  con  ningún  otro,  pues  llegan  á  avisitane  desde  alli  laa 
islas  Baleares,  la  inmensa  Uanuia  del  Meditertáneo,  los  Pirineosy  los  meó- 
les de  Aragón  y  Valencia. 

AUi  sentados,  y  gozando  con  tan  delidoao  horixonte,  oimos  con  el  m»- 
yor  gusto  leferir  á  nuestros  guias  la  leyenda  que  desde  tan  antiguo  se  re- 
fiero de  la  montaOa  de  Monserrat,  y  que  ha  servido  de  asunto  á  muchos  ro- 


mances y  á  un  poema.  Fr.  Juan  Guarin  era  im  santo  ermitaño  que  moraba 
en  una  caverna  de  este  monte,  donde  hacia  una  vida  penitente  y  ejemplar, 
mas  el  diablo  de  la  vanida'fl  asaltó  su  cüi  a/.ou  inspirándole  el  oru idioso  pen- 
samiento do  creerse  el  mejor  y  mas  perfecto  santo  de  la  cristiandad  asi  de 
los  primeros  tiempos  como  de  arpiellos  en  que  él  vivia.  Cierto  dia  que  es- 
laba^en  oración,  fué  interrumpido  por  el  ruido  de  muchas  per.-onas  que  se 
acercaban.  Aljandonando  el  rezo  salió  de  la  ermita  y  se  encontró  con  el  be- 
licoso conde  de  Barcelona  Wifredo  el  Velloso,  que  con  numerosa  comitiva 
venia  acompañando  á  su  bellísima  hija  fíichildcf^,  júvcn  de  diez  y  seis  años, 
que  atoroieaUda  hacia  algún  tiempo  por  los  espíritus  malignos  deseaba  ser 
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exorcizada  por  el  santo  ermitaño  Gnarin.  Este,  por  permisión  de  Dios,  que 
queria  castigar  cou  severidad  su  loco  or{i;ullo.  se  enamoró  perdidamente  de 
la  tierna  doncella,  y  dijo  al  conde  que  antes  de  emplear  contra  el  común 
eDemi¿:o,  Ins  poderosas  armas  de  la  Iglesia,  era  preciso  prepararse  á  este 
combale  espiritual  con  ayunos  y  oraciones,  y  que  por  lo  mismo  le  aconse- 
jaba dejase  á  ñichildes  por  algunos  días  en  esta  santa  montaña,  donde  peiv 
maneceria  en  la  cueva  en  que  se  Labia  encontrado  poco  antes  la  devota  imágen 
de  Nuestra  Señora.  W^fredo  no  titubeó  un  instante  en  seguir  esta  opinión, 
y  despidiéndose  de  su  hija,  que  confió  á  los  cuidados  del  ermilaflo,  dió  la 
vuelta  &  Barcelona.  Apenas  Pr.  Juan  Guaría  se  vió  solo  con  su  víctima, 
cuando  amenazándola  con  un  cuchillo  que  puso  sobre  su  oorason,  la  violó, 
y  no  contento  con  haber  satisfecho  sus  impúdicos  deseos,  y  con  objeto  de 
ccultar  su  crimen,  cometió  otro  mayor  corlándola  la  cabeia.  Abandonó  el 
mutilado  cadáver  en  lá  misma  cueva,  tapó  la  entrada  de  esta  con  grandes 
piedras  y  se  apartaba  &  largos  pasos  cuando  oyó  una  voz  del  cielo  que  le 
condenaba  cual  ofro  Nabuoodonosor,  á  permanecer  en  el  estado  délos  bru- 
tos ya  que  se  había  figurado  ser  mas  que  hombre,  y  que  asi  permanecería 
hasta  que  un  prodigio  le  manifestase  estaba  satisfecha  la  cólera  divina  y  sus 
grandes  pecados  perdonados.  En  el  instante  comensó  el  terrible  castigo. 
Cobríóse  el  cuerpo  de  Guarin  de  largo  pelo,  y  dió  en  andar  en  cuatro  pies 
como  los  animales.  Sin  embargo  de  esta  trasformadon  esterior,  conservó 
todas  sus  potencias  intactas,  y  reconociendo  y  arrepentido  de  sus  gravísi- 
mos crímenes,  se  dirigió  con  sumo  trabajo  á  Roma,  donde  se  confesó  con 
el  papa,  que  le  absolvió,  y  dió  vuelta  á  Monserrat  á  continuar  su  austera 
penitencia,  habiendo  tardado  en  el  viagc  tres  años.  Pasaron  otros  siete  du« 
lanto  los  que  sólo  se  alimentaba  de  yerbas  y  raices,  y  andaba  siempre  á  ga- 
las, cuando  en  ocasión  de  hacer  una  cacería  Wifredo  el  Velloso,  por  las  as- 
peretas  de  Monserrat,  se  encontró  con  Guarin^  á  quien  supuso  nna  fiera  de 
rasa  estrafia,  é  impidiendo  á  sus  monteros  le  diesen  muerte,  le  hizo  condu- 
cir á  Barcelona.  Corría  el  año  de  89  S,  cuando  el  mismo  conde  dió  un  gian 
banquete  en  su  casa  de  campo,  que  estaba  situada  en  la  calle  de  la  Bien  dt 
te  Juan  y  (que  fué  después  pertenencia  del  monasterio  de  Santas  Cruces)  de 
aquella  ciudad,  y  deseando  algunos  concurrentes  ver  la  fomosa  fiera,  fué 
mandada  traer.  Apenas  entró  esta  en  el  salón,  cuando  el  niño  Miran,  hijo 
del  conde,  de  edad  de  Ires  meses,  y  que  estaba  en  brazos  de  su  nodriza,  se 
dirigió  á  ella,  y  con  el  asonil)ro  (juc  se  puede  pensar  le  gritó:  Levántale, 
Juan  Gü  irin,  que  \¡a  Dios  te  perdonó.  Obedeció  el  ermitaño,  confesó  en  voz 
•  alta  sus  enormes  delitos,  y  pidió  perdón  al  conde.  Coucedióselo  éste,  y  al 
dia  siguiente  marcharon  lodos  juntos  h  Monserrat  eon  objeto  de  buscar  el 
cadáver  de  Kichildes  y  darle  honrosa  sepultura.  Aqui  aconteció  otro  nuevo 
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milagro,  pues  al  entrar  en  la  caverna  donde  aquella  fuera  degollada,  se  la 
encontró  viva  y  sana,  y  con  solo  un  hilo  encarnado  al  re  ledor  del  cuello  en 
el  lugar  por  donde  fuera  cortada  la  cabeza.  Richildes  entró  relisriosa  en  el 
monasterio  de  Monserrat,  que  el  conde  su  padre  acaba! i;i  de  íuiidar,  y  obtu- 
vo la  dignidad  de  abadía.  Guarin  volvió  á  su  antigua  ermita,  donde  con- 
sagró 8U  larga  vida  ái  las  mayores  austeridades,  y  murió  por  fin  en  opinión 
de  santidad,  habiéndosele  dedicado  un  aliar  en  la  i^desia  del  monasterio. 

Descendimos  de  la  romance'='"a  h  histórica  tnontiiiia,  y  fuimos  á  pernoc- 
tar á  Esparraguera^  donde  nos  aguardaba  nuestro  carruage.  Esta  villa  se  alza 
en  un  bello  y  fértil  valle  regado  por  el  Llobregat.  Desde  1352  perteneció  al 
monasterio  de  Monserrat.  Tiene  una  hermosa  iglesia  dedicada  á  Santa  Eu- 
lalia, que  sirve  de  parroquia,  con  muy  alta  torre,  á  la  que  se  sube  por  una 
rampa,  dos  ermitas  y  un  hospital.  Casi  todo  el  pueblo  puede  decirse  no 
consta  mas  que  de  una  sola  y  larguísima  calle  que  forma  parte  delacarrd> 
terareal  de  Barcelona,  de  donde  dista  seis  leguas. 

No  lejos  de  Esparraguera,  y  á  la  raárgen  del  Llobregat^  se  hallan  los 
abundantes  manantiales  sulfuro.sos  de  las  agnai  dt  la  Pudü,  de  mucha  cele- 
bridad en  el  pais  por  sus  buenas  propiedades. 

El  primer  pueblo  que  atravesamos  después  de  Esparraguera  fué  A  Ihre- 
ra,  pequeño  lugar  de  diez  y  ocho  casas,  y  luego  Marlorell,  villa  asentada 
al  pie  de  un  elevado  monte  y  á  la  orilla  derecha  del  Llobregat.  Al  pie  de  la 
población  se  reúnen  los  ríos  Lhbregai  y  JVbya,  sobre  los  que  hay  puentes  de 
piedra,  mereciendo  parlicular  mención  el  que  cruza  al  primero,  denominado 
pwiU9  del  Diablo,  por  su  magnifica  fábrica  y  recuerdos  históricos.  A  un  es* 
tremo  ostenta  un  antiquistmo  arco  de  triunfo  en  el  que  se  ve  una  inscripción 
moderna  que  espresa  haber  sido  el  puente  construido  por  el  grande  Annibal 
di  a&o  535  de  Roma,  y  que  el  arco  lo  erigió  en  honor  de  su  padre  Amil* 
car,  y  que  después  de  1080  anos  de  duración,  hatúa  sido  mandado  restan- 
por  G¿rlos  111  en  1768.  Consta  de  tres  ojos  y  es  digno  de  observarse,  por 
su  longitud,  elevación  y  solidez.  Fué  parte  de  una  calzada  romana.  Marto- 
rell  es  población  muy  antigua,  se  llamaba  en  los  primeros  tiempos  f tais,  y 
senalaba  el  lindero  del  territorio  laletam.  En  1115  fueron  los  moros  derro- 
tados cerca  de  esta  villa  por  el  conde  de  Barcelona  Ramn  Berenguer.  En  1 641 
fué  tomada  por  el  marqués  de  los  Velez,  que  tenia  el  señorío  de  la  misma, 
y  anojó  á  los  franceses  que  la  ocupaban.  También  padeció  bastante  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  pues  los  franceses  incendiaron  varias  de  sus  ca- 
sas. Después  encontramos  á  nuestro  paso  San  Andrit  dt  la  Baña,  PaUefa  y 
Molm  it  Btg,  donde  hicimos  el  alto  de  medio  día.  Esta  villa  est&  asentada 
&  la  orilla  d^  Llobregat,  sobre  el  que  tiene  un  famoso  puente  de  quince 
arcos,  con  torreones  &  los  estremos.  El  nombra  de  esta  población,  pro- 
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moB  de  unos  antiguos  mbUnoB  de  pertenenda  real,  enyaa  niiiuis  aun  ae 
coitteran.  La  Iglesia  panoquiál  eetá  dedicada  á,  San  Ifigod.  Fué  inceudiai» 
da  esta  ^nUa  por  los  franceses  que  Tenían  dispersos  de  la  acdon  del  Rntíi 
en  1808.  Hedía  legua  mas  allá  de  Molins,  está  la  villa  de  Sm  Fetíá  á$ 
Mngatf'  con  una  parroquia  y  dos  enoitas,  en  terreno  fértil  y  abun- 
dante en  Tino.  Es  c¿esa  de  un  juzgado,  que  se  compone  de  cinco  Ti- 
llas» Teinte  y  riete  lugares  y  siete  aldeas,  é  sea  de  treinta  y  dos  ayunta- 
mientos; mas  haoe  algún  tiempo  que  el  jues  reside  en  Molins  de  Rey.  Des* 
pues  de  San  FeUú,  se  baila  Sm  Jm§9  Prntrn^  en  cuyo  lugar  se  ve  un  anti- 
guo palacio  de  propiedad  del  marqués  de  Monistrol,  llamado  Tom  Blanca, 
que  conserva  aun  las  fortificaciones  de  la  edad  media,  y  la  sala  de  armas. 
Muy  cerca  del  pueblo  está  el  castillo  y  ermita  de  San  Pedro  Mártir.  Eu  se- 
guida, y  sobre  el  mismo  camino  real  está  el  lugar  de  Esplugas,  compuesto 
de  sesenta  casas;  y  finalmente,  Sans,  que  puede  ya  considerarse  como  un 
arrabal  de  Barcelona,  de  cuya  ciudad  dista  solo  nicdiu  li  gua.  El  teneijo  es 
de  lo  mas  fértil,  como  toda  la  ribera  del  Llubregat.  Con  tiene  una  magni- 
fica fábri(  i  ib'  tejidos  de  algodón,  otra  de  la  misma  clase,  otra  de  papel  pin- 
tado, otras  dos  de  productos  químicos,  otra  de  papel  continuo  y  tre@  de 
aguardiente. 

CAPITULO  VIH. 

Barcelona,  su  lústorla  y  descripción. 

Magnifico  y  sorprendente  es  el  gran  cuadro  que  présenla  la  fértil  y  ri- 
suefiacampitto  de  Barcelona.  Multitud  de  casas  de  campo  del  mejor  gusto, 
poblaciones  considerables,  y  fábricas  de  vapor  por  donde  quieta,  terreno 
esmeradamente  cultivado  y  cruzado  por  ríos,  carreteras  y  froudosos  paseos, 
todo  bace  agradable  y  delicioso  el  ingreso  de  la  gran  ciudad  de  los  Bemh" 
fwrci,  digna  del  primer  lu^ar  entre  todas  las  de  España,  por  su  riqueza, 
estension,  comercio,  industria  y  civilidad.  Bañada  por  las  pacíficas  olas  del 
Mediterráneo,  circundada  de  fortísimas  murallas,  y  protegida  por  el  formi- 
dable Monjuich,  y  la  gran  ctedode/a,  se  presenta  á  los  ojos  del  viagero  la  an- 
tigua reina  de  Cataluña,  opulenta,  bella  y  magestuosa.  Antes  de  bacer  su 
descripción  nos  ocuparemos  de  su  rica  é  interesante  historia.  Según  los 
mas  acreditados  escritoree,  la  fundación  de  la  gran  ciudad  que  nos  ocupa, 
se  debe  i  imi Jíper,  célebre  general  cartaginés,  que  á  su  paso  para  ItaHa  ee- 
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tableció  en  esta  costa  varios  puntos  de  apoyo,  y  la  impuso  el  nombre  de 
Barchino,  que  era  el  particular  de  su  familia.  Los  romanos  la  miraron  con 
mucho  aprecio,  y  la  protegieron  decididamente,  haciéndola  colonia  inmune, 
ó  sea  con  derecho  itálico  (que  consistía  en  estar  exenta  de  tributos),  y  dán- 
dole los  dictados  de  Augusta,  Julia,  Pia,  Favencia.  Desde  aquellos  tiempos 
ya  se  hizo  notable  por  su  industria  y  comercio,  y  de  entonces  conserva 
multitud  de  inscripciones,  y  restos  de  templos  y  otros  monumentos.  Cuando 
los  godos  invadieron  nuestra  península,  Ataúlfo,  su  rey  ó  caudillo,  fijó  su 
residencia  en  Barcelona,  y  en  la  misma  ciudad  murió  asesinado  por  un  do- 
méstico, que  unos  llaman  Bemulfo  y  otros  Dohbio,  el  año  417.  Sigerico,  su 
sucesor,  también  fué  muerto  violentamente  á  los  siete  días  de  reinado,  y  en 
su  lugar  obtuvo  la  corona  en  Barcelona  el  belicoso  Walia.  También  habita- 


vista  de  Barcelona  por  la  parte  de  tierra. 


ron  aquí  los  reyes  Amalarico,  Gesalico  y  Teudis.  El  primero  murió  en  esta 
ciudad  en  531  á  manos  de  sus  soldados.  En  tiempo  de  Wamba  el  rebelde 
conde  Paulo  se  hizo  dueño  de  Barcelona;  mas  permaneció  poco  tiempo  en 
su  poder,  volviendo  á  la  ol)ediencia  del  rey  apenas  éste  se  presentó  ante  sus 
murallas.  Los  moros  llamaban  á  esta  población  Barchaluna,  la  adjudicaron 
á  la  provincia  de  Zaragoza  y  pusieron  en  ella  un  wa/í.  Zeic,  que  lo  era  en 
797,  se  hizo  tributario  de  Carlo-Magno.  Luis  el  Benigno,  á  la  cabeza  de  un 
grande  ejército,  puso  sitio  á  Barcelona  en  801,  y  á  pesar  de  la  vigorosa  de- 
fensa de  Zeic  y  los  suyos,  logró  tomarla  por  capitulación.  De  entonces  data 
el  origen  del  famoso  condado  de  Barcelona,  siendo  el  primero  que  lo  ob-* 


Digitized  by  Google 


RECUBIIDOS  DK  UN  VIAGB. 


83 


tuvo  un  godo  llamado  Bera.  Este  y  sus  primeros  sucesores  fueron  feudata- 
rios de  los  reyes  de  Francia;  pero  poco  á  poco  cayó  en  desuso  la  autoridad 
de  estos,  y  Barcelona  fué  cabeza  de  un  condado  independiente  desde  Wifre-' 
do  11  ei  Velloso.  En  852  fué  esta  ciudad  tomada  y  poseída  momentánea^ 
mentó  por  Ahd-el-Rahaman ,  que  la  destruyó.  Volvió  4  poder  de  los  moros 
acaudillados  por  Almanzor  el  aíio  985,  á  la  sazón  que  era  conde  Borrello; 
mas  éste  la  rescató  en  el  siguiente  con  la  ayuda  de  ios  francos.  Distinguióse 
Borrello  y  los  otros  condes  que  le  sucedieron,  por  su  valor  en  las  guerras, 
en  especial  contra  los  moros.  Mamón  Bamgutr  IV,  que  heredó  la  corona  con- 
dal de  Barcelona  en  1131,  logró  aumentar  sus  estados  con  todos  los  otros 
eondados  en  que  estaba  dividida  Cataluña,  é  hizo  muchas  conquistas  k  los 
moros.  Habiéndose  casado  con  Petronila,  bija  y  heredera  ¿e  Ramiro  il  él 
Mfmg$,  rey  de  Aragón,  quedaron  los  estados  de  este  nombre  reunidos  ¿  los 
de  Barcelona.  Jaime  I  el  Conquistador  fué  desde  Monson  conducido  i  esfa 
ciudad,  donde  se  celebraron  córtes  y  se  les  proclamó  solemnemente  por  rey 
de  Aragón,  y  en  ella  residía  el  mas  del  tiempo,  asi  como  los  demás  mo- 
narcas que  reinaron  después  de  él.  Pedro  el  I  el  Crml^  que  lo  eia  de  Cas- 
tilla, Tino  contra  Barcelona  á  la  cabeia  de  una  escuadra  de  cuarenta  navios, 
á  combatir  i  la  aragonesa,  que  se  hallaba  en  este  puerto,  él  año  1359.  Fa- 
lleció en  Barcébna  Pedro  IV  el  (krmomim  en  1387,  y  su  esposa  SíbUM 
Sfomia^  aborrecida  de  los  habitantes  y  de  su  hijastro  Juan  I,  huyó  con  al- 
gunos de  sus  partidarios;  pero  fué  apresada  y  conducida  de  nuevo  á  esta 
dudad  y  encerrada  en  una  estrecha  prisión  donde  fué  tratada  rigurosa- 
mente.  En  el  mismo  afio»  por  disposición  del  mismo  Juan  I,  se  reunió  en 
Barcelona  un  congreso  de  prelados  para  decidir  la  cuestión  del  gran  dama 
qae  dividía  &  la  Iglesia,  y  se  acordó  aclamar  por  pontífice  á  Clemente.  Mar- 
tín I,  hermano  de  Juan,  tomó  posesión  de  la  corona  en  esta  ciudad,  y  en 
ella  murió  en  1410,  acabándose  en  él  la  linea  masculina  de  los  antiguos 
condes  de  Barcelona  que  ciñera  la  corona  aragonesa  durante  doscientos  se- 
tenta y  tres  años.  Su  sucesor,  Femando  1  el  de  Anfo^uers,  celebró  oórtes  en 
Barcelona  en  1412.  Cuando  las  turbulencias  entre  Juan  11,  rey  de  Aragón 
y  .\,iv:irra.  y  SU  hijo  don  Garlos,  príncipe  de  Viana,  los  barceloneses  se 
proiinuciarou  por  esle  último,  que  vino  á  iPÍuL:iarse  entre  ellos,  y  le  pro- 
chuiiüLrün  por  seüor  absoluto,  pero  á  poco  iimno  en  esta  ciudad  de  resultas 
de  un  veneuo  lento  que  le  suministraran  en  la  prisión.  No  pítraiou  aun  aque- 
llas terribles  revueltas;  pues  Barcelona  se  rebeló  contra  Juan  lí,  y  tomando 
las  armas  todos  ios  hombres,  desde  la  edad  de  catorce  años,  se^^un  la  usan- 
za de  Cataluña,  le  hicieron  crud:^  guerra  hasta  1473,  en  que  aquel  entró  en 
Barcelona,  perdonando  k  los  sediciosos.  Aqni  murió  en  1479.  I^os  reyes  Ca- 
tólicos, Fernando  é  isab^l,  vinieron  á  Barcelona  en  1492,  poco  después  de 
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la  toma  de  Granada,  y  el  7  (ib  diciembre  fué  el  rey  herido  en  una  oreja 
por  im  tal /fia»  Canamarés,  que  aunque  se  quiso  hacer  pasar  por  loco,  fue 
atenaceado  y  quemado  vivo.  Hallábanse  todavía  en  esta  ciudad  los  mismos 
monaicaa  coaado  en  1503  arribó  aquí  el  célebre  Cristóbal  Colon  de  vuelta 
de  su  primer  viage  á  América,  y  Ies  presentó  los  hombres  y  principales 
producciones  de  aquel  país.  Cárlos  V,  después  de  ser  reconocido  por  rey  en 
Leoa,  Castilla  y  Aragón,  se  presentó  en  las  oórtes  de  Barcelonai  que  aun- 
que con  mucha  dificultad,  le  ooncedieion  el  titulo  de  conde.  En  1529  se 
embarcó  Gárlos  en  esta  ciudad  con  direodon  á  Italia,  y  en  1533  aportó  ila 
misma,  de  donde  volvió  á  embarcarse  para  Túnez  en  1 535.  Felipe  11  y  Fe- 
lipe lU  vinieron  k  Baroelona  en  1585  y  1599,  y  Felipe  IV  en  1626  con  ob- 
jeto de  reunir  córtss  catalanas,  como  se  verificó.  El  afko  1640  se  dió  en  Bsi^ 
oelona  el  dia  del  Corpus  el  grito  de  rebeldía  contra  el  ültimo  rey  que  acaba» 
mes  de  nombrar,  y  se  inauguró  una  de  Iss  mas  terribles  revoluciones  que 
tuvieron  lugar  en  este  pais  turbulento.  Millares  de  castellanos  (sai  llaman 
en  Gatslufia  á  todo  espaflol  que  no  naciera  aUi)  fueron  asesinados,  y  al  vi- 
rey,  que  era  el  conde  de  Ssnta  Coloma,  le  cupo  bi  misma  suerte.  Estendióse 
el  fuego  de  la  guerra  civil  ¿  todo  el  Principado  con  el  auxilio  de  los  france- 
ses; pero  al  fin  volvieron  los  catalanes  á  someterse  al  gobierno  de  Madrid, 
aunque  exigiendo  la  integridad  de  sus  fueros  y  el  olvido  de  todo  lo  pasado. 
El  duque  de  Vandoma,  general  francés,  paso  sitio  á  Barcelona  el  año  1697, 
y  aunque  Li  ciudad  se  defendió  valientemente,  logró  iouiarla  por  capitula- 
ción, no  volviendo  al  doiniuio  español  hasta  1698,  en  que  se  firmó  la  paz 
de  Jiyswich.  El  archiduque  Cáiios  de  Austria,  pretendiente  á  la  corona  de  Es- 
paña, desembarcó  en  la  playa  de  Barcelona,  se  apoderó  de  la  ciudad  en 
1705,  y  fué  proclamado  solemnemente  por  rey.  Su  competidor  Felipe  V 
vino  en  persona  á  cercar  á  Barcelona  el  año  siguiente;  pero  se  vió  obligado 
á  levantar  el  sitio  abandonando  l  i  arlilleria,  bagages  y  heridos.  Quedó  esta 
cindad  en  poder  de  los  parciales  del  archiduque  hasta  171 1,  m  que  fnA  si- 
tiada por  el  duque  de  Berwick.  Después  de  continuos  y  sangrientos  comba- 
tes, asaltos  y  embestidas,  fué  finalmente  tomada  por  nsnlto  con  horrorosa 
pérdida  de  ambas  partes,  pues  los  barceloneses  se  defendieron  desesperada- 
mente combatiendo  en  las  calles,  y  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo 
el  11  de  setiembre.  Gárlos  III  cuando  vino  desde  N&poles  á  tomar  posesiou 
de  la  corona  de  Espada,  desembarcó  en  Barcelona  y  fué  recibido  con  las 
mayores  muestras  de  alegría.  Durante  la  guerra  de  la  independencia  los 
pérfidos  invasores  franceses  se  hicieron  dueños  de  la  cindadela  por  medio 
de  un  ardid,  y  luego  de  Iss  demás  iortalesas,  y  quedó  Barcelona  en  su  po- 
der hasta  1813.  Los  aoontecimientos  posteriores  de  que  fué  teatro  esta  du- 
dad, si  bien  notabilísimos  y  dspbrsblea  los  mas,  son  de  todos  eonoddoe  y 
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00  deben  mendonene  en  estos  Recuerdoa.  En  los  anales  eclesiásticos  fign- 
iseeta  dadad  desde  los  primeros  años  del  crislianismo,  y  en  eUa  se  ren- 
Díeion  basta  trece  ooncUioe.  Las  annas  de  Baioelona  son  divididas  en  cua- 
tro coárteles:  primero  y  coarto  en  campo  de  plata  la  roja  cruz  de  San  Jor- 
ge, y  segundo  y  tareero  loe  peA»  fofot  de  Gatalufta  en'  campo  de  oro.'  Esta 
dudad  es  tal  vez  la  que  en  España  presenta  mayor  nümero  de  edificios  sun- 
tooBOs  de  todas  clases.  No  permitiéndonos  la  índole  de  está  obra  dar  dema* 
siada  latitud  á  las  descripciones,  haremos  solo  una  breve  resefiade  los  mas 
principales,  empezando,  según  nuestra  costumbre,  por  las  iglesias.  La  ca- 
tedral, que  desde,  los  Lieüijjos  m¿is  remotos  tenia  la  misma  advocación  de 
Smia  Cruz  que  couriei  va  lioy,  fué  reedificada  por  el  conde  de  Barcelona 
Berenguer  I  el  Viejo,  y  su  esposa  AltmldiSy  y  en  1298  se  dio  principio  á  hi  . 
fábrica  actual,  que  pertenece  al  género  gótico.  La  fachada  principal  quedó 
sin  terminar,  y  por  esto  es  su  puerta  mas  bella  la  denominada  de  la  Inqui" 
sióon,  siendo  también  muy  preciosa  la  de  la  Piedad.  Dds  hermosas  torres, 
que  terminan  en  azoteas  por  el  estilo  de  las  (Ír  Nuestra  Señora  do  París,  de- 
L  rail  este  gran  templo.  El  interior  se  compone  de  tres  naves  y  correspon- 
de al  esterior  por  su  raagestuosa  arquitectura.  Entre  sus  capillas  sobresalen 
la  mayor,  con  lindo  y  delicado  retablo  del  gusto  gótico,  adornada  con  vi- 
drieras decolores  (1);  la  de  Santa  Eulalia  (2),  que  es  subterránea,  situada 
debajo  del  presbiterio,  y  que  custodia  desde  el  año  1339,  el  cuerpo  de  la 
santa  mártir  del  mismo  nombre  en  una  magnifica  urna  sustentada  por  ocho 
columnas  de  jaspe;  la  del  trascoro  con  una  hermosa  fachada  de  mármol,  y 
la  de  San  Olegario,  donde  se  ve  el  sepulcro  de  este  santo,  cuyo  cuerpo  in- 
corrupto y  vestido  de  los  ornamentos  pontificales,  puede  divisarse  por  en* 
tre  los  hierros  de  una  rqa  que  está  á  la  parte  de  atrás.  El  coro,  que  ocupa 
el  centro  del  templo,  es  también  bellísimo  por  la  proligidad,  esbeltos  y 
delicadeza  de  sus  afiligranados  adornos.  En  él  celetnó  Gárlos  V  el  único  ca- 
pitulo que  de  la  insigne  óiden  del  Toisón  de  Oro  se  reunió  en  España,  el  5 
de  mam  de  1519,  y  se  ven  pintados  en  ios  respaldos  de  las  sillas,  los  es- 
codos  de  armas  de  todos  los  caballeros  que  á  la  sazón  la  componían.  Cerca 
de  In  pnaria  de  la  sacrisUá  se  ven  en  la  pared  dos  tumbas  de  madera,  cu* 


(1)   En  esta  capilla  se  ftindd  la  drden  mililar  de  Monlesa,  el  32  de  julio  de  1310. 

(3)  £i>la  saota,  natural  de  iBarcelona  y  su  es[>ccial  patrona,  fué  marlirizada  en  la  misma 
cindad.  So  euerf»  fiié  encontrado  en  et  sitio  donde  hoy  se  deva  la  iglesia  de  Santa  Marli 
del  Mar;  en  878  trasladado  á  la  catedral,  y  «i  1839  á  la  nueva  capilla,  con  desusada  solem- 
nidad, pues  asistieron  á  la  procesión  dos  reyes,  tres  reinas,  cuatro  príncipes,  'lo?  jirinrosas, 
un  cardenal,  siete  obiflix»,  doce  abades  mitrados,  nueve  magnates  y  sesenta  y  cuatro  huT^ 
oes  y  nobles. 
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hiertas  de  terciopelo,  que  contíenen  k»  reetoB  de  loe  condes  fiindedoras, 
Beveiiguer  el  Viejo  y  Almoldis.  El  dauetro  cebaetaoCe  eepadoeo  y  de  buena 
arquitectura,  aunque  capricboea,  y  contiene  en  su  patb  nna  linda  glorieta 
gótica  en  que  está  una  fuente  denominada  de  las  Oe§t.  Esta  catedral  goia 
el  privilegio  de  ser  parroquia  para  todos  los  individuos  del  obiqiado.  Su 
dero  se  compone  de  nn  obispo  y  un  auxiliar,  once  dignidades,  veinte  y 
cuatro  canónigos  (entre  los  que  se  cuenta  siempre  al  rey  de  Espalla  como 
conde  de  Barcelona),  y  cincuenta  benefidados.  Hay  en  este  suntuoso  tem- 
plo un  rico  archivo  con  códices  curiosisinios  por  su  anii^aedad  é  interés 
histórico.  La  colegiata  de  SmÍü  Mmia  d»t  Mér,  llamada  en  otro  tiempo  de 
ku  Artnas,  por  estar  &  la  orilla  del  mar  (aunque  ahora  ocupa  casi  el  centro 
.  de  la  dudad),  es  después  de  la  catedral  el  templo  mas  bello  y  grandioso. 
Consta  de  tres  naves,  en  las  que  se  ostenta  cuanta  osadía,  esbeltez  y  ma- 
gestad  cabe  en  el  género  gótico,  y  contiene  treinta  y  dos  capillas.  El  coro 
está  situado  detrás  del  aUai  mayor,  <¡ue  es  de  ricos  jaspes.  Tiene  un  iiermo- 
so  órgano,  Lnbuiia  para  los  reyes,  con  coniunicacioii  .il  ¡lalacio,  dos  bellas 
torres  y  cuatro  puertas.  Fué  reedificado  este  aniíquisimo  templo  en  1329, 
y  está  servido  por  un  numeroso  clero,  al  írente  del  que  está  un  arcediano 
de  la  catedral.  Santa  María  de  los  Meyes,  ó  sea  del  Pino,  es  también  un  tem- 
plo suntuosísimo  de  arquitecluni  gótica,  de  grande  estension .  Su  fundación 
data  de  fines  del  siglo  X  y  la  reedificación  del  XV.  La  iglesia  de  San  Jusío 
y  Pastor  es  la  mas  antigua  de  Darcelona,  sirvió  algún  tiempo  de  catedral, 
fué  reedificada  según  el  gusto  pótico  en  1346,  y  contiene  doce  capillas  y 
una  sola  nave.  La  capilla  de  San  Miguel,  antes  parroquia  de  muy  remota 
antigüedad,  está  levantada  sobre  el  solar  de  un  antiguo  templo  de  Neptuno^ 
y  conserva  su  pavimento,  que  es  un  magnifico  mosáico  que  se  atribuye  á 
los  romanos,  y  representa  multitud  de  mónstruos  marinos.  Finalmente 
mencionaremos  á  Santa  Águtda,  bellísima  capilla  gótica,  que  era  la  particu- 
lar de  los  reyes  de  Aragón,  y  que  fué  edificada  en  el  siglo  XJl,  contigua  al 
antiguo  palacio  condal.  Los  edificios  civiles  mas  notables  son  la  casa  consis- 
torial, de  fábrica  del  siglo  XIV,  y  de  ñca  arquitectura  góúca,  escepto  la  Ca- 
chada principal,  que  es  magnífica,  y  construida  en  estos  últimos  a&os. 
Contiene  grandes  y  suntuosos  salones,  y  en  especial  el  llamado  de  Cmio, 
en  que  se  reunían  los  antiguos  wnselims,  y  un  copioso  archivo  con  multi- 
tud de  documentos  de  grande  interés.  Al  frente  de  la  casa  consistorial  está 
el  no  menos  grandioso  y  magnífico  palacio  de  bi  dijNitocíb»  donde  reside 
la  audiencia,  el  consejo  de  provincia  y  la  diputación  provincial.  Su  cons- 
trucción empezó  en  el  siglo  XV,  y  terminó  en  el  XVII.  Entre  sus  espaciosí- 
simos salones  es  el  mas  principal  el  llamado  de  Sa»  Jorge,  donde  ee  reu- 
nieron varias  veces  las  córtes  de  Aragón  y  Gatalufia.  En  otroe  mas  peque* 
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flot  te  Te  la  gran  colección  de  retratos  de  los  condee  de  Barcelona  desde 
Carh'Magno  hasta  Isabel  li.  Pero  lo  que  hace  mas  notable  esta  casa  es  guar- 
darse en  ella  el  riquísimo  archi«-o  general  de  la  corona  de  Aragón,  que  se 
cree  ser  el  primer  estableciiniento  de  su  clase  en  el  mundo,  y  que  cuenta 
mas  de  mil  años  de  existencia,  como  se  acredita  por  los  mismos  documen- 
tos que  encierra  (1).  Están  estos  clasificados  por  órdon  cronoló¿;ico  con  el 
mavor  esmero  y  claridad,  en  quince  mil  legajos  y  quinientos  treinta  y  seis 
tomos,  sin  contar  ochenta  mil  pergaminos  sueltos,  debiéndose  la  mayor 
parte  de  las  mejoras  introducidas  en  este  vasti^imo  establecimiento  al  celo 
y  erudición  de  don  Próspero  Bofarull,  actual  archivero  (2).  La  Loríja  es  un 
soberbio  edificio  de  arquitectura  moderna,  y  pertenece  al  érávn  toscano. 
Su  planta  es  un  rectáuiguio  de  doscientos  setenta  pies  de  longitud  y  ciento 
veime  y  siete  de  latitud,  y  su  altura,  que  está  dividida  en  dos  cuerpos,  de 
setenta  y  siete.  Del  antiguo  edificio  construido  en  1339,  se  conserva  el 
gran  salón  donde  se  reúnen  los  negociantes,  que  tiene  ciento  diez  y  seis 
{Des  de  largo  y  setenta  y  cinco  de  ancho,  y  es  de  arquitectuia  gótica.  Ene! 
gran  patio  se  ven  cuatro  bellas  estátuas  que  representan  las  cuatro  partes 
del  mundo.  En  la  misma  plaza  en  que  se  baila  laXonja,  está  la  suniuosisi- 
ina  casa  de  Xifré,  de  construcción  moderna,  la  aduana,  que  data  de  ülU* 
mo6  del  siglo  pasado,  de  planta  rectangular  y  fabricada  de  mármol  y  estu- 
co; y  finalmente,  el  actuiü  palacio  de  la  reina,  que  sirvió  hasta  1844  de  ha- 
bitación ft  loe  Tireyes  y  capitanes  generales,  y  que  acaba  de  restaurarse  se- 
gún el  gusto  gótico.  El  antiguo  palacio  de  los  condes  de  Barcelona  y  de  los 
reyes  de  Aragón,  es  un  notable  y  estenso  edificio  que  se  alza  aun  en  parte 
severo  y  magestuoso,  cerca  de  la  catedral  y  en  la  plaza  llamada  del  Rey. 
Dioese  sirvió  de  habitación  de  los  primeros  monarcas  godos,  y  que  en  él 
fueron  asesinados  Ataúlfo  y  Sigerico.  Femando  el  Católico  lo  destinó  para 
el  tribunal  déla  Inquisiciou^  y  luego  lo  ocuparon  la  real  audiencia,  los  vi- 
reyes  y  las  mondas  de  Santa  Clara,  que  aun  permanecen  en  él.  La  cárcel  es 
el  mejor  establecimiento  de  su  género  en  Espafia,  y  se  construyó  en  1838 
con  todas  las  comodidades  posibles  y  á  estilo  délos  Estados-Unidosy  nado- 
nee  mas  adelantadas.  Barcelona  se  distinguió  siempre  por  su  buen  gusto  en 
todo;  pero  en  especial  en  materia  de  teatros,  pues  siempre  poseyó  los  pri- 
meros de  la  Penín.«íula.  Entre  los  varios  edificios  de  esta  dase,  solo  men- 
cionaremos el  de  Santa  Cruz  y  el  del  Liceo.  El  primero,  que  tuvo  su  origen 
en  1 079,  es  ¿aaiide,  ricaiüeule  decorado,  y  uno  de  ios  mejores  de  Espaüa; 


(1)  Este  archivo  se  ha  trasladado  al  local  rjuc  fué  convenio  de  monjas  de  Santa  Clara. 

(2)  Hibiendo  Mecido  doo  Próspero  itoíáruU  es  Iwy  «rcU 
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pm.fllaegaiido  68,  ain  dada,  el  primer  teatro  de  Europa.  Pnede  contener 
cuatro  mil  peraonae  en  él  gian  «don,  que  tiene  dentó  dnoo  j^eade  lazgoy 
otros  tantos  de  ancho,  es  dedr,  cuatro  mas  que  el  fiunoso  de  Hilan,  y  de 
altura  setenta  y  cinoo.  Los  adornos  de  este  soberbio  edifido  pertenecen  al 
gusto  plateresco  6  del  ¥miacmeiiiOf  y  las  deooraciones  son  del  mejor  guato. 
El  palco  escénico  tiene  de  superficie  no  menos  que  odio  mil  pies  cuadrados, 
y  la  maquinaria  está  dispuesta  según  loa  Ultimos  adelantos  y  al  estilo  del 
teatro  de  la  Grande  Opera  de  París.  El  número  de  cuartos  destinados  á  ves- 
tuarioe  es  de  dentó  catorce;  el  de  lunetas  mil  cuatrodentas,  y  d  de  palcos 
dentó  sesenUi  y  ocho.  Cada  uno  de  estos  tiene  contiguo  un  gabinete  de  des- 
canso degantemente  adornado.  Hay  además  un  espadosíaimo  aalon  destt* 
nado  á  caaioo  y  otros  á  cafés.  En  fin,  el  gran  teatro  dd  Idm  de  Baxcelona 
reúne  cuanto  de  rico,  elegante  y  magnifico  puede  ostentar  un  edifido-mo* 
délo  de  esta  dase.  Enlre  las  circunstancias  que  dan  mas  importancia  á  esta 
hermosa  ciudad,  es  una  la  consideración  de  plaza  fuerte  de  primer  órden,  que 
justamente  f^oza  por  sus  esceleules  fortifícaciones.  Además  de  las  que  rodean 
la  población,  á  la  que  se  entra  por  cinco  puertas,  la  defienden  los  fuertes  de 
AtarazanaSj  San  Carlos,  Fuerte  Pio^  el  Castillo  de  Monjuicli  (1)  y  la  Ciudadeh, 
Esta,  que  fué  construida  por  disposición  de  Felipe  V  en  1715,  derribando 
al  efecto  dos  mil  casas,  tiene  la  fipfura  de  uu  peutágono  regular  de  mil 
ciento  cincuenta  y  cinco  pies  de  lado  csterior.  Es  una  fortaleza  en  toda  re- 
gla, y  compuesta  de  tojos  lu^  elemenlus  que  exige  el  arte  déla  j2:aerra  en  la 
época  actual.  Tiene  dentro  de  su  recinto  una  muy  alta  y  fuerte  torre  que 
sirve  de  prisión,  una  buena  iglesia  de  fábrica  moderna  y  otros  muchos  edi- 
ficios. Fuó  diri^nda  su  conslrnrrion  por  el  conde  de  Roncali.  Atarazanas  era 
el  arsenal  y  astillero  de  los  buques  en  tiempo  de  Jaime  el  Conquistador,  en 
el  dia  es  uu  gran  cuartel  fortificado  y  artillado,  que  suele  contener  cuatro 
batallones  y  un  escuadrón,  y  puede  considerarse  como  una  segunda  cinda- 
dela* Aqui  está  situada  la  maestranza  de  artillería  con  todos  sus  talleres.  Los 
paseos  corresponden  en  esta  gran  ciudad  á  la  magnificencia  y  gusto  que 
ostenta  en  todo;  el  primero,  es  el  de  la  Rambla,  hermosa  calle  de  grande 
anchura  y  longitud,  que  atraviesa  la  dudad  de  uno  á  otro  estremo,  y  la  di- 


(1)  Eslc  forlísimo  castillo,  que  corona  la  cima  de  un  alto  monte  y  que  domina  comuleta- 
mente  la  dudad,  se  compone  de  eustro  frentes,  y  oorntene  cuarteles,  pebelloiiM,  almiieeiies 
y  demás  oficinas  correspondientes.  Sus  fortificaciones  son  completas,  y  están  en  el  mejor 

estado.  La  montana  sobre  que  se  eleva  esta  interesantísima  fortaleza,  tiene  setecientos  treinta 
y  cinco  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  debe  su  nombre  (en  castellano  Monte  de  los  Judios)  á 
la  circunslaacia  de  haber  estado  destinada  á  cementerio  de  los  judíos  en  la  edad  nredia. 
Antes  parece  haberse  llamado  Aíom-JovU  por  un  templo  que  cneUababia  dedicado  ¿Júpiter. 
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vide  m  dos  partes  caú  iguales.  Está  plantada  de  árboles  y  adornada  con 
adentoa  cómodoB  y  una  elegante  fuente.  £1  de  ia  muralk  mar  ocupa  el 
espeaoir  da  la  gian  cortina  qae  corre  desde  Atarazanas  hasta  cerca  de  la  pia- 
la depalacio;  y  finalmente  el  de  la  Eaplanada,  liene  de  longitud  setedentaa 
vaiaa  y  aesenta  de  enchuta»  y  está  formado  por  siete  callee  de  copudos  ár- 
bolee  con  cuatro  fuentes  y  muchos  asienlos.  A  su  estrémo  estA  el  jardín 
público  denominado  del  GtMnil,  que  es  muy  ameno.  Omitimos  nombrar 
otros  muchos  paseos.  Entre  los  hermosos  embales  que  rodean  á  Barce» 
lona,  y  que  forman,  como  otras  tantas  poblaciones  distintas^  debemos  men* 
donar  el  de  la  Ranfkmtki,  que  es  él  mas  bello  y  estenso  de  todos.  Fué 
edificado  á  mediados  del  siglo  pasado  por  él  etergim  é»  h  Mma,  capitán 
general  de  Gatalufia.  Su  figura  es  la  de  un  triángulo  rectángulo,  y  sus  ca> 
llesy  que  son  todas  tiradas  á  cordel,  están  compuestas  por  novecientas  caaes 
habitadas  por  once  mil  personas.  Tiene  también  la  BamkmUi  dos  cuadra- 
das y  espaciosas  plazas,  y  una  gran  iglesia  parroquial  con  la  advocación  de 
San  Miguel,  que  data  del  mismo  tiempo  que  este  arrabal. 

Para  conocer  exactamenic  cuauto  encierra  esta  hermosa  capital  de  nota- 
ble, necesitarianios  dedicarla  gruesos  voliimci^es;  pero  para  dar  una  idea, 
bastará  la  brevísima  reseña  que  acabamos  de  hacer.  Ahora  reasumiremos. 
Barcelona  es  capital  de  una  audiencia,  cuyo  territorio  abarca  las  cuatro  pro- 
vincias deGerona,  Lérida,  Barcelona  y  Tarragona;  de  una  capitanía  gene- 
ral, que  se  compone  de  las  mismas;  de  la  provincia  de  su  nombre,  que  rons- 
tade  cuatro  ciudades,  cincuenta  y  seis  villa?,  trescientos  cincuenta  y  siete  • 
lugares  y  ciento  veinte  y  sietealdeas;  de  uu  obispado  compuesto  de  una  ca- 
tednd,  dos  colegiatas  y  doscientas  treinta  y  ocho  parroquia?;  de  un  tercio 
naval  dividido  en  las  tres  provincias  marítimas  de  Matar»,  Tarragona  y  Pa- 
lamós'f  de  partido  judicial  (con  cuatro  jueces)  y  de  distrito  universitario. 
La  ciudad  cuenta  diez  y  seis  parroquias,  ciaco  hospitales,  cuatro  casas  de 
beneficencia,  una  universidad,  cuatro  colegios,  veinte  y  siete  conventos 
que  fueron  de  frailes,  diez  y  ocho  de  monjas,  ties  teatros,  una  escuela  de 
ciegos,  dos  bibliotecas  públicas,  tres  museos,  trss  academias,  once  capillas, 
OQ  gran  cementerio,  una  cárcel  de  hombres,  una  demugeree,  un  presidio, 
una  plasa  de  toros,  un  heneo,  una  caja  de  ahorros,  y  gran  multitud  de  iá-* 
hikas.  Su  puerto  es  uno  de  los  mas  concuñados  y  ÜBonoBos  de  JBuiopa. 


TOMO  D.  iS 
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CAPITULO  IX. 


Tarragona,  su  historia  y  descripción. 


Ocho  dias  nos  detuvimos  en  Barcelona  y  apenas  pudimos  \'isitar  sus  mag- 
níficos establecimientos  religiosos,  literarios  y  fabriles;  pues  son  tan  tos  y  tan 
dignos  de  observarse,  que  necesitariamos  invertir  largo  tiempo.  Bien  hubié- 
ramos deseado  continuar  nuestro  agradable  viageháciala  pintoresca  pro vin- 
ciade Gerona,  recorrerlas  riberas  del  rio  üña  y  visitar  la  inmortal  (1)  ciudad 


Riberas  del  rio  Oúa. 


que  aun  muestra  orgullosa  sus  honrosas  heridas  causadas  por  las  armas  de  Na- 
poleón, el  fértil  y  risueño  pais  del  Ampurdan^  donde  aportaron  por  primera 
vez  los  romanos  á  nuestra  patria,  la  antiquísima  llosas^  fundación  de  los  ro- 
dios,  y  el  soberbio  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  primera  fortaleza 
de  España  por  su  situación  y  magnificencia;  mas  hubimos  de  renunciar, 


« 

(I)  Este  título  se  le  concedid  á  Gerona  por  la  gloriosa  defensa  que  hicieron  sus  hakilan* 
tes  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  que  solo  admite  comparación  con  la  de  Zaragoza. 
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pues  no  podíamos  disponer  de  lanío  tiempo.  Resolvimos  continuar  nuestra 
marcha  á  Valeucia  recorriendo  A  nuestro  paso  la  provincia  y  ciudad  de 
Tarragona,  ven  »;fecto  al  otro  día  saiimos  en  la  dUif^enda  para  dicha  ciu- 
dad. Unode uueHiros  compañeros  de  carruage,  enterado  del  objeto  déla 
peregrinación,  nos  rt  firió  la  historia  sií/uiente: 

Corrían  lo?  aíios  ile  1080  y  gobernal)a  el  estado  de  Barcelona  el  valien- 
te conde  fimmundo  tíeremjuer,  apellidado  cabeza  de  Estopa,  por  el  color  esLre- 
madamen te  rubio  de  su  cabellera,  cuando  una  noble  jóven,  su  parienta  y 
pupila,  llamada  Ermengarda^  encendió  involuntariamente  la  mas  viva  pa- 
sión en  el  pecho  de  Gofndo  de  Rocaberti.  Era  éste  un  feroz  guerreio,  muy 
piÍTado  del.oQDde,  quien  le  prefería  á  todos,  sos  caballeros  por  sus  asombro- 
sas haia&as;  pero  estrafia  meida  de  valor  y  crueldad,  seyanagloriaba  de  no 
haber  perdonado  á  ningún  enemigo,  ni  aao  después  de  rendido,  y  de  no 
haberse  ooomovido  jamás  con  lágrioias  de  una  muger.  Con  tal  corazón  no 
podía  ser  amado  de  la  tierna  y  angelical  Crmengarda,  que  rechazó  coa  des- 
den sos  junonentos  de  amor.  Por  largo  tiempo  luchó  Goftedo,  pi  ro  siempre 
encontró  nn  pecho  duro  cual  el  diamante.  Sin  embargo^  pidió  al  conde  su 
se&or,  la  mano  dala  ilustre  huérfana»  y  Raimundo  Berenguer,  accedió  gus- 
toso con  tal  que  Ermengaidacousintiese;  mas  cercúnado  de  ia  repugnancia 
de,ésta,  no  iiiaist|<y  enla  celebiacioa  del  proyectado  enlace»  Gofredo de  Roca- 
berti, tambieu  pareció  renunciaba  &  sus  deseos,  pues  dejó  de  acosar  &.Er- 
mengarda  con  sus  enfadosas  solicitudes,  pm  meditaba  fríamente  la  mas 
terrible  vengausa.  Llamó  una  noche  á  su  cámara,  que  era  en  el  mismo  pa- 
lacio condal,  á  un  bello  page  de  Raimundo  Berenguer,  llamado  UdalricOf  coa 
pretesto  de  comunicarle  ciertas  órdenes,  y  apenas  le  tuvo  en  su  presencia, 
cuando  con  la  ferocidad  del  tigre,  le  sepultó  una  daga  en  el  corason.  Al 
mismo  tiempo,  una  camarera  de  Smmgarda,  seducida  por  Rocalwni,  lasu- 
ministraba  un  ligero  narcótico  que  debería  adormecerla  por  corto  tiempo. 
El  asesino  cogió  en  sus  brazos  ásu  inocente  victima,  la  depositó  en  el  le- 
cho de  Ermengarda  yá  dormida,  y  fué  &  despertar  al  conde  llevando  en  su 
mano  el  ensangrentado  hierro.  «Sefior,  le  dijo,  permitid  á  vuestro  ttias'  I&al 
servidor,  que  interrumpa  vuestro  sueüo.  Vuestra  alcurnia  real  está  deshon- 
rada: una  indigna  jóven  ha  impreso  una  mancha  indeleble  én  vuestro  no- 
ble escuJu.iv  Apenas podia  el  noble  conde  dar  crédito  á  sus  ojos,  cuando 
el  pérfido  calumniador  Je  condujo  al  aposento  de  su  pupila.  aSi,  gran  sefior, 
hace  di;vs  íjue  yi)  sabia  tan  viles  amoríos  y  rondaba  sin  cesar  la  vivienda  de 
aquella  á  quien  quise  llamar  esposa,  y  hoy  hallándome  oculto,  vi  euLiar  aJL 
traidor,  y  le  di  muerte. — Bien  hicistes,  por  Dios,  valiente  Rocaberti,  y  re- 
compensaré vuestra  lealtad.»  lirnieugarda  volvió  en  si  por  uii  instante  no 
mas,  pues  ai  ver  á  su  lado  y  en  su  mismo  lecho  un  ensangrentado  cadáver, 
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volvió  á  caer  en  un  desmayo.  El  conde  la  hizo  conducir  á  una  oscura  pri- 
sión, y  la  condenó  á  muei  le.  La  desdichada  joven  no  podía  comprender 
nada  de  lo  que  pasaba,  pero  se  le  ocurrió  que  podría  apelar  del  juicio  de  los 
hombres  al  juicio  de  Dios.  Pidió,  pues,  y  obtuvo  la  prueba  del  combate,  y 
partieron  desde  luego  mensajeros  en  todas  direcciou-'s  para  anunciar  esta 
nueva  á  los  habitantes  del  condadode  Barcelona,  por  si  había  quieti  quisie- 
ra ser  el  campeón  de  la  acusada.  Ningún  guerrero  se  presentó,  poi'qué  lo- 
dos creían  á  Ermengarda  culpable,  y  ora  además  tan  temido  Gofredo  de 
Rocaberti,  que  los  mas  valientes  se  regocijaban  de  no  verse  obligados  á  pe- 
lear con  él  por  no  mancillar  con  un  seguro  Vencimiento  los  laureles  que  an- 
tes hubiesen  adquirido.  En  tanto  era  llegado  el  día  de  la  ejecución.  En  la 
plaza  del  palacio  condal,  (denominada  hoy  plaza  del  R6y)i  estaba  ya  di8« 
puesta  una  liza  para  el  combate,  y  á  sa  estremo  un  alto  cadalso  con  el  tajo 
7  una  afilada  cuchilla  en  que  debía  morir  ó  bien  la  inocente  Ennengarda  ó 
su  pérfido  acasadoTy  si  era  vencido.  Pocas  horas  Altaban,  cuando  un  jó  ven 
de  diez  y  ocho  aftos,  de  alto  linage,  pidió  y  obtuvo  una  audiencia  al  conde. 
«SeAor,  le  dijo,  yo  me  llamo  Amaldo  de  Om,  y  desciendo  de  una  familia  cé- 
lebre en  los  fastos  de  Gatalufla  desde  loe  tiempos  de  (^fo-Jfo^  (i).  La 
desdichada  Ennengarda  es  pariente  mía  y  no  tiene  quien  la  defienda;  tened 
á^hient  gran  conde»  de  armanne  caballero,  para  poder  combatir  con  su  acu- 
sador.» Rehusó  al  pronto  Ramón  Rerengoer,  acceder  ¿esta demanda  temien- 
do por  la  vida  del  generoso  mancebo»  mas  vencido  por  sus  reiteradas  súpli- 
cas, le  mandó  hincar  las  rodillas,  le  tomó  el  juramento  de  ser  fiel  á  Dios  y  á 
las  damas,  de  defender  la  religión,  la  inocencia  y  la  heimoeura,  y  desnu- 
dando la  espada»  ledió  los  tres  espaldarazos  diciendo:  Bn  momkn  Í9¡Hn^  de 
San  Miguel  y  di  Sen  Jorge,  yo  te  hago  eoMbro.  A  los  pocos  momentos,  cu- 
bierto debrillantes  armas  y  caludgando  en  un  brioso  corcel,  salió  AmMt 
di  Om  en  busca  del  temible  Gofredo  de  ñocaberti^  que  ya  le  aguardaba  en  la 


(1)  Hoyes  su  principa!  representante  el  marqués  de  Caslell-dosrius.  Según  las  crónicas 
de  Cataluña,  el  primer  ascendiente  de  esta  familia,  llamado  Jrnoldo  de  Oms,  prhner  verve- 
tor  de  Montescot,  fué  encargado  de  a|>oderarse  de  esta  plaza,  que  poseían  los  moros,  por  cl 
emperador  Carlo-Magno.  Cuando  se  disponía  al  asalto  iisaiS  eeres  de  ¿I  m  flero  OMi|iie 
•mitnlia  mii  bandera  nioriset,  y  tuponieiMlo  qne  esla  fañlgiila  perteneoeria  á  algunas  too- 
pas  que  venían  en  aooorro de  los cercados,  reconoció  las  inmcdiacieOM  y  eoooiltrtf  tres  cau- 
dillos ó  reyezuelos  moros,  con  gran  número  de  soldados  ocultos  en  una  gran  cueva.  Alac<5Ics 
valerosamente,  losdcrroidy  cautivdá  los  tres  gefes,  y  en  seguida  se  apoderó  de  Montescoi. 
En  memoria  de  estos  hechos  llevan  1(»  Om  en  su  escudo  una  cimera  con  tres  turbantes  y  un 
OSO  OQO  nnabandem  enimflada*  Tsmbien  osan  de  mía  oorana  rssl  antigua,  por  preciarse 
descender  de  Alaullb* 
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lÍ2a.  Sonrióse  con  desprecio  al  divisar  á.  su  novel  adversario  y  se  preparó 
con  flojedad  al  combate,  mas  bien  pronto  vino  al  suelo  atravesado  de  parte 
á  parte  por  la  lanza  de  Arnaldo.  El  pueblo  gritó  con  entusiasmo:  ffe  aquila 
Justicia  de  Dios,  y  el  pérfido  Uucabcrli  acobardado  con  la  proximidad  de  la 
muertt^  pidió  con  ansia  un  sacerdote,  y  dijo  en  voz  tan  alta  cuaüto  su  mortal 
herida  le  permitía,  que  Ermengarda  era  inocente.  Muñó  en  breves  instantes, 
y  Raininndo  cíibeza  de  Estopa  ordenó  que  su  cadáver  fuera  degollado  en  el 
mismo  cadalso  ¡n  eparado  para  la  acusada,  y  qne  la  cabeza  fuese  puesta  so- 
bre una  percha  delante  del  palacio  condal.  Ermengarda  se  casó  con  su  li- 
bertador y  hasta  hoy  dura  su  descendencia. 

Al  salir  de  Barcelona,  volvimos  á  atravesar  su  bellísima  campiüa  sem-  . 
brada  de  pueblos,  casas  de  campo,  fábricas  y  jardines,  llegamos  por  segun- 
da ves  &  Molina  de  Rey,  y  después  de  atravesar  su  gran  puente,  seguimos 
sdhre  laisquieida  por  la  carretera  que  conduce  á  Valencia.  Bien  pronto  en- 
tramos en  el  fértil  territorio  del  Panadés  (1),  abundante  en  cereales,  finitas, 
legumbres,  hortalizas,  y  sobre  todo  en  vino,  y  luego  llegamos  á  Villafran- 
M,  su  capital,  donde  hubioios  de  detenemos  porque  se  puso  malo  Mauri- 
cio. Con  este  moúvo  tuvimos  ocasión  de  recorrer  detenidamente  esta  pobla- 
ción. Parece  ser  de  alguna  antigüedad,  y  su  nombre  proviene  de  los  mu- 
dioe  privilegios  con  que  los  reyes  &vorecieron  á  sus  habítanles  para  repo* 
blarla.  La  pairoquia,  con  nombre  de  Santa  María,  es  nn  edificio  de  stUedá, 
con  ana  sola  nave  y  una  elevada  torre.  El  culto  está  sostenido  en  esta  igle- 
sia pcff  un  cabildo  de  beneficiadoe.  Hubo  en  Villafianca  tres  conventos  de 
rdigiosoe  y  imo  de  monjas,  que  aun  subsiste.  En  él  de  franciscos  se  reu* 
nieron  las  córtes  de  Aragón  en  13&3  y  1367,  Hay  otras  varias  iglesias  y 
calillas;  pero  la  que  merece  mas  la  atención  del  observador  es  la  de  San 
luán,  q[ue  perteneció  A  los  caballeros  templarios,  y  es  de  arquitectura  bi^ 
aantina  y  edificada  A  mediados  del  siglo  XII.  También  son  notables  los  pa- 
lacios góticos  de  los  taroMf  é$  Boeafori  y  Sm  fimt$.  Este  fué  vivienda  de 
los  reyes  de  Aragón.  Hay  un  pequeño  teatro,  un  hospital,  y  un  cuartel  que 
puede  contener  un  batallón  y  un  escuadrón.  Villafranca  es  cabeza  del  partido 
judicial  de  su  nombre.  Celebra  mercado  los  sábados  y  cuatro  ferias  anuales. 
Dosdiasppimaneí  imos  en  esta  \  illa  y  restablecido  mi  amigo,  continuamos 
nuestro  wdiic  a  ciibaiio.  Un  irioineuLo  uos  apeamos  en  Arbos,  pueblo  que  ya 
pertenece  á  ia  provincia  de  Tarragona,  y  que  fué  casi  del  todo  incendiad  n  por 
los  franceses  en  1808,  para  visitar  su  magnífica  iglesia  de  San  Julián,  y 
seguimos  por  Gomal,  Kelíbet/  donde  hay  un  viejísimo  palacio  señorial,  de- 


(t)  B8teooiDl)re8elislbnnadodel>Aina<mi»dtIm 
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nominado  el  Castillo,  y  por  VmidreU,  donde  nos  detnTimoi  á  comer.  Bala  • 
villa,  edificada  en  nna  oollna  cerca  del  mar  tiene  una  parroquia  (Sm  Mna- 
dor),  cuyo  edificio  es  de  bastante  eslensioa  y  de  arquitectura  elegante,  y  una 
ennita.  Es  también  cabeza  de  un  j  invado,  que  comprende  cuatro  villas,  tr^n- 
ta  y  siete  lugares  y  nueve  aldeas,  lín  las  inmediaciones  de  Vendrell,  termi- 
na el  f*<»ifl/i¿s  y  comienza  la  risueña  comarca  conocida  con  el  nombre  de 
Campo  de  Tarra;,^ona.  en  estremo  feraz  y  rica  en  aceite,  avellana  y  vino. 
Mny  pronto  conocimos  nos  acercábamos  á  la  pran  metrópoli  de  la  España 
Tarraconense,  á  ia  insigne  ciudad  querida  de  los  cóuMiles  y  emperadoras 
romanos,  juies  pasamos  por  bajo  el  suntuoso  íirco  de  Iriuníb,  denominado 
de  liara  ú  de  Sura,  (pie  cruza  el  caniiuo  real.  Este  magnífico  y  elegante 
monumento  es  de  los  mejor  conservados  que  <»xisten  délos  romanos.  Tiene 
de  elevación  cuarenta  y  tres  pies  y  sus  dos  l'acliadas  priiici|»ales están  deco- 
radas con  cuatro  pilastras  esthadaa,  eobre  las  que  corre  el  iriso  y  una  cor- 
nisa ele<?ante. 

Nada  se  sabe  del  venladero  objeto  de  este  bellísimo  arco,  alunnos  supo- 
nen fué  erigido  para  perpetuar  la  memoria  de  algmia  célebre  victoria  alcan- 
zada por  los  romanos  en  este  paiagei  y  otros  que  era  una  de  las  puertas  de 
Tarragona,  pues  como  nadie  ignota,  fué  esta  ciudad  en  otro  tiempo  de 
grande  estension.  Despues  del  aiCO  de  itera,  pesamos  por  l^fredembarra, 
villa  que  tiene  una  pamoquia  7  un  antiguo  oastillo,  y  por  ÁU^fuUa 
antiguamente  Palfurriana ,  y  que  era  descanso  de  la  via  romana  que 
conduela  desde  Arlés  á  TVimi^OM,  también  con  un  viejo  castillo,  pro* 
pie  del  marqués  de  Tomiofii^  y  tres  torreones,  restos  de  sus  foriaiesas  de 
otros  tiempos.  Apartándonos  un  poco  sobre  n\iestra  derecha,  fuimos  á  vi- 
sitar el  antiguo  y  célebre  monumento  llamado  SifutUm  de  los  Ettifimm,  Ea 
una  especie  de  torreón  cuadrado  de  veinte  y  ocho  pies  de  altura,  aunque 
se  deja  ver  tuvo  antee  mucha  mas,  y  compuesto  de  mucbos  sillarea  y  dos 
euerpos.^  En  la  fadiada  que  mira  al  camino  hay  entaUadaa  dos  grandes  «a^ 
t&tuas  en  actitud  de  tríaleia.  Había,  según  se  dke»  en  esta  torre,  una  gran 
lápida  que  fué  remitida  al  cardenal  Cisneros,  y  aunque  eiisten  algunoe  res^ 
tos  de  inscripción  no  estAn  legibles.  Muy  cerca  se  desentettaion  una  uroa 
de  vidrio  con  parte  del  esqueleto  de  un  múo,  dos  ¡ammátorin  y  una  mcme- 
da  del  tiempo  de  Augusto.  Opinan  muchos  eruditos  que  este  monumento 
ea  un  etMotafio  ó  sepulcro  vacío,  erigido  por  el  ejército  romano  á  la  memoria 
de  loe  tan  queridos  generales  de  quien  toma  nombre,  que  como  es  notorio 
IDUfiepon  lejos  de  Tarragona. 

Llegamos  al  anochecer  á  esta  notable  y  antiquísima  dudad  y  al  día  si- 
guiente dimos  prmi  ipio  ci  nuestras  observaciones. 

Es  capital  de  provincia  civil  y  maiilima,  de  juzgado  y  de  una  sede  me* 
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bopolitana,  y  es  lambiea  pbia  de  anuas*  &a  orejea  es  Temotfaiino,  y  por 
consigu^ate  oscuro  y  desoQDOGidOy  asi  oomo  la  etimologfa  de  su  primer 
oombre  fVmsw.  A  la  venida  de  loe  romanos  era,  oomo  todas  las  dadadesde* 
Espaúa,  ana  poblacUm  pobie  y  reducida,  y  pertenecía  ála  comarca  llamada 
GmMs.  Cmo  BseipUm  A  afio  318  antes  de  Jesucristo,  desendwTCf^  en  Am- 
purías  á  la  cabeza  de  doce  mil  hombres  y  se  hizo  dueño  de  Tarragona,  que 
desde  luego  ehgió  para  cuartel  general,  y  á  ella  se  retiraba  á  invernar.  Si- 
lióla  Asdrubal,  pero  los  veteranos  de  Escipion  la  ticiL'ti  Jiciüa  LizarrameiJle, 
y  aquel  hubo  de  retirarec.  Desde  entonces  fuéesla  ciudad  la  cabeza  ó  capi- 
tal de  las  posesiones  ruuianas  ó  de  la  Espaua  l  ilei  ior,  y  residencia  de  los 
gobernadores.  Tomó  grande  incremento,  fué  elevada  á  la  categoría  de  con- 
vento jurídico  y  coluaia  y  obtuvo  iuá  dictados  de  Julia,  Vencedora  y  Ivycuia, 
Cuando  Augusto  vino  á  la  guerra  de  Cantabria,  se  retiró  enfermo  á  esta 
ciudad,  y  hallándose  en  eiia  recibió  sus  consulados  octavo  y  noveno,  y  dió 
audiencia  á  iua  embajadores  de  ia  india-  y  de  Scitia.  Tarragona  fué  de 
las  primeras  ciudades  del  imperio  que  divinizaron  á  Augusto,  y  le 
erigieron  un  t implo.  Fué  también  de  las  primeras  en  que  se  predicó  el 
Evangelio,  según  se  cree,  por  Santiago  y  San  Pablo,  siendo  el  primer  pre- 
laslo,  de  (jue  consta  su  existencia,  San  Fructuoso,  martirizado  el  año  259. 
El  lamoso  emperador  Adriano,  natural  de  ItáUca,  estuvo  algún  tiempo  en 
Tarragona  y  un  esclavo  quiso  asesinarle;  pero  se  dijo  estaba  loco.  Los  ger- 
manos se  aí)oderaron  con  facilidad  de  esta  ciudad,  la  saquearon  y  destruye- 
roa  ea  parte*  Cuando  la  invasión  de  los  godos  y  demás  naciones  del  Norte, 
Tarragona  se  mantuvo  largo  tiempo  en  la  devoción  romana,  basta  que 
£urico  la  dominó  en  466;  pero  siguió  con  el  honor  de  capital  de  provincia 
y  con  el  antiguo  derecho  de  batir  moneda.  Desde  aquellos  tiempos  aparecen 
ya  los  prelados  tanaoonenses  adornados  de  la  dignidad  de  metropolitanos, 
y  como  tales  reunían  los  concilios  de  esta  provincia,  siendo  el  primero  el 
sAo  516.  A  los  godos  se  atribuye  la  variadoa  del  antiguo  nombre  Tamea, 
de  esta  dudad,  en  el  actual,  efecto  de  su  pronunciación  particular.  El  des* 
gradado  San  Hermenegildo  fué  degollado  en  Tarragona  el  aüo  58&.  El  con- 
de Paulo,  que  se  había  rebelado  contra  el  buen  rey  Wsmha,  entró  en  esta 
ciodad  en  672,  y  su  duque  IUmo$mdo  se  le  reunió.  Muza  la  conquistó  en 
713,  y  en  773  Abderrshinan  I  fundó  aquí  un  arsenal  de  marina.  El  gobeiv 
aador  6  wali  de  Tarragona  se  rebeló  conbca  el  califa  cordobés  el  alio  789, 
7  hasta  804  no  volvió  definitivamente  al  dominio  de  aquel ,  hsbiéiidola 
abandonado  todos  sus  habitantes,  que  regresaron  al  poco  tiempo.  Luis  el 
Benigno,  rey  de  Francia,  se  hizo  duefto  de  Tarragona  en  809,  y  en  812 
▼olviü  al  poder  délos  moros.  El  año  1096  fué  conquistada  por  el  conde  de 
Barcelona,  y  reedificada,  pues  iiabia  t^uedado  reducida  casi  &  una  aldea; 
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pero  en  1108  fué  deslroida  nuevamente  por  loe  moros,  y  en  1117  el  conde 
de  fianselona  la  cedió  con  todos  eoe  términos  á  Sen  Olegoilo,  su  anobíspo, 
pen  que  U  repóblese,  como  lo  verificó,  leoobnndo  parte  desn  antiguo  es> 
plendor.  Después  tuvieron  logar  glandes  disensiones  entre  Roberto  dt  Agm- 
Im,  conde  ó  principe  de  Tarragona,  y  el  arzobispo,  que  al  fin  fu6  aseeinado 
por  los  bijos  de  aquél  en  1171 ;  y  mas  tarde  vino  incorporarse  entre  las 
posesiones  de  la  corona  aragonesa.  Hallándose  Jaime  I  en  esta  ciudad  el 
afto  1229,  determinó  conquistar  á  Mallorca;  en  la  misma  bizo  su  testamen- 
to y  reunió  córtes  en  loe  aftos  1234  y  en  1260.  También  se  celebraron  en 
1268  y  1319.  El  ano  1429  se  reunió  en  Tarragona  un  concilio,  en  que  se 
puso  fin  al  gran  cisma  que  dividía  la  Iglesia,  renunciando  Gil  MoSen  sus 
pretensiones  &  la  tiara  y  al  nombre  que  babia  lomado  de  CUmmiU  VIH,  En 
las  guerras  del  tiempo  de  Felipe  IV  y  en  la  de  sucesión,  siguió  Tarragona 
la  suerte  general  del  Principado,  sin  ocurrir  en  ella  nada  de  notable;  pero 
en  la  de  la  independencia  tomó  gran  parte,  pues  fortificándose  esmerada- 
raenle  armó  una  multitud  de  tropas.  Reuniéronse  dentro  de  su  recinto  la 
junta  suprema  de  ^^obiemo  de  Cataluña,  la  real  audiencia  y  las  oficinas  de 
hacienda.  El  3  de  mavo  de  1811,  Suclict  vino  á  cerca: la,  hoí-tilizáudola 
con  todos  los  medios  posibles  de  destrucción  que  contiene  el  arte  de  la  guer- 
ra. I.a  deíeusa  fué  de  las  mas  obsimaJas  y  berúicas,  y  al  fin  fué  tomada 
por  asalto  el  28  de  julio,  habiendo  muerto  el  valiente  gobernador  don  José 
González,  con  otros  diez  mil  ciento  cincuenta  patriotas.  El  número  de  pri- 
sioneros ascendió  á  ocho  mil  doscientos,  de  los  que  fueron  muchos  asesina- 
dos, y  la  ciudad  quedó  muy  destruida;  pero  aun  sufrió  mas  al  retirarse  los 
íranceses  en  agosto  de  1813,  en  que  pegaron  fuego  á  todos  los  repuestos 
de  pólvora  causando  los  mayores  estragos.  Las  arinas  de  Tarragona  consis- 
ten en  unas  olas  azules  en  campo  de  plata  y  al  timbre  una  corona  con  pal- 
mas. El  número  de  sus  hijos  ilustres  es  grandísimo,  entre  ellos  Lucio  ^irito- 
nio  Sihn^  prefecto  de  una  cohorte  tarraconense,  San  Fructuoso,  obispo, 
San  Eugenio  y  ^on  Euhgio,  diáconos,  Pauh  OtoriOf  erudito  historiador 
etc.,  etc. 

Tarragona  se  dividé  en  dos  partes,  la  ciudad  alta  ó  simplemente  la  ctu- 
dsd,  y  la  ciudad  baja  ó  sea  el  puerto.  La  primera  edificada  en  una  colina 
que  se  eleva  quinientos  veinte  y  tre?  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es  la  pri- 
mitiva población.  En  lo  alto  est&  la  catedral,  antigoo  y  suntuoso  edificio 
gótico,  al  que  se  sube  por  una  espaciosa  escalinata.  Fué  construida  par 
San  Olegario,  anobispo  de  esta  diócesis,  el  año  tl20.  La  bchada  principal 
es  de  muy  buen  gusto,  aunque  desgraciadamente  no  está  terminada  la  par^ 
te  superior  y  data  de  1274.  El  interior  de  este  grao  tempb  consta  de  tren 
navesy  tiene  delongitad  trescientos  trece  ¡nes.  El  retablo  del  altar  mayor 
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es  de  alabastro,  y  pertenece  al  gusto  del  siglo  XV,  en  que  se  construyó.  Las 
mejores  capillas  son  la  del  SacramentOf  6  parroquia,  que  es  toda  de  ricos  már- 
moles, fundada  por  el  famoso  escritor,  don  Antonio  Agustín,  arzobispo  de 
Tarragona,  y  cuyo  sepulcro  se  ve  en  ella  al  lado  del  Evangelio.  Ocupa  par- 
te del  capitolio  de  los  emperadores  romanos.  La  de  las  Vírgenes  contiene  la 
pila  bautismal,  que  es  un  magnificor  baüo  de  mármol  encontrado  en  el  pa- 
lacio de  Augusto.  Finalmente,  es  notable  la  de  Santa  Tecla,  muy  recargada 
de  adornos  y  de  mármoles,  pero  no  del  mejor  gusto,  pues  es  de  últimos  del 
siglo  pasado.  £1  cláuslro  es  un  cuadrado  cuyos  lados  tienen  de  estensíon 


Catedral  de  Tarragfona. 

sesenta  y  dos  varas,  y  está  adornado  con  doscientas  sesenta  y  ocho  colum- 
nas de  mármol.  En  él  se  halla  la  capilla  de  Corpus  Christi^  donde  están  en 
ataúdes  de  madera  los  cuerpos  del  célebre  rey  don  Jaime  1  el  Conquistador, 
perfectamente  conservado  y  hecho  momia,  el  de  la  reina,  su  esposa,  y  los 
de  otros  monarcas  de  Aragón,  traídos  de  Poblet.  Esta  catedral  es  la  única 
parroquia  déla  ciudad,  de  la  que  es  anejo  la  del  puerto.  El  clero  que  sirve 
en  ella  el  culto,  se  compone  de  un  arzobispo  (que  se  titula  primado  de  las 
Españas,  y  jamás  consintió  en  reconocer  la  superioridad  del  de  Toledo), 
siete  dignidades,  veinte  y  dos  canónigos,  veinte  y  tres  comensales  y  cua- 
renta beneficiados.  Hay  tres  conventos  de  monjas,  un  beaterío,  varias  ca- 
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pillas»  «itraiw^  hé»  Smia  Tmk  kVi^  m  la priaotiva igMa  áñ  la 
ciudad,  y  aeit  otrnTantoa  qne  fuMon  de  raligiosof ,  daaünadoa  hoy  á  varios 
usos.  El  palacio  anobispal  es  un  buen  edificio,  de  sesenta  was  de  longi- 
tud» reedificado  hace  pocos  aOoe  con  gusto  y  elegancia.  Está  sobre  el  solar 
en  que  se  aisalia  M  capitolio»  y  cooaera  un  autíguo  tocfoon.  El  teatro  es 
bastante  bonito  y  puede  contener  mil  ^enonaa.  La  cárcel  eiiste  en  un' 
torreón  que  fonna  uno  délos  ángulos  del  gran  palacio  de  Augusto»  y  ee  Ha- 
mado  en  el  país  forra  4$  PiUk^  por  haberlo  efeca^ameiite  habitado  este 
botoso  jues  de  lesuodsto»  cuando  eca  pretor  de  la  prorincia  tarracooense» 
de  la  que  fuá  promovido  á  la  de  Jadea.  Hay  en  esta  ciudad  varios  esiableci- 
mientos  de  instrucción  pública,  y  entre  ellos  un  seminario  conciliar  y  un 
instituto  de  se/arunda  ensefianza,  con  buena  biblioteca  y  ua  museo  de  anti- 
güedades. De  beneficencia  hay  tres,  que  son:  el  liospital,  un  hospicio  y  ca- 
sa de  huérfanos,  y  una  inclusaó  casa  de  espósilos.  En  la  ciudad  antigua  se 
couservan  muclios  fragmentos  de  sus  primitivas  fortiticaciones  que  se  alri- 
buyen  á.  los  celtiberos,  y  que  se  asemejan  á  construcciones  di  indicas^  pues 
consisten  en  grandes  pe&ascos  puestos  unos  sobre  otros,  aunque  írnardando 
alineación  y  simeti^a.  Las  antigüedades  de  los  romanos  son  en  laulo  núme- 
ro, qne  puede  decirse  es  esta  ciudad  un  inmenso  museo.  Lfts  murallas  con 
que  estos  íorlalecieron  á  TarraL'ona,  se  alzaron  sobre  las  celtiberas;  eran  só- 
lidas y  magníficas  y  todavía  -  nbvisten  en  va!-ios  parages  y  fornían  parle  del 
recuilo  actual.  La  ramilla  es  la  mejor  caile  de  la  ciudad,  y  sirve  de  paseo. 
La  plaza  Mayor,  que  es  de  forma  rectau>íular,  ocupa  el  sitio  del  circo  roma- 
no. E\  puerto  es  una  población  nueva  y  de  aspecto  contrario  al  de  la  ciudad, 
como  que  no  data  sino  desde  la  conclusión  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Compónese  de  casas  de  buena  y  elegante  construcción,  de  tres 
ó  cuatro  pisos,  (|iAa  forman  h^Müo&as  calles  tiradas  á  cordel,  de  las  que 
son  las  principales  la  Mayor,  ta  ^  k  ¥nion  y  la  de  Apodaca.  De  este  apellido 
eca  un  capitán  general  de  Cataluba,  que  vivia  ed  tiempo  de  Gárlos  III,  el 
que  concibió  lainmensa  y  magnifica  obra  del  muelle  de  Tarragona»  monu- 
mento admirable,  que  se  comenzó  en  1790,  y  que  aun  no  está  terminado, 
debiendo  tener  de  longitud  mil  seiscientas  varas.  El  recinto  de  la  ciu< 
dad  antigua  estaba  dividido  en  cinco  partes,  que  eran  el  circo,  el  palacio  d$ 
ht  gokemadoreSf  el  foro,  el  capitolio  y  los  tmptost  y  en  las  afueras  estaban  el 
anfUatro,  del  quebay  vestigios,  el  teatro,  los  baños,  de  que  también  hay 
restos»  'y  los  aaiediutos.  El  principal  de  estos»  llamado  en  Tarragona  puente 
de  lat  Forreras  6  puente  del  Diablo,  tiene  su  principio  cerca  de  AUafuUaf  á 
Idgoa  y  media  de  la  ciudad.  En  la  parte  mas  elevada  tiene  ochenta  y  tres 
pies  y  medio»  y  se  compone jde  dos  filaa  de  arcos»  una  sobre  otra,  de  arqui- 
tectura s^cíUb  y  gsadoaa.  Está  muy  bien  conservado  y  los  sillares  que  lo 
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componen  están  unidos  sin  argamasa  ni  belun.  Hay  otros  dos  acueduc- 
tos, uno  de  ellos  i  imbien  construido  por  los  romanos,  y  que  aan  está 
en  u?o,  que  provee  de  rií^ua  á  nueve  fuentes  públicas  y  ciento  sesenta  par- 
ticulares. En  las  costumbres  de  esta  provincia  encontramos  poca  di- 
íereuciade  las  otras  dos  del  Principado  que  habíamos  recorrido.  Lo  que 
mas  DOS  llamr*!  la  atención  fué  las  danzas  denominadas  vairnrínnas,  en  las  que 
se  forman  pirámides  ó  torres  de  hombres  unos  sobre  otros  en  número  de 
ocho,  y  que  terminan  con  un  niüo  de  corta  edad.  El  juego  de  pelota  e8t& 
muy  en  uso,  y  la  caza  de  aves  por  medio  de  redes,  á  lo  que  llaman  paran. 

Teníamos  trazado  nuestro  ilinerario  por  CambrUs^  Cotí  di  BaUigutr,  Pt^ 
relió  y  Tortosa  y  Ampost^t  P^^^^  entrar  en  el  leiiio  de  Valencia,  peiO  la  cir- 
cuostancia  de  hallarse  eo  el  puerto  de  Tarragona  no  bonito  Tapor  que  debía 
hacer  escala  en  Kinaroz,  nos  determinó  á  hacer  por  mar  este  viage.  Despe* 
dimonos,  pues,  al  cabo  dedoe  días  de  residencia,  de  la  viejiaiiiia  Tarraco, 
y  del  principado  de  Cataluña,  y  nos  abandonamos  á  lasólas  en  busca  de  las 
floridas  y  encantadas  playas  de  Valencia,  donde  ariibamoa  en  breves  hozas. 


CAPITULO  X. 


▼alenela!  lilatoila»  ooBtomteea,  ultiiaaioii. 


&aaueetrax6p!da  naTegacion,  avistamos  por  un  instante  y  dejamos 
atiia  el  cabo  Saku^  que  forma  un  gran  mogote  de  color  amarillo  y  que 
protege  on  buen  fondeadero  defendido  por  dos  baterías  y  dos  toires»  la 
punta  y  rio  de  SoifilaUty  ú  castillo  de  Stm  Fekpe,  derruido  por  los  ingleses 
en  laguenade  la  independencia,  y  que  corona  al  ím  Bt¿la§m^  monte 
donde  viene  &  morir  en  el  mar  uno  de  loe  ramales  de  la  sierra  de  Pndes,  el 
faertede  SmiJwrge,  el  golfo  de  Ampolla  y  puerto  del  Prnufoi^  con  nkia  torre 
dedos  caftones  llamada  de  Cabo  Rock,  la  ¡slf  Buda,  que  es  lasat  como  la 
mayor  parte  de  esta  costa»  situada  en  una  de  laa  bocas  por  donde  el  Ebro 
entra  en  elmar,  y  que  tiene  una  punta  denominada  cofto  T<nim,  nn  castiUo 
de  madera  con  cuatro  pieos,  bt  punta  de  la  AMa  y  puerto  de  loe  Alfar 
pM  (1),  donde  está  la  otra  boca  del  Ebro,  la  torre  de  San  Juan,  la  BofUa  6 


(P  Eslc  nombre  es  de  origen  arábigo  y  se  interpreta  banco,  por  los  arena  quv  hajatti. 
E«  Célebre  i8ie  puaU>  en  ia  lüstoria  por  la  vifiltKi»  4M  8(to 
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Súm  Cáríoi,  Jas  casasida  Ákmar  y  el  rio  (Ms,  que  di^de  á  Gatalnfla  de  Vsp 
leuda.  La  beUlBÍiDa  porción  del  territorio  eepaftol,  conocida  con  este  nom- 
bfo,  ile^a  el  tílub  de  reino  por  haberlo  sido  efectivamente  durante  la  domi- 
nación eairacena.  Ocupa  una  eetenaion  de  eeíscientas  cincuenta  y  unas 
leguas  cuadradas  y  confina  al  N.  con  Gatalufla,  el  mar  Mediterráneo  al 
él  reino  de  Murcia  al  S.,  y  Castilla  la  Nueva  y  Aragón  al  0.;  comprende 
las  tree  provincias  de  GasteUon,  Valencia  y  Alicante.  Los  lindes  de  este  rei- 
no están  sefialados  por  monkafkas  y  en  su  interior  también  hay  muchos  y 
elevados  montes.  Los  principales  son  Péñagolosa  (1)  (que  es  el  mas  alto  dis 
lodos) ,  JIMa  i»  ArWt  el  Tml^  Pico  Stpadan^  Mmáe-Mayor,  el  Pk»  i$  CÜeftM, 
Caroche^  BmieadeU^  Puig-Campana,  el  Cid  y  la  Smra  áe  Calkaa*  Los  nos  de 
mas  nombre  son  el  Júcar^  el  Turia^  el  Segura,  el  Mijares^  el  Púhñcia,  el 
BerganteSj  el  Cenia^  el  Albaida,  el  Chelea^  el  CAíoa,  el  Alcoy  y  el  Jalón.  Este 
bello  jardín,  que  tal  puede  llamarse  el  reino  de  Valencia,  es  riquísimo  en 
producciones;  sobresale  enlre  ellas  la  seda,  uno  do  los  grandes  elementos 
de  riqueza  del  pais,  el  arroz,  trigo,  cáiuuiio,  maiz,  vino,  naranjas,  iimunes, 
sandias,  melones,  dátiles,  granadas  y  toda  especie  de  legumbres  y  de  fru- 
tas. También  se  encuentran  algunos  plantíos  de  ijrana-cochinilla.  El  arbola- 
do es  igualmente  variadísimo,  pues  se  ven  olivos,  chopos,  álamos  Ijlancos, 
algarrobos,  plátanos,  terebintos,  tilos,  acacias,  nogales,  palmeras,  cinamo- 
mos, fresnos,  sauces  llorones,  etc.,  etc.  Las  industrias  principales  son  la 
agricultura,  llevada  aqui  A  la  mayor  perfección  y  la  elaboración  de  la  se- 
da. También  hay  fáljricas  de  lienzos,  tejidos  de  cáñamo,  pafios  bastos 
y  otros  artefactos.  El  comercio  marítimo  es  bastante  activo,  Los  valen- 
cianos son  vivos,  en  estremo  aseados,  laboriosos,  afables,  francos,  reli- 
giosos hasta  la  superstición,  volubles,  alegres  y  amantes  de  los  placeres. 
El  trage  de  ios  hombres  se  asemeja  mucho  ai  de  los  griegos ,  y  con- 
siste en  camisa  y  calzoncillos  cortos  y  anchos,  de  lienzo,  llamados  sor»- 
güiUes,  media  azul,  que  deja  descubierto  el  pie,  alpargatas  de  cáfiamosuje- 


eanad  él  general  cartaginés  iSTMíon;  por  el  ntnfragio  y  muerte  de  Cmío  ix>ngino,  propre- 
.    tor  de  la  Espafia  Ulterior,  cuando  hola  á  Roma  con  las  inmenm  rlqueas  que  liab^  robado 

á  los  r'^iiaftoles:  por  haber  fondeadoen  él  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  habérsele  reuni- 
do una  armada  auxiliar  |>ortupuesa,  y  por  el  naufragio  de  varios  buques  de  la  escuadra  in- 
glesa 1813.  La  Aapito,  población  que  está  ai  frente  del  citado  puerio  de  los  Atraques,  ora 
una  pobre  aldea,  basta  que  d  gnn  CSárlos  m,  notando  su  escelentc  posición  para  el  comer- 
do  de  Aragón,  Valencia  y  Galdufia,  qoiao  edificar  nnaduded  con  el  nombre  de  San  Cértot 
de  la  Rápita,  pero  su  muerte  le  ¡mpidid  realiareate  grandioso  proyecto,  del  que  se  ejecuid 
darte,  como  almacenes,  iglesia  y  cuarteles, que aoo  pooo mas  d  ntepoe  loe  que  coDStítayea  la 
ciudad,  (pues  Ueva  la  Rápita  e&le  título). 
(1)  Este  nombre  es  adulteración  de  Peña  Cohsa% 
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tas  con  algunas  varas  de  cinta,  faja,  pañuelo  atado  á  la  cabeza  en  forma  de 
gorro  y  manta  al  hombro.  Los  dias  de  ceremonia  suelen  llevar  chaqueta,  cal- 
zones y  montera  de  terciopelo  ó  sombrero  grande  y  faja  de  seda.  Lasmugeres 
son  encantadoras,  de  cútis  fino  y  muy  blanco,  de  bellos  é  interesantes  ojos, 
detalle  esbelto,  amabilísimas,  joviales  y  de  talento,  pero  seles  acusa  de  po- 


Volencianos. 


co  fieles  en  el  amor.  Aunque  pertenezcan  á  las  clases  pobres  visten  siempre 
con  elegancia  y  lujo,  camisas  guarnecidas  de  encage,  pañoleta  cruzada  gra- 
ciosamente sobre  el  pecho,  delantal  corto,  y  varias  agujas  de  distintas  for- 
mas en  la  cabeza,  constituyen  el  trage  de  las  aldeanas,  que  son  como  los 
hombres,  muy  cuidadosas  del  aseo.  También  usan  alpargatas  atadas  con 
profusión  de  cinta,  y  mantillas  blancas.  La  lengua  usual  en  Valencia  es  el 
antiguo  lemosin^  pero  sin  la  aspereza  con  que  lo  hablan  los  catalanes.  Este 
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pais  formaba  en  su  mayor  parte  ]m  regiones  denominadae JPrftIiiiia  y  CM»- 
kmia»  La  primera  comprendía  las  dadadesde  i^miiiita,  Eitta^  FaMis,  Sth 
gwtíOf  S$ptkieo^  ÁrMiat  Otolrani,  OsAtrda,  Umea^  BUmiOf  Arntorgü,  Im- 
«j'ra,  Anii  Bmtama,  Ftera,y  MÜf .  Confinaba  con  el  mar,  con  la  Iktgékfh 
«M,  la  CoalsslMMi  y  la  (kUSbim^  y  perlenecia  á  aquella  parle  de  E^nifia 
que  se  llamó  Tarraconense.  La  (kmütíam  abarcaba  las  ciudades  de  CScrfo^o 
Nway  Akm^  fíkm^  lasfit,  iMetnimf  MHaria^  StkíbiaUa,  JHanim  y  Smkh 
6tt •  Viendo  un  paia  tan  fértil  y  de  dima  tan  apadble,  es  de  creer  fuese  de 
los  primeros  .que  en  España  se  poblaron.  Los  fenidos  lo  visitaron,  y  los 
griegos  no  solo  frecuentaron  sus  costas,  sino  que  fundaron  en  ellas  nuevas 
colonias,  de  las  que  aun  subsisten  algunas.  Amiitmr  il  Grande  conquistó  lo 
que  boy  llamamos  el  reino  de  Yalenda  con  sus  cartagineses,  y  á  estos  su^ 
cedieron  los  romanos.  La  Edetania  abrazó  el  partido  de  Sertorío,  y  cerca  del 
riirta  tuvo  lugar  una  reñida  batalla,  en  que  los  de  Pompeyo  alcanzaron  el 
triunfo.  Los  godos,  después  de  largo  tieaipo,  arrojaron  de  Edetania.  ó  Va- 
lencia á  los  roniano.s,  y  ú  la  capital  de  este  pais  Tiié  desterrado  San  Her- 
menegildo pursii  padre  Leovigildo,  cuando  su  primera  rebelión.  Secundado 
aquel  por  los  valencianos  y  algunos  fjjriegos,  volvió  á  levantarse,  y  con  un 
ejército  que  logró  reunir,  se  dirigió  á  Estremadura.  Cuando  la  invasión  de 
los  moros,  una  gran  parte  del  territorio  valeuciano,  formó  el  reino  6  estado 
del  godo  reuí/j'mero,  que  subsistió  poco  tiempo  para  venir  á  parar  bajo  I;* 
dominación  de  aquellos  que  hicieron  de  Valencia  uno  de  sus  principales  go- 
biernos ó  w^liatos.  El  aventurero  fínfmm  se  hizo  dueño  de  este  pais  en  887, 
y  en  1 0 1  í  Ahd-eUAih^  nieto  del  célebre  Xlmanzm,  lo  erigió  en  reino  inde- 
pendiente, que  después  se  reunió  al  de  Toledo.  Los  emires  de  Murviedro, 
JAliva  y  Denia,  coaligados  con  el  rey  de  Albarracin,  formaron  un  ejército 
que  dieron  á  mandar  al  célebre  Cid  Campeador,  para  arrojar  de  Valencia  ú 
los  Almorávides,  lo  que  tuvo  efecto,  quedando  este  famoso  adalid  cristiano, 
de  walíde  aquella  ciudad  en  1094.  Volvió  á  levantarse  este  estado  en  reino 
dallo  1144,  y  asi  subsistió  hasta  1237,  que  fue  conquistado  por  Jaime  I  de 
Aragón,  y  se  incorporó  en  la  monarquía  de  este  nombre.  Pedro  el  Crutl^ 
rey  de  Castilla,  en  sus  guerras  con  Pedro  el  Ceremonioso,  causó  bastantes  Te^ 
jaciones  al  reino  de  Valencia,  adonde  vino  aquel  mandando  sus  tropaa. 
En  1479  se  reunió  este  estado  á  la  corona  de  Castilla,  que  desde  entonces 
puso  en  él  un  virey  que  gobernaba  según  los  antiguos  fueros  y  .leyes  del 
pais.  En  tiempo  de  Carlos  i,  padeció  bastante  por  la  desastrosa  guerra  Un- 
mada  de  las  Gemanias,  que  no  era  otra  cosa  que  una  repetición  de  las  co- 
munidades de  Castilla.  También  se  vió  Valencia  devastada  por  la  violencia 
que  se  hizo  á  los  moriscos  en  tiempo  de  Felipe  UI  para  que  abandonaaén  su 
religión,  y  la  espulsion  d^  loa  mismos  redujo  casi  &  un  ymo  este  bello 
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i8Enlorio.Ba  la  guena  llamada  de  suoeaíoii,  sos  hahitapte»,  4  qeaiplo  da 
Catalofia  y  AragOD,  aedoddieioii  por  el  aicfaidnque,  y  mi  hulnevon  de  Ba- 
fiar  las  consecttencías  del  Tencimieiito.  La  batalla  de  Almansa  decidió  aqa»> 
Qa  porSada  contienda,  y  todo  elieáno,  escepto  Aldia,  Alcoy  y  Játtva,  que 
sBiwistieron  aun  biianamente,  cayó  en  poder  de  Felipe  Y.  Este  deépojó 
áloB  valencianos  de  su  legislación  particular,  y  los  sujetó  á  la  de  Castilla» 
También  en  la  gnena  de  la  independencia,  y  en  las  cooliendas  politicas  y 
'^em  dvil,  que  sucedieron  &  aquella,  tocó  una  gran  parte  &  esto  reino; 
pero  estoa  cercanos  sucesos  son  demasiado  conocidoe  de  todoa  paradetener- 
008  i  desctíbirlot. 

La  villa  de  Vinaroz,  primera  de  Valencia  en  ^oe  nos  detuvimos,  está  si- 
toada  80  terreno  llano  á  la  orilla  del  mar.  Sus  alrededores  producen  frutas, 

cáñamo,  legumbres,  vino  y  aceite.  También  se  cria  en  ellos  ganado  lanar  y 
cabiiu,  y  L^aza  menor.  La  iglesia  parroquial,  titulada  de  la  Asunción,  es  un 
bello  templo  de  uii;i  n;ivecon  ima  Imiuta  fachada  de  tres  cuerpos,  y  veinte  y 
tres  altiires.  Pertenecoá  la  órden  cluMontesa,  v  sirven  en  olla  el  culto  un  vi- 
caiiü  y  diez  y  ocho  heneticiados.  Están  Uimbien  abiertas  las  iglesias  de  los 
cüüvenios  de  franciscos  y  agustinos,  en  las  que  no  vimos  cosa  notable;  y 
dos  capillas  ó  ermitas  dentro  de  la  población  y  otras  dos  en  las  afueras.  Hay 
también  un  lindo  teatro  que  puede  couleuer  hasta  quinientas  personas,  un 
paseo  adornado  con  árboles  y  flores,  y  dos  juegos  de  pelota.  La  casa  consis- 
loriales  de  bastante  estension.  Tiene  esta  villa  un  hospital  de  caridad  y  cele- 
bra mercado  los  lunes.  Las  principales  calles  son  la  del  Socorro,  la  Mayor  y 
lade  Valencia.  Las  casas  sonensn  mayor  parte  aseadas,  cómodas,  y  de  bella 
apariencia,  con  buenas  azoteas  y  jardines.  Hay  fábricas  de  aguardiente  y  de 
toneles,  y  un  buen  artillero  para  la  construcción  de  burpie^.  Vinaroz  es 
cabeza  de  distrito  marítimo  y  de  un  partido  judicial.  Solo  nos  detuvimos 
en  este  pueblo  el  día  que  llegamos,  y  ai  siguiente  dos  trasladamos  en  una 
modesta  tartana,  y  por  el  muy  módico  precio  de  un  rea/,  á  Benicarló,  villa 
poco  distante  y  á  un  cuarto  de  legua  del  mar.  Es  de  fundación  árabe  co- 
mo indica  su  nombre,  y  fué  conquistada  por  los  valientes  aragoneses.  El 
rey  don  Jaime  la  concedió  carlapuebla  con  grandes  franquicias  y  mercedes  el 
año  1236.  Pasó  después  al  se&orío  de  la  órden  de  Montesa,  y  en  rasen  A 
haber  rehusado  tomar  parte  en  los  disturbios  de  la  Germania^  y  de  servir  en 
aquélla  ocasión  al  emperador  Gárlos  V  con  doscientos  hombres,  fué  favore- 
cida con  nuevos  privilegios,- entre  ellos  el  titulo  de  oi7/a.  Entonces  sufrió 
también  un  sitio  por  los  gemanats  6  agermanados,  que  no  pudieron  lomar- 
la. En  taiütima  guerra  civil  estuvo  igualmente  sitiada  por  el  gefe  carlista 
el  5«rrvdbr,  j  en  1838  por  Cabrera.  Después  de  una  de  las  defensas  maa 
«íhati^y^ya  y  gloiíosas,  Benlcarlóseontregé  por  capitulación,  quedando  pri- 
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aoneros  sus  valientes  nadonales.  Tiene  esta  vOla  una  boena  iglesiA  parro- 
quialde  fiibríca  moderna  (San  Bartolomé),  y  con  bella  tone,  cuyo  edifi- 
cio padeció  mncbo  ea  el  bíÜo  de  ^e  acabamos  de  hablar,  otra  iglesia 
que  perteneció  al  convento  de  alcantaiinos  y  que  permanece  abierta, 
tres  ermitas,  un  hospital,  un  juego  de  pelota.  Las  anuas  de  la  villa 
consisten  en  la  eras  de  Hontesa  entre  dos  cardos.  Después  de  dos  horas  de 
estancia  dejamos  k  Benicarl6  y  nos  dirigimos  á  la  muy  antigua  ciudad  y 
plaia  de  armas  de  Pe&isoola,  donde  nos  detuvimos  lo  restante  de  aquel  dia 
y  noche.  Llamóse  TynchcBf  y  se  cree  fundada  por  los  tirioe,  que  la  impusie- 
ron aquel  nombre  en  memoria  de  su  patria  y  por  su  posición  particdar, 
pues  Tiro  quiere  decir  pefkasco.  Amihar  Barca  aumentó  y  fortificó  esta  po- 
Uacion,  que  Diodoro  llamó  Ácninh  (Pefla  blanca),  y  Estiabon,  Ckema^ 
se»  (Baña aislada),  y  en  ella  estableció  su  centro  do  operaciones.  Su  hijo,  el 
célebre  Annibai,  juró  sobre  el  ara  de  Saturno  en  esta  ciudad,  un  odio  eterno 
&  los  romanos,  cuando  solo  contaba  nueve  aüos.  Dejando  aqui  Arailcar 
parte  de  su  ejército  y  los  clcíeiüles,  fué  á  sitiar  la  ciudad  de  Elice  (hoy  Bel- 
c/i/íí»);  pero  fué  vencido  y  muerto  por  los  ce]f  il)éios.  Sus  dos  hijos  y  Asdru- 
bal,  coü  los  restos  de  sus  lro[)as,  vinieron  a  acogerse  á  Acre-Lenhe^  donde 
aquel  fué  proclamado  por  gefe  dtd  ejército.  En  los  primeros  aüos  del  cris- 
tianismo se  reunieron  aijui  algunos  discípulos  de  Santiago  en  forma  de  con- 
cilio, pero  fueron  mariiri/ados  por  A/e/o,  presidente  de  este  pueblo,  nora^ 
brado  por  Nerón.  í^uan'lo  la  entrada  de  los  moros  en  718,  también  su- 
bieron el  martirio  la  prelada  y  monjas  de  un  convento  de  San  Agustín. 
Aquellos  dominaron  á  Pt^niscila  hasta  15.'r>,  en  que  fueron  arrojados  por 
el  rey  don  Jaime  el  Conquistador,  (juien  dió  el  seüorío  de  esta  ciudad 
á  la  órden  del  Templo,  Pasó  luego  al  de  la  orden  de  San  Juan  y  después 
al  de  la  de  Montosa,  El  gran  maestro  de  esta  última  donó  la  ciudad  de 
Peiiíscola  al  célel)re  cardenal  aragonés  don  Hedro  de  Luna,  que  se  llamaba 
pontífice  con  el  nombre  de  Benedicto  XIII.  Este,  acompañado  de  varios  car- 
denales, obispos  y  otros  dignatarios  de  la  Iglesia,  que  seguían  su  partido, 
se  retiróen  1415  alcastUlode  esta  ciudad»  en  donde  fijó  su  residencia  y  le* 
gislaba  como  papa,  hasta  que  murió  en  enero  de  1423.  En  su  testamento 
dejó  esta  ciudad  á  la  silla  apostólica,  y  el  p^a  Martino  V  la  .cedió  al  rey  de 
Aragón  Alfonso  V.  Durante  la  guerra  de  sucesión,  Pefiíscola  se  decidió  por 
Felipe  V  y  fué  por  lo  mismo  sitiada  por  los  parciales  de  la  casa  de  Austria 
cerca  de  dos  afios.  En  este  tiempo  se  distinguieron  por  suvalor  los  sitiados^ 
que  fueron  recompensados  con  varias  mercedes  por  el  vencedor.  También 
fué  sitiada  y  tomada  por  capitulación  por  dos  veces  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, una  por  los  españoles  y  otraporlos  franceses,  y  la  mismasuer* 
te  tuvo  en  1823.  Poco  ofkece  de  notable  esta  ciudad  si  se  eeoeptuan  los  r»- 
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cnecdoa  hiatáiioos  que  acabamos  de  meiuaoiiai.  El  €aitil|i>  qoa  ocnpa  la 
€úfl|^  delpefiasoo,  yqoe  simó  de  moiada  alp^  Luna,  ea  un  edificio  de 
fliUesiáde  setecienlOB  píes  de  drcuito  y  setenta  de  elevación;  está  en  el  día 
destinado  á  cuartel,  y  en  él  se  aloja  la  guarnición  de  Peftiacola,  que  sude 
constar  de  dosoompafiias.  Atribiiyeae  sn  oonstmocion  á  los  templarios  y  en 
k  guKfa  de  la  independencia  sufrió  bsstanle  sn  fiibríca.  Las'csUes  son  an^ 
gestas  y  tortuosas,  y  las  casas,  que  son  en  general  de  pobre  cimstruoclon, 
seresieoten  aun  de  los  proyectiles  franoeaeü  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Se  distinguen  la  consistorial  y  la  que  sinre  de  habitación  á  los  go- 
bernadores, que  eslá  también  bastante  maltratada.  En  la  iglesia  parroquial, 
que  tiene  laadvocacion  do  la  Natividad  de  la  Virfiff'n,  uada  hay  que  meiczca 
mencionarse  mas  que  la  L-a^ulla  de  la  Cuüíuíiíu:i.  Ilav  eu  la  ciudad  dos  er- 
mius,  una  de  lasque  titulada  la  Virgen  de  la  Errada,  es  bastante  regular, 
y  un  paseo  llamado  del  ñuiseíior  que  rodea  una  hennosa  huerta.  Las  fortifi- 
caciones visten  el  gran  peñasco  que  sirve  de  cimiento  á  la  ciudad  (1),  y  dan 
á  ésta  la  cuusideracion  de  plaza  fuerte  de  segundo  órden,  que  es  goberna- 
da por  un  brigadier  con  un  mayor  de  plaza  y  tres  ayudantes.  Como  tal  pla- 
za, tiene  varios  almacenes  de  víveres,  proyectiles  y  pólvora,  y  también  dos 
algibes  en  el  castillo.  Sn  puerto  ó  fondeadero  no  es  concurrido  por  el  poco 
abrigo  que  en  él  eucueiitran  las  embarcaciones. 

En  una  lancha  nos  dirigimos  desde  Peñíscola  á  Alcalá  de  Chisfmt  con 
objeto  de  tomar  aqui  la  diligencia  que  viene  de  Cataluítt;  pero  esta  no 
llegaba  á  Alcalá  hasta  las  diez  de  la  noche,  y  tuvimos  que  detenemos 
algimas  horas  en  la  citada  villa.  Sus  notabilidades  artísticas  son  la  par- 
roquia^  que  tiene  el  titulo  de  Sm  Juan  Bautista,  de  buena  arquitectura,  de 
gusto  moderno,  con  hermoso  frontispicio  y  torre  (2),  un  convento  que  fué 
de  franciscanos  descalzos,  el  antiguo  palacio  de  la  Encomienda  y  el  del 
marqués  de  ViUorés.  En  el  mismo  solar  de  esta  población  existió  en  los  an* 
tignos  tiempos  una  ciudad  llamada  Hilacles.  Los  moros  la  llamaron  Gilvert^ 
y  le  añadieron  el  nombregenérico  de  Alcalá,  que  en  árabe  significa  la  forta- 
¡na  ó  eastillo.  La  conquistó  por  disposición  del  rey  don  Jaime  I,  el  maes-' 
tte  de  la  órden  del  Temple  Mugo  de  Pokarqmy  en  cuyo  dominió  quedó, 
hasta  que  estingoida  aquella,  pasó  al  de  la  de  HontoBa.  £1  tiempo  que 


(1)  Una  parte  de  las  antiguas  muraUas,  y  que  aun  está  ea  uso,  fué  edificada  por  Pedro 
de  Lona;  eaella  secooservaii  reslos  de  una  torre  que  Aiéeasi  amuada  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, y  que  lleva  el  nombre  de  Torre  del  papa  Luna, 

(?)  Pertenece  A  la  órden  deMontesa  y  esld  servida  por  na  rector,  siete  beneflciadoa  y 
otros  clérigos. 
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Mtavimos  en  Alcali  de  Chisvert,  lo  pasamos  divertidos  viendo  bailar 
en  la  plaza  á  las  graciosas  jóvenes  del  pueUo  al  son  de  la  moriaca 
étbaiM  y  él  tamboril  la  jota  Mimeionc,  poea  ara  domiogo.  Al  llegar  el 
oarmaga,  que  modaba  loa  tiroa  eo  la  poeada  en  que  noa  eneonliAbamoa, 
noB  embaicamoB  en  él  y  nos  dejamos  oondndr  al  galope  en  dirección 
de  Valenda.  Pasatuos  de  noohe  por  Tum-Blmtat  y  por  las  cercaniaa 
de  Onpm  (la  antigua  Tkiábk) ,  y  de  Bmueuem,  que  quedaban  á  la  ís- 
qnieida.  A  nuestra  derecha  dcjamoa  la  vil  a  de  Cabmút  (la  Rdm  de  otro 
tiempo},  por  donde  pasaba  una  callada  de  los  romanea,  y  en  coyas  oetca- 
nlaa  exiate  un  aroo  de  triunfo,  erigido  sin  duda  para  etemixar  la  memoria 
de  alguna  odlebce  batalla  (1)  U  otro  auceso  notable.  Xmaneda  ya  cuando 
atrayesamos  el  üukrttkéiku  Pdmatt  territorio  que  merece  una  ligera  me» 
moria;  tiene  de  ostensión  como  media  legua  en  todas  dit^ones,  y  está 
compuesto  todo  él  de  picos  mas  ó  menos  elevados,  en  los  que  se  vea  mu- 
chos hundimientos  y  escavaclones  naturales  por  la  poca  solides  del  terreno 
surcado  también  con  varios  manantiales,  fisle  terreno  fué  desde  largo  tiem- 
po habitado  por  religiosos  carmelitas,  cuyo  cooveaio  estuvo  siluaJo  cu  dos 
dUlinlos  parages.  Eran  muy  austeros  y  queridos  en  el  pais  por  los  beneficios 
quo  hacían,  y  por  esLü  las  autoridiides  de  Castellón,  solicitaron  del  gobier- 
no se  conservase  cuando  la  siiprijsion  de  las  úrdenos  monásticas.  Accedió 
aquol^  aunque  coala  condición  de  quf  los  religiosos  vistiesen  la  ropa  cleri- 
cal, y  asi  sfi  verificó,  subsistiendo  ana  la  comunidad,  aunque  reducida.  En 
todo  el  ámbito  del  desierto  se  ven  varias  ermitas,  á  las  que  se  retiraban 
aquellos  buenos  religio?5os  en  ciertas  épocas.  Pronta  enlramos  en  el  íerlilisi- 
mo  y  bello  territorio  regado  por  el  Mijares,  y  donde  so  encncnlra  todo  ^ré- 
nero  de  producciones  llamado  la  Plana.  En  él  se  alza  In  riu'lad  de  Castellya, 
en  la  que  nos  apearnos  á  hora  bastante  temprana;  pues  era  nuestro  objeto 
visitarla  detenidamente. 


(I)  Está  formado  de  sillares  de  mármol  pardo.  Tient;  de  luz  diez  y  ocho  pies,  de  altura 
Yeinte  y  cuatro  y  tres  y  medio  de  es|>esor.  El  estado  de  conservación  en  que  subsiste  es 
Terdaderamentc  admirable  al  cabo  de  veinte  siglos,  que  liübi  án  corridu  desde  que  se  cdifictí» 
No  tiene  inscripción  alguna;  pero  ostenla  un  escudo  de  armas  del  reino  de  Yataicia,  puesto 
all¡  de  poeo  tiempo  á  esta  parle. 
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Castellón  de  la  Plana.— Sagunto. 

Esta  población,  que  es  de  bastante  antigüedad,  y  que  estuvo  edificada 
en  otro  tiempo  en  la  bajada  del  monte  inmediato,  fué  conquistada  á  los  • 
moros  por  Jaime  I  en  1233.  El  nombre  que  la  distingu^viene  de  un  gran 
castillo  que  la  defendía.  El  aüo  1244  fué  donada  al  monasterio  de  San  Vi- 
cente de  Valencia,  el  de  1357  por  el  rey  Pedro  lY  á  Enrique,  conde  de 


CastelloD  de  la  Placa. 


Traslamara,  y  el  de  1368  al  infante  don  Martin,  que  llevaba  el  título  de 
conde  de  la  Plana.  Los  habitantes  se  opusieron  á  esta  merced  exigiendo  el 
cumplimiento  de  la  promesa  que  les  hiciera  el  mismo  rey  Pedro  IV,  de  no 
enagenar  nunca  esta  población  de  los  estados  de  la  corona.  Pronunciada 
Castellón  por  los  que  defendían  el  privilegio  de  ¡a  Union^  y  sosteniéndose 
aun  después  de  sojuzgada  Valencia,  envió  el  rey  contra  ella  á  don  Pedro 
Büit  con  diez  mil  hombres  y  seiscientos  caballos.  Aunque  los  castellonen- 
ses  se  defendieron  vigorosamente,  la  villa  fué  tomada  por  asalto,  y  los  veji- 
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cedores  usaron  bárbaramente  de  su  triunío,  degollando  á  tinos  y  ahorcan- 
do á  otros.  En  estp  illtimo  género  de  suplicio  murió  también  en  Castellón 
elafio  1520  uno  de  los  pefes  déla  Germania  llamado  EstelléSj  que  había 
sido  apiesado  en  Oropesa.  En  la  última  guerra  civil  figuró  mucho  tam- 
bién esta  población.  Han  nacido  en  Castellón  varios  hombres  ilustres,  en-* 
tre  eUos'el  distinguido  pintos  RibaHé,  £1  escudo  de  armas  consiste  en  los 
cuatro  palos  de  Aragón,  y  encima  un  castillo  con  tres  torres.  El  aspecto  de 
esta  ciudad  es  bastante  agradable,  pues  sus  calles  son  generalmente  anchas, 
largas  y  rectas.  También  las  plazas  son  espaciosas.  Los  edificios  públicos 
no  son  de  gran  importancia.  Sin  embargo,  la  parroquia  de  Nuestra  Sefioia 
de  la  Asunción,  /  cuya  i&brica  data  del  siglo  XIV,  es  bastante  regular. 
Heos  una  nave,  siete  capillas,  algunas  con  buenas  pinturas,  y  en  parte 
pertenecen  «I  género  gótico.  La  tone  está  algo  separada  de  la  Iglesia,  y  su 
elevación  es  de  ciento  sesenta  y  tres  pies.  £1  culto  estft  sostenido  por  un  tí- 
carío  y  treinta  beneficiados.  También  merecen  consideración  la*  iglesia  de 
la  Sangre  ia  CWaIo,  la  casa  de  ayuntamiento,  el  palacio  del  obispo  de  Tor- 
tosa,  y  el  hospital  civil.  Hay  en  Castellón  una  parroquia,  dos  anejos,  cuap 
tro  conventos  <pie  fueron  de  frailes,  dos  de  monjas,  diex  ermitas,  una  casa 
de  beneficencia,  una  de  huérfanos,  un  hospital,  un  teatro,  una  plaza  de 
totee,  un  instituto  de  segunda  ense&ansa  y  una  escuela  normal.  Celebra 
dos  Mas  al  afio,  y  dosmeicados  cada  semana*  Desde  Castellón  seguimos 
nuestra  marcha  en  coche.  Atravesando  aquella  deliciosísima  campiña  pasa- 
mos por  el  puente  de  Villareal,  que  es  magnifico,  de  sillería  y  de  trece 
ojos,  edificado  en  tiempo  de  Gárlos  III,  y  á  la  media  hora,  por  la  villa  de 
aquel  nombre.  Dista  solamente  una  legua  de  Castellón,  y  tiene  una  par- 
roquia titulada  de  Santiago,  de  fábrica  del  sij:lo  pasado,  dos  conventos 
que  fueron  de  religiosos,  eu  la  iglesia  de  uno  de  los  que  vimos  el  cuer- 
po de  San  Pascual  Bailón^  cinco  ermitas  y  un  hüspií.il.  Es  cabeza  de  juz- 
gado. Después  de  Villareal  llegamos  áNules,  íjue  dista  dos  leguas,  y  alli 
nos  detuvimos  á  comer.  Este  pueblo  que  aun  conserva  sus  antiguas  mu- 
rallas y  torreones,  tiene  una  iglesia  parroquial  (San  Bartolomé),  cuatro  ca- 
pillas, un  hospital  pequeño,  un  convento  que  fué  de  frailes  y  un  palacio  de 
los  rondes  de  Castellón.  Es  también  capital  de  un  parlidi' juílicial,  que 
comprende  ocho  villas  y  "un  lugar.  A  las  dos  leguas  y  media  de  iSules 
encontramos  la  villa  de  Almenara,  üllimo  pueblo  de  la  provincia  de  Cas- 
tellón, en  el  que  nonos  detuvimos,  pero  del  que  no  podemos  dejar  de 
mencionar  sus  antiguos  recuerdos  históricos.  Debióse  su  origen  á  un 
templo  de  Venus  Afroáma,  que  aquí  edificaron  los  saguntinos.  A  este  lu- 
gar se  retiró  en  varías  ocasiones  el  famoso  Vniaio,  y  en  el  mismo  venció  por 
sorpresa  este  valiente  caudillo  4  Phalm,  genend  romwo,  que  venia  en  so 
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segnimioito,  y  también  á  algunos  kabilantes  de  Segorbe  en  tanto  eelebrap 
ban  un  ncrifido.  Después  qoe  el  templo  Afrodisio  se  airuinó,  se  abó  en 
ID  solar  una  elevada  atalaya  que  los  moros  llamaron  en  sn  lengua  Ahma- 
ra,  que  después  se  comunicó  al  pueblo  que  á  su  inmediación  se  edificó. 
Don  Jaime  1  se  hizo  dueño  de  Almenara  en  1238,  y  en  1276  la  vendió  con 
fífuJo  de  condado  á/uan  Prochiia.  En  sus  cercanías  tuvo  lugar  una  porfiada 
L>aUiila  entre  el  duque  de  Segorbe  y  los  germanados  de  Valencia  (que  fue- 
ron vencidos)  el  año  1521.  Hállase  después  el  valle  de  Segó  ó  Y  alíelas  de  Sc^ 
junto,  tórreno  de  los  mas  amenos  y  frondosos,  y  en  el  que  están  los  luga- 
res de  Sania  Coloma  y  Benkaiaf,  por  donde  pasamos,  y  en  seguida  entramos 
m  }Iurne<Iro,  que  ocupa  el  lugar  de  la  célebre  y  famosísima  Saguaío,  de 
nombradla  etei  ua  en  la  historia  del  mundo.  Di-l  u  se  su  origen  á  los  griegos 
zazintios,  de  donde  le  vino  el  nombre,  que  la  edificaron  para  que  sirviese 
de  punto  de  apoyo  al  activo  comercio  que  haciau  en  estas  costas  en  compa- 
ñía de  los  fenicios.  Desde  luego  tomó  este  pueblo  el  mayor  itirreraento,  y 
fundó  en  el  pais  cercano  varias  colonias,  como  Olba,  Artanay  Onda.  Los  sa- 
gunlmos  no  se  contentaron  con  esto,  sino  que  usurparon  varios' territorios 
á  los  turboUtas  ó  turbUafwSj  y  á  los  beribraces^  lo  que  dió  origen  á  largas 
guerras  entre  unosy otros.  Al  aparecer  los  cartagineses  en  este  pais,  laciu« 
dad  de  Sagunto^  con  objeto  de  conservar  sn  libertad,  buscó  la  alianza  de 
los  romanos,  que  la  aceptaron  con  gusto*  y  en  el  tratado  que  acordaron 
con  aquellos  sobre  los  países  que  debían  conquistar  en  Espaüa,  quedó  con- 
venido que  á  esta  ciudad  seria  respetada  su  independencia.  Siu  embargo, 
el  ambicioso  Anoibal,  al  encargarse  del  mando  de  la  Espafia  cartaginesa, 
deseando  romper  con  los  romanos,  á  quien  odiaba  desde  su  niñez,  á  protes- 
to ds  favorecer  i  los  IvrboUtaSf  emprendió  la  renombrada  guerra  sajrtmiwa, 
qoe  filé  el  principio  de  U  segunda  Púmea,  A  pesar  de  las  reclamadones  de 
lotlsgados  de  Roma,  Annibal,  á  la  cabeza  de  ciento  cincaentamil  hombres, 
vino  A  sitiar  á  Sagunto,  y  la  embistió  por  tres  partes  á  la  ves.  Los  sagun-* 
tiiHis,  no  solo  defendían  su  dudad  con  un  valor  increíble,  sino  que  en  sos 
Rpetidas  salidas  rechazaban  á  los  sitiadores  hasta  sus  trínchelas,  aun  des^ 
pon  de  abierta  ya  la  brecha,  quedando  en  una  de  ellas  herido  el  mismo 
,4tinibal.  Disputábase  el  terreno  palmo  á  palmo,  derribando  muros  los  car- 
taginesa, y  reemplazándolos  con  otros  improvisados  los  saguntinos,  aun- 
que perdiendo  siempre  terreno,  por  la  enorme  desigualdad  del  nümero  de 
€ooibatientes.  Faltando  ya  los  víveres,  A /con  y  Alorco^  personas  principales 
déla  ciudad,  queriendo  salvarla,  se  presentaron  á  Annibal  para  tratar  de 
f^pitular;  pero  este  soberbio  guerrero  solo  les  ofreció  condiciones  irritantes 
•jue  los  saguntinos  rechazaron  con  indignación,  y  en  tanto  el  senado  deli- 
^^ríklia,  una  gran  multitud  de  ciudadanos  amoutonandu  Ludas  bub  joyas  y 
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mnéblei  nue  predadoi  en  la  jdua  pühlica,  formaron  con  olios  una  ininen*» 
a  Hogaoca  (1),  á  la  que  se  arrojaron  gostosoa  loa  maa.  En  tanto  lograron 
loa  aitiadores  abrir  una  nueva  brecha  y  penetrar  por  ella,  por  &lta  de  de- 
fenaorea,  y  pasaron  á  cuchillo  á  caai  todos  loa  qoe  encontraron  aun  vivoa, 
raaervando  unoa  pocos  que  quedaron  por  eadavoe  de  la  aoldadeaca.  Tuvo 
lugar  eate  célebre  aoontedmienlo  el  ano  219  (anteado  Griato),  habiendodu- 
rado  el  aitio  ocho  mesea.  La  gnamidon  cartaginesa,  que  quedó  en  custodia 
de  laa  rulnaa  de  Sagunto,  fué  arrojada  de  ellaa  por  loa  Eadjnonea  dnco 
anos  deapoea  de  la  catástrofe.  Entoncea  fué  cuando  ae  reedificó  eela  noUe 
dudad,  y  fué  ornada  con  magnificos  edifidos  y  monumentos,  y  recobró  au 
antiguo  comercio  y  poderío,  concediéndose  á  sus  habitantes  el  derecho  de 
ciudadanos  romanos  y  el  de  batir  moneda.  Era  en  esta  población  por 
aquellos  tiempos,  de  grande  importancia  la  industria  de  fabricar  vajillas 
(le  barro,  muy  ü^LlIaadas  en  Rouia,  Cei'ca  de  la  uiicva  Saturnio  se  dió  una 
terrible  batalla  entre  Pompeyo,  Mételo  y  Sertorio.  En  la  irrupción  de  los 
bárbaros  del  Norte  se  cree  vüIvíú  á  ser  destruida,  pero  se  resiaur  u  al  poco 
tiempo  con  el  nombre  de  Murviter^  degeneración  de  Murus-Vetus,  ó  sea  ^ti- 
ro KiVjo,  dedonde  se  deriva  el  nombre  que  boy  la  distingue.  El toastró  go- 
bernador moro  de  esta  población,  dcpeadia  del  waJi  de  Valencia,  y  cuando  éste 
se  declaró  emir  ó  rey  independiente.  Mnrviodro  formó  parte  de  sus  estados. 
El  valeroso  Jaime  I  de  Aragón  se  hizo  dueño  de  este  pueblo  arrojando  á  los 
moros  en  1238.  Posicionados  en  Murviedro  los  partidarios  de  la  Union,  se 
retiraron  6  la  llciíada  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso  el  añ<»  1347.  Eu  13t>3, 
la  lomó  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  habiéndose  éste  diripdo  A  Valen- 
cia, fué  rechazado  y  volvió  á  refugiarse  A  Murviedro,  donde  pi  rmancció 
detenido  por  una  larga  enfermedad.  Después  de  haberse  ausentado  sufrió 
este  pueblo  un  nuevo  sitio  por  el  rey  de  Aragón,  que  lo  tomó  por  capitula- 
ción. En  las  turhuiendaa  que  promovieron  en  este  reino  los  agermanados, 
Murviedro  se  pronundó  Bsx  favor  de  estos.  Denotados  por  el  duque  de  Se- 
gorbe  cerca  de  Almenara,  y  atribuyéndose  aquel  desastre  á  un  maestre  de 
campo  llamado  CárÍ9t  Siso^  fué  éste  muerto  á  lanzadas  por  los  habitantes  de 
Murviedro.  En  la  guerra  de  la  independencia,  el  mariscal  Sucbet  aitió  la 
plaia  de  Sagonto  (2)  con  veinte  y  dos  mil  hombres,  y  quiso  apoderane  de 
ella  por  aoipveaa.  £1  digno  gobenoador  don  Luía  Andriani  ae  aprestó  eefoftw 


Cl)  La  esposa  de  mio  óe  los  mas  valientes  saguntinos  llanisdo  MarrOt  toé  la  ivimera  que 

se  arrojd  á  las  llamas. 

(-2)  Este  glorioso  nnmt)r(?  hi8t($rico  conservad castiUo  de  Murviedro, que  eorooa  el  moa^ 
te  ea  cuya  íalda  está  la  villa. 
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¿aJiimente  á  la  defensa,  aunque  no  tenia  á  sus  órdenes  ma8(|tte  dos  mil 
hombres  hisoños,  y  les  habló  con  energía  de  las  antigiiM  glorias  de  los  sagun- 
tinos  é  invitándoles  á  imitarles.  No  fueron  infrnrUiosas  estas  pnlaliras,  pues 
los  franceses,  que  éntrelas  tinieblas  de  la  noche  (^'28  de  selniiilre  de  1811} 
venían  al  asalto,  fueron  recibidos  á  bayonetazos,  y  después  de  un  terrible 
y  sangriento  combate,  tuvieron  que  cejar  á  la  bravura  de  los  dcIV'ii sores 
dejando  ei  monte  cubierto  de  muertos.  En  el  mes  siguiente  volvió  Suchet 
coa  nuevas  fuerzas  sobre  esta  pkza:  al  ¡jiincipio  fué  de  nuevo  rechazado, 
perdiendo  mas  de  íjuinicntos  iiombres,  pero  ai  ñu  se  apoderó  de  ella  por 
medio  de  una  honrosa  capitulación. 

La  parroquia  decanía  Miria  es  un  buen  edificio  de  ciento  noventa  y  ocho 
palmos  de  largo,  cien tosesenta  y  desde  ancho  y  ciento  de  altura^  con  tres  na- 
ves y  siete  capillas.  Se  empezóá  construir  en  1334  y  es  su  arquitectura  corin- 
tía.  Su  clero  se  compone  de  dos  vicarios  y  vpíntey  un  beneficiados.  La  otra 
parroquia  titulada  del  Salvador  es  hijuela  ó  anejo  de  la  anterior,  y  el  edificio, 
qoecontiene  cinco  capillaa,  es  muy  antiguo.  Hubo  dosconventos  de  religio- 
sos; elde  San  Fiandsco,  coya  iglesia  está  abierta  al  culto,  y  que  está  destinado 
á  casa  de  ayuntamiento,  escuelas  püblicasy  cuartel,  y  el  de  trinitarios  edi- 
ficado sobre  ei  solar  del  templo  de  Diana.  Aun  existe  uno  de  monjas  y  siete 
ermitas.  Hay  un  pequeüo  teatro»  un  hospital  de  caridad  y<  una  caja  de  áhor- 
ns.  El  castillo,  ó  sea  plaza  di  Sagunlo,  es  una  fortaleza  irregular,  pero  de 
glande  estension,  pues  tiene  un  coarto  de  hora  de  largo.  Ocupa  la  cima  de 
un  monte  que  tiene  de  altura  dentó  cvarenta  y  ocho  varas  y  conduce  á  61 
ana  cómoda  carretera.  Sé  .  compone  de  cinco  plazas,  separadas  unas  de  otras 
por  sus  respectivas  murallas,  denominadas  Abnmtra,  IsM  il^  Hércakt,  Civh 
iiitla  y  Dos  de  ifayo,  que  contienen  los  almacenes,  cuerpos  de  guardia, 
tapiUa,  cuarteles,  algibes,  prisionesy  cantinas,  homo,  repuestos  de  pólvora 
y  pabellones.  El  gobernador  de  esta  fortaleza  es  siempre  un  brigadier,  que 
tiene  é'sus  órdenes  el  estado  mayor  correspondiente,  y  una  guarnición  que 
<n  tiempo  de  paz  suele  ser  de  dos  compa&ías  de  infiaiterfa  y  una  sección  de 
utOloEla.  Hay  también  algunos  presidiarios.  Las  murallas  que  forman  este 
gran  castillo  pertenecen  á  todas  épocas,  existiendo  restos  de  los  saguntinos, 
nmanos,  moros,  etc.,  etc.  Muchísimas  son  las  antigüedades  que  aun  reve- 
íanla importancia  que  en  otros  tiempos  gozó  esta  población.  Sin  detenernos 
4  describir  las  lápidas  con  inscripciones,  las  estátuas,  monedas  de  varios 
rocíales,  niüiáicüs,  ele,  (jui  aquí  se  encontraron,  dedicaremos  algunas  pa- 
Ubras  al  famoso  teatro  de  SaguiUo,  que  se  conservó  casi  entero  hasta  1808, 
ea  que  se  destruyó  mucha  parte.  Su  situación  es  al  pie  del  castillo,  y  dan- 
do vista  á  un  delicioso  paisage,  y  está  construido  de  piedra  azulada.  El  es- 
paao  de  los  espectadores  ocupa  treinta  y  tres  gradas,  las  primeras  estaban 
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destmadas  para  loa  aenadorea,  laa  aigniantea  á  los  patricios  andaoot,  luego 

para  los  jóvenes,  y  las  restantes  para^^los  plebeyos.  El  frontispicio  tioiie  ÓB 

esteasiou  cuatrocientos  setenta  y  cuatro  piamos,  y  la  parte  destinada  á  la 
orquesta  sesenta  y  cuatro.  Se  calcula  que  cabrían  en  este  maf^nifico  teatro 
doce  mil  personas.  Ignórase  la  época  de  su  conslrucciun,  atribuyéndose  ge- 
neralmente á  los  ín'iegos,  aunque  otros  designan  álos  Escipiones.  También 
existen  á  la  orilla  del  rio  Palaucia,  y  detrás  del  convento  de  la  Trinidad, 
alf^unos  ve«?tif?ios  del  circo,  que  era  en  formado  elipse,  cuyo  eje  maj/or  tenia 
mil  veinte  y  seis  palmos,  y  el  menor  trescientos  veinte  y  seis  como  el  Cir- 
co Máximo  de  Roma.  Murviedro  es  población,  casi  ea  su  totalidad  agricul- 
tora,  contando  sin  embargo  algunas  fábricas  de  airiKirdiente  y  de  lienzos,  y 
varias  tiendas.  Celébrase  en  ella  un  mercado  semanal  y  una  feria  cada  aüo. 
El  puerto  (l)  que  se  baila  á  bastante  distancia  de  la  villa,  es  poco  conrnr- 
rído  de  buques  por  la  escasa  seguridad  qne  uírece  el  fondeadero.  Esta  villa 
68  cabeza  de  un  partido. 

Al  día  siguiente  seguimos  nuestra  ruta  á  ValencÍAi  que  dista  cuatco  le- 
guas de  MurTtedrOy  en  la  diligencia.  Uno  de  los  compa&eios  de  viagOi  en- 
terado de  nuestra  misión  de  recoger  historias,  cuentos  y  leyendas,  nos  re^ 
firió  la  siguiente: 

Alfonso  de  Lisana,  noble  y  anciano  caballero  aragonés,  fué  uno  de  loe 
favoritos  guerreros  del  esforzado  Jaime  1.  AL  apoderarse  este  monarca  de 
la  antigua  Slurviedro,  arrojando  para  siempre  á  los  moros  que  la  ocupa- 
ban, dejó  á  Alfonso  por  su  alcalde  ó. gobernador.  Era  su  única  hija  y  here- 
dera la  bellísima  Bmnguítaf  jóven  no  menos  sobresaliente  por  su  hermo~ 
sura  que  por  sus  virtudes  y  habilidades;  la  que  entre  la  multitud  de  pala- 
dines que  aspiraba  A  su  mano,  distinguía  A  Jurifi  de  Mmcada^  uno  de  loe 
mas  amables  y  valientes.  Tenia  éste  nn  hermano  mayor  muy  semejante  á 
él  en  el  rostro,  pero  no  en  el  alma,  que  también  estaba  enamorado  de  Be- 
rengúela,  y  se  llamaba  Armengol.  Alfonso  de  Lisana^  verdadero  caballero 
de  la  edad  media,  veia  con  dolor  casi  estinguida  su  noble  raza  por  falta  de 
un  hijo  varón,  y  así  quiso  al  menos  qne  Berenguela  le  diese  nietos  valien* 
tes,  Ó  hizo  publicar  ¿  son  de  trompetas,  que  no  seria  esposa  sino  del  guer- 
rero mas  famoso,  que  antes  de  obtmer  su  mano  habia  de  acometer  una 
arriesgada  empresa.  Era  esta  no  menos  que  llegar  hasta  Jerosalen,  dar 
muerte  en  combate  singular  á  tres  sarracenos  y  traer  á  Espafia  sus  cabezas. 
Entre  todos  los  amantes  de  Berenguela,  solo  se  decKiieron  á  maichar  á  la 


<1)  Es  un  lugar  «Hopuesto  de  cuatro  edificios,  llamado  el  Grao  de  Murviedro. 
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Tiem  Santa,  lorgede  Moneada  y  su  lianiiaiio  y  ii?al  Araungol^  Bnibar» 
cámnae  paia  Génova,  y  alii  se  inooiponuon  á  an  cuerpo  de  crusados.qae 
iban  á  rescatar  el  Santo  Sepulcro.  DistinguiÓae  Jorge  desde  los  primen» 
dias,  y  bien  pronto  conquistó  con  su  Tslerosa  espada  el  sangriento  trofeo 
que  el  padre  de  su  amada  le  habia  sefialado  por  precio  de  su  diduu  Dispo- 
•  Díase  ya  á  regresar  á  Espa&a,  cuando  un  page  de  su  hermano  yino  á  traer- 
le de  parte  de  éste  un  cartel  de  desafio  en  que  le  prevenía  fuese  acompaflado 
de  su  escudero  á  un  bosquecillo  de  palmeras  que  se  Teia  no  lejos  del  cam- 
pamento, pues  deseaba  disputarle  la  caja  que  encerraba  las  tres  cabezas  de 
los  sarracenos,  antes  que  con  ellas  se  ausentase  y  fuese  due&o  de  Beren» 
guela.  Acudió  Jorge  en  el  momento  á  la  cita,  y  al  llegar  al  sitio  designado 
se  vieron  rodeados,  Un  lo  él  como  su  escudero,  de  varios  asesinos  que  el 
pérfido  Armengol  tenia  prevenidos.  Quisieron  defenderse  los  recien  llega-» 
dos,  mas  hubieron  de  ceder  bien  pronto  al  número  de  contrarios  y  cayeron 
traspasados  de  heridas.  Muy  pronto  fueron  despojados  los  cadáveres  de  sus 
armas  y  vestidos,  y  allí  abandonados  á  las  garras  de  las  fieras  del  desierto. 
Una  iarán  que  Berenguela,  acompañada  de  sus  camareras,  se  paseaba  á  la 
ribera  del  mar,  divisó  con  duda»  y  luego  con  inespiicabie  alborozo,  acer- 
carse á  velas  tendidas  un  bagel,  en  cuyo  árbol  mayor  se  veiaun  blanco  es- 
tandarte que  contenia  las  armas  de  Aragón  y  las  de  Moneada.  A  ios  pocos  ins- 
tantes vino  á  postrarse  á  sus  pies  el  enamorado  paladín,  y  Merengúela  le  dióá 
be^ar  sus  blancas  manos.  Muy  pronto  se  hicieron  los  preparativos  de  los  des- 
posorios y  llegó  por  ñn  este  suspirado  dia.  El  cortejo  de  los  novios  que  de- 
bía acompañarlos  hasta  la  iglesia  era  muy  lucido  y  numeroso,  pues  se  com- 
ponía de  la  flor  de  los  conquistadores  de  Valencia.  Berenguela  ricamente 
vestida  cabalgaba  en  una  blanca  bacanes,  cuyas  riendas  de  seda  y  oro  llevaba 
su  mismo  padre,  y  multitud  de  juglares,  saltadores  y  trovadorts  marchaban  de- 
lante entonando  cantos  al  compás  de  iaudu,  rabis,  albogones  y  guitarras  mo- 
fuees.  Hablase  ya  comenzado  la  sagrada  ceremonia,  y  al  decir  el  sacerdote,  . 
•loiige  de  Moneada,  queréis  por  esposa  á  Berenguela  de  Lixana,»  se  alzó  un 
nunar  en  él  templo  que  la  interrumpió.  Un  árabe,  con  el  trage  de  su  pais, 
rompió  por  entre  la  multitud,  y  apoderándose  con  inesplicable  osadia  de  la 
mano  de  Berenguela,  dijo  con  voz  robusta:  «Si  quiero.»  Fácil  es  de  conocer 
la  sorpresa  de  los  circunstantes.  El  primer  desposado  logrd  huir  y  desapai»- 
cer  sin  que  nadie  le  estorbase;  Beróiguela  se  desmayó,  y  solo  después  de 
calmarse  la  confusión  producida  por  tan  estraflto  aoddentet  pudo  adatarse 
lodo.  Jorge,  al  caer  traspasado  por  los  pulíales  de  su  pérfido  hermano,  no 
quedó  nnurto.  Un  árabe  qne  acertó  á  pesar  por  aquel  sitio,  notando  que 
alenlalia  todavía,  yendó  sus  heridas  y  colocándolo  en  su  caballo  lo  condujo 

ásn  tienda.  AUí  se  restábledó  muy  en  bceve,  y  con  vestidos  que  le  dió  tn 
lacppiiws,  vma  a.  i9 
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gweraeo  huésped,  pndosQgvsMr  á  MarviediOt  li^gando  4  liaiiipo  de  «stor^ 
bir  que  el  impostor  AroMiigol  U  robase  su  nombre  y  ea  espose*  Ed  eueolo 
á  éste  no  se  volvid  i  saber  de  él. 


CAPITULO  XII. 
^*iiJh^  de  Veleneie» 

El  semino  real  que  conduce  desde  Mnrviedro  á  Valencia  es  vistoso  en 
ealremo,  pues  atiavissa  un  bsllísímo  país  cubierto  de  lindos  pueblos  y  ve* 
líedad  de  pvodoociones,  ooooo  tñgo,  maíz,  seda,  algarrobas,  alubias,  allal* 

babas  y  aceite.  La  primen  población  que  encontramos  fué  Ruf^IHMf 
que  dista  legnay  media  de  Nurviedro  y  muy  cerca  de  la  que  pasa  la  carre- 
tera, luego  Masmagrellj  con  una  parroquia  y  un  hospital,  y  que  ya  pertene- 
ce á  la  hermosa  huerta  de  Valencia.  Este  territorio,  que  es  propiamente  un 
delicioso  vergel,  comprende  unaestension  de  tres  leguas  de  longitud  y  un 
cuarto  de  laúlud,  lunilada  por  el  Meíliterráueo  y  por  una  série  de  altos 
montes,  y  ocupada  por  sesenUi  y  ilus  pueblos,  multitud  de  alquería^  y 
})aTTacas.  El  clima  es  en  estremo  dulce  y  benigno  en  todo  el  aüo,  y  la 
continua  aplicación  de  los  industriosos  labradores,  le  hacen  ser  de  los 
países  mas  risueños  y  fértiles  de  Europa,  asombrando  al  viapero  que  en  lan 
corlo  espacio  pueda  subsistir  población  tan  crecida.  Sobre  inilo  es  pasmosa 
la  economía  y  distribución  de  las  apjiias  de  ric¿:o,  que  provienen  de  las 
grandes  acequias.  (|i;c  en  número  de  ocho  construyeron  los  moros  en  el  si- 
glo X.  Para  entender  en  los  negocios  relativos  al  riego,  existe  un  tribu- 
nal llamado  de  Afjum,  compuesto  de  síndicos  que  nombran  los  pueblos,  y 
que  se  reúnen,  por  una  antigua  costumbre,  todos  los  jueves  á  la  puerta  de 
la  catedral.  En  estos  juicios  patriarcales  no  pueden  mezclarse  ni  escribanos 
ni  abogados,  y  las  sentencias  se  ejecutan  desde  luego  sin  apelación.  Las 
referidas  odio  acequias  toman  el  agua  del  ho  Turia  6  Gwdalaviar,  y  de 
ellas  se  derivan  una  pocdon  de  canales  ó  acequias  mas  pequeluia*  Dejamos 
i  nuestra  izquierda,  y  muy  inmediato,  el  lugar  de  i^mperodorj  pasamos  lue- 
go por  el  de  Álbttiat  deis  Sorells,  fundado  por  los  moros,  y  cabeza  de  un  con- 
dado que  poseen  loe  descendientes  de  mosen  Tomás  Sorells,  que  lo  obtuvo 
en  1481,  por  Botnr^piu  (Buen  lepoeo),  á  la  dececha  del  bamnco  de  Car- 
feixeti  por  TékmiM  ¿lasfess ,  y  CsB^iNNier,  lugar  con  una  parroquia,  donde 
se  venect  en  nna  suntuosa  capilla,  ¿  devota  imágen  de  Nuesti»  SsAm^ 
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que  se  dice  hallada  debajo  de  iípi  im  cu  el  aiglo  XVI,  y  en  honor  de  la 
que  se  ctílel>ra  una  concurrida  roniena.  Después  pasamos  por  el  suntuo- 
sísimo monasterio  de  gerónimos,  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  que  próximo 
á  su  niina  pur  el  abandono  en  que  se  halla,  y  habiUdü  solamente  por  algu- 
nas faniilias  pobres,  merece  aquí  im recuerdo.  Fué  edificado  en  IFi.SR  (I)  por 
el  infante  de  Aragón,  don  Fernando,  duque  de  Calabria  y  virey  de  Valencia, 
y  su  esposa  doüa  Germana  de  Foix.  Los  arquitectos  fueron  primero  Alfonso 
de  Gobarrubias  y  Yidaña,  y  luego  Juan  Barreda  y  otros,  qne  dieron  á  esta 
fábrica  un  aspecto  tan  suntuoso  y  magnifico,  que  fué  digna  del  nombre  que 
se  le  dió  de  Escorial  Valenckm»  El  frontispicio  principal  de  la  iglesia,  que 
tiene  setenta  píes  de  altura,  se  compone  de  tres  cuerpos  y  está  flanqueado 
de  dos  torres,  y  el  interior  está  adornado  con  pUastras  de  órden  compuesto. 
Debajo  del  altar  mayor,  que  es  de  muy  baenos  jaspes,  están  en  panteón 
subterráneo  los  restos  de  los  fundadores.  El  cimborrio,  la  escalen  princi- 
pal y  el  claustro  son  dignos  de  la  atención  del  artista  y  este  último  es  muy 
temejante  al  llamado  de  ht  Sotmgelistat  en  el  Escorial.  Poseía  bellas  pintu- 
ras y  una  selecta  biblioteca.  En  seguida  recorriendo  de  uno  á  otro  estremo 
ta  esténse  eaiU  d»  Mwnskáro,  penetramos  en  la  hermosa  dudad  del  Cid  por 
la  antigua  y  suntuosa  puerta  de  Serranos  (2). 

Es  tanto  lo  que  hay  que  decir  de  esta  eálebfe  y  grandiosa  población  ba- 
jo todos  aspectos,  que  eia  necesario  consagrarle  numerosas  páginas;  mas 
conformándonos  con  las  dimensiones  de  esta  obra,  solo  haremos  una  breve 
fesefta  de  lo  que  encierra  de  mas  notable,  dando  principio  por  su  interesan- 
te historia. 

Remántase  el  origen  de  Valencia  á  los  tiempos  primitivos,  y  siempre  se 
la  conoció  con  el  ntinno  nombre.  Fué  visitada  por  los  fenicios  y  griegos 
qoe  comerciaban  en  estas  costas,  y  el  grande  Amilcar  la  subyugó  con  lo 
restante  de  este  pais,  denominado  entonces  Edetania.  Pasó  después  al  do- 
minio de  los  romanos,  y  el  cónral  Bkim  Jwih  BnUo,  que  gobernaba  A  Es- 
paña, la  donó  con  los  campee  eereanos  el  alio  13  antes  de  Cristo,  A  los  sol- 
dados que  habían  hecho  la  guerra  á  las  órdenes  del  femoso  Viriato.  En  las 
goerrasde  Sartorio  los  valentinoi^,  asi  como  los  demás  edetanos,  se  ded* 
dieron  por  aquel  bizarro  caudillo  y  en  contra  de  los  romanos,  pero  estos 
quedaron  vencedores  en  una  batalla  que  se  dió  á  la  orilla  del  Turia.  Poco 


(t)  AaieslMliiseBeile  sitkiunpeqoeflomooaaterlodsBenianlos, 

Habia  aguí  sntfgiisniwils  mía  puerto  <tenom!ivHla  óe  Ssgupto,  y  m  taftS  «e  reedi- 

fic<5  coa  la  magniñcencia  y  fortalna  que  hoy  Uene,  con  objeto  de  anumentar  las  defensas 
de  !a  ciudad  ea  la  guerra  que  á  la  asaon  w  sostooia  coalia  Pedro  el  Cruel,  rey  de 

Castilla. 
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después  fué  esta  ciudad  elevada  á  la  gerarquia  de  colonia  con  los  privile- 
gios del  Lacio,  con  motivo  de  establecerse  en  ella  muchos  veteranos  del 
ejército  romano  y  tomó  el  nombre  de  Colonia  Julia  Valentia.  Fué  sin  duda 
una  de  las  primeras  poblaciones  que  abrazaron  el  cristianismo,  y  de  las  en- 
noblecidas con  silla  episcopal.  A  mediados  del  siglo  VI  se  celebró  aquí  un 
concilio,  y  en  el  siguiente  fué  desterrado  á  esta  ciudad  el  principe  San  Her- 


Puerta  de  Serranos  en  Valencia. 

t 

menegildo  por  órden  de  su  padre  Leovigildo.  A  la  entrada  de  los  moros, 
Valencia  (estos  la  llamaban  Valentolai)  formó  parte  del  pequefio  reino  inde- 
pendiente que  obedecía  al  godo  Teudimero;  pero  luego  quedó  bajo  el  poder 
de  los  invasores,  y  fué  uno  de  los  mas  principales  waliatos  ó  gobiernos.  En 
822  fué  sitiada  por  haber  tomado  el  partido  de  Abdacá  el  Balendi  (el  Valen- 
ciano) contra  el  emir  de  Córdoba,  su  tio;  luegu  formó  parle  de  los  estados 
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deHaisum,  y  después  volvió  á  pertenecer  al  califato  de  Córdoba.  En  1021 
se  erigió  el  wali  de  Valencia  en  emir  6  soberano  independíenle,  y  su  su- 
c^r  Abdel-Melek  fué  desposeído  por  el  emir  de  Toledo,  que  se  hizo  dut  no 
de  Valencia  en  1065.  Los  emires  del  Albarrarin,  Murviedro,  Deuia  y  Játiva, 
foraaaron  una  liga  contra  los  Almorávides,  que  poseían  á  Valencia,  y  or- 
ganizando UD  ejércilo  compuesto  de  moros  y  españoles,  lo  confiaron  al  cé* 
lebre  Cid  Campeador.  Este  valiente  caudillo  puso  sitio  á  Valencia  ea  1094, 
y  la  oooquistó,  quedando  en  ella  como  gobemador  ó  wali  hasta  su  muertef 
ocurrida  en  1101 .  Los  crisUanos  condujeron  su  cadáver  á  Cárdena.  Elalko  . 
1144  volvió  esla  ciudad  á  ser  capital  de  un  reino,  que  conservó  su  indepen* 
dencia  hasta  1238,  en  que  fué  cercada  por  el  valeroso  don  Jaime  I  el  Con' 
pistadorf  rey  de  Aiagon.  Cuatro  meses  duró  el  asedio,  y  el  28  de  setiem- 
Im  del  citado  afto  ae  entregó  la  dudad  á  los  cristianos,  incorporindose  eo 
los  estados  que  oomponian  la  corona  de  Aragón.  Pedro  IV  el  Ceremonioso, 
caando  las  gaems  con  el  rey  de  Castilla,  edificó  nuevas  murallas  á  esta 
dudad  (q|ie  son  las  que  existen),  dando  mayor  estensioii  á  su  recinto.  En 
d  sigb  XVI  tomó  una  gran  parte  en  la  guerra  de  las  Gemaníatt  y  en  el 
XVIÜen  la  de  sucesión,  en  la  que  se  declaró  por  el  archiduque.  El  23  de 
mayo  de  1 808  dió  esla  dudad  el  grito  de  guerra  contra  los  franceses;  pero 
manchó  tan  noble  alsamiento  con  multitud  de  asesinatos  y  otros  actos  de 
isncidad.  En  junio  del  mismo  a&o  pusieron  sitio  á  Valenda  los  iiauceses, 
que  Ies  opuso  una  Insarra  resistencia,  y  loe  enemigos  seietiraTOD.  En  mar*  ' 
10  de  1810  volvió  A  ser  sitiada  por  el  mariscal  Suchet,  que  también  tuvo 
que  retirarse;  pero  volviendo  &  fines  del  mismo  afio,  logró  tomar  la  plaia 
por  capituladon  á  prindpios  de  181 1 ,  permanedendo  en  poder  de  los  fran- 
ceses hasta  julio  de  1813,  en  que  la  abandonaron.  En  diril  del  año  si- 
guiente entró  en  Valenda  Femando  YU  de  vudta  de  su  cautiverio,  y  le 
foó  presentada  la  ctielm  espoddon  que  firmaron  los  sesenta  y  noeve  dipu- 
tados llamados  los  Persas,  El  4  de  mayo  espidió  el  famoso  decreto  en  que 
se  derogaba  el  régimen  constitucional,  yse  volvía  al  aisoluto.  Desde  enton- 
ces ocurrieron  en  esla  ciudad  muchisimos  aoontedmientos  de  la  mayor 
importancia  para  h  historia,  pero  son  demasiado  cercanos,  y  por  lo  mismo 
de  todos  conocidos.  Las  armas  de  Valencia  son  en  los  áuf^ulos  cuatro  palos 
dü  Aragón  y  CüLaluüa,  de  gules  en  campo  de  oro;  ai  liinbre  un  yelmo  con 
un  murciélago  por  cimera,  y  á  los  lados  dos  LL  coronadas,  aludiendo  á  su 
dicUidü  de  Lealisxma.  Muchisimos  son  los  hombres  célebres  aquí  nacidos,  y 
Qo  podemos  mencionarlos  todos;  pero  lo  haremos  de  los  principales,  como 
son  los  santos  Pedro  Pascual,  Vicente  Ferrer,  Francisco  de  Borja,  Nicolás 
Factor  y  Luis  Bellran;  los  guerreros  Hugo  de  Moneada  y  Juan  de  Agulió; 
ios  escritores  y  poetas  Juan  Luis  de  Vives,  Bernardo  FenoUar,  Escola^ 
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no,  Benter ,  Miñano,  Cabanilles  y  Folch  de  Cardona,  y  los  pintoras  Ri- 
valta  V  Fü.lcü. 

Valencia,  como  nmclins  de  nuestras  capitales,  presenta  por  todas  par- 
tes recuerdos  déla  dominación  de  los  moros.  Las  calles  muv  estrechas  v 
tortuosas,  con  objeto  de  evitar  la  entrada  á  los  rayos  del  sol,  la  multitud 
de  torres  y  jardines  en  que  descuellan  algunas  palmeras,  los  frecuentes  so- 
niilos  (lela  dukaina  morisca,  y  aun  el  tragede  los  labradores  de  la  huerta, 
completan  la  ilusión  de  una  ciudad  árabe.  En  el  díase  mejora  bastante  el 
anticuado  aspecto  de  la  polilacion  con  nuevas  construcciones  á  la  moderna. 
Muchos  y  magníficos  edificios  religiosos  y  civiles  embellecen  á  Valencia, 
Siguiendo  nuestra  costumbre,  empezaremos  por  los  primero?,  entre  los  que 
merece  la  preferencia  la  iple«ia  metropolitana,  6  sea  la  Seo.  Fue  primero 
en  tiempo  de  los  romanos  templo  dedicado  á  Diana,  después  bajo  la  do- 
minación goda  iglesia  con  advocación  de  San  Salvador;  luego  convertida  en 
mezquita  por  ios  moros,  devuelta  al  culto  cristiano  por  el  Cid  Campeador, 
que  la  dió  el  titulo  de  San  Pedro,  después  mezquita  por  segunda  vez;  y 
finalmente,  fué  purificada  por  Jaime  el  Conquistador,  y  dedicada  á  la  Vir- 
gen como  subsiste.  Reedificóse  en  los  siglos  XIU  y  XVIÍ,  por  lo  que  presen- 
ta unameida  de  arquitectura  gótica  y  griega.  Pertenecen  á  la  primera  la 
grandiosa  torre  de  las  campanas  llamada  el  MiyueiiU,  las  puertas  de  ios 
Apóstoles  y  del  Patán  (1),  y  la  sala  capitalar,  donde  se  ve  la  colección  de 
retratos  de  todos  los  prelados  Talencianos,  y  nua  gran  cadena  que  cerraba 
el  puerto  de  Marsella,  y  que  fué  rota  por  las  galeras  de  Alfonso  V.  £1  inte- 
rior de  estd  .templo,  dividido  en  tres  naves,  est&  en  su  mayor  parte  adorna- 
do con  jaspes.  Comprende  quince  capillas,  en  las  que  hay  muy  buenos 
cuadros,  obra  de  artistas  del  país.  La  mayor  es  casi  toda  de  mácnitá,  y  el 
altar  forma  un  gran  relicario  cerrado  con  puertas  que  ostentan  bellas  pin- 
turas. Al  lado  del  presbiterio  se  ve  colgado  un  trofeo  históiico  compuesto 
del  escudo  del  rey  don  Jaime  con  los  cuatro  bastones  rojos  de  Aragón,  sus 
espuelas  y  el  bocado  de  su  caballo  (2).  El  coro,  que  esl&  cerrado  por  nua 
magnífica  verja  de  bronce,  contiene  una  buena  sillería  de  nogal.  Posee  esta 
catedral  un  gran  número  de  reliquias,  entre  otras  el  cáliz  en  que  celebró 


(1)  Se  ven  en  esta  puerta  catorce  cabezas  de  piedra,  siete  de  hombres  y  siete  de  muge- 
res,  que  representan  los  primen»  guerreros  que  se  casaron  en  Valencia  cuando  la  oonquis- 
la.  Para  repoblar  la  ciudad,  cada  uno  tn^o  cierto  ndmeFode  dcnoelIaB,  entre  todos  tveacieii- 

tas,  las  que  fueron  dotadas  por  el  rey.  y  se  casaron  todas. 

(2)  El  día  que  entrd  don  Jaime  en  Vnlr^ncia  cnlregd  estas  prendas  á  Juan  de  Perlina,  s« 
caballerizo  mayor,  que  ias  dcf»nsit<>  rn  la  capilla  de  San  Dionisio.  Hoy  son  propiedad  del 
marqués  de  Malíerii,  dcüccudicnte  lie  aquel. 
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leraeriilo  k  illtima  eean,  el  cnal  faé  trasladado  de  San  Joan  de  la  PMka, 

eódices  rarísimos  y  lujosos  oniameotos.  La  longitud  de  todo  el  templo  ea  de 

trescientos  cincuenta  pies,  y  la  latitud  en  el  cimero  de  doscientos  diez  y 
8ei8.  El  cimborrio  es  bástanle  elevado  y  de  fip:ura  octóp:ona.  El  clero  debe 
constar  de  un  arzobispo,  siete  dÍLmidades,  veinte  y  ciuitro  canónigos,  diez 
pavordes»  y  doscientos  treinta  y  tri^s  beneficiados.  También  es  parroquia,  y 
como  tal  tiene  un  párroco  y  un  vicario.  Entre  los  otras  parroquias,  sobresa- 
len la  de  Santa  Catalina,  heimoso  edificio  que  fué  mezquita,  adornado  con 
una  bella  torre.  Aquí  se  celebraban  los  certámenes  y  consistorios  de  los  tro- 
vadores y  hombres  de  la  {jrava  riencia,  y  aquí  fué  asesinado  en  1843 el  pefe^ 
poiiiico  C-amacho.  La  de  San  EüLéhan,  que  fué  también  mezquita,  contione 
el  cuadro  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes  que  el  Cid  llevaba  en  sus  cam- 
pañas, y  una  gran  pila  bautismal  en  que  fueron  bautizados  San  Vicente 
Ferrer,  San  Lnis  Beltran  y  el  beato  Nicolás  Factor.  T>a  iglesia  patriarcal  de 
San  Bartolomé  es  digna  de  consideración  por  su  mafztuücencia  y  antigüe- 
dad; pues  fué  fundada  en  el  imperio  de  Constan  lino,  y  subsistió  abierta  al 
culto  cristiano  durante  la  estancia  de  los  moros.  Entre  los  muchos  conven- 
tos que  contaba  esta  gran  ciudad,  debemos  mencionar  á  Santo  Domingo, 
erigido  por  Jaime  I  el  Conquistador,  y  que  ostenta  entre  otras  bellezas  dos 
magnificas  capillas  denominadas  de  los  Rejftt  y  de  San  Vicente  Ferrer,  en 
donde  están  sepultados  los  padres  de  este  santo,  y  un  danstro  gólico  (1). 
El  Temple^  que  ocupa  el  solar  del  palacio  de  los  reyes  moros,  que  perteneció 
i  los  caballeros  de  aquella  órden,  y  después  á  los  de  Montosa,  es  un  edifi- 
dotnntnoBO  y  de  moderna  fábrica.  La  iglesia  consta  de  tres  nayes  y  est& 
idofnada  con  columnas  corintias.  Aquí  están  establecidos  el  liceo  valencia- 
no y  las  oficinas  de  hacienda  pública,  fil  Betis,  convento  de  San  Pió  V« 
SBlA  destinado  á  hospital  miUtñr.  En  el  de  monjas  de  Santa  Tecla  ae  cou< 
Bsrra  intacta  la  grnia  qnesunrió  de  cárcel  á  San  Vicente,  y  en  la  que  sufrió 
él  martirio.  Hay  en  ella  una  bella  estátua  del  sanio,  de  mármol  blanco. 
Eotre  las  capillas  6  amitas  merecen  el  primer  lugar  la  de  Nuestra  Se&ora 
de  los  Desamparados,  imágen  de  la  mayor  devoción  en  Valencia  (2},  y  k 
de  San  Vicente  Perrer  en  la  misma  casa  en  qae  nació  este  santo.  Los  edi- 
ficios públicos  son  numerosos  y  dignos  de  atención,  oomo  el  palacio  de  la 
sndienda,  donde  se  celebraban  las  córtes  del  reino  de  Valencia,  y  en  cuyo 
magnifico  salón  de  sesiones  se  venios  retratos  de  todos  loe  que  compusi^ 


(l)   Está  ocuimdo  por  el  í>arque  de  artillería  y  la  ca¡)itanía  pcneral . 
(3)  De  esta  se  refiere  una  tradición  igual  á  la  de  la  cru?.  de  Alfonso  ci  Casio  en  Oviedo;  - 
paa  se  aseguft  fué  liiliricsds  por  míos  áofdesen  tnge  de  {teregrinos. 


Digitized  by  Google 


I 


120  BICUBBOOS  OS  un  TIáGS. 

t 

ion  las  celebiadas  011 159S;  la  casa  de  ayuntamiento,  ooneiruida  en  los  a- 
glos  XV  y  XVI»  y  en  la  que  ee  conserva  la  espada  del  rey  don  Jaime,  él 
pendón  y  Ikvee  de  la  dudad  y  la  bandera  de  los  moros;  la  bnja,  bello  y 
grandioso  ediScto  gótico  alndo  sobre  el  palacio  de  una  prinoeea  moia;  él 
muy  suntuoso  de  la  aduana»  fabricado  en  tiempo  de  Gárloe  III;  el  inmenso 
del  hospital  general,  el  colegio  del  patriarca  y  el  teatro,  que  es  uno  de  los 
mejores  de  España,  y  que  puede  contener  dos  mil  personae.  Entre  los 
edificios  particakres  figuran  en  primer  término  el  palacio  del  marqués  de 
Dos  Aguas,  el  episcopal  y  de  los  condes  de  Parsent  y  de  Gervellon.  En  este 
^ültímo  se  alojó  Fernando  VII  en  1814,  y  en  él  firmó  los  célebres  decretos 
que  anulaban  la  Constitución,  y  que  restablecían  el  tribunal  del  Santo 
Oficio.  Aunque  puede  decirse  que  todos  los  alrededores  de  Valencia  forman 
uü  inmenso  jardín  ó  paseo  de  los  mas  deliciosos  que  pueden  verse,  debe- 
mos nombrar  el  lindísimo  de  la  Glorieta^  que  está  ialrarauros,  que  es  el 
mas  concurrido  por  la  aristocracia  valenciana,  y  los  estenses  jardines  de 
la  reina,  en  los  que  estaba  situado  el  anti^ruo  palacio  real  edificado  por  el 
rey  don  Jaime,  y  por  delante  délos  que  corre  el  paseo  de  la  Alameda. 

Concluiremrts  la  descripción  de  esta  hermosa  ciudad,  haciendo  nuestro 
acostumbrado  resumen.  Es  Valencia  capital  del  reino  y  provincia  de  su 
nombre,  que  comprende  diez  y  ocho  partidos,  tres  ciudades,  ochenta  y  dos 
villas  y  ciento  noventa  lugares;  dp  un  partido  judicial  con  cuatro  juzgados, 
de  una  audiencia,  de  un  arzobispado  quo  tiene  cuatro  obispados  sufragá- 
neos, y  que  se  compone  de  cuatrocientas  treinta  y  nueve  parroquias  y  ane- 
jos, una  catedral  y  dos  colegiatas;  de  una  capitanía  general,  que  es  tiende 
su  jurisdicción  á  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia;  de  un  tercio  naval  y  de 
un  departamento  de  artillería.  Tiene  la  dudaduna  ciudadela,  fortificacionee 
antiguas,  ocbo  puertas'yportüloe,  quince  parroquias,  veinte  y  sms  conventos 
que  foenin  de  frailes,  veinte  y  uno  de  monjas  (i),  diez  y  siete  ermitas,  tres 
hospitales,  dos  casas  de  beneficencia,  una  universidad,  doce  colegios,  un 
instituto  de  segunda  enseftanza,  academias,  un  conservatorio  de  artes,  un 
museo»  otras  muchas  sodedadw  y  establecimientos  científicos,  una  mae^ 
transa  de  caballería,  dos  bibliotecas  públicas,  ocho  archivos,  de  los  que  es 
el  principal  el  titulado  del  Reino,  un  teatro,  un  hipódromo,  un  re&idero  de 
gaUos,  un  presidio,  una  galera,  dos  cárceles  y  multitud  de  fábricas  de  todas 
dases,  de  las  que  ciento  sesenta  y  cuatro  son  de  tejidos  de  seda.  El  Toria  ó 
Goadalaviar,  que  lame  los  muros  de  la  dudad,  está  atravesado  por  vaiioe 
puentes  de  hermosa  fábrica,  y  algunos  adornados  de  estátuas* 


(1 )  De  estos  solo  existea  ú\m  j  seis. 
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Mucho  DOS  sorprendió  el  que  eu  esta  culla  y  grandiosa  capital  estuvie- 
sea  las  calles  sin  empedrar;  pero  al  preguntar  la  causa,  se  nos  contestó  que 
depende  de  la  creencia  de  los  labradores  de  que  el  polvo  es  el  mejor  abono 
para  las  tierras  de  la  huerta,  lo  que  hace  el  piso  intransitable  en  tiempo  de 
lluvias.  También  nos  llamó  la  atención  la  circunstancia  de  haber  en  las 
mas  de  las  calles  un  pequeúo  altar  ó  retablo  que  contiene  la  efigie  del  santo 
titular  de  cada  una  de  ellas,  álos  que  se  celebra  una  función  mas  ó  menos 
suntuosa. 

Ningún  viagero  llega  á  Valencia  que  no  vaya  á  visitar  el  Grao^  que  es 
su  puerto.  Nosotros,  conformándonos  con  esta  costumbre,  recorrimos  en 
carruage  la  hermosa  alameda  de  cerca  de  una  legua,  que  sirve  de  camino  á 


Vista  (le  la  Albufera 


aquella  población,  que  se  compone  de  quinientas  treinta  y  siete  casas,  y  que 
está  situada  en  la  ribera  del  mar.  Hay  una  aduana,  cuyo  edificio  es  bastante 
mezquino,  y  un  lazareto  de  muy  moderna  construcción,  y  que  ofrece  las 
comodidades  necesarias.  El  puerto,  que  apenas  merece  este  nombre  por  el 
ningún  abrigo  y  seguridad  que  en  él  hallan  los  buques,  está  bastante  aban- 
donado. En  los  últimos  afios  del  siglo  pasado  se  comenzaron  grandiosas 
obras  para  construir  muelles  que  formasen  un  puerto  artificial;  pero  des- 
pués de  haber  consumido  la  enorme  cantidad  de  ciento  sesenta  millones  de 
reales,  se  paralizaron  por  los  escasos  resultados  que  ofrecían.  La  causa  de 
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esto  son  las  muchas  arenas  que  arrastra  el  Turia,  que  aumentándose  allí 
disminuyen  de  continuo  el  fondo  del  mar.  Aquel  dia,  de  vuelta  á  Valencia, 
asistimos  á  uo  aristocrático  soiree  que  en  nada  desmerecía  de  los  déla  córte, 
tanto  por  lo  escogido  de  la  concurrencia,  como  por  ia  elegancia  en  el  trage 
y  fino  y  amable  trato  de  las  hellísimas  jóvenes  valencianas.  De  cierta  da- 
ma, casi  jamonay  pues  ya  ]iasa]ia  de  los  treinta  y  ocho,  alli  presente,  nos 
refirieron  una  anécdota  lüstórica  de  que  no  debemos  prívdr  á  jiueslros  lec- 
tores, y  que  podríamos  titular  la  rommiica  curada. 

Corría  el  afio  de  gracia  de  1836,  y  contaba  nuestra  protagonista  reinte 
y  cuatro,  cuandoyase  halla])aGa8ada,y  tenia  dos  bellos  niños.  Era  enton- 
ce» la  época  del  mas  exagerado  romanticimo^  y  esta  jóven  había  abrazado 
con  ardor  febril  las  doctrinas  de  Víctor  Hugo,  de  Biron  y  de  D urnas.  No 
siéndole  posible  amar  á  su  esposo,  hombre,  aunque  honrado,  demasiado  clá- 
sico y  prosáico,  incendió  con  sus  miradas  de  fuego  á  un  6e//o  dotice/  át  color 
tonrotadoy  rubia  guedeja  (1).  Por  algún  tiempo  vivieron  ambos  amantes 
envueltos  en  una  atmósfera  perfumada  con  las  delicias  del  amor  y  de  la  di- 
cha. «Mas  dicha  de  amor  no  dura.»  Muy  en  breve  el  pérfido  galán  olvidó 
sus  juramentos,  y  las  dulces pruehas  de  ternura  que  profusamente  se  prodi- 
garan, y  corrió  á  suspirar  &  los  píes  de  otra  muger.  Nuestra  romántica  se 
creyó  enel.ddherde  castigarse  á  sí  propia  por  haber  entregado  el  tesoro  de 
su  Goraton  é  un  ingrato,  y  después  de  escribir  ééste  una  sentida  epístola  en 
que  le  recoidaba  su  ruin  proceder,  y  otra  á  su  ofendido  esposo  demaodán- 
dole  perdón,  se  vistió  un  trage  blanco,  ornó  su  tendida  cabellera  con  una 
corona  de  rosas,  abrazó  á  sus  hijos,  y  tomando  un  activo  veneno,  y  arrojáo* 
dose  sobre  un  sofá  en  una  actitud  académica,  aguardó  tranquila  la  maerte. 
Bien  pronto  comenzó  á  sentirlos  primeros  síntomas  del  tósigo,  y  entonces 
reveló  á  sus  camareras  que  iba  á  morir  muy  en  bréi^e,  pues  estaba  envene- 
nada. Difundióte  en  el  instante  la  alarma,  primero  en  la  casa  y  luego  en  la 
vecindad.  Uno  da  los  parientes  de  la  victima  logró  saber  cual  era  la  botica  en 
que  se  había  despachado  el  veneno,  y  corrió  allá  seguido  de  dependientes  de 
justicia  con  objeto  de  prender  al  farmacéutiGO  que  hahia  abusado  de  su  pro- 
fesión para  causar  la  muerte  de  una  muger  enamorada.  Pero  aquel,  b^os  de 
alarmarse,  prorumpió  en  estrepitosas  carcajadas.  «No  tenga  vd.  cuidado, 
dijo  ai  parioutc,  esaseñora  no  morirá,  yo  respondo.  —  ¡Cómol — Porque  yo, 
que  soy  paiiidaiio  de  la  doctrina  de  Mr.  l^e-Roy,  creo  que  la  enfermedad 
del  romanticismo  dependa  del  estómago  como  todas  las  demás,  y  asi  la  envió 


(1)  Dumas  en  Margarita  de  fiorgoOa, 
• 
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enveidel  veneno  que  me  pidió,  una  dósis  considerable  de  voirn  y  purga, 
que  no  dudóle  hará  pronto  y  saludable  efecto.»  El  suceso  acredito  li  ver- 
dad de  la  aserción  del  digno  farmacéutico,  y  la  discípula  de  Víctor  Hugo,  cu- 
ró radicalmente  del  romanticismo  y  de  su  insensato  amor...  Después  fué 
luena  e&posa  y  buena  madre  de  familias. 


CAPITULO  XUL 

ICarieta-— Aicira,  Játivft  y  Aicoy;  la  Ouova  de  ios  CaueioA&ti. 


Ocho  dias  permanecimos  en  la  hermosa  Valencia,  en  esa  ciudad  de  en- 
cantos y  placeres,  donde  creí  mi  amigo  perdía  el  juicio  por  completo, 
porque  en  tan  corto  espacio  es  seguro  que  pasó  de  veinte  el  número  de  con- 
quistas amorosas  que  emprendió,  y  si  en  todas  ellas  no  fué  igualmente  fe- 
preciso  es  confesar  que  no  tuvo  mucho  porque  quejarse.  Por  fin,  logré 
nosin  trabajo  que  se  decidiera  á  seguirme;  y  pronto  vimos  con  sentimiento 
desaparecer  el  altivo  Migúele  te  y  la  multitud  de  torres  que  lo  rodean»  mer- 
esdal  rápido  movimiento  de  la  diligencia  que  nos  conducía  á  Alcira. 

^De  todas  las  valencianas  que  dejo  suspirando  por  mi,  dijo  Mauricio  al 
cabo  de  un  rato»  ninguna  me  há  interesadlo  tanto  como  Marieta,  la  bija  de 
nuestra  patrona. 

— ¡Marletal  pues  qu6  ¿b  has  dicho  amores  también? 

—¿Y  eso  te  sorprende? 

•^Ño  mucho  en  verdad;  pero  como  es  tan  ñifla,  y  además  no  te  he  visto 
hablar  con  ella,  sino  al  contrario,  siempre  estaba  entregada  á  sus  piadosas 
meditaciones  sin  aUar  los  ojos  del  suelo  paca  mUrarnos  ni  presentarse  ape~ 
nasdelante  de  nosotras.,. 

— &o  no  importa,  tiene  ya  cerca  de  catorce  aflos,  y  esti  completamente 
Gannada;  yo  noté,  desde  el  primer  dia  que  me  miraba  á  hurtadillas,  y  al 

momento  comprendí  que  no  le  era  indiferente  Es  una  hnér&na  muy 

desgradada. 

—¿Cómo  huérfana?  ¿pues  y  su  madre? 

"La  patrona  no  es  madre  suya,  fué  el  ama  que  la  crió. 

—¿Te  ha  referido  su  historia? 

— Mú  ha  coiiUdo  loque  ¿abü,  quü  no  es  mucho.  Recién  nacida  la  lleva- 
roa  4  casa  de  esa  muger,  á  quien  la  dieron  á  criar,  y  por  espacio  de  mu- 
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cho0  aftos,  el  dia  ptimero  de  cada  mee  un  cabaUero  auciano  iba  á^verla»  y 
pagaba  una  pensión  decente  á  la  patrona;  pero  eete  cabaUero  cree  ella  qae 
no  podía  ser  su  padre,  ponjae  no  la  manifestaba  ningún  afecto.  Además, 
se  le  conocía  en  el  pueblo  como  administrador  de  los  bienes  de  mi  conde  6 
marqués  leeidente  en  país  estiaüo.  Un  dia,  cuando  la  Marieta  tenia  dies  aftos, 
este  bombro,  al  entregar  el  importe  de  la  pensión  dijo  que  seria  la  última, 
porque  babia  recibido  órden  de  suspender  el  pago.  Las  pobres  mugares  re- 
cibieron esta  noticia  cqa  la  pena  que  puedes  imaginar,  puesto  que  les  fal- 
taba de  pronto  el  único  recurso  con  que  contaban  para  TiWr.  Entonces, 
reuniendo  loe  cortos  ahorros  que  hablan  hecho,  se  vinieron  á  Valencia,  poi^ 
que  Yivian  en  un  pueblo  de  la  Huerta,  á  implorar  el  amparo  de  un  tio  de  la 
patrona,  canónigo  de  U  catedral,  y  gracias  á  laproteocionde  éste,  pusieron 
la  casa  de  huéspedes,  con  cuyo  producto  se  mantienen. 

— ^¿Y  no  trataron  de  averiguar  si  ese  marqués  residente  en  él  estrangero, 
era  el  padre  de  Marieta? 

— Si  por  cierto,  pero  como  ese  marqués  hacia  ya  veinte  aíios  que  no  ha- 
bitaba en  Espaüa,  y  Marieta  uo  llegaba  á  esta  edad  ni  con  mucho,  toda 
presunción  era  aventurada.  El  bueno  del  administrador  cumplía  las  órdenes 
de  su  amo,  de  quien  jauiás  pudo  obtener  la  menor  esplicacion.  De  pronto 
murió  el  marqués,  y  como  éste  no  declarase  nada  en  su  testamento,  res- 
pecto á  la  pensión  que  pagaba  su  administrador,  los  herederos  la  suspeudie- 
roD,  y  las  pobres  mngeres  quedaron  en  completo  abandono. 

— Pero  Marta ,  cuando  le  entregaron  la  niüa  r^ien  nacida,  ¿no  pudo  to- 
mar algún  informe...? 

— Estas  gentes  de  aldea  ya  sabes  que  no  suelen  tener  todo  lo  de  Salo- 
món: parece  que  una  noche  llegó  á  su  casa  un  caballero  anciano  cuando 
hacia  pocas  horas  que  d  ella  se  le  había  muerto  un  oin  i  i^ue  criaba,  y  le 
entrególa  niüa  diciendo  que  cuidara  de  ellrí,  porque  podría  hacer  su  ieli- 
cidad;  que  la  bautizara  poniéndola  el  nombre  de  María  Antonia,  y  que  no 
la  entregase  sino  á  la  persona  que  le  presentase  la  otra  mit^d  de  un  pa- 
pel roto  por  en  medio,  que  le  entregó.  Diciendo  esto  soltó  la  niña  el  dea- 
conocido  con  el  papel  y  unas  cuantas  monedas  de  oro,  y  desapareció 
como  una  sombra,  sin  que  Marta  pudiera  alcanzarlo  ni  lo  haya  vuelto  á 
ver  mas.  * 

»¿Has  leido  tú  ese  papel? 

—-Si;  me  le  ensefió  MarieUi,  y  he  sacado  copia  con  ánimo  decidido  de 
ver  si  averiguo  algo  de  la  familia  de  esa  pohro  niña,  porque  Marieta  me  in« 
teresa  tanto,  que  te  juro  no  querer  &  ninguna  muger  en  ú  mundo  mas  que 
áella. 

-^Veamos  la  copia  de  ese  firagmento,  si  no  tienes  inoonvenieate. 
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— NinguDO;  paia  tí  no  hay  lecretoB,  ya  lo  sabes. 
Hauiido  me  eoliegó  el  papel,  y  leí  las  siguientes  palabras. 

Esta  niña  es- 
marquesa  de  DouT' 
do%a.  Nació  el- 

"^0  veo  fildl,  le  dije  después  de  reconer  con  la  TÍsla  el  escrito,  que  con 
los  datos  que  tienes  logres  el  objeto,  laudable  en  verdad,  de  volver  esa  nina 

á  su  familia. 

— Llevo  además  el  nombre  del  administrador  que  pagaba  la  pensión,  y 
del  marqués,  su  amo;  y  sobre  lodo,  llevo  ánimo  decidido  de  agotar  todos 
los  recursos  para  alcanzar  el  liii  (jue  me  propongo. 

— Te  deseo  buen  éxito,  y  en  Lotio  caso,  la  aventura  te  viene  de  molde  á 
ti,  que  eres  aficionado  á  las  cosas  estraordinan  is. 

Diciendo  esto  pasamos  muy  cerca  de /?ío:fi /a,  gracioso  y  considerable 
arrabal  de  Valencia,  en  donde  situó  su  campamento  el  rey  don  Jaime  cuando 
conquistó  la  ciudad  en  1238,  y  i^or  Alfafar.  Aqui,  en  la  misma  époc<i,  encon- 
traron los  soldados  aragoneses  una  iraágen  de  la  Virgen  debajo  de  nna  cari]  [¡ana 
en  una  hoya,  y  la  preseutaron  ai  rey,  quien  ofreció  erigirle  una  igiebia  cunel 
titulo  de  Nuestra  Señora  del  Don,  si  llegaba  á  hacerse  dueúo  de  la  dudad, 
y  lo  cumplió.  Muy  inmediata  y  á  nuestra  izquierda  dejamos  la  famosa  Al- 
i«/(tra,  estenso  lago  al  que  el  célebre  Piinio  apellidó  con  razón  Estanque 
§mmo.  Su  ciicunferenciaesdemasdenueve  lioias,  ó  sean  seis  leguas.  En  sus 
orillas  se  ven  graciosas  barracas  de  pescadoras  y  una  bonita  iglesia,  y  produ- 
ce gran  cantidad  de  pesca  de  varias  clases,  como  anguilas,  tencas,  bar- 
bos, etc.  También  bay  multitud  de  aves  acuáticas.  Los  dias  de  San  liartiu 
y  Santa  Catalina  presenta  este  hermoso  lago  el  mas  animado  cuadro,  pues 
siendo  entonces  libre  la  casa  y  la  pesca,  se  ven  surcadas  sos  tranquilas 
aguas  por  mas  de  seiscientas  navecillas.  La  reunión  de  gente  en  aquello^ 
dias  pasa  de  veinte  mil  pefeonas.  Desde  la  antigüedsd  se  miró  la  Albufera 
como  una  riquísima  finca,  y  su  posesión  por  lo  mismo  fué  muy  envidiada^ 
Después  de  la  conquista  de  Valencia  perteneció  al  rey  don  lalme,  el  que 
en  1244  cedió  &  la  órden  de  la  Merced  una  parte  det  producto  de  la  pesca, 
y  dos  sfios  después  sefialó  de  lo  mismo  seis  mil  sueldos  á  la  órden  del  Tem- 
ple. Al  cabo  de  largo  tiempo  vino  ¿  ser  propiedad  del  conde  de  las  Tome, 
luego  del  principe  de  la  Paz,  luego  del  real  patrimonio,  y  por  fin  del  in- 
finite don  FiancisGo.  Napoleón  concedió  al  mariscal  Suchet  el  dominio  de  la 
Albufera  con  el  titulo  de  duque.  El  primer  pueblo  que  atravesamos  des- 
pees de  Áifafar  fué  Jíommomi,  y  lu^o  Cotarruja»  De  aqui  parto  una  cómoda 
caziete»  para  el  desembarcadero  de  la  Albufera.  En  las  inmediadonea 
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MmipmHt  abandonamoB  el  camino  leal  de  Madrid  y  tomamos  uno  aatigoo 
llamado  de  k  Mera,  Después  de  atravesar  la  acequia  denomioadii  del  Rey, 
pesamos  por  la  villa  de  Aknusafes  y  la  de  Álgmeti,  Esta  tiene  su  solar  á  la 
orilla  izquierda  del  iúoar,  y  consta  de  rectas  y  espacioeas  calles,  uoa  mo- 
derna y  hermosa  iglesia  parroquial  titulada  de  San  Jaime,  un  hospital,  im 
convento  que  fué  de  dominicos,  cuatro  ermitas,  y  cuatro  mil  cuatrocientas 
noventa  y  dos  almas.  Finalmente,  cruzando  el  ño  Juants  6  Chico,  á  veces 
en  tertulien  Le  seco,  y  otras  de  pran  caudal  por  efecto  de  las  avenidas,  llega- 
mos á  buena  hora  íi  la  linda  villa  de  Alcira,  donde  hicimos  noche.  Su  situa- 
ción es  en  una  isla  formada  por  dos  brazos  del  Júcar,  y  en  un  deliciosísimo 
pais  salpicado  de  huertas.  Su  historia  suhe  á  los  míis  antiguos  tiempos.  Lla- 
móse Suero,  y  según  Silio  Itálico  fué  ima  de  las  ciudades  que  contribuye^ 
ron  con  soldados  á  Anibal.  Los  romanos  ediñcarou  en  eila  un  puente  que 
aun  subsiste  sobre  el  Júcar,  que  entonces  también  se  llamaba  Suero.  Una 
legión  compuesta  dp  orho  mil  hombres  que  se  hallaba  aqui,  alarmada  por 
la  falsa  nueva  de  la  muerte  de  Escipion  el  Joven,  y  por  no  satisfacerle  el 
prest,  se  amotinó  contra  sus  tribunos,  y  puso  en  su  lugar  á  simples  solda- 
dos. En  las  inmediaciones  de  Suero  se  dió  una  sangrienta  batalla  entre  Fom« 
peyó  y  Mételo  por  una  parte,  y  Sertorioy  Perpenna  por  otra,  quedando  la 
victoria  indecisa.  Los  moros  la  impusieron  el  nombre  de  Áigecira,  que  quie- 
re decir  isla^  de  donde  se  deriva  el  que  hoy  la  distingue.  Jaime  el  Ckinquis» 
tador  se  hizo  duefio  de  Alcira  por  convenio  en  1242.  El  mismo  rey,  que 
visitó  varias  veces  esta  villa,  la  dió  por  armas  los  palos  de  Aragón  con  una 
llave  y  el  lema  Ciando  ngnmmííitperio  (cierro  y  abro  el  róno),  le  concedió 
los  dictados  de  fid$U»ím  y  eimmaáin^  y  oelebcóen  ella  oórtes  el  afio  de  1372. 
UaUAndose  el  mismo  en  Alciia  en  1274,  recibió  un  legado  del  papa,  y  en 
1276  le  acometió  en  la  misma  villa  la  üllima  enfermedad»  y  vistiendo  la 
cogulla  del  Gister  fué  á  morir  &  Valencia.  Los  habitantes  de  Alcira  se  se- 
ñalaron en  la  guerra  de  las  germanias  y  en  la  de  sucerion,  en  la  que  ñie- 
nm  adictos  al  archiduque,  por  lo  que  Felipe  V  destruyó  loa  antiguos  pri- 
vilegios y  franquicias  de  que  gozaba.  Durante  la  guerra  de  la  independen- 
cía,  la  junta  de  Valencia  estuvo  por  algún  tiempo  en  Alcira. 

La  población  está  circundada  de  antiguas  muiallas.  Hay  dos  parroquias, 
la  de  Santa  María  debe  su  creación  á  Jaime  I,  y  pertenece  al  gusto  gótico; 
la  de  San  Juan  Bautista  data  del  siglo  XIV.  Hubo  tres  conventos  de  religio- 
soe  y  dos  de  monjas,  y  subsisten  cinco  ermitas.  También  tiene  un  hospital, 
un  teatro,  un  liceo,  una  cátedra  de  latinidad,  una  buena  casa  de  ayuntamien- 
to, de  fabrica 'del  si^lo  XVI,  un  bonito  paseo  denominado  la  Glorieta,  y 
dos  puentes  de  sillería.  Esta  villa  da  nombre  4  un  juzgado  que  se  compone 
de  tres  villas  y  diez  lugares. 
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Al  salir  de  Al  Cira  atravesamos  el  Júcar,  y  á  la  media  legua  encontra- 
mos á  Carcagcnle,  pueblo  que  se  alza  en  medio  de  una  frondosa  y  dilatada 
huerta  do  naranjos,  limoneros  y  moreras,  y  que  ostenta  la  mas  hermosa 
perspectiva.  Tiene  una  iglesia  parroquial,  dos  conventos  que  fueron  de 
frailes,  uno  de  monjas,  cuatro  ermitas,  un  hospital,  y  un  palacio  del  mar- 
qués de  la  Calzada.   Muy  inmediato  se  halla  Cogullada,  que   es  un 
barrio  de  Carcagente,  luego  Puebla  larga,  Manuel  y  Jálim^  donde  lle- 
gamos muy  temprano,  pero  nos  detuvimos  por  recorrer  detenidamen- 
te esta  antiquísima  ciudad.  Nada  se  sabe  de  su  origen  allá  escondido 
en  la  noche  de  los  tiempos.  Los  fenicios  la  llamaron  íaíoW,  que  se 
interpreta  la  tejedora  di  Unos.  La  especie  de  pañuelos  y  servilletas  que  aquí 
se  elaboraban,  adquirieron  tanta  nombiadia^  que  en  Roma  no  tenían  otro 
nombre  que  setabinas.  Los  escritores  antiguos  encomian  también  las  for- 
talezas que  defendian  &  SiBtaln,  Su  territorio  fonnaln  parte  de  la  CWetfa- 
nia,  y  ios  romanos  la  adjudicaron  ai  convento  jurídico  de  Cartagena»  De 
Saítabis  y  sus  inmediaciones  tom6  Aníbal  reclutas  para  aumentar  sus  Iro- 
pia  y  los  godos  establecieron  aqui  un  obispo  que  se  ve  figurar  con  frecuen- 
cia en  los  concilios  toledanos.  Gayó  en  poder  de  los  moros  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista  (714)  y  la  llamaron  Sckataa,  y  luego  Jáim,  Per- 
teneció al  emirato  ó  reino  que  aquellos  fundaron,  y  que  se  denominó  de 
Valencia,  j  en  1092  fué  lomada  por  loa  Almorávides.  En  1144  sufrió  un 
terrible  cerco  áBÁbÍ-ei~Mékek'MfnDan,  que  la  tomé  por  capitulación,  y  en 
.  1248  vino  ¿  formar  parte  de  los  estados  del  intrépido  don  Jaime,  que  la 
ODnqnistó.  En  el  castillo  de  Játiva,  fueron  encerrados  los  infantes  de  la  Cer- 
da don  Alfonso  y  don  Fernando  por  disposición  del  rey  de  Aragón,  y  en  éj 
permanecieron  dies  aftos.  El  de  1347  fué  elevada  Játiva  á  la  categoría  de 
ciudad  por  merced  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso.  El  conde  de  Urgel  fué  pre- 
sopor  toda  su  vida  en  el  castillo  de  látíva,  y  murió  en  él  en  1413.  Tam- 
bién estuvieron  encerrados  en  el  mismo  el  conde  de  Pallas  y  el  duque  de 
Calabria.  £1  ano  1518  sufrió  esta  ciudad  un  terrible  lerit  ui'  ío,  y  en  el  si- 
guiente fué  afligida  con  la  peste.  Tomó  una  gran  parte  en  la  -urrra  de  las 
germaníaisj  y  en  iuó  :ñtiada  y  tomada  por  los  parlidanos  del  rey. 

También  se  decidicroa  con  ardor  los  babitantes  de  Játiva  por  el  partido  del 
ardiiduque  Cárlos,  y  hubieron  de  sufrir  las  terribles  consecuencias  del  ven- 
cimiento, pues  asaltada  por  los  paixiales  de  Felipe  V  en  1707,  los  ciuda- 
danos y  una  corla  guarnición  inglesa,  hicieron  una  deíeusa  desesperada, 
y  los  sitiadores  pasaron  á  cuchillo  á  multitud  de  personas  de  ambos  sexos, 
y  entregaron  los  edificios  á  las  llamas.  En  1713  volvió  esta  ciudad  á  reedi- 
ficarse, aunque  por  disposicinu  del  rey  se  le  despojó  hasta  de  su  antiguo 
Qombie,  Uamándoso  bau  Felipe;  pero  las  cóiles  de  18X2  le  devolvieron  e 
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de  Játiva.  Desde  1820  á  1823  fué  cabeza  de  iiua  de  las  provincias  en  que  se 
dividía  el  reino  de  Valencia.  Sus  armas  son  tres  torres  sobre  peñascos,  y 
encima  los  palos  de  la  corona  de  Aragón.  Es  patria  de  muchísimos  perso- 
nages  célebres,  entre  los  que  sobresalen  los  pontífices  Calixto  III  y  Alejan- 
dro VI,  los  escritores  Mohamed-Abu-Amed,  fray  Tomás  Maluenda,  Fran- 
deoo  Franco  y  Jaime  Beltran;  los  grandes  maestres  de  la  órden  de  Mon- 
tes» don  Luis  y  don  Bernardo  Despuig,  don  Arnaldo  Soler  y  don  Pedro 
Borja,  el  de  la  órden  deftlalta,  don  Nicolás  Tejedor,  el  lamoso  pintor  losó 
Rivera,  el  EspañoktOf  etc.»  etc. 

£1  caserío  en  general  es  de  buena  Cábrica,  y  la  mejor  calle  es  la  deno- 
kninada  de  MoModa*  £1  edificio  mas  principal  de  la  dudad  es  la  colegiata, 
en  foima  de  cruz,  compuesta  de  tres  naves  y  de  arquitectura  dórica.  El 
altar  mayor  es  suntuosíBimo,  fabricado  de  ricoe  mármoles,  y  adornado  de 
.  bellas  estátuas  de  santos  y  ángeles.  Sirve  el  culto  en  esta  hermosa  iglesia 
un  cabildo  compuesto  de  tres  dignidades,  doce  canónigos,  diex  y  déte  be- 
neficiados y  competente  nümero  de  sirvientes.  También  es  suntuosa  la 
iglesia  dd  Santa  Clara  que  es  muy  antigua.  La  ermita  de  San  Feliu  sirvió 
allá  en  épocas  remotidmas  de  catedral,  y  contiene  un  altar  dedicado  al 
mismo  santo,  que  fuá  el  apóstol  de  Játiva.  Los  demás  edifidos  notables 
son  la  casa  de  ayuntamiento,  la  de  etueikmta  de  niños,  la  lonja  de  seda,  la 
pkzadetoros,  que  es  demadera,  d hospital  fundado  porlaime  I,  que  es  de 
arquitectura  gótica,  y  el  teatro.  El  inespugnable  y  magnifico  castillo  de 
Jáñva,  que  corona  la  cimsr  del  monte  ^«müia,  ofrece  al  espectador  el  cua- 
dro de  unas  minas,  en  verdad  muy  pintorescas  é  imponentes.  Tenia  trein- 
Ui  torres,  doce  algibes  y  fosos  dobles.  Fué  destruido  en  la  guerra  de  suce- 
sión y  reparado  ligeramente  en  las  déla  independencia  y  de  los  carlistas. 
Situada  la  ciudad  en  una  deliciosísima  ve^^a,  ofrece  por  donde  quiera  be- 
llos paseos,  pero  son  los  principales  la  Alameda  y  el  Ovalo,  que  tiene  en 
su  centro  una  magnífica  fuente  de  mármoles  de  distintos  colores,  y  está 
cercado  de  un  ^Tan  asiento  de  piedra  con  respaidti  dé  liierro.  Desdeel Ovalo 
se  domina  el  diialado  vergel  que  sirve  á  Jáliva  áv  campiña  y  se  estiende  á 
muchas  leguas.  Cuenta  esta  ciudad  con  una  tnsiyae  iglesia  colegial,  tres 
parroquias,  nueve  conventos  que  fueron  de  frailes,  de  los  que  permanecen 
cinco  ií^lesias  abiertas  al  culto,  dos  de  monjas,  ocho  ermitas,  yciuco  esta- 
blecimieutus  di.  l)üneficencia.  Hay  fábricas  de  almidón,  jabón,  sombreros  y 
loza  basta,  Si;  l  í  lebrau  ferias  en  agosto  y  diciembre,  y  un  mercado  sema- 
nal. El  juzgado  contiene  una  ciudad,  dos  villas,  veinte  y  nueve  lugares  y 
dos  aldeas. 

Muy  cerca  de  Játiva,  aunque  ya  en  el  partido  judicial  de  Enguera,  se 
ve  sobre  una  colina  d  celebrado  y  romántico  castillo  de  Montesa,  que  fué 
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erigido  encábela  déla  órden  de  caballería  del  mismo  nombre  por  el  rey 
don  Jaime  I  después  de  la  estincion  de  los  templarim  (!)•  Fué  azruinado 
por  tm  tenemoto  eu  1748,  sepultando  bajo  sus  escombros  á  cuatro  sa^ 
oerdoles  que  celebiabau  misa,  y  á  siete  novicios  que  los  lervian. 

GoDtinuamoB  nuestra  peregrinación  hácia  Alicante,  y  dejando  con  gen- 
linnento  á  la  hermosa  Játiva,  pasamos  por  Alfarrasi«  donde  nos  detuvimos 
nn  instante  á  ver  el  magnifico  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial,  cons- 
truido hace  treinta  años,  y  luego  por  MonlMem,  Pahmarj  Álbaidat  donde 
bídmos  el  alto  de  medio  día.  Esta  villa,  que  da  nombre  á  su  valle,  juiga* 
do  y  marquesado  algún  tantp  considerable,  tiene  una  hermosa  iglesia 
parroquial,  un  convento  que  fiié  de  capuchinos,  otro  de  dominiooe,  dos 
capillas  y  un  antiguo  y  estenso  palacio  del  marqués  del  título  de  la  villa, 
nn  hospital  y  cátedra  de  latinidad.  Debe  esta  población  su  origen  á  los 
moros,  que  la  dieron  el  nombre  que  aun  lleva,  que  en  arábigo  significa 
Cm  Blanca,  Jaime  I  la  conquisté  en  1258,  y  Jaime  11  quitó  su  dominio  á 
Corral  de  LemiOf  y  lo  donó  á  ^cranyiiaJ  <fa  Vikragud.  En  1477  fué  Albaida 
erigida  en  condado,  que  obtuvo  Jaime  delUilan.  Sus  habitantes  tomaron 
partido  en  las  alteraciones  de  los  agermanados.  Felipe  III  la  erigió  en 
marquesado  (2)  el  aüo  1664.  El  juzgado  de  Albaida  úñie  seis  villas  y  dies 
y  seis  lugares,  que  forman  veinte  y  tres  ayuntamientos. 

Recorriendo  á  caballo  un  descuidado  y  peligroso  camino,  por  lo  que- 
brado del  terreno,  penetramos  en  la  hermosa  provincia  de  Alicante,  y  en 
breve  llegamos  ¿  ConeeníaiMf  villa  notable,  capital  del  juzgado  y  condado 
de  su  nombre,  y  edificada  en  una  llanura  á  la  falda  de  la  sierra  Jdariola, 
entre  el  rio  Álcoy  y  el  barranco  del  Sorl.  Es  bástanle  antigua,  y  fué  rescata- 
da del  poder  de  los  moros  por  Jaime  el  CoiiquisUdur,  que  la  dio  con  título 
de  condado  al  valiente  Boger  de  Launa.  En  13*1  se  pronunciaron  sus  habi- 
laates  por  el  partido  de  la  Union,  y  tomurüu  por  caudillo  á  un  Ul  Juan  del 
Barrio^  el  cual  hecho  prisionero  por  las  tropas  del  rey,  fué  degollado,  deso- 
liado,  y  clavada  la  piel  en  una  de  las  puertas  de  la  villa.  Alfonso  V  dió  e 
condado  de  Concentaina  á  don  Gines  Pérez  Corellaj  y  luego  vino  á  parar  á  la 
opulenta  casa  de  Medinaceli.  Consentí  la  población  restos  de  sus  antiguas 
murallas  y  castillo,  y  tiene  dos  parroquias.  La  de  Santa  María,  fundada 
por  el  rey  don  Jaimeí  1,  es  de  buena  construcción,  y  consta  de  diez  capillas. 


(1)  La  bula  del  papa  que  insliluye  la  urden  de  Monlesa,  lleva  la  fecha  de  10  de  junio 
de  I3t8.  y  el  32  de  julio  dd  alio  siguiente  ditf  el  rey  el  htbiu»  átoa  primeros  caballeros  ao 
Barcelona. 

(10  Comprende  loa  pgsbk»  de  Beoiaoda,  i4ioif,  Adaansta,  Garicola,  Bufali  y  Palomar. 
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Hay  también  un  convento  de  capuchinas,  y  otro  que  faé  de  religiosos,  que 
está  destinado  á  hospital,  y  cuatro  ermitas.  En  la  de  San  Antonio  Abad  nos 
mostraron  una  tabla  pintada  al  óleo  que  representa  á  la  Virgen,  cuya  imá- 
gen,  según  una  piadosa  leyenda  del  país,  derramó  lágrimas  el  año  1 520  en 
el  momento  de  celebrar  misa  ante  ella  un  santo  sacerdote  nombrado  Mosm 
Onopn  Satorre.  Llámase  desde  entonces  Nuestra  Seflora  del  Milagro,  y  es 
muy  leverenciada.  Posee  también  este  pueblo  un  grandioso  palacio  con  una 
alta  torre,  perteneocia  de  su  antiguo  sellor  el  duque  deMedinaceli,  un  hos- 
pital de  caridad,  un  pequeño  teatro  y  una  buena  casa  municipal.  Celébrase 
una  üamosa  feria  el  1. o  de  noviembce,  otn  el  2  de  agosto,  y  un  (nercadocada 
semana.  El  juagado  de  primera  instancia  establecida)  en  dicha  población  se 
compone  de  siete  villas,  Teinte  y  ties  lugares  y  tres  aldeas.  Aquel  día  bicimoe 
noche  en  Alcoy,  donde  entramos  á  buena  hora.  Según  se  dice,  débese  él  ori- 
gen de  esta  ciudad  á  loa  monos.  El  rey  don  Jaime  la  hizo  fortificar,  y  habién- 
dose rebelado  algunos  vecinos  mahometanos,  llamaron  en  su  auiUio  &  ana 
hermanos  de  Granada;  pero  los  cristianos  que  había  en  Alcoy  sujetaron  á  loa 
primeros  y  derrotaron  á  estos  últimos.  En  las  guerras  de  sucesión  siguió  es- 
tapoUadon,  como  todo  él  reino  de  Valencia,  las  banderas  de  Austria,  y  fué 
sitiada  y  tomada  por  los  partidarios  de  los  Borbones  que  desarmaron  ¿  loa 
alcoyanoe  y  ahoicaron  á  su  capitán  llamado  jñnm«tMO  Pmka,  Contiene  ca- 
lles muy  espaciosas  y  siete  plazas,  de  las  que  es  bastante  regular  la  mayor 
6  de  la  Constitución.  Hay  una  parroquia,  cuyo  eáifido  data  del  siglo  pasa- 
do, servida  por  un  cara,  dos  vicarios  y  trece  beneficiados,  dos  conventos  de 
religiosos  cuyas  iglesias  están  abiertas  al  culto,  uno  de  monjas,  tres  ermi- 
tas, muchas  fábricas  de  papel  y  tejidos,  un  hospital,  un  teatro  y  dos  paseos 
pül)licos.  VA  Ilaaiado  de  laGlorieta  es  hermusü,  estenso  y  adornado  de  una 
bonita  caácada,  Alcoy  es  notable  por  su  industria,  ascendiendo  la  iabrica- 
ciou  anual  de  piezas  de  paüo  á  veinte  y  tres  mil,  á  mil  ciento  las  de  otros 
tejidos  de  lana,  y  á  doscientas  mil  las  resmas  de  papel.  Celébrase  en  Alcoy 
un  mercado  todos  los  miércoles  y  dos  ferias  anuales.  Hay  aqui  también  un 
juez  de  partido  que  comprende  una  ciudad,  dos  vülas  y  un  lugar.  En  cuanto 
á  leyendas  6  tradiciones  solamente  se  nos  refirió  la  aparición  de  San  Jorge 
el  23  de  abril  de  1257  auxiliando  álos  de  Alcoy  en  una  batalla  contra  los 
sarracenos.  Esto  se  celebra  anualmente  con  lucidas  fiestas  y  ceremonias,  en 
las  que  hay  grandes  comparsas  de  moros  y  cristianos,  simulacro,  paseos  y 
bailes  al  son  de  las  dulzainas  y  tambores.  Se  nos  ponderó  mucbo  esta  fun- 
ción popular,  y  sentimos  no  hallarnos  en  Alcoy  en  la  época  en  que  se  veri- 
fica. Al  dia  siguiente,  después  de  pasar  por  la  abertura  denominada  Canal  de 
Alcoy f  y  los  montes  llamados  Carrascal  de  Rico  y  Carrasqueta^  bidmos  núes- 
troaltode  costumbre  en  la  antiguaciudad  de  Jijcnaf  situada  en  la  pendieOf- 
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te  de  raía  colina  en^faclma  corona  im  Tkgo  castillo,  y  á  la  oriUa  del  peque» 
Ao  rio  Coseá,  Llamóse  SasoM  y  Sm^  y  fné  oQDquiBtada  á  los  moros  por 
el  in&tígable  don  Jaime  I  en  1858.  Este  rey  oonoedió  á  Jijona  varios  pri- 
vilegios por  haberle  sus  habitantes  amdliado  mocho  en  la  toma  de-Alisan-^ 
te.  £n  1708  fué  recompensada  por  Felipe  V  con  el  titulo  de  dudad  por  la  ad- 
hesión que  le  mostró.  En  su  escudo  de  armas  pinta  los  pahtÚB  Aragón  entre 
dos  llaves  y  debajo  un  castillo.  Poco  de  notable  ofrece  Jijona  al  viagero  ob- 
serrador,  &  no  ser  las  hermosas  bnertas  y  jsrdines  que  adornan  sus  casas. 
Estes  se  ven  esparcidas  en  su  mayor  parte  y  á  manera  de  anfiteatro  for- 
mando calles  costaneras.  Hay  una  buena  iglesia  parroquial  con  titulo  de 
Nuestra  Sefiora  dü  ia.  Asunción,  un  convento  de  monjas  y  otro  de  frailes, 
este  cerrado  y  aquel  destinado  á  casa  de  beneficencia,  cuatro  ermitas,  un 
hospitaJ,  un  pósito  y  una  cátedra  de  latinidad.  Esta  ciudad  es  cabeza  de 
juigado  y  celebra  una  feria  ¿inual  y  un  mercado  cada  semana.  Aunque  ni 
Mauricio  ni  yo  somos  turroneros,  según  la  acepción  que  en  política  se  da  á 
esta  frase,  no  pudimos  menos  de  saboreamos  con  el  delicado  turrón  que  á 
Jijona  da  tanta  TIO rnli radia,  y  aun  proveemos  de  algunas  cajeúiias  para 
áukificüT  las  penalidades  de  nuestro  viage. 

Aquel  dia  pasábamos  de  largo  por  Busot^  lugar  distante  una  legua 
de  Jijona ,  cuando  detuvimos  nuestros  caballos  al  saber  teníamos  cer- 
ca una  de  las  mas  raras  curiosidades  de  España,  y  de  la  que  hasta 
entonces  nunca  habíamos  oido  hablar,  y  es  la  Caverna  de  los  Caneh- 
m.  Hicimos  un  gran  rodeo  y  retrasamos  mucho  por  aquel  dia  el  tér- 
mino de  nuestra  jomada,  pero  todo  lo  dimos  por  bien  empleado.  Hállase 
la  caverna  situada  en  el  elevado  monte  denominado  Cabm  del  Ora  ó  Cm^ 
ro  del  Hombre,  y  debajo  de  una  enorme  pena.  £ntrasepor  una  rampa  des^ 
cubierta  de  cuarenta  y  cinco  pies  de  largo  que  conduce  á  la  gmta.  La  Ion- 
^tod  de  esta  es  de  mil  pies,  su  latitud  de  seiscientos,  y  la  altura  después 
déla  entrada,  de  ciento  veinte  próximamente.  Su  forma  es  parecida  &  no 
dralo  ó  elipse.  Ya  en  el  interior  se  esperímenta  la  mayor  admiración  y  sor^ 
presa,  pues  cree  uno  encontrarse  dentro  de  una  suntuosa  catedral  gótica 
por  la  multitud  de  preciosas  wtofacitei  ó  filtraciones  que  forman  como  coloni- 
nss,  estátuas^  y  nül  larisimos  capiídioa  que  completan  la  mas  viva  ilusión. 
Abk  derecha  de  la  entrada  se  hslla  el  Jlsl¿fo,  que  es  una  inmensa  filtración 
de  bellísimo  aspecto,  y  que  se  asemeja  &  un  gran  altar»  y  al  fin  de  la  cam- 
na,  adonde  llegamos  con  muchísimo  trabajo,  se  ven  algunas  balsas  de  poco 
foudo  llamadas  cogolU»,  y  una  gran  losa  donde  escribieron  sus  nombres  al- 
gunos curiosos  viageros,  y  donde  también  nosotros  tratamos  los  nuestros. 
Ssgon  algunos  eruditos  geólogos,  esta  cueva  no  es  otra  cosa  que  la  hor- 
naia  de  un  volcan  apagado  ya  antee  de  loe  tiempos  adonde  akania  la  bisto- 


Digitized  by  Google 


182  BBGÜERD06  DE  IW  TUfiX* 

m,  penxpte  tiene  muy  oaraa  inaterfaa  que  «un  están  en  comboBtáan»  de  lo 
que  ion  una  prueba  la  temperatura  dewile  grados  que  alU  se  esperímen- 
ta,  una  especie  de  ciAter  que  se  ve  á  la  parte  del  Sur,  y  los  muchos  manan* 
tiales  de  aguas  tennslee,  que  se  despcenden  de  este  monte,  de  treintay 
dos  4  treintay  tres  grados  de  calor,  y  que  forman  los  famosos  ba&oe  de  Bu- 
sot  (1).  Mucho  nos  sgiadó  la  Caomia  é$  tot  CúMtbmu,  y  el  buen  Hauricio, 
entusiasta  como  siempre,  aseguró  era  lo  mas  bello  que  halria  visto  en  todo 
nuestro  viage.  Sentftmonos  i  descsnsar  sobre  uno  de  los  muchos  pefkaacos 
que  interceptan  el  paso  y  que  hacen  fatigosa  y  arriesgada  la  inspección  de 
esta  gruta,  y  preguntamos  á  nuestros  guias,  dos  esbeltos  y  ligeros  jóvenes 
de  Busot,  si  nosabian  algo  de  su  historia,  que  no  podía  menos  de  ser  inte- 
reasnte.  Desde  luego  nos  respondieron  afirmativamente,  pero  rehusaron  re- 
ferfmosla  alli,  manifestando  derto  sentimiento  de  terror  que  hubimos  de 
respetar.  Una  ves  fuera  de  aquel  admirable  reauto,  habló  uno  de  ellos  po- 
00  mas  ó  menos  en  estos  términos: 

Había  un  rico  y  grande  serior  árabe  en  Denla,  llamado  Cábeui  de  Oro, 
que  tenia  muchos  barcos,  siempre  naveirando  en  busca  de  niñas  bonitas  pa- 
ra su  harem;  pero  inconstante  hasta  dejárselo  de  sobr  i,  se  cansaba  de  ellas 
al  instante  y  las  vendia  de  nuevo  ó  regalaba  á  .sus  lunigos.  Cierto  dia  uno 
de  sus  bagóles  apresó  otro  donde  iba  una  hermosísima  dama  crisliana  que 
viajaba  para  reunirse  con  su  esposo,  que  era  un  noble  aragonés  que  se 
hallaba  én  Italia^  y  se  enamoró  perdidamente  de  ella.  Aunque  agotó  cuan- 
tos medios  le  sugirió  su  mal  deseo,  iia  la  pudo  conseguir  de  la  honesta  ma- 
trona, y  ardiendo  en  ira,  y  con  ayuda  del  diablo,  que  era  su  grande  auiigo» 
cavó  esta  gruta  donde  la  encerró  y  dejó  encantada,  colocando  un  gran  pe- 
ñasco á  su  entrada  qne  solo  él  podin  mover  por  no  sé  qué  talismán.  Todos 
ins  días  venia  Cabeza  Je  Oro  á  visitar  á  su  víctima,  pero  siempre  encontraba 
en  eiia  la  misma  resistencia,  y  lloraba  tanto  á  su  perdido  consorte,  que  de 
sus  lágrimas  se  formaron  al  cabo  de  diez  años  los  estanques  ó  balsas  de  que 
hemos  hablado  antes.  En  tanto  su  esposo,  que  la  amaba  en  estremo,  habia 
rectnrrido  buscándola  la  mayor  parte  de  la  tierra,  y  guiado  por  la  Virgen 
Nuestra  Señora,  de  quien  era  muy  devoto,  llegó  á  esta  gruta  á  tiempo  que 
Cabna  dt  Oro  se  hallaba  en  ella.  Sin  considerar  lo  que  hacia  dió  con  su  es- 
.  pada  enla  gran  roca  que  cerraba  la  entrada,  y  comoaquella  tenía  ia  figura 


(1)  Distan  media  legua  del  pueblo  de  este  nnmhrc.  y  hay  alli  treinta  casas  y  otros  edifi- 
cios que  tienen  porobjelo  el  hos¡>cdage  y  comodidad  de  ios  bafiii>las.  Hay  sieic  pila&.  otras 
tantas  piezas  de  descanso,  una  ermita,  tienda  de  comestibles,  horno,  carnicería  y  una  buena 
iMMIwdsrlk. 
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d0  lacros,  deihiio  el  encanto  tompifiado  la pefta  en  doe  peébiaoB,  uno  de 
los  que  cogió  debajo  al  maldecido  moro,  cuyo  nombre  se  dió  al  monte.  Los 
dos  fieles  esposos  ya  reunidos  se  dirigieron  á  supais,  bideron  vida  santa  y 
fueron  al  délo. 

Azuzando  mucho  á  nuestras  cabalgaduras,  pasamos  de  prisa  por  Mucho- 
miel,  villa  disidiite  una  ie¿¿ua  de  Aiicaute,  ¿  cuya  dudad  llegamos  ya  cerra- 
da k  uoche. 

CAPITULO  XIV. 

AUoanM,  Slohs  y  QtOnMte. 

Está  edificada  esta  bonita  población  en  el  centro  de  ia  gran  baiiia  que 
(iene  por  estremos  los  cabos  de  Santa  Pola  y  Huértas,  y  á  la  falda  de  un 
monte  de  rail  pies  de  elevación  coronado  de  un  fortísimo  castillo.  Es  de  muy 
remólo  origen,  y  se  llamó  ¡Icanta^  que  se  interpreta  Ciudad-alta,  y  luego  Lu- 
centum.  En  su  puerto  descansaron  las  naves  de  los  Escipiones  después  de 
haber  derrotado  á  la  escuadra  cartaginesa  en  las  bocas  del  Ebro,  y  cuando 
la  entrada  de  los  árabes  fué  una  de  las  siete  ciudades  que  formaron  el  esta^ 
do  iodepcndiente  del  godo  TeudimiBn»  Desde  entonces  se  llamó  Al-Lacant  y 
luego  Alacant  y  ÁUcanUr  y  en  breve  pasó  al  dominio  de  aquellos.  Conquis- 
tóla en  1114  Alfonso  el  Batallador,  rey  de  Aragón,  pero  cayó  de  nnevoen 
poder  de  los  moros.  El  papa  adjudicó  la  conquista  de  Alicante  á  loa  reyes 
de  Castilla,  y  asi  Alfonso  el  Sabio  la  tomó  en  1258,  aumentó  el  número  de 
ras  pol)ladores  cristianos,  y  reparó  las  fortificaciones;  pero  babiéndose  le^ 
vantado  los  moios  murcíanos  en  1262,  la  recuperaron.  £1  denodado  don  . 
Jaime  1  de  Aragón  volvió  á  conquistarla  tres  anos  después,  y  la  entregó  á 
8Q  yerno  Alfonso  el  Sabio.  £1  año  1296,  don  Jaime  II  sitió  esta  importante 
plañy  y  logró  apoderarse  de  ella,  á  pesar  de  la  increíble  resistencia  que  le 
opuso  el  alcaide  llamado  Nicolás  Pérez,  que  fué  muerto  con  las  llaves  del 
castillo  en  la  mano.  Largos  pleitos  y  contiendas  tubo  entonces  sobre  la  po- 
sesión de  Alicante  entre  los  estados  de  Castilla  y  Aragón;  pero  ültima- 
mente  fué  adjudicada  al  territorio  de  este  tilümo  en  1304  por  el  rey  don 
Dionisio  de  Portugal,  nombrado  juez  árbitro  pam  deddir  esta  cuestión.  £1 
a&o  1329  fué  concedido  su  señorío  ai  infante  don  Femando  de  Aragón*  A 
la  aproximadon  de  la  armada  de  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  fué  aban- 
donada esta  pobladon,  y  aquel  penetró  en  ella  sin  resistencia,  pero  en 
1363  volvió  al  dominio  de  su  antiguo  rey  Pedio  lY  de  Aragón.  FeniandQ 
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él  Católico  k  concedió  el  título  de  dudad  en  1490,  y  en  1684  snfció  una 
terrible  epidemia  que  casi  la  despobló  euteEainexite.  En  el  afto  1691  fué 
Alicante  bombardeada  por  una  escuadra  francesa.  En  la  guena  de  sucesioa 
sostuvo  la  causa  de  los  Borbones  y  sufirió  dos  sitios  de  los  partidaiios  del 
aichidaqne  Gárlos  de  Austria ,  qae  la  asaltaron  por  dos  brachaa  y  entiegai- 
ron  al  saqueo;  pero  fué  recobrada  por  las  tropas  de  Felipe  V  en  1709  des- 
pués do  un  largo  asedio,  en  el  que  los  sitiadores  hicieron  volar  una  parte 
del  castillo  y  arruinaron  mas  de  cuatrocientas  casas.  El  conde  de  Montemar 
se  embarcó  cu  Alicante  cuii  la  espedicion  que  laaudaba  para  la  reconquista 
do  Oran  ei  aiiu  1732.  El  escudo  de  armas  de  esta  antigua  ciudad  consiste 
en  un  castillo  sobre  un  peñasco  batido  por  el  mar,  y  encima  de  todo  las  ar- 
mas de  Ara^'on.  Cuenta  entre  sus  hijos  ilustres  al  célebre  escritor  y  poeta 
Múhamed-Ben-Xhd-el-Ilamed ,  al  teólogo  Fernando  de  Lnaces,  y  al  marqué^ 
del  Espinar,  «íuerreroy  escritor.  Al^íunos  ^ücios  muy  notables  embellecen 
esta  capital.  Entrelos  consagrados  al  culto  es  el  primero  la  colegiata,  dedi- 
cada á  San  Nicolás  de  Rirí,  y  construida  en  el  siglo  XVII.  Aunque  nu  cons- 
ta sino  do  una  nave,  presenta  el  mas  grandioso  é  imponente  aspecto,  sien, 
do  su  longitud  de  doscientos  veintp  y  tres  palmos  valencianos,  ciento  doce 
la  latitud,  y  la  elevación  ciento  cuarenta  y  seis.  La  decoración  pertenece  al 
órden  dórico.  Hay  en  esta  iglesia  una  biblioteca  pública  de  dos  mil  volú- 
menes, y  para  el  servicio  del  altar  un  cabildo  de  dos  dignidades  y  diez  ca- 
nónigos, y  además  varios  capellanes.  Otra  parroquia  denominada  de  Santa 
María,  pertenece  en  su  mayor  parte  al  género  gótico,  y  tiene  un  capítulo  de 
capellanes.  En  el  convento  de  monjas  de  la  Sangre  de  Cristo,  hay  también 
una  iglesia  despreciable  arquitectura.  De  los  edificios  civiles  es  éí  mas  no- 
table la  casa  de  ayuntamiento,  de  grande  estension  y  adornada  con  cuatro 
torres  que  se  elevan  sobre  arcos.  El  muelle  es  una  magnifíca  fábrica  en  la 
que  se  trabaja  mas  ó  menos  desde  principios  de  este  siglo;  tiene  de  longitud 
cuatrocientas  veinte  varas,  y  deberá  aun  prolongarse  hasta  seiscientas  se- 
tenta. Hay  sobre  él  una  batería  de  dnco  piezas  y  un  faro  de  madera  de 
cuarenta  varas  de  altura,  todo  con  el  carácter  de  provisional  hasta  que  la 
gran  obra  se  termine.  Trabajan  de  continuo  trescientos  presidiarios.  El 
puerto,  que  es  uno  de  los  mas  cómodos  del  Mediterráneo,  ee  ve  siempre 
cubierto  de  buques  de  todas  las  naciones  comerciantes  del  mundo.  Alicante 
es  tanbien  la  mejor  plasa  de  armas  del  reino  de  Valencia.  Está  rodeada  de 
murallas  restauradas  no  ha  muchos  aDos,  en  las  que  hay  cuatro  puertas, 
cinco  baluartes  (1)  y  tres  torreones.  El  castillo  de  Santa  Cariara,  por  su 


(1)  Se  üeoomiiiaii  de  ilamiro.dsSaii  Cárlw»  Jo»  Fnmeíteo,  PurMmy  Santa  fin. 
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inespuguaLle  posición  en  la  cresta  del  monte  que  domínala  dndad,  es  con- 
ndeiado,  yconraion,  como  plaza  de  primer  órden.  Consta  de  cuatro  em- 
plazamientos, el  mas  alto  es  el  denominado  Macho.  Hay  otro  fiierle  ó  cas- 
titto  denominado  de  .Son  Fernando,  que  se  alza  solire  el  cerro  del  Tosal^  (|ue 
esde  moderna  construcción.  Di^ntro  del  recinto  de  la  ciudad  está  el  paseo 
de  la  Reina,  adornado  de  árboles,  asientos  y  una  fuente,  y  el  del  EnlosadOf 
que  aunque  de  corta  estension,  es  bastante  bonito,  y  extramuros  los  de 
Sau  Francisco  y  Capuchinos,  ijue  coDaisien  en  ÍK^íiJosas  alamedas.  Tiene 
Aiic.tiite  tres  parroquias,  seis  ermitíis,  otros  tantos  conrentos  que  fueron  de 
religiosos,  tres  de  monjas,  un  instituto  de  segunda  euseíianza,  un  tribunal  de 
comercio,  aduana  de  primera  clase,  escuelas  de  náutica  y  de  dibujo,  sociedad 
de  amigos  del  pais,  liceo,  dos  hospitales,  dos  casas  de  beneficencia,  un  teatro 
y  una  fábrica  de  cigarros.  Esta  ciudad  es  cabeza  de  juzgado  y  de  una  pro- 
riiicia  que  abraza  ciento  sesenta  y  cuatro  leguas  cuadradas,  y  ciento  sesenta 
y  ocho  poblaciones.  En  su  hermosa  y  célebre  huerta,  embellecida  con  ca- 
sas de  campo  del  mayor  gusto,  se  encuentran  multitud  de  producciones, 
siendo  las  principales  trigo,  maíz,  algarrobas,  almendras,  lino,  seda,  acei'> 
le,  legumbres,  frutas  y  vino  escelente.  Debemos ,  sin  embargo ,  advertir 
que  el  terreno  alrededor  de  Ja  dudad  es  árido  en  estremo,  hallándose  Ja 
huerta  que  acabamos  de  mendooar  á  Imtante  distancia.  Las  alicantinas 
nos  parederon  dignas  de  la  reputación  que  tienen  de  graciosas,  finas, 
amables,  y  muy  aficionadas  ála  música.  Los  hombres  son  despejados  y  de 
buen  tiato« 

Lo  apadble  del  tiempo  nos  animó  &  hacer  una  peque&a  espedidon  ma- 
rítima con  objeto  de  visitar  la  isla  de  Tabana ^  distante  ocho  millas,  que 
tiene  media  legua  de  largo  y  de  ancho,  y  de  suelo  fértil,  aunque  algún  tan- 
to pedregoso.  Estrabon  la  mendond  con  el  nombre  de  Pkmbam^  y  ha- 
Uoido  gran  Gárlos  III  en  176S  rescatado  seisdentos  genoveses  que  es* 
taban  cautivos  de  los  argelinos,  y  dedicados  por  estos  á  la  pesca  del  coral 
ea  una  isla  de  Africa  llamada  Taparea,  los  trajo  á  esta,  A  la  que  dió  el 
mismo  nombre.  A  la  población  donde  loe  reunió  la  condecoró  con  el  título 
de  cnidod,  y  ocupa  una  península  al  Norte  de  la  misma  isla.  Compónese  de  j| 
Gíen  casas  distribuidas  en  nna  plaza  y  ocho  calles  ó  callejas,  y  tiene  una 
parroquia  con  el  nombre  de  San' Pablo,  que  es  también  el  de  un  estenso 
castillo  que  la  defiende.  Hay  un  gobernador  militar,  una  corta  guarnición 
y  un  alcalde  pedáneo  dependiente  del  ayuntamiento  de  Alicante. 

Para  dirigirnos  al  reino  de  Murcia  tomamos  en  Alicante  el  camino  de 
Orihuela.  Después  de  recorrer  un  pais  árido  y  estéril  se  encuentra  con 
gusto  y  con  agradable  sorpresa  al  cabo  de  cuatro  leguas,  cual  un  bello  oasis 
en  el  desierto^  la  populosa  villa  de  Elche,  situada  cu  ai  cuntió  de  un  estén- 
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SO  bosque  de  olivos  y  rodeada  de  elev?idísimas  palmeras  que  la  dan  un  aspec- 
to enteramente  africano.  El  rio  Vinalapó  besa  sus  muros,  y  corriendo  bajo 
un  hermoso  y  sólido  puente,  va  á  verter  sus  aguas  en  un  lago  llamado  Al- 
bufera que  tiene  comunicación  con  el  mar. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  se  conoce  en  la  historia  esta  población 
con  el  nombre  de  Jíice,  y  era  de  tanta  importancia,  que  de  ella  lo  tomaba 
el  gran  golfo  donde  está  situada  Alicante,  denominado  en  lo  antiguo  Seno 
ilicitano.  Los  romanos  elevaron  á  Hice  á  la  categoría  de  colonia  inmune,  con 
derecho  itálico  y  facultad  de  batir  moneda,  y  los  cónsules  y  pretores  la 
eligieron  para  mansión  en  sus  visitas  provinciales.  También  se  honraba  en 


Vista  de  Biche. 

• 

q  uel  tiempo  con  los  dictados  de  Colonia  Augusta,  Kulia,  Velici,  y  erigió  sun. 
tuosos  monumentos,  de  los  que  aun  conserva  algimas  reliquias.  Los  godos 
tuvieron  igualmente  á  Hice  en  mucha  eslima,  y  la  ennoblecieron  con  sede 
episcopal.  En  tiempo  de  los  moros  se  convirtió  su  antiguo  nombre  en  el  ac- 
tual, y  padeció  mucho,  y  perdió  de  su  primera  importancia,  por  las  conti- 
nuas discordias  civiles  en  que  aquellos  se  consumían.  Así  como  las  otras 
poblaciones  del  reino  de  Valencia,  fué  tomada  Elche  por  don  Jaime  el  Con- 
quistador, en  1265,  aunque  no  por  fuerza  de  armas,  sino  por  cohecho,  y 
cinco  aüos  después  la  concedió  los  fueros  y  privilegios  de  la  ciudad  de 
Murcia.  Fué  donada  como  infantazgo  á  varios  príncipes  aragoneses,  y  Fer- 
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oando  el  GatAlico  la  cedió  en  1481  ádon  Gutierre  Cáidenas,  cayos  defloen- 
dienles  obtavieron  el  título  de  marqm  át  BkA$,  Abtasd  el  partido  de  las 
germanfas  en  tiempo  de  Gftrloe  V,  pero  fué  tomada  á  viva  fuerza  en  1521 
por  las  tropas  de  éste*  Piuta  la  Tilla  en  sus  armas  una  torre,  á  cuyo  pie 
hay  UD  sepulcro  con  una  inscripción  que  dice:  Sohtíi  Angustí^  y  las  inicia- 
les I.  A.  G.  I.,  y  por  timbre  una  doncella  coronada  de  laurel  con  una  palma 
en  la  mano  y  otro  lema  nUte  üeitrís.  Entre  otros  vanos  hombres  célebres 
que  tuvieron  á  Elche  por  patria,  merece  recordarse  Fr.  PiánPtrf&im,  que 
era  tan  elocuente  (¡iie  le  llamaron  el  Demóslenoi  valenciano. 

Conserva  Elciie  ai-uuos  restos  de  sus  antiguas  murallas  y  contiene  cua- 
tro  mil  casas  repartidas  en  noventa  y  dos  calles  bastante  regulares  y  tres 
plazas.  El  principal  edificio  es  la  suntuosa  y  estensa  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría. Es  de  sillería,  pertenece  al  órden  compuesto,  y  fué  construida  en  el  si- 
glo XVII.  El  altar  mayor,  el  órgano  y  el  pórtico  son  los  objetos  mas  mag- 
níficos que  sobresalen  en  este  templo.  Hay  en  él  un  capítulo  compuesto 
de  veinte  y  un  eclesiásticos.  Ocupa  el  mismo  lugar  que  la  antigua  catedral 
ilicitana f  y  tiene  el  titulo  de  parroquial  insigne.  También  es  notable  la  casa 
de  ayuntamiento.  Elche  es  cabeza  de  juzgado,  tiene  tres  parroquias,  dos 
conventos  que  fueron  de  frailes,  uno  de  monjas,  un  hospital,  catorce  er- 
mitas, cinco  oratorios,  un  bonito  paseo  en  la  plaza  de  la  Merced,  dos  cárce- 
les, dos  palacios,  un  instilulo  fie  segunda  dase  y  diez  y  ocho  mil  sesenta  y 
ocho  habitan  les. 

Pasamos  por  Crmllente,  villa  situada  no  lejos  de  la  sierra  de  su  nombre, 
donde  áprincipios  de  este  siglo  se  albergaba  con  su  numerosa  banda  el  célebre 
facineroso  Jaitnt  el  Barbudo ^  y  llegamos  al  ponerse  el  sol  á  la  ciudad  de  Oríhne* 
la.  Su  situación  es  á  la  falda  de  un  elevado  monte  de  piedra  caliza,  coronado 
con  un  antiguo  castillo,  y  á  Ins  riberas  del  rio  Segura^  que  divide  la  pobladon 
en  dos  partee.  Son  buenos  edificios  el  palacio  del  obispo,  de  arquitectura  mo- 
derna y  de  grande  ealension:  la  universidad,  hoy  convertida  en  colegio,  y  en 
la  que  hizo  sos  estudios  el  célebre  Florida-Blanca,  el  seminario  oondliar,  si- 
tuado en  la  montafia  del  castillo,  y  los  palacios  de  los  marqueses  de  Ra&l, 
Ametva  y  del  conde  de  Pino  Hermoso.  La  catedral  ocupa  el  mismo  sitio  que 
la  mezquita  principal  de  los  moros,  y  tardé  mas  de  un  siglo  en  terminarse. 
Fué  en  sus  principios  parroquia,  después  colegiata  por  concesión  de  Bene- 
dicto Xni  en  1443,  y  catedral  unida  A  la  de  Cartagena  en  1510;  y  final- 
mente, catedral  con  territorio  y  obispo  propio  en  1564.  Es  toda  de  piedra 
de  sillería  y  de  arquitectura  gética,  y  contiene  doce  capillas.  Las  sillas  del 
coto  son  de  caoba,  y  trabajadas  con  primor,  asi  como  la  calejerla  de  la  sa- 
cristía. Las  yeijas  de  hierro  que  denan  el  coro  y  la  capilla  mayor,  son  de 

gran  mérito,  y  también  la  capilla  que  sirve  de  parroquia.  La  torre  consta  de 
iifitisaDOS.  romo  ii.  i8 
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tfBi  cuezpos,  y  pertenece  al  migmo  guato  que  el  reato  del  templo.  El  deio 
debe  oomponene  de  un  obispo;  einoo  dignidades,  diei  y  aeáa  canónigos, 
doce  ncioneroB,  doce  medios  y  cinco  capellanes.  Las  parroquias  óa  Santa 
Justa  y  Rufina,  y  de  Santiago,. son  igualmente  buenas  iglesias:  la  primen 
tiene  doce  capUkis,  es  de  arquitectura  gótica,  y  la  segunda  xeedificada  con 
el  mejor  guato  eu  el  siglo  XVI.  También  son  muy  hermosas  la  iglesia  de 
dominicos,  fundada  por  el  patriarca  que  fué  de  AnÜoquia  y  anobíspo  de  Va* 
lencia  áaa  Femando  de  Lioaces,  cuyo  sepulcro  de  mármol  se  ve  en  la  cain* 
lia  mayor,  la  de  monjas  de  San  Juan  y  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrat.  Hay  varios  y  a/^radables  paseos;  pero  es  el  principal  el  llamado  del 
Morro,  que  consiste  en  una  bonita  alameda  de  trescientos  cincuenta  pasee 
de  largo,  con  asientos  y  rodeada  de  deliciosos  liuerlos  de  naranjos  y  limo- 
neros. El  obispado  do  Orihncla  comprende  sesenta  y  siete  parroquias,  una 
colegiata,  ciento  veinte  capillas,  veinte  y  nueve  conventos  qne  fueron  de 
frailes  y  siete  de  monjas,  y  el  juzgado  de  primera  instancia,  además  de  la 
ciudad,  tres  villas  y  siele  lugares.  En  la  población  hay  tres  parrocpiias, 
nueve  conventos  de  religiosos,  cuatro  de  monjas,  tres  ermitas  intramuros, 
y  hasta  diez  y  nueve  mas  en  los  alrededores,  un  hospital,  dos  casas  de  he~ 
neficencia,  un  colegio,  ima  escuela  normal,  un  teatro  de  cabida  de  Oüo  per- 
sonas, una  biblioteca  pública,  y  hasta         hubo  una  universidad  que  te- 
nia los  títulos  de  Insigne,  Regia,  y  Pontificia.  La  historia  de  Orihnela  es 
bastante  interesante ,  pues  es  población  que  tuvo  ya  mucha  importancia  en 
tiempo  de  los  romanos ,  como  demuestran  los  vestigios  de  fortificaciones  é 
inscripciones  que  restan  de  aquel  tiempo.  Cuando  la  entrada  de  los  moros, 
era  una  fortaleza  considerable ,  y  &  ella  vino  ¿  acogerse  con  sus  tropas  des- 
pués de  la  derrota  de  Guadalete ,  un  caudillo  godo  llamado  Teudimero. 
Aqui  fué  proclamado  rey  en  lugar  del  infelis  Rodrigo,  y  formaban  sus  es- 
tados siete  ciudades  que  los  moros  llamaron  Aurioakt,  ValenhkHf  Locmt, 
MulOf  BiMtrmít  Atzchiy  Lurkat,  que  son  Orihuela,  Valencia,  Alicante,  Ma- 
la, Bogarra,  Aspe  y  Lorca.  AM-«/-.4zts,  hijo  del  conquistador  Muza,  yino  al 
frente  de  un  numeroso  cuerpo  de  tropas  á  destruir  este  naciente  reino. 
Salió  A  su  encuentro  el  intrépido  Teudimero,  que  obtuvo  al  principio  algu- 
nas pequeñas  ▼entajas;  pero  vencido  con  su  peque&o  ejército  cerca  de  Lor- 
ca, se  retiró  de  nuevo  &  Orihuela,  donde  se  hixo  fuerte.  Bien  pronto  vino 
Abd-el-Aziz  A  sitiar  la  plaia,  y  Teudimero,  después  de  colocar  en  laa  alme- 
nas, con  el  objeto  de  aparentar  mas  fuerzas,  A  las  mugeres  disfrazadas  de 
guerreros,  salió  á  conferenciar  con  el  general  sitiador  fingiéndose  enviado 
del  rey  godo.  Pidióle  á  nombre  de  éste  y  de  los  habitantea  de  Orihuda,  una 
pas  estable  y  decorosa  y  cual  convenía  á  prindpes  tan  valientes  y  esclare- 
cidos,  y  la  obtuvo  sin  dificultad.  El  tratado  que  firmanm  el  5  de  abril  de 


Diqitízed  by  Coogle 


RKUDUXIS  DB  ON  mftB.  139 

713,  dice  en  sustancia.  «Qae  en  nomlmdelMoBdeiiiMiteymiBenoon^ 

Abd-el-Aziz,  hijo  de  Muza,  concede  á  Teudimero,  hijo  de  los  godos,  la  paz 
que  le  pedia,  y  que  hacia  pacto  y  convenio,  en  nombre  de  Dios  y  de  su 
Profeta,  que  los  muslimes  no  le  hostilizarian  ni  á  él  ni  á  los  suyos,  y  que 
conservaria  hi  posesión  de  su  reino;  que  los  mismos  no  matarian  ni  cauti- 
varían ninguu  cristiano;  que  les  peiiailirian  ejercer  libremente  su  reli<íioD, 
y  respetarían  sus  templos.  Teudimero  se  obligaba  íl  no  traspasar  los  linde- 
ros de  su  reino,  á  no  auxiliar  á  los  enemigos  de  los  moros  y  á  satisfacer  un 
tributo  anual  de  un  diucro  de  oro,  cuatro  medidas  de  trigo,  otras  tanUas  de 
ctíi>ada,  de  vino,  de  vinagre,  de  miel  y  de  aceite,»  En  seguida  se  dió  Teu- 
dimero á  conocer,  y  el  caudillo  áral)o  le  agasajó  cumplidamente,  y  al  otro 
dia  fué  acompañado  de  sus  principales  rabos  á  Ürihuela  á  volver  cortesmen te 
la  visita  al  rey  godo.  Recibióle  éste  en  su  morada  con  toda  consideración, 
y  le  mostró  sus  tropas,  (¡no  no  pasaban  de  1,000  hombres,  y  le  confesó  el 
ardid  deque  se  valiera  para,  tigurar  tenia  muchas  mas,  lo  qtie  aplaudieron 
mucho  los  mushmes,  y  en  seguida  se  despidieron.  Duró  aquel  reducido 
reino  cristiano  toda  la  vida  de  Teudimero,  y  su  sucesor  Atanahiido;  pero 
en  747  ya  Orihuela  pertenecía  á  los  moros,  que  la  incorporaron  en  la  pro- 
vincia de  Tolaitoia.  En  1013  se  refugió  ¿  Orihuela,  NhayraD,  sebor  que 
era  de  Almería,  y  con  los  auxilios  que  aqui  le  prestan»,  podo  recobrar 
aquella  ciudad.  Erigido  el  reino  de  Murcia,  fué  Orihuela  una  de  sue  prin- 
cipales poblaciones,  y  cuando  aquel  se  hizo  tributario  de  San  Fernando,  rey 
(le  GaslUla,  estuvo  por  algún  tiempo  guarnecida  por  cristianos.  Jaime  I  la 
conquistó  y  entregó  á  su  suegro  Alfonso  el  Sábio;  pero  en  el  reinado  de 
Fernando  IV  volvió  al  dominio  aragonés.  En  13G4  fué  sitiada  por  tres  ve- 
oes  por  Pedro  el  Gru^,  rey  de  Castilla,  y  la  defendió  heróicamente  su  go- 
bernador/«a»  Mmímei  de  Estaba;  pero  al  fin  hubo  de  entregarse.  El  alio 
1437  se  concedió  á  Oríhuehi  el  titulo  de  ciudad  y  los  dictados  de  fidelisima 
y  nobilísima.  Los  reyes  Católicos  terminaron  aqoi  en  1488  las  córtes  que 
babian  oomenxado  en  Valencia,  y  llevaron  quimentoe  jóvenes  para  la  guer- 
n  de  Granada.  Orihnela,  abrasó  la  causa  de  loe  agermanados;  mas  su  caa- 
Ütto,  gobernado  por  Jam^Jhspmg,  se  resistió  hasta  que  fué  tomada  y  sa- 
qoeada  la  ciudad  por  el  marqués  de  los  Veles.  En  la  guerra  de  sucesión  si- 
guió la  bandera  del  Austria;  pero  fué  tomada  en  1706  por  el  obispo  de  Mup* 
da,  que  también  la  entregó  al  pillage.  Desde'  eutonces-el  mas  memorable 
seceso  aqui  acaecido,  fué  el  horroroso  terremoto  de  21  de  mano  de  1829, 
que  arruinó  mas  de  doscientas  casas  en  la  huerta,  la  torre  de  los  trinitarios, 
7  una  de  San  Agustín,  habiéndose  resentido  la  catedral  y  otros  muchos 
«dífidos.  Laa  armas  de  esta  ciudad  consisten  en  los  pabs  de  Aragón,  y  el 
are  llamada  Orioí  con  corona  en  la  cabeta,  y  un  pedaso  de  lefio  en  las  gai^ 
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ras.  Fué  patria  de  muchos  escritores  de  nombradla.  La  llamada  huerta  de 
Orihuela  es  el  estenso  territorio  comprendido  desde  el  mar  hasta  el  coofin 
de  la  provincia  de  Murcia.  Contiene  veinte  y  cuatro  pueblos,  y  es  de  los 
mas  fértiles  que  se  coDOcen  en  todo  género  de  producciones. 

CAPITULO  XV. 

Jffnxoia,  el  palacio  da  los  Deocabeaadoi,  el  baño  del  rey  moro. 

Muy  cerca  de  Orihuela  eat&  la  laya  divisoria  de  los  autignos  leinos  de  Va» 
lencia  y  Murcia.  Este  ocupa  un  espacio  de  treinta  leguas  de  longitud,  veinte  y 
siete  de  latitud  y  odbod^tas  de  superficie,  y  tiene  por  limites  al  N.  Castilla  la 
Nuera  y  Valencia,  al  E.  él  miamo  reino  y  A  mar  Meditenáneo,  y  al  O.  el  mno 
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de  Granada.  En  otro  tiempo  se  dividia  en  los  ocho  partidos  de  Murcia,  Car- 
tagena, Lorca,  Hellin,  Villcna,  Chinchilla,  Albacete,  Veste  y  Caravaca,  y 
hoy  en  dos  provincias:  la  que  lleva  el  mismo  nombre  de  Murcia  y  hi  de  Al- 
bacete. Contiene  un  obispado,  uno  de  los  tres  departamentos  de  marina,  las 
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Gíaoo  ciudades  de  Muida,  Cartagena,  Chinchilla,  Lorca  y  Villena.  El  terre- 
no es  en  geueial  muy  quebrado,  descollando  en  él  los  montes  de  España^ 
RieoUf  Pita»,  Carrascoy,  Carelu  y  CMrína».  Los  tíos  pñncipales  son:  el  S0- 
gura^  Sangonerat  MundOy  GnaéakukU,  Modera,  Riofrio,  TuSy  Moratólla,  Ar- 
gos y  Jfíiüs.  Los  Talles  de  Murcia  son  de  lo  mas  fértil  y  delicioso  que  se  co- 
noce, y  producen  las  frutas  mas  esquisitas,  y  los  cidros,  naraujos,  limone- 
ros, moreras,  palmeras  y  otros  árboles  que  solo  crecen  en  los  climas  ar- 
dientes. Las  cosechas  principales  son  de  trigo,  maíz,  cAíiamo,  lino,  ])imieii- 
lü,  judias,  todo  género  de  lugunibres,  aceite,  vino,  arroz,  seda,  bdnilla  ó 
sosa  y  esparto.  La  industria  consiste,  además  de  la  agrícola,  que  es  laprm- 
cipal,  en  beneficiar  las  muchas  noinas  de  plomo  y  plata  que  contiene  este 
pri%*ilcíriado  pais,  en  la  elaboración  y  crianza  de  la  seda,  y  en  la  íabriracion 
de  tejido-  (le  lana  de  varias  clases.  El  comercio  para  el  eslran{;ero  se  hace 
por  los  tres  puertos  del  remo,  que  son:  Cartagena,  Ayuilaa  y  Mazarron.  La 
esportacion  consiste  en  cereales,  })arril!a,  esparto,  seda  y  metales,  y  la  im- 
portación en  géneros  coloniales  y  telas  francesas.  En  cuanto  al  carácter, 
usos,  costumbres  y  trages,  se  nota  alguna  diversidad  entre  los  murcianos 
de  las  tierras  alias  y  los  que  habitan  las  bajas  por  la  influencia  natural  del 
clima;  pero  son  en  general  sóbrios,  moderados,  laboriosos,  bondosos  y  hon» 
rados*  Los  del  pais  montuoso  ó  septentrional,  son  muy  semejantes  á  sus 
vecinos  los  manchegos,  y  tienen  por  lo  mismo  mas  gravedad,  reserva  y 
sencillez  que  los  otros,  que  son  algún  tanto  ligeros  y  adegres,  y  mas  incli- 
nados á  ia  sociabilidad*  £n  los  paisanos  de  la  hermosa  huerta  de  Murcia, 
se  encaentian  aun  muchas  costumbres  de  los  moros.  Las  mngeres  son  de 
buena  estatura,  de  bella  presenciSt  en  estremo  amables  y  graciosas,  y  afi- 
cionadas á  los  quehaceres  domésticos.  En  cuanto  á  Iragcs  hay  poca  origina- 
lidad en  Murcia,  pues  los  habitantes  de  los  territorios  confinantes  con  la 
Mancha  \isien  como  én  ésta,  y  los  demás  como  en  Valencia,  aunipie  loa 
laragüelles  son  mas  anchos  y  usan  también  una  montecitaqoe  les  es  esdusi- 
va.  La  lengua  es  la  castellana,  pero  con  un  acento  estiemadamente  gracioso, 
y  que  se  asemeja  algo  al  andalux.  La  aniigua  región  de  España,  en  que 
está  enclavada  la  mayor  parte  del  reino  de  Murcia,  es  la  Conttsiania,  y  fué 
sidjudicada  por  los  romanos  á  la  España  tarraconense  y  provincia  de  Cartas 
gena.  Desde  la  entrada  de  los  árabes,  data  el  origen  del  reino  de  Murcia; 
pues  era  en  su  nuyor  parte  el  mismo  que  erigid  el  godo  Tmámero,  y  que 
fué  reconocido  por  aquellos  por  el  tratado  de  Onhuela,  llamándole  tiena  de 
Mmr  ó  de  fradimero.  Después  de  su  sucesor  Atanahildo  quedó  bajo  la  do- 
minación de  los  emires  y  califas  de  Córdoba,  que  for^naron  de  estos  estados 
y  otros  que  afladieron,  uno  de  los  seis  waUatot  ó  gobiernos  en  que  dividie- 
ron á  Espo&a.  Estinguida  la  dinastia  de  ks  Ommiades,  y  con  ella  el  gran 
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califato  de  Córdoba,  la  comarca  de  Tadmir  ó  Murcia  volvió  á  erigirse  en  rei- 
no independiente,  siendo  su  primer  emir  ó  rey  Abu-Bekhr-Ahmed.  Después 
de  mil  alleraciones  y  guerras  Mohamed-Bm-Aii,  que  era  el  18.°  se  lüzo  va- 
sallo con  todos  sus  estados  de  San  Fernando,  rey  de  Castilla,  en  1242,  pero 
volvió  el  reino  murciano  por  algún  tiempo  á  pertenecer  á  los  moros,  hasta 
que  fué  conquistado  por  los  aragoneses,  que  lo  entregaron  de  nuevo  á  Cas- 
lilla,  adonde  quedó  incorporado  desde  entonces.  En  1288  se  convino  entre 
Francia  y  Castilla,  que  Murcia  se  adjudicasje  á  don  Alfonso  de  la  Cerda.  Du- 
rante el  reinado  de  don  Pedro  el  Cruel,  su  hermano  bastardo  llamado  don 
Fernando,  invadió  este  reino.  Don  Elnrique  de  Trastamara  se  convino  con 
el  rey  de  Aragón  en  cedérselo  si  alcanzaba  la  corona  castellana;  pero  no  lo 
cumplió.  Siendo  adelantado  de  Murcia  don  Luis  Fajardo^  derrotó  en  1478, 
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cerca  de  Lorca,  A  un  cuerpo  de  tropas  moras  que  hicieron  una  correría  por 
dicho  reino.  Su  escudo  de  armas  es  en  campo  de  gules  seis  coronas  de  oro, 
por  orla,  castillos  y  leones,  y  al  timbre  otra  corona. 

En  el  espacio  de  cuatro  leguas  que  media  entre  Orihuela  y  Murcia,  se 
atraviesa  parle  de  la  famosa  vega  ó  huerta  que  lleva  el  nombre  de  la  última 
ciudad,  y  que  es  tal  vez  el  terreno  mas  ameno,  variado  y  rico  en  produc- 
ciones que  haya  en  toda  la  Europa.  Tiene  de  longitud  seis  leguas  y  una  y 
media  de  latitud,  está  dividida  en  dos  parles  casi  iguales  por  el  Segura^  y 
circundada  de  mon tafias.  Cualquier  descripción  que  intentáramos  hacer, 
sería  pálida  y  fria,  y  no  podría  dar  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no 
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lo  hayan  visto,  una  idea  de  este  delicioso  Edén,  cubierto  de  flores,  espesos 
bosques  de  limoneros,  moreras  y  otros  árboles  odoríferos,  rios  y  graciosa» 
barracas,  y  poblaciones  diseminadas  por  toda  su  superficie.  Asi  como  en  la 
huerta  de  Valencia,  se  encuentran  por  todas  partes  acequias  para  el  riego, 
sacadas  del  rio  Segura.  Serian  las  once  de  la  mañana  cuando  entramos  en 
la  hermosa  ciudad  de  Murcia  por  la  puerta  de  Orihuela,  y  apenas  dejamos 
en  el  parador  nuestros  caballos  y  cambiamos  de  trage,  comenzamos  nuestras 
correrías  y  observaciones. 

Esta  población  ocupa  el  centro  de  su  vega,  y  está  construida  en  ambas 
márgenes  del  Segura,  sobre  el  que  tiene  un  magnífico  puente  de  sillería. 


Vista  de  Murcia. 


Su  origen  es  ignorado  como  oculto  entre  las  tinieblas  de  los  tiempos  primi- 
tivos, asi  como  su  nombre  antiguo,  aunque  varias  inscripciones,  y  algunos 
vestigios  de  murallas  muestran  su  existencia  en  tiempo  de  los  romanos.  Los 
moros  la  llamaron  Tadmir,  porque  en  ella  fijó  su  córte  y  residencia  el  prín- 
cipe godo,  á  quien  ellos  llamaban  asi,  y  que  nuestro  cronista  Isidoro  pare- 
ce nombra  Teuditnero,  También  se  cree  vivió  en  Murcia  su  sucesor  Ataña- 
hildo.  Estinguido  á  la  muerte  de  éste  el  reducido  estado  de  Tadmir,  no  por 
eso  decayó  la  ciudad,  pues  fué  mirada  como  una  de  las  principales  de  la 
pronncia  de  Tolaitola.  En  918,  los  vecinos  de  Murcia  aclamaron  por  califa 
á  .\bd-el-Rahman  III.  En  985  pasó  por  esta  ciudad  el  célebre  Almanzor, 
cuando  marchaba  contra  Barcelona  y  se  alojó  con  sus  principales  ofi- 
ciales en  casa  del  walí  ó  gobernador,  que  se  llamaba  Abu-Omarj  quien  lotj 
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agasajó  magníficamente.  Despojado  dél  califato  Holiamed-el-llahadi  en 
1009|  los  habitantes  de  Muraa  se  pronundaron  en  sa  hrat  y  con- 
tribuyeron á  hacerle  recobrar  el  trono  en  1010.  Erigido  el  remo  de 
Murcia,  fué  esta  ciudad  la  córte  y  residencia  de  sus  emires  ó  reyes. 
Durante  la  vida  de  Abu-Bekhr,  sufrió  Murcia  un  sitio  del  rey  de  To- 
ledo, que  logró  hacerla  tributaria  por  al^Min  tiempo.  También  se  tíó  cer- 
cada cu  107Í7  por  el  de  Sevilla,  y  aunque  stí  defendió  valientemente,  se  vió 
precisada  á  recibir  l;i  ley  del  vencedor,  v  fu  rey  Abd-el-líaluiian  fué  cauti- 
vado en  ia  mezquita  mayor,  y  coiiduculu  .ii  rastillo  de  Monteagudo.  El  aüo 
de  1091  cayó  Murcia  en  poder  de  Yusuf,  uefe  ó  raudiilo  de  los  Almorávi- 
des. Distinííuiéronse  los  moros  murcianos  por  su  erudición,  llegando  á  se- 
tenta y  uno  el  número  de  los  escritores  de  nondjradia  que  produjo  la  ciu- 
dad. Alzóse  esta  en  1143  contra  la  dominación  de  los  Almorávides,  y  pro- 
clamó por  emir  á  Abu-Djafar.  En  fastos  tiempos  se  celebraba  en  Murcia  una 
íámosisima  feria  concurrida  por  negociantes  de  todas  las  naciones.  El  in- 
fante don  Alonso,  primogénito  de  San  Fernando,  invitado  por  el  último 
emir  de  Murcia,  vino    esta  ciudad,  que  dejó  guarnecida  ron  antiguos  ter- 
cios castellanos.  Hallábase  en  la  misma  en  1247  cuando  recibió  á  varios 
señores  moros  que  descontentos  del  rey  de  Granada  venían  a  buscar  su  am- 
paro. En  1262  los  moros  se  apoderaron  del  castillo  de  Muida  y  de  lo  res- 
tante de  la  poblacioD,  y  cuatro  años  después  cayó  en  el  dominio  del  rey  de 
Aragón,  que  la  entre;^'ó  á  Castilla.  El  año  1291  traslado  á  Murcia  su  resi- 
dencia el  obispo  de  Cartagena.  En  1558  sufrió  esta  ciudad  una.  peste  terri- 
ble, y  en  1651  una  inundación  del  Segura,  que  arruinó  seiscientas  casa:^  y 
seis  conventos.  Durante  la  guerra  de  sucesión,  el  obispo  don  Luis  Belluga 
se  puso  al  frente  de  los  murcianos  para  defender  á  Felipe  Y,  y  obtuvo  en 
recompensa  el  birrete  de  cardenal.  Guando  el  célebre  aliamiento  del  año 
1808,  la  ciudad  de  Murcia  contó  entte  los  vocales  de  su  junta  el  célebre 
conde  de  Florida-Blanca.  AdemAs  de  éste,  cuenta  Murcia  entro  sus  hijos 
ilustres  á  Aftdrét  d$  Cíarünmk,  cómico  y  escritor,  &  don  Díb^  ím  Sonceira 
FasottrdOf  lamoso  político  y  literato,  t  don  Prmuiteo  Cotufa,  lustoiiador,  y  á 
don  JHego  Ommin,  académico  de  la  española  y  de  la  historia,  y  conocido 
escritor.  El  escudo  de  armas  de  la  ciudad  es  él  mismo  que  el  del  reino  de  su 
nombre  Las  calles  de  Murcia  son  m  su  mayor  parte  rectas,  eslensas  y  de 
buen  piso.  Las  mejores  las  de  la  Traperia,  PUOtfia^  FrmeHal  Smi  Nicolás 
y  balito  Tmta,  La  catedral  (1),  es  magnifica,  en  especial  por  su  par- 


(1)  Kn  o¡  mismo  sitio  (jue  Hoy  o<:upa.  hubo  una  mcrqnita,  y  luego  una  iglesia  que  i>er- 
tenencia  á  la  úixleii  del  Temple.  £^ta  fue  derribada  eu  13¿o,  y  sustituida  por  la  actual. 
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le  esterior,  y  empezó  6q  construodon  en  1388.  La  fiiciiada  pfinctpal, 
qae  es  uno  de  los  monumeatos  ]xie¡ores  de  eu  clase  en  Espafia,  dala  de 
mediados  del  siglo  XVIU,  y  se  asemeja  ¿  nn  rico  y  grandioso  vetablo.  Tam« 
bien  son  muy  notables  las  portadas  llamadas  d»  tot  Apóstoltt  y  de  las  Cadé"  * 

flst.  En  lo  interior  reina  mas  que  ningún  otro  el  magesiuoso  género  góti- 
eo  tan  propio  de  los  templos  cristianos.  En  la  capilla  mayor,  en  que  se  yen 
mochas  estátuas  da  reyes  y  santos  bajo  doseleles  calados»  están  las  urnas 
qoe  contienen  los  restos  de  San  Futgmm  y  Smt§  FhraUina^  y  las  en- 
trafias  del  rey  don  Alfonso  el  SAbio  (1).  El  tabemácalo  em  las  efigies  de 
k»  evangelistas,  es  de  piala,  y  está  enriquecido  con  seiscientas  yeinte  y  dos 
ttmeraldas  y  varios  adornos  de  oro  de  gran  valor:  el  copón  qiie  en  él  se  en- 
cierra es  también  de  oro.  y  tiene  de  peso  ciento  veinte  onzas.  Entre  las  otras 
capillas  sobresalen  la  de  Yunteron  con  un  ^'raiidioso  altar  de  mármol,  y 
la  del  marqués  de  los  Velez,  que  es  una  bellísima  joya  de  la  arquitectura 
gótica.  Su  planta  es  octógona,  y  su  decoración  de  pilares,  foUages,  dosele- 
les y  esláluas,  del  mejor  f^nsto.  Una  in.-cri{3ciou  qne  la  rodea,  espresa  fué 
edificada  en  1507  j)or  Juan  Chatón,  adtlaníado  de  Murcia.  El  eslerior  de  esta 
capilla  tiene  la  forma  de  un  castillo  coronado  du  almenas,  al  que  circunda 
una  liadisíma  cadena  de  piedra  (jun  es  la  admiración  de  lodos  los  viageros 
pürel  primor  y  delic-íuleza  con  que  esta  ejecutada.  En  la  sacristía  bay  un 
bajo  relieve  de  bastante  mérito  que  representa  el  descendimiento  de  la  cruz, 
y  se  guardan  multitud  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  gran  precio.  La 
portada  mas  notable  de  este  templo,  después  de  la  principal  es  la  que  hay 
en  la  plaza  de  Cadenas;  consta  de  \m  arco  rebajado  lleno  de  escultura  pri- 
morosa, tan  menuda  y  delicada,  que  puede  llamarse  perfecta  en  su  clase; 
además  hay  colocados  algunos  nichos  con  figuritas  y  trozos  escultados  tam- 
bién de  mérito.  La  puerta  del  S.  llamada  de  los  Apostóles,  muestra  en  lo 
mal  acabada  y  pocas  proporciones  en  sus  figuras,  lo  atrasada  que  estaba  la 
escoltura  en  el  siglo  XUl.  Sobre  dicha  puerta  hay  una  ventana  circular  con 
salados  de  buen  gusto;  pero  entre  las  bellezas  de  esta  catedral  sobreásale  el 
célebre  y  elevado  campanario  que  se  alza  atrevidamente  á  las  nubes  ai  lado 
de  la  puerta  di  las  Cadenas,  y  que  es,  sin  duda,  uno  de  ios  primeros  de  Es- 
polia. Su  planta  es  un  cuadrado  de  noventa  y  cuatro  palmos  en  cada  lado, 
sonata  de  cuatro  cuerpos  y  tiene  de  elevación  trescientd|  veinte  y  ocho  pies. 
Fué  empezado  á  construir  en  1521,  y  terminado  en  1794,  por  lo  que  su 


(I)  La  ínscrípciun  de  t^ta  urna  dice  a&i:  ^qui  están  las  entrañas  del  S.  R.  don  Monso, 
tí  cual ,  muriendo  en  Seoilla  por  la  gran  lealtad  con  que  nuestra  C  de  Murcia  le  sirvió 
Mj»  adversidades j  se  mandó  ttpuUareneUa* 
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avqoíleoiiaza  participa  de  Sob- diferentes  gnstoe  que  leiaaioD  dunnle  lan  Uor* 
go  especio.  A  los  euatfo  ángulos  hay  cuatro  templetes  llamados  los 
nkrwt,  porque  desde  ellos  se  oonjuian  las  tempestades.  Están  sunonta- 
'  dos  de  ^lámídes  que  sostieDen  lea  grandes  estátuas  de  los  santos  hermanos 
de  Cartagena,  Leandro,  Isidoro,  Fulgencio  y  Florentina.  En  el  oentro  de  la 
tone  está  la  habitación  del  campanero  y  la  máquina  del  reloj  en  una  píen 
abotedada,  que  tiene  la  proj^edad  de  hsoer  oír  claramente  en  un  eslnmo 
las  palabras  que  se  pionuocian  en  toe  Laja  en  el  otro,  y  se  llama  por  esto 
cuarto  éM  Stmíh,  El  número  de  campanas  aube  á  veinte  y  uoo,  y  la  mayor 
llamada  Agueda,  pesa  dén  quintales,  y  tiene  de  diámetro  once  palmos.  Hasta 
la  estancia  donde  están  eolocadaa,  se  sube  por  diex  y  ocho  rampas  de  siete 
palmos  de  ancho,  y  de  tan  suave  pendiente,  que  podría  subirse  á  caballo. 
Desde  aqui  al  templete  que  sustenta  la  esfera,  cruz  y  veleta  que  termina  este 
gigante  de  pietli  a,  se  sube  por  una  escalera  de  caracol  de  ciento  sesenta  y 
siete  peldaüos.  La  visUi  que  se  disfruta  de  lama  ai  tura  es  conio  puede  supo- 
nerse deliciosa.  El  clero  de  esU  cat^^dral  (que  es  parroquia  y  está  dedicada 
á  Nuestra  Señora),  se  compone  de  un  obispo,  que  lleva  el  título  de  Cartage- 
na, diez  dignidades,  catorce  canónigos,  doce  racioneros,  doce  medios,  dos 
•beneüciados  y  doce  capellanes.  Era  no  ha  mucho  de  los  mas  neos  dv  Espa- 
ña. La  ií^lesia  parroquial  de  San  Lorenzo  es  un  buen  edificio,  pero  está  sin 
conrlair;  la  del  convento  de  dominicos,  que  ocupa  parte  del  palacio  de  los 
reyes  moros,  es  grandiosa,  y  tu-ne  la  figura  de  cruz  latina,  y  la  de  San  Juan 
de  Dios,  que  es  también  ovála  la,  tiene  h astante  mérito.  Entre  los  otros  edL 
ficios  sobresalen  el  palacio  episcx^pal,  uno  de  los  mejores  de  su  clase,  y 
construido  en  el  siglo  pasado  á  la  orilla  del  Segura,  en  uno  de  los  puntos 
mas  principales  de  la  ciudad.  Consta  de  tres  cuerpos;  lAajo,  principal  y  s^ 
gundo,  y  la  fachada  principal  que  mira  al  N.  la  forma  un  bellísimo  arco  con 
plantas  de  6rden  jónico  compuesto,  y  trozos  de  escultura  alegóricos  al  ob-> 
jeto:  en  el  oentro  del  cuerpo  piincipal  y  sobro  el  dintel  del  vano,  va  pira- 
midando  un  gran  escudo  de  armas.  También  son  notables  los  colegios  de 
San  Fulgencio  y  Ssu  Isidoro,  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  (1),  las  fá- 
bricas de  Belitres  y  de  seda,  la  albóndiga  y  las  casas  de  los  marqueses  de 
OrMo,  foriv-OdeoM  y  Viilafranca,  y  la  del  conde  de  Balaaoti.  Los  paseos 
son  hermosos,  en  especial  el  del  Malecom,  Hubo  trece  conventos  de  ficailee, 
eitsten  siete  de  monjas,  tres  hospitales»  una  casa  de  miseiiooidia»  otra  do 
espóSLtoSf  un  seminario  conciliar,  un  instituto  de  primera  dase,  un  teatro 
y  un  gran  número  de  fábricas  de  paüos,  tejidos  de  seda,  iienzoe,  etc.  El 


(t)  AipiitaiisnmisiileiialostMnpIarios. 
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tillo  Moial  es  délo  mas  fino  y  amaUe  qne  pttadettMxmtnne.  Nuestra  per- 
manencia  fué  de  oiiatro  días,  y  durante  esle  tiempo  se  nos  refiiíeion  la  bis- 
toriftdel  palado  i§  lar  ihioibntiáM  y  hdABaSadil  ny  ün^  que  insertar 

nos  á  ccMitinuacion. 

Alfonso  X,  llamado  el  Sábío,  poco  deapuet  de  la  eonquiata  de  Moreia 
biio  donadoii  á  imo  de  sos  paladines  mas  íamoioB,  y  que  pertaoecia  4  la 
poderosa  familia  de  los  teoMMs,  de  un  buen  pelado  en  la  eiodad»  donde 
moiaiba  con  dos  bijos  bastardos,  que  eren  tambiea  guerreros  esfonados.  A 
media  legua  de  dislanday  y  camino  de  Monteagudo,  Hiiñ,  en  una  fusfta 
torre  una  bmiosa  dama,  viuda  de  poco  tiempo  de  otro  valerosa  cabaUeiQ* 
El  de  Guarnan  la  vió,  laamóy  pidiA  sn  mano»  mea  ta  M  escuchado.  Vol* 
vi6A  insistir,  y  oada  alcansó.  Entonces  reonndó  t  la  vielenda.  Biio  casar 
un  Tasto  subfenváneo  desde  en  palaeto  A  la  teoe  (con  objeto  da  evitar  nn 
carao  formal,  puea  estaba  muy  fortificada  y  guarnecida),  y  por  ^  medio 
lcgr6  eorprender  y  arrebatar  á  ladesdeHosa  beldad,  y  enoñraria  enma  oa* 
con  prisión  del  palacio.  Aqui  ella  le  confió  al  fia  la  causa  desconocida  de 
sn  reelstencía,  que  era  un  voto  que  habia  pronunciado  después  déla  muerte 
de  su  esposo,  de  tomar  el  velo  en  un  austero  monasterio,  y  que  por  lo  mis- 
mo se  CDnsider^ilvi  ya  como  religiosa  y  no  pedia  perleuccer  á  ningún  hom- 
bre. Tan  prudentes  razones  no  fueron  bastantes  ¿convencer  al  mal  acons^ 
jado  caballero  que  persistió  en  su  intento  de  tener  encerrada  á  la  dama.  1,1^ 
gó  por  fin  á  Doticiadel  monarca  tan  grave  atentado,  y  envió  un  cuerpo  de 
tropas  para  libertarla  á  viva  fuerza.  Resistióse  con  sus  homlirus  de  armas 
el  de  Guzman,  y  reducido  al  último  apuro  tiró  de  la  espada,  degolló  á  la 
hermosa  jóven,  y  arrojó  la  cabe^.a  por  una  ventana  que  estaba  encimado  la 
puerta  principal.  Al  mismo  tiempo  vieron  los  sitiadores  escaparse  por  la 
ventana  espantosas  llamas  que  les  llenaron  de  pavor.  Dueños  por  fin  del  pa- 
lacio, en  vano  buscaron  por  todas  partes  al  guerrct  o  y  sus  dos  hijo?,  pues 
habian  desaparecido  para  siempre.  El  rey  Sábio  sentenció  á  destierro  pei- 
pétuo  á  los  mas  próximos  parientes  y  á  todos  los  domésticos  del  alevoso,  y 
á  éste  y  á  sus  bijos  á  ser  degollados;  pero  no  pudiendo  encontrarse  se  ejeco^ 
tó  la  sentencia  en  las  doa  estátuas  de  piedra  de  estos  últimos  que  decoroban 
la  (adiada  del  palacio,  que  desde  entonces  se  cercó  y  llamó  de  los  X^iacaia* 
mIm.  Apoderáronse  de  ól  los  espíritus  inmundos,  y  se  fdan  da  oentinuo 
(dtos  hmeotables,  Uoroe  y  gemidos,  que  por  largoe  a&oe  ooostemaron  i 
los  moradoies  de  las  casas  vecinas.  Para  arrojar  de  allí  &  los  naldeeidos 
boéspedes,  ecordaron  los  piadoeos  ciudadanos  de  Mureia  oeLebiar  una  se» 
tsnne  procesión,  en  que  ademas  del  Sacramento  y  otras  ismotaa  leKqpuaii 
figoiában  el  clero  secular  y  todas  laa  eoannidadas  TsÜ^fouM,  il  pesar  por 
diiante  del  palacio  el  prior  do  tat»  Domingo,  salió  povlaTenluia  ffot 
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donde  eu  otro  tiempo  se  arrojára  La  cabeza  de  la  dama)  uoa  mano  de  esque- 
leto negraque  le  llamaba.  El  prior,  robusto  v  valeroso  jóven  de  treinta  y 
dos  aüos,  no  lilubeó  en  entrar.  Pasáruní^e  siete  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  le  vió  salir  convertido  va  en  un  déljil  anciano  con  los  cabellos  blancos  v 
casi  moribundo.  N  ula  (]uiso  revelar  de  lo  que  hal)ia  pa?ado,  y  faüec^f^  á  ios 
tres  dias,  rogando  encarecidamente  íi  ios  religiosos  que  le  asii^iian  niantu- 
viesen  siempre  encendida  la  lámpara  que  alumbraba  k  la  custodia.  Dijose 
que  el  patriarca  Santo  Domingo,  de  la  misma  familia  y  próximo  pariente 
del  antiguo  poseedor  del  palacio,  se  le  apareció  al  prior,  le  reprendió  sub 
pecados  y  su  punible  descuido  ea  el  culto  del  Sacramento,  y  leaaunció  su 
próxima  muerte.  El  misterioso  palacio,  teatro  de  tan  terriblee  sucesos,  per- 
teneció por  algún  tiempo  á  la  noble  fomiüa  de  los  ffuetet;  peco  la  de  Giu- 
man  sostavo  pleitos  muy  re&idos  sobre  su  propiedad  hace  cuatro  siglos. 
Ultimamente  pasó  á  poder  del  fisco»  de  quien  la  adquirió  eu  1 832  un  partí.» 
colar  que  lo  hizo  demoler.  Hasta  entonces  permaneció  casi  intacto:  era  de 
fuertes  muios  de  sillería,  y  en  la  fachada  principal  ostentaba  un  pórtico  de 
bastante  mórito,  compuesto  de  dos  cuerpos,  adornado  cada  uno  con  dos  co- 
lumnas. Las  del  cuerpo  inferior  eran  truncadas  por  la  base,  y  sosteoian  dos 
grandes  estituas  de  caballeros  sin  cabeza.  Sobre  la  puerta  babia  un  escudo 
de  armas  con  dos  calderas,  conocida  divisa  de  los  Gusmanes,  y  encima  una 
gran  ventana  por  donde  se  asomó  la  mtm  ntgn  y  fué  ucrojada  la  cabeza  de 
lasefiora  heroína  de  la  historia  que  acabamos  de  referir.  La  morada  de 
esta  se  llama  hoy  forr»  de  /a  M»qum,  y  en  eUa  se  descubren  aun  vesiigioa 
del  subterráneo  que  conducía  al  palacio  de  los  ihtcab$xaéí>Sf  asi  como  tam« 
bien  la  bodega  de  la  casa  que  ocupa  el  lugar  dé  aquella* 

Del  Mi  del  Bey  ñíoro  se  conservan  notables  restos  que  muestran  la  mag- 
nificencia y  buen  gusto  de  los  árabes  en  esta  clase  de  establecimientoe.  Di- 
cese  fundado  por  un  tal  Ahram  Bxeandari,  á  quien  llaman  infundadamente 
pniuer  rey  de  Murcia,  en  731.  Hay  parte  de  una  espede  de  comedor  que 
parece  serviría  de  sala  de  descanso,  y  otras  estancias  subterráneas  que  están 
como  seis  varas  mas  bajas  que  el  piso  dü  la  calle  y  k  las  que  conduce  una 
escalera  uuiy  angosta.  De  lamas  espaciosa,  parte  una  galería  que  vad^cen- 
diendo  en  rampa  hasta  que  cierran  el  paso  los  escombros.  Alli  está  encan- 
tada y  padeciendo  horribles  tormentos,  que  durarán  tanto  como  el  mundo, 
una  hermosa  cristiana,  en  casti^^o  de  haberse  enamorado  de  un  célebre 
guerrero  moro  llamado  f^l  Miramamoiin.  De  estos  amores  nació  mi  niño  que 
aquella  hizo  bautizar  secretamente.  El  moro,  (jue  era  un  sábio  ni^rromante, 
quiso  hacer  apostatará  la  jóven,  y  aunque  practicó  muchísimos  sortilegios 
y  hechicerías  para  quitar  la  impresión  que  las  aijuas  del  bautismo  causaran 
en  su  alma,  jamás  pudo  alcanzarlo.  Desesperado  estrelló  á  su  tierno  hijo 
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contra  Una  piedra,  y  á  ella  la  preeíj^tó  &una  osscura  y  espantosa  mazmor- 
ra donde  el  diablo  la  tiene  apiisionada  con  gruesas  cadenas.  Los  tristes  ayes 
y  lamentos  de  la  victima  se  escuchan  diariamento  con  no  poco  terror' de 

los  vecinos,  y  la  piedra  en  que  fué  muerto  el  niño,  conserva  las  manchas 
de  sangre  y  destila  con  Un  uam  en  le  el  agua  del  bautismo.  La  esplicacion  dñ 
estos  aparentes  prodigios  es  bien  soucilla,  puos  el  aire (|iie se  introduce  tra- 
hajosamente  por  las  hendiduras  del  aiUiguo  su])terráneo,  produce  un  soni- 
do estraúo  semejante  á  un  -einido  lastimero,  v  la  piedra  culnei  Ui  de  hume- 
dad v  de  óxido  de  hierro,  con  el  reflejo  de  los  hachones  aparece  efectiva- 
mente de  color  sanguíneo. 


CAPITULO  XVI. 

A  nuestra  salida  de  Murcia,  tratamos  de  seguir  por  la  orilla  derecha  del 
no  Segura  en  dirección  de  su  origen,  y  dormimos  en  Arcbena,  yiUa  distan- 
te cuatro  leguas  largas  de  aquella  ciudad,  y  asentada  en  un  llano  muy  fér- 
til y  delicioso  como  todo  aquel  privilegiado  pais.  Hay  una  iglesia  par- 
roquial dedicada  á  San  Juan  y  que  pertenece  ála  órden  del  mismo  nombre, 
mt  palacio  del  marqués  de  Gorbera  y  una  mina  (1)  para  conducir  la  ace- 
quia principal  de  la  villa  y  regar  au  huerta»  que  toma  el  agua  del  Segura. 
Sobre  ese  rió  hay  una  barca  cómoda.  Lo  que  dá  mas  nombradia  al  pueblo  y 
lo  que  efectivamente  es  mas  notable,  son  los  baños  termales  qae  están  á 
corta  distancia. 

Pasamos  al  dia  siguiente  por  Q¡<u,  con  una  parroquia  con  advo- 
cación de  San  Agustín ,  y  situada  en  terreno  escabroso  en  su  mayor 
parte,  pero  pintoresco  en  estretno.  Poco  después  encontramos  &  BtcoU^ 
donde  hicimos  la  parada  de  medto  dia.  Esta  idlla,  que  es  muy  antigua, 
ofrece  el  recuerdo  histórico  de  haberse  en  ella  erigido  en  rey  de  Hor- 
da un  moro  llamado  JTísim-Atf,  el  afio  1228,  y  da  nombre  A  im  va- 
lle donde  se  hallan  las  de  Abaran,  Ojos,  ülea  y  ViHamma,  Aquel  dia  comi- 
mos en  Catasparra,  pueblo  de  algima  consideración,  situada  &  la  m&rgen 


( I  ^  Esiá  revMüda  de  piedra  y  corre  por  1ml|o  de  unos  monies  el  largo  espacio  de  un  cuar- 
to de  legua. 
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del  Segura  y  al  pie  de  im  Qumte  en  cuy»  cúspide  hay  las  ruinaa  de  vn  cae- 
tíUo.  El  culávo  del  arroz,  que  como  es  sabido  aa  haca  en  pantanos,  j  al 
que  se  dedican  con  aidor  loa  habitantes  de  Galasparra,  hace  muy  nodTo  su 
diina.  La  iglesia  panoqoial,  (jue  tiene  el  Ululo  de  San  Pedro  y  ae  oompooe 
de  tres  nawoim  siete  altans,  nada  presentado  notable.  Hubo  dos  conven- 
tos de  (raíles,  de  los  que  el  de  la  Merced  era  de  gran  estension  y  cinco  ermi* 
taa,  hoy  casi  todas  dsiTttldas.  La  de  Nuestra  SeDorade  la  Espmi»,  ofrece 
de  partioolar  no  Bolo  su  delidoea  posición  ála  ribera  del  rio»  aínoiamhiaa 
el  estar  construida  en  lo  interior  de  una  gruta,  de  cuyo  tedho  de  piedca 
brota  agua  con  abundancia  que  se  recoge  en  redpieiLteB,  Aqui  se  calabsa 
el  8  de  setiembre  una  luddisima  romería. 

Jíorata/J!s ,  donde  hicimos  el  alto  de  comer  el  día  que  salimos  de 
Galaspana,  sstá  en  la  falda  de  un  montft  llamado  de  San  Jorge;  pe- 
ro no  ofrece  cosa  notable.  Marchando  sobre  nuestra  izquierda  desde  lio- 
retalla ,  y  retrocediendo  de  la  dirección  que  traíamos  desde  Murcia,  fui- 
mos aquel  dia  á  pernoctar  en  Carayaca,  que  dista  dos  leguas.  Esta  vi- 
lla merece  por  todos  títulos  que  nos  detengamos  en  su  descripción  al- 
go mas  que  en  las  anteriores.  Es  de  remoto  é  ignorado  origen,  y  se  llamó 
Carca.  Do  su  ¡raporiaacia  en  tiempo  dé  los  romanos,  son  una priieba  irrecu- 
sable la  multitud  de  ruinas»  inscripciones  y  otros  vestigios  que  de  aquella 
época  se  encuentra  en  la  villa  y  sus  inmediaciones.  Los  moros  la  llamaron 
Carietücai- Ttíilinir,  6  sea  fortaleza  de  Tcudimero,  por  pertenppor  efectivamen- 
te á  los  estadosde  este  principe,  y  lue;.ío  formó  parte  del  reino  que  aqiu  lKts 
erigieron.  En  1314,  el  rey  San  Fernando  la  donó  ála  órden  del  Temple,  y 
Alfonso  el  Sábio  la  repobló.  El  año  1344,  Alfonso  XI  concedió  el  dominio  de 
Caravac^a  los  cal ¡alleros  dé  Santiago,  y  desde  entonces  fuó  cabeza  de  una 
encomienda  compuesta  de  diez  y  seis  pueblos.  El  escudo  de  armas  se  com- 
pone de  la  cruz  denominada  de  Caravaca^  que  tiene  cuatro  brazos  y  del)ajo 
un  vaca  bermeja.  La  situación  es  en  la  estremidad  de  un  pintoresco  valle  de 
figura  ovalada  y  rodeado  de  elevados  montes,  y  al  pie  de  una  colina  en  cuya 
cúspide  se  ve  un  viejísimo  é  bistórico  castillo:  ano  de  loa  principales  edifi- 
cios, es  la  casa  consistorial,  de  piedra  de  sillería  y  con  vistosa  íachadaf  que 
forma  uno  de  los  costados  de  la  plaza  mayor.  La  iglesia  parroquia  de  San 
Salvador,  construida  eo  el  siglo  XVI  por  el  cólelire  Herrera,  el  arquitecto 
del  Escorial,  es  de  gcan  m6riio,  tiene  tres  naves  y  ocho  capillas  con  doce 
altares.  Está  servida  por  un  vicario,  dos  tenientes  y  treiuta  y  seis  presbíte- 
ros. La  capilla  de  la  Soledad,  pertenencia  de  los  condes  de  Glavijo,  consta 
también  de  tres  naves,  y  es  la  primitiva  de  la  villa.  El  castillo,  compuesto 
de  altas  murallas  almenadas,  con  foso,  puente  levadiso  y  varias  torres,  con- 
tiene cuarteles,  almacenes,  el  edificio  que  fuó  palacio  de  los  vraiies  Ó  reyes 
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moros  y  la  iglesia  donde  se  venera  la  famosa  Cnix  dé  Caravaca,  que  tiene 
una  portada  suntuosa,  y  fué  ronstrnida,  asi  como  el  templo,  en  los  si- 
glos XVII  y  XVIU.  Consta  Je  tres  naves,  cinco  altares,  y  sü  longitud  es  de 
dentó  seis  pies,  y  la  l;itit!id  de  spsenta  y  tres.  En  la  capilla  mayor,  que  es 
ma^^mifica,  está  reservada  la  cruz.  niijMlode  la  mayordevocion  en  aquel  pais, 
|uie«  ?p  dice  bajada  del  cielo  por  la  media  naranja  de  la  misma  capilla  y  es- 
tá señalado  el  parage  por  donde  apareció  con  un  círculo,  alrededor  del  que 
hay  una  inscripción  arábiga  que  espresa  el  milagro  de  la  aparición,  y  k 
conversión  de  dos  reyes  moros  que  lo  presenciaron.  Los  blasones  ó  divisas 
de  estos  dos  estáa  alli  esculpidas,  y  en  uno  de  los  altares  colaterales  se  con- 
servan ea  ancajoaloft  ornamentos  con  qae  celebraba  misa  don  Ginés  Pia- 
res Ghirinos  en  el  momento  del  prodigio.  Lacras,  que  tiene  cuatro  braíos, 
y  de  longitud  algo  menos  que  una  cuarta,  está  engastada  en  oro  y  encerra- 
da en  dos  cajas,  la  primera  también  de  oro  con  rubíes  y  diamantes,  y  la  se- 
gunda de  plata.  Para  las  procesiones  tiene  una  custodia  y  un  pedestal  de 
plata  en  que  se  coloca  para  cierta  ceremonia  de  bañarla  en  vi  n  o  y  agua,  con 
lo  que  se  cree  qi)e  la  santa  cruz  comunica  á  aquellos  líquidos  la  tirtud  de 
corar  toda  especie  de  enfermedades  (1).  Adornan  también  á  este  noble  san- 
tuario Tarias  pintaras  de  relevante  mérito.  Hubo  en  Caravaca  cuatro  con- 
ventos de  religiosos,  y  existen  dos  de  monjas  y  siete  ermitas;  tiene  también 
nn  hospital  de  caridad,  un  teatro,  un  bonito  paseo  llamado  la  Gkritkif  va- 
rias fábricas,  hermosas  casas  de  campo.  Caravaca  celebra  dos  ferias  al  alio 
y  un  mercftdo  los  lunes,  es  cabexa  de  un  partido  judicial  compuesto  de  seis 
villas,  cinco  aldeas  y  once  caseríos. 

IMloB  donde  hicimos  corta  parada  el  dia  de  nuestra  salida  de  Caravaca, 
es  una  viUa  fiibricada  en  una  eminencia  que  está  nada  menos  que  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  Su  antigüedad  es  ante- 
rior A  los  tiempos  históricos,  tuvo  por  nombre  primitivo  Ábuhf  y  pertene- 
da  &  los  pueblos  batistanos.  Conquistóla  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  en 
1238  y  la  donó  á  los  caballeros  templarios.  Tiene  Bollas  una  parroquia  de 
tres  naves  y  de  construcción  moderna  y  un  pósito  de  labradores.  Desde 
esta  villa  fuimos  á  pernoctar  en  Jíu/a,  distante  tres  leguas.  También  es  esta 
población  de  mucha  antigüedad  y  de  importancia  como  muestran  los  ves- 


(I)  Celébrase  esta  fiosla  el  ?i  de  mayo  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad.  En  la  víspera 
se  conduce  la  reliquia  desde  el  castillo  á  la  parroquia,  por  el  clero,  ayuiilamienlo  y  personas 
■DtaMes,  precediclM  de  una  oompaflfa  de  areabuoeros  coa  sueapitan  y  bandera,  y  compams 
demoras  y  cristianos.  Luego  hay  danzas,  fuegos  artifleialcs,  cic,  etc.  Al  otro  día  esUevada 

la  cruz  en  un  carro  Irliinfiil  ;í  lui  lomplclc  d  casilla  construida  pr  rio,  donde  se  tiuce  el  ba- 
Do,  y  «¡codea  en  seguida  gran  número  de  ciegos,  baldados  y  otros  enfermo»  á  buscar  alivio. 
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iigios  de  8tts  tennas  romanas;  pero  ae  ignota  su  historia  y  hasta  sa  nom- 
bre primíÜTO.  En  el  tratado  de  pai  entre  Teudimero  y  Abdaksis  figura 
como  una  de  las  siete  ciudades  que  debían  constituir  los  estados  del  prim^ 
ro*  Don  Alfonso  el  Sábio,  antes  de  ser  rey,  y  al  volver  desde  Murcia  4  An- 
dalucía, conquistó  á  Muía  el  afio  1326.  Las  armas  de  esta  villa  son  un  casti- 
llo con  una  águila  encima,  y  á  los  lados  dos  muías.  Es  patria  de  varias  per- 
sonas notables,  entre  ellas  el  venerable  Fr.  Ginés  de  Quesada,  mártir  en  el 
siglo  XVil.  Ocupa  esta  población  la  falda  de  un  cerro  subre  el  (jue  se  ven  los 
vestigios  de  ua  l'ueríe  castillo,  y  tiene  dos  parroquias.  Sanio  Domingo  y 
San  Miguel,  que  sou  dos  buenos  edificios;  un  convento  de  monjas,  otro  ijue 
fué  de  religiosos,  una  ermita,  un  pósito  íie  labradores,  un  bonito  teatro,  un 
paseo,  y  íábricas  de  aguardiente  y  jabón.  Mida  es  cabeza  de  un  juzgado  de  pri- 
mera instancia  que  comprende oncopueljlos  y  dos  aldeas.  A  una  legua  de  dis- 
tancia de  la  villa,  y  á  la  mi'irgen  del  rio  del  mismo  nombre,  están  los  cono- 
cidos baños  minerales,  donde  bay  dos  paradttres  con  numerosas  babitacio- 
nes  bastantes  cómodas.  No  lejos  de  estos  estaldecimientos  se  vé  un  monte  de- 
nominado las  Galianas,  en  cuya  cima  bay  varias  cuevas  y  laberintos  natu-> 
rales,  formados  por  estalactitas.  £u  Muía  nos  contaron  la  siguiente  historia 
sucedida  recientemente. 

María  era  una  bellísima  jóven  de  dies  y  seis  aftos,  hija  de  un  anciano  y 
honrado  labrador,  llamado  Deliran  que  cultivaba  una  corta  hacienda  en  las 
inmediaciones  del  pueblo.  £ra  el  dia  de  la  feria,  y  las  calles  de  la  villa  es~ 
taban  atestadas  de  forasteros  y  tratantes.  Don  Paquita  Jluriado,  donoso  jó- 
ven, rico  y  huérfano,  natural  de  Valencia,  había  venido  con  otros  amigos 
suyos  á  cambiar  su  hermosa  jaca  cordobesa  y  :l  jugar  algunos  doblones  al 
monte.  Al  aproximarse  á  un  corro  donde  bailaban  alegremente  varios  al* 
deanoe,  descubrió  ¿  la  lindísima  Haría  de  quien  se  apasionó  ciegamente. 
Pronto  entabló  con  ella  una  sostenida  conferencia  amorosa.  «¡Qué  lástiina, 
le  deda,  que  tus  bellas  manos  se  endurezcan  con  las  pesadas  tareas  del  cam- 
po, qne  tu  delicada  tez  se  esponga  todos  los  dias  á  este  sol  abrasador  y  que 
reuniendo  tantos  encantos  vayas  i  parar  en  ser  la  muger  de  un  torpe  ga-> 
fian!  ¿Cuánto  mejor  seria,  hermosa  niíka,  que  te  vinieses  conmigo  á  mi  tier- 
ra, alli  tendrias  criadas  que  te  sirviesen,  ricos  vestidos,  teatrot  y  sobre  todo 
on  hombre  que  te  amará  siempre?»  María  era  inocente  y  pura,  y  aunque  se 
prendó  también  de  Hurtado,  no  atendía  á  sus  peligrosos  discursos  y  resis- 
tió largo  tiempo;  mas  aquel  libertino  de  profesión  no  era  hombre  que  ceja* 
se  prontamente  en  sus  propósitos.  Venciendo  cuantos  obstáculos  se  le  pre- 
sentaron, logró  adquirir  la  propiedad  de  la  finca  que  cultivaba  el  padre  de 
María  y  le  bizo  donación  de  ella.  Tan  desusada  generosidad  fué  un  nuevo 
dardo  que  atravesó  ui  ya.  iiurido  cuiuzon  de  la  joven.  Cierto  día  que  eaUii>a 
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nlft  flD  la  casa  ae  tíó  aorpieiidida  por  au  amantfe  qae  con  lágrünaa,  prome- 
sas y  joiamenu»,  logró  aiiebatarla  en  aua  bcasoa  y  UevtoolaeD  aa  caballo 
al  gnu  galope.  Gaanalmeote  nadie  fué  teatigo  del  lapto,  y  el  Iraen  labrador 
Beitiaii  hubo  de  voWerse  loco  al  euoontrarae  aifi  au  hija  única  &  quien  amap 
ba  con  delirio.  Habianae  paaado  maa  de  aeia  meaea  cuando  por  no  86  qué 
negocio  judicial,  tuvo  que  hacer  un  viage  ¿  Valenda,  ciudad  que  Hurtado 
no  nombró  jamáa  en  caaa  de  Haha,  ni  menoa  habia  revelado  que  fiieae  au 
pstria  y  reaidencia.  Al  atiavpaar  Beltran  la  ciudad,  vió  una  aeftoxa  lajoaa^ 
meaia  Testida,  y  asomada  al  balcón  en  una  casa  de  hermosa  apariencia, 
que  le  pareció  au  hija.  Sin  embargo  de  au  liva  emodon,  logró  contenerse  y 
te  infonnó  de  loa  vednoa  del  nombre  del  due&o  de  la  caaa.  Al  oir  el  die 
Hartado,  adivinó  con  au  inalinto  de  padre  todo  cuanto  habia  aucedido,  y 
trató  de  vengarse.  SabiMido  que  aquel  aooetumbraba  ir  i  caballo  aolo  á  una 
quinta  saya  laa  maa  de  las  tardes  y  que  volvía  á  Valencia  de  noche,  le 
aguardó  en  el  camino,  y  casi  á  boca  de  jarro  le  disparó  un  trabucazo.  Don 
Paquito  cayó  en  tierra,  y  liellran  se  dirigió  á  la  ciudad  en  busca  de  María. 
Esla  á  pesar  del  cariño  que  tenia  á  su  seductor,  cuya  suerte  ignoraba,  no 
pudo  re«;istir  ai  maiiJ.au  de  sü  iniiado  padre,  y  le  sitíuió  llorando.  Al  lle- 
gar á  SQ  aldea  le  refirió  aquel  biu  preparación  alguna  la  nm.ji  te  de  Hurlado; 
María  sintió  los  dolores  de  un  parto  prematuro,  y  al  dar  ia  vida  á  un  niño 
perdió  ella  la  suya.  No  se  termina  aun  aquí  esta  triste  historia,  pues  al  cabo 
de  tres  meses,  cuando  Beltran  comenzaba  A  niudorar  el  terrible  dolor  que  le 
cansara  la  pérdida  de  su  amada  María,  víi')  entrar  de  repente,  y  con  el  asom- 
bro (|ue  puede  imaginarse,  al  mismo  dün  Paquito,  que  romo  es  de  suponer, 
no  haijia  muerto,  y  restablecido  de  sus  heridas  iba  eu  busca  de  María  con 
ei  objeto  de  desposarse  con  ella.  Beltran,  creyendo  ver  un  ser  del  otro  m«n- 
do  se  volvió  loco:  pero  al  fin,  al  cabo  de  algún  tiempo  recobró  la  razón  y 
fué  á  vivir  en  compañía  de  Hurtado,  que  con  las  desgracias  se  habia  con- 
vertido en  un  hombre  juicioso  y  moderado  y  se  dedicó  á  la  educación  de  au 
bijo,  y  al  cuidado  de  Beltran. 

A  una  legua  de  Uula  encontramos  á  Priego,  villa  que  pertenece  á  la  ór- 
den  do  Santiago,  y  deapuea  á  Totana,  donde  hicimos  noche.  Nada  de  partir 
cular  tuvimos  que  observar  en  esta  villa.  Está  asentada  en  su  mayor  parte, 
eo  laa  faldas  de  dea  montea  que  rodean  la  aierra  de  España  y  dividida  por 
nna  rambla  en  dos  pordonea  que  se  denominan  barrio  de  Sevilla  y  barrio  de 
IrioMi.  Hay  una  buena  casa  consistorial,  una  parroquia  dedicada  á  Sentía^ 
y  qae  pertenece  á  la  órden  militar  del  mismo  nombre,  tres  capiUaa.  un  con- 
veuto  que  fué  de  frandacoe  y  variaa  f&bricaa  de  aUareria.  Totana,  ea  cabeia 
departido  judicial. 

Nnertm  inmediata  jomada  fué  á  la  dudad  de  ¿orea,  aituada  al  pie  de  la 
anoiaDOB,  vomo  u.  Sú 
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sierra  del  Castillo  ó  sea  del  Mo,  y  di?idida  en  dos  partes  por  el  lio  Guúi^ 
Jisfifm.  Llamábase  «antiguamente  Blioeroea  y  pasaba  por  ella  una  vía  romana 
que  desde  ArJ!^  conducta  ¿  Castulo.  También  hubo  aqui  una  sede  episco- 
pal que  fué  refundida  en  la  4b  Cartagena  en  el  siglo  V«  Los  moros  derrota- 
ion  en  esta  comarca  al  godo  Teudimero  el  a&o  714,  y  después  designamu 
A  ImtIM  por  una  de  las  ciudades  que  debían  pertenecería.  Fué  oooqoislada 
por  Alfonso  el  Sábio  en  1214  en  el  día  de  San  Clemente,  por  lo  que  le  eli- 
gió por  su  patrono.  El  mismo  rey  rcpobl6  esta  ciudad  con  &milias  nobles  y 
la  fortaleció  con  castillos  y  otras  obras,  subsistiendo  aun  una  torre  llamada 
AZ/bnsMa.  En  1262,  asi  como  otras  poblaciones  del  reino  de  Hurda,  se  re- 
bd6  contra  el  citado  Alfonso  el  SAbio;  pero  fué  restablecida  en  la  obedien- 
cia tres  afios  después.  El  atko  1321  el  rey  de  Granada  cercó  é  Lorcacon 
grandes  fuerzas;  pero  tuvo  que  retirarse  por  la  denodada  defensa  que  se  le 
opuso.  Los  moros  sufrieron  una  terrible  derrota  cerca  de  Lorca  en  1452,  y 
por  esto  Juan  II  condecoró  á  esta  polilacioii  con  el  titulo  de  ciudad.  En 
1802,  á  30  de  abril,  fué  víctima  de  un  horroroso  desastre,  pues  habiéndose 
rolo  el  pantano  denominado  de  Puettlcs,  (¡ueiianm  arruinadas  muchísimas 
casas,  y  perecieron  seiscientas  persona?,  Cídculándose  las  pérdidas  ocasio- 
nadas por  tan  terrible  inundación  en  iiia.s  ile  veinte  y  cuatro  millones  de 
reales.  En  el  escudo  de  armas  de  Lorca,  se  ve  una  torre  que  sustenta  al  rey 
don  Alfonso  el  Sábio  con  la  es|ai  ¡a  en  una  mano  v  una  llave  en  la  otra,  y 
por  orla  de  inscripción:  «i/x^fca  áo/um  castrum  super  ostra  locaium  eñse  minat 
pravis  regni  lutisima  clavis.n 

La  parte  moderna  de  esta  ciudad  tiene  calles  bastante  espaciosas  v  regu- 
lares, al  contrario  de  la  antigua  en  que  son  estrechas  y  muy  tortuosas.  La 
colegiata,  parroíjuia  de  San  Patricio,  es  una  hermosa  iglesia  de  mucho  mé- 
rito, con  tres  naves  y  veinte  y  cuatro  capillas,  de  la  que  es  la  mas  notable 
la  de  la  Concepción.  La  portada  es  también  magnifica.  £1  clero  de  San  Pa- 
tricio se  compone  de  un  abad,  quince  canónigos  y  catorce  capellanes.  Hay 
además  otras  seis  parroquias,  siete  capillas  ó  ermitas,  entre  las  que  sobre» 
salen  la  de  San  Clemente,  situada  en  el  castillo,  dos  conventos  de  monjas 
y  siete  que  fueron  de  religiosos.  £1  de  San  Francisco  se  alza  en  el  mismo 
sitio  donde  tuvo  sus  tiendas  de  campafia  el  rey  Sábio,  por  lo  que  se  deno* 
mina  de  ¡os  AeaUs,  y  en  su  iglesia,  que  es  ayuda  de  parroquia,  se  conservan 
muchas  banderas  moriscas  y  cristianas.  Entre  los  edificios  civiles  meieoen 
atención  el  grandioso  pósito  de  labradores,  el  colegio  que  fué  delaConoep- 
don,  el  hospital  de  la  Caridad  situado  en  un  convento,  y  la  plaza  de  toros. 
En  las  risueñas  y  hermosas  afueras  de  Lorca  hay  frondosos  paseos  en  qu« 
se  respira  el  aire  embalsamado  de  las  Dores.  Hay  en  esta  dudad  un  merca- 
do loe  jueves  y  feria  anual,  muchos  telares  de  pa&os  grueaoa,  ftbrioas  de 
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curtidos,  de  jabón,  de  salitre,  de  alfarería,  de  aceite  de  linaza  y  de  papel  de 
estraza.  £1  partido  judicial  de  esta  población  comprende  además  de  la  du- 
dad una  villa,  un  lugar  y  ?arias  aldeas. 

D<^e  Loica  deberíamos  haber  ido,  según  nuestro  ilinerono,  á  Cartage- 
na, y  embarcarnos  después  paia  las  islas  Baleares;  pero  asuntos  de  interés 
particular  reclamaban  mi  presencia  eu  Granada,  y  fué  preciso  renunciar  á 
este  proyecto,  no  sin  gran  pena  de  Mauricio  que  tenia  mucho  deseo  de  visi- 
tar A  las  mallorquínas,  figurándoselas  en  su  imaginación  ataviadas  todas  con 
Á  poético  traga  que  suelen  usar  algunas  jóvenes  en  Madrid  para  los  bailes 
de  máscara.  Por  fortuna  me  bastó  recordarle  el  desengaño  que  habia  tenido 
oeu  las  bateleras  de  P^ges  para  que  se  resignase  gustoso  á  cumplir  mi  vo- 
luntad, exigiéndome  únicamente  que  le  refiriese  algo  de  Cartagena^  pobla- 
ción que  conozco  por  haber  vivido  en  ella  una  temporada  hace  algunos  aiios. 

Esta  ciudad,  le  dije,  tan  célebre  en  lo  antiguo,  apenas  conserva  restos 
de  su  primitivo  esplendor,  sin  emliargo,  su  aspecto  ee  en  estremo  agrada- 
ble^ sus  calles  anchas  y  rectas,  las  casas  de  arquitectura  seucíUa,  pero  ele^ 
gante  y  simétiicay  adornadas  todas  con  muchos  balcones  y  con  miradores 
lefestidos  de  cristales.  Aunque  plaza  fuerte  de  primer  órden,  dos  de  los 
cuatro  castillos  que  tiene  dentro  del  recinto  son  los  únicos  que  se  hallan  en 
buen  estado  de  defensa.^  El  llamado  de  Galeras,  que  es  magnifico  en  su 
hilerior ,  suntuoso  en  sus  obras,  con  buenos  algibes  para  el  agua,  y  de 
muy  difidl  espugnacion,  y  la  Atalaya ^  casi  igual  al  Interior.  De  los  demás 
puede  sacarse  gran  partido  en  caso  necesario. 

Tuvo  Cartagena  una  catoJral,  quizás  la  mas  antigua  de  España,  pues 
(kla  del  primer  siglo  de  la  i^'lesia;  peiu  habiéndose  trasladado  la  silla  epis- 
copal á  Murcia,  el  ediiicuj  quedó  para  servir  de  jtarroquia  única,  hasta  que 
trasladada  esta  á  la  iglesia  de  Santa  Mana  de  Gracia,  viuo  á  reducirse  á 
aneju,  que  es  para  lo  que  en  el  día  sirve.  Entre  los  demás  edificio?  públicos 
sobresalen  los  cuarteles  llamados  de  Anthiuncs  v  de  Guardias  marauLs,  y  so- 
Itre  todos  el  Parqfie  de  artilleha,  que  es  suntuoso,  con  todos  ios  talleres  ne- 
cesarios para  la  íabnca  de  armas. 

El  puerto,  tan  concurrido  antes  de  la  pérdida  de  las  posesiones  de  Amé- 
rica, está  hoy  casi  desierto,  y  lo  estarla  mas  aun  si  iio  fuese  por  el  poco 
movimiento  que  le  presta  la  industria  minera,  bastante  decaida  actualmen- 
te. En  cuanto  al  arsenal,  cuando  yo  ie  vi  presentaba  el  lúgubre  aspecto  de 
un  cementerio  solo  y  triste,  revelando  el  abandono  en  que  yacía  nuestra 
marina.  Ahora  que  esta  empieza  á  renacer,  parece  que  ha  recobrado  parte 
de  ia  vida  que  tuvo,  y  en  Terdad  que  no  le  pesará  de  ello  á  la  población, 
perqué  forma  uno  de  sus  principales  recursos,  particuhiEmente  para  la  da^ 
semeneetoroea. 
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La  historia  de  CartaLrena  se  romnnta  fi  lo.>  üempo?  Í:i1)u1üso8,  y  aunque 
como  de  costumbre  los  autr^ros  t^sláa  discordes  acorra  de  ([uien  fué  su  fun- 
dador, es  indudable  que  desde  muy  antiguo  era  ya  pueblo  de  importancia. 
Public  Escipion,  apellidado  el  Africano,  la  conquistó  cuando  aun  no  tenia 
veinte  y  cuatro  años,  y  es  de  notar  e!  rasgo  de  comedimiento  y  de  jtohtica 
que  todos  los  autores  antiguos  atribuyen  A  este  admirable  guerrero.  Parece 
(jae  habiéndole  presentado  sus  soldados  cierta  jóven  española  muy  hermo- 
aat  la  devolvió  á  su  familia  en  vez  de  conservarla  como  «clava»  y  á  Mucio, 
uno  de  los  caudillos  de  los  celübeios,  de  (¡nien  era  prometida  esposa,  le 
dijo:  «Os  devuelvo  vuestra  esposa  persuadido  de  que  es  un  digno  presente 
de  TOS  y  de  mi.  Ha  estado  entre  nosotros  como  en  casa  de  su  padre.  En  re- 
compensa  de  sste  don  no  os  pido  mas  (pie  vuestra  amistad  con  el  pueblo 
Tomaiio*»  Durante  la  dominadoo  romana,  Cartagena  conservó  la  importan- 
cía  que  tuvo  con  los  cartagineses;  mas  entrando  por  GataluHa  los  alanos, 
robaran  y  talaron  toda  la  costa  ibérica,  y  en  la  sangrienta  guerra  que  se 
hicieron  ellos,  los  godos  y  los  poseedores,  fueron  voladas  las  murallas  y 
reducida  la  ciudad  á  un  montón  de  escombros.  Guando  después  vuelve  á 
sonar  Cartagena  en  la  historia,  es  ya  en  poder  de  los  ¿rabes,  y  también 
como  pueblo  importante.  El  santo  rey  don  Fernando  la  conquistó  el  ano 
1343  inoorpoiftndobi  &  la  monarquía  castellana;  después  pasó  á  lacorona  de 
Aragón,  y  otra  ves  &  la  de  Castilla,  siguiendo  estás  alternativas  hasta  que 
en  1304  quedó  definitivamente  agregada  á  este  ültímo  reino. 

Los  sucesos  mas  notables  desde  aquella  época  han  sido:  en  1503,  que 
salió  de  esta  ciudad  con  su  armada  don  Luis  Portocarrero  para  acudir  á  la 
guerra  de  N&poles.  En  16  de  mayo  de  1509,  salió  también  de  este  puerto 
la  espedicion  de  Oran,  que  mandaba  el  cardenal  Jimenei  de  Cisneros.  En 
1585  surtió  en  Cartagena  el  pirata  inglés  ¡hrake:  el  gobernador  le  hiio 
frente  con  quinientos  arcabuces,  y  envió  por  auzilios  á  varias  partes;  pero 
estos  llegaron  tarde,  y  la  escuadra  inglesa  entró  en  la  ciudad  á  vifa  fuerza; 
la  saqueó,  sin  respetar  las  cosas  sagradas,  quemó  sus  mejores  edificios, 
cargó  con  la  artillería  de  los  fuertes  y  de  las  naves,  y  se  hizo  á  la  vela  para 
laJaaiáica.  Cartagena,  como  el  mayor  número  de  las  ciudades  de  España, 
tomó  una  parte  muy  activa  en  las  guerras  de  sucesión  y  en  la  11  ini;iil  i  de  la 
independencia  á  principios  de  este  siglo,  sirviendo  de  punto  de  apoyo  y 
prestando  todo  género  do  auxilio  á  las  tropas  que  operaban  en  el  reino  de 
Murcia.  Por  último,  aüadiré  para  concluir,  que  esta  ciudades  calie/.a  de  un 
partido  judicial  y  de  un  departamento  de  marina,  y  que  el  trato  de  los  habi- 
tantes es  fino,  amable  y  hospitalario,  y  el  clima  es  muy  benigno.  I.a  prin- 
cipal industria  consiste  en  la  esplotacion  de  minas  y  fundición  de  escoriídes 
de  los  antiguos;  se  bau  gastado  iameosas  sumas  sin  gran  provecho,  y  esto 
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es  causa  de  su  decadencia.  De  mas  de  dos  mil  pozos  que  se  trabajaban  baoe 
pocos  años,  han  quedado  reducidos  á  ochenta. 

■Satisfecho  ná  amigo  con  el  fare^e  relato  que  antecede  de  la  ciudad  de  los 
Esdpiones,  emprendió  muy  gozoso  eL  camino  de  la  beUisima  Andalucía, 
donde  roego  también  á  los  lectores  que  nos  acompa&en,  seguros  que  no  ha 
de  pesarles,  porque  es  mudio  y  muy  bueno  lo  que  tenemos  que  decir  de 
ese  encantador  pais. 

CAPITULO  XVII.  • 

Andaimrfaj  liistoris  ydeadiipolim  de  este  reino. 


Deade  Lorca  emprendimos  i  caballo  el  camino  de  Andalucía  por 
el  puerto  de  Limbnras,  que  est&  á  las  tres  leguas  y  es  un  lugar  si<- 
tosdo  en  la  embocadura  de  la  rambla  de  NogábU,  Después  de  un  cor- 
to alto,  que  lo  empleamos  en  la  comida,  seguimos  la  marcha  por  la  mis- 
ma rambla  cuya  ostensión  es  de  iras  leguas,  y  fuimos  á  pernoctar  &  Fflri- 
Mio,  prímeia  población  'del  rrino  de  Granada,  pertenecienle  á  la  provin- 
cia de  Almeila*  Antes  de  ocupamos  de  ella  diremos  algo  en  general  del 
hermoso  país  andaluz,  de  esta  tierra  privilegiada  por  el  délo,  donde  los 
antiguos  colocaban  la  mansión  de  los  bienaventurados,  y  que  todavía 
hoy  sus  habíLaiites,  por  exageración,  apellidan  Tierra  ih  María  Sanlisimü, 

Este  vasto  territorio,  dividido  aclualmenle  en  las  ocho  provincias  de 
Sevilla,  Hiielva,  Cí'uliz,  Cóidoiiti,  Granada,  Almena,  Málaga  y  Jaén,  que 
comprenden  los  cuaUtj  antiguos  reinos  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaoa  y  Grana- 
da, es  célebre  en  la  historia  desde  los  mas  remotos  tiempos.  Tiene  por  lin- 

al  Norte  la  elevadísima  cordillera  de  Sierra  Morena,  que  la  separa  de 
Castilla  y  Fstremadura,  al  Sur  el  Mediterráneo  y  el  Océano,  por  el  E.  los 
montes  de  Seirma  y  Cazorla,  y  al  O.  r*ortu;^'al.  lia  longitud  es  de  87  le- 
gua?, la  latitud  40,  y  la  superficie  de  3,283.  Sus  principales  mon- 
tes son  ios  de  Sierra  Morena,  Honda,  Alhnma,  Alarcon  ,  Sefiura .  Alpu- 
jarra,  v  Cazarla,  y  los  ríos  el  Guadalquivir,  Guadiana,  (icml ,  diiadix, 
Gmdalimar,  y  Guadalelc.  El  clima  es  en  unas  partes  templado  y  deli- 
cioso, en  otras  demasiado  ardiente,  y  solo  en  la  cima  de  algunas 
montanas  se  conoce  la  nieve  y  el  frió.  Ningún  pais  se  presenta  tan  rico 
y  feraz,  pues  prodaoe  profusamente,  no  solo  todo  lo  necesario  á  la  vida, 
«no  también  lo  ,que  puede  balagar  el  capricho  del  hombre.  £1  tri^o,  la 


Digitized  by  Google 


I 


158  RECUERDOS  DE  UIÍ  VIAGE. 

odbada»  el  aoeite  y  los  vinos  mas  famosos  de  Europa  son  las  principales  co- 
sechas, siguiendo  á  estas  la  de  la  seda,  cafias  de  azücar  y  algodón.  Entre 
sus  delicadas  frutas  sobresalen  las  naranjas,  limones,  granadas,  cidras, 
higos  y  almendras.  Abundan  también  los  pastos,  que  sustentan  multitnd 
de  ganado  vacuno,  cabrío,  lanary  de  cerda,  y  sobre  todo  los  mas  bermosos 
y  gallardos  caballos  que  se  conocen.  Finalmente,  para  que  nada  ialte  en 
este  delicioso  edén,  se  encuentran  minas  de  toda  clase  de  metales  y  hermo» 
sas  canteras  de  mármoles,  jaspes,  etc.,  etc.  Esta  región  fué  celebrada  por 
los  primitíTos  escritores  con  los  nombres  de  fortoo  y  BUi»,  Homero  sitüa 
en  eUa  los  Campos  Elíseos  y  á  su  estremo  el  Tártofo  6  mansión  de  las  ti- 
nieblas, donde  descansaba  jP«h>  ó  el  Sol  después  de  dar  su  vuelta  diurna 
alrededor  déla  tierra.  Aqui  fué  también  donde  tuvo  lugar  la  guerra  entre 
los  Titanes  y  los  Dioses,  y  donde  Hárcoles  después  de  sus  dilatadísima»  pe- 
regrinaciones plantó  dos  columnas  para  seítolar  el  oonfin  del  mundo,  y  don- 
de robó  los  numerosos  ganados  de  Gerion,  significando  estas  ingeniosas 
ftbulas  (1)  la  fertilidad  y  ameno  aspecto  del  territorio  andalm,  su  posición 
al  Occidente  de  la  Grecia,  la  venida  de  los  pueblos  orientales  á  poblarlo, 
las  guerras  de  los  turdetauos  con  otros  pueblos  que  intentaron  ocupar  su 
pais,  y  la  primera  llegada  de  los  fenicios.  Los  tartesios  adoraban  A  un  dios 
supremo  que  no  tenia  nombre,  que  no  podia  por  su  grandeza  caber  en  nin- 
gún templo  fabricado  por  los  hombres,  ni  ser  representado  por  simulacros 
corporales,  y  también  á  otras  divinidades  de  orden  inferior  como  Endobélico^ 
que  era  el  dios  de  la  gucriM,  y  Hércules,  en  cuyo  templo  no  hal)ia  tampoco 
estátua  alguna.  Las  costumbres  eran  inocentes  y  apacibles,  se  ignoraba  el 
uso  de  la  moneda  y  el  valor  del  oro  y  la  plata,  hasta  el  estremo  de  fabricar 
de  estos  preciosos  metales  los  utensilios  de  la  labranza  y  los  pesebres  de  los 
caballos.  Entre  otras  particularidades  de  los  tartcsianos  refiere  Es  trabón  que 
conservaron  su  liistoria  y  sus  códigos  escritos  en  verso  desde  uua  época  re- 
mota, que  eo  su  tiempo  subía  ya  á  6,000  aAos.  Según  todas  las  probabili- 
dades era  este  el  pais  que  la  Escritura  llama  Tharsis^  adonde  aportaban  las 
naves  de  Salomón  y  del  rey  de  F'enicia  fíiram  en  busca  de  oro  y  plata.  Los 
fenicios,  obedeciendo  á  un  oráculo  que  les  ordenaba  fundar  una  colonia  en 
las  columnas  de  Hércules,  aportaron  á  la  isla  donde  estaba  el  templo  y  se- 
pulcro de  aquel  dios,  y  aili  fundaron  la  ciudad  de  Cádiz.  Después  estendie* 
ron  sus  establecimientos  mercantiles  por  aquella  costa,  que  fué  en  seguí* 
da  frecuentada  por  los  griegos.  Una  espedicion  de  estos,  procedente  de  la 


(1)  El  cétebre  Estraboo  ebaerva  muy  acertadamente  que  los  anliguoti  escribieron  la 
bhioria  y  la  fisica  alcfúricameate  en  sus  fiUiiilas. 
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Focide,  fué  recibida  por  el  anciano  rey  de  los  tartesios  llamado  ArgankmiOy 
con  las  mayores  muestras  de  afecto,  llegando  el  caso  de  hacerles  riquísimos 
presentes  y  de  ofrecerles  tierras  para  fundar  una  colonia,  lo  que  aquellos 
no  aceptaron.  Los  griegos  fueron  los  que  dieron  el  nombre  de  Betis  al  rio 
Tarleso,  y  de  él  se  dijo  Bélica  toda  la  región  que  fecundizaba  con  sus  aguas. 
LosfeoÍGios  de  Gádú,  viéndose  acometidos  por  los  tartesios»  imploraron  el 
socGfrro  de  sus  hermanos  los  cartagineses,  que  con  este  motivo  vinieron  por 
primera  vez  á  la  Bélica  bajo  el  mando  de  HimÜetmj  se  hicieron  dueños  de 
ana  parte  del  territorio.  Al  cabo  de  algún  tiempo  descuidó  la  república  de 
Gartago  esta  importante  conquista,  pero  el  afto  238  antes  de  Cristo,  la  res- 
tableció por  medio  de  Ánúkor  Barca.  Los  romanos  tan  luego  conocieron  las 
inmensas  riquezas  que  encercaba  la  Bótica»  disputaron  su  dominación  Alos 
cartagineses»  que  al  cabo  de  treinta  7  cinco  afios  de  guerras  hubieron  de 
abandonáraela  regresando  al  Afinca,  LaBótica  quedó  entonces  incorporada  ¿ 
Ja  Stpafia  VUmoir^  y  posteriormente  formó  por  sí  sola  una  de  las  tres  gran* 
des  provincias  en  que  los  romanos  dividieron  la  península.  Los  partidarios 
de  César  y  Pompeyo  eligieron  este  pais  para  teatro  de  sus  sangrientas  con- 
tiendas, y  en  él  fueron  los  últimos  vencidos  y  destrozados  en  la  batalla  de 
Hunda.  César,  quebábia  sido  pretor  de  la  Bélica,  la  miraba  con  se&alada 
predilección,  y  la  hizo  repetidas  mercedes.  En  aquella  época  se  componía 
esta  provincia  de  varias  repúblicas,  como  los  Aiñftfftw,  los  liwitímit  y  los 
wMn  óMtItIsiM»,  y  contaba  1 75  ciudades,  délas  que  9  eran  eniUmm^  8  mu- 
nicipios, 20  con  él  áiero  del  Lacio,  6  libres  ó  inmunes,  3  federadas  y  120 
estípendiarias.  Habia  también  cuatro  convenios  juridicos.Mucfaotiempo  des- 
pués se  agregó  á  esta  profindala  inmediata  costa  de  Africa,  que  se  llama 
B$ptSia  Tmgtiana. 

Créese  con  bastante  fundamento  que  fué  la  Bética  la  primera  parte  de 
España  que  abrazó  el  cristianismo  y  donde  hubo  mayor  número  de  sedes 
episcopales,  de  santos  y  de  mártires.  También  el  mas  antiguo  concilio  de 
que  se  tiene  noticia  de  haberse  celebrado  en  España  fué  en  IlUheriSy  ciudad 
(le  Ilí  Betica.  En  el  siglo  V  padeció  estiaordiiuuiamente  este  pais  con  las 
irrupciones  de  los  bárbaros  del  ISortc.  Habiéndose  estos  sorteado  las  pro- 
vincias de  España  en  411,  locó  la  Bética  á  los  vándalos  y  silingos,  que  fue- 
ron vencidos  por  el  rey  godo  WaUa  el  año  419.  Otros  vándalos,  acaudilla- 
li  j)  iF  Gemerko  y  procedentes  de  Galicia  y  Lusitania,  invadieron  la  Bélica 
ai  ano  si<j;uiBute,  y  despued  de  haberla  devastado  y  entregado  ai  piliage  pa- 
saron al  Alrica. 

El  año  438  se  dió  en  esta  provincia  una  gran  batalla  cerca  del  rio  Genil^ 
queenlonces  sellainaba  Smgües,  entre  el  romano  Andet'oto,  y  el  rey  suevo 
que  fuó  el  vencedor,  se  biso  dueño  de  allí  4  tres  afios  de  toda 
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k  Bélica  qu¿  suMó  nuevas  devastaciones.  En  458  empezó  á  ser  invadida 
por  los  godos,  y  sa  rayTeudiseio  fijó  por  fin  la  corle  en  Sevilla,  donde  fué 
muerto  por  sus  próceres.  Agila  fuó  derrotado  por  ios  habitantes  de  Córdoba 
7  huyó  á  Mórida,  y  Atanagildo,  uno  de  sus  capitanes,  se  hizo  duelko  de  la 
corona.  Leovigildo  dió  á  su  hijo  Hermenegildo  parte  en  el  f^ohierno,  y  este 
ültimo  también  residió  en  Sevilla.  Los  moros  acaudiUadoe  por  Tank,  desem- 
barcaron en  Algeciias  el  28  de  abril  de  711  y  derrotaron  al  general  godo 
Tmdüimm  qúe  les  salió  al  encaentro.  De  aquella  épocM  data  el  actual  nombre 
que  distingiie  á  esta  región  y  que  fué  impuesto  por  los  árabes  i  toda  la  pe- 
nínsula como  sinónimo  de  JlSnpería,  puesel  AntfsAte,  como  ellos  dedan,  sig- 
nifica |Mtt<fo  Ocetdimir.  Después  de  Teodimero  salió  céntralos  invasores  el 
mismo  rey  Rodrigo  con  todo  su  ejército;  pero  en  la  sangrienta  ,  batalla  de 
Guadalete  que  duró  no  menos  que  siete  días,  fué  yencido  y  muerto,  quedan- 
do Andalucía  y  toda  Espafta  á  merced  de  los  érabes.  Los  emires  Ó  goberné- 
dorss  de  la  península  residieran  en  Córdoba,  y  en  756  el  Ommiada  Ahúf^W 
Mmn  se  declaró  eali&  de  Occidente  y  destinó  para  córte  la  misma  dadad. 
Sus  bdioosos  sucesores  mantuvieron  por  algún  tiempo  el  esplendor  de  este 
poderoso  estado:  pero  las  armas  vencedoras  de  los  cristianos  que  cada  dia 
ensanchaban  sus  (ironteras,  y  por  otra  parte  lafi  discordias  civiles,  vinieron 
á  disolverlo,  y  los  walies  ó  gobernadores  de  las  ciudades  se  erigieron  en  re- 
yes independientes.  Por  fin,  estas  abreviadas  monarquías  se  redujeron  á  la 
do  ('órJolui,  Sevilla,  Jaén  y  Granada,  que  fueron  sucesivamente  conquista- 
das pnr  lo.T  reyes  de  ('astilla,  siéndolo  la  liUima  en  1  i92  por  Fernando  V  <i 
Isaliul  la  Católica.  Poco  después  partió  do  Palos,  puerto  de  Andalui  la,  la 
peíjuefia  flota  con  que  Cristóbal  Colon  dió  á  España  un  nuevo  raundo.  En 
nuestro  siglo  también  fifzuró  nuUiblt.mente  esto  celebrado  pads;  pues  en  él 
residió  el  gobierno  supremo  de  la  nación  durante  la  gloriowi  guerni  de  la 
independencia,  y  en  él  nació  y  murió  el  lamoso  código  constitucional  lla- 
mado de  1812. 

Muchísimos  son  los  hombres  célebres  que  han  tenido  .1  Andalucía  por 
patria,  y  délos  que  deberemos  hablar  eu  las  respectivas  poblaciones  que  va- 
yamos encoütrandoeu  el  cui*so  de  nuestra  correría,  pero  no  podemos  menos 
de  nombrar  aquí,  porque  eloria  ])ert€nGCC  á  todo  el  país,  á  los  reyes  Fer- 
nando ¡V  y  Enrique  JJ,  Jofre  Icnnrio,  alnnranle  de  Castilla,  fhn  Manuel 
Poncede  León,  llamado  e(  Valiente,  el  (jran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cor" 
doba^  el  marques  de  Cádiz  ^  el  duque  de  Montemar,  don  Nicolás  Antonio,  famoso 
escritor,  Alonso  Cano,  Bartolomé  Mwrillo,  Diego  Vekaquez  y  Pablo  di  CéspO" 
({es,  artistas. 

Los  andahiceR,  como  hijos  de  los  árabes  y  habitantes  de  un  país  merí** 
dional,  están  dotados  de  una  imaginación  poética  y  ardiente,  son  genero- 
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808,  enamorados,  agudos,  celosos  de  sus  miigeres,  alegres  en  estremo,  bro- 
mistas,  oportunos  y  graciosos  en  sus  chistes.  Conciben  repentinamente  un 
peamniento  y  lo  ejecutan  con  vehemencia,  y  son  por  lo  mismo  mas  á  pro- 
péiilo  pant  U  pintura,  la  poeaia  y  laa  demás  bellas  artes,  que  paia  las  cien- 
cias, aunque  en  ellas  cuentan  con  muy  grandes  hombres.  Se  mezcla  entre 
tan  excelentes  cualidades  mucha  propensión  á  la  vagancia  y  odosidad,  sí 
bieu  de  esto  les  disculpa  algún  tanto  la  riqueza  y  feracidad  de  su  hermoso 
iaelo«Tambien  se  les  acusa  de  superstídosoe.  La  costumbre  de  exagerarlo 
todoeeuna  delasquemascaiacieonsaa  &loe  andaluces.  Su  pionunciadon 
dsfectttosa  y  x&pida  es  graciosa  en  estremo. 

Las  mugeres,  aunque  no  las  mas  bellas  de  Espalka,  son  sin  duda  las 
mas  encantadoras  de  Europa,  y  es  muy  exacto  aquel  retrato  que  hace  4e 
ellas  el  mokidabld  Hartínes  de  la  Rosa. 


i^^)o  hallif  en  cUnu  lididos 

sus  nep:ros  ojos  gmcIOBOB 

Que  son  fne^n? 

Ora  me  miren  airados, 

On  robeo  cuiAoMM 

Hí  sosiego. 

Do  la  negra  cabellera 

Que  ni  ébano  se  avenUya 

Y  ei  pie  leve 

Que  al  triscar  por  la  pradera 
Sli  las  tiernas  flores  aja 

Ni  aun  las  mueve? 
Doncellas  las  del  Genil 
Vuestra  icz  oscurecida 
No  trocara 

Por  loa  rostros  de  marfil 
Qoe  AlbiOD  envanecida 


SoD  ciertamente  por  la  dulzura  y  encantos  de  su  conversación,  por  la 
energía  de  sus  pasiones,  por  su  csquisita  sensibilidad  y  sus  gracias  físicas  y 
morales,  el  mas  celebrado  y  hermoso  tipo  de  la  muger,  y  dignas  del  culto 
que  cual  á  un  dios  le  tributan  los  españoles  y  los  estrangeros.  Generalmente 
son  de  poca  estatura,  de  talle  airoso,  de  color  moreuo,  ojos  negros,  rssgiH 
dos  y  hermosísimos,  y  pie  muy  pequeúo  y  bien  formado. 

Una  de  las  costumbres  mas  características  de  este  pais  es  la  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  pelar  ia  pOMtf  y  couaiste  en  ir  los  jóTenes  á  hablar 

BBCDBADOa.  TOMO  U.  M 


m 


con  sus  novias^  por  las  rejas  en  las  altas  horas  de  la  noche.  Las  mas  veces  los 
dulcísimos  Cí)l(>qiuos  de  los  amantes  son  interrumpidos  por  la  importuna 
llegada  de  algunos  tirne¿  ó  jaques,  que  vienen  A  cobrar  el  pm.  Si  el  galán  se 
resiste  á  esta  contribución,  que  consiste  en  pagarles  vino  y  algunos  dulces, 
le  arrojan  de  alli  á  pedmdas  ó  recurren  á  la  iiidiq[»eii8able  navaja,  tenni- 
nando  tal  v«  la  escena  con  alguna  desgracia. 

£d  este  pais  es  donde  se  encaentra  mayor  nibnero  de  gitanos,  ya  poi^ 
que  sa  carácter  simpatioe  mas  con  los  andalaoes  que  con  ningunos  otros;  yi 
por  razón  del  cUma,  y  ya  también  porque  es  á  propósito  paia  el  Halo  de  ca- 
ballerías, única  ocupación  á  que  86  dedican. 

El  trage  de  ambos  seios  es  airoso,  pero  tan  conocido  en  nuestra  patria  y 
fuera  de  eltá,  que  oreemos  inútil  su  descripción,  mayormente  cuando  los 
grabados  que  inteccalaremoe  en  su  lugar  oomspondiente  dan  una  idea 
completa. 

Veles-Rubio  es  una  villa  cuyos  babitantas  mas  parecen  murcianos  que 
andaluces,  y  está  edificada  en  mía  colina  que  señorea  &,un  hermoso  valle. 
En  sus  inmediaciones  seban  encontrado  varias  antigüedades  de  la  ¿poca  de 
los  romanos.  Fuó  rescatada  del  poder  de  los  moros,  asi  como  el  inmediato 
pueblo  de  Veln-Bkmeot  que  dista  una  legua,  por  el  adelantado  de  Murcia, 
don  Alonso  Fajardo  (1),  en  1435,  poco  después  de  una  larga  resistencia.  El 
ano  1447  volvió  á  poder  de  los  musulmanes,  y  fué  de  nuevo  recobrada  en 
1491.  Los  reyes  Católicos  la  adjudicaron  al  marquesado  de  los  Velez  que 
crearon  en  favor  de  don  Pedro  Fajardo,  Tiene  cuatro  plazas,  calles  bastante 
anchas,  buena  casa  de  ayuntamiento,  un  grandioso  edificio  que  sirvió  de 
hospital,  y  hoy  de  casado  espósitos,  un  colegio  de>bumanidades,  un  con- 
vciiio  que  fué  de  religiosos,  un  palacio  del  marqués  de  los  Velez,  que  es  el 
de  Villafranca,  y  una  simtuosa  y  elegante  iglesia  parroquial  de  fábrica  mo- 
derna y  adornada  con  dos  hermosas  torres.  Velez-Ruhio  es  cabeza  de  un  par- 
tido que  comprende  ias  poblaciones  de  Alaria,  Taberno,  VeUz-Ulanco,  TofOr 
res  V  Chirml.  Este  lugar,  por  dunJe  pasamos  al  dia  siguiente,  dista  tres 
leguas,  sirvió  en  otro  tiempo  de  mansión  de  una  vía  rouiana,  y  se  llamaba 
Ad-Morum.  En  sus  cercanías  se  han  encontrado  muclias  antigüedades.  Otras 
cuatro  mas  allá  está  Cnllar,  que  ya  pertenece  á  la  provincia  de  Granada,  y 
donde  hicimos  noche.  Tiene  una  parroquia  denominada  de  la  Anunciación 


(I)  Don  Pedro  Ajardo,  primer  marqués  de  los  Veles.  hQo  de  doo  Alonad,  tvé  sepultado 
en  la  iglesia  de  la  Magdalena  de  Vetes-Blanco.  Arrabiada  esta  ^¿lesia,  se  tcasladdd  cadáver 
en  1B84  á  la  parroi]ttla  de  Santiago,  y  se  vid  eiit«»ceB  que  en  de  ana  estatura  gigantesca. 
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y  cnAiro  cfinilM*  Bn  el  medio  de  la  Tilla  liay  un  tomón»  nsloe  da  la  anís-' 
gua  forlaleia.  Greimoe  encontiar  pegada  á  él  alguna  lomántica  tradición  d 
leyenda;  pero  por  esta  vez  yimoe  defraudada  nuestra  esperanza.  En  cemlno 
leoQgimc»  la  historia  siguiente,  que  se  refiere  á  este  siglo. 

Un  acomodado  labrador,  honrado  y  bonachón,  que  de  nada  se  ocupaba 
masque  en  cuidar  sus  viñas  y  sus  olivos,  y  que  jamás  se  le  ocurriera  salir 
de  Cuilar,  vivia  aqui  con  su  familia.  Componíase  esta  de  ua  iiijo,  al^Min  Uuito 
al  iiitado,  que  ie  ayudal)aen  cuidar  de  la  labranza,  y  una  hija  liudísima 
Hum  illa  Antonia.  Su  esposa  habia  muerto  fiacia  mucho  tiempo,  y  solia  venir 
á  pa^a^  con  él  algunas  temporadas  una  hermana  suya  que  vivia  en  Granada, 
que  tenia  por  nombre  Escolástica.  Casada  en  su  juventud  con  un  al)Of,'ado 
del  mismo  pueblo,  que  había  obtenido  la  vara  de  correijidor  en  una  de  las 
principales  ciudades  de  España,  se  convirtió,  de  una  buena  muger  de  pue- 
blo, en  una  dama  entonada;  y  viuda  á  la  sazón,  subsislia  con  no  mucho 
desaliogo,  atenida  á  su  escasa  pensión  y  á  algunos  terrones  que  poseia  en 
CuUar.  Su  flaco  era  hacer  la  gran  scüora,  y  á  esta  debilidad  siicrificaria  lo 
que  mas  amase.  Noticiosa  que  Antonia  estaba  pedida  en  casamiento  por  un 
honrado  jóveu  del  pueblo,  acudió  presurosa  á  casa  de  su  buen  hermano  & 
disuadirlo.  «¿Cómo  consientes,  imbécil,  que  Antotüte  sea  laiiiuger  de  un 
lafio  palurdo  como  tú?  Eeta  ñifla  es  una  perla,  yo  quiero  lleváimela  conmi- 
go á  Granada,  ba4serla  conocer  entre  la  culta  sociedad  y  proporcionarla  allí 
un  enlace  conveniente.»  £1  buen  labrador  sencillo,  débil  é  irresoluto^  se 
dejó  persuadir  de  las  razones  de  dona  Escolástica,  dió  dimisorias  al  galán,  y 
con  mil  carífioe,  lágrimas  y  bendiciones  se  despidió  de  la  amable  Antonia 
qoe  paiüó  con  su  tia  para  Granada.  Después  de  algún  tiempo  y  merced  á  las 
instniociones  de  la  oorregidota  viuda,  la  jóven  cullarmse  perdió  el  pelo  de  la 
dUkM,  y  formó  uno  de  los  mas  bellos  adornos  de  la  ciudsd  de  Boabdil. 
Cierto  comandante  de  escuadrón  de  mediana  edad  se  decidió  por  ella,  y  em- 
peló desde  luego  á  tributarle  los  mas  asiduos  obsequios.  La  buena  tía,  va- 
liéndonos de  una  frase  militar,  le  echó  el  ¿quién  vive?  ttVd.  no  estzafiaiá, 
caballero,  le  dijo,  que  yo  le  pregunte  cuáles  son  sus  intenciones  respecto  A 
Aniofiita.  Encsiigada  á  mi  por  su  papá,  soy  la  lUiica  responsable  de  su  ho- 
nor, y  jamás  permitiré  se  empañe  en  lo  mas  minimo.»  El  comandante,  aun- 
que no  pensaba  aun  en  comprometerse  sériamente  con  la  nifia,  contestó  que 
su  objeto  era  casarse,  y  lo  cumplió.  Dofka  Escolástica  regocijada  estrema- 
damente  al  ver  reelissdas  sus  ilusiones,  lo  participó  á  su  bennano,  que  como 
sia  de  esperar,  lo  aprobó  todo.  Pasóse  algún  tiempo  ain  acontecimiento  no- 
table,  y  respirando  armenia  entre  ambos  esposos,  cuando  un  aoootecimieD- 
lo  inesperado  vino  á  destruir  la  felicidad  de  Antonia  y  de  toda  la  familia. 
Cierlu  ¿iix  quü  ed  seuur  comandante  tuvo  quo  presidir  un  consejo  de  guer« 
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n pm  juzgar  á  nn  aatgento^  acinadode  homicidio ,  hiio  á  éste  los  c«i^ 
goe  de  ooetombre,  tal  tos  con  demasiada  severidad:  el  reo  sin  oootestarleie 
levantó  de  su  asiento  y  dijo  en  alta  vos :  «Recaso  al  presidente ;  no  puede 
juzgarme ,  porque  no  es  tal  comandante,  como  se  titula,  no  es  mas  que  un 
soldado  raso.»  Increíble  es  la  sorpresa  que  estas  palabras  cansaron  en  los 
drconstantes.  El  comandante  visiblemente  conmovido  quiso  continuar  la 
sesión  y  pero  el  reo  indslió  en  su  dicho ,  prometíendo.  justificarlo,  y  el  con- 
sejo se  suspendió.  Por  último,  llegó  á  probarse  con  testigos  que  en  una  ba- 
talla muy  reñida  de  la  guerra  de  la  independencia  murió  de  un  balazo  un 
comandante  ,  y  que  su  asistente,  que  era  el  esposo  de  Aiilouia,  que  estaba  á 
pocos  pasos,  se  vistió  su  unilorme,  se  apoderó  de  su  caballo  y  despachos, 
y  cayendo  prisionero  íué  traUido  por  los  franceses  como  tal  comandante. 
Usurpando,  pues,  este  empleo  y  el  nombre  de  su  antiguo  amo  ,  volvió  á 
España ,  y  pasaba  por  el  tal  desde  entonces.  El  resultado  de  la  causa  <pie  se 
formó  fué  ir  destinado  á  presidio  el  impostor.  La  desgraciada  Antonia  con 
un  hijo  ,  fruto  de  su  matrimonio,  se  refugió  en  el  seno  de  su  familia  para 
llorar  su  desgracia.  Aun  vive  y  nosotros  la  hemos  visto  en  compañía  d^  su 
hermano,  pues  m  padre  murió.  La  tía  permanece  en  Granada,  ya  muy  an- 
ciana, pero  sin  haberse  nnrregi  lo  de  sus  humos  de  grandeza^  y  eu  cuanto 
al  fingido  comandante  también  murió  en  el  presidio. 

Nuestra  jornada  al  dia  siguiente  fué  solo  de  cuatro  leguas,  pues  no  pa- 
samos de  Baza,  ciudad  antiquísima,  situada  á  ia  falda  de  la  sierra  de  sunouH 
bre  y  en  una  v^ga  de  grande  ostensión  denominada  la  Hoya. 

Nada  puede  asegurarse  con  certeza  del  origen  de  esta  ciudad,  que  desde 
las  mas  remotas  ópocas  aparece  con  el  nombre  de  BasU,  encabezando  una 
de  las  legiones  en  que  se  dividía  la  España  primitiva,  que  de  ella  se  deda 
BaifUama,  Bsciplon  la  tomó  después  de  un  prolongado  asedio.  Fué  una  de 
las  primeras  poblaciones  que  abrazaron  la  fé  mstiana,  y  tuvo  silla  episco- 
pal. £n  el  siglo  VIH  fué  conquistada  sin  resistencia  por  AM-<^lzÍ2,  y  desde 
entonces  data  la  adulteración  de  su  nombre,  que  los  moros  pronunciaban 
Baha»  El  emperador  don  Alonso  VII  de  Castilla  la  tomó,  pero  volvió  á  caer 
en  poder  délos  reyes  de  Granada.  El  último  de  éstos,  Hamado  Mokamud 
J?oeMi7,  se  bailaba  en  Baza  en  1488,  cuando  Femando  el  Gatólioo  vino  á  si- 
tiarla, pero  cayó  en  una  celada  que  aquel  le  babia  preparado^  perdió  mu- 
dios  bravos  guerreros,  y  hubo  de  retirarse. 

Al  afio  siguiente  volvió  á  la  embestida  con  foenas  numerosas,  y  bajo  los 
muros  de  la  dudad  se  dió  un  reftido  combate,  de  éxito  dudoso,  aunque  loe 
cristianos  continuaron  en  el  cerco.  Pasados  algunos  meses  llegó  la  animosa 
y  esclarecida  Isabel  la  Católica,  y  dió  nuevo  impulso  &  las  operadones  mi- 
litares, de  ks  que  resaltó  la  rendidon  ^de  Baaa.por  eapitaladon  el  4  de  di- 
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eienibie  (1).  Ed  1810  hubo  en  eitos  alrededoras  una  acdon  entre  las  tropas 
ficancesas  y  españolas,  siendo  el  triunfo  de  las  primeraB.  Pinta  esta  ciudad 
en  sos  anna$  un  castillo  rodeado  de  otros  dies  y  seis  menoros. 

La  campiüa  6  vega  de  Basa,  que  tiene  tres  leguas  de  largo  y  cinco  y 
coarto  de  ancho,  es  amena  y  bellísima  por  la  multitud  de  casas  de  campo, 
olivares,  Tinas,  arboledas,  huertas  y  fuentes  que  la  adornan.  También  es  en 
eslremo  pintoresca  la  visla  eslerior  de  la  población,  que  se  presenta  en  anfi- 
teatro, pero  el  interior,  compuesto  en  general  de  calles  estrechas  y  de  casas 
de  anticuario  aspecto,  no  saLisíacc  t¿iut^.  La  iglesia  colegial  y  parroquia  de- 
iioniiiinla  de  la  Anunciación,  como  otros  varios  edi6cios  de  su  clase  en  nues- 
tra ¡tatria,  sufrió  muchas  vicisitudes.  Fué  primero  catedral  en  tiempo  de  los 
reyes  godos,  luego  mezquita  mayor  de  los  moros,  y  finalmente,  puriiicada 
y  consagrada  para  iglesia  colegial  en  tiempo  de  la  coa  juisla  por  el  carde- 
nal Mendoza. 

Pertenece  al  género  gótico,  constii  de  3  naves  y  14  capillas  con  .20  alta- 
res. Su  longitud  es  de  240  palmos  y  la  latitud  de  120.  El  altar  mayor  for- 
ma un  sencillo  y  elegante  templete  de  12  columnas  de  estuco  con  adornos 
dorados.  Su  arquitectura  es  del  órden  compiiesto,  y  fué  construido  hace  po- 
cos años.  A  la  espalda  está  el  coro  con  sillería  y  órgano  magniücos.  Tamhieu 
son  not'ihles  en  este  templo  la  capilla  que  custodia  el  cuerpo  de  San  Máxi- 
mo, el  púlpito,  que  es  de  jaspe,  y  el  campanario  de  180  palmos  de  eleva- 
ción. Esta  iglesia,  que  como  recuerdo  de  su  antigua  dignidad  episcopal  aun 
da  nombre  al  obispado  en  que  está  enclavada,  pues  se  denomina  de  Guadix 
y  BasCf  tiene  para  el  servicio  del  culto  un  cabildo  compuesto  de  un  abad 
sofiagáneo  de  Toledo  (aunque  sujeto  al  obispado  de  Guadiz,  qoe  lo  es  de 
Granada),  otras  cuatro  dignidades,  seis  canónigos  y  cuatro  racioneros. 

El  abad  estiende  su  jurisdicción  espiritual  además  de  la  ciudad  á  otros 
nueve  pueblos.  Hay  otras  dos  parroquias,  dos  conventos  de  monjas  ^  seis 
que  fueron  de  religiosos  (entre  los  que  merece  mencionarse  por  su  capa* 
ddad  el  de  la  Merced)  y  siete  ermitas.  También  contiene  Baza  una  arruina* 
da  fortalexa  árabe  llamada  la  Akazaba,  un  seminario,  conciliar,  hospital, 
Inclusa,  fibrícas  de  sombreros,  alfarería  y  curtidos,  y  un  bonito  paseo  con 
foente  de  mármol,  salón  y  varías  calles  de  árboles.  Celébrase  mercado  los 
nüárooles,  y  feria  muy  concurrida  el  8  de  setiembre.  En.Baza  reside  uu 


(1)  Por  relebrarse  en  aquel  dia  la  licsUi  fie  Sania  Bárbara,  fue  esui  elegida  pnr  patroiia 
de  Boza.  Todos  los  aniversarios  se  tutee  uua  solemne  función  reiigiuríH  en  memoria  de  la 
ftmiiriiti-  .... 
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juei  de  partido,  oaja  jnnadioBldii  m  oompooe  da  la  nlfam  dudad,  da  aiif 
villas  y  una  aldaa. 

Al  retiranioBá  la  poaada  daspnaa  de  la  ateatombrada  revista  por  la  po* 
bladoa  pacaeonsigiiar  en  noealio  diario  las  noticias  recogidas,  noseocon- 
tnunos  W  la  puerta  oon  un  jóven  pieahílero,  qa»  sin  darme  lugar  para  di- 
-  rigirle  la  palabra,  se  colgó  de  mi  ouello  abrartndoine  fuertemenle. 

— ¡Gomesl  etófimé  yo  eoando  le  lecoood.  ¿Tú  en  Basa?...  No  esperaba 
en  verdad  tan  buen  encuentro. 

—Hace  dos  afios  que  resido  en  esla  pueUo;  soy  dignidad  de  la  colegiata. 

— iCuánto me  alegro!.. • 

— ¡Y  yo!...  Mas  de  diez  afios  que  no  nos  vemos. 
Gómez  habia  sido  condiscipulo  mió  y  fuimos  además  íntimos  amigos 
cuando  niños.  Escusado  es  decir  que  nos  llevó  á  su  casa  y  que  tuvimos  que 
resignarnos  á  pasnr  algunos  dias  en  su  compaüía;  dia»  por  cieriu  Un  a^ra- 
dabiüB  (^ue  jamás  se  borrarán  de  mi  memoria. 


CAPITULO  XVIII. 


La  hija*del  Duende.—Iias  fiestas  de  Zujar. 


Entre  las  diversiones  que  Gómez  nos  proporcionó,  no  puedo  menos  de 
hacer  mérito  especial  de  una  comida  de  campo  en  un  cortijo  de  las  inmedia- 
ciones y  de  una  espedicion  al  cercano  pueblo  de  Zujar  para  ver  las  fiestas 
de  la  Virgen  de  la  Cabeza.  Daré  cuenta  de  ambas  por  su  órden  cronológico. 

Serian  las  dos  de  la  tarde  cuando  el  beneficiado,  Mauricio  y  yo  llegamos 
al  Cortijo  del  Nogal^  que  asi  se  llamaba,  donde  e\  propietario,  jóven  de 
nuestia  edad,  nos  aguardaba  con  otra  porción  de  personas  de  emboa  sezoa 
y  con  los  correspondioiles  preparativos  hechos  para  obsequiamoe,  oon  una 
esplendidos  veidadeiamente  andaluza.  Antes  de  ponemos  á  la  mesa  visita- 
mos la  posesión,  que  me  paiedó  magnífica;  un  esoelente  retiro  para  cual- 
quiera que  cansado  dalos  buUicioBoe  placeres  de  ^las  ciudades  quisiese  dia- 
frutar  de  loe  dulcea  y  tranquilos  que  el  campo  o&ece.  Situada  &  media  legua 
de  la  población,  en  la  parle  maa  risuefla  y  agradable  de  la  Jioye,  la  natura- 
leza y  el  arle  parece  que  se  pusieron  de  acuerdo'para  producir  un  conjunto 
verdaderamente  encantador. 
— ^Felicito  á  vd.  con  toda  sinceridad,  dije'  al  dnelio,  por  saesqulaito  gu»* 
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to.  Acoslunibrado  á  ver  mucho  bueno  en  este  género^  nada  ejtagero  asegu- 
raüdü  que  eslo  es  de  lo  mejor  de  bu  especie. 

— No  merezco  los  elogios  que  vd.  me  tributa,  replicA:  hace  muy  poco 
tiempo  que  he  comprado  esta  finca,  y  estaba  ya  tal  como  vd.  la  vé.  Su  an- 
íoririr  propietario,  de  cuyos  herederos  la  lie  adquirido,  era  un  solterón  muy 
gastado  en  el  gran  mundo,  que  vino  do  &ó  por  qu0  séñe  áñ  acontecimien* 
tos,  á  concluir  sus  dias  en  este  retiro. 

Aquí  nesrábaraos  de  nuestro  diálogo,  cuando  una  linda  campeaina  da 
quince  abriles  nos  fué  á  decir  que  estaba  la  comida  en  la  mesa. 

— Veo  que  en  esta  casa  todo  es  escogido,  dijo  Mauricio  ¿  Salazar,  ad  86 
llamaba  el  propietario.  ¿Ha  entndo  en  parte  de  la  compra  tambieD  la  B¡r> 
Tiente?  anadió  con  malicia... 

— mucho  que  si,  replicó  el  interpelado;  aepa  vd»  qne  por  cláusula  es- 
presa  del  testamento,  el  difunto  dueño  encargó  que  noae  vwidiera  el  cortijo 
ano  á  csondidon  de  que  el  comprador  te  obligaM  átemuenar  en  él  al  AmU 
di  y  iu  A^Vr. 

<-*Sii8  paisanos  de  vd.  es  preeiio  eonfeear  qno  ttonflo  oona  oiigiDalet. 

—No  era  ándalas  mi  anteoesor;  era  aslnriano. 

-»Ii0  mismo  tiene;  pero  permítame  vd.  qoe  la  pida  alguna  esplioadon 
lobte  la  palalm  diMidlp,  ipialiaiiSBdooonmiafonnalidady  mi  aplomo  w- 
dadffameote  admirables. 

->May  seneillot  sfladiA  Salasar;  asa  muchacha  qoe  nos  ha  venido  á  avi- 
m  y  qoa  su  amí^de  vd.»  hombre  &  lo  que  veo  perito  en  U  mateiü^  fan 
«Doontrado  tan  bonita»  es  hija  de  un  duende. 

»Eb  pradao  venbr  á  esta  Éknm  i$  Dioi,  le  dije  riéndome  para  oír  cosas 
laias. 

•*Nplo  tema  vd.  á  broma»  que  es  h^a  de  un  duende.  ¿Ei  verdad,  Go* 
me^  afiadid  dirigiéndose  al  boieSdado. 
Bsteblso  un  signo  afirmativo  con  la  cabcsa. 
^¿A  qoe  me  quieren  vds.  hacer  creer  qoe  hay  dnendes? 

— ¿Es  posible  negar  lo  que  se  véf  La  muchacha  vds.  la  han  visto,  y  yo 
les  aseguro  bajo  mi  palabra  que  es  hija  de  un  duende. 

— ¡Magnífico!  esclamó  Mauricio;  aquí  es  donde  yo  estoy  en  mi  centro; 
aquí,  que  todo  es  sublimemente  liello  y  encantadorl...  ¡Aqui  que  no 
solamente  hay  duendes,  sino  también  tienen  hijas!...  ¡Y  qué  hijas!... 

— ¿Con  que  bija  de  un  duende?  volví  yo  á  pie¿¿uuLai'  con  luuo  burlón. 
¿Querrá  vd.  esplicamos  el  enigma? 

— Con  muclio  gusto,  pero  llegamos  ya  á  la  casa,  y  nos  espera  la  sopa; 
mientras  la  comida  oirán  vds.  la  historia  de  boca  del  mismo  duende...  si 
es  que  no  úenen  miedo  á  ios  duendes^ 
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— Ni  pizca,  dije  yo. 

— á  sus  hijas  mucbo  menos,  alkaáió  mi  amigo. 
•  Mos  pusimos  á  la  mesa,  y  Salaiarmandó  á  un  criado  que  llamase  alca- 
patás,  y  TolTÍtodose  luego  &  nosoIroB, 

—Van  Tds.  á  OÍTi  nos  dijo,  una  anécdota  muy  curiosa  que  nos  referirá 
Geromo  con  ona  fonnalidad  admirable.  Aunque  él  es  uno  de  los  principa- 
lea  actores,  no  haya  miedo  que  lo  deje  traslucir,  ni  v(h.  üianiíiüstea  que 
saben  nada,  porque  entonces  nos  dejaria  sin  concluir  Ia  relación. 

Eu  el  mi¿iiio  instante  entró  Geroniu,  é  insudo  pui  Salazar  para  que  nos 
refiriese  la  histoiia  del  duende  del  cortijo,  principió  de  esta  manera. 

— Wi  antiguo  amo,  que  sanu  gloria  haya,  era,  sin  agraciará  los  presen- 
tes, un  excelente  setior.  Cuando  yo  lo  <'onr  cí,  hará  cosa  de  diez  v  ocho 
años,  un  dia  de  San  Andrés  por  mab  stiias,  era  la  envidia  de  todos  estos 
contornos,  porque  era  muy  rico,  s<^ltero,  con  cincuenta  anos  nada  mas,  sin 
parientes  y  sin  achaques.  Todas  las  muchachas  le  sonreían  cuando  le  divi- 
saban álo  lejos,  todos  los  hombres  le  alar^jalian  la  mano,  y  todas  las  ma- 
dres que  tñni;in  hijiis  casaderas  le  abrumaban  á  cumplimientos.  Y  sin  em- 
bargo, don  Santiago,  que  este  era  su  nombre,  alegre  y  risueño  siempre, 
cambió  de  carácter  de  la  noche  á  la  mañana;  andaba  triste  y  caviloso,  bebia 
poco,  fumaba  menos,  y  regalaba  mucho  con  todos  y  por  todo. 

Antes  de  proseguir,  conviene  que  vds.  sepan  algo  de  los  sirvientes  de 
don  Santiago:  estos  se  componían  de  una  I>olores,  muger  ya  anciana,  cré- 
dula y  supersticiosa,  que  había  venido  con  el  amo  de  su  tierra,  á  quien 
quena  como  sifuese  su  hijo,  la  cual  desempellaba  las  importantes  funciones 
de  ama  de  llaves;  de  Patricio,  j6ven  y  robusto  mancebo,  que  servia  de 
criado,  despensero»  ayudado  cámara  y  mayordomo,  túdo  á  la  ves;  y  aun- 
que todo  lo  hacia  mal,  era  celoso  y  honrado,  por  lo  que  el  amo  lo  quería 
mucho;  deuna  j6ven  de  diez  y  seisafios,  fresca  como  unaiosa  y  mas  boni- 
ta que  un  cielo.  Bscusado  es  decir  que  sus  gradas  y  atractivos  eran  pura- 
mente naturales:  no  habiendo  nunca  habitado  mas  que  en  los  campos  ¿dón- 
de había  de  haber  aprendido  la  ooqueteria?  Me  dirán  vds.  quixás  que  es  ona 
ciencia  que  las  mugeres  poseen  desde  que  nacen,  y  que  se  dessrroUa  cuan- 
do, creciendo  en  edad,  viene  el  deseo  de  agiadar;  pero  si  esto  fuese  asi,  oo- 
meterjamoB  una  injusticia,  calificando  de  defecto  lo  que  es  en  realidad  un 
don  de  la  naturaleza. 

•-Su  capatáz  de  vd.  discurre  como  un  catedrático,  dije  por  lo  bajo  á  So- 
lazar que  estaba  ámi  izquierda. 

— Oeromo  es  hombre  de  carreta  y  de  talento  natural;  vd.  juzgará  por  el 
resto  de  la  nanacion. 

— Vobriendo  á  la  historia,  prosiguió  éste,  &  las  tres  personas  sosodicfaaa 
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hay  que  aftadJr  otra  mas,  que  «a  un  j6veii  vivandio  y  travieso,  á  quien  lla- 
maremos Garda,  porque  de  alguna  manera  se  ha  de  llamar.  No  queriendo 

don  Santiago  romperse  la  cabeza  oon  cuentas  ni  con  enredos  de  la  labor 
Irajo  este  muchacho  aqui  por  recomendación  de  un  tic  suvo,  capitán  de  ca- 
Iiallem,  á  quien  couoció  en  Madrid.  García  tenia  ea  tunees  diez  y  ociioaflios, 
y  acababa  de  abandonar  los  estudios  que  seguia  eu  la  universidad  de  Gra- 
nada, porque  muerto  su  padre,  empleado  del  gobierno  con  un  sueldo  regu- 
lar, aunque  nunca  lo  mbró  por  completo,  la  viudedad  no  bastaba  para 
maüleuer  á  su  madre,  una  hermanilamenor  y  él,  y  mucho  menos  para  cos- 
tear una  carrera.  Fu6  preciso  tomar  otro  rumbo,  y  no  le  pesó,  poique  en 
doD  Santiago  halló  un  nuevo  padre  y  aqui  toda  su  fortuna. 

Creo  que  no  he  dicho  á  vds.que  ía  jóven  de  quien  hice  mérito  se  llamaba 
Cecilia,  y  que  siendo  huérfana  do  padre  y  madre,  el  amo  la  recogió  delás- 
lima  y  voluntariamente  se  constituyó  en  tutor  suyo. 

Había  otra  porción  de  criados,  mozos  de  labor  y  de  cuadra,  etc.,  etc.; 
pero  con  estos  no  hay  necesidad  de  que  hagan  vds.  conocimiento  para  na- 
da, porque  no  representan  papel  en  la  historia. 

Solo  haria  un  afio  qne  Cecilia  habia  entrado  en  el  oorlijo;  antee  de 
8tt  llegada,  don  Santiago  pasaba  su  tiempo  en  bebnr,  reir,  cazar  y  cantar; 
su  figura  siempre  risueña  parecía  desafiar  la  melancolía,  y  todos  sus  vednoe 
b  citaban  como  modelo  de  alegría  y  buen  humor.  ¿Porqué  cambió  de  pron- 
to de  catftctery  de  costumbres?  Me  parece  que  ya  lo  hahrán  Tds.  adiTÍnado. 
Bae  sentimiento  que  ha  producido  tanta  metamóifosis,  que  confunde  las  da- 
tes, que  acorta  hü  distancias,  que  á  Teces  dulfica  el  carftcter  mas  altivo  ó 
hioe  tímido  al  mas  sltanero,  que  tan  pronto  presta  Ingenio  al  imbédl,  co- 
mo hace  cometer  tonterias  al  hombre  de  mas  talento,  el  amor,  en  fin,  se 
liábia  apoderado  de  mi  buen  amo,  que  hasta  entcmces  no  habia  hecho  mas 
^  burlarse  de  los  enamorados.  Don  Santiago  se  habia  vuelto  otro  hombre 
al  lado  de  Cecilia;  las  gradas  naturales  de  la  jóven  habían  tenido  mas  po- 
der que  todas  las  seducdones  de  sus  vecinas;  estaba  perdido  de  amor,  y  por 
ttpado  demuchó  tiempo  no  quiso  ooniésftnelo  á  si  mismo;  pero  estas  son 
OQofidencias  que  tarde  ó  temprano  tiene  uno  que  hacerse.  «Hago  mal,  se 
deda,  en  querer  tma  muchachada  diez  y  seis  afios,  yo  que  ya  teit¿:o  dn- 
coenta;  estoes  una  locura,  y  será  mejor  permanecer  soltero.  Después  ana- 
dia: pero  si  esta  muchacha  me  gusta,  si  estoy  enamorado  perdido  de  ella, 
¿por  que  no  me  he  de  casar?  ¿Qué  me  importa  de  lo  que  puedan  decir  las 
gentes' Decididamente  luc  ca^o  con  Cecilia.» 

Una  vez  loinada  Cbla  rcsolucioii,  el  amo  creyó  que  dtLia  empezar  pur 
granjearse  el  afecto  de  la  jóven,  y  se  dedicó  ¿hacerle  la  córte.  Por  desgra- 
cia mientras  don  Santiago  deliberaba  consigo  mismo  sobre  si  debia  amar  ú 
aacoaaDos.  rtm  u*  II 
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iiQ  |iC!«dl]«,  oU<l  M  b^bÍA  ttPiiDoradolainliiw  de  eUa,  y  «a  vm  dadodar  m 
bubu  decUnuio  A  U  jóven  inmedialamenta.  Eatt  olio  era  el  liavieio  de 
Garda,  que  no  contaba  mas  que  veinte  aftos,  ana  figuia  legolar  y  una  mi 
dulce  y  pemoaaiva,  lo  cual  ea  mejor  para  gualar  á  las  mugerei,  que  eiih 
cuenta  a&os  y  cincuenta  mil  peeoa.  Hay  un  momento  en  la  vida  en  que  el 
dinero  no  yaíe  nada  ¿nueebros  ojoe;  este  momento  ea  cuando  uno  está  ver- 
daderamente enamorado,  pero  pa.^^  pronto  y  uo  suele  vclver  nunca* 

Cecilia  bahía Gompreodido  el  lenguage  de  loa  ojoe  de  su  amante,  y  ks 
suyos  habian  demostró  al  jóven  que  no  era  indiferente,  y  como  uno  gua- 
ta hallarse  al  lado  de  la  posona  que  le  agrada,  siempre  8e  les  vda  juntos; 
en  encontrando  al  uno,  bien  ae  podía  asegurar  que  no  estaba  lejos  el  otro. 

Resuelto  don  Santiago  á  declarar  su  pasión  ¿  Cecilia,  buscaba  ocasión 
de  hablarla  á  solas,  lo  cual  no  podia  nunca  couse^uir,  ponjuc  García  estaba 
siempre  á  su  lado,  y  esto  le  hizo  caer  en  sospechas:  se  de<iicú  á  observar,  y 
pronto  conoció  que  h  tiaa  ua  obstáculo,  y  que  niieiilras  uo  desapareciera, 
nada  podria  pronieterse.  ¿Pero  cómo  despedir  á  uu  jóven  laborioso,  fiel  é 
inteligente  que  no  daba  el  menor  niolivo  de  queja?  El  amo  no  queria  dar  á 
entender  que  estaba  celoso,  y  acudí )  al  medio  de  recargar  el  trabajo  al  jó- 
veu,cou  la  esperanza  de  disf,'nslarlo  y  que  él  mismo  se  fuera;  pero  García 
llevaba  todas  ias  coulrariodades  cou  una  paciencia  heróic^i,  bastáudoie  una 
mirada  de  la  huérfana  para  quedar  iiidemui/.ado.  No  haliiendo  surtido  efw- 
to  este  medio,  don  Santia^^o  acudió  al  espediente  de  disininuirle  la  ración 
de  comida,  y  al  de  reñirle  á  cada  momento;  pero  todo  ea  vano,  la  viclima 
sufría  resignada  sin  dar  muestras  del  menor  dis¿¡;usto. 

Asi  las  cosas,  uu  rumor  smiestro  se  esparció  de  prontq  por  el  cortejo; 
sedéela  que  pasaban  escenas  sobrenaturales,  que  mil  duendes  y  fantasmas 
ac\ulian  á  ejecuUu*  sus  diabálicoa proyectos  en  cuanto  el  reloj  de  Baza  daba 
las  doce  de  la  noche,  y  se  referían  oM^as  historias  de  este  género.  Los  cam- 
pesinos son  pn  ^'eneral  supersticiosos;  el  terror  hizo  r&pidoa  progresos,  y 
aun  cuando  nadie  sabia  oon  eiactitud  á  quien  haliia^  que  temer,  todo  éí 
mondo  se  ponía  á  temblar  en  cuanto  llegaba  la  noche. 

Don  Santiago  llamó  á  Dolores»  4  Patricio»  4  Cecilia  y  &  García  para  in- 
terro^loe. 

— significa  ese  miedo  que  se  ha  apoderado  de  TOBotioB  de  pronto? 
lea  dijo,  ¿Qué  pasa  en  el  cortijo?  ¿Qué  habéis  visto?  ¿De  qué  os  asustáis? 

^Del  duende,  contestó  U  vieja  ama  de  Uaves»  que  se  pasea  todas  las  no- 
dies  por  la  caaa. 

^¿[le  habéis  viato  alguno  devoaotioá? 

—Yo  le  he  viato,  dijo  Patricio;  ea  ima  fantaama  blanca»  d^  una  eatatora 
tremenda,  que  ronda  aieippr^  por  loa  ahededorea  de  la  deapenaa. 
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¿Por  qué  tío  lo  has  cogido? 
— í Agarrar  á  un  fantasma!...  Dios  me  libre;  para  que  me  hubiese  lleva- 
do á  los  prof\indos  inCeruo?. 
— ¿Y  tú,  Harcía,  has  visto  tamliien  el  duende? 

— Si  seüor,  mi  amo,  contestó  ésU¡  íx>ii  presteza;  lo  he  visto  varias  veces; 
es  blanco  y  negro...  Aliiuna  vez  quise  sejrnirle,  pero  me  lo  impidió  con  un 
geeto  tan  imperioso,  qut;  uo  tuve  valor  para  desobedecerlo. 

Don  Santiacfo  se  diñgió  luego  á  Cecilia  y  le  preguntó  también  si  habia 
Tiste  al  duende. 

—Sin  duda,  dijo  la  jÓVBn;  una  noche  que  yo  no  me  habia  dormido  oí 
mido  en  t-l  corredor,  junto  á  mi  cuarto,  y  tnveia  curiosidad  de  levantarme 
para  ver  quien  lo  producia...  ¡Ali!  bien  castigada  quedó  de  mi  temeridad,  y 
as^uro  que  no  volveré  á  hacer  en  mi  vida  semejante  cosa! 

—¿Pues  qué  fué  lo  que  vistes?  preguntó  Dolaieé  muerta  de  miedo  y  arri- 
mándose oontia  Pátrício. 

—Una  cosa  espantosa,  prosi<^ió  Cecilia,  un  gnui  eepeotro,  tan  grande, 
tan  grande,  que  llegaba  ai  techo. 

— ¡Válgame  María  Santísima!  esclamó  la  vieja  iantiguándoee. 

— >Tenia,  prosiguió  la  jóven,  unos  ojee  como  lamparillas,  una  naris  de 
tm  palmo,  una  boca  que  no  contaría  menos  de  den  dientes,  y  luego  unas 
patas  de  oso,  brazos  de  mono  y  rabo  de  zorra.. . 

—¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡No  prosigas  que  me  voy  A  caer  müertade  espantol  di- 
jo Dobres  verdadenmenle  aterroriza* 

Don  Santiago  no  juagó  prudente  seguir  el  interrogatorio,  potque  cada 
fdaio  á  manera  de  bolft  de  nieve  iba  aumentando  el  terror  desús  domésti- 
cos. Fingió  creer  en  el  duende,  se  acostó  temprano  y  dispusb  que  todos  en 
el  cortijo  hiciesen  lo  mismo:  gracias  A  esta  medida  el  duende  quedó  duefio 
del  campo,  porque  en  cuanto  oscurecía,  lejús  de  disputarle  el  paso,  cada 
coal  se  escondift  y  lo  dejaba  libre  para  ir  del  gianero  á  la  coeva  sin  obstá- 
culo. Pero  era  á  la  despensa,  como  ya  dije,  donde  el  fantasma  dirigía  con 
preferencia  sns  pasos,  circunstancia  que  no  habia  pasado  desapercibida 
para  don  Santiago.  Después  de  dejarlo  temar  confíenla,  una  noche  el  amo 
sitió  de  su  cuarto  armado  de  un  gr^  sable  y  provisto  de  una  lintenia 
sorda. 

Don  Santiago  sin  hacer  el  menor  ruido  se  fué  en  busca  de  la  vieja  Dolo- 
res, á  quien  mandó  que  le  siguiese,  lo  cual  verificó  la  pobre  mugar  muerta 
de  miedo;  lo  mismo  hizo  cou  Patricio,  que  <e  previno  con  una  escopeta  sin 
llave,  y  luego  con  otros  criados  inferiores,  ad virtiéndoles  que  fue?en  detrás 
de  él,  andando  con  mucho  8Ílencio  piu*a  no  ser  sentidos,  porque  se  trataba 
de  atrapar  al  duende. 
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La  comitiva  se  pnao  en  marcha,  temblando  borribletaieote  y  ee  dirigió 
bádala  despensa^  donde  se  distinguía  una  luz  opaca  y  algún  ruido. 

ATanoemos,  dijo  don  Santiago,  vamos  á  sorprender  al  duende;  pero 
ailencio  sol)re  todo... 

£a  el  mismo  momeuto  Patricio  estornudó,  y  acto  continuo  se  apagó  la 
luz.  El  amo  furioso  por  la  tor[>eza  de  su  criiulo  se  adelanta,  y  lleí?ando  á  la 
despensa  descubre  la  Uuterna  y  á.  su  luz  observa  uiia  mesa  con  algunos  rea- 
tos de  comida  y  A  una  jóven  acurrucada  en  el  quicio  de  la  puerta. 

La  jóvoQ  era  Cecilia  que  temblando  romo  uua  azof^ada  no  supo  que 
respoüder  cuando  su  amo  le  preguuló  qiic  hacia  en  afjuel  sitio.  Mucho  tra- 
bajo costó  á  don  Santiago  hacerla  levantar,  y  dt  srnhriendo  entonces  el  hue- 
co de  un  armario,  cuya  entrada  parecia  que  ella  queria  impedir:  «Ya  tengo 
al  duende,"  '^ñu). 

A  estas  palabras  sus  domésticos  dieron  un  grito  de  espanto  y  trataron 
de  huir;  pero  cesó  el  terror  al  ver  al  amo  que  llevaba  la  fantasma  agar- 
rada  de  una  oreja.  Guando  |un  doende  ae  deja  tratar  aá  no  debe  ser  muy 
peligroeo. 

Don  Santiago  arrancó  la  sábana  y  él  gorro  blanco  que  cubría  al  fan- 
tasma, y  todos  reconocieron  á  García  que  se  echó  á  los  pies  del  amo  por 
un  lado,  mientras  «pie  Cecilia  lo  hada  por  el  otro  para  imploraramboa  su 
perdón. 

— lEs  Garda!  gritaron  todos  los  criados  &  la  vea. 

— ^Ya  bace  tiempo  que  yo  lo  había  adivinado,  dijo  don  Santiago,  pero  be 
querido  dejarle  tomar  oonfianxa  para  sorprenderlo  mejor.  ¡Ahí  iGectlia!... 
¿con  que  te  vienes  sin  miedo  á  cenar  con  el  duende  de  las  narices  de  á  cuaiw 
la  y  los  ojos  de  lamparilla? 

->->lPerdon,  seflor!  iyo  le  daba  de  cenar  de  noche  para  indemnizarlo  del 
ayuno  que  vd.  le  impuso  de  dial 

El  amo  entendió  la  leodon,  y  lejos  de  en&darse,  casó  á  los  jóvenes  ei> 
seguida.  Esto  eca  mejor  que  realisar  él  un  casamiento  absurdo,  que  no  le 
bubieiabecbo  felis,  mientras  que  curado  de  su  amor,  volvió  A  estar  alegre 
y  contento  el  resto  de  su  vida.  Tal  es,  setiores,  la  bistoiia  del  Duende  del 
cortijo,  y  si  vds.  no  me  mandan  otra  cosa  me  retiro  á  mi  obligación,  pues 
me  aguardan  unos  trajineros  que  están  cargando  aceite. 

— La  historia  es  magnífica ,  dije  yo ,  y  contada  con  una  gracia  y  una 
soltura  que  hacen  honor  al  narrador;  pero  nos  ha  dejado  en  la  misma 
duda,  respecto  áiajóveuque  nos  llevó  el  recado,  llamada,  no  sé  porqué, 
hija  del  ilup'nde. 

— E'^a  inda  yo  la  resolveré,  dijo  Salazar.  Geromo,  á  quien  tienen  uste- 
des delante,  no  es  otro  que  García,  y  la  jóvea  es  hija  de  Geromo. 
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Emnniy  entrada  la  noche  cuando  vivimos  á  Ban  sin  poder  olvidar  el  < 
dfai  tan  agiadable  que  habiamoB  pasado.  A  las  siete  de  la  maliana  del  si- 
guiente Gomes  nos  despertó  didendo  que  estaban  las  cabáUeríaa  en  la 
puerta  preparadas  para  llevamos  al  pueblo  de  Zujar  &  ver  la  función.  Aquí 
nos  esperaba  otra  escena  no  menos  divertida,  aunque  de  distinta  espeeíe,  y 
en  verdad  que  siento  que  el  espacto  no  me  permita  desciibida  con  toda  la 
ostensión  que  se  merece.  La  función  de  Zujar  es  una  cosa  notable  por  mas 
de  un  concepto;  principia  por  reunirse  á  los  mayordomos  una  porción  de 
boinbres  armados,  que  uno  por  uno  va  saliendo  de  su  casa,  y  es  saludado 
con  un  trabucase  al  aire  por  el  último  que  se  incorporó  antes.  Sigue  la  fun« 
cien  de  iglesia,  y  después  se  lleva  á  la  Virgen  en  procesión  por  un  cerro 
escarpado,  que  muchos  suben  descalzos  para  cumplir  algún  voto  hecho  du- 
rante el  año;  al  llegar  como  á  la  tercera  parte  del  camino,  en  un  llano  que 
se  llama  de  Catín,  aparecen  oíros  armados  y  se  muevo  una  de  trabucazos 
entre  ios  de  ac<i  y  los  de  allá,  que  por  largo  tiempo  el  humo  cubre  el  sol; 
luego  los  qne  estaban  en  el  llano  carpían  con  la  Virgen  y  la  suben  hasta  la 
cumbre  del  monte,  donde  hay  una  erraila,  y  allí  la  depositan,  Gómez  nos 
esplicó  el  origen  de  esta  ceremonia,  que  viene  de  que  habiéndose  aparecido 
la  iroágen  en  una  casa  de  Zujar  k  luia  familia  devota,  narural  del  pueblo 
cercauo  de  Benaniaurel,  ambos  pueblos  litigaron  bolire  la  pertenencia,  has- 
ta qne  se  decidió,  en  vista  de  un  müagro  que  hizo  la  Virgen,  que  esta 
pt  rinarieccria  en  Zujar,  pero  que  todos  los  años  so  Uevariaen  procesión  ála 
ermitíi  y  seria  c<mducida  por  los  de  Zujar  hasta  el  término  de  su  pueblo  y 
por  los  de  Henamaurel  desde  allí  adelante. 

Colocada  la  imágen  en  la  ermita,  como  ya  dije,  todos  los  devotos  asis- 
tentes, que  eran  muchos,  se  pusieron  á  comer  en  el  campo,  y  nosotros  hi- 
cimos lo  mismo  en  la  sacristía,  donde  estaba  dispuesta  la  mesa  para  los  sa- 
cerdotes, mayordomos  y  demás  personas  visibles.  Por  la  tarde  se  hizo  la 
bajada  del  monte  con  igual  ceremonia,  entregando  la  Virgen  los  de  Bena^ 
maurel  á  los  de  Zujar  en  el  mismo  sitio  que  la  recibieron.  Ya  creíamos  Mau- 
ricio y  yo  todo  terminado,  cuando  un  incidente  imprevisto  nos  produjo  el 
susto  mas  grande  que  se  puede  imaginar. 

Estando  en  la  plaza  la  comitiva  desembocaron  de  pronto  por  todas  las 
bocascalles  una  legión  de  moros,  y  se  trabó  entre  ellos  y  los  armados  un 
re&ido  combate,  que  al  pronto  nos  pareció  de  veras,  en  el  que  loe  sectarios 
de  Mahoma,  que  eran  en  mayor  nitanero,  quedaron  triun&ntes  y  la  imágen 
de  la  Virgen  cautiva.  Mo  pudiendo  lograr  nada  por  la  fuena  se  trató  de  res- 
catarla con  dinero,  pero  las  condiciones  dd  gefe  de  los  infieles  eran  tan 
iíiertes,  que  todo  el  pueblo  junto  no  podia  reunir  la  cantidad  pedida;  se 
aceptaron,  sin  embargo,  ofreciendo  baoer  la  entrega  la  tarde  siguiente,  en 
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un  oampo  inmediato.  Al  otro  dia  todo  el  mando  acudió  al  sitio  cotiTenido; 
pero  no  había  aldo  posible  reutiif  el  dineró,  j  ia  Virgen  iba  deoididamenta 
á  desaparecer  en  manos  de  los  motM.  Entonces  apiadado  el  Altisímo  oon 
las  lágrimas  y  súplicas  de  los  buenos  cristianos  de  Zajar,  envió  un  ángel, 
que  vendó  A  los  nfielea  obligándolos  á  entr^iar  la  imágeni  con  lo  que  vol- 
vió el  contento  áloB  que  la  creían  perdida.  Loa  mxstw  ae  convirtiñon  en 
vista  de  tamaño  milagro,  y  el  gefe  de  ellos  predicó  un  sermón  buriesoo, 
de  (al  modo  gracioso,  que  yo  nada  be  oído  en  mi  vida  que  me  baga  reír  oon 
mas  ganas*  En  cuanto  á  Ihatieio,  baste  decir  que  ahora  misnio,  cuando 
alguna  ves  lo  veo  de  mal  humor,  fio  tengo  mas  que  reoocdarie  las  fiestas 
de  Znjar  y  el  setfnon  del  moto  óúnvertido. 

CAPITULO  XIX. 

Leyenda  ](orisca.^I*a  ciudad  de  Granada . 

Vueltos  á  Baza  noa  despedimos  de  Gome^,  promeiiendo  escribirle  á  me- 
nudo, y  éste  en  recompensa  uos  rcL'aló  maniiíirrlto,  que  no  era  otra  cosa 
que  una  traducción  hecha  por  él  de  un  cueulu  árabe,  para  que  noB  entre* 
tuviésemos  por  el  camiiio. 

lió  aquí  la  copia  literal  de  este  papel. 

Boahdil  el  pequeño,  último  rey  de  Granada,  al  ver  amenazados  sus  es- 
tados por  las  poderosas  armas  de  Fernando  é  Isabel,  ronfió  el  gobierno  de 
Baza  {i  su  pariente  Hacen.  Tenia  éste  por  hija  á  la  mas  célebre  de  las  lielle- 
zas  de  la  España  mora,  la  sin  par  Daraja,  prometida  por  esposa  á  Muhamed- 
Osmin,  el  mas  valiente  y  ojalan  de  los  guerreros  de  la  famosa  tribu  de  los 
Gómeles  Fl  dia  de  su  fnlnce  se  habia  ya  fijado,  y  Osmin  iba  á  diri^rirse 
desde  Granada  d  Baza,  cuando  esta  ciudad  se  viú  cercada  por  las  huestes  de 
Castilla.  Este  obstáculo  irritó  clamor  y  el  valor  de  Osmin.  Eligió  doscien- 
tos bravos  jóvenes  de  su  misma  tribu  y  poniéndose  á  su  frente  intentó  atra- 
vesar el  campamento  cristiano  y  penetrar  en  la  ciudad,  pero  aunque  se  se- 
ñaló con  las  mas  esclarecidas  hazañas  hubo  de  ceder  al  mayor  número  y 
tornó  ¿  Granada  cubierto  de  gloriosas  heridas.  El  mismo  Boabdil  fué  á  vi- 
sitarlo»  le  colmó  de  honores  y  muestras  de  afecto,  pero  Mohamed-Osmin 
estaba  muy  contristado  por  su  vencimiento  y  por  no  haber  logrado  ver  á 
Paraja*  Empezaba  &  convalecer  y  meditaba  los  medios  de  volver  á  Basa  6 
morir  bajo  sus  muros,  cuando  oon  inespücahle  gozo  vió  delanle  de  si  á  un 
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úüwMfío  (lo  su  m9áHf  que  era  portador  de  una  riea  laja  bardad»  por  w> 
mano  y  uu  billete  en  que  le  conjuraba  que  no  repitiese  la  loca  tentativa  (jue 
ya  haüa  llegado  ¿  sus  oídos,  y  qae  le  fuera  fiel.  Osnüq  bemft  mil  veces  con 
el  mayor  delirio  aquellas  dulces  prendas  de  su  querida,  y  lejos  de  obede- 
cerla trató  con  el  mensagero  de  penetrar  en  Baxa.  Este,  que  em  jóVen,  atre- 
Tido,  que  habia  estado  algunos  afios  pririonero  entre  loe  cristianen  y  cono- 
cía bien  su  idioma»  persuadid  á  Hobamed  que  disfrazándose  como  él  estsbat 
de  caballero  oastellano,  podrían  atraTcsar  sin  peligro,  y  como  él  acababa 
de  baoer,  por  entre  el  ejército  enemigo.  Hbose  así,  y  por  veredas  ocultas 
llegaron  feliimeitta  &  dar  vista  4  Baza  en  el  momento  que  Hacen  á  la  cabe« 
ta  de  gruesos  escuadrones  bacía  una  salida  y  trababa  con  los  sitiadores  un 
terrible  combate.  La  confusión  y  desórden  que  reinaba  favoreció  los  intea- 
toa  de  Mobamed-Osmin  y  su  compaoero,  que  se  vieron  por  fiq  dentro  de  los 
muroe,  y  aquel  pudo  abrazar  en  breve  ¿  Hacen,  que  vdvia  ya  de  la  bata-^ 
Ua.  Al  preguntar  por  su  bella  Paraja,  supo  que  residia  en  un  palacio  de  re* 
creo,  situado  t  un  estremo  de  la  ciudad*  que  se  creía  menos  espoesto  ¿  los 
ataques  de  los  sitiadores,  y  corrió  alU.  Mas  ¡cuál  fué  su  dolor  y  deses- 
peradon  al  saber  que  aquellos  durante  el  combata  se  habian  apode^^tio 
de  la  hermosa ! 

Juan  de  Luna,  hijo  del  seüor  de  Jlhicca,  ún  Araron,  de  edad  de  solos  diez 
y  nueve  años,  hacia  su  primera  ciiupaua,  y  ardiendo  en  deseos  de  conquistar 
renombre,  se  ariojú  por  aquel  sitio  seguido  de  algunos  peones.  Tal  vez  se 
hubienihechü  dueño  de  toda  la  ciudad  á  no  acudir  en  breve  grandes  fuerzas, 
pero  ya  lardq,  para  rescatar  á  la  hija  del  gobernador.  Esta  encontró  en  su 
vencedor  un  cumplido  caballero,  que  la  trató  con  todas  las  consideraciouea 
debidas  á  la  belleza  y  la  desgracia.  Fcnaudo  el  Católico,  deseando  que  Da- 
raja,  á  quien  miraba  como  un  rehén  de  gran  pn  ci  ),  estuviese  en  seguridad, 
la  hizo  conducir  bajo  lu  custodia  de  su  vencedor  á  Sevilla,  donde  se  hallaba 
la  gran  Isabel  la  Católica,  quien  recibió  á  la  hija  de  Uaccii  con  bondad,  se 
declaró  su  protectora,  y  quiso  tenerla  en  su  coiupafiía. 

Juau  de  Luna  se  hal)ia  prendado  de  su  prisionera,  y  aunque  no  le  había 
aun  revelado  su  pasión  no  pudo  ocultarla  á  la  perspicacia  de  Isabel  la  Ga^ 
lólica,  que  formó  el  plan  de  casarlo  con  la  cautiva.  Al  despedirse  el  jóven 
goenero,  que  volvía  al  cerco  de  Baza,  besó  primero  la  mano  á  la  reíua,  y 
luego  arrojándose  á  los  pies  de  Danja,  que  estaba  allí  presente,  la  suplicó 
le  admitiese  por  su  caballero  y  le  coucediraa  en  prenda  un  lazo  que  Ueva^ 
ba  en  su  pecho  para  adornar  la  cimera  de  su  yelmo.  La  bella  mora  se  des- 
concertó algún  tanto  con  esta  inesperada  súplica,  puesto  que  el  laso  era 
donación  de  Osmin,  mas  no  pudo  menos  de  obedecer  4  una  amistosa  insi-* 
noadoa  de  Is«M»  en  qo»  1«  invitaba^  quA  no  sé  «eg!ue  4  la  demaiida  del 
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noble  paladín  su  potegido.  iuaa  de  Luna,  ébrio  de  amor  y  espemua, 
parti6  en  el  mismo  instaute. 

Pocos  dias  después  Baza  desmantelada  y  xeducida  al  lütimo  estiemo, 
hubo  de  abrir  sus  puertas  á  los  vencedores,  aunque  mediando  una  honrosa 
capilnladon  debida  &  la  bravura  de  los  que  la  deleudian.  Salieron  estos  por 
una  de  las  brechas,  llevando  á  su  frente  al  gobernador  Hacen  y  &  Mobamed* 
Osmin  casi  moribundo  de  nuevas  heridas  adquiridas  durante  el  sitio,  y  de 
la  tristesa  que  le  consumía  por  la  pérdida  de  Daraja.  Al  poco  tiempo  se  de- 
ddí6  á  pasar  &  Sevilla  para  adquirir  de  ella  noticias,  y  b  verificó,  volvién- 
dose á  valer  del  disfraz  de  caballero  cristiana  y  acompañado  del  mismo 
page  de  Daraja»  con  que  fuera  á  Baza>  y  que  desde  entonces  conservaba  ft 
su  lado. 

En  Sevilla  se  preparaban  grandes  fiestas  y  regocijos  para  celebrar  él  ül- 
timo  y  grande  triunfo  de  las  armas  cristianas,  y  entre  otras  una  oonida  de 
toros  en  la  qiie  hablan  de  quebrar  rejones  los  mas  principales  caballeros,  y 
que  los  reyes  y  toda  la  cdrte  autorizarían  con  su  presencia.  El  mismo  dia  de 
la  corrida  llegaron  Osmin  y  su  compañero,  se  alojaron  en  un  arrabal  reti- 
rado y  luego  se  dirigieron  al  circo,  que  presentaba  el  aspecto  mas  grandio- 
so y  magnífico.  Entre  las  damas  de  la  reina  se  veia  á  la  hermosísima  Dara« 
ja,  resplandeciente  de  belleza,  annqne  modestamente  vestida,  y  cual  con- 
venia á  svi  condición  de  prisionera.  Los  caballeros  rejoneadores  que  lleva- 
ban la  palma  eraa  í'idro  Manrique^  duque  de  Nájera,  Gutierre  de  Cárdenas  y 
Juan  de  ¿ana.  Un  jóven  desconocido,  monliidu  t^u  soberbio  caballo  ára- 
be, solicitó  con  vivas  súplicas  de  los  maestres  de  campo  el  honor  de  tomar 
parte  en  la  luUa,  Estos,  aunque  con  mucha  dificultad,  le  acordaron  el  per- 
miso mediante  la  palabra  que  les  dió  el  pnete  de  revelar  después  nom- 
bre, y  que  éste  era  noble  y  esclarecido.  Fáciles  de  comprender  que  no  pra 
otro  que  Mobamed-Osmin,  que  ansiaba  dar  muestras  de  su  valor  y  dií-[tiiiar 
á  los  orí; ullosos  cristianos  la  dicha  de  fijar  sus  miradas  en  la  bella  Daraja 
que  supouiaaih  presente.  Bien  pronto  se  le  presentó  ocasión,  pues  un  fu- 
rioso toro  que  soltaron  embistió  con  terrible  ímpetu  contra  Juan  de  Luua, 
cuyo  caballo  (piedó  muerto  en  el  acto.  Igual  suerte  iiabiia  sufrido  el  caba- 
llero, si  Osmin  no  h niñera  corrido  con  la  velocidad  del  rayo  sobre  la  fiera  y 
la  dejara  muerta  también  á  sus  pies  de  un  solo  rejonazo.  Tal  golpe  de  arro- 
jo escitó  la  admiración  de  los  espectadores  que  aplaudieron  Con  frenes!  al 
desconocido.  Este  Ufándose  al  oido  de  Juan  de  Luna  ie  dijo: 

1— Llevas  al  pecho  un  la¿o  que  me  pertenece,  pues  es  de  la  muger  qoe 
yo  amo.  Acabo  de  salvarte  la  vida,  pero  te  la  quitaré  en  seguida  si  no  me 
restituyes  esa  prenda. 

— ¡VilLmo!  ¡osas  amenaiarmei  tsabes  que  soy  el  caballero  de  Dmja. 
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— iTú  BD  cabaUnfo!  nuentas. 

— ¡ItoaáÉa!  oía  palabra  solo  tu  sangre  puede  lavarla. 

— VuMM  ¿  un  lugar  retirado. 

— Iréá  euooülrarte  en  el  iastante  á  la  puerta  del  Alcázar. 
Terminado  este  breve  (iiali),:<o,  Osmiii  Uaiu  de  sustraerse  de  los  que  le 
rodeabaa  para  felicitarle  por  su  hazaña;  pero  ai  salir  de  la  liza  y  revelar  á  ' 
los  maestres  de  auüpü  que  él  era  Mokamed-Osmin,  hijo  de  Hacen,  alcai  le  Ue 
Baza,  quisieron  prenderle  como  espía,  y  llamó  en  su  socorro  á  su  geaeruso 
rival.  Juan  de  Luna  aseguró  le  constaba  que  el  nuble  moro  viniera  á  Se- 
villa so  laineate  por  ua  negocio  de  amor,  y  aquel  ya  libre  desapareció  mlf» 
la  multitud. 

Daraja  había  reconocido  á  su  amaute  desde  ei  momento  de  presentarse 
en  la  arena,  y  aunque  se  habia  regocijado  con  orgullo  al  ver  su  bravura  y 
gallardía,  se  llenó  de  lamas  terrible  inquietud  al  pensar  que  podía  acusarl^ 
,  de  infiel  por  el  malhadado  lazo  que  no  pudo  ne^jar  á  su  rival.  Creciósu  zozo" 
bra  al  notar  las  palabras  que  cambiaron  Osmin  y  Luna,  y  con  ei  instinto  de 
enamorada,  conoció  el  objeto,  y  tanto  mas,  cuanto  que  sabia  el  caxfte&er  ^ly, 
petuoeo  de  uno  y  otro.  Asi  en  el  momento  se  atrevió  á  condar  sus  penas  i 
Ja  imsnia  reina,  y  suplicarla  impidiese  el  duelo  aaogiiento  que  sin  duda  se 
estaba  aerificando.  Mas  ya  era  tarde:  cuando  los  emisarios  de  laabel  pudie- 
nm,  daapues  de  mil  pesquisas,  encontrar  á  los  dos  rivales  cerca  de  Yriani^ 
Luna  estaba  ya  muerto,  y  MohamedrOsmin  apenas  alentaln,  en  ü^^np^ 
que  muñó  á  ios  pocos  minutos. 

No  intentaremos  describir  el  dolor  de  la  bella  Daiaja,  que  quiso  quitar- 
se la  vida;  pero  al  fin  algún  tanto  calmado  con  el  tiempo,  obtuvo  de  la  no- 
ble leioa  de  Castilla  su  libertad  y  el  permiso  de  llevar  consigo  los  vastos  de 
Osmin.  Trasladóse,  pues,  con  esle  triste  despojo  de  su  malogrado  «mor  é 
Alfica,  donde  encontró  A  su  padre  Hacen,  y  allí  acabó  sus  días  sin  beber 
tomado  esposo.  Juan  de  Luna  fué  sepultado  con  gran  pompa  en  la  caledcal 
de  Sevilla,  donde  la  reina  le  mandó  erigir  un  suntuoso  sepulcio  adornado 
con  trofeos  moriscos,  ganados  por  él  en  el  cerco  de  Basa.  Entre  elíos  se  * 
veía  el  lazo  que  Daraja  le  dió  y  que  fué  la  causa  de  la  muerte  de  -dos  jóv^ 
nes  y  valientes  paladines. 

A  las  ciialro  leguas  de  Baza  paramos  en  una  venta,  de  donde  se  avista  . 

Gsr,  villa  editícada  A  la  laida  de  un  elevado  monte,  y  Alaxíbera  de  un  rio 

qne  lleva  el  mismo  nombre  que  lapobladon»  St)gun  nos  informaron,  nada 

hay  de  notable  en  ella,  mas  que  el  palaciosolar  de  los  duques  de  (jCM*,  sitúa- 

dü  eu  ii;ia  cr-planada  sobre  el  rio  y  adornado  con  dostorres.  Aun  anduvimos 

aquel  íÍíií  tres  leguai.  mn^.  \  ilogamos  á  Guadix.  La  situación  de  esta  ciudad 

es  á  la  orilla  del  rio  de  su  uuíüÍji'Cj  y  á  lio^iej^ua^  de  ¡fierra  llevada,  Lu  ou^ 
iBCQiaoos.  tono  II.  S3 
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tbmpo  estábft  aaentada  en  im  jitio  Uunado  Cfuii9  $1  fkjo.  Es  de  grande 
antig&edad  y  se  pierde  lu  oiígeo  en  ]a  noche  de  loe  tiempoe.  8a  nombre  pri- 
miúvo  se  ignora,  y  Aoguslo  que  acieoentó  la  población  conloe  eoldadoe  de 
las  legiones  gemelas  3.*  y  6.a,  le  impuso  el  de  Aoci,  en  honor  de  su  madre 
Accia.  También  la  condecoró  oon  el  honor  de  oolonia,  con  loe  dictadoe  de 
Julia  Gmella  y  con  el  privilegio  de  áconai  moneda.  Rendkee  culto  partíca- 
lar  en  Acci  al  fo/  y  la  /«na,  con  los  nombres  de  Necyn  é  /m,  y  á  otras  va- 
rias divinidades  del  paganismo.  Tuvo  porduumvlros  á  los  Césares  Germáni- 
co y  Druso  y  conservó  durante  la  dominación  romana  grande  importancia 
éntrelas  ciudades  de  la  BeUca.  El  niaviu  Unibre  de  Guadix  ó  Acci  es  ha- 
ber sido,  según  se  cree,  la  priment  ciudad  de  España  que  abrazó  el  cristia- 
nismo y  tuvo  obispo.  Era  éste  Óaa  Tuicuatr»,  uno  de  los  siete  discípulos  del 
apóstol  Santiago,  que  fué  martirizado  en  una  de  las  primeras  persecuciones 
de  la  Iglesia.  Subsistió  Acci  con  el  privilegio  de  acuñar  moneda  y  el  honor 
de  sede  episcopal  en  tiempo  de  los  ^odos,  y  poco  después  déla  desgraciada 
batalla  de  Jerez,  abrió  sus  puertas  á  los  moros  vencedores,  aunque  con  la 
xoudicion  de  que  se  respetasen  su  religión  y  costumbres.  En  1154  fué  cer- 
cada esta  plaza  por  el  emperador  don  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla,  que  fué 
su  última  campaüa,  pues  murió  poco  después.  Mohmned-Abn-Jusu[  se  hizo 
duefto  de  Guadiz  en  1232,  y  tomó  luego  los  pomposos  títulos  de  tullan  y  al- 
tisimo  emir  de  los  creyentes.  El  año  I2G1  el  alcaide  de  esta  ciudad,  deseolen^ 
diéndose  del  dominio  del  rey  de  Granada,  su  seilor,  se  puso  bajo  la  proteo* 
don  del  monnrr^i  de  Castilla,  que  era  á  la  sazón  Alfonso  X.  Eide  Granada 
vino  á  cercar  á  Guadix  en  1272,  pero  aunque  loe  castellanos  no  acudieron, 
la  ciudad  pudo  resisürse  y* concertó  tregua  por  un  aúo,  y  luego  pormedia- 
don  del  emperador  marroquí,  volvió  A  la  obediencia  de  su  anüguo  seúor  y 
á  formar  parte  de  los  estados  granadinos.  No  fuó  esto,  sin  embargo ,  por 
mucho  tiempo,  pues  los  castellanos  se  apoderaron  de  esta  dudad  y  sus  oer- 
caniaa,  y  mandados  por  el  in&nte  don  Pedro  consiguieron  sobre  losmoroe 
una  señalada  victoria  en  1315*  Inoorporada  otra  ves  en  el  reino  de  Granada 
acogió  Guadix  á  su  monarca,  que  huyendo  de  varios  conspiradores,  se 
réfagíó  entre  sus  muros  el  ano  1359.  En  el  de  1490  fué  conquistada  Gua- 
dii  por  los  Reyes  Catolicos  que  restauraron  la  antigua  sede  episcopal  con  él 
titulo  de  (hudig  if  Bata,  que  lleva  aun  hoy  día.  Las  armas  de  que  usa  esta 
población  consisten  en  un  manojo  de  saetas  y  un  yugo,  insidia  partiea- 
lar  de  aquellos  monarcas.  Tuvieron  á  Guadix  por  patria  varios  hombres 
ilustres,  entre  otros  San  Ftmiiku 

El  aspecto  interior  de  la  dndad  es  poco  agradahle,  pues  sus  calles  son 
irregulares  y  eon  mal  piso,  y  las  casas  de  construcción  anticuada  y  de  poco 
gusto.  La  cal^df ai  que  ocupa  el  ¿ulax  du  la  mcixquiLa  mayor  de  los  moros  y 
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llenki  dietadoa  de  Imlv  y  apostáUM,  «  un  hennosó  edificio  de  aiqohecv 
taia  griflga  de  loe  órdenes  dórico  y  corintio  j  &brieado  en  el  siglo  pesar- 
do  (1).  Hay  coalro  parroquias,  dos  conveatos  de  TeUgioaae,  cuatro  qae  fue^ 
ron  de  frailes  y  varías  ermitas.  Entre  antas  snbsiste  una  á  la  distancia  de  doe 

leguas  de  Guadix,  que  señala  el  lugar  donde  fué  martirizado  el  primer  obis- 
po Sau  Torcuato.  De  ios  edificios  civiles  debeu  mencionarse  la  casa  de  ayun- 
tamienlo,  el  seminario  conciliar,  el  hospicio,  el  hospital  que  debe  su  fun- 
dación á  los  Reyes  Católicos  y  la  arruinada  Alcazaba  ó  fortaleza.  Hay  un  pa* 
seo  á  la  márgen  del  rio  Guadix,  y  oiro  en  el  camiuo  que  conduce  á  Grana- 
da. Celébrase  una  feria  anual  y  mercado  los  sábados,  de  mucha  concurren- 
cia. Guadix  es  capital  de  un  partido  judicial  compuesto  además  de  la  ciu- 
dad, de  \  Pinte  y  una  villas,  ocho  lugares  y  tres  aldeas,  y  de  una  diócesis 
que  comprende  treinta  y  seis  parroquias  y  veinte  y  un  anejos. 

Madrugamos  mucho  en  Guadix,  pues  teníamos  vivos  dpseos  de  recorrer 
en  breve  las  nueve  lepias  que  no?  ^eparahan  de  la  arabesca  Granada.  De- 
jando á  nuestra  izquerda  la  lamosa  cordillera  de  las  Alpujarras,  pasamos  por 
medio  de  la  villa  de  Diezma,  situada  eu  un  grande  y  ameno  llano  á  seis  le- 
guas de  la  capital.  Bien  hubiéramos  querido  ir  á  visitar  las  montanas  que 
acabamos  de  nombrar,  mas  no  siéndonos  posible  disponer  de  tiempo  pan 
lodo,  nos  contentamos  con  reoomr  ligeramente  y  sin  desmontar  algunaa 
obras  que  llevábamos  á  mano  y  que  nos  servían  como  de  guia  en  nUestro 
viage.  He  aquí  pooo  mas  ó  menos  lo  que  leimos. 

Las  Ál/mjúimtt  son  unas  sierras  de  mucha  elevación,  que  forman  varias 
cordilleras  y  que  toman  distintas  denominaciones.  £ste  territorio,  que  tiene 
debngitud  como  17  leguas,  y  11  de  latitud,  comprende  muchos  pueblos, 
y  formaba  hasta  hace  pocos  atios  un  partido  judicial  onya  cabeia  era 
(Jfijfar.  Hoy  está  dividido  en  dos  trozos,  que  corresponden  á  las  provincias 
de  Granada  y  Almería.  El  terreno  es  escabroso  é  inculto  en  su  mayor  parte, 
pero  regado  por  muchos  tíos  y  arroyos,  es  pintoresco  en  estremo  y  muy 
feraz  en  los  pangas  cultivados*  Nada  puede  jtresentarse  de  mas  vanado  en 
dima  y  producciones,  y  á  muy  corta  distancia  ee  hallan  las  del  Norte  y  Me- 
diodía de  Europa.  No  es  menos  interesante  eete  romancesco  pais  bajo  el  as- 
pecto histórico,  pues  como  todos  los  que  son  monlalkosos,  sirvió  siempre  de 
bdnarte  á  la  independencia  de  bus  habitantes. 

El  primitivo  nombre  de  estas  montanas  fné  ü^nk.  El  actual  es  indu* 


(I)  Tuvo  principio  en  i 7 10  y  se  lermind  en  1795.  Su  coste  aaceDdi($  á  diez  mülones  y 
■edio  de  reales. 
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dablemente  «iftbig»  (I),  y  parece  U  mas  iiatonl  intéipietaeloD  la  qo»  k 
deriva  de  Át^'BM^Scham  ó  numkt  d9  Patíots  Sna babilantee  se dislioguiem 
aiempre  por  en  biayure,  y  en  890,  acaadillados  por  Swof'Bm-ttambovm^ 
que  ae  titiil6  i7iy  d»  Itt  iijpu/ifrif,  ae  rebelaron  contra  los  califas  de  CArdo- 
ba<  y  Tenderon  A  ana  tropas  en  una  batalla,  donde  dieron  muerte  A  7»000 
hombree.  Um  en  el  mismo  ano  cambió  la  snerte,  y  vencido  5iMr  ¿su  vett 
fu6  degollado  y  an  cabeta  colgada  en  el  palacio  de  Córdoba. 

El  ano  919  voItíó  á  levantarse  otro  facdoso,  Akmtd'Beñ'Molimmd,  que 
edificó  muchas  fortaleus.  También  se  sisaron  los  alpujarrefios  en  1009  con- 
tra el  califa  Soleimanj  y  en  11 62  contra  los  Almohades.  Los  Reyes  Católicos 
se  hicieron  dueños  de  este  territorio  en  1490  por  convenio  con  el  rey  de 
Granada,  pero  al  aüo  aigaieate  ya  tuvieron  que  sujetar,  aunque  con  gran 
trabajo,  una  rebelión  de  oslas  tribus,  siempre  iuíjuietas  y  belicosas.  Rei- 
nando Felipe  11,  afio  1560,  un  morisco  llamado  Áben-farax  levantó  en  masa 
á  los  habitantes,  y  reuniondu  á  los  priui  ipaies  en  Cadiar  hizo  proclamar 
por  rey  á  don  Fernando  de  Valor,  desceudieale  de  los  antiguos  de  Granada^ 
y  que  tomó  el  nombre  de  Abm-Humeya  (2). 

Marcharon  A  combatirlo  los  marqueses  de  Mondejar  y  Velez,  pero 
prolonííántiüí*©  esta  guerra  vinieron  nuevas  tropas  al  mando  del  renombra- 
do don  Juan  do  Austria.  Abcn-Humeva  murió  ámanos  de  sus  turbulentos 
vasallos,  y  la  misma  suerte  cupo  á  Abdala-Aben-Aboh,  su  sucesor,  con  lo  que 
terminó  esta  temible  sublevación  en  1570.  Una  de  las  medidas  adoptadas 
por  Felipe  U  fué  espulsar  á  los  habitad oaes  antiguos,  y  poblar  las  Aipu- 
jarras  de  cristianos  wjos  procedentes  de  Eslremadura.  La  última  vez  que 
ios  alpujarreüos  ee  armaron  fuó  en  la  gloriosa  guena  de  ia  independenciA 
oontra  los  Invasoros  franceses. 

Por  fin  descubrimos  &  Granada,  la  ciudad  de  las  mil  torres*  la  ciudad 
encantada  de  los  Abencerrages  y  Zegries,  de  los  Gasuies  y  Gómeles,  de 
Boabdil  y  Aben-Haroel,  la  querida  de  los  árabes,  que  aun  boy  dirigen  al 
Profeta  ana  plegaria  diariamente  para  que  les  haga  tomar  en  breve  á  po- 
aetrla.  Nuestra  entrada  fué  por  la  puerta  de  Guadix.  y  aunque  ya  era  tarde 
fuimos  A  recortar  algunas  oalles  y  A  entregar  faiiaa  de  nuestiaa  cartas  de  xe- 
eomendaoion. 

Antes  de  describir  esta  célebre  dndad  noe  oeopaiamoi  de  su  biskotiay 


(1)  Segun  una  leyenda,  se  deriva  de  ttS  moro  IIubmIo  Ibnhim  Alp«4ar,  que  bs  sopotie 

d  primor  yohlador  de  este  territorio, 
r?^  Este  suceso  did  asunto  á  Martínez  úd  la  Roea  p^ra  uoa  de  8Ul  mM  oonoeidas  Ira* 
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muy  feennda  en  imseM»  notables.  En  m  prindpioe  psrecse  liaber  náo  un 
kmo  ó  boigo  de  la  antiqulstma  ciudad  de  Iltíbmst  edificada  en  un  monte 
eeicano  y  que  paiece  bo  despobló  poco  después  de  la  entrada  de  los  moros. 
Algunos  de  estos  que  pertenecían  á  las  tropas  de  Yusuf,  derrotados  por  el 
60iir  Áb-del^raknoM  en  7&6,  se  refugiaron  á  esta  población,  q  ic  poco  des* 
pms  fortifioá  un  hijo  del  mismo  emir,  que  era  wall  ó  gobernador  de  lUibe- 
mó  Ehira.  Desde  entonces  se  llamó  Dar-'Gamalhahf  ó  sea  «ísmiu/a  fortali^ 
<tfi«  Ab-del-iahman  III,  califa  de  Córdoba,  pagado  de  la  escelente  situar 
dso  de  GümtOhtth,  erigió  en  ella  una  maguifica  mezquita.  En  889  fué  en- 
cerrado en  el  castillo  de  Garnathah  6  Granada  el  walide  Jaén  Gand-bm  Abit 
por  dispoRciou  del  emir  ó  calila  de  Córdoba.  El  africano  Abu-Mosni- Zawy 
obtuvo  del  emir  Soleimau  el  señorío  de  Granada  en  1013,  quo  traspaso  el 
ano  1020  á  un  sobrino  llamado  Abu~}íaksan.  ^ueve  aíios  después  se  apartó 
esla  ciudad  y  su  coniarca  del  dominio  de  Córdoba,  declarándose  independien- 
te su  wali  ó  pioberuador  llamado  ¡labus  de  Salmdja.  Sus  descendientes  pose- 
yeron este  nuevo  estado  hasta  el  afio  1000  en  que  Jmuf-bm-Taseh^n,  gefe 
de  los  Almorávides,  se  posesionó  de  Granada  y  privó  de  la  libertad  á  Abdala- 
ben-Biilkiií  (¡ne  la  poseía.  En  1156  los  Almohades  conquistaron  á  Granada  y 
dejarca  en  ella  un  walí  con  guarnición;  pero  los  habitantes  se  levantaron 
poco  después  y  la  pasaron  á  cuchillo.  El  año  1 160  volvió  á  poder  de  los  Al- 
mohades. El  belicoso  rey  de  Castilla  San  Fernando  taló  la  vega  de  esta  ciu- 
dad en  1254  y  obtuvo  de  los  habitantes  la  libertad  de  1,300  cautivos  cris- 
llanos.  En  1-227  se  fundó  un  nuevo  barrio  denominado  el  Albaicin  con  ob- 
jeto de  dar  habitaciones  á  muchas  familias  moras  que  huyendo  de  las  armas 
del  rey  de  Castilla  buscaron  un  asilo  en  Granada. 

Los  moros  destrozados  en  las  Navas  de  Tolosa  y  otras  batallas  por  los 
reyos  castellanos  y  aragoneses,  forouiron  en  Grranada  de  los  restos  de  su 
antiguo  imperio  otro  nuevo  que  aun  tuvo  mas  de  dos  siglos  de  existencia. 
£iemir  ifoAafR«<f-e¿-A/Aaimir,  habiéndose  hecho  fuerte  en  esta  ciudad,  estable- 
ció el  reino  de  su  nombre  en  1238.  Este  gran  monarca  no  solo  dotó  á  su 
hsnnosa  córte  de  nuevas  fortaleias,  sino  también  de  edificios  suutuosisi« 
mo8,  que  son  aun  hoy  la  admiración  de  todos,  entre  otros  la  celebrada  Al- 
hambra*  Tomó  por  divisa  ó  escudo  de  annas  en  campo  de  plata^  una  banda 
itnl  con  el  lema:  No  itay  mas  venetior  pu  üktty  cogida  en  sus  estremos  por 
dos  cabeias  de  sierpe,  de  color  rojo.  Esta  misma  fué  la  insignia  de  todos 
los  reyes  de  Granada  que  le  sucedieron.  Temeroso  Mohamed-el-Abmar  del 
«Ifloso  poder  de  que  entonces  goiaba  el  monarca  de  Castilla  y  de  León,  se 
dsdard  por  su  vasallo  y  le  pagó  un  tributo  anual.  Su  nieto  ÁbA^Abda¡á  era 
tsn  notable  por  su  belleza  y  gallardía  como  por  sos  talentos.  También  ador- 
nó 4  Granada  con  edifidos  soberbios  entre  olroe  una  mosquita.  En  1309, 
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de  reBoltas  da  una  iedidon,  abdicó  en  nn  hennano  llamado  Náur^  el  qnei 
su  ves  fué  desironado  por  un  su  Bobrino  que  tenia  por  nombre  Ismael.  Este 
que  se  hizo  dueOo  en  1325  de  Basa  y  Hartoe  que  los  crislianoe  poseían,  ha- 
ciendo por  primera  vez  uso  de  la  artUleria,  murió  en  Gianada  asesidado  el 
año  1326.  Siguiendo  el  ejemplo  de  sus  predecesores  habia  embellecido  la 
ciudad  con  puentes,  jardines  y  nuevos  edificios.  Su  hijo  y  sucesor  JíiitoMd, 
fué  muerto  violentamente  en  1H31  por  loe  africanos  que  ocupaban  á  Gibral- 
tar.  Jusuf,  hermano  de  Huhamad»  construyó  varios  monumentoe,  fué  ven- 
cido por  Alfonso  XI  de  Castilla  en  la  célebre  batalla  del  Salado  y  lambían 
murió  asesinado  el  afio  1 552. 

Desde  principios  del  siglo  XV  tuvieron  lugar  en  Granadales  disensiones 
y  guerras  civiles  entre  las  familias  poderosas  que  pugnaban  entre  si  por  ob- 
tener el  mando,  y  las  que  dieron  lugar  á  la  ruina  de  la  dominación  árabe 
en  España.  Kn  1 127  fué  de.sposeido  del  trono  Mohamed  el  Izquierdo ,  j^ro 
volvió  á  ocuparle  oirás  dos  veces  en  1 Í29  y  1 432. 

Álbuhacen^  décimo  octavo  rey  de  Granada,  y  cuyos  estados  solamente  se 
componían  ya  de  quince  ciudades  y  noventa  y  siete  aldeas,  se  arrojó  incon- 
sideiadaíaente  á  provocar  el  formidable  poder  de  los  Reyes  Católidos;  pero 
sufrió  grandes  derrotas,  y  lu^  granadinos  le  destronaron  y  aclamaron  en  su 
lugar  á  su  hijo  BoabdiL  Este  fué  hecho  prisionero  por  los  castellanos,  pem 
en  seguida  Fernando  el  Católico  le  dió  libertad  mediante  la  promesa  de  que 
le  guardase  fidelidad  y  le  pagase  un  crecido  tributo.  En  tanto  los  bandos 
que  dividían  á  Granada  (y  que  llegaban  á  nueve)  cojitiimaban  en  su  encono 
con  mas  furor  que  nunca,  y  en  aquellos  días  habia  ires  reyes  á  la  vez  que 
se  titulaban  de  Granada,  al  paso  que  los  cristianos  se  fueron  apoderando  de 
todas  las  plazas  de  los  alrededores,  y  ya  entrado  el  ano  1491  sitiaron  esta 
ciudad,  último  baluarte  de  los  moro-espaüoles.  Defendiéronse  los  granadi- 
nos con  valor,  pero  al  üo  hubieron  de  capitular  y  el  2  de  enero  de  1492  en- 
traron en  la  ciudad  en  triunfo  los  Reyes  Católicos  plantando  el  pendón 
de  Castilla  en  los  robustos  torreones  de  la  Alhambra^  Los  habitantes  do  la 
ciudad  quedaron  en  la  libertad  de  trasladarse  al  Africa  ó  de  permanecer 
conservando  sus  bienes  y  el  uso  do  su  religión*  El  cardenal  don  Pedro  Gon* 
xalez  de  Mendoza,  por  disposición  de  los  reyes,  restauró  aqui  la  antiquísi- 
ma sede  de  ittém»  y  la  elevó  á  metropolitana»  siendo  el  primer  anobispo 
de  Granada  Fr*  FenmAk  d$  Tolema^  confesor  que  era  de  la  reina.  En  el 
mismo  aAo  se  firmó  en  esta  dudad.y  por  loe  reyes  conquistadores,  el  famoso 
decreto  que  espulaaba  á  los  judíos  de  todos  los  dominios  de  Espafia.  El  aflo 
1500  á  causa  del  indiscreto  celo  del  arzobispo  6  inquisidores,  que  intenta- 
ban convertir  k  la  fuerza  &  los  moriscos»  se  levantaron  éstos,  pero  fueron 
sujetados  ¿  fuena  de  armas  y  caatigados  con  la  muerte  muchos  de  ellos.  La 
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¡n?urreccioíi  se  propagó  á  Aipujarras  y  otros  puntos  y  .'^olo  pudo  apa- 
garse á  fuerza  de  tiempo  y  trabajo.  La  chancillería  qiie  los  Reyes  Católicos 
habían  establecido  en  Ciudad  Real,  fué  por  disposición  de  los  mismos  trasla- 
dada á  Graní\da  en  1505.  Las  armas  do  esta  noble  ciudad  son  desde  el  tiem- 
po de  la  conquista,  dos  ramos  verdes  con  la  fruta  de  su  mismo  nombre  en 
campo  de  plata,  á  lo  que  se  añadió  en  1«4  3  la  torre  de  Ja  Vela  con  el  pen- 
dón de  Castilla.  El  número  de  hombres  célebres  que  ba  producido  Granada 
es  muy  considerable  y  deberíamos  emplear  maclas  páginas  para  Dombrar» 
\m  lodos,  por  lo  que  solo  lo  haremos  de  los  mas  sefialados  sin  contar  los 
mahometanos  y  judíos.  Fr.  Luis  de  Granada,  Alonso  Caoo,  don  Diego  iJui^ 
tado  de  Mendoza,  Fr.  Luis  Ponce  de  León,  Miguel  de  Lima,  don  Bfaríano 
Alnxet  (1)  y  doa  Francisoo  Martines  de  la  Rosa. 


CAPITULO  XX. 

Lapuertad»  laa  Owjaa^— lia  Alhamhra  y  otra»  oowa. 

La  primera  noche  de  nuestra  estancia  en  Granada,  nos  alojamos  en  la 
fonda  del  Comercio,  que  está  en  la  plaza  del  Campillo  cerca  del  teatro,  y 
al  siguiente  dia  mi  amigo  y  yo  nos  levantamos  muy  temprano,  lujpacieii- 
les  por  recorriir  una  población  Uxn  justamente  célebre.  Al  hajar  la  escalera 
de  la  fonda,  hallamos  en  el  vestíbulo  á  la  dueña  que  se  ocupaba  ea  dirigir 
algunas  o[>eraciones  de  limpieza  y  se  quedó  sorpi-eudida  de  vemos  tan  ma- 
drugadores. 

—  ;Jesas  María!  nos  dijo,  seüoritos:  ¿han  pasado  vds.  mala  noche?  ¿No 
han  estado  á  gusto  en  las  r  imas? 

—  Al  contrario,  la  cunleste,  liemos  dormido  como  unos  principes;  pero 
.eoemos  prisa  por  ver  á  Granada  y  como  el  tiempo  de  que  disponemos  ee 
corto  queremos  aprovecharlo. 

—¿Y  se  van  vds.  solos  por  esas  calles  de  Dios  espuestos  á  perderse? 

— ^No  tenga  vd.  cuidado  que  ya  nos  ingeaiaremos,  y  en  último  estremo 
preguDiandoaesale  del  apuro. 

•—Bien  se  conoce  que  son  vds.  forasteros;  si  aciertan  á  meterse  inad* 
itttídamenle  por  el  laberinto  de  las  callejuelas  de  San  Ifatias,  todo  él  inge- 
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nio  del  mundo  no  les  saca  á  vás.  de  «lias  en  una  semana;  y  en  cuanto  A 
pre;T^intar,  eso  es  muy  fácil;  pero  lo  difícil  está  en  que  les  respondan  acor- 
de, f.os  granadinos  son  gente  de  buen  humor  y  les  gusta  divertirse  á  es- 
pen.sas  del  prójimo. 

— En  ese  caso,  aüadió  Mauñcio,  me  parece  lo  mejor  que  llevemos  uu 
guia. 

— A  mí  también  me  lo  parece,  si  esta  sefiora  se  encarga  de  pnpor- 
cioDárnoslo. 

— iJesus!  con  mil  amores.  ¡Frasquito!...  ¡Frasquito!...  Ponte  el  sombre- 
ro y  ve  á  acompañar  á  estos  seilores  á  donde  quieran  ir. 

ün  muchacho  como  de  diez  y  ocho  aúos  se  presentó  con  el  sombrero 
en  la  mano  dispuesto  á  servirnos  de  cicerone. 

—¿Sabes  tú  bien  á  todas  partes?  le  pregunté. 

— Ya  lo  creo,  dijo  Frasquito;  como  que  no  hago  otra  cosa  mas  que  en- 
senar á  los  viageros  que  vienen  á  la  fonda  de  mi  tía.  Asi  gana  uno  el  cielo 
practicando  obras  de  misericordia  y  gana  también  la  vida;  porqne  como  di- 
jo el  olro,  nadie  da  palos  de  valde,  y  los  señoree  que  uno  acompa&a  nan- 
ea son  tan  desconsiderados  que... 

—  £1  guia  me  parece  un  buen  perillán,  me  dijo  Haoricio  al  oido. 

-^Y  la  lia  no  le  va  en  zaga,  replíquÓ  yo;  pero  me  alegro  porque  en  todo 
caso  es  mejor  dar  con  gente  lista. 

-««Creo»  aüadiá  mi  amigo,  que  no  estamos  en  tierra  de  tontos.  ' 
Ibamos  ya  á  salir  por  la  puerta,  y  el  ama  de  la  casa  nos  detuvo  de  nne* 
vo  para  preguntarnos  si  no  lomábamos  alguna  cosa  antes  de  marchar,  y  á 
que  hora  yolveríamos  &  comer.  A  lo  primero  contestamos  que  no  teoiamos 
costumbre  de  tomar  nada  tan  temprano,  y  que  nos  proponíamos  almonar 
después  en  cualquiera  parte;  y  á  lo  segundo,  que  comeríamos  álas  dnoo, 
si  no  nos  quedábamos  en  casa  de  alguu  amigo. 

—Les  tendré  á  vds.  dispuesta  una  comida  régia,  añadió  la  patrona,  y  ea 
cuanto  al  almuerzo,  que  les  lleve  á  vds.  Frasquito  á  comer  wtolieks  (í)  á  la 
esquina  de  Ui  Pescadería,  que  estoy  segura  quedarán  contentos. 

Por  fin  salimos  á  la  calle,  y  guiados  por  Frasquito,  subimos  por  la  Car- 
rera de  las  Angustias  á  la  Puerta  Real  y  fuimos  á  entrar  á  la  plaza  de  Bib* 
Hanibla  por  la  puerta  del  mismo  nombre,  llamada  vulgarmente  de  las  Ore- 
jas,  y  de  los  Guchillub  (2). 


(f)   Molletes  son  tmos  bollos  de  i>an  de  flor  empapados  de  rica  manteca  de  Flandes. 
(2)    Esta  |>uerla  es  un  arco  colocado  en  ol  ángulo  que  mira  á  Levante  que  ;oin  c  .nse'-\n 
ia  iru/a  de  obra  morisca  <t  pesar  de  las  reslauracioaes  que  ha  sufrido.  X*ío  dei)c  couiimUira^ 
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— ^¿Sabrás  tú  decirnos,  Frasquito,  preguntó  Maiiricio,  por  qué  tiene  esta 
puerta,  ó  mejor  dicho  este  arco,  tantos  y  tan  heterogéneos  nombres? 

— ^Yo  sé  todo  lo  que  vd.  quiera  saber,  respondió  el  mozuelo  con  deseod'* 
banto.  Se  llama  puerta  de  Bib-Rambla  porqúe  la  plaza  le  comunicó  su 
nombre;  se  llama  puerta  de  los  Cuchillos  porque  autiguamenle  fijaba  en 
ella  el  gobierno  municipal  los  puüales  que  aprehendía  á  los  malhechores, 
y  se  llama  puerta  de  las  Orejas,  porque  en  la  noche  del  17  de  mayo 
de  1621,  víspera  del  dia  de  la  proclamación  del  seaor  rey  don  Felipe  lY, 
ae  colocó  aquí  mi  tablado  para  que  tocaran  los  müflioos;  pero  á  lo  mejor  de 
U  fiesta  el  tablado  vino  al  suelo,  lo  cual  produjo  como  es  consiguiente  mu- 
cfaa  confusión  y  gritería.  En  aquel  lespantoso  desóiden  vieron  los  rateros  un 
medio  de  ejercer  su  ofido,  y  como  entonces  se  usaban  buenos  GoUaies  y 
arracadas  de  perlas  y  diamantes,  ¿  ellos  acometieron  con  preferencia:  loa 
lulos  de  los  collares  ó  gargantillas  cedían  con  facilidad,  pero  no  ssi  los 
pendientes,  y  como  no  era  cosa  de  perder  el  tiempo,  ae  dieron  á  cortar  las 
orejas  que  los  sostenían,  resultando  unas  cuantas  docenas  de  mugeres  des- 
orejadas, y  un  nuevo  nombre  para  la  puerta,  aino  muy  poético  por  b  me- 
nos bastante  histórico. 

—Este  chico  es  una  alhaja,  dijo  Mauricio. 

—Se  conoce  que  sabe  bien  el  oficio,  le  repliqué,  y  en  seguida  dirigién- 
dome á  él  proseguí:  Vamos,  tú  que  tan  enterado  pareces  de  hechos  histó- 
ricos, reGérenos  alguno  mas  que  tenga  relación  con  la  plaza. 

— En  este  momento  no  rae  ocuerdosino  de  otro  hundimiento  de  tabla- 
do aUa  pul'  Ují.  aüüá  de  17  ó  18,  con  motivo  de  la  fiesta  de  la  consagración 
de  un  arzobispo  6  coáa  parecida.  Repare  vd.  por  la  ciudad  cuantos  cojos  y 
mancos  se  encuentran  y  todos  dipen  que  son  de  resultas  de  aquella  catás- 
trofe. Mi  abuelo,  que  era  oficial  de  carpintero,  se  hallaba  del^ajo  del  tabla- 
do cuaudo  vino  á  tierra,  pero  no  (piedó  ni  mauco  ui  tullido. 

— No  fué  poca  fortuna,  dijo  íMauricio. 

— Muchísima;  figúrese  vd.  que  se  hizo  una  tortilla,  ni  mas  ni  menos  que 

una  uva  cuando  la  pisan. 

Mi  amigo  y  yo  nos  miramos  y  no  pudimos  contener  la  risa.  En  tanto 
dábamos  vueltas  á  la  plaza,  sin  hallar  otra  cosa  notable  en  ella  que  puestos 
de  vendedores,  porque  sirve  de  mercado.  En  vano  Mauricio  con  su  acos- 
tumbrado entusiasmo  se  aianaba  poc  descubrir  algún  indicio  de  los  iamo- 


«molro  arco  do  obra  moderna,  llamado  de  las  C7ucAar<u  que  se  halla  en  el  mismo  ángulo 
dtb-  io  !  i  ( as  M  nombrada  los  JUradoreSt  desde  cuyos  kdcoaes  asiste  el  ayuntamiento  á 
Uu)  Uci>U¿  públicas. 
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sos  tiempos  árabes;  «iempre  tropezábamos  con  nn  troncho  de  berza  ó  con 
ana  cesta  de  lomates.  Fué  preciso  abandonar  la  poesía  para  alpnerse  á  la 
realidad,  por  mas  qne  esta  realidad  sea  horribleuienle  prosaica.  Sin  embar- 
go, la  plaza  de  Bib-Hambla  tiene  ini  dia  en  el  año  en  qne  se  desfifriir^  com- 
pletamente y  88  convierte  en  un  amenísimo  paseo  con  fuentes,  jardmes  y 
adornos,  aina  del  gusto  oriental  por  lo  menos  de  buen  gusto;  ese  dia  es  el 
del  Corpus.  Los  ReyeB  Católicos  establecieron  grandes  impuestos  para  que 
esla  función  se  celébrase  en  Granada  con  esUraordinaríA  solemnidad.  Ea 
oíros  tiempos  era  tal  sa  magníEcencia  y  nombradía,  que  de  todas  partes 
aendia  la  gente  para  presenciarla.  Mucho  ha  decaído  ya  este  entusiasmo,  y 
nmoho  también  ha  degenerado  la  fiesta,  mas,  sin  embargo,  es  una  de  las 
que  merecen  especial  mención.  La  plasa  de  Bib-Rambla,  célebre  en  tiempo 
de  los  árabes  por  sos  torneos  y  hasaikas,  es  ahora  el  centro  de  la  ftmclon 
dedicada  al  Santísimo  Sacramento. 

■ 

El  adorno  de  estos  afios  últimos,  ha  consistido  en  una  vasta  galerlá  qne 
rodea  el  cuadrilongo  del  terraplén.  El  estertor  de  eUa  consiste  en  una  arcada 
ddríca,  sostenida  por  vislosas  pilastras^  en  cuyo  centro  están  los  retratos  de 
los  reyes  de  Espafia  de  cuerpo  entero,  ii  otras  figuras*  Sobre  los  arcos  cor- 
re una  franja,  de  la  que  sobresalen  tarjetones,  alternando  con  estrellas,  aris- 
tas ú  otros  adornos,  en  los  que  aparecen  las  inidalea  de  los  Reyes  Cató» 
lieos,  F.  L  En  los  centros  de  los  costados  ó  en  los  ángulos,  hay  grandes 
portadas  con  adornos  varios.  En  la  franja  que  corre  sobre  los  arcos  de  la 
galería  están  las  picantes  y  célebres  caricaturas,  conocidas  con  el  nombre 
de  Carocas^  y  aldeano  hay  de  los  pueblos  inmediatos,  que  tarda  una  sema^ 
na  en  admirarlas,  y  retenerlas  en  la  memoria  para  tener  luego  que  contar  ea 
su  licrra  un  mes  entero.  En  el  interior  de  la  í^alcrui  culocan  sobro  las  pi- 
lastras maguiiicus  cuadros  de  Bocanegra,  Sevilla,  Cano  y  otros  célebres  ar- 
tistas. 

En  el  centro  de  la  plaza  se  eleva  un  grande  altar,  adornado  de  mosái- 
cos  trasparentes,  al  qne  rodean  vibLobOS  jardines  con  arcos  de  ciprés  y 
jueg'os  de  agua.  La  víspera  del  jueves  las  doce  de  la  maíiana,  repican  eu 
general  todas  las  campanas  de  las  iglesias,  rompen  tres  músicas  colocadas 
en  tablados  en  los  costa<^os  y  empiezan  á  correr  las  fnentes  y  juegos  de  los 
jardines.  Por  la  nociie  se  ilumina  la  plaza  rpie  parece  verdaderamente  un 
ascua  de  oro.  Dos  cordones  de  vasos  decolores,  coronan  las  galerías.  De  ios 
arcos  penden  lámparas  ó  aranas  venecianas,  y  blandones  de  cera  alambran 
los  cuadros  del  interior.  El  altar  luce  sus  trasparentes  y  en  los  jardines  hay 
tal  profusión  de  luces  de  colores,  que  hacen  confundir  la  vista.  Las  miisi* 
cas  tocan  altemalivamenle  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  una  numerosa 
ooncuixeacia  circula  por  plaza  y  galerías  hasta  dicha  hora.  La  prooesioA  del 
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Corpus  nada  ofrece  de  particular  en  el  día;  asisten  á  ella  las  cruces  de  to- 
das las  parroquias,  algunas  corporaciones  y  el  cabildo  de  la  metropolitana. 
Desde  que  sale  la  custodia  hasta  su  entrada  en  la  iglesia,  no  cesa  de  dar 
acompasados  golpes  el  reloj  de  la  catedral.  A  la  tarde  se  repite  la  procesión, 
pero  solo  por  dentro  y  alrededor  de  la  iglesia  y  sigue  habiéndola  hasta  el 
jueves  siguiente  dos  veces  al  dia,  una  á  las  ocho  de  la  maüana  y  otra  álas 
seis  de  la  tarde. 

Desde  la  plaza  de  Bib-Rambla  subimos  por  el  Zacatín  á  la  Plaza  Nueva 
y  siguiendo  la  cuesta  de  los  Gómeles  nos  dirigimos  á  la  Alhambra,  inmenso 
depósito  de  recuerdos  políticos  é  históricos  y  de  bellezas  artísticas.  Esta 


Plaza  de  Bib-Rambla. 

fortaleza-palacio,  ocupa  un  re?iuto  señalado  por  muros  de  2,690  pies  de 
longitud  y  730  de  latitud,  en  la  cumbre  de  una  eminencia  desde  la  que  do- 
mina aun  como  rey  á  la  celebrada  ciudad  y  su  vega.  Entramos  por  la  puer- 
ta de  las  GranadaSy  obra  del  reinado  de  Cárlos  V,  en  los  estensos  jardines  y 
bosques  que  circuyen  como  una  gran  corona  de  flores  á  aquellos  palacios 
encantados,  hermosa  realidad  de  las  fantasías  de  las  leyendas  y  romances 
árabes.  Tres  caminos  adornados  de  árboles  se  presentan  alli  al  viajero;  el  de 
la  izquierda  conduce  á  la  puerta  principal  de  la  fortaleza,  el  de  la  derecha 
al  campo  de  los  Mártires  y  á  las  Torres  Bermejas,  y  el  del  centro,  al  cerro 
del  Solf  al  Generalifey  á  la  torre  de  la  Justicia,  y  á  la  torre  de  los  Siete  suelos. 
Nosotros  elegimos  el  último.  Pasamos  por  el  pilar  ó  fuente  de  Cárlos  V, 
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iMnnosomimamento  erigido  por  el  maiqaét  do  Hondejar,  porta  paerla  del 
tribunal  ó  Judkiaria,  donde  se  sentaba  el  caill&  sentenciar  los  pleitos  ála 
usanza  de  los  patríarcss  de  quien  descienden  los  árabes,  que  es  un  bdlo  H* 
po  de  la  arquitectura  oriental  y  ostenta  una  inscripción  que  Lmt  éU  Mét^ 

su/ tradujo  asi: 

Mandó  labrar  esta  portada^  llamada  Judiciariay  con  k  cual  Dios  AUisi^ 
mo  haga  dichosa  la  Icij  de  los  hijos  de  sakacion,  Abi  Ábdeli,  Abul  Jlaxis ,  Jiizef , 
Ibni^  Abul  JJaxes^  Ibin  Sacer;  mantenga  Dios  en  las  morismas  sus  obras  piasy 
earitalieas,  y  quede  la  sucesión  de  sus  victoriosos  hechos  en  sus  descendientes,  JÁ^ 
bróse  en  veinte  y  siete  días  de  la  lana  de  Manlui  el  Engeadradizo  año  647  (!]. 

En  la  plaza  denominada  de  lo»  Alytbes  se  vé  el  ma^^nifico  palacio  de  Cár- 
hn  fábrica  comenzada  eu  1027  con  cicrLo  donativo  coulribucion  impues- 
ta á  los  moriscos,  y  dirii;ida  por  el  arquitecto  Pedro  Machuca.  Continuáronse 
las  obras  hasta  1623  que  se  abandonaron.  Sobresalen  en  eslo  edificio  modi" 
lo,  la  >'olidez,  la  clcpraucia  y  la  belleza.  Su  planta  es  un  cuadrado  ruyos  la- 
dos  tienen  doscientos  veinte  pies,  y  tres  de  sus  lachadas  están  enteramente 
labradas.  El  todo  forma  como  un  gran  zócalo  almohadillado  sobre  el  que  se 
alzan  pilastras  de  veinte  y  cinco  pies  de  alto  y  de  órden  toscano  que  susten- 
tan una  cornisa.  Por  todas;  partes  se  ven  esculpidos  con  gran  primor  los 
atributos  del  Imperio,  los  de  la  casa  de  Borgoúay  los  especiales  deCár- 
los  V.  £1  interior  de  éste  palacio  ofrece  la  misma  8nntuo^idad.  Después  de 
atravesar  un  magnífico  pórtico,  ae  entra  en  un  patio  en  forma  de  círctilo 
con  treinta  y  dos  columnas  que  sostienen  una  galería.  La  escalera  es  dejas» 
pe  y  se  compone  de  veinte  y  siete  peldaños  de  tres  varas  de  ancho  y  cada 
uno  de  una  sola  pieia*  Nada  estragamos,  porque  desgraciadamente  había- 
mos tenido  ix»s¡ones  repetidas  de  observarlo  en  nuestro  viage,  que  tan  her- 
mosíidmo  monumento  esté  arruinándose  y  enteramente  descuidado.  Hoy 
cerca  se  ala  el  soberbio  alcázar  de  los  reyes  árabes  en  el  que  no  tuvimos 
que  lamentar  la  misma  incuria,  pues  de  pocos  a&os  A  esta  parte  se  cuida 
de  BU  conservación.  Este  pelado  que  ocupa  la  grande  estension  de  cuatro- 
cientos ^es  de  longitud  y  doscientos  cincuenta  de  latitud,  «puede  consíde- 
larse,  dice  el  malogrado  sefior  La  FatnU-Áíeinlam,  como  el  archivo  de  loe 
árabes  de  España,  donde  está  impreso  su  genio,  su  carácter  y  la  imágen 
completa  de  sn  vida,  dedicada  á  la  gloria  y  á  los  placeres.  Elévase  en  una 
de  las  estremidades  de  Granada  sobre  una  colina  bateada  por  los  rios  Genil 


( 1 }  Corrcs{jon<le  al  afto  1 306 . 
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y  DaiTO,  alrededor  de  la  cual  se  estiende  la  vega,  que  consideraban  los  ára- 
bes como  el  paraíso  del  Profeta,  colocado  en  aquella  parte  del  cielo  que  cae 
sobre  Granada.»  Hállase  primero  el  patio  de  los  Arrayanes  du  ciento  cin- 
cuen til  y  dos  pies  de  longitud  y  ochenta  y  dos  de  latitud,  con  un  estenso 
fóUmque  destinado  para  las  abluciones  del  rey  y  su  familia,  y  dos  ga- 
lerías sostenidas  por  columnas  de  mármol  dai  mas  delicado  gusto.  Una  de 
estas  galerías  da  entrada  al  salón  de  Comarech  6  de  Embajadores^  que  es  be- 
llísimo y  de  forma  cuadrada.  Cenefas  de  azulejos,  cifras,  escudos,  flores, 
veríículos  del  Coran,  y  esbeltas  coiumnillas  que  sustentan  arcos  en  forma 
de  herradura,  constituyen  el  adorno  de  esta,  suntuosa  estancia.  El  pavi- 
mento, que  era  en  otro  tiempo  de  alabastro,  está  hoy  sustituido  con  otro 
no  tan  rico.  El  techo  formado  de  maderas  doradas,  azules  y  de  otros  colo- 
res, es  deinaprecieble  mérito.  Finalmente,  el  mole  a  Solo  Dios  es  el  vencedor^» 
divisa  del  rey  Alhamar  el  de  ÁtyoiM  que  hÍ2Q  conatxuk  este  saloa,  se  ve  re- 
petido eu  sus  paredes. 

Pasamos  después  el  famoso  patio  de  los  LeoneSy  construido  en  1377  por 
el  rey  Muhaioad.  Debe  su  nombre  ¿  nna  grandiosa  fuente  que  ocupa  el  cen- 
tro y  cuya  lasa  de  mármol  blanco  y  de  una  sola  pieza,  está  sostenidA  por 
doce  leones  toscainente  trabajados.  Tiene  el  patio  de  longitud  ciento  veinte 
y  seis  píes,  y  de  latitud  setenta  y  tres.  Una  suntuosa  galería  baja  sostenida 
por  ciento  veinte  y  ocho  oolunmas  de  mármol,  le  rodea  por  todas  partes»  y 
completan  en  adorno  dos  elegantos  templetes.  El  suelo  en  olio  tiempo  ca- 
bierto  de  losas  de  rico  mútmol  está  hoy  convertido  en  javdin.  En  el  patio 
de  los  Leones  está  la  entrada  para  la  sala  de  los  Abenmragt$t  donde  según 
las  tradiciones  granadinas,  fueron  degollados  los  mas  principales  guerreros 
de  aquella  belicosa  tribu,  de  órden  del  menguado  Boabdil  para  satisSsu^ 
las  exigencias  délos  Zegries  (1).  El  asesinato  tuvo  lugar  en  nna  gran  taza 
de  mánnol  que  hay  en  esta  sala,  creyéndose  que  cierta  mancha  que  se 
divisa  en  su  fondo ,  es  producida  por  la  sangre  de  las  victimas  qne  allí  se 
coaguló. 

£1  salón  donde  daban  audiencia  los  monarcas  de  Granada,  llamado  por 
eso  del  Tribmud,  tiene  norenta  y  dnco  pies  de  largo  y  diez  y  s^  de  ancho, 
y  su  ingreso  es  por  tres  arcos.  Tiene  también  tres  camarines,  en  cuyos  te- 


(1)  £s4as  eterDOá  enemigos  de  ios  Abeocerrages,  los  acusaron  de  conspirar  contra  el  rey 
y  que  000 de  ellos  nanlenia  rdaeiones  iUcitas  con  la  sultana  tevorlta.  Boabdil  disimulaiido 
d  odioU»  hbo  Uimar  á  la  AUiamlm  oon  palalms  amislosas.  Apenas  llegaran  los  deacalda- 

dos  Aboncemges,  se  vieron  rodeados  de  los  verdugos  que  les  cortaron  la  ealMHU  Dfoeae^ 
«i  lieoopo  de  espirar,  algunos  de  eUos  invocaban  á  Jesucristo. 
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ohofl  háy  pintoras  qae  rsprnentan  relratos  de  rayes  moros,  eseerfas,  balar 
lias  etc.,  notables  por  ser  las  únicas  que  se  conservan  de  los  árabes.  Las  labcH 
res  qae  forman  el  ornato  de  este  salón,  son  delicadas  y  primorosas.  Aquí  es- 
tuvo situada  U  parroquia  da  la  Albambra desde  1492  hasta  1603,  y  siududa 
para  que  no  se  perdiese  oste  recuerdo,  se  pititó  en  nnade  las  paredes  nna  eras. 
—La  sala  de  las  Dos  Hermanas  ofrece  una  vista  sorprendente  por  la  magni* 
ficencia  y  delicadeza  de  su  decoración.  Su  nombre  alude  á  dos  grandes  lo- 
sas de  mármol  de  cuatro  varas  de  largo  y  dos  de  ancho  que  forman  parle 
del  pi.-.o.  En  esta  bellísima  sala  que  es  cuadrada  con  veinte  y  nueve  pies  de 
cada  lado,  hay  dos  alcobas  ó  ítalaums  y  una  especie  de  ^ahinete  llainado  el 
mirador  de  ÍAniaraja  que  es  también  en  forma  de  cuadrado,  donde  reunie- 
ron sus  coiisU  nclores  tola  la  gallardía  y  riqueza  del  genio  oriental,  y  que 
hace  recordar  los  encantados  retretes,  asilos  del  amor  y  del  placer  de  que 
nos  hablan  los  cuentos  árabes.  Además  de  la  leyenda  Solo  Dios  es  vencedor^ 
se  ven  otras  muchas  amorosas  y  galantes,  que  no  reproducimos  aquí  en 
obsequio  de  la  brevedad.  Rsla  parte  del  palacio  que  ocupan  la  sala  de  las 
Dos  Hermanas,  el  mirador  de  Lindaraja  y  algunas  otras  habitaciones,  se 
cree  era  la  vivienda  de  las  sultanas  favoritas.  Después  visitamos  las  dos  pie- 
zas destinadas  para  los  baúos,  la  pequeña  de  los  Secretos  (1),  el  jardín  de 
Lindaraja  con  una  fuente,  el  patio  de  la  Reja  (2),  el  subterrémeo  del  salón  de 
Embajadoies,  ó  sea  sala  del  Tesoro,  la  capilla  reali  en  la  que  entre  labores, 
arríbeseos  y  versos  del  Coran  hay  un  altar  y  otros  signos  del  cristianismo,  y 
el  Tocador  de  la  Rema,  denominación  que  lleva  desde  la  conquista.  Antes 
estaba  destinado  á  mirab  ú  oratorio.  También  recorrimos  el  jaidin  de  loe 
Adarm^  desde  los  que  se  descubre  el  paisage  mas  magnifico  y  variado,  y  la 
Ahajaba,  especie  de  cindadela  ó  fortaleza  incluida  en  la  Alambra.  Aquí  es- 
tán la  arruinada  torre  Qmibraáa^  la  muy  romántica  dd  ffmnagi  que  sirve 
de  prisión,  y  la  renombrada  de  la  Ytk»  En  esta,  que  es  la  mas  antigua  de 
la  Albambra»  el  cardenal  de  Espalla  don  Pedro  Gañíales  de  Mendoza  y  su 
bermano  el  conde  de  Tendilla  plantaron  la  crus  anobíspal  de  Toledo  y  él 
pendón  Real,  diciendo:  \Grmaila  por  Femando  é  Itabel  reyes  dt  CasiUial  ce- 
rsmonia  que  terminó  la  hefóicalocba  de  siete  siglos,  inaugurada  con  otm 
no  manos  sencilla  y  que  recordamos  al  visitar  á  Govadouga  y  el  campo  de 
Bepelayo  (3).  En  esta  torre  bay  una  campana  desde  el  üempo  de  la  conquista. 


(1)  Llámane  así,  porque  efecto  de  la  l'orma  eUpiica  de  su  bdveda,  todas  las  palabras  que 
eo  voz  b  ija  se  pronuncian  en  nna  esquina  resuenan  claramente  en  la  opuesta. 

(2)  Tona  este  nombre  de  una  de  hierro  qne  eorresponde  á  cierta  estancia  que  sinrid  de 
prisión  á  la  sultana  ^posa  de  Bo  ibttn,  acusada  de  adúltera  por  toeZegrCSB, 

(3)  Véanse  los  capítulos  XXIX  y  XXX  del  tomo  i. 
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quede  dia  solo  se  Loca  en  el  aniversario  de  tan  memorable  suceso  (1), 
^e!  2  de  enero)  ó  en  tiempo  de  alarma,  pero  de  noche  con  frecuencia  para 
dar  aviso  á  los  labradores  de  ia  vega  sobre  la  distribución  de  las  aguas. 

La  iglesia  de  Sania  María  de  la  Alhambra.  que  es  parroquia  de  los  ve- 
cinos que  habitan  en  este  recinto,  es  fábrica  del  tiempo  de  Felipe  il  y  ocupa 
el  mismo  lugar  qne  una  suntuosa  mezquita.  Muy  cerca  está  una  especie  de 
capilla  musLilmana  qne  servia  de  panteón  á  ios  reyes  de  Granada.— El  oon-> 
▼enlo  deSau  Francisco,  hoy  convertido  en  cuartel,  y  que  está  igualmente 
inmediato  á  Santa  María  de  la  Alhambra»  sirvió  por  algún  tiempo  de  depó* 


(i)  Hé  aquí  de  qué  modo  se  celebra  esle  auiversario: 

A  las  doce  del  dia  1  .<>  de  cada  aflo,  colocan  en  el  balcón  de  las  casas  Capitulares,  el  cele- 
bre pendón  que  en  I4í>2  so  iremold  por  el  conde  dt?  Tcndiila  en  la  torre  de  la  Vela:  á  las 
nueve  del  siguiente  dia  eá  llevado  .lor  el  regidor  ntas  moderno,  seguido  del  ayuntamiento 
en  pleno  á  la  capilla  real,  donde  se  encuentran  los  sepulcros  de  los  Reyes  CauKicos,  y  alU 
es  tremolado,  slu  quitarse  el  sombrert».  que  conserva  puesto  mientras  sostiene  su  mano  el 
glorioso  estandarte.  Después  marcha  la  comitiva  á  la  catedral,  colocan  el  pendón  á  la  dere- 
cha del  altar  mayor,  donde  le  dan  (guardia  de  honor  dos  rentincla^,  mientras  dicen  la  solcm. 
ne  misa,  que  con  üermon  alusivo  al  aniv.TMrio,  se  dice  eii  sc^uid.i,  volviendo  acabada 
aquella  en  el  mismo  drdun  que  vino  la  cumiuvu  á  las  casas  Capiiutares,  en  cuyo  balcón 
príncípnl  es  tremolado  otras  tres  veces  al  son  de  armoniosas  mdsieasy  vivas  i  la  reina,  tor- 
nando lue^áquedar  ea  el  balcón  á  la  vista  del  público  baau  las  doee  dedicbo  dia.  en  que  es 
vuelto  á  tremolar  el  mismo  número  de  veces;  acabado  lo  cual,  vuelven  á  guardarlo  para  en 
los  anos  sucesivos  repclír  la  misma  ceremonia.  Desde  las  doce  del  dia  I.»  de  enero  hasUi 
las  oraciones  del  se¡¿undo,  no  cesa  da  tocar  la  gran  campana  colocada  en  la  torre  de  la 
Vda.  La  capilla  real  conserva  en  la  sacristía  un  temo  bordado  por  la  Reina  Caldlica,  la  es- 
pada de  Femando  V  con  el  puftode  flligrana  de  oro  y  la  vaina  de  terciopelo  carmesí,  un  ce* 
tro  de  plata  y  un  misal  mannacriio  por  Francisco  Flores,  primorosamente  trab^ados  sus  di- 
bujos, y  estos  objetos  son  espueslos  al  público  en  la  capilla,  el  refcr'Klo  '2  de  enero.  Enlre  la 
sencilla  ícenle  de  los  pueblos  del  couloriin,  hay  la  conseja,  de  q^ie  I.i  moza  que  loque  esle  dia 
la  campana,  será  afurtuaida  todo  el  ano  eti  atnorcs  y  así  no  es  eslrano  ver  el  sin  número  de 
nrageres  que  con  vistosos  paduelos  de  seda  en  la  cabeia,  se  dirigen  á  la  torre  y  se  afianzan ' 
á  la  gruesa  maroma  que  baoe  s<>nar  la  campana.  Todo  «1  dia  sube  una  gran  concurrencia  á 
la  Alhambra,  sirviendo  de  pasco  la  gran  Pia:,a  de  los  yilgibes.  En  el  teatro  se  representa 
por  tarde  y  n^che,  la  comeiia  de  nu  'stro  teitro  antií^no  el  Triunfo  del  .-ice  Maria  ú  la 
Con  ¡utsta  de  Gramil.  Y  lodos  los  chicos  ¡jasan  a<juel  dia  un  mal  ralo,  sino  los  lleva 
su  {lapá  á  ver  la  cabeza  del  moro  Taríb  que  el  valiente  Garcilaao  ba  colocado  en  la  punta  de 
sn  lama. 

Y  ya  que  hablo  detmtro,  no  quere  nos  que  ¡tase  desapercibida  la  costumbre  que  hay  en 
esta  co  ncdia.  de  que  tanto  el  moro  Tarfe  cuando  reta  á  los  cristianos,  corno  G  irrüaso 
nnndosale  c<m  la  c  ibe/j  de  ai juel.  hagan  ambos  su  saÜda  ú  c  ib.illu  [tor  la  entrada  del 
palio,  dirigiendo  sus  palabras  A  los  quu  están  en  la  escena.  Esla  impropiedad  lia  sido  ím» 
posible  el  corregirla.  Si  se  quiuua.  es  seguro  que  dejaban  de  aalstir  al  teatro  las  ciaoo  «es* 
lasptftss. 
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Bíto  délos  vestm  de  1m  Reyes  Católicos  y  de  panleon  &  los  marqueses  de 
Hondójar. 

El  Qmtraliftj  cuyo  nombre  quiere  dedr  Gasa  de  placer,  era  no  palacio 
encantador  y  delicioso  rodeado  de  bos'fues  y  jardines,  que  servia  do  retiro 
á  los  reyes  moros.  Solo  se  conserva  del  antiu'uo  un  lindísimo  pabellón,  y 

varios  adornos  y  leyendas,  lin  cuarlo  llainailo  de  los  Retratos  por  haber  ea 
él  algunos  de  los  últimos  reyes  de  Granada,  está  renovado,  así  cornu  Uuii- 
bi»*n  otra  sala  en  que  están  los  de  los  Reyes  Católicos  y  ol,ros.  En  el  patio 
del  Estanque  ó  de  los  C ¡preses,  hay  uno  de  estos  du  gran  elevación  y  anti- 
güedad,  llamado  el  de  la  Snllana,  al  pie  del  cual  se  encontró  infraganli,  se- 
gún las  tradiciones,  á  la  esposa  de  Boabdil  coa  su  amante  el  Abencerrage 
Aben  11  imet.  Mauricio,  siempre  entusiasta  y  romancesco,  sacó  siguiendo  la 
costumbre  de  otros  muchos  viacreros,  una  asidla  del  trouco  de  este  ciprés 
que  guardó  y  conserva  como  reliijuia  inapreciable. 

Sobre  el  General ife  estaba  otra  vivienda  llamada  el  Paíacw  de  la  Xana  y 
el  Palacio  de  los  A/jj^re?,  de  los  ({ue  no  tjuedau  sino  ruiüas.  Este üilimo  era 
el  mas  sualuoso  y  magniñco  de  los  reyes  de  Granada. 

CAPITULO  XXI. 

B  dpteA  de  la  rema.— La  catedral  y  otros  templos. 

• 

Dijimos  mas  arriba  que  existe  en  el  Generalifc  un  famoso  ciprés,  del  fpie 
Mauricio,  siguiendo  la  costundjre  de  olrus  viajeros,  incluso  el  nusiiu»  Cija— 
leaubriand,  coriu  una  astilla,  y  que  hay  unido  á  este  árbol  un  recuerdo  his- 
tórico. Vamos  ahora  á  referir  la  tradición  tal  y  como  la  hallamos  escrita  en 
una  obra  moderna  de  indisputable  mérito  (1). 

L 

Elegido  Boa])dil  rey  de  Granada  por  los  de  su  bando,  quiso  inaugurar 
su  reinado  con  fiestas  y  zambras.  Jamás  se  hicieron  en  ella  las  diversiones 
que  entonces.  No  pasaba  día  sin  que  se  corriesen  cafias  en  la  plaza  de  Bib- 


(I)  La  obra  á  que  nos  referimos  es  la  colección  de  Traütíemt  granadinas  del  scflor 
Soler  de  laFucnle ,  á  quien  dct)enios,  además  del  i>ormisupan  SrtS  rqwwluociaa,  "Ijpwmi 
apuntes  muy  interesantes  sobre  la  ciudad  que  nos  ocupa. 
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Rambla^  en  las  que  ludan  sus  esbeltos  y  vigorosos  talles  los  apuestos  mo- 
tos de  los  diversos  y  nobles  linages  de  que  se  oomponia  su  c6rte.  También 
en  el  palacio  real  de  la  Albambra,  en  el  de  los  AUjuint,  labrado  por  Muley- 
Haceu  con  todo  el  lujo  de  que  es  susceptible  el  orgullo  asiático,  y  en  el  re- 
creo de  Generalife,  sucedíanse  con  frecuencia  las  xambras,  sin  que  hasta  en- 
tonces el  mas  leve  motivo  hubiese  turbado  la  fraternidad  que  reinaba  entre 
los  Alhamares,  Abencerrages,  Gómeles,  liazas,  Azarques,  Gazules,  Alabe- 
ees,  Venegas  y  Zegries,  que  eran  los  linages  mas  esclarecidos  de  Granada. 

GoRía  el  afiode  1491.  Boábdil,  á  quien  llamaban  el  rey  Chico,  habla 
dispuesto  una  bríUante  fiesta  para  celebrar  el  restablecimiento  de  las  heri- 
das que  el  maestre  de  Calalrava  don  Rodrigo  Tellez  Girón  hiciera  á  su  her- 
mano Muza,  hijo  bastardo  del  rey  Hacen ,  en  singular  combate  á  que  le  re- 
tara pocos  dias  antes  en  Li  ve^a. 

Hallál)ase  la  ílüi  di  l.i  nobleza  de  Graiicida  reunida  en  el  palacio  de  la 
Alhambra.  Viérase  alb  á  la  reina  Moraima  esposa  de  DoalMlil,  rodeada  de 
sus  damas,  Fátima,  Daraja,  Galiana,  hija  del  alcaide  de  Abnena,  y  gran  mi- 
mero  de  esclavas  haciendo  todas  gala  de  su  hermosura  y  riqueza. 

Conversaban  entre  sí  los  musulmanes,  escepto  Muza,  íjue  arrimado  á  un 
ajimez,  entreteníase  en  hacer  un  ramillete  de  iat.  delicadas  y  aromáticas  llo- 
res ([ue  liahi.i  cogido  en  los  jardines  del  palacio,  tija  su  vista  en  Daraja,  á 
quien  amaba  con  frenesí.  Á  pesar  de  que  no  era  correspondido.  El  Abencer- 
rage  Al)enarnar  gozaba  los  lavores  de  la  linda  doncella,  por  cuya  causa  lo 
aborrecía  Mu/.a  en  su  interior. 

Ordenó  el  rey  se  principiase  la  danza,  y  al  son  de  chirimías  y  dulzainas 
ejecutaron  las  damas  y  musulmanes  un  gracioso  baile,  en  que  tomaron  parte 
casi  todos  los  caballeros.  Gonclui<}o  aquel,  y  apenas  Daraja  tomó  asiento 
cerca  de  la  reina,  cuando  presentóse  un  pageciUo  y  ofredóndole  un  bonito 
yamo  de  floree 

— ^Hermosa  Daraja,  dijole,  mi  aeftor  Muza  me  envia  para  que  oe  entregue 
este  ramo,  y  os  mega  que  os  digpeis  aceptarlo,  pues  que  preso  va  en  éi  su 

corazón. 

Turbóse  la  sarracena  al  oir  aquellas  palabras,  é  indecisa  en  su  r^olucion 
miró  á  la  reina,  quien  habiendo  escuchado  al  pageciUo,  le  indicó  con  la 
caben  que  lo  tomara.  Obedeció  Dasajaj  y  tomó  de  las  manos  del  page  el 
lindo  ramillete.  Ulano  de  su  triunfo  Muía,  que  desde  lejos  había  presencia- 
do e^  escena,  acercóse  á  los  otros  moros,  y  solicitó  se  volviera  á  empesai 
la  danza. 

No  tardó  en  oírse  nna  grata  armonía,  y  todos  se  dispusieron  de  nuevo 
al  baile. 

Diiigióse  Muza  &  sacar  á  la  que  amaba,  peto  foé  tarde.  Se  le  habla  ade- 
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lantado  Abenainar,  qiie  celoso  de  que  admitieia  el  ramo  de  Musa,  solo  ei^ 
•  laba  una  ocasión  para  hablar  á  su  querida, 

—No  creyera,  la  dijo  despechado,  que  una  mora  bien  nadda  admitíeae  fi* 
nezas  de  otro  que  de  su  amante. 

— ¿Crees  acaso,  que  obró  mi  corazón  al  tomar  el  ramo?  {Ingrato! 

—¿Pues  quién  te  impidió  rehusar? 

— >La  reina  me  ordenó  aceptarlo. 

«Necesito  una  prueba  que  me  convenza* 

•^¿Está  en  mi  mano? 

*-Sí. 

•^Habla. 

— ^Entrégame  ahora  mismo  ese  ramillete. 
—Tómalo. 

Y  alargó  el  ramo  al  Abencerrage.  Pero  apenas  estuvo  en  su  poder,  cuan- 
do una  rd>u8ta  mano  lo  arrancó  con  furia  de  las  de  Abenamar.  Era  Miua, 
que  todo  lo  había  visto. 

—í Vil  caballero!  ¡musulmán  desdichado!  ¿osas  tomar  un  mnin  (¡ua  mis 
propias  manos  se  han  entreteuido  eu  tejer,  y  que  yo  mismo  he  deüicado  á 
Daraja?  ¡Miserable!  desde  ahora  te d^^aro  cobardeé  infame  como  ¿  toda  la 
raza  á  que  perteneces. 

— ¡Muzal  esclamó  páUdo  de  rabia  el  Abencerrage:  jno  porque  corra  en 
tus  venas  sangre  real,  has  de  tener  derecho  para  insuiUir  á  un  caltallero  ni 
á  su  noble  liuage!  Sabe  que  el  mas  débil  de  ellos,  si  es  que  puede  haber  al- 
gtmo,  no  sufrirá  los  denuestos  de  ningún  moro,  ni  aun  del  mismo  rey;  por- 
que además  de  que  siempre  han  sobresalido  en  valor  y  pujanza  e»  la  tribu 
mas  noble  de  toda  la  córte. 

— ;Mienle  quien  tal  diga!  interrumpió  un  Zegrí,  gusanos  inmundos  son 
los  Abeucerrages  para  nosotros.  Nuestra  tribu  es  la  mas  noble  de  todas, 
pues  desciende  de  los  reyes  de  Córdoba. 

— Si,  si,  esdamaron  á  un  tiempo  algunos  Zegries  qne  allí  estaban  atraí- 
dos por  las  voces  de  los  contendientes. 

¡Vive  All'  esclamó  con  descompasado  acento  Malique  Alabez,  moro  de 
gran  nombradía,  abriéndose  paso  entre  el  grupo  formado  alrededor  de  Mu- 
za y  Abenamar  ¡vive  Alá  que  &  estos  Zegries  les  hace  íalta  una  mordaza, 
para  que  no  pregonen  su  decantado  linage  á  cada  paso,  aturdiéndonos  loa 
oídos  con  su  fiereza  y  alcuroial  Si  descienden  de  loe  reyes  de  Córdoba,  nos* 
otros  venimos  de  los  de  Marruecos  y  Fes  y.  del  gran  Miramamolin:  y  asi, 
punto  en  boca,  caballeros,  que  mejor  estA  ñllar  ante  quien  no  pueden  hacer 
alarde  ni  de  alcurnia  ni  de  tbIot. 

¡Qué  me  place!  contestó  enoendido  de  oorage  el  Zegrí,  no  deseaba  aiiio 
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este  momento  para  dar  una  lección  á  esos  AbenceEiages  pcesontniwoSy  y 
poso  mano  á  su  aUánge. 

— ¡Por  Maboma  que  gastan  humos  esos  falderillos!  Pero  sabe,  Zegrí,  que 
los  Abencerrages  siempre  han  lidiado  con  ¡guales  fuenas;  y  que  yo,  Mali» 
que  Alabes,  en  nombre  de  toda  la  tribu,  siguiendo  su  costumbre,  no  me 
batiré  con  Tosotros,  porque  lodos  los  que  componéis  el  linage  Zegri,  yois 
poco  para  mí;  mas  id  con  cuidado  de  aquí  en  adeUnle,  no  sucumbáis  pisa- 
dos cual  repules  por  las  plantas  de  los  Abenoenages. 

—¡Mueran  los  AbencerragesI 

-^¡M  ueian  los  Zegries! 

Estas  Tooes  fueron  aoompafkadas  de  moTimientos  hostiles  por  ambos 
psrtidos.  Algunos  al&nges  habían  salido  de  las  vainas  y  era  de  esperar  un 
sBogrieoto  resultado,  cuando  el  rey  Chico  biso  cesar  el  tumulto  con  una 
destemplada  tos. 

— ¡Silencio,  lenguas  atrevidas!  ¡silencio  digo!  que  yo  castigaré  cual  se 
merece  tamafto  desacato  á  mi  persona.  Guardias  de  palacio,  venga  un  ver- 
dugo al  instante,  que  jum  por  el  Islam,  cortar  la  cabeza  del  l^ue  dé  una  sola . 
m  y  clavarla  cual  despojo  de  ave  de  rapifta  en  la  Torf$  de  la  Justíeia.  Mu- 
salmanes,  os  declaro  á  todos  prisioneros;  deponed  las  armas.  Este  sitio  os 
seftalo  por  cárcel  mientras  se  os  conduce  á  la  torre  que  determine. 

Todos  entregaron  los  alfanges  á  los  guardias  del  rey  y  permanecieron 
silenciosos;  pero  no  asi  sus  corazones,  que  ai  Jian  en  deseos  de  venfjar.-e.  La 
reina  y  las  damas  asustadas  marcharan  á  ^us  aposeutos,  y  Boabdü  despe- 
chado, salió  á  respirar  las  auras  de  sus  bosques. 

Tal  fué  el  primer  disturbio  entre  las  tribus  granadinas,  que  dió  origen  á 
tantas  desgracias  como  se  siguieron  y  á  la  pérdida  del  reino. 

n. 

Dos  meses  eran  pasados  do  estos  sucesos.  Los  Zegríes  y  Abencerrages 
que  prendiera  el  rey  en  su  palacio,  habían  sido  puestos  en  libertad,  y  los 
odios  parecían  apagados.  Muza  habla  salido  con  los  Abencerrages  á  hacer 
algunas  guerrillas  con  ios  cristianos  de  la  Vega;  y  en  una  hermosa  tarde, 
próximo  el  sol&  su  ocaso,  se  hallaba  Boabdil  en  ios  Alijares,  gustando»  las 
delicias  de  la  pereza,  recostado  voluptuosamente  en  ricos  coginesdePersia. 
Espesos  globos  de  humo  salían  pausadamente  del  tubo  de  una  larga  pipa  de 
oro  con  cabo  de  ámbar,  que  llevaba  negligentemente  á  su  boca* 

— Alá  conserve  tus  dias,  poderoso  rey,  dijo  un  moro  que  entró  en  la  sala 
seguido  de  otro,  inclinándose  ante  Boabdü.  £1  Zegri  Mahomsd  desea  tener 
una  oonferencia  contigo  y  pide  se  la  concedas. 
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— Acércate,  buen  Mahomad,  contestó  el  rey  dirigiéndose  al  anunciado, 
;q\i6  tienes  que  decirme?  ¿Te  debo  alguna  reparación?  ¿Has  sufrido  desmán 
de  3\>¿nn  subdito  mió? 

— ¡Plu¿^'uiera  al  cielo  que  eso  fuese,  seüor!  Alá  me  es  testigo  de  que  si 
con  mi  sangre  pudiera  conjurar  la  tempestad  que  amenaza  tu  trono,  y  con 
mi  honor  lavar  el  tuyo  de  la  mancha  que  le  han  arrojado,  no  me  verias  en 
este  sitio  con  el  corazón  oprimido  por  las  odiosas  y  vergonzosas  nuevas  que 
mi  lábio  va  á  espresarte. 

Incorporóse  Boabdíl  al  oir  el  tono  senfcencioso  y  las  ambiguas  palabras 
del  Zegrí. 

— Por  el  Profeta  que  me  has  llenado  de  confusión,  dijo  mirando  fijamente 
á  Mahomad.  Espon  desde  luego  el  objeto  de  tu  Tenida. 

— Acabo  de  saber  que  los  Abenoeirages,  enconados  contra  ti  por  los  su- 
-cesos  de  la  última  fiesta,  tratan  en  secreto,  aliados  con  los  Gómeles  y  Ala- 
heces,  de  derribarte  del  tiono  (pütándote  la  vida. 

— ¡Por  A1&  que  la  nu6?a  no  es  muy  grata!  contestó  el  rey  con  magostad: 
pero  si  mal  no  recuerdo,  creo  qne  no  es  esto  solo  cuanto  tenias  que  mani- 
festarme. Di  lo  restante. 

— ^Es  una  materia  muy  grave,  sefior;  y  como  el  oorazcm  humano  siempre 
esti  dispuesto  á  juzgar  mal,  y  pudiera  tomarse  este  aclo  de  adhesión  y  leal- 
tad, por  un  efecto  de  envidia  y  rencor,  no  saldrá  una  palabra  mas  de  mi 
boca,  mientras  no  se  bailen  presentes  el  Gomel  Hahandon  y  mis  sobrinos 
Mahomad  y  Alhamut  que  están  enterados  del  suceso. 

— ^Admírame  tanta  ceremonia;  mas  puesto  que  es  necesario  como  dicefl> 
sea:  y  llamando  &  un  esclavo,  did  drden  Boabdíl  para  que  inmediatamente 
compaxedesen  los  nombrados  por  el  Zegrí. 

No  tardaron  estos  en  presentarse,  y  mandando  el  rey  que  nadie  mas 
entrase, 

—Ya  eatáa  satisfecho,  continuó  dirigiéndose  á  Uahmiiad,  abrevia  ta  es- 
plicadon. 

— De  púrpura  se  tifie  mi  rostro  solo  con  pensar  en  ello:  y  úmcameiitü  un 
carifio  á  tí  

- — Zegrí,  te  advierto  que  no  quiero  digresiones, 
—Sefior,  la  rclua  es  adúllem  

Palideció  Boabdil  íi  estáis  palabras,  (juedando  como  anonadado;  pero  re- 
cobrándose instaniuitaLatiite,  interrumpió  al  acusador  diciéndole  irritado: 
— ¡Mientes,  vüiauo!  imientesi  Pruébame  la  verdad  de  esa  acusadon,  ó 
lay  de  tí! 

— No  temo  tus  arrebatos,  prosifjuió  con  impasibilidad  el  Zegrí.  jiims  cum- 
plo con  mi  conciencia;  y  cuando  me  he  determinado  á  dar  este  repugnante 
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paso,  seguro  estaré  de  cuanto  digo.  Sabe,  señor,  que  el  último  dia  de  zam- 
bra en  Generalife,  paseándome  á  la  tarde  con  este  caballero  Gomel  por  sus 

jardines,  vimos  debajo  del  ciprés  mas  alto  del  Patio  de  las  Fuentes  ¡el 

alma  se  resiste  á  espresarlo!....  á  la  reina  tu  esposa,  en  amoroso  deleite  con 
el  Abencerrage  Aben-Hamet;  y  tan  embebidos  estaban  en  sus  caricias,  que 
Qo  sintieron  nuestros  pasos.  Ella  decía  


Aben-Hamet  á  los  pies  de  Moraima. 


— Basta,  esclamó  temblando  de  despecho  el  infeliz  rey,  la  prueba,  la  prue- 
ba de  eso  que  has  dicho. 

— Señor,  yo  lo  he  visto,  respondió  el  Gomel  adelantándose,  y  aquella 
misma  tarde  lo  referimos  en  secreto  á  los  sobrinos  del  Zegrí.  ¿Es  cierto? 

— Sí,  contestaron  á  un  tiempo  los  tres  moros. 

Nada  replicó  Boabdil;  pero  rechinaba  de  rabia  los  dientes,  y  mesábase 
con  furor  los  cabellos. 

— ¡Traidores!  esclamó  al  fin  con  entrecortada  voz.  ¿Por  mi  fé  de  musul- 
mán, juro  á  Dios  que  han  de  morir  á  mis  manos  uno  por  uno  esos  viles 
Abencerrages,  y  he  de  chupar  la  sangre  de  los  adúlteros  que  asi  roban  mi 
honor!  Vamos,  vamos  á  la  ciudad,  quiero  sangre....  Me  ahogo  de  corage..., 
y  necesito  oir  la  voz  de  la  venganza. 

—Señor,  esclamó  el  Zegrí,  si  me  fuera  permitido  hacerte  presente,... 

— ¡Qué!  ¿aun  falta  alguna  otra  infausta  noticia? 
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— Considera  que  si  te  dejas  llevar  de  ese  ímpetu  natura),  te  espones  i 

perder  el  trono,  y  quizás  la  vida.  La  reina  tiene  muchos  partidarios,  y  el 
mismo  Muley  Hacen  tu  padr^'.  to  perseguiría  de  mnerle,  si  cometieses  un 
atentado  contra  Moraima.  Atiemás,  los  Abencerrages  se  pondrían  eo  guar- 
dia uniéndose  á  los  desconteulos,  y  quedaría  ilusoria  tu  venganza,  pura  se- 
rias nulo  é  impotente. 

— Tienes  razón,  buen  Zegri;  ios  palabras  mitigan  mi  arrebato.  Si,  pero 
en  ese  caso..... 

—¿Cuánto  mejor  seria,  continuó  Mahomad  sin  hacer  caso  de  la  intemip- 
cion  del  monarca,  que  yo  acusara  públicamente  á  la  reina,  y  que  8ee;un  las 
leyes,  se  le  concediera  antes  de  sep  quemada  como  pérfida  adúltera,  busca- 
se cuatro  campeones  dispuestos  á  sostener  su  inocencia?  De  este  modo  cum- 
plias  para  o6n  el  mundo  y  se  realizaba  tu  venganza.  Moraima  seria  quemada. 
4Qué  recursos  tiene  para  buscar  campeones?  ¿Y  quién  habia  de  aceptar?  Qué 
por  acaso  el  destino  los  hubiera,  aqui  estamos  mis  sobrinos  y  yo  dispuestos 
A  mantener  b  dicho,  y  que  no  somos  ten  despreciables  lanzas. 

— ¡Ah!  gracias,  Mahomad,  eres  un  buen  musulmán.  Pero,  ¿y  loa  Aben- 
cerrages? ¿y  ese  Aben-Hamet  no  ha  de  llevar  su  merecido? 

<— Para  todo  hay  recurso,  señor.  Mañana  mandas  con  gran  sigilo  &  todos 
los  Abencerrages  y  A  ese  Aben-Hamet  que  se  presenten  uno  &  uno  en  pala- 
cio. Tienen  un  salón  preparado  con  gente  armada,  y  un  verdugo,  y  según 
vayan  entrando,  caigan  sns  cabezas  al  golpe  del  cucUillo.  Pocos  se  te  podrán 
escapar,  pues  hoy  ha  vuelto  Muza  con  todos  los  que  le  acompañaron. 

Al  dia  nguiente  fué  acusada  públicamente  la  reina  de  adulterio,  dándole 
un  termino  de  quince  días  par»  que  buscase  campeones,  debiendo  morir 
quemada,  si  no  los  encontraba,  ó  si  vencían  los  mantenedores  de  la  acu* 
sadon.  ^ 

También  aquel  mismo  dia  quitaron  la  vida  en  una  sala  del  Palio  de  lo$ 
Leones,  á  treinta  y  seis  Abencerrages,  y  entre  ellos  á  Aben-Hamet,  no  si- 
guiendo esta  carnicería  por  haber  desculjicrlo  la  traición  el  page  de  uno» 
quien  coiinujicáiidolo  á  Malique  Alabez,  corrió  k  voz  de  irnos  en  otros,  pu- 
diendo  iiiiertaráe  iü&  demás. 

m. 

En  un  reducido  espacio  de  la  TurTe  de  rotnarís  estaba  la  reina  Moraima, 
presa  por  orden  del  rey,  rodeada  de  su  dama  Zelima  y  de  su  doncella  cris- 
tiana E<íperanza  de  Hita,  que  á  fuerza  de  consejos  y  perseverancia,  haí)ia  lo- 
grado convencerla  de  Iti  falso  de  su  religión,  y  quf*  d«?spara  ronvertirsp  á  la 
católica,  A  cuya  obra  contribuyó  también  la  desgraciada  átuacioa  en  que  Ja 
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colocara  el  miserable  é  impetaoso  cartcter  de  Boabdil.  Muy  agitada  parada 
Moraima  eo  este  momento.  Iba  de  una  á  otra  parte  de  la  estancia,  se  acer» 
caba  al  único  ajimez  abierto  que  teuia  el  apoeenlo,  miraba  por  entre  la 
espesa  celosía  que  lo  cubría,  y  tornaba  á  sepaiane  sospliando  profun- 

damente.  ■ 

— ¡Cuánto taida!  esclamó  con  pena  nna  de  las  Teces  quesequitaba  del 
sjimes. 

—No  desesperéis,  sefioia»  la -contestó  Esperanza,  ann  no  hay  tiempo  pa- 
la  BU  vuelta. 

— iGómol  (SÍ  salió  esta  mañana  al  ser  de  dial 

—¿Y  quién  responde  de  los  entorpecimientos  que  pueda  haber  encon- 
trado el  mensagero? 

— ¡Qué!  ¿imaginas  acaso  que  mi  solidtnd  no  podrft  hallar  cabida  en  el 
ooraxon  de  esos  cristianos?  Respóndeme  con  franqueza,  Esperanza. 

-^Líbreme  Dios,  sefiora,  de  tal  pensamiento;  eso  seria  una  incnlpadon 
á  esos  nobles  caballeros.  Además,  ¿no  fui  yo  la  que  os  aconsejé,  cuando 
sope  Tuestra  resoludon  de  haceros  cristiana,  si  salís  bien  del  joldo,  que  os 
pusieseis  bajo  so  protecdon?  ¿que  ellos  son  Tállenles  y  nobles  como  espa- 
fioles,  y  pronto  hallareis  cuatro  campeones  decididos  á  sostener  vuestra  ino- 
cencia? ¡y  queréis  ahora  que  yo  sospeche!... 

— ;Ah!  perdüiuiine,  rnuger,  ¡pero  es  tanto  lo  que  padezco!  deseo  por  mo- 
menlos  se  efectué  el  juicio  para  abrazar  tu  religión,  pues  una  voz  interior 
me  dice  sin  cesar  que  en  ella  hallaré  los  consuelos  que  necesito.  Tú  me  has 
conFertido...  ¡Mas  qué  loca  soy,  Ksperanzal  ¡Cuento  con  el  porvenir  te- 
niendo á  la  vista  mi  sepulcro! 

— Vaya.  a!ejr\ri  esas  melanról iras  ideas.  Viviréis,  si,  viviréis.  Sabed  que 
los  cahuiieros  castellanos  escedeu  en  valor  y  brios  á  los  musulmanes:  y  pon- 
dría las  manos  al  fuefío  porque  solo  don  Juan  Chacón  era  capaz  de  vencer 
á  los  cuatro  acusadores;  con  que  ya  vf>is  si  con  otros  tres  mas.,.  ¡Bah!  para 
cuatro  caballeros  del  campo  de  don  Fernando,  no  son  bastantes  cuarenta 
sarracenos.  Si  os  refiriese  las  increíbles  hazañas  de  don  Hernando  Pérez  del 
Pulgar,  del  conde  de  Cabra,  de  Ponce  de  León...  Yaya,  vaya,  viviréis,  se- 
Itora,  viviréis. 

— ¡Me  infunden  aliento  tus  palabras,  que  elaboa  se  dilata  y  entreve  una 
vida  llena  de  calma  y  delicias!...  Hablemos  de  los  cristianos,  si,  eso  me  da 
Jaeiistencia.  Dices  que  es  tan  buena  la  reina  dona  Isabel...  {Ayl  ansiando 
estoy  poi  besarans  plantas... 

^¡Sefiora!  ¡sefioral  ^tóen  este  momento  Zelima,  que  babia  estado  mi* 
nndo  por  bioelosia, 

—¿Qué!...  i^eeélt... 

« 
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— Si,  ahi  estík,  lo  he  visto  por  el  ajimez. 

—¡Veis,  señora,  como  tenia  razón!  dijo  Esperanza. 

— ¡Oh!  ¡gracias,  Dios  mío!  esclamó  la  xeina  levantando  las  manos  al  cielo. 
AbfióBe  en  esto  la  puerta  de  la  torre,  y  se  presento  nn  esdavo.  Era  el 
enviado  qne  con  el  mayor  sigilo  habia  dirigido  la  reina  al  campo  de  los 
cristianos  pidiendo  auxilio  en  su  apurada  situación.  £1  mensage  iba  encami- 
nado poroonsejo  de  la  doncella  Esperanza  i  don  Juan  Chacón,  guenrero  de 
don  Fernando,  en  el  que  le  espresaba,  que  estando  su  seitoia  injnstamenle 
acusada  de  adulterio,  y  que  habiéndosele  concedido  quince  días  de  término 
para  buscar  campeones  sostenedores  de  suinooenda,  siendo  arrojada  al 
fuego,  segon  las  leyes  mahometanas»  si  no  los  hallab^i  6  ú  sucombian  los 
que  escogiese;  pedia  de  él  aquel  favor,  convencida  de  que  triunftiria  su  ino- 
cencia si  se  dignaba  acceder  á  su  súplica. 

A  la  vista  del  esclavo,  pvedpitóse  héda  él  Horaima. 

— ¿Entregaste  mi  escrito?  le  dije  con  impadenda. 

— Al  mismo  caballero. 

— V. . .  ¿te  ha  dado  alguno? 

— Aquí  está,  y  presentó  un  pergamino  arrollado. 
Arrebatósele  Moraima  de  las  manos,  rompió  la  seda  que  lo  aseguraba,  y 
con  baibucieute  voz  leyó.  El  pliego  se  luiliaba  escrito  en  árabe,  y  con^^i- 
do  en  estos  térriiiiiüs: 

«A  ti,  Moraima,  reina  do  Granada  é  hija  del  ilustre  Moraizel.  Salud  pa- 
ra que  pueda  besar  tus  reales  manos,  por  la  singular  merced  que  me  haces 
escogiéndome  por  tu  campeón.  Muchos  y  muy  principales  caballeros  hav  en 
esta  córte  que  sedarían  por  muy  honrados,  en  que  los  mnn  Jaras  lo  que  íi  mí; 
y  puesto  que  yo  soy  ei  oirido  en  esta  árdua  empresa,  obedezco  y  acep- 
to, confiado  en  Dios,  en  su  bendita  Madre  y  en  tn  inocencia;  y  asi  te  digo, 
que  el  último  dia  del  ¡)lazo,  partiremos  á  servirte  yo  y  tres  caballeros  mas. 
Ruega  á  Dios,  el  cual  te  guarde  y  deñeuda. — ^Del  campamento,  etc. — Don 
Juan  Cliacon.» 

— ¡Gradas,  Dios  mío!  esclamó  Moraima  cayendo  de  lodillas,  y  desmar 
yéndose  por  la  emoción* 

Las  damas  acudieron  &  sooorrerla. 

IV. 

* 

—Si  la  reina  ha  escogido  caballeros  como  dicen,  mucho  tardan. 
— ^¿Qué  ha  de  haber  escogido?  ¿de  dónde? 

— Ella  se  tiene  la  culpa;  ¿no  le  ofreció  Malique  Alabes  lidiar  por  su  ino- 
cencia y  no  quiso  aceptar?  Que  muera  la  oigullosa. 
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— ¡Ehl  iqaA  sabes  de  e8o?Tú»  como'baen  Zegd,  quisieras  sa  muerta;  pe^ 
10  le  llevarás  chasco;  aun  no  soa  las  doce,  y  queda  lamitad  del  día.  ¿Quién 
sabe  lo  que  puede  saoedei? 

^AUá  lo  Teremoe. 

Esta  converaacioii  tenia  lugar  entre  un  grupo  de  moros  apifiado  en  uno 
de  los  Angulos  de  la  plasa  de  Bib-Rambla.  Este  era  el  sitio  señalado  para  la 
eelebracioa  del  juicio.  En  su  centro  habían  construido  un  palenque,  en 

donde  se  haliabau  los  cuatro  acusadores  esperando  á  los  campeones  de  la 

reina  desde  las  ocho  de  la  mañaníi.  Estos  eran,  Mahomad  el  Ze^ñ^  quien 
declarara  al  rev  los  impúdicos  amores  de  Moraima,  dos  de  sus  sobrinos,  y 
el  Gomel  Mahadou,  ios  mismos  que  a6rmaron  la  manifestación  del  Zegri. 
Montaban  todos  soberbios  caballos,  trayendo  solire  sus  arniaduiab  m.irlotas 
verdes  y  moradas,  y  en  las  adargas  unos  sangrientos  alíanges  con  una  letra 
en  su  tíjrno  que  decía:  Por  la  verdad  se  derrama. 

Un  tablado  cubierto  de  paño  negro,  so  elevaba  junto  al  palenque,  don- 
de aparecíala  desgraciada  Moraima,  acompaíiada  de  sus  damas  Esperanza  y 
Zelima.  Debajo  del  tablado  estaban  los  jueces  del  campo,  elegidos  por 
Roabdil.  Eran  Muza  su  hermano,  un  moro  de  la  tribu  de  los  Azarques,  y 
otro  de  la  de  los  Almoradies. 

Unía  hoguera  se  levantaba  al  lado  opuesto  de  los  jueces,  custodiada  por 
guardias  del  rey,  donde  había  de  ser  arrojada  Moraima  si  vendan  los  acu- 
sadores. 

Numeroso  gentío  poblaba  desde  muy  temprano  los  huecos  de  la  plaza, 
ajimeces  y  azoteas  de  los  ediBcios  que  rodeaban  aquel  anfiteatro.  Todos  los 
corazones  latían  de  impaciencia,  y  aun  mas  los  délos  Almoradies,  Almoha- 
des, Moradines,  Gazules,  Venegas,  Alabeces  y  Marines  que  habian  pensado 
arrancara  la  reina  de  sus  enemigos  á  su  tránsito  para  la  plaza;  pero  desis- 
tierott  de  su  generoso  empeño,  Habióndoles  hecho  ver,  que  si  bien  le  salva- 
ban la  vida,  quedarla  manchada  su  honra,  pues  creerla  que  se  rehusaba  el 
juicio,  hadando  de  este  modo  valedero  el  dicho  délos  acusadores. 

Loe  Abencenages  habian  sido  desterrados  por  órden  del  rey.  Corrían  las 
bocas  y  nadie  se  piiesentaba.  Una  sonrisa  insultante  y  de  triunfo  vagaba  en 
los  labios  de  los  acusadores.  Moraima  afligida,  miraba  á  Esperanza,  quien 
le  apretaba  la  mano  seúalándole  con  la  vista  al  délo.  De  pronto  se  oyó  un 
tomulto  bácía  la  puerta  del  nombre  de  la  plaza,  y  á  poco  entraron  por  ella 
badéndose  paso  entre  la  muchedumlMre  con  gran  donaire  y  soltara,  cuatro 
caballeros  vestidos  &  la  turca  y  montados  en  fogosos  corceles,  que  no  tarda- 
nu  en  penetrar  dentro  del  palenque. 

Sus  ropas  eran  de  color  celeste  guarnecidas  con  franjas  de  oro  y  plata, 

7  los  albornoces  de  seda  azul.  Sus  turbantes  de  toca  de  seda  listada  de  oro 
tacuBiiDOS.  Toao  ii.  90 
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y  azul,  formaban  elegantes  labores,  descollando  en  elloe  visloeas  plomsi 
blancas  y  rojas  que  hacia  ondular  el  viento. 

En  ¿.  escudo,  que  con  apuesta  gallardía  embrasaba  el  primero,  apare- 
cia  un  lobo  en  campo  verde,  despedazando  &  un  moro,  y  encima  una  flor  de 
lis  con  esta  letra:  Por  tu  mal  m  íahnv. 

El  segundo  llevaba  en  su  escudo  un  león  rampante  sobre  campo  blan* 
00,  teniendo  á  un  moro  entre  sus  garras. 

El  tercero  un  águila  dorada  en  campo  rojo,  abiertas  las  alas  como  vo- 
lando al  délo,  y  llevando  asida  por  las  gretias  la  cabeza  ensangrentada  de 
un  musulmán,  y  el  cuarto  una  espada  de  cruz  sobre  campo  blanco,  atrave- 
sando la  cabesa  de  im  moro. 

Llegáronse  los  caballeros  con  marcial  continente  al  pie  del  tablado,  y 
dirigiéndose  uno  de  ellos  á  la  reina: 

— Señoril,  dijo  en  arábigo,  viniendo  nosotros  del  otro  lado  de  los  mares 
á  pelear  con  los  lamosos  adalides  del  ejército  poderoso  del  rey  don  Ferij.ai- 
dü  ül  Católico,  pues  que  hasta  ..iii  Wouíi  su  íama,  y  sihieiulo  el  lastimoso 
estado  en  que  os  halláis,  hemos  ( orrido  á  este  sitio  para  defenderos.  ¿Que- 
réis aceptarnos  por  vuestros  canipcune»? 

Ibaá  rehusar  la  reina  diciendo  que  ya  tenia,  cuando  su  dama  Esperanza 
le  hizo  una  siguiíicativa  seña  con  la  Cídjeza. 

— Acepto,  generosos  caballeros,  contestó  Morainia:  el  cielo  os  favorezca. 
TTicieron  una  reverencia  los  turcos,  y  volvierou  sus  caballos  mardiando 
en  dirección  á  sus  anta^'onistas. 

— ¿Sois  vosotros  los  acusadores  de  esa  gran  seüora?  preguntó  uno. 
.  —Si,  contestó  Mahomad. 
— Pnes  nientis  como  villanos^  miserables  morillos. 
— ^Ahora  lo  veremos. 
Preparáronse  á  la  liza.  Pusiéronse  unos  frente  de  otros;  enristraron  la 
lanza,  y  á  la  señal  de  las  trompetas  partieron  á  galope^  viniendo  á  encon- 
trarse en  el  centro.  Terrible  fué  este  choque.  Rompiéronse  algunas  lanzas, 
y  vivos  como  la  centella  continuaron  el  combate  á  pie  y  con  espadas  los 
contendientes.  Larga  y  terrible  fué  la  lucha.  Mas  de  media  hora  hacia  qoe 
estaban  empefiados,  sin  que  se  declarase  la  victoria  por  alguna  de  las  psr^ 
tes.  Si  bisarroB  eran  los  partidarios  de  la  reina,  bravos  eran  también  los 
moros.  Por  ültimo,  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  cubrían  la  arena  tres  cadá- 
veres. Eran  los  dos  sobrinos  de  Mahomad  y  Mahadon  el  Gomel.  Sos  tres 
adversarios,  algo  heridos,  se  hallaban  á  un  lado  del  palenque. 

Peio  no  estaba  aun  declarada  del  todo  la  inocencia  de  Horaima.  Qu^ 
daban  todavía  lidiando  en  la  arena  el  caballero  que  hablara  á  la  reina 
y  Mahomad  el  Zegrí.  En  el  resultado  de  esta  lucha  se  dfraben  las  ülti* 
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mas  espemua*  de  ios  Z^gríea  y  de  la  sultana.  Aquel  debía  ser  el  fallo 
decásivo. 

Ambos  adversarios  se  hiillaban  á  la  sazón  muy  mal  parados.  Peleaban  á 
pie,  pues  el  caballo  de  uno  babia  sido  atravesado  por  la  lanza  contraría,  y 
Itécbose  trozos  las  de  ambos.  En  el  momento  en  queseábamos  de  fíjar  la 
vista  en  ellos,  se  estaban  dando  tantas  cuchilladas  y  ^mandobles  tan  fuertes 
y  Impelidos,  que  las  espadas  saltaron  en  mil  pedazos  larga  distanciar  de 
ellos.  Viéndose  desarmados,  y  dirigidos  por  un  mismo  pensamiento,  abra- 
láionseá  un  tiempo  el  uno  al  otro  cual  furiosos  leones»  dándose  fuertes  sa- 
cndimientos  sin  poderse  derribar.  En  este  estado,  retira  una  roano  con  pres* 
toa  el  Zegrí«  y  pronto  se  vió  en  ellala  ancha  y  reluciente  hoja  de  un  puñal 
que  sacó  de  bajo  de  su  armadura.  Un  gnto  de  dolor  resonó  en  toda  la  plaza. 
Creían  derta  la  muerte  del  turco.  Pero  éste  habia  visto  la  acdoñ  del  pérfido 
Zegrí,  y  sacando  vivo  como  el  relámpago  una  afilada  daga,  hundióla  tres 
veces  por  debajo  del  brazo  izquierdo  del  moro,  con  tan  buena  voluntad,  que 
cayó  al  suelo  revolcándose  en  su  sangre.  Un  vivo  aplauso  de  los  partidarioe 
de  la  rdna  fué  la  señal  de  su  triunfo. 

'  lau  luego  como  el  turco  vió  tendido  al  Zegrí,  le  puso  una  rodilla  en- 
cima, y, 

— Dale  por  vencido,  le  dijo:  confiesa  la  ^  erdad  y  no  te  haré  mas  daüo. 
— Es  inútil,  contestó  cou  moribunda  voz  Mabomad:  estoy  cadáver.  Y 
puesto  que  me  pedis  declare  la  verdad,  sabed  que  tengo  bien  merecida  la 
muerte»  porque  cou  objeto  de  vengarnos  los  Zeí?ries  de  los  insultos  que 
sufrimos  por  los  Abencerrages  en  una  fiesta  del  palacio,  inventamos  esta 

acusación  pero  Moraima  está  inocente  

No  pudo  concluir  el  calumniador  Mahomad...  habia  muerto. 
Snijio  Moza  en  seguida,  como  juez  del  campo,  al  labiado  de  la  reina, 
y  dijo  en  alia  voz; 

«Pueblo  de  Granada;  la  sultana  es  inórenle. i» 

Mil  vivas  estrepitosas  resonaron  entre  la  mnltilud.  Los  Zegrles  se  retí- 
carón  cabizbajos  y  avergonzados. 

Volvieron  á  montar  prontamente  en  sus  alazanes  los  caballeros  turcos, 
y  se  acercaron  á  felicitar  á  Moraima. 

—Gracias,  valientes  campeones:  en  mi  corazón  queda  profundamento 
impreso  el  inmenso  servicio  que  me  babeis  prestado. 

Inclináronse  después  respetuosamente  ante  la  reina,  y  haciendo  una 
graciosa  cortesía,  partiendo  á  galope  por  el  mismo  sitio  donde  vinieran,  á 
pesar  de  las  súplicas  de  Moraima  para  que  se  quedasen  en  Granada  el  resto 
del  día. 

<— Dime,  Esperanza,  preguntó  aquella  luego  que  hubieron  desaparecido; 
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¿por  quó  me  hiciste  seüa  para  que  aceptara?  ¿Quiénes  son  esos  caballeros? 

— El  que  03  pidió  permiso  para  lidiar,  y  que  lo  hizo  con  Mahomad,  ese! 
valiente  cristiano  don  Juan  Chacón,  y  los  otros,  los  no  menos  bizarros  don 
Manuel  Poncc  de  Lepn,  don  Alonso  de  Agoilar  y  don  Diego  Femandex  de 
Córdoba»  alcaide  de  loe  donoeles. 

CONCLUSION. 

9 

■ 

Algún  tiempo  después  se  Terificó  la  oon<iQÍ8ta  de  esta  dudad,  que  como 
todos  saben,  fué  entregada  sin  que  mediase  derramamiento  de  sangre.  La 
reina  doAa  Isabel  quiso  fundar  un  convento  de  religiosas,  y  al  efecto  yisitó 
el  que  hsbia'mandado  construir  don  Femando  de  Zafra,  caballero  de  su 
o6rte,  en  un  edificio  e^acioso,  pertenedente  á  los  reyes  granadinos,  que  se 
hallaba  en  el  Albsicin.  Paredóle  bien  á  la  reina  este  local,  y  le  tomó  para 
sf ,  ordenando  A  su  cortesano  eligiese  otro  sitio»  como  asi  lo  verificó,  levan- 
tando el  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Smta  CáMim  de  Zafra.  Vinie- 
ron de  Córdoba  veinte  monjas  por  ófden  de  los  Reyes  Católicos,  y  se  eata-^ 
blecieron  en  el  convento  que  eligió  dofia  Isabel,  y  ú  que  dió  por  tutelar  la 
santa  de  su  augusto  nombre. 

Pocos  aüos  después  de  los  sucesos  que  hemos  referido  anteriormente, 
tenia  lugar  con  grande  pompa  y  apáralo  en  k  i-losia  de  Santa  Isabel,  una 
solemne  ceremouKi.  Celeltr  ilmn  l.i  conversión  do  uiul  murisca  á  la  religión 
cristiana,  á  quien  bautizaron  con  el  noml  rc  le  Clara  de  Granada,  siendo  la 
madrina  la  misma  reina  de  EspaDa.  Esta  morisca  fn*^  en  otro  tiempo  tam- 
bién reina,  y  tenia  [nn-  nr  inbre  Moraima.  Después  de  la  ceremonia  se  retiró 
al  mismo  convento,  donde  concluyó  sus  dias  en  la  meditadon  y  ea  la  so- 
ledad del  claustro. 

Desde  la  Alhambra  nos  fuimos  á  ver  la  catedral,  fundada  por  los  Reyes 
Católicos  y  el  cardenal  de  Espaüa  don  Pedro  González  de  Mendosa»  que  se 
alza  en  el  mismo  sitio  de  la  metquita  principal  de  los  moros.  El  actual 
edificio  data  de  1 529  y  es  un  modelo  de  magnificencia  y  belleza.  Merece 
particular  mención  la  fachada  principal,  la  capilla  de  San  Miguel  construi- 
da &  prindpios  de  este  siglo,  la  BmI,  de  arquitectura  gótica,  la  de  Nuestra 
Sefkora  de  la  Antigua,  en  la  que  existen  dos  bellos  retratos  de  los  Reyes 
Católicos  que  colocaron  en  ella  la  efigie  asi  nombrada  que  llevaban  en  las 
guerras,  y  la  capilla  nu»for,  que  es  de  las  mas  sontuosss  de  Espafla,  obra 
maestra  de  AalMiío  de  5ifoe,  y  sostenida  por  vdnte  y  dos  columnas  corin* 
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tiai  (1).  El  ooEO  oeapa'Oomo  todas  nueetras  eatodiales,  el  oenlio  ds  la 
nafB  pimdpal,  y  está  endnia  de  una  bóveda  en  que  est&  sepultado  el  oélft- 
ImAUbiuo  Gano,  del  (pie  hay  en  esto  templo  mudias  /  primorosas  obias 
de  pintina  y  escultura.  En  la  referida  capilla  real  se  ven  los  túmulos  délos 
Rsyei  GatáUcosy  de  FeUpeel  Hermoso  y  dofta  Juana  la  Loca.  Son  el-mas 
beUo  tipo  que  puede  presentarse  del  ^ert»  plateresco  y  es  de  admirsr  las 


8«paittO  de  IM  B«ye8  GfttóUocM  en  la  Mtodna  de  Qnuiada. 


delicadísimas  esculturas  que  representan  santos,  flores,  armas,  etc.,  etc.  y 
las  estátuas  yacentes  de  los  reyes.  La  materia  de  que  están  construidos  es- 
tos bellísimos  túmulos  es  alabastro  y  se  creen  obra  de  Felipe  de  Borgoña. 
Debajo  hay  uua  bóveda,  ea  la  que  en  cajas  de  plomo  coa  barras  de  hierro, 


(I)  Hay  eu  esta  catedral  una  puerta  llamada  del  Perdón  por  el  que  alcaiUMÍ  un  reo  que 
Krefogid  en  eUa  acogiéndose  al  lieneficio  del  asilo. 


Digitized  by  Gopgle 


206  RECUERDOS  DB  UN  YUGE. 

están  los  cadáveres  de  los  reyes  espresadoe  y^el  de  la  prinoesa  dofia  Maria. 
£d  una  faja  que  fodea  la  capilla  se  lee  esta  inscripción:  Etfa  eapüla  maná»- 
ron  fundar  los  muy  católicos  don  Fernando  y  doÍa  hibel^  rty  y  nina  de  la»  B*' 
pcAat,  dt  ^iapolti,  de  SieUiat  de  /eruealen,  €imqms$arimeile  remif  h  rednje' 
ron  á  nuetira  fe,  Gmutnn  Au  üla»  de  Canaria  y  loe  indias,  y  loe  eiadadetde 
Orón,  THpol  y  Bugia,  y  detkwferonlakeregia^  y  eeimnn  he  mom  y  jndku  de 
«floff  reme  y  reformartm  lat  reUgionee,  Finó  la  reina,  martes  d  XVI  de  noeiea^ 
bre  de  MPIV  eüos.  Findel  ny»  miireaUs  á  XXlíide  enero á$  MBXVI:  ata- 
bóeeetlaolira  aüa  MDXVií.  A  ambos  lados  del  altar,  hay  dos  escalentes  bajo 
relieres  qae  lepresentan  la  entrada  triunial  del  ejército  cristiano  en  Grana- 
da, y  -  el  bautismo  de  los  moriscos.  En  la  sacristfa  se  custodian  venerables 
recuerdos  de  la  6poca  célebre  de  la  conquista,  según  ya  dijimos.  La  capi- 
lla del  Soffrmio  en  que  esta  situada  la  parroquia,  es  s6Uda,  suntuosa  y  tie- 
ne de  notable  la  entrada  que  es  un  elegante  arco  construido  en  el  siglo  pa^ 
sado.  En  el  mismo  ntio  del  altar  mayor  de  esta  capilla,  habia  un  alhami, 
especie  de  alhacena  ó  tabernáculo,  donde  se  guardaba  cuidadosamente  el 
Coran.  Contigua  al  Sagrario  está  la  capilla  denominada  de  Puljar^  que  sir- 
ve de  paso  á  la  capilla  real,  en  la  que  está  sepultado  aquel  célebre  paladín, 
uno  de  los  que  mas  se  señalaron  por  su  v:ilor  en  A  cerco  Je  Granada. — La 
torre  ó  campanario  tiene  doscieutos  pies  de  aUuni,  que  est  'i  sin  acabar.  Es- 
te gran  templo  niclrupolitano  tiene  para  el  ;iervicio  del  culto,  un  cirzobispo, 
ocho  dignidades,  doce  canóni¿_'o.s,  siet€  racioneros,  di(»z  medio  racioneros  y 
veinte  y  cuatro  Cüpclkmes.  La  capilla  real  licué  cousiíUn-acion  y  privilegios 
de  catedral,  aunque  se  la  mira  sohmcnte  como  cole^iatrí,  y  tiene  un  ca- 
bildo (](.'  capellanes  de  honor  y  decoro,  y  además  sochantres,  acólitos,  re- 
yes de  armas  y  otros  dejiendicutes. 

La  parroquia  do  las  Angustias,  que  es  un  odilicio  gracioso  con  dos  tor- 
res, contiene  la  iraí\^'en  de  la  misma  advocación,  que  es  la  patrona  de  la 
ciudad,  á  la  que  hay  ;,'ran  devoción.  I^a  de  San  Cecilio,  primer  obispD  de 
llliberis  y  discípulo  de  los  apóstoles,  guarda  el  veueraudo  recnenlo  de  ha- 
ber sido  la  iglesia  única  que  conservaron  los  cristianos  durante  la  domina- 
ción de  los  moros.  La  de  San  Ildefonso  es  de  buena  arquitectura,  y  está 
situada  en  la  plaza  llamada  del  Triunfo,  que  es  de  grande  estension  y  or- 
nada con  alamedas  y  jardines.  En  esta  plaza  hay  un  monumento  religioso 
que  data  del  siglo  XVII,  y  consiste  en  una  alta  columna  que  sustenta  una 
estátua  de  la  Virgen  de  la  Concepción.  A  muy  pocos  pasos  hay  una  cruz 
que  señala  el  sitio  donde  fué  ejecutada  dona  Mariana  de  Pineda  el  año  1 830. 

Desde  el  Triunfo  penetramos  por  la  antiquísima  y  famosa  Puerla  da 
Ehára:  y  pasando  por  otra  puerta  Uamada  de  Bib-Abicaba  nos  enconkra- 
iDos  al  jóe  de  una  cuesta  escabrosa  y  pendiente. 
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— ¿Dónde  diablos  noft'llevaáT  muchacho:  preguntó  Hamicio  á  Frasquito. 

— ¡Toma!  respondió  el  guia:  al  Albakm. 
— ¿Y  qué  es  el  i/totcin? 

— Un  barrio  medio  moruno  que  se  ¡)obló  cu  1227  con  los  moros  de  Bae- 
za  que  vinieron  huyendo  de  los  cristianos. 
— ¿Y  hay  alfío  que  ver  en  él? 

— Muchísimo;  en  primer  higar  la  parroquia  del  Salvador  que  era  mez- 
quila  ntayor  y  fué  consagrada  por  el  cardenal  Jiménez  de  Cisnerus  en  10  de 
nuviembre  de  1499;  en  segundo,  la /'/oza  Larga^  donde  se  pronunciaron 
en  rebelión  los  moriscos... 

— Hombre,  en  aquella  época  no  habla  pronunciamientos,  le  dije  ¿ 
Francisco. 


— Seiian  molines;  lo  mismo  d¿,  contestó  el  muchacho  y  prosiguió  su 


•    Cme  dél  sacristán  del  Albaidn  en  Qranads. 

relación.  En  la  Plaza  Larga  veremos  la  puerta  y  torreón  del  castillo  de  ífinznar- 
Toman  que  sirvió  de  asilo  al  yiejo  rey  Muley-IIacen  cuando  le  arrebató  el 
remo  su  hijo  Roabdil;  á  la  derecha  de  la  cuesta,  entre  zarzas  y  matorrales, 
está  la  Puerta  Monaiia  ó  de  Banderas,  llamarla  asi  porque  en  ella  colocaban 
los  revés  moros  cuando  habitaban  en  la  inmediata  Casa  del  Gallo,  una  se- 
fial  para  reunir  en  caso  de  necesidad  á  los  soldados  aventureros  que  esta- 
baa  á  su  servicio  y  vivían  al  pie  de  la  colina  en  el  barrio  que  se  nom- 
bra aun  hoy  del  Zmeíe,  y  fiualmente  verán  vds.  la  casa  del  íamofio  Saaitím 
édklbttkm. 
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— ¿Y  qué  tifine  de  notable  esa  casa? 

— La  casa  nada  mas  sino  que  es  algún  tanto  árabe  como  todas  las  de  ese 
barrio;  lo  notable  es  el  sacristán  á  quien  se  llevaron  al  in£erno  en  cuerpo  y 
alma  cinco  mil  demonios. 

— ¿Pues  qué  hizo  para  merecer  un  caslir,'o  Uiii  tremendo? 

— Una  friolera  que  digamos;  fi^ürese  vd.  que  ¿I  era  un  calaveron  des- 
hecho. El  abad  de  la  parrü(iuia  habla  convertido  á  la  religión  cristiana  á  una 
monta  muy  jóveu  y  muy  pruapa,  porque  esto  pasó  poco  liempo  después  de 
la  conquista,  y  ya  la  tenia  pti^uadida  á  que  entrase  monja,  cunndu  t'i  sa- 
cristán la  descubrió,  la  calentó  los  cascos  y  una  noche  huyeron  ambos  sin 
que  se  haya  vuelto  á  saber  el  paradero. 

"—¿Pues  no  dijistes  que  había  ido  el  sacristán  al  infierno? 

— Eso  decía  mi  abuela  y  eso  es  de  presumir,  porque  la  noche  del  robo 
habia  una  tronada  espantosa  y  caia  el  agua  á  mares,  indicios  ciertos  de  la 
ira  de  Dios;  y  vieron  qae  los  fugitivos  al  bajar  la  cuesta  del  Chapiz  fueron 
arrastrados  por  los  arroyos,  ooQTertidos  en  torrentes  á  , causa  de  k  tempea- 
.  tad»  hasta  el  rio  donde  se  sumergieron.  Hay  quien  asegura  que  no  se  ahoga- 
ron y  que  escarmentados,  cada  uno  se  metió  en  un  convento,  pero  yo  me 
inclino  á  lo  primero  porque  mi  abuela  era  muger  de  mucha  verdad  y  habia 
nacido  además  en  al  Albaicin ,  en  la  casa  contíguA  á  la  del  Sacristán,  de  mo- 
do que  tenia  motiTos  para  saberlo. 

Visto  coando  Francisco  nos  habia  indicado  y  algo  mas,  ,  bajamos  á  la 
ciudad  rendidos  de  cansancio,  y  nos  encaminamos  &  la  fonda  donde  la 
huéspeda  noe  cumplid  la  palabra  de  damos  una  comida  Teidaderamente 
espléndida. 


CAPÍTULO  XXIL 


n  lieelileeffo  del  8aoro-lCait0.<^l  triunfo  del  Ay^MuU, 


Lo  primero  que  vimos  al  dia  siguiente,  fué  el  grandioso  monasterio  de 
San  Gerónimo  fuudado  por  los  Reyes  Católicos,  destinado  hoy  á  c  uartel  de 
caballería  y  el  templo  á  ayuda  de  parroquia.  En  la  capilla  mayor  rstaba  el 
magnifico  sepulcro  do  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  ei  Gran  tapttan,  cuvns 
restos  y  los  do  pii  esposa  doüa  María  Manrique,  fueron  robados  hace  pocjii 
tiempo  con  escándalo  y  sentimiento  de  todos  los  amantes  de  nuestras  glo- 
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dts  (!)•  Bd  Ib  parteMteriordB  esta  cabula  hay  la  aigioficaliTa  inscxipcioD 
latina  que  dice: 

grm  gmmU  español,  kmrá$  los  framm 
If  de  hs  innoi* 

Batas  letras  están  eaciitas  en  un  taijeton  que  sostIeneD  dos  estáiuas  ale- 
góricas que  representan  la  Justicia  y  la  Fortaleza.  El  convento  de  Santo  Do- 
mingo está  Irasformado  en  Museo  de  pinturas  y  Academia  de  bellas  artes, 
y  s.i  iglesia  ou  que  eslá  constituida  la  parroquia  de  la  Magdalena,  contiene 
una  liudísima  capilla  de  la  Virgen  del  Rosario.  Entro  los  conventos  de  mon- 
jas, son  los  mas  principales  el  de  Santa  Isabel,  que  ya  era  especie  de  caaa 
religiosa  en  tiempo  de  ios  moros,  y  el  de  Zafra,  que  contiene  pinturas  de 
mérito. 

Entre  los  edificios  civiles  ocupan  el  primer  lugar  el  palacio  de  la  Chati- 
cilleria,  hoy  audiencia,  obra  del  siglo  XVJ,  y  en  cuya  suntuosa  fachada  se 
Te  un  león  que  sostiene  con  sus  garras  un  tarjeton  donde  está  escrita  ima 
inscripción  compuesta  por  Ambrosio  de  Morales.  La  casa  de  ayuntamiento, 
en  donde  hablan  instituido  los  moros  una  universidad  en  123G,  y  que  fué 
reQOvada  en  el  siglo  XVIII,  el  teatro,  capaz  de  mil  trescientas  personas,  la 
mÜTersidad,  el  hospital  real  y  el  de  San  Juan  de  üios.  Abundan  los  paseos 
en  Granada,  como  puede  presumirse  de  su  privilegiada  situación  y  de  la 
civilidad  y  riqueza  de  su  vecindario,  pero  debemos  nombrar  además  de  loe 
&mosos  de  la  Alhambra,  el  del  Genil,  San  Fernando,  Gracia,  Gampo  del 
Ptíncipe,  Garrera  del  Darro,  el  Triunfo  y  el  Campillo,  donde  se  alza  elmo- 
nnmento  dedicado  á  la  memoria  del  célebre  actor  Isidoro  Maiquez.  Muy  cer> 
ca,  en  la  plaza  de  Bailen,  est&  el  de  dolka  Mariana  Pineda,  desventurada 
Tielima  délas  discordias  civiles. 

Haciendo  nuestra  acostumbrada  recapitulacionY  diremos  queliay  en  Gra- 
nada una  audiencia,  capitanía  general,  tres  juzgados,  cuatrocientas  once  ca- 
lles, noventa  y  cuatro  plazas  y  plazuelas,  iglesia  catedral  metropolitana, 
veinte  y  siete  parroquias,  diez  y  nueve  conventos  que  fueron  de  frailes, 
otroe  tantos  de  monjas,  seis  ermitas,  siete  hospitales,  una  casa  de  expósi- 


(I)  Muritf  este  fiunoso  guerrero  el  10  de  diefembre  de  151&  y  fué  antes  que  en  Sen  Cere< 
tan»  sefMiltadoen  la  capilla  mayor  de  San  Francisco,  donde  se  celebraron  sus  funerales  que 
dfjr?ron  nueve  días,  adornando  su  túmulo  c<m<los  peadonesrealeBy  setecientas  iiaiuieiis 
I  esiaotiartes.  ganados  por  él  en  las  guerras. 

aiciitaoos.  tomo  u*  17 
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tos,  universidad,  seis  colegios,  un  museo,  un  teatro,  dos  cárceles  y  un 
presidio. 

Antes  de  abandonar  definitivamente  esta  hermosa  ciudad,  hicimos  algu- 
nas correrías  por  sus  inmediaciones;  la  primera  fué  al  Sacro-Moníe.  Dáse 
este  uombre  á  una  colegiata  que  se  eleva  en  una  montana  de  la  ribera  del 
Darro,  y  á  la  que  se  llega  por  un  camino  escabroso.  Su  origen  data  de  1 595 
en  que  unos  hombres  que  cavaban  en  este  monte  en  busca  de  cierto  te- 
soro, que  la  tradición  indicaba  como  escondido  por  los  moros,  encontra- 
ron un  subterráneo  y  algunas]inscripciones  latinas  que  referiau  el  martirio 
de  un  santo  acaecido  en  aquel  lugar.  También  se  hallaron  sus  reliquias,  y 
para  darles  la  debida  veneración,  el  arzobispo  don  Pedro  de  Castro  fundó  es- 
ta colegiata  servida  por  un  abad  y  canónigos,  y  también  un  colegio  que  aun 
permanece,  aunque  decaído.  El  edificio  os  grande  y  sólido  y  la  iglesia  es 


El  padre  Piquiñote  haciendo  los  conjuros. 


muy  bella,  con  pinturas  de  Lucenti  y  Raxis:  la  estátua  de  la  capilla  del 
fundador  y  la  mesa  de  mosáico  que  hay  en  la  sacristía,  son  cosas  notables. 
El  crucero  del  templo  comunica  por  un  callejón  con  las  Santas  Cuevas  y  en 
las  cuales  hay  graciosas  capillas  y  tableros  con  inscripciones  que  esplicao 
las  particularidades  de  los  descubrimientos  y  reliquias. 

Al  bajar  del  Monte  Illipulitano,  llamado  asi  antes  de  que  por  el  suceso  que 
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acabamos  de  referir,  tomase  ei  nombre  de  Saero^  Frasquito  nos  ensenó,  cer- 
ca de  im  arco  antiquísimo  llamado  Puent»-Qumado,  una  especie  de  caverna, 
ó  mejordicho  uao  coscaTÍdad  formada  por  las  rocas,  bastanto  semejante  á 
otnsmudias, 

^¿Ven  vd8«  66a  cueva?  no6  dijo;  pues  ahi  reódia  el  padre  PiquiñoU, 
— ¿Y  quién  era  eee  sefior? 

— Uo  hechicero  may  lamoso  que  vendia  galápagos  y  otros  avidmebos 
embrujados  para  hallar  con  ellos  tesoros  en  el  rio. 

—Haz  el&Tor  de  esplicamos  algo  mas  lo  que  acabas  de  decir,  poique 
la  oosa  lo  merece. 

— Ya  habrán  vds.  oído  decir,  prosiguió  el  muehacbo,  que  oi  el  tio  Darro 
bay  arenas  de  oro;  el  padre  Piquilkote  era  un  morisco  muy  sabio  que  con 
80  Tara  de  viriudee  bácia  que  las  ranas,  los  galápsgos  y  otros  animales,  ad- 
quiriesen la  propiedad  de  designaren  él  rio  el  sitio  en  que  se  bailaban  estas 
srenaa.  Como  pueden  vds.  pensar,  nunca  faltan  Qompradores  para  los  tales 
bichos;  pero  el  becfaioero  prefería  siempre  tenderlos  ¿  los  de  su  reügion, 
que  ademas  acudían  en  tropel  &  consultarle  sobre  el  porvenir,  sobre  las  en-  , 
fermedades  de  sus  hijos,  y  sobre  otras  mncbas cosas.  no  es  esto  lo  me- 
jor, sino  que  un  dia  desapareció  el  padre  Piqui&ote  de  la  cueva,'  y  al  otro 
se  vió  una  cabeza  colgada  en  la  carrera  del  Genil  en  el  sitb  que  llaman  el 
BmMÜttdero  (1)  y  cundió  entre  las  gentes  la  noticia  de  que  se  había  desea* 
faierto  nna  conspiración  de  moros,  cuyo  objeto  era  iqHMlerafse  de  Granada, 
y  que  el  gefe  de  ellos  habia  sido  decapitado.  La  cabeza  era  la  del  hechicero 
que  se  fingía  tal  para  hacer  prosélitos;  pero  descubierto  por  uno  de  ellos, 
c;i  ma,rq  ies  do  Moijdójar  iü  d.etipaciióai  otro  barrio,  y  puso  ¿licabeia  en  un 
poste  para  ebcarimcuto  de  picaros. 

Fuimos  también  al  lugar  de  Atarfe  (\ue  dista  legua  y  media,  con  objeto 
de  ver  las  ruinas  de  la  celebrada  ciudad  de  Illiberis  (2)  en  que  predicó  el 
Evangebo  en  el  siglo  1  San  Cecilio,  uno  de  los  siete  varones  apostóUcos,  y 
donde  se  celebióel  primer  ronf  ilia  de  que  hay  memoria  en  los  fastos  de  la 
iglesia  española.  En  seguida  visitamos  la  ciudad  de  Santa  Fé  á  dos  lejruas  y 
en  el  centro  de  la  lamosa  Vega  de  Granada.  Antes  de  hacer  su  descripción  y 


(1)  Uanuhe  así  ponzne  fué  donde  el  rey  moro  Boabdil  entrególas  llaves  de  la  ciudad  á 

los  re^es  Cat(5Iicos.  y  quiso  arrodillarse  ante  ellos. 

(2)  Hállanse  situadas  en  elalUUo  llamado  de  las  Monjas,  y  coosislen  principalmente  en 
un  acueducto  y  un  cementerio  romanos.  En  los  sepulcros  se  encuentran  teanlatea,  aoilloay 
coOaRa de  varioB metales»  ánlbrasy  noonedas.  Esta  ciudad,  qan  VMo Uamd  cetebérrlina, 
MdendaálaealeiQrfadeiiittnicIployeiadelaBpriaelpalesde  laBAtlca. 
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recordar  su  historia,  daremos  aqui  lugaF  al  siguiente  firagmento  que  para, 
enriquecer  uuestos  apuntes  de  viage  nos  di6  un  jóven  poeta  granadÍAO  (1). 

GRAMDA  Y  SANTA  F£. 


Corre  el  Darro  junto  ai  muro 
De  Grauadu  resbalando, 

Y  en  elGwil  espiramlo 

su  nombre  al  morir. 
En  su  corriente  perdido 
Atraviesa  la  ancha  vej^ 
Dobla  los  inoQtei»  y  llega 
Al  boudo  Guadalquivir. 
Kace  el  Genil  en  la  sierra, 
£1  Dauro  entre  multes  nace. 
De  los  dos  en  medio  yace 
Arruinada  una  ciudad; 
Mas  son  tales  sus  ruinas 
Tan  gigante  sn  esqueleto 
Que  aon  se  alcanza  con  respeto 
Lo  que  fué  en  la  antigüedad. 
Diez  años  junto  ásu  muro 
Braratí  el  poder  de  Castilla, 
Sola,  aislada,  &ia  mancilla 
Sus  efnlwtes  rsebistf : 

Y  li  cristianos  corrieroii 
Atrevido»  la  frontera , 
¡Ay!  su  huella  pasagera 
Sobre  sangre  resbald 


tina  tru  otra  sus  villas 

Se  abrieron  al  castellano, 

Y  ai  tiii  en  el  ancho  llano 
Se  levanld  Santa  Fé; 


ÜBiile  fit  fUB  bUn  jHireeu 
Enla  Fíga  de  GranadOt 


Sobre  lu  alnieiia  en  velada 
Nocbes  pasaron  sin  íin, 
pya  la  vista  anbelanie 
Bn  la  nieve  de  la  sÍttTa« 

Y  en  el  recinto  que  encierra 
La  Alhambra  y  el  Albaicin. 
Impacientes  la  ancha  pica 
En  sus  muros  afilaron, 
Impacientes  escucharon 
De  las  zambras  el  rumor 
Que  del  Alhambra  distante 
Llevó  á  su  despierto  oído 
Cual  un  acento  perdido 
Eleoo  repetidor. 


Al  fin  Santa  Fé  miraste 
De  tu  rival  la  agonía, 
Al  iin  destrozada  un  dia 
A  tus  dueños  so  entrad. 

Y  (por  AioBt  que  bien  colnaroi. 
La  padeocia  que  tuvieron 

Y  los  años  que  corrieron 

Y  la  gente  que  murid, 
Cuando  en  la  altiva  Alcazaba 
FQaron  el  ojo  haml^laito 

Y  rojo  flotando  al  viento 
Contemplaron  su  perdón; 
Guando  gritd  el  de  Tendilla 
En  la  almena  conquistada: 

¡/teaU  ¡ReaU  ¡Granada!  iüranaáaJ 
¡Por  Co^a  y  jiragon/ít 


Sonta  Fé  ocapa  el  sitio  del  campamento  de  los  Reyes  Gatálícos,  cuyas 
tiendas,  habiendo  sido  consumidas  por  un  incendio,  fueron  reemplazadas 
con  casas.  La  coostruccion  de  estas  duró  ochenta  diaa,  y  en  éUa  se  emplea^ 
ron  loa  tercios  de  Góidobai  Sevilla,  Andújar  y  laen.  Paia  tiasar  la  nueva 
ciudad  se  tuvo  presente  la  estructura  da  BríbiesGa,  villa  que  eta  entonces 


(I)  DoQlbnttelfieroaDileK  Gooates. 
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de  las  mas  boaitas  de  Castilla.  Proyectóse  darla  el  uombre  de  Keina  doña 
Isabel,  mas  esta  noble  princesa  rehusó,  y  quiso  fuese  llamada  Sania  Fé, 
dáadoia  por  armas  las  iniciales  F.  I,  diñadas  de  una  corona,  y  enriquecién- 
dola con  muchas  mercedes  y  privilegios.  Los  principales  sucesos  acaecidos 
en  Sania  Fé,  fueron:  haberse  firmado  eu  ella  la  capitulación  de  Granada 
que  privaba  á  los  moros  de  todo  dominio  en  España  después  de  haberla 
ocapado  por  siete  siglos,  y  la  patente  que  daba  facultad  al  inmortal  Cristó- 
bal Colon  para  ir  en  busca  de  nuevos  mundos,  y  un  terriljle  terremoto  que 
asoló  p;ran  parte  de  la  población  en  1806.  Conserva  aun  la  forma  de  cam-  • 
pamento,  pues  es  un  rectángulo  cruzado  de  calles  rectas  y  en  cayo  centro 
está  la  plam  bunbien  rectangular  donde  están  simétricameiLte  construidas 
la  casa  municipal,  la  cárcel,  el  hospital  y  el  pósito.  Hay  ona  iglesia  que  fué 
colegial,  servida  por  iin  abad,  cuatro  canónigos  y  otros  eclesiásticos,  hoy 
xebajada  á  la  categoría  de  parroquia,  y  cuyo  antiguo  edificio  fué  reedifica- 
do en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  con  la  mayor  suntuosidad  y  elegan- 
cia. El  pavimento  es  de  jaspe*  lo  mismo  que  las  doce  columnas  que  sostie- 
nen el  templo,  los  altares,  tabernáculo,  etc.  En  la  fachada  principal  se  ven 
la  estátua  gigantesca  de  la  F6,  loa  bustos  de  loa  xeyes  fundadoras,  tu  asea* 
do  de  anuas  pximoiosainenté  labiado  y  la  inscripción  siguiente: 

También  se  ?é  cierto  trofeo  compuesto  de  una  lansa,  de  la  que  pende 
nn  taijelon  en  que  están  esGritaa  las  palabiaa  Aw'MaHa  y  debajo  la  cabeia 
de  un  moro.  Bsto  alude  &  un  suceso  que  ya  indicamoa  en  la  página  283  del 
piímer  tomo,  y  que  se  describe  oon  mas  latitud  en  la  histoiia  que  &  cont^ 
nuacion  insertamos,  que  tamicen sirTió  de  asunto  á  Lope  de  Vega  pata  una 
de  aoa  comedias  que  Uero  por  título: 

EL  TRIUNFO  DEL  AVE-MARIA. 

I. 

«Sobre  verde  relueto 
La  banda  de  coloFado, 
Goa  oro,  con  qne  vente 

La  cclrste  Vve-María 
gue  se  Kmó  eo  ei  Salado.* 
(GnualM,  ilqf  Jrwuu^ 

Lanocbe  tendia  su  negro  manto  bordado  de  plateadas»  estrellas  sobre 
las  pardas  almenas  y  agudos  minaretes  de  las  mezquitas  de  la  soberbia  Gra- 
nada. La  atmóaíbra  estaba  despejada  y  ficia,  y  las  nevadas  cumbres  de  la 
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Alpujairaw  deatuabao  Tiganumta  wbie  el  Yeto  aiul  del  firmamento.  El 
dlando  de  las  boiaa  dedicadas  al  snefto  y  al  raposo»  solo  era  turbado  por 
el  grito  de  eMi  del  Tigilante  ceBtinela,  y  el  compasado  andar  de  los  solda- 
dos que  sin  cesas  leooirian  las  solitarias  calles  de  la  gian  ciudad.  En  louta- 
aania  se  veian  brillar  las  fogatas  del  campamí»^ 
pAlidosiayos  da  k  lana  ze&jabanealosaoeisdos  yelmos  y  ea  las  agudas 

partesanas  déla  pióxima  ataosada.  Loe  alegras  cantaras  con  que  el  soWMo 
granadino  diverüa  las  pesadas  horas  de  la  velada  de  guardia,  no  reaonarjan 

ya.  El  abatimieftto,  el  pesar  y  la  fatiga  estaban  pintados  en  los  i"»'*!^^*^ 
marcial  s  rostros  de  ios  defensoras  de  la  tütima  y  mas  bella  joya  deUlss- 
paiia  aiabe,  pues  \4eran  en  breve  tiempo  desaparaoer  una  tras  o*»»  !*®  ^ 
bustas  fortalezas  que  cual  centinelas  la  circundaban  y  defendían.— Nada  es 
ya  bastante  á  resistir  la  terrible  pujanza  de  los  afortunados  wyeft  de  Casti- 
lla. ¡Tal  vez  bien  pronto  sus  odiados  pendones,  ondearán  en  las  arrogantes 
torres  do  la  Al!i  imbra,  y  Alá  y  el  gran  Profeta,  enojados  por  fos  V»¡^  ^ 
losfieles  muslimes,  entregaiáa  á  éstos  á  sus  aborreddos enemigosl  jTal  Tes 
la  única  ciudad,  último  trofeo  que  rcsU^de  las  gloriosas  conquistes  del  gran 
Tarif,  doblará  bien  presto  la  cerviz  al  yugo  de  Fernando!  Tan 
mienlos  embnr-abaa  el  alma  del  arro^s,  que  comandaba  los 
la  anÜgua  puerta  de  Elvira,  en  la  noche  del  8  de  diciembre  de  1491,  en 
tanto  que  aquellos  eu  toruo  de  una  bien  alimentada  hoguera  se  aflandona- 
ban  al  sueno.  De  pronto  el  trote  de  un  caballo  vino  á  interrumpir  el  silencio 
que  allí  reinaba.  Pocos  instantes  se  pasaron,  y  se  dejó  ver  un  arrogante»- 
baUero.  Un  alquicel  blanco  como  la  nieve  encubre  su  rico  Lia¿;e  ,  el  ma»  be- 
Uonibi  sujétala  garzota  de  su  turbante  rojo  y  blanco,  y  una  gumía,  cuya 
empunaduia  está  sembrada  de  pedrería,  cuelc-a  de  su  lubu.^io  hombro  Fi- 
nalmente, empuña  su  fuerte  diestra  una  lanza  corta  á  la  que  está  audo  un 
listen  verde,  y  cabalga  en  un  brioso  corcel  árabe  del  color  del  tí)ano.  La 
vista  délos  soldados  buscaba  en  su  rostro,  bello  y  varonil,  el  nombre  que  lo 
dislinguia.  Es  Tarfe,  el  mas  celebrado  guerraro  de  la  belicosa  tnbu  de  los 
Zegríes,  dfovoritodeBoabdil,  y  el  prometido  esposo  de  la  bella  Zaida,  la 
masjóTen  deansbermanaa.  Sin  desplegar  sus  labios,  presenta  el  recién  ve- 
nido al  arrae»  un  pequeño  pergamino  en  que  est4  traaado  el  nombre  real, 
él  cual  es  besado  con  respeto.  Al  punto  las  viejaa  cadenasdel  ferrado  puente 
levadizo,  rechinan  con  su  peso,  y  qnedafranoo  paso  al  noble  Tarfe.  Apenas 
despuntaban  loa  primores  albores  de  la  aurora,  cuando  se  lanzó  &  nenda 
hnelta  por  la  ospatíosa  vega  en  dirección  dd  real  cristiano. 
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n. 

Ite  meses  trascnmenn  de  aa  Ivabajoso  sitiot  en  que  los  mas  perfilé 
dos  comhfttes  y  las  mas  penosas  priyacioneB,  xepetidas  sin  cesar,  dieran  ca^ 
ho  á  nn  valor  y  tma  constancia  que  no  Saesm  la  de  los  esfonados  paladines 
qoe  seguían  el  glorioso  pendón  de  los  Reyes  Católicos.  Sin  embaigo,  los 
mas  valientes  haUaban  ya  de  la  necesidad  de  alzar  el  ceico,  pues  laescasss 
de  yituallas,  el  rigor  de  la  estación  en  lo  mas  avanzado  del  invierno,  y  las 
enfermedades  contagiosas  que  comenzalian  &  asolar  los  reales,  aconsejaban  ' 
imperiosamente  aquella  prudente  resolución.  El  mismo  rey  de  Castilla  y 
Aragón,  se  índiniüba  &  sdoptarla.  Solo  Isabel,  la  magnánima,  la  esforzada, 
la  mas  grande  de  las  rsinas,  rehusaba  escudiar  estos  rumores,  invariable  en 
su  osado  pensamiento  de  arrancar  para  siempre  déla  noble  España  las  ban- 
deras agarenas.  Ilustrada  de  continuo  por  los  consejos  del  gran  cíirJcDrü 
Cisneros,  aquel  célt^Lre  prelado  que  empuñaba  con  igual  acierto  el  báculo 
pastoral,  la  esquila  del  guerrero  ó  el  basLon  de  ¿:cneral,  se  eiicarn;ü  de  diri- 
pir  por  si  misma  las  difíciles  operaciones  de  aqiipl  famoso  cerco.  Iba  ade- 
iaiiUindose  éste,  aunque  pausadamente,  cuando  ^un  acontecimiento  inespe- 
rado, vino  á  llenar  de  consternación  y  espanto  á  los  sitiadores,  y  á  dar  al 
mundo  una  nueva  muestra  de  la  grandeza  de  alma  de  la  heroína  reina.  Un 
voraz  incendio  causado  por  el  llei  o  Taríe,  el  mas  valiente  de  los  guerreros 
de  Boabdil,  redujo  á  pavesas  el  campamento.  Isabel,  para  quitar  á  los  infie- 
les toda  espemnza  de  que  llegarla  á  cejar  en  su  empeño,  y  deseando  dejar 
á  los  siglos  venideros  una  memoria  indeleble  de  su  sublime  genio,  hizo  edi- 
ficar en  el  silio  que  ocupaban  los  reales  una  ciudad  de  fuertes  casas  de  pie- 
dra en  vez  de  las  endebles  tiendas  de  campaña.  Tenia  la  forma  de  cruz,  y  le 
daban  entrada  cuatro  puertas  que  correspondían  á  otros  tantos  cuarteles  en 
que  estaba  dividida,  y  en  tanto  que  se  oonslruian  los  fuertes  muros  que  de- 
bían circundarla,  se  levantó  provisionalmente  una  muralla  de  madera  cu* 
bíertade  lienzos  encerados,  que  la  figuraban  almenada  y  torreada.  Estaban 
los  reyes  presenciando  los  trabajos  de  la  naciente  ciudad  en  la  entrada  de  la 
tienda  de  Isabel,  cuando  el  zumliido  de  una  arma  arrojadiza  se  dejó  oir,  y 
se  yi6  davada  y  retemblando  en  aquella  una  lanza  de  la  que  pendía  una 
dnta  veide*  Volvieron  todos  los  ojos  buscando  al  atrevido  gnenero  que  fue- 
ra capaz  de  tanto  arrojo,  y  vióse  ya  lejos  un  caballero  moio  que  á  toda  bri- 
da tomaba  á  Granada.  La  cinta  verde  era  una  prenda  de  amor  que  la  bella 
Zaida  donara  &  Tarfe,  y  que  éste  quiso  dejar  clavada  en  la  morada  de  la 
róna  cristiana  para  ostentar  su  valor.  Gran  número  de  caballeros  toman 
anébatadamente  sus  bridones,  disputándose  la  primada  en  castigar  al  t^ 
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nuraucio  moro.  Heraando  del  Pulgar,  llamado  el  Vúiimk  y  el  de  las  ITaze- 
fúM,  es  el  primero  que  persigue  al  fagitíTo;  mas  ya  eiataide,  pues  las  ho- 
jas de  la  puerta  de  ElTÍiaceniionse  en  pos  de  Tarfe,  y  los  nobles  paladi* 
nos  de  GastíUa  volvieron  pesarosos  de  no  poder  lavar  con  la  sangro  del  in- 
fiel, la  injuria  hecha  á  su  ijuerída  nina.  Pulgar  tendió  la  mano  sobre  Ja 
cros  de  su  siempre  TenGedora  eqiada,  y  pronunció  algunas  palsbiaa  en  w 

baja  que  dejaban  presumir  un  grande  propósito  Eia  en  eíeclo  un  jni»> 

mentó  terrible  que  fué  repetido  oon  entusiasmo  por  algunos  cabaUeios  que 
estaban  á  su  alrededor. 

m. 

Era  una  noche  negra  y  tormentosa.  El  trueno  resonaba  de  continuo,  y 
la  siniestra  luz  del  relámpago  mostrsbapor  un  instante  los  arabescos  edi* 
fidas  de  Granada,  cuando  un  centinela  envuelto  en  un  groeero  jaique  y  co- 
bijado en  su  garita,  situada  cerca  de  la  gran  mezquita,  vió  acercarse  lenta- 
mente cinco  altas  fantasmas  que  vestían  la  armadura  de  los  caballeros  cris- 
tianos,  y  que  llevaban  en  sus  manos  resinosas  antorchas  que  el  viento  y  la 
lluvia  III)  püiliaii  apagar.  Ll  aboüibrado  moro  dirigió  mentalraenle  sus  pie- 
ganas  á  Xzrael^  el  ángel  que  lleva  las  almas  de  los  buenos  musulaiaiies  á 
goiar  del  paraíso  prometido  por  el  Profeta,  pues  creyó  llej^da  su  última 
hora,  y  el  estupor  y  el  pasmo  le  impedían  dar  un  grito.  Los  k\\xq  parecían 
guerreros  de  Castilla  éranlo  en  efecto,  y  la  historia  nos  ha  conservado  sus 
nombres  asi  como  la  memoria  de  su  hazaúa,  que  eran  Pulgar,  Montema- 
yor,  Bednar,  Aguilera  y  Raena.  También  les  acompañaba  un  moro  recien 
convprtiJü  á  la  fé  de  Cristo  y  ahijado  del  primero,  que  servia  de  guía  á  estos 
valientes  aventureros  en  la  temeraria  empresa  de  penetrar  en  Granada  por 
el  cauce  del  Darro.  Otros  nueve  caballeros  que  los  seguían,  fueron  obliga- 
dos á  quedar  á  retaguardia,  guardando  la  espalda.  ¿Cuál  es  el  intento  de 
estos  arrojados  paladines?  Bien  pronto  nos  será  maniñesto.  El  denodado 
Hernando  del  Pulgar  hace  brillar  el  acero  de  su  daga,  y  clava  con  ella  en  la 
puerta  de  la  mesquita  (1)  un  pergamino  que  llevaba  prsfenido,  y  en  el  que 
se  veían  escritas  en  campo  aanü  con  letiaa  de  orot  las  palabras: 


(í)  Esta  puerta  ocupaba  c!  lugar  que  hoy  la  principal  del  S.i?rario  6  parroquia  de  la 
catedral  de  Granada.  Por  ^le  suceso  se  concedid  ála  familia  de  Pulgar  para  cnicrrainicn- 
to  un  pasadizo  ó  capilla  inmediato  á  esta  puerta  y  se  irazd  el  Ave-flloría  ea  la  íacbadade  la 
cstednl. 
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Arrodilláronse  los  guerreros,  y  repitieron  devotamente  esta  misteriosa 
salutación  del  ¿ogel  G^riel  ¿  la  Virgen  sin  mandila.  £n  seguida  Hernando 
con  robusta  vos  dijo: 

mBn  fiofll^«  ikht  poderosos  reyes  de  Castilla  y  Aragón^  Umo  f9tetion  de  esta 
mezqnitti,  para,  que  purificada  de  lat  tnmundMtas  dt  ¿itoi  emket,  sta  dedicada  á 
Hmtra  Señofa  la  Virgen, 

Alzáronse  con  presteza  y  aplicaron  sus  antorchas  &  las  inmediatas  ca- 
sas. La  tempestad  cedía  pausadamente  y  el  día  se  acercaba,  cuando  el  res* 
plandor  del  incendio  que  se  apoderaba  de  aquellas,  difundid  la  alarma  en 
sos  habitadores.  MU  y  mil  moros  acudieron  repentinamente  y  cercaron  por 
todas  partes  á  los  temerarios  caballeros,  pero  estos  lograron  abrirse  paso  con 
sus  terribles  espadas»  y  se  retiraron  pausadamente,  después  de  hacer  mor- 
der el  polvo  &  muchos  de  sus  contraríos,  que  llenos  de  espanto  podian  com- 
prender apenas  tan  seftalada  bravura. 

IV- 

CSomenzaba  un  dia  liermoso,  y  los  dorados  rayos  del  sol  tefdan  de  nn 
matiz  sonrosado  las  altas  cumbres  de  Sierra  Nevada,  cuando  un  ginete  mo* 
ID  se  acercó  paso  á  paso  al  campamento  cristiano,  ó  mas  bien  á  la  muy  no- 
hk  eiMáaá  de  Sania  Fé,  y  arrojó  con  arrogancia  su  férrea  manopla  en  se&al 
de  desafio.  La  cola  de  su  fiero  caballo  arrastraba  el  pergamino  escrito,  que 
Pulgar  dejara  enclavado  en  la  mezquita  grande  dos  dias  aotes.  Multitud  de 
nobles  impiilsíiílo.s  pur  un  mismo  pensamiento,  y  cual  si  todos  no  formasen 
masque  ua  hombre  ([uicrcn  partir  al  punto  á alzar  el  ^uiunle,  mas  el  pru- 
dente monarca  sií  lo  estorba  y  dice.  «No,  mis  amados  infanzones,  mis  fieles 
vasallos,  hartas  prucwaj  disteis  ya  de  vuestro  esforzado  valor.  Despreciad 
las  insensatas  amenazas  do  ese  perro  infiel  y  guardad  vuestros  bríos  para  el 
dia  del  asalto.»  ¡Ln  aquel  momento  el  animoso  Pul;zar  estaba  ausente,  pues 
á  la  cabeza  de  un  escogido  tercio  marchara  á  una  comisión  imj)or-<inle,  mas 
sus  compañeros  de  aventura  murmuraban  de  la  prohibición  de  Fernando, 
que  leá  estorbaba  cíistigar  al  insolente  Tarfe,  pu»^s  él  era  y  no  otro,  el  que 
arrojara  el  guante  y  denostaba  con  groseros  uisuitos  á  lodo  el  ejército  cas- 
tellano. Entonces  penetró  por  entre  los  caballeros  que  rodeaban  al  rey,  un 
bello  mancebo  aun  no  bieu  entrado  en  la  adolescencia.  El  bozo  comenzaba 
apenas  á  cubrir  sus  lábios,  y  sus  cabellos  dorados  caian  graciosamente  so- 
bre su  blanco  cuello  rodeado  de  una  pequeña  gorgnera  de  encage.  Era  uno 
de  los  pages  mas  queridos  del  rey,  y  doblando  ante  éste  la  rodilla:  «Seúor, 
le  dijo,  conc&iame  Y.  A.  la  merced  de  ganar  hoy  las  espuelas  de  caballero, 
castigando  la  osadía  de  ese  moro.  Desde  la  gran  batalla  del  Salado  osienta-- 
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ron  mis  uobles  abuelos  por  divisa  las  gloriosas  palabras  del  Ave-}faria.  Soy 
el  último  váslago  de  mi  familia  y  á  mi  y  no  á  olro  cprrespoude  el  alio  ho- 
nor de  combatir  por  el  dulce  nombre  de  la  Virgen.»  Admiráronsp  los  dr- 
cunsiantes  de  tanto  valor  eaedad  iau  úerQa;pero  Fernaado  rehusó  acceder 
á  ttta  honrosa  demandu. 

•Querido  GarciiasOj  le  responde;  vuestro  padre  ai  morir  os  dejó  enco- 
mendado  i  mí,  y  no  be  de  permitiros  correr  á  una  muerte  cierta.  Vuestro 
biaso  es  aun  harto  débil  para  sostener  la  lanza;  moderad  vuestra  impacieiH 
da  que  DiospiOYeeiá  ocasiones  donde  lucir  vueslro  esfueno  y  alcanzar  lo 
que  tanto  deseas.»  Levantóse  cabizbajo  el  jóven  page,  fuese  al  aposento 
del  rey,  y  apoderándose  oon  inaudito  atrevimiento  de  una  de  las  armadu* 
ras  que  lo  decoraban,  se  la  acomodó  á  su  esbelto  talle,  y  marchó  á  caballo 
7  conla  visera  calada  en  husca  de  Tarfe.  Al  ver  un  caballero  que  salia  ds 
Sania  Fé  &  todo  escape^  se  maravilló  el  rey  de  no  ver  acatados  sus  manda- 
tos» y  tal  ves  iba  á  dictar  algún  castigo  severo  contra  el  inobedientOi  cuando 
él  interés  del  combate,  que  éste  trababa  ya  con  el  moro,  le  robó  su  atentíon 
y  la  de  todos  los  demás  paladines  que  le  acompaüaban»  Después  de  algu- 
nas minutos  de  encsmitada  lid  (1),  se  vieron  caer  ambos  combatientes  con 
sus  respectivos  caballos»  La  distancia  no  dejaba  percibir  cuál  era  el  vence- 
dor, cuál  el  vencido,  y  estaban  atormentados  con  la  incertidumbre  los  es- 
pectadores, cuando  se  vió  á  Garcilaso  levantarse  mostrando  la  ensangrenta- 
da cabea  de  Taríe.  Entonces  rompieron  á  la  ves  en  todo  el  real  las  mas  es- 
trepitosas aclamaciones  los  clarines  y  atabales;  muy  pronto  el  afortunado 
vencedor  estaba  ya  de  hinojos  aoie  el  rey  llevando  en  la  punta  de  su  lanía 
el  pergamino  del  Ave<-Blaha.  y  ca  la  sinieslia  mano  la  lívida  cabeia  del 
vencido  moro.  «Perdón,  seftor,  murmuró  una  vos  aun  no  bien  formada,  y 
que  revelaba  la  juvenil  edad  del  que  la  hada  sentir. — ^Venid  á  mis  brazos, 
el  mas  animoso  de  mis  caballeros,»  le  contestó  Fernando  visiblemente  con- 
movido al  reconocer  al  jóven  que  consuman  tan  alto  hedió  de  armas  que 
darla  bonra  y  prez  á  un  guerrero  encaneddo.  La  reina  acudió  presurosa  á 
felicitar  al  nuevo  héroe,  y  quiso  por  sí  misma  recompensarle,  ejerciendo 
con  sus  beiiaíj  aíanjs  el  noble  oficio  de  rey  de  armas.  Tomó,  pues,  la  ban-  • 
da  verde  que  flotaba  en  la  laiua  qao  Tarfe  clavara  ea  su  tienda,  y  aló  con 
ella,  sobre  el  liso  y  dorado  escudo  de  Garcilaso,  el  pergamino  del  Ave- 
María,  noble  despojo  de  su  hazaña,  para  que  le  sirviera  de  divisa.  El  rey 
le  dió  allí  mismo  el  espaldarazo  y  el  ósculo;  Gonzalo  de  Córdoba,  llamado 
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después  el  Gnu  Gapitan,  le  calió  las  espuélss,  y  el  valsroio  fwm  és  León 
'  le  dlló  la  espada^Taiobieii  Fernando  le  donó  la  annadiiram 

tien,  y  dispnso  que  en  la  iglesia  de  Santa  Fé,  que  se  estaba  edifioando,  se 
eolocaee  eomo  peana  de  la  cruz  que  debía  servir  de  remate  la  cabeza  de  Tarfe 
ejecutada  en  piedra,  para  dejar  á  la  posteridad  uoa  memoria  eteroa  del  tan 
señalado  triunfo  del  Ave-María, 


CAPITULO  xxm. 


Una  bo<la  en  un  lugar.— Boq(ao« 

Entre  las  muchísimas  personas  para  quienes  llevábamos  carta  d©  reco- 
mendación en  Granada,  era  una  don  José.  Soler  de  la  Fuente,  jóven  escritor 
de  relevantes  prendas,  á  qiiicii  yo  habia  conocido  en  M  iflrid  y  con  cuya 
cooperación  contaba  para  que  nos  sirviese  de  guia  en  ia  antigua  ciudad  de 
Boabdil;  pero  tuvimos  la  desgracia  de  que  se  bailase  ausente  ¿  nuestra  lle- 
gada. Al  otro  dia  de  la  espedicion  á  Santa  Fé,  cuando  estábamos  arreglando 
las  maletas  para  continuar  al  siguiente  nuestro  viage,  la  patrona  de  la  fon* 
da  nos  anunció  qne  un  cabaUero  quería  vemos  y  nos  hallamos  oon  el  amigo 
Soler  que  ya  de  regreso  de  su  espedicion  y  noticioso  do  nuestro  anibo  fué 
al  ponto  á  buscamos. 

—Cuanto  siento,  nos  dijo,  que  una  casualidad  rarísima  me  baya  privado 
d  guato  de  acompañar  á  vds.  antes;  pero  realmente  no  es  mia  la  culpa  sino 
de  quien  no  me  ba  escrito  cuatro  letras  para  avisarme  su  Tenida. 

^Tiene  vd.  muchísima  laion,  le  dije,  pero  como  Tiajamos  al  capricho 
raía  ves  sabemos  oon  anticipaeion  donde  vamos  á  parar;  por  lo  demAa  ú  ho- 
rnos cometido  folta,  también  hemos  llevado  el  castigo,  puesto  que  su  oom* 
ponfa  de  vd.  nos  hubiera  sido  da  utilidad  suma. 

-'El  mal  tíeno  remedio,  prosiguió  Soler,  quédense  vds.  unos  días  mas, 
que  yo  les  prometo  que  no  se  les  hsiftn  Isigos. 

-^Estamos  seguros  do  ello,  anadió  Hauiicio;  psio  el  áempo  do  que  po* 
demos  disponer  ya  es  limitadísimo;  esto  t¡»ie  que  volver  á  Madrid  muy 
pronto,  porque  sos  negocios  asi  lo  exigen,  y  yo  aunque  no  soy  hombro  do 
nsgodos  también  necesito  cuidar  de  mis  interesss  y  sobra  todo  descansar: 
Hedamos  dos  aftos  y  medio  de  esta  vidaecnmte  y  algún  dia  es  preciso  que 
concluya» 
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— Lo  que  mas  siento  de  todo,  es  que  uo  hayaa  vds.  venido  oportunamen- 
te para  acompañarme  á  una  boda  ea  ua  pueblecillo  inmediato,  que  de  se- 
guro se  habrían  divertido. 

— ^Yo  también  lodiento  mucho  porque  roe  gusu  conocerlas  oostumhres 
da  lo8patsesquerecoiiemos,y  sin  duda  nos  habña  sumínisiiado  asunto 
para  una  página  de  nuestro  álbum  de  viage. 

— Si  vd.  cree  que  puede  serle  útü  un  bosquejo  que  he  trazado  de  lo  que  . 
he  visto,  se  lo  ofrezco  con  mucho  gusto, 
yo  lo  adoüto  con  mas. 

«—Pues  bien,  se  lo  traeré  á  Tds.  maliana  puesto  en  limpio,  porque  solo 
tengo  hecho  un  mal  borrador. 

— ^HafkaiA  nos  vamos  de  madrugada;  el  borrador  hasta  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  que  vd.  se  moleste  en  copiarlo. 

Soler  sacó  del  bolsillo  y  me  entregó  unas  cuartillas  escritas,  cuyo  conte- 
nido es  como  sigue:  • 
«Sali  una  tarde  de  la  ciudad  sin  mas  objeto  que  dar  un  largo  paseo  á 
caballo  y  atravesando  el  puente  del  Genil  dejó  due&o  ó  mi  montura  de  seguir 
el  camino  que  mejor  le  pluguiese,  según  antigua  usanza  de  los  despechados 
andantes  caballeros. 

«Estaba  el  dia  verdaderamente  hermoso.  Un  horizonte  purísimo  se  díla* 
taha&  mi  vista,  sin  que  la  mas  leve  nubedlla  empanase  su  tersura.  Los  vi- 
vos  rayos  del  sol  alegraban  U  campiüa,  sobre  la  que  se  estendia  una  in- 
mensa alfombra  de  verdura.  Los  olivos  se  velan  cargados  de  fruto;  los  tri- 
go crecidos  y  lozanos,  cuajados  de  flor  los  árboles  fructíferos  de  las  huertas, 
y  bandadas  de  pájaros  se  mecían  en  el  espacio,  espiando  el  descuido  de  los 
guardas  horlelanos,  para  dejarse  caer  sol)re  las  hojas,  ilores  y  frutos  de 
que  estahaa  IL  jios  los  feraces  campos  de  este  hermoso  pais;  campos  hende- 
cidos  por  la  mano  del  Omnipotente. 

«K[]il)cbido  iba  yo  contemplando  todas  las  riquezas  de  este  suelo,  y  es- 
cuchaba con  placer  las  dulces  canciones  que  enlonalja  el  afanoso  labrador  al 
ocuparse  de  sus  penosos  (juehaceres,  cuando  el  ruido  de  un  cajTuage  me  sa- 
có de  mis  reflexiones.  Al  tiempo  de  volver  el  rostro  para  reconocerá  que  ca- 
tegoría era  perteneciente  aijuel  vehículo,  oi^^o  unas  voces  que  decían: 

— ¡Para!  jpara!  y  en  el  mismo  inslaute  vi  asomar  la  cabeza  de  un  amigo 
(nombre  (jmerico  que  nada  siguiüca  en  el  dia)  por  fuera  de  una  tartana  ó 
galerita  de  dos  ruedas. 

— ¡Ehl  ¡eh!  conliuuó  el  susodicho,  ¿dónde  bueno? 

^No  lo  sé,  respondí,  donde  le  plazca  á  mi  alazán. 

^Pues  entonces,  ¿quieres  hacerme  un  favor? 

«-Otorgado* 
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—  Te  pillo  la  palabra;  baja  de  ese  esqueleto  y  eatra  conmigo  en  el  car- 
ruage. 
— ¡Pero!... 
— ¿Y  tu  palabra? 
—¿Y  el  caballo? 
— Se  ata  á  la  tartana. 
— Adelante. 

« Hice  lo  que  mi  amigo  qaeria;  y  asi  que  me  tuvo  deuiro  se  esplicó  en 
•  estos  términos: 

— Has  de  saber  que  tengo  un  criado;  que  este  criado  se  enamoró  de  una 
moza  de  su  pueblo,  que  la  moza  ha  gustado  también  de  mi  doméstico,  y  que 
maüana  los  une  al  florido  y  espinoso  carro  de  Himeneo  el  señor  cura  del 
lugar.  Como  en  los  aúos  que  Juan  me  sirve,  se  ha  conducido  de  un  modo 
que  desmiente  su  coodidon,  me  he  prestado  gustoso  á  servirle  de  padrino; 
esta  taide  me  esperan  ambas  familias;  es  decir  las  de  los  novios,  y  quiero 
qae  me  acompaftes, 

—Andando,  le  respondí.  No  se  hable  mas  del  asunto. 
«El  pueblo  de  B...  dista  solo  una  legua  de  Granada,  y  está  situado  en 
una  llanura  fértil  y  hermosa,  rodeado  de  multitud  de  encinas  y  olivas,  por 
entre  las  cuales  se  divisa  el  armonioso  conjunto  de  sus  casas,  blancas  como 
la  créela  de  la  Sierra  Nevada;  es  uno  de  los  muchos  pueblecitos  árabes,  que 
aunque  todos  bellos  y  pintorescos,  casi  nada  conservan  de  su  primitiva 
coostniocion. 

«En  una  sala  baja  de  la  casa  de  la  novia,  noe  estaban  aguardando  (es 
dedr  á  mi  amigo]  ¿sta,  su  futuro  y  los  padres  de  ambos,  rodeados  de  una 
infinidad  de  parientes. 

«Era  la  novia  una  rollia  aldeana,  de  tes  moruna  y  granujienta,  ojos 
negros  y  facciones  muy  pronunciadas.  Vestía  unas  enaguas  de  percal  de 
color  de  corinto  con  ramos  pajizos,  almilla  y  delantal  negros  y  un  mantón 
de  lana  blanco,  su  peinado  oonsislia,  como  el  de  todas  las  mugares  de  estos 
oonlomoB,  en  una  enorme  trenia  doblada  sobre  la  misma  nuca  sujeta  por 
el  centro  con  un  disforme  lazo  de  cinta  de  seda  de  color  de  naranja.  Este 
peinado  es  conocido  desde  m  iUo  UmfOf€  con  el  notnbre  de  Castalia.  Un  oo* 
llar  de  grueeos  corales  y  cuentas  de  vidrio  azul,  resaltaba  en  su  grueso 
cuello,  que  en  nada  se  parecía  á  las  paredes  de  las  casas  del  pueblo. 

«El  novio  podría  tener  unos  treinta  años:  era  soberanamente  feo,  y  su 
Irage  consistia  en  un  ancho  pantalón  azul,  zapato  blanco  de  becerro,  faja  ' 
negra,  chaleco  de  coco,  cbaqueta  corla  con  botones  blancos  de  piala,  pa- 
ñuelo al  cuello  de  seda  de  color  rojo,  las  pumas  caídas  sobre  la  chorrera  de 
su  bidui^uibima  camisa,  y  sujetas  por  una  sortija  de  oro;  sombrei-o  redondo 
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Ó  ealañés  de  felpa  de  ala  recogida  y  un  alto  palo  pintado  de  pajizo  y  negro, 
rematando  en  horquilla,  sobre  la  que  apoyaba  el  índice  de  su  derecha 
mano. 


Tragcs  de  Granada. 


«Este  viene  á  ser  el  trage,  en  dia  de  fiesta,  de  casi  lodos  los  mozos  de 
los  pueblos  de  las  cercanías. 

«La  sala  en  que  estaba  reunida  toda  la  gente,  era  bastante  baja  de  te- 
cho, en  cuyas  vigas  se  veian  colgados  hilos  de  uvas,  melones,  membrillos, 
granadas  y  otros  frutos. 

«A  nuestra  llegada,  solo  Juan,  el  novio,  se  levantó  de  su  asiento,  per- 
maneciendo sentados  todos  los  demás,  en  esta  forma.  En  el  testero,  los  pa- 
dres de  ambos,  á  la  derecha  la  novia  entre  sus  amigas,  y  á  la  izquierda  los 
parientes  y  amigos  de  Juan. 

«Todo  el  mundo  tenia  el  sombrero  puesto,  razón  por  la  que  tuve  yo  que 
hacer  lo  propio  con  el  mió,  que  llevaba  en  la  mano  á  nuestra  entrada. 

«Se  dió  á  conocer  mi  amigo  por  el  padrino  de  Juan,  y  á  favor  de  este 
titulo  nos  hicieron  lugar  entre  sus  parientes,  donde  nos  sentamos  con  no 
poco  detrimento  de  nuestras  costillas. 

«Detrás  de  nosotros,  empezó  á  entrar  una  procesión  de  hombres,  mu- 
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geres  y  chicos,  los  cuales  se  iban  metiendo  nn  haUar  una  palabn  y  po- 
lütadose  delante  ó  detrás  de  ke  qoe  estaban  aéntados. 
—¿Qué  significa  toda  mgente?  ¿tienen  acaso  algún  paxantosoo  con  la 

— ¡Qnia!  no  Bcftor,  me  contestó  un  soberbio  patán  de  enormes  narices 
que 4 mi  á&náa.  tenía;  es  el  pueblo  que  mm áverh (os, 

«Y  la  procesión  seguía  y  yo  no  saina  donde  iba.á  caber  tanta  gente:  de 
eaando  en  cuando  no  podia  menos  de  mirar  con  cierto  terror  pinico  hádá 
el  tedio,  pues  sobre  mi  cabeia  justamente  se  columpiaba  un  soberbio  me- 
loD  pajizo,  puesto  en  movimiento  por  la  vara  de  uno  de  aquellos  gañanes. 

«A  todo  esto  no  cesaban  de  entrar  personas  y  ya  iba  sintiéndose  calor 
en  la  sala. 

— Gabayeros,  ¿es  esto  algún  tafurro?  esdamó  un  viejecillo  de  ojos  atre- 
fídos,  no  paece,  sigun  el  aqiti«lmi$ñto  que  aqui  hay,  que  nos  hemos  reu* 
Uio  pa  no  jacer  naiea  y  tengo  pa  mi,  que  á  denguna  de  estas  presonas,  le 
igustará  una  poca  de  canlunia.  Con  que  asbia,  Paquiilo,  afíla  las  uñas  y 
ttana  el  eslrumenlo. 

—Razón  tiene  el  tío  Polilla,  coatestó  uno  de  los  mozos,  toílicos  sernos 
del  mesnio  peusai"  y  con  el  preiiiibu  dei  señor  padrino,  pué  Paquiilo  esco- 
meiuar. 

«Dicho  y  hecho,  sacó  Paquiilo  un  mL^^nento  íruiUirro  de  pésitiuis  vo- 
ces, pero  adornado  con  un  vistoso  lazo  de  color  de  na  (vulgo  subido),  y  em- 
pezó el  chirria  chirri  moiiúlono  y  lánguido  de  la  luciyor  parte  de  es;i?  tocatas 
llamadas  fandangos,  en  que  solo  se  percibe  siempre  un  mismo  somdo,  si 
bien  tiene  dos  ó  tres  variantes, 

Al  escuchar  aquella  miísica  se  agitaron  como  por  ertcanlo  quince  ó 
veinte  brazos  mugeriles  y  empezó  un  acompatiamiento  de  castaüuelas  que 
no  habia  mns  que  desear. 

—  ¡Que  empnncipte  la  novia  el  bailel  taé  el  írrito  general  que  se  oyó  á con- 
tinuación, y  la  futura  que  empezó  á  zarandearse  tan  pronto  como  Paquiilo 
rasgueaba  su  estrumento,  se  pu^o  al  instante  en  pie. 

— ¡Que  baile  el  padrino!  esclamaron  las  mugeres,  y  toda  la  asamblea  re* 
pilió  el  grito. 

«Esto,  unido  á  la  súplica  de  Juan,  pusieron  á  mi  amigo  en  el  aprieto  de 
acompañar  á  la  novia  en  el  baile  telegráfico;  pero  allí  fueron  los  apuros: 
tanta  gente  habia  entrado  que  no  quedaba  sitio  para  bailar. 

«Entonces  el  ama  creyó  llegado  el  caso  de  hacer  uso  de  sus  derechos^ 
y  levantándose  de  su  asiento  dijo  con  una  «ocectUa  cascada* 

-*Ea,  mostrencos,  largo  de  aquí;  ipues  estamos  aviaos!  Mala  pesie  sus 
qogue;    qué  habéis  TenicÜ  ¿Quién  sus  ha  Uamao? 
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«Pero  las  personas  áqiiien  se  dirigían  tan  galantes  fi-ases,  permanecían 
impasibles,  como  si  nada  fuera  con  ellas;  antes  ai  contrario,  aun  quedulw 
mas  gente  á  la  puerta  que  hacia  violentos  esfuerzos  para  entnir:  mas  como 
era  ya  imposible,  disgustados  los  muchachos  de  uo  poder  disfrutar  de  la 
diversión,  buscarou  un  medio  de  des<]uilarse,  v  fué  el  de  arrojar  piedras  á 
la  ventana  de  la  sala,  tiubo  precisión  por  lo  tanto  de  cerrarla  hermética- 
menle»  pero  cada  zambombazo  (jue  sonnha  en  la  madera  hacia  temer  su 
rompimiento,  y  lo  que  hubiera  sido  mas  deplorable,  el  bedo  alguua  pe- 
ladilla en  la  cabeza  de  alj^um  prójimo. 

«Ardiendo  la  novia  en  deseas  de  bailar  con  el  padrino  y  al  ver  que 
las  palabras  de  su  madre  no  producían  efecto  alguno,  se  resolvió  &  que  hi- 
ciera lado  el  baile,  ea  lugar  de  bacóraelo  &  él,  y  al  soa  de 

Cada  f»  que  le  TM 
k»  Mmgiles 

te  me  ponen  los  ojos 
como  candiles. 

ooplilla  que  entonó  uno  de  loe  drcunetantea,  comenid  ¿  dar  Falto»,  brincos 
y  manotones  á  uno  y  á  otro  lado,  de  tan  buen  género,  que  al  cabo  de  cin- 
co minutos  consiguió  abrir  en  el  centro  de  la  sala,  un  espacio  como  de  una 
vara,  donde  le  fué  forzoso  á  mi  amigo  el  entrar  para  acompañar  &  la 
amáxona. 

«Los  mosos,  al  ver  su  desembaraio  y  desenvoltura,  prorumpieron  en 
*  gritos  de  alborozo. 

—¡Bien  por  ese  cuieorpo! 
—¡Viva  too  lo  guenol 

— i '^y '  l^y •  i^y ^  IP^^  ^  moza! 

«Y  agitaban  en  alto  sus  varas,  poniendo  en  conmoción  las  pacificas  fru 
tas  del  techo. 

«A  seguida  de  la  novia  bailaron  otras  mozas  y  siempre  el  mismo  son- 
sonete y  siempre  los  propios  saltos.  Hacia  en  la  sala  un  calor  insoportable; 
yo  me  ahogaba  y  supliqué  á  mi  amigo  que  nos  saliésemos,  esponiéndole 
mi  angustia  y  señalándole  al  melón  pajizo  que  no  cesaba  en  sus  columpios, 

asi  como  tampoco  el  tiroteo  de  la  ventana. 

—Espera,  hombre,  me  contestó;  no  tendrás  mas  deseo  que  yode  salir, 
pero  varaos  á  cenar  y  [parecería  feo  que  me  fuese. 

«La  voz  del  amu  de  la  casa  que  se  dejó  oir  en  esto,  impidió  al  padrino 
el  contestarme. 

— Amigos,  decia  á  aquella  numerosa  concurrencia;  ya  se  ha  rematao  la 
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fiesta  pudeis  iros  cade  luego,  mas  <jne  volváis  ma&aoa;  vaya,  gueiias  no- 
che&  y  no  hay  mas  que  icir. 

«Las  palabras  del  amo  no  íueion  mas  eficaces  que  las  de  la  ama.  Madie 
86  movió. 

— iJeh!  ¿DO  me  habéis  euleudio?  He  dicho  que  güeñas  noches. 

—Pus,  me  gusta  la  moa  de  jacer,  conUnuó  el  amo  algo  exasperado.  Re- 
pito que  sus  vayáis. 

«Mi  amigo  que  estaba  harto  de  función  y  que  no  tiene  mucho  aguante, 
eooderiiado  de  ver  aquella  calma,  y  deseando  que  terminase  aquella  esca- 
as,  y  la  cena..»  y  todo  lo  demás,  tomó  la  palabra  y  se  dirigió  á  aque- 
lla Teanion,  ni  mas  ni  menos  que  un  padre  de  la  patria  con  los  demás 
psdzBB. 

— Seikoree,  me  liaifta  yds.  el  favor  de  marcharse,  porque  vaá  ponerse  la 
mm,  7  ya  ven  que  es  imposible  mientras  no  se  quede  esto  clain).  Vayan 
nilsdfle  con  Dios,  que  yo  les  prometo  mañana  darles  de  refrescar. 

¿Qué  SI  quieres,  la  misma  inmovilidad,  él  mismo  sosiego.  Ifi  amigo 
quedó  Inddo. 

—Gato  es  una  vergfiensa,  prosiguió,  ¿qué  se  dij&  por  ahi  cuando  sepan 
que  suceden  semejantes  escenas  en  un  pueblo,  una  legua  distante  de  una 
gnn  dudad?  ¡qué  idea  ta^  mezquina  dará  este  lancé  de  su  civilixadon!  Va- 
mos, seftoree,  por  favor;  váyanse  vds.  de  aqni,  por  Dios,  ¿no  conocen  que 
DO  podemos  rebullimos?  por  todos  los  demonios  ¿quién  ha  convidado  é 
nsledeet 

•Esto  era  hablarles  en  gringo.  Todos  aquellos  rostme  estúpidos  y  cur^ 
tidos  miraban  fijamente  i  mi  amigo,  mas  colorado  que  un  tomate,  de  tener 

que  decir  aquellas  cosas,  pero  sin  dar  ninguno  de  ellos  un  paso  hácia  la 
puerta. 

"Ya  vela  á  mi  amiíío  torcer  los  ojos  y  dirigir  frecuentes  6  iracundas 
miradas  al  grueso  palo  blauco  de  uno  de  los  convidados,  uuíl  ü  aigmiieLiio 
de  fuerza  en  aquella  ocasión,  ya  presentía  un  funesto  resultado,  porque  á 
todo  esto  no  cesaijun  ios  pelotazos  en  la  ventana,  y  ya  me  disponía  á  ver 
coaverlida  la  sala  en  otro  campo  de  Agramante,  cuando  la  voz  chillona  de 
la  dnefia  de  la  casa,  reemplazó  á  la  de  mi  amigo. 

— Señores,  toilico  se  ac<d)ó  ya,  loitico.  ¡/íoí/ue,  Moquel  y  diciendo  Moque,  ♦ 
daba  unas  descomunales  voces. 

m 

«Aquello  fui  un  conjuro,  una  medicina  eficacísima.  Cuanto  no  pudie- 
ron lograrlos  ruegos  ni  amenazas  de  mi  amigo,  lo  consiguió  la  dueña  de 
la  casa.  Aquella  mágica  palabra,  puso  en  conmoción  ;\  !a  asamblea,  que 
empezó  4  desfilar  hádala  puerta,  dejando  libre  y  desembarazada  la  es- 
tancia. 
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«Yo  todo  era  ojos  mirando  por  donde  había  de  entrar  el  hombre,  que 
de  tal  manera  asustaba,  pero  pasó  un  rato  y  Roí^ue  no  se  veia. 
•^Dígame  vd. ,  ^ciuiudo  sale  Hoque?  pi^giuité  á  mi  adlaiere. 
— ¡Quia!  ¡Si  no  sale! 
»Ya,  no  estará  en  casa... 
—Si  Roque  no  está,  nunca. 
— ¿PoMoomo  me  e^ea  vd?. . . 

— Eb  que  en  el  pueblo  se  ice  iloyiw,  pa  dar  á  conocer  que  se  arremató  k 
fiesta;  ylani  mientras  no  se  iga  Roque,  naide  se  ¥á,  igan  lo  qiie  Igan,  Vm 
Roqneno  es  hombre. 

«Hasta  entonces  ignoré  que  en  aquél  pueblo  eqoivalia  la  palabm  Roque, 
.al  sonido  de  la  campanilla  en  el  Gongieso  de  diputados  ó  al  de  los  iiyiÑib- 
Mt  en  la  bolsa. 

«Ya  mas  despejada  la  sala,  pusieron  una  mesa  en  la  qne  nos  sirvieron 
una  abundante  cena:  en  mi  vida  be  visto  un  modo  de  comer  semejante  al 
da  aquellos  gañanes:  por  ciiioo  ó  seis  veces  se  cubrió  la  mesa  de  enormes  y 
morenos  panes,  que  desaparecían  Instantáneamente. 

«Después  de  cenar  volvió  á  oírse  el  ehirri,  ehirrí  del  guitarrillo  de  Paco, 
y  4  mi  que  aun  me  duraba  en  los  oídos  el  maldito  sonsonete,  crei  entonces 
f^resent ir  el  segundo  acto  de  las  borra<:hen8,»y  coo  un  terrible  dolor 
de  eabesaai  mismo  tiempoi  supliqué  á  mi  amigo  saliésemos  mi  ratoáresid* 
lar  el  fresco  ambiente  del  campo. 

«Salimos  en  efecto;  ¡pero  cuál  fué  mi  sorpresa  al  oir  á  mis  espaldas  el 
condenado  eáíirrt,  ekM  que  tanto  medestroiaba  el  tímpano I  Vuelvo  la  ca- 
beza y  veo  al  amigo  Poco,  que  acompañado  de  tres  ó  cuatro  mozos  y  de 
otras  tantas  mugeres,  venia  detrás  de  nosotros  entonando  coplas  y  segui- 
dillas. 

«Donde  quiera  que  ibaaios,  allí  la  rnu?ica:  salimos  del  pueblo  y  Paco 
con  liosolros,  echamos  á  correr  y  también  loco  de  pira  en  nuestro  segui- 
miento Paco  y  comparsa.  Tanto  irritó  esto  á  mi  compañero  que  separó,  y 
asi  que  llegó  la  fiesta,  les  dijo: 

— AinÍL,'os,  hacedme  por  Dios  la  merced  de  volver  al  pueblo;  estoy  de 
música  hasta  los  mismos  sesos,  además  que  sL  hemos  salido  fuera,  ha  sido 
por...  (aquiespiesó  el  infinitivo  de  un  verbo  en  ar  muy  conocido  de  todos 
por  ser  de  las  primeras  palabras  que  aprenden  á  hablar  los  niúos,  y  <|ue 
por  lo  tanto  me  absten  pro  yo  muy  bien  áñ  repetir]  y  ya  ven  vd».  que  no  es 
decente...  y  mas  viniendo  mugeres... 

«Todo  lo  mas  que  pudimos  conseguir  fué  que  la  fiesta  se  detuviese  en 
aquel  sitio:  nosotros  proseguimos  nuestra  marcha  volviendo  al  cabo  de  ana 
hom  á  entiar  en  el  pueblo  con  el  mismo  acompaflamiento  que  salimoa. 
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dJaymqn  ála  ca»  y  ncw  anomoHamoit  «n  omb  KmpiM  cuna»  d»  crim, 
psim  deBcansar  y  podemos  disponer  para  La  fieatadel  ^  siguiozits  «n  que* 
había  de  efectnafMkoeieiiioiúa  napdál.  A  la  media  han  áaauk  profan- 
damenle  mi  aDaigo,  pero  yo  no  pude  oem?  loe  ojoe  en  toda  la  nodio.  El 
wHahlado  Paco  nooeBÓ  de  tascar  en  nimiwito  bajo  de  noeetrae  vttitaiiae. 

•Amaneció  el  día  Bigmente  teanquilu  y  despejado*  Eta  uno  de  aqnelloe 
diis  del  otoño  que  taa  henñoeos  se  muestran  en  lafeiás  Andalnitfa  oobijada 
poresehermoeo  délo  qoe  no  tiene  comparación  en  dmuTerso. 

•Vestfmonos  prontamente,  bajamos  y  ▼Imoe  ya  reimidaa  á  todas  las  pa- 
iSDlelas  que  nos  estaban  esperando. 

'  «  Aquel  dia  costeaba  loe  gastos  el  padrino  del  novio,  el  anterior  lo  hizo 
ei  de  la  novia,  en  cuya  casa  habíamos  dormido. 

«Todos  los  hombres  teman  puestas  sus  nuevas  capas  de  paño  azul  y  cai- 
potes  de  monte,  scf^uu  sus  lorttinas,  y  las  mugeres  oslaban  cubiertas  con 
SUS  mantillas  de  franela  negra  guarnecidas  de  anchas  cintas  de  felpa. 

«Inútil  creo  decir  que  la  capa  del  oovio  era  ikmaate  y  la  mantilla  de  la 
novia  se  estrenaba  aquel  dia. 

«Tan  hiego  como  llegamos,  nos  pusimos  en  camino  hácia  la  iglesia. 
Rompían  la  marcha  los  parientes,  continuaban  los  novios  y  la  cerrábanlos  , 
padres  y  paiirmos.  De  esta  suerte  penetramos  en  el  templo,  donde  se  veri- 
ñcó  la  ceremonia  que  duró  mas  de  una  hora,  pues  era  corto  de  vista  el  cura 
y  deletreó  la  sublime  epístola  de  San  Pablo  mas  de  cinco  veces. 

«Terminada  la  ceremonia,  volvió  á  ponerse  en  movimiento  la  proce- 
sión, tomando  la  ruta  de  la  casa  en  el  mismo  órden  que  vino;  adicionada 
con  las  respetables  personas  del  cura  y  del  sacristán.  Alli  llegados,  se  pos- 
traron los  novios  de  hinojos  ante  sus  respectivos  padres,  de  loe  que  recibie- 
ron la  implorada  bendición. 

«Tocó  el  turno  después  álas  feücitaciones  y  todos  los  parientes  y  oonTÍ- 
dados  iban  llegando  uno  á  uno  áloe  desposados  y  diciendo: 
— {Que  sea  por  muchos  aüosl 

«A  lo  que  contestaba  Juan  con  una  dulce  sonrisita  eslirándoseel  almido- 
Mdo  cuello  de  la  camisa,  y  la  novia,*,  pero  la  novia  nada  contestaba  con- 
tentándose con  mirar  fijamente  al  que  llegaba,  quien  después  felicitaba  al 
padve  de  tf^  al  do  sUs»  madras  de  ambos»  i  todos  los  parientes,  á  loe  padi^ 
nos,  y  basta  yo  mismo  tave  que  darme  por  felicitado,  sa«m  iqueaoom- 
pa&aba  á  uno  de  loe  padrinos^  AqueUo  eiauna&UeitaoiongciiMial,  que  tenia 
inai  de  no  acabar  en  loda  la  mañana,  ú  él  amigo  Paco  noluibieBe  hecho 
«onar  entonoea  lea  tripas  de  en  estromento. 

cHohonn  ralo  de  baile  en  el  que  lucieron  sus  euerpoa  loe|noevoB  eapo> 
ioi»ai  8ir?i6  un  espléndido  desayuno  que  fué  despabilado  con  la  miama 


Digiiizeü  by  Google 


S8d  RBCtlCRDOS  OE  UN  VUOB. 

^6tÉáM  qoela  oena  de  la  víspera,  y  entre  el  niandeo,  él  amigD  Pttn  y 
una  bota  de  Tino  qae  no  oesaba  de  circular  entre  loe  presentes,  se  pssA  h 
maftsna.  Llegó  latsidey  despoeé  de  la  comida  de  ordenansa,  ToMeran  á 
repreeentarse  las  escenas  de  la  víspera,  y  oon  ellas  mis  angnstiaa  y  aho^. 
Quiso  mi  pésima  estrella  que  sin  aperdliirme  siquiera  de  ello,  me  eolomss 
en  el  mismísimo  sitio,  ee  decir,  debajo  del  cons^ido  melón,  que  (oossma- 
lavillosa)  continuaba  aun  columpiándose.  La  sala  iba  llenindose  de  genis 
en  tal  grado,  que  hubiera  temido  su  hundimiento  á  no  baUarse  en  mi  piso 
bajo.  Volyieron  á oírse  loe  pelotasos  é.  la  ventana,  y  yo  embutido  éntrelas 
piernas  de  un  jayán,  estaba  ansioso  de  volver  á  dr  nombrar  ft  mi  amigo 

«Ya  no  se  bailaba;  todos  estaban  cansados  de  tantos  brincos  como  habian 
dado,  pero  el  eUrri,  ekkti  prosegtda  impasible. 

«Apretados  codo  con  codo,  pierna  con  pierna,  por  delante,  por  detrás, 
y  por  todas  las  partes  del  cuerpo,  estábamos  los  concurrentes,  respirando 
una  atmósfera  que  bien  pudiera  dividirse  en  rebanadas:  aquello  era  insu- 
írible.  Dispuesto  estaba  á  salir,  pero  mas  fácil  hubiera  sido  hacerlo  por  el 
lecho.  En  aquella  angustiosa  situación  y  sin  cesar  de  mirar  de  reojo  hácia 
el  techo,  oií»o  un  graude  ruido  en  la  calle,  seguido  de  ehééé  que  exhalaba 
una  turba  de  muchachos,  y  al  mismo  tiempo  repitieron  varias  voces  en  la 
sala. — ¡Ya  están  ahí!  ¡Ya  están  ahit 

«Este  incidente  me  hizo  olvidar  por  un  momento  mi  Lerribie  posición, 
y  aguijonr  i  lo  por  la  curiosidad,  pregunté  á  un  hijo  del  pueblo: 
— ¿Quién  viene? 

—Toma,  jlo:^  romi'í1i;iiites!  pues  qué,  ¿no  lo  sabia  su  merct? 

«Sorprendióme  notíil llámente  esta  noticia  porque  nada  me  había  dicho 
nú  amigo  y  me  dispuse  á  participar  de  la  diversión. 

«Todas  las  miradas  se  Bjaron  ansiosas  en  la  puerta;  siguieron  las  mías 
la  propia  dirección,  pero  nada  alcanzaron  á  ver,  si  no  un  cxjnfuso  movi- 
miento entre  mas  de  treinta  personas  que  obstruían  el  paso;  al  cabo  de  cin- 
co minntoe  rehizose  ta  gente,  sentáronse  todos  en  el  suelo  y  en  un  circolo 
demedia  vara  de  circunferencia,  dejóse  ver  un  homltre  como  de  unos  cua- 
renta afiOB.  Su  rostro  enjuto,  peque&o  y  de  un  color  perfecto  de  aceituna, 
estaba  sembrado  de  loe  infernales  hoyos  de  las  viruelas.  No  tenia  pelo  de 
barba,  pero  barba  parecía  á  cierta  distancia,  unas  sombras  chinescas  de 
muy  subidas  tintas,  que  rodeaban  de  oreja  á  oreja  la  parte  inferior  de  su 
tos¿o*  De  sus  pequefkos  ojos,  hablan  desertado  las  pestafkas,  pero  en  sa 
lugar  aparecia  un  vistoso  y  abrillantado  galón  de  color  de  vosa,  qne  daba 
vUa  demh*  Su  boca,  que  bieu  pudiera  colocarse  en  los  serpentones  dalas 
bandas  de  la  milsifia  mÜitar,  estaba  flanqueada  por  dos  ioeetones  ^  n  fwfr 
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boqueras,  que  á  ser  de  otra  sustancia  harían  nn  magnifico  papel  en  las  pul- 
seras de  una  señora:  su  nariz,  era  media,  pues  scltud  me  Jijeron  luego,  se 
liabia  comido  la  otra  mitad  un  perro  dogo  que  siempre  tenia  consigo,  en 
un  momento  de  voracidad  canina.  Y  aqui  no  puedo  menos  de  llamar  la 
atención  de  las  jóvenes  señoritas,  sobre  este  delicado  puü Lo,  para  que 
se  precavan  en  lo  sucesivo  tanto  de  los  doguitos,  como  de  los  americanos,  y 
caiia  \  ez  que  vayan  á  posar  sus  rosados  lábios  en  los  vellones  de  estos  ani- 
*  maíllos,  se  acuerdan  de  las  narices  del  pobrecito  comediante,  que  se  llama- 
ba el  tio  Pelendengues  Su  vestido,  y  vuelvo  árai  historia,  se  componía  de 
una  zamarra  que  por  sus  muchos  lunares,  aunque  sin  pelo,  causarla  en- 
vidia á  mas  de  una  morena;  nn  pantalón  pardo,  faja  encarnada,  y  por  fin 
y  remate,  un  alicaído  sombrero,  en  cuya  copa  se  erguía  una  famosa  pluma 
de  ganso. 

«No  era  cómico  de  profesión,  pues  perienecia  á  la  noble  cofradía,  cuyo 
patroa  es  San  Crispin;  pero  desde  antes  de  su  desgraciado  acontecimiento 
narigal,  habla  dado  muestras  de  su  precoz  talento  artislico,  y  en  el  dia  era 
simplemente  lo  que  se  llama  un  aficionado. 

«Visto  ya  este  actor,  esperaba  con  impadenoia  la  llagada  de  los  demás, 
paro  ningún  otro  se  dejó  w  en  el  ledondel. 

•El  \io  Ptkndenffues  se  sonó  su  parte  de  naris  con  el  paüuelo  de  loe 
tioGo  pióos  (pie  limpió  después  en  el  reverso  de  sn  pantalón;  lustroso  ya 
por  taho  ttáél kgar,  se  qoitóel  sombrero,  dejando  ver  una  entrecana  cabe- 
llera, con  mas  remolinos  que  las  lanas  de  nn  camero  burdo,  ¿donde llevó 
ambas  manos  en  figura  de  escardillos,  y  luego  que  hubo  eecardado  A  su  ear- 
bor  aquella  descuidada  basa  de  hortigae,  toItíó  A  encasquetarse  su  sombre- 
ro y  dijo  Ala  concurrencia  con  una  vos 
boto  ni  ceremonia: 

-*E1  lío  Smuu  no  vendrA  jaste  dentro  de  un  ralo;  tani  niientras«  yo  me 
encargo  de  bablar  también  por  ól  en  el  pasillo  de  Antón  Rapao  que  tttilar- 
mos  preparao  para  eaoomeniar;  y  IsAmo  esto  y  mas,  jaié  yo  de  buena  gana, 
porque  heMo  mi  palabra  y  peque  no  aguarden  mas  las  mosuelas  arrobe* 
les  que  ende  aquí  me  jaoen  tilín,  tUin...  ¡Ayl 

«Este  grosero  chiste  fué  ie<ábido  con  mil  gritos  de  entusiasmo;  hubo 
después  un  grande  ailendo  y  el  nuevo  Taima,  poniendo  los  ojos  en  blanco 
y  dirigiendo  A  la  derecha  ambas  manee  como  si  fuese  A  pillar  alguna  cosa, 
esclamó  con  acento  alegre: 

— Toy  aunque  la  noche  oietua 
áeumplir  mi  obUgadon. 

«Luego  se  volvió  hacíala  iz(¡uicrda,  y  cerrando  un  ojo,  atipiaudo  su  ti-*. 
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pl^Tozyponifliidohiboataertat  sinánda  pafafigonr  otn  penanft«  m 
eontestal»  trágicamente  aprotamlo  los  puftM  y  egitándoM  violealaiiMnle* 

— |Y  yo  b'isco  un  bodegón 
doñdAgitiam  aiadunl 

«De  estemodo,  volviéndose  continuamente  á  derecha  é  izquierda,  cer- 
rando y  abricudü  los  ojos,  haciendo  gestos  y  accionando  con  los  brazos,  el 
cuerpo,  y  hasta  con  los  pies,  se  dijo  él  solo  todo  el  magiutico  pasillo,  si 
bien  se  lüLerrurapió  á  la  oiitad  por  uu  momento;  y  fué  el  cuso  que  una 
de  las  veces  que  agitaba  al  aire  los  puños  y  cerraba  ios  ojos,  descargó  un 
tremendo  pufietazo  sobre  la  cabeza  de  uno  de  los  que  estaban  nmy  próxi- 
mos á  él.  Este,  que  era  un  mozo  robusto,  colorado,  que  llevaba  nn  ;:ruefio 
garrote  de  encina,  v  que  habia  bebido  mas  de  lo  regular,  amosLazado  con  el 
dolor  que  sentiría  y  las  nsas  que  produjo  el  golpe,  euarl  ioló  su  palo  ame- 
n:\z;in(ioal  farsante,  que  <íe  apresuró  k  darle  mil  disculpas,  con  las  que  con- 
siguió aplacar  aln^im  Uinloel  justo  enojo  del  aporreado  jayán. 
— Amigo,  to  esto  son  cosas  de  la  comedia.  Ir  dijo  uuo  del  lado. 
—•¡Toma  melones!  contestó  el  ofendido;  si  rae  querrá  oste  lar  á  mí  lo  que 
es  la  comedia.  Mas  é  mil  veces  he  estao  en  el  ireato,  y  ea  Jamás  ie  haa  pe- 
gao  á  naide.  Con  que  á  otro  perro  con  ese  güeso. 

«No  tuvo  mas  resultado  el  lance.  La  representación  continuó,  y  al  finsd 
sudaba  el  actor  doble  por  la  frente,  los  ojos  y  naEioes;  de  tal  modo  había 
4iecho  trabucar  á  los  órganos  de  su  cuerpo. 

«Acabó  el  tio  Pelendengues  oon  el  mismo  silencio  que  babia  empesa- 
do.  Nadie  dijo  una  palabra;  pero  esto  no  airedió  al  aficionado,  que  aooe- 
tnmbrado  sin  duda  á  trabajar  ante  un  público  semejante,  se  disponía  á  pío- 
segniFt  pero  de  muy  distinta  maneta,  pues  la  llegada  del  t»Bmu,  biso  es- 
perar mas  novedad  en  el  espedácnlo, 

tEl  Uo  Ranas,  em  un  hombre  muy  aho,  muy  seco,  y  muy  féo;  annqne 
na  oon  las  partlculaiidades  que  su  oompa&ero;  tenia  una  soberbia  yos  ds 
bajo,  y  cantaba  en  la  iglesia  los  dias  solemnes,  siendo  á  la  vei  cariioneroy 
acaneador  de  comestibles;  iba  mlido  de  patio  pardo,  botines  de  idem,  y 
abaicaa.  El  sombrero  era  viejo,  piramidal  y  de  alas  Tudtas.  Llevaba  &ja 
encamada,  y  atravesada  en  ella  por  la  cintuia,  una  nudosa  vara,  según  es 
uso  de  todos  loe  arrieros. 

«Se  estuvieron  bablando  un  rato  en  secreto  ambos  actores,  deliberan- 
do sin  dndaaeerca  de  lo  que  itian  á  poner  eñ  escena.  Gonduida  que  fué 
aquella  pequeña  pUtica,  el  üo  Pelendengues  volvió  á  dirigirse  al  respetable 
auditorio. 
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---iSslumstseTaájaMrelgnnpuUIodeéLGidGiiiqp^^  Don  Ro- 
diigo  del  Vivar.  Yo  jago  da  rey,  y  el  líb  Mm»  al  traidor. 
—Con  tal  de  que  no  haya  metioaiii  aacaos,  estamos  oorrientes,  oootestó 

el  de  la  gniesa  tranca. 

«Pusiéronse  frente  á  frente  los  actores,  retiráronse  uno  de  otro  todo 

10  mas  que  pudieron  ,  se  miraron  fijamente,  y  al  ir  el  tío  Ranas  con  un 
arranque  digng  de  Üleiü  á  hiiicaniti  de  ixidilias  á  ios  |)ies  del  rey  Alfonso 
diciendo: 

don  Rodrigo  de  Vivir 

no  puedo  proseguir. 

«Al  tiempo  de  doblar  el  cuerpo,  la  vara  que  llevaba  por  detrás,  fué  de- 
recha á  introducirse  en  la  nariz  del  hombre  del  anterior  altercado,  que  no 
entendiendo  aquellas  bromas,  y  creyéndose  ofendido  por  segunda  vez  se  le 
subió  la  sangre  &  la  cabeza,  en  donde  ya  lo  habia  hecho  el  vioo,  y  descargó 
tan  furibundo  garrotazo  oobre  las  espaldas  del  Cid,  que  sin  gana  fué  &  be- 
sarlos pies  del  rey  Alfonso. 

^¡Andar,  taimaos!  que  yo  sus  easeOaré  á  jacer  pasos  como  Dios  ^ 
manda. 

ttY  oontínoó  aporreando  al  Cid  y  al  rey  muy  á  sa  sabor. 

«Los  que  estaban  en  el  suelo  se  levantaron  en  un  momento;  las  muge- 
mscliülatMUi,  gritaban  los  chiquillos,  preparábanlos  hombres  sus  garrotes,  • 
pedían  bvor  los  malaveniiirados  comedíanles,  la  duefia  de«  la  casa^  se  dea-» 
gaftítaba  gritando  ib^ns,  y.enmedío  de  esta  algazara,  salía  vibrante  y  sono- 

11  la  TOE  del  apal^or  del  Cid  diciendo: 
—¿Pensáis,  tunantes,  que  no  be  estado  en  éltreato? 

<Y  para  colmo  de  desdichas,  mmbaion  en  aqnel  momento  mis  oídos  á 
impulsos  de  un  báibaro  golpe  que  sentí  en  mi  cabesa. 

*-Jf tfsrprs  «lí  Awims;  esdamé  llevándome  la  mano  á*la  parle  dolorida^ 
y  creyendo  que  se  desplomaba  el  edificio  sobre  nosotros... 

•No  fué  él  edificio,  pero  si  el  inquieto  melón  pajizo,  que  no  llevatíamal 
testeiazo  en  aquella  confusión,  á  Juzgar  por  las  consecuencias  harto  péli* 
groeas  para  mi  BOca. 

— ¡Salgamos,  salgamoe  pronto  de  aqui,  que  me  muero!  dije  cogiéndola 
mano  de  mi  amigo;  y  después  de  no  pocos  estrujones,  golpes  y  demás  fruta 
de  estos  momentos,  logramos  ganar  la  puerta,  salir  á  la  calle,  y  subir  en  el 
carruage  que  nos  trajo,  molidos,  cansados,  aburridos,  y  lo  que  es  auii  peor, 
can  un  agudísimo  dolor  en  la  paxte  bupenor  de  mi  cuexpo. 
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«ITm  Ugmfiu  él  mcnto,  frtdpüada  kmia  U  tartana  de  mi  amigo  y  aoloal 
cabo  de  un  buea  lalo,  diijamoa  de  oír  la  vos  aguda  y  penelrante  de  la  vieja 
qae  gritaba  &  nuestra  espalda:  ¡Hof  «tt  i  Aigstl 

«d)el  resultado  que  tuvo  la  Idgica  contundeote  del  patán,  no  puedo  im- 
poner por  ahora  á  mis  lectores,  porque  ni  be  vuelto  al  pueblo,  ni  visto  á 
mi  amigo,  pero  lesaseguro  firmemente  que  si  me  diesen  á  escoger  entre 
subir  en  el  Eolo  de  Montemayor  (si  &  subir  Uega  él  Eolo)  6  verme  en  otra 
fiesta  como  la  [que  imperfectamente  acabo  de-  tnuar...  me  decido...  por 
aquella  de  mis  lectoras  que  me  haya  leído  sin  boetesar...  ¿pido  acaso 
mudio?...» 


CAPITULO  XXIV. 


Aloalá  U  BeaL--La  Peña  de  Martoo.-^aon. 

* 

Saltillos  por  ün  de  la  hermosa  Granada  en  dirección  de  Jaén  á  caba- 
llo, y  después  de  andar  ocho  leguas  nada  cortas,  llegamos  algo  cansa- 
du^ála  ciudad  de  Alcalá  la  Ueil,  que  ya  ppi  leiuM  e  á  la  pn^vincia  de  aqnel 
.nombre,  y  (jue  mertíció  de  los  reyes  Ca  10 lico>  li^s  pitnijiiisos  diclados  de 
Muy  noble  y  muy  leal,  Hace,  (fitardia  y  defendí  miento  de  /o^  remos  de  Cfi<t¡- 
Ua.  Hállase  situada  ealre  dos  moules  llamador  la  }í\A'i  y  Cruces,  Debió 
su  fundación  á  los  moros  que  la  dieron  el  r.oniljrc  de  Al- Kalaath  ,  que 
quiere  decir  fortaleza  ó  castillo  y  luego  se  le  anadió  el  dictado  de  fíen— 
Zaide  que  era  el  nombre  de  uno  desús  poseedores.  En  1313  la  conquis- 
tó Alfonso  Vill  el  Bueno,  y  dió  su  dominio  á  la  órden  de  Galalrava,  mas 
habiendo  caido  de  nuevo  en  poder  de  los  sarracenos,  fué  reconquistada  por 
dos  veces  por  el  rey  San  Fernando.  El  afio  1266  tuvieron  aquí  una  entre- 
vista, y  firmaron  un  tratado  de  paz  y  amistad  Alfonso  X,  llamado  el  Sábio, 
y  él  rey  de  Granada.  Durante  la  lurbulenUi  minoxia  de  Alfonso  XI,  volvie- 
roo  á  posesióname  de  Alcalá  los  moros,  pero  He  jado  aquel  monarca  k  la 
edad  madura  la  restauró  por  última  vez  en  1341,  aumentó  su  población  y 
mudó  su  sobrenombre  de  Ben-Zaide^  en  el  que  lleva  hoy.  Por  la  situación 
de  asta  ciudad  en  el  país  disputado,  sufrió  varios  sitios  de  los  granadinos,  y 
fió  muchas  veces  taladas  sos  campiñas;  mas  en  1 472  sus  vecinos  seembos- 
caion  y  denotaron  completamente  un  ejército  de  aquéllos,  y  se  apodemon 
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de  ta  estandarte  (1).  Femando  el  GatAlíoo  reonió  en  Alcalá  ma  huestes  en 
148S,  paia  k  «uropafla  de  Andaincia,  y  en  1491  permaneció  en  ella  la  reina 
doña  Isabel  con  su  familia  por  algua  tiempo*  Las  armas  de  esta  dudad  son 
una  llave  de  oro  en  campo  rojo  con  nna  oda  dé  caslUlos  y  leones. --Hay 
dos  parroquias,  y  en  la  denominada  Sania  María  la  Mayor ^  está  estableci- 
da la  abadía  vere-nuliius  ix>n  diócesis  propia,  erigida  en  1340  por  el  rey 
Conquistador,  y  servida  por  un  abad  antes  railrado  y  ahora  obispo  en  pro- 
piedad, y  un.  iiLHiieroso  clero.  Ilabieado  sido  reducido  á  ceinzas  el  suntuoso 
y  elegante  templo  construido  en  el  siglo  XVI  por  Diego  de  Siloe,  en  la  guer- 
ra ae  la  mdependencia,  fué  trasladada  la  parroquia  abacial  á  la  iglesia  de 
los  terceros  de Sau  Francisco  donde  permanece  (2).  Ladra  parroquia  que 
■lene  el  nombre  de  Sanio  Domingo  de  Silos  y  que  está  estramiiros,  fué 
anibien  fimdada  por  Alíonso  XI  en  memoria  de  haber  conquisUido  en  el  día 
de  sanio  los  arrabales  de  la  ciudad,  pero  nada  ofrecen  digno  de  aten- 
ción. No  asi  la  ermita  de  las  Angustias  situada  en  el  centro  de  la  ciudad, 
y  de  planta  ehptica,  que  es  de  fábrica  moderna  y  de  buena  arquitectura, 
aunque  la  portada,  por  sus  mezquinas  proporciones,  no  entra  en  armonía 
cou  lo  restante.  Además  de  muchas  ermitas,  de  las  que  subsisten  algunas, 
hubo  eu  Alcalá  la  Real  cuatro  convciatos  de  frailes  y  aun  están  en  pie  dos  de 
monjas.  En  el  ütulado  de  la  Trinidid,  se  custodia  con  especial  veneración 
cierta  efigie  de  gran  méñto  que  se  dice  aparecida  y  que  representa  al  niño 
Jesús  recien  nacido,  en  un  relicario  de  plata  ornado  con  piedras  preciosas* 
De  los  edificios  civiles  solo  merece  mención  la  casa  de  ayuntamiento,  que 
data  del  reinado  de  Felipe  Y,  y  en  la  que  hay  una  torre  con  el  reloj  de  la 
ciudad  que  es  nno  de  los  mejores  de  Espada:  el  hospital  civil  y  el  palacio 
abacial.  Los  paseos  son  poco  notables  á  escepcioo  del  llamado  de  los  ArcM, 
que  está  á  la  salida  para  Granada. 

Al  día  siguiente  continuamos  la  ruta  por  un  camino  qne  antas  fué  car- 
retera y  ahora  solo  de  henaduia,  y  á  las  tres  leguas  encontramos  la  villa 
de  Alcaodete  donde  hicimos  nueeira  parada  para  comer.  Se  alza  esta  and- 
qoisima  población  dentro  de  un  triángulo  formado  por  tres  montas,  y  hay 
Olio  de  estos  en  el  centro,  donde  se  ven  los  vestigioe  de  una  antigua  forta- 
leta  que  fué  el  núcleo  de  la  pobladon.  El  origen  de  esta  se  remonta  á  épo- 
cas muy  lejanas  y  PUnio  k  da  el  nombre  de  Undikmtm,  Loe  moros  la  11a- 
wasmAIgmdakt  de  cuyo  nombre  se  denva  él  actual.  Fué  restaurada  en 


(V)   Se  conserva  hoy  en  el  ayiintamienlo. 

(2)  £^Ul  hermosa  iglesia  tíetiL'  cíncuenlay  cinco  v.ims  de  largo  por  doCS  de  anclio.  Stt 
altares  soa  eu  número  de  catorce  y  su  torre  es  uoUible  |K>r  su  esbeltez. 

■acmDos.  TOMO  ii,  30 
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1210  por  San  Femando  qae  k  donó  á  la  ófden  de  Galatnmi,  peto  tolvió  al 
poder  de  los  moroe  por  dos  Teoeá  hasta  que  fué  definitivamente  oonqoista- 
da  6  incorpoiada  á  la  corona  de  GasttUa,  por  el  iulknte  don  Mro,  hennano 
de  Fernando  VI  el  Smfksaéo,  el  afto  13 12.  A  principios  de  1 408  sufidó  es* 
ta  villa  no  apcetaJo  asedio  que  la  puso  el  ruy  de  Granada  con  un  grueso 
ejército,  pero  se  defendieron  valerosamente  sus  vecinos  mandados  por  Mar- 
tin Alonso  de  Montemayor,  á  quien  justamente  se  concedió  el  señorü)  de 
Aleándote  que  poseyeron  .sus  descendientes,  que  Garlos  V  erigió  en  conda- 
do y  que  hoy  posee  el  duque  de  Frías.  En  la  guerra  contra  Napoleón  fué 
esta  lilla  la  primera  de  Andalucía  que  envió  sus  vecinos  á  Despefiaperros 
contra  los  invasores. «^En  su  escudo  de  armas  pbta  una  cruz  de  Calatmva 
y  el  lema  Tú  en  ella  y  yo  por  «l/!s.— Tiene  dos  parroquias,  de  Jas  (}ue  la  ma- 
yor con  advocación  de  Santa  María,  es  uii  templo  notable  por  su  estension, 
buena  arquitectura,  ricos  ornatos  y  vasos  sajírados,  varias  ermitas,  dos  con- 
ventos de  monjas  y  olrus  dos  que  fueron  de  reli-iiosos,  destinado  el  uno  á 
hospital  y  el  otro  á  iuciusa.  Hay  Uimbieu  uua  buena  casa  consistorial  y 
una  pla7a  de  toros. 

Aquel  diu  hiciuios  noche  en  Martos,  rpiR  disUi  solo  tres  leonas  de  AlQau- 
det  ?,  y  que  est;i  edificada  en  un  cerro  y  á  la  falda  de  la  elevada  y  famosa 
pena  de  su  nombre,  que  forma  como  una  gran  pirámide  cónica  en  cuya 
cúspide  h'ibo  un  rastillo  inespuenable.  También  en  el  otro  monte  en  que 
^tá  la  población^  hay  otro  castillo  antijj^uo  arruinado.  Las  calle?  son  estre- 
chas, costaneras  y  sinuosas,  pero  la  plaza  principal  es  llana  y  cuadrada. 
Bn  ella  figuran  la  casa  de  ayuntamiento  y  la  iglesia  de  Santa  Marta,  y  está 
adornada  con  árboles,  asieatos,  faroles  de  reverbero  y  una  fuente  do  sal- 
tador  eu  el  centro. 

M  .rtos  es  una  de  las  poblaciones  de  la  Espafia  primitiva ;  se  llamaba 
Tueci  y  era  una  de  las  ciudades  de  los  Turdulot,  £1  denodado  Virialo  se  pose- 
alonó  de  ella  y  la  dejó  guarnecida,  lo  que  fué  causa  de  sitiarla  los  romanos 
que  al  cabo  la  tomaron  entregándola  ai  pillage  y  dando  muerte  á  diez  mil 
hombres.  En  tiempo  de  Augusto  se  avecindaron  en  Tucci  muchos  soldados 
de  la  legión  didm  freUnteqw  em  Gemella^  y  se  elevó  esta  ciudad  á  colo- 
nia inmune,  llamándose  Av^nito  Gmella  y  obteniendo  el  privilegio  de  batir 
moneda.  Durante  la  dominación  goda  fué  condecorada  con  silla  epieoopal. 
Gayó  en  poder  de  loa  moros  poco  deepues  de  la  llegada  de  estos  á  Andalncfa 
y  desde  entonces  suena  con  el  nombre  que  hoy  lleva,  cuya  verdadera  etí- 
mologia  es  desconocida*  En  1225  fué  Martos  conquistada  por  San  Fernán^ 
do  y  concedido  su  senorio  á  los  caballeros  de  Galatrava.  £1  mismo  monarca 
recibió  en  esta  villa  al  wali  de  Baeza,  que  con  veinte  mil  infonies  y  tres  mil 
eainllos,  pasó  á  visitarle  y  á  celebrar  un  tratado  de  pas  el  ano  1226,  y  en 
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1238  fué  sitiada  por  el  walí  de  Arjcoa,  á  quien  hicieron  retirar  Diego  Pérez 
de  Vargas  y  Alfonso  Tellez  de  Meneses.  Mas  el  suceso  que  dió  mayor  nom- 
bradla á  la  población  que  nos  ocupa,  fué  el  emplazamiento  del  rey  de  Cas- 
lilla  don  Fernando  IV,  cuyo  ostraúo  acontecimiento  refieren  asi  nuestras 
crónicas. 

Corría  el  afto  1312  cuando  aquel  monarca  llegó  con  su  córte  y  tropas  á 
Marios  con  objeto  de  auxiliar  á  su  hermano,  el  infante  don  Pedro,  que  á  la 


cabeza  del  ejército  fuera  sobre  Alcaudete.  Agitóse  entonces  la  causa  en  ave. 
riguacion  de  los  asesinos  de  un  caballero  llamado  Benabides  que  fuera  muer- 
to violentamente  en  Palencia  al  salir  del  palacio  real.  Recayeron  las  sospe- 
.  chas  en  dos  nobles  hermanos  comendadores  de  Calatrava  y  residentes  en- 
tonces en  Marios,  llamados  don  Pedro  y  don  Juan  Alfonso  de  Carbajal.  El 
rey,  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años  y  á  quien  los  cronistas  llaman  valien- 
te, afable  y  justo,  era  algún  tanto  arrebatado,  y  sin  haber  justificado  el  he- 
cho cual  la  gravedad  del  caso  lo  exigia,  y  abusando  de  la  autoridad  y  la 
fuerza,  hizo  prender  á  los  dos  presuntos  reos  y  mandó  precipitarlos  desde 
lo  alio  de  la  peüa  que  domina  á  Marios.  Protestaron  los  desdichados  Carba- 
jales  su  inocencia,  invocaron  la  justicia  y  las  leyes,  pero  todo  inútilmente, 
pues  fueron  conducidos  al  suplicio.  En  el  mismo  instante  en  que  iban  á ser 
despenados,  dijeron  en  alta  voz  que  apelaban,  de  la  injusta  sentencia  del 
rey,  á  la  sentencia  de  Dios,  y  que  le  emplazaban  para  dentro  de  treinta  dias 
á  que  compareciese  ante  el  tribunal  del  rey  de  los  reyes.  Desprecióse  por 
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•ntoiicw  tan  eslfafla  dtacion,  pero  aun  los  meni»  pnooapados  Húbiflroa  de 
horrorisane  al  verla  camplida  exactamente.  Hallábase  él  ley  eo  Jaén  el  jue- 
ces 7  de  setiembie,  día  sn  que  se  eomplia  el  terrible  emplañoniento,  y  hs^ 
biendo  comido  oon  buen  apetito  se  retbró  &  donnir  la  siesta.  Estrafiando  los 
cortesanos  tardase  en  despertar  mas  de  lo  de  costumbre,  faeron  &  su  lecho 
y  le  encontraron  muerto.  Por  eso  la  historia  le  llamó  Femando  el  EmplatO' 
do  {\).  Dos  años  después  aconteció  lo  mismo  con  Felipe  el  Hermoso^  rey  de 
Francia,  y  el  papa  Clemente  V  que  murieron  en  el  mismo  plazo  que  les  se- 
fialaron  desde  la  hoguera  los  caballeros  templarios.  í'on  este  ¡nolivo  dice  el 
erudito  P.  Duchesne  en  su  historia  de  Esparta.  «<l*udiérause  atribuir  estos 
tres  sucesos  al  acaso,  si  el  acaso  en  la  signiOcacioa  que  le  da  el  vulgo  no 
fuera  una  quimera,  hiendo  en  la  realidad  una  de  aquellas  disposiciones  que 
derivan  todo  su  impulso  de  la  Divina  Providencia.  Lo  mas  plausible  que  se 
puede  alegar  para  disminuir  el  horror  de  estos  aronlecinnentos,  essuponer 
que  aunque  Dios  retiró  del  mundo  á  estos  tres  príncipes  cuando  se  cumplió 
el  término  de  su  citación-,  no  fué  por  respeto  áella;  pero  es  preciso  confesar 
que  una  concurrencia  de  circunstancias  tan  puntual  y  precisa,  ejecutada 
para  la  admiración,  da  luj^'ar  A  creer  que  se  vale  Dios  de  ejemplos  de  tanto 
ruido  para  advertir  á  los  j  ueces  de  la  Ueira  que  no  deben  decidir  con  lige- 
reza de  la  vida  de  los  hombres.» 

Después  de  la  muerte  de  los  Carbajales,  nada  notable  encontramos  en 
labistoría  de  Martes,  mas  que  el  saqueo  y  destrucción  que  sufrió  en  1319 
por  el  rey  de  Granada,  salvándose  los  habitantes  que  se  fortifícaron  en  la 
pefla* — El  escudo  de  armas  de  esta  villa  es  á  cuarteles;  en  el  primero  se  ve 
la  cruz  de  Galatrava,  en  el  segundo  un  castillo  sobro  un  peflaaco,  en  el 
tecoero  un  dragón  y  en  el  cuarto  un  acetre  ó  caldero  con  hisopo. 

Los  piindpalss  e<|ificios  de  Biartos  son»  la  cárcel,  donde  está  también 
el  ayuntamiento  y  en  el  que  se  conservan  varias  lápidas  con  inscripciones 
romanas  y  otras  del  tiempo  de  Felipe  II  en  que  se  construyó;  la  antigua 
parroquia  de  Santa  Haria  de  la  FiÜs»  donde  w  -  venero  con  especial  devo- 
ción la  efigie  de  este  título»  y  cuyo  templo,  quédate  del  siglo  XIII,  consta 
de  tres  naves,  y  la  real  parroquia  de  Santa  Marta.  En  esta  se  ve  la  sepul* 
tura  de  los  Cterto/s/u  con  una  lápida  en  qne  se  grabó  el  epitafio  signiente: 

Alio  1310  (2):  por  sminM)  M  rtff  don  Finmdo  dn  CútUUa  ti  Emfktad»^ 


(1)  Et  fecundo  escritor  Bretón  de  los  Herreros»  escribid  un  drama  con  este  título  que 
tiene  por  asunto  este  rarísimo  acont'vi'nif^nloqtK»  refieren  unánimes  nuestras  hislorias. 

^t)  Esta  fecha  está  errada,  pues  tocias  las  crónicas  rctterea  el  emplazamiento  y  muerte 
de  Femando  IV  «u  mi. 
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mtñéaiom  de  MOrota^  y  se  stpuUarm  m  ntt  mUierro,  Den  bm  i»  Moy  y 
il  Uemeiado  QumianiHa,  caballeros  del  hábito,  visitadores  gmerak»  i»  itUforH» 
do,  mandaron  renovarles  esta  memoria  ^  año  1591. 

También  hay  en  la  citada  parroquia  una  capilla  de  la  ilustre  familia  da 
Escobedo  de  la  que  salieron  mudaos  y  distiníriiidos  personages.  Ade;ii;is  de 
las  parroquias  referidas,  hay  otra,  que  como  estas,  pertenece  al  Lerrilono 
de  la  órden  de  Calalrava,  y  existen  dos  conventos  de  monjas,  otro  que  fué 
de  religiosos,  y  cimtro  ermitas.  Entre  las  varias  fuentes  que  hay  distri- 
buidas por  la  villa  debemos  nombrar  la  denominada  Nueva,  aunque  cons- 
truida en  el  siglo  XVÍ,  que  es  de  piedra  de  sillería,  de  suntuosa  construc- 
ción y  adornada  con  escudos  de  armas.  Marios  celebra  una  feria  y  mercado 
anual  por  el  mes  de  agosto,  que  dura  tres  dias,  y  es  cabeza  de  nn  partido 
que  comprende  diez  \allas  y  algunos  cotos  y  cortijos.  Lns  principales  pro- 
ducciones de  su  comarca  son  trigo,  cebada,  habas,  garbanzos,  aceite  y  ga* 
nado  vacuno,  lanar  y  cabrío. 

A  muy  buena  hora  llegamos  á  Jaén  el  dia  que  salimos  de  Martos,  pues 
80I0  distan  una  de  otra  estas  poblaciones  tres  leguas»  £1  reino  á  que  da 
nombre  la  primera  es  el  mas  pequefto  de  los  cuatro  en  que  dividieron  los 
moros  á  Andalucía.  La  dpocade  su  creación  es  dudosa,  pues  está  ooufundida 
en  las  continuas  revueltas  que  destrozaron  el  gran  califato  de  Córdoba  en 
los  siglos  XI  y  XII,  y  fué  incorporado  á  la  corona  de  Castilla  por  el  valeioio 
San  Fernando.  Era  su  longitud  y  latitud  de  veinte  leguas,  y  la  supeifide 
doscientas  ochenta  y  ocho.  Dividíase  en  cinco  partidos  y  comprendía  cinco 
dudades,  cincuenta  y  ocho  villas  y  trsce  lugares.  Hoy  está  enclavado  en  la 
provincia  del  mismo  nombre,  y  esoepto  por  los  confines  de  Górdoha,  le  cir* 
cnyen  montes,  siendo  de  estos  los  principales  los  denominados  de  Smm 
Manm,  Sitrra  d$  Stffwn,  de  Camkt  y  Ca6ni.  Entre  los  muchos  rioe  que 
cruian  la  provinda  debemos  mencionar  el  caudaloso  (huátípmiff,  el  Agtuh 
eiéos ,  el  Ceren^y  el  Guadum  imnot,  Salado^  Guadatimatt  fmjeAi,  éhMHlsf- 
flien,  y  Akmidiid,  Las  producciones  son  abundantes  y  variadas,  como  trigo, 
cebada,  maix,  habas,  frutas  déÜcadfaimas,  vino,  aceite,  lino  y  cáfiamo. 
Hay  también  ganados  de  todas  clases  y  casa  mayor  y  menor. 

La  dudad  de  laen  está  edificada  en  la  íaldade  uncerro  llamado  del  Gas- 
tillo,  cuya  cumbrees  peAasooaa.  En  otros  tiempos  cuando  era  mas  reducida, 
k  rodeaban  fuertes  muros,  hoy  solamente  lo  está  por  tapias  de  tierra.  Las 
calles  ofrecen  en  general  poca  regularidad  y  son  estrechas.  La  mejor  plaza 
es  la  llamada  de  Santa  Maria  que  forma  un  rectángulo  de  ochenta  y  siete 
▼aras  dü  longitud  y  cincuenta  y  dos  de  latitud,  y  en  cuyo  centro  hay  un 
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ptaeo.  Bnelk  ertán  el  palado  episcopal,  el  del  ducpie  deMontemar,  la  casa 
de  ayuntamiento  y  la  oatodral.  Bata  es  un  hermoso  edificio  de  arquitectura 
griega,  rodeado  deuoa  verja  de  hierro,  y  embellecido  cou  dos  torres  geme- 
las de  doadentOB  veinte  y  tres  pies  de  altura  que  flanquean  la  fachada  prin- 
cipal, y  varias estátuas  de  mérito,  entre  las  que  se  ve  k  de  San  Femando. 
El  interior  que  tiene  de  Ion ^^itud  trescientos  ocho  pies  y  de  latitud  ciento 
cincuenta  y  ocho,  forma  una  cruz  latina  y  está  dividido  en  tres  nares  sos- 
tenidas por  elegantes  columnas  corintias.  El  altar  de  la  capilla  mayor  se 
compone  de  tres  cuerpos;  el  primero  formado  por  ocho  columnas  dóricas, 
contiene  un  relicario  con  la  Cara  de  Diox  ó  sea  uno  de  los  tres  lieuzoh  dtí  la 
Verónica  (1),  y  encima  la  Virgen  de  la  AnUgua^  presente  del  santo  rey,  y 
que  llevaba  en  su  oratorio  de  campafia.  En  el  segundo  cuerpo,  que  pertene- 
ce al  órden  jónico,  se  ven  la  Asunción  déla  Viraren,  misterio  que  sirve  de 
advocación  á  la  catedral,  y  dos  bellas  pinturas.  En  el  tercero,  que  es  de  ar- 
quitectura corintia,  está  Jesucristo  crucificado,  la  Virgen,  la  Magdalena  y 
otras  estátuas  que  representan  la  religión  v  las  virtudes  teologales.  Siete 
capillas  ricamente  adornadas  tiene  de  cada  lado  este  suntuoso  templo,  y  en 
el  presbiterio,  que  se  eleva  sobre  un  atrio  de  tres  pies  de  elevación,  eatft  el 
tabernáculo,  aislado  como  la  Cmfeikmde  San  Pedro  en  e\  Vaticano.  Son  no- 
tables por  su  buen  gusto  y  magnificencia  la  sacristía,  sala  capitular,  y  la 
capilla  del  Sagrario  en  que  está  la  parroqaia.  Posee  esta  catedral  ricos  orna* 
tos,  vasos  sagrados  y  alhajas  de  gran  valor,  entre  los  que  sobresale  la  cus- 
todiado plata  que  seusa  en  la  festividad  del  Corpus,  y  que  consta  de  seis 
cuerpos,  obra  maestra  de  Juan  Huiz,  famoso  artífice  del  siglo  \VI,  y  una 
.  estátuade  plata  de  San  Eufrasio,  obra  del  siglo  pasado. — La  catedral  deque 
acabamos  de  hablar  fué  en  su  origen  mosquita  que  el  santo  rey  conquista- 
dor purificó  en  1246  y  dedicó  á  la  Virgen.  Derribado  este  templo  en  1368, 
se  comentó  por  varias  veces  su  reedificación,  hasta  que  á  mediados  del  si- 
glo XVI  se  dtó  principio  al  magestuosfsimo  que  hoy  exista,  que  no  terminó 
hasta  fincedel  nglo  XVU  (3).  La  iglesia  de  Jaén  no  fué  elevada  &  la  digui* 


(I)  D(c(>se  que  esta  santa  muger  al  enjugar  d  rostro  del  Salvador,  llevaba  el  lienzo  do- 
blado pn  tros  |<irles,  y  cn  lo<l.i>  (jiiedd  impresa  la  sanUi  faz.  Separadas  uquellas  se  consenan 
una  en  Koma,  olra  cn  Madrid  en  la  capilla  del  Princi|.ie  Pie  y  olra  cn  Jaén.  Esla  úlUma  se 
dice  traída  de  Roma  por  el  obispo  don  Nicolás  da  Viediiia  es  1375.  á  quien  se  la  dontf  Gre- 
gorio XI.  Ei  vulgo  de  Jaén  asegura  que  Sun  Bofrasio  montado  en  d  dlslilo  ru6  qiden  trajo 
de  Roma  esta  santa  retiquia  en  una  sola  noche.  Es  estraordinarte  la  veneración  que  ea  la 
ciudad  y  reino  de  Jaén  ae  tributa  á  la  Cara  dé  ¿H'oi,  queaolo  se  nueatra  al  pueblo  tres  ve- 
ces al  año. 

(3)  £1  atrio  y  la  capilla  ücl  bu^rario  se  acubaruu  cu  1^1 . 
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dad  de  sede  espiscopal  hasta  en  1249  en  qoe  San  Femando  tiasbdó  ¿  ella  la 
d»  Baeza,  que  conserva,  sin  embargo,  el  lítalo  do  eatedial  y  está  servida 
por  parte  del  mismo  clero  qaela  de.  Jaén.  Este  se  compone  de  un  obispo, 
ocho  dignidades,  veinte  y  cinco  canónigos,  veinte  y  cuatro  racioneros  y  el 
número  correspondiente  de  capellanes  y  sirvientes.  Esta  iglesia  cuenta  entra 
IOS  prelados  cuatro  cardeaales  y  tres  fkmosos  capitanes,  don  Aiouso  Vaz> 
qoez  de  Acuña,  dou  Gonzalo  de  Zúdiga  y  don  Rodrigo  Fernandez  de  Nar- 
vaez,  que  se  seiialaroii  eu  la  guerra  de  los  moros.  Además  de  la  catednd, 
hay  en  Jaén  otras  siete  parroquias,  que  son  en  su  mayor  parte  muy  buenos 
templos.  En  la  de  San  ildcíoiiso  exisLe  una  imágen  de  ¿^raii  devoción  titula- 
da la  Virgen  de  Ui  Capilla^  la  cual  según  las  tradiciones  populares  y  una 
información  (1),  Lajó  del  cielo,  dio  un  paseo  por  la  ciudad  y  se  detuvo  en 
el  mismo  sitio  eu  ([ue  se  laljricó  su  capilla.  En  la  pari-oquia  dn  San  Andrés 
hay  una  bellísima  pintura  de  la  Virgen  de  la  Luz,  obra  del  fatiióMj  Alberto 
Durero.  El  número  de  conventos  de  frailes  ascendió  á  diez.  H^l  de  S.in  Fran- 
cisco, ocupado  por  varias  oficinas  del  Estado,  fué  palacio  de  San  Fernando 
y  de  sus  sucesores,  basta  Pedj-u  el  Cruel  que  lo  deslinó  á  convenio.  El  de 
Santo  Domin;j()  fué  también  palacio,  primero  de  los  reyes  moros  y  luego  de 
Juan  i.  Eu  él  está  elbospicio  de  houii)res.  De  los  seis  conventos  de  monjas 
debemos  mencionar  el  de  Santa  Clara,  fundación  del  santo  rey  conquista- 
dor, el  de  Santa  Teresa,  estenso  edificio  y  adornado  de  buenas  pinturas,  y  el 
llamado  de  las  Bernardas  que  dala  del  siglo  XVII  y  tiene  una  iglesia  elegante 
y  de  buen  goslo.  Hay  muchas  ermitas  en  la  ciudad  y  sus  cercanías,  peiño 
DÍngunaofrece  nada  de  notable,  bos  prlnripales  edificios  civiles  son:  la  casa 
consistorial,  fábrica  del  siglo  XVI  y  restaurada  en  estos  últimos  años,  el  pa- 
lacio episcopal,  el  pósito,  el  teatro,  el  palacio  de  los  condes  del  Villar,  don- 
de está  establecido  el  casino,  el  del  conde  £ferzies,  y  la  casa  de  los  Masom 
donde  estos  celebraban  sus  reuniones. — Jaén  como  capital  de  provincia, 
obispado  y  partido  judicial,  es  residencia  de  todas  las  autoridades  y  ofici* 
ñas  correspondientes.  Tiene  de  población  17,387  almas,  y  lleva  por  armas 
nn  escudo  cuartelado  de  castillos  y  leones,  orlado  con  loe  mismos  atributos 
y  timbrado  con  corona  real,  merced  que  hizo  á  la  ciudad  el  rey  Enrique  II 
con  loe  honrosos  titnlos  de  Mu§  noMCf  mejf  M  guarda  |  defam  de  tot  reife» 
di  CaHilk,  Terminaremoe  nuestros.recuerdos  de  Jaén  con  una  ligera  resefia 
de  su  historia. 


(I)  Lleva  este  documenu»  la  fecha  de  10  de  junto  de  U30  y  se  guarda  en  un  nicho  con 
itijade  tiieno  frente  4  la  capilla. 
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Nada  ee  aabede  sa  origen,  y  solo  ai  que  oa  de  las  primilivaa  deEspafia. 
Llamése  en  b  antiguo  Auringia  y  Oningü,  En  tiempo  de  los  cartagineses 
en  ya  dudad  opulenta,  y  AtánM  GúgM  la  ciicundó  de  fuertes  murallas. 
En  sus  oercanias  ganáronlos  hermanos  Escipiones  una  batalla  k  los  de  Gar- 

tago,  que  perdieron  nueve  mil  hombres,  y  poco  después  la  puso  sitio  Publio 
Cormlio  Eseipwn  y  la  tomó  por  asalto.  Incorporóse  al  convenio  jurídico  de 
Ecij  i,  y  tomó  el  sobrenombre  de  Klavia  vn  honor  de  Vespasiano.  Elaüo  744 
fué  ailjujicaila  á  Ui  tribu  árabe  de  Át¿/.srní  ó  Dn^utn  déla  que  tomó  la  deno- 
miuaciúü  actual,  y  ile-^de  entonces  figura  uoiablemente  en  las  historias  mo- 
riscas. Eulas  moutauas  de  Jaén  se  reunieron  multitud  de  rebeldes  al  califa 
Ab-el-Rahman  en  781 ,  al  frente  de  los  que  se  puso  Abul-Amad,  hijo  de  Yus- 
suf»  pero  fueron  derrotados  por  aquel. 

En  ia  rebelión  del  aventurero  Hafsun,  tomó  su  partido  en  la  tierra  de 
Jaén  un  tai  Obeidala  ben  (Jmia,  qne  derrotó  é  hizo  prisionero  al  walí  ó  go- 
bernador de  la  ciudad,  llamado  Gnady  con  lo  tjue  esta  cayó  en  poder  de  los 
facciosos.  Mas  acudiendo  el  califa  Abdalá  en  persona,  restableció  su  autori- 
dad en  Jaén  y  su  tierraen980.  Poco  tiempode^pues  Ornar -ben-lí esc ham,  wa- 
lí de  Jaén,  fué  muerlo  por  el  de  Carniona  en  un  duelo.  El  Somor^  gefe  de 
unos  rebeldes  que  se  aposentaban  en  Sierra  de  Elvira  en  926,  se  hizo  dueño 
de  Jaén  después  de  haber  vencido  al  walí,  y  solo  volvió  ¿  sus  guaridas  des- 
pués que  el  caUfa  ó  emir  de  Cónioba  vino  con  un  ejército  sobre  él.  Otros  Ta- 
lioa  sitios  sufrió  Jaén  por  las  tropas  de  los  califas  ó  de  los  rebeldes  á  estos, 
y  en  11 50  por  don  Alonso  Vil  el  Emperador.  A  esta  ciudad  Uegó  el  famoso 
Munemin  elNuar,  llamado  el  Verde^  huyendo,  después  de  la  memorable  ba<* 
taUade  Tolosa  donde  fué  vencido  su  inmenso  ejército.  Fernando  Ui  el  San- 
to, cevo^á  Jaén  en  losaitos  1226  y  1230,  pero  no  pudo  tomarla;  mas  en 
1246  cayé  por  fin  ensn  poder  y  el  estandarte  de  la  cruz  ondeó  en  loe  muros 
de  esta  antiquísima  ciudad.  El  walí  AkthOnum-Alí-bm-Muta  y  muchos 
habitantes  se  retiraron  &  Granada.  En  1301  suirió  Jaén  un  nuevo  cerco  de 
loe  moros  pero  se  resistió  denodadamente,  y  en  1 312,  aconteció  en  ella  la 
muerte  de  Femando  IV  el  7  de  setiembre  en  que  se  cumplía  el  plato  de  los 
Garbajales,  como  dijimos  al  hablar  de  Hartos.  Inmediatamente  fué  proda» 
mado  como  rey  de  Castilla  y  León  su  hijo  Alfonso  XI.  En  las  contiendas 
entre  Pedro  el  Cruel  y  el  conde  de  Trastamara,  Jaén  se  decidió  por  este  úl- 
timo que  la  dispensó  señaladas  mercedes,  pero  sufrió  uu  saqueo  del  rey  de 
Granada,  aliado  del  primero.  En  U07  se  vió  esta  cindadcerñda  por  los  mo- 
roeque  talaron  sos  campos,  pero  se  retiraron  sin  otro  resultado,  y  en  1 475' 
tuvo  lu§;ar  un  terrible  motín  contra  los  judíos  y  sua  descendientes,  que  fueron  . 
en  gran  número  asesinados.  Jaén  sirvió  de  punto  de  rounion  á  las  tropas  de 
los  reyes  Católicos  cuando  conquistaron  &  Baza,  y  fínalmeutej  durante  la 
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gueira  de  In  independencia  siilVió  todo  cl  l  uror  de  los  invasores,  que  dego- 
liarou  á  muchos  hábilautes,  incendiaron  vanas  casas  é  impusieroa  ia  coa- 
tribuciou  de  un  milloa  de  reales. 


CAPITÜLO  XXV. 

Baeia.— Irfk  batalla  do  laa  Bíav«8.—BaUen. 


Siguiendo  á  caballo  nuestra  marcha,  salimos  de  Xaen  muy  de  madru- 
gada, eucoDlramos  4  laa  doa  leguas  largas  la  villa  de  JTonete  Áut,  por  otro 
nombre  Mmehiel^  ée  Jam,  pueblo  en  ipie  no  nos  detuvimos,  poes  &  pesar  de 
ser  cabeza  de  jusgado  uada  ofirece  que  merezca  llamar  la  atendou  del  via- 
jero, y  llegamos  &  buena  hora  A  Ubeda,  que  dista  dele  leguas  del  punto  de 
noesita  partida,  y  que  se  eleva  en  la  cresta  de  la  renombrada  loma  á  quien 
da  nombre.  Deseando  pernoctar  aquel  día  en  Baeza  recorrimos  muy  breve- 
mente la  arabesca  ciudad  de  Ubeda  y  he  aquí  las  noticias  que  podemos  pre- 
asntar.  Tiene  una  iglesia  colegiata,  edificio  de  tres  naves,  y  nueve  capillas, 
y  eu  la  que  hay  un  viril  riquísimo  ornado  con  mss  de  mil  piedras  preci<H 
sas,  y  que  perteneció  á  Luis  XIV,  rey  de  Francia;  cuatro  parroquias,  varias 
capillas,  entre  las  que  merece  reéordarae  la  del  Salvador,  fundada  por  Fran- 
cisco de  los  €k>bos,  secretario  de  Gárlos  V;  tres  conventos  de  monjas  (1),  el ' 
principal  el  llamado  de  las  CadenaSf  un  hermoso  hospital  titulado  de  San- 
tiago, otros  tres  mas  pequeños,  un  colegio  de  segunda  enseñanza ,  dos  pa- 
seos, teatro,  tres  liceos,  plaza  de  toros,  y  fortificaciones  morunas  ya  ruino- 
sas que  rodean  la  ciudad,  á  la  que  se  entra  por  diez  puertas i  I^as  noticias 
históricas  que  se  n  os  facilitaron  son  también  muy  escasaí^.  V'arece  existia 
antes  Je  la  enlruda  de  los  irioros,  y  (jue  estos  hi  Ihiinaron  Obdah.  Sckyr, 
general  de  Vussuf,  quito  esta  población  á  los  Alinoliade.s  el  aiiu  1(390,  y  en 
el  de  1 21-2,  pocos  dias  después  de  ia  batalla  de  las  iNavas  do  Tolosa,  se  apo- 
dei-aron  de  ella  los  soldados  cristianos  y  destruyeron  sus  lortificaciones.  Vol- 
vieron ios  moros  á  dominaren  Ubeda,  mas  fué  por  corto  tiempo,  pues  eu 
1234  la  conquistó  por  Oitima  vez  el  santo  rey  don  Fernando,  y  eu  memo- 


(I)  Antes  había  cinco  de  estas  y  nueve  de  (railes. 
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ría  de  haber  tenido  lagar  este  fausto  snoeso  en  el  día  de  San  Miguel,  pinta 
la  ünágen  de  este  sanio  en  su  escudo,  eu  campo  de  gules  y  una  oriadedo* 
ce  leones  rojos,  en  campo  de  plata.  En  1468  obtuvo  Ubeda  el  título  de  du- 
dad. Entre  sus  hijos  se  cuenta  á  Rui  López  DavaloSj  íavoñto  de  Juan  11,  y  al 

venerable  Juan  Garrido. 

Al  ponerse  el  sol  llegamos  á  Raoza.  Esta  ciudad, que  está  editlcada  en 
una  de  líis  altas  colinas  que  fonnan  la  loma  de  Lbeda^  ocupa  un  grande  es- 
pacio y  conserva  algunos  luí  reúnes  medio  derruidos,  restos  de  sus  antiguas 
forlalezas.  Su  origen  es  tan  remoto,  que  dió  lugar  á  referir  mil  fábulas,  co- 
mo la  do  haber  sido  íuudada  por  el  rev  Beto,  el  cual  estal)leció  aquí  una 
universidad  en  la  que  estudiaron  Oríeo,  Homero,  Licurgo,  Pliuioel  Mayor, 
Apolonio  y  otros  liumbres  célebres.  Lo  que  únicamente  resulta  averiguado 
es  que  sellamalja  Beatia  ó  tíiatia,  y  que  durante  el  dominio  romano  perte- 
necía al  convento  jurídico  de  Cartagena.  Los  reyes  godos  traslad¿iron  á 
Beatia  en  el  siglo  Vil  la  sede  episcopal  de  Cmlulo^  y  le  dispensaron  otras, 
mercedes  señaladas.  En  725,  asi  como  otras  muchas  poblaciones  hispano- 
árabes, Baeza  se  erigió  en  reino  y  tomó  parle  activa  en  las  discordias  y  guer- 
ras civiles  que  dividían  á  los  dominadores  de  Espaúa.  £1  emperador  don 
Alonso  Vil  conquistó  esta  ciadad  en  1147,  alentado  para  esta  empresa, 
según  las  creencias  de  la  época,  por  una  aparición  de  San  Isidoro,  y  ha- 
biendo caido  de  nue?o  en  manos  de  loe  moros  por  repetidas  Teces,  toItíó  á 
ser  conquistada  por  el  mismo  príncipe  el  a&o  1157,  por  Alfonso  VIII  en 
1185  y  1212,  y  por  San  Fernando  en  1227.  El  rey  moro  de  Baeza  que  ha- 
bia  capitulado  con  éste,  fué  muerto  por  sus  vasallos,  y  entonces  quedó  por 
gobernador,  á  nombre  del  rey  de  Castilla,  don  Lope  de  Haro,  sefior  de  Viz- 
caya, que  murió  en  esta  ciudad,  ano  1239.  En  el  de  1388  se  adjudicó  su 
posesión  é,  los  herederos  de  la  corona  de  Castilla,  que  además  del  Ululo  de 
Príncipes  de  Asturias,  usaban  el  de  Señora  de  Búna.  Un  poderoso  ejército 
granadino  puso  sitio  á  esta  ciudad  en  1407,  pero  no  pudiendo  tomarla  por 
la  resistencia  que  encontró,  se  retiró  después  de  incendiar  los  arrabales. 
Baeza,  finalmente,  tomó  el'partido  de  ios  reyes  Católicos  cuando  murió  Bn- 
liquelVel  /mjDolm/e,  y  también  el  de  lo«  comuneros  en  tiempo  de  Cár- 
los  V.  Su  blasón  es  en  campo  rojo,  una  puerta  azul  con  dos  llaves,  euiro 
dos  torres  de  plata  y  en  gefe  una  cruz  blanca.  Baeza  es  patria  de  Gaspar  Be- 
cerra, famoso  pintor  y  escultor  del  siglo  XVI,  de  don  Antonio  Calderón, 
arzol)ispo  y  escritor,  y  otros  hombres  célebres.  Los  ol)jetos  notables  de  esta 
población  son:  el  arco  llamado  de  Baezay  las  [¡uerLus  de  Lbeda  y  Córdoba, 
que  son  de  buena  construcción  y  del  género  del  renacimiento,  la  plaza  Ma- 
yor ó  de  la  Constitución  con  un  paseo  y  luenle  de  mármol,  el  torreón ái'abe 
llamado  de  ios  ÁluUares,  el  paseo  del  Egido,  el  edificio  eu  que  estuvo  la  um- 
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versidad,  suprimida  ha  pocos  aüos  (1).  la  catedral  dedicada  á  la  .Natividad 
de  la  Virgen,  y  unida  á  la  de  Jaén,  que  es  de  varios  géneros  de  arquitectu- 
ra (2),  la  colegiata  de  SauLa  María  del  Alcázar  (3),  hoy  trasladada  á  la  par- 
roquia de  San  Andrés,  los  conventos  de  la  Magdalena  y  Santa  Clara,  el  de 
San  Felipe  Neii  y  los  dos  acueductos,  f.a  feria  de  Baeza  del  día  de  San  An- 
drés era  muy  concurrida,  ahora  se  celebra  por  el  mes  de  mayo  v  dura  tre- 
ce dias.  Hubo  en  esta  ciudad  siete  conventos  de  religiosos  y  siete  de  mon- 
jas, de  los  (¡ue  solo  subsisten  abiertos  cuatro.  El  número  de  parroquias  era 
el  de  nueve,  pero  se  redujeron  íi  tres.  Hay  también  un  buen  hospital,  in- 
clusa, pósito,  seminario  conciliar,  sociedad  económica,  y  fábricas  decurli- 
dosy  de  baños  burdos  y  sombreros. 

Aunque  nuestra  intención  era  torcer  desde  Baeza  á  la  izquierda,  en  di- 
rección de  Córdoba,  á  propuesta  de  ^laurido  seguimos  hasta  encontrar  la 
falda  de  Sierra  Morena,  con  objeto  de  ver  estos  famosos  montes  y  el  lugar 
donde  se  dió  la  r  lrl  re  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Siguieado,  pues,  un 
mal  camino  de  herradura,  pasamos  por  Ibros  y  dejamos  á  nuestra  izquierda 
y  á  corta  distancia,  las  ruinas  de  la  antigua  Casluh»  Esta  ciudad,  fundada 
por  los  fenicios,  fué  la  patria  de  Himihtt  la  esposa  de  Anibal;  mereció  la 
predilección  de  los  cartagineses  y  romanos,  y  está  reducida  hoy  á  un  corti- 
jo llamado  de  duhm,  un  torreón*  una  ermita  derruida,  cuyas  paredes  es* 
tán  cubiertas  de  lápidas  romanas,  y  algunos  cimientos  de  edificios.  En  Li- 
nares, Tilla  que  dista  tres  leguas  de  Baeza  y  que  ya  está  al  pie  de  Siena 
Morena,  hicimos  nnestra  acostumhrada  parada  de  medio  dia.  Poco  hay  en 
ella  que  observar;  tiene  una  parroquia,  un  convento  de  monjas,  dos  que 
fueron  de  religiosos,  una  fábrica  de  municiones  con  las  oficinas  y  almace- 
nes correspondientes,  una  de  sombreros,  otra  de  tejidos  y  varias  de  jabón  y 
aliarería.  Lo  que  da  mas  fama  á  esta  villa,  son  las  minas  de  plomo  y  cobre 
de  que  abunda  su  tármino  y  que  se  esplotan  desde  largos  tiempos,  siendo 
la  principal  la  llamada  de  los  Arrmfams,  Antes  de  abandonar  á  Linares  di- 
remos dos  palabras  sobre  Sierra  Morena  que  se  alza  á  su  i  o  mediación  y  se- 
para á  Andalucía  de  Castilla  la  Nueva.  Aparece  esta  cordillera,  á  la  que  lla- 
maban los  antiguos  Montes  Marianos,  no  lejos  de  Alcaráz  en  la  provincia  de 
Albacete,  corre  por  Segura  de  la  Sierra  y  iiiopar^  y  se  divide  en  du¿  brazos. 


( I  <  Son  noubles  en  este  edificio  la  portada,  la  capilla  dedicada  á  San  Juao  Bautista,  el 

uairo  y  la  escalera. 

(2)  sirvedcidloenisietempiolateraers  iMrtedeleablldQ  deltcstedialdelaenl^ 
la  presidencial  de  un  aroedíaiio* 

{V¡  En  esLi  se  ven  los  treinta  y  tres  escudos  de  armas  de  otros  tanto  caballeros  que  vi- 
nieron á  poblar  i  Baeza  cuando  la  conquista. 


Digiiizcü  by  Google 


DiiigeM  el  uno  por  J^teofo  y  MonkiXk  y  el  otro  por  Paffnw  y  é?AMdUJIi. 
.  Reeone  después  la  proviuda  de  Ciudad  Real,  eutra  en  la  de  Jaén  por  Villa 
Rodrigo,  en  la  de  Córdoba  por  Villanueva  de  Jara,  en  la  de  Badajoz  por 
Frejenal  de  la  Sierra  y  Llerena,  y  eci  la  deSeyilla  por  Gonstantína  y  Gua- 
dalcanal.  Después  ee  di?ide  en  varias  ramificadones  que  van  &  sepultarse 
en  el  mar,  siendo  las  mas  principales  las  que  llaman  en  Portugal,  reioo 
donde  peaeLran,  Siirnidi  CtídekM  y  ^íerr»  dt  Mimdufm,  La  una  termi- 
na en  el  cabo  de  Santa  María  y  la  otra  en  el  de  San  Vicente.  Loe  puntos 
mas  culminante  de  esta  gran  cadena  de  montanas  son:  PñármdiBiMteni-' 
da^  Calar  del  mundo,  Despeñaperros,  Ahmurttdul,  Cerro  é$l  Rey^  los  Pedrochet^ 
llanura  que  está  á  mas  de  ciento  cincuenta  pies  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  el  monte  délas  Ermitas,  el  ArocHe,  Monte-fijo  y  la  Picota,  Eiúve 
los  diferentes  l  anuiies  Je  la  sierra  quedan  v;illes  muy  feraces  que  producen, 
abundanleuieu Ui  cereales  de  todo  género,  ¿iceiie,  vino,  miel  y  fruta.  En  lo 
restante  crecen  árl>oles  de  todas  clases  y,sabrosos  pastos  qne  susicnlan  ga- 
nado vacuno,  cabrio,  lanar  y  de  cerda.  También  hay  abundancia  de  caza 
mayor  y  menor.  Los  criaderos  de  todo  género  de  minerales,  son  muy  co- 
munes on  Sierra  Morena,  pero  deberemos  mencionarlas  cele!)  rudüt.  minas  de 
azogue  de  Almadén^  las  de  cobre  de  Jdo  Tinto,  y  las  de  Espíe!  de  bierroy  de 
carbón  de  piedra.  Muchos  rios  cruzan  estos  montes  o  tienen  en  ellos  su 
origen.  Los  do  mas  nombre  son:  el  GuLidahpíii'ir,  Guadiana^  Guadalmcna, 
Mundo,  Guadalimar,  Magaña^  Gurdiaio,  Tinto  y  Chanza.  Kn  1768,  reinando 
el  benéfico  é  ilustrado  Gárlos  III,  con  objeto  de  destruir  las  guaridas  de  los 
bandidos  que  infestaban  esta  sierra  y  de  utilizar  una  parle  de  su  fértil  ter- 
ritorio, se  fundaron  varios  pueblos  y  aldeas,  que  favorecidos  por  los  privi. 
legios  de  la  ley  del  Fuero,  tuvieron  en  breve  gran  número  de  vecinos,  y 
formaron  con  los  mas  inmediatos  una  provincia  que  se  Uamó  Nwnt  pobl»^ 
eiontt  de  Simra  Moma»  La  capital  era  la  CaroUMt  que  boy  lo  es  de  un  parti- 
do que  comprende  una  gran  psrte  de  aquellas. — Después  de  comer  salimos 
de  Linares  y  fuimos  á  hacer  noche  á  la  aldealiamada  las  diwm  de  Tohsa  (t) » 
humilde  aldea  de  cuarenta  vecinos»  pero  que  tiene  tanta  nombradla  en 
nuestra  lüstoria  por  la  gran  batalla  que  en  sus  campos  se  dió  el  lunes  16  de 
julio  de  1212,  que  fué  á  no  dudar  la  que  decidió  la  gran  lucha  entre  los  es- 
pañoles y  los  moroe.  Estos  iban  acaudillados  por  su  emir  Mobamed  el  Na-> 
ler,  s/  Yerde^  y  aquéllos  por  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra.  Cree- 
mos qne  nuestros  lectores  verftn  con  gusto  algunos  fragmentos  de  la  crAni- 


( 1 )  Vulgarmente  se  llama  el  HospitaliUo. 
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cadel  arzobispo  de  Toledo  dou  Uodriso  Ximeuez,  eu  que  éste,  como  tes- 
tigo ocular,  describe  aquella  célebre  jüi  üada  (1). 

«Comenzaron  las  gentes  a  venir  á  la  fama  de  la  lid  que  habla  de  facer 
el  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla  con  los  moros.  E  vinieron  muchos  de 
tierra  de  Francia.  E  vinieron  el  ar¿übisj)o  de  Burdeos,  é  el  obispo  de  Naa- 
les,  é  muchos  ricos  homes.  E  vinieron  otrosi  é  de  tierra  de  Loiiibardía  mu- 
chos caballeros  simples;  é  muchos  homes  de  á  pie,  E  vino  otrosi  el  arzo- 
bispode  Narbona  don  Analte,  que  trajo  consigo  muchos  cruzadoadela  Francia 
de  los  Godos,  que  traían  muchas  armas ^  é  muchas  sobre  setales,  ó  venian 
bien  cruisados,  é  mucha?  irentes  de  á  pie,  mancebos  hieu  guisados,  é  liperos 
é  runchos  atrevidos  de  la  tierra  de  Portugal...  Poco  tiempo  después  desto  lle- 
garon los  ricos  homes  de  Aragón  muy  bien  guisados  de  muchas  armas,  éde 
muchos  é  muy  hermosos  caballos  á  Toledo.  Figosdalgo  que  eran  muy  no- 
bles, é  may  cumplidos  de  todo  lo  que  habia  menester:  á.  los  cuales  los  ene- 
migos, ao  tan  solamente  los  temian,  mas  aun  dedan,  que  merecían  mucha 
honia.  E  otrosi  é  allí  vinieron  las  gentes  de  los  concejos,  tantas,  ó  tan  bue- 
nas, 6  tan  guisadas,  é  con  tantas  armas,  é  con  ,tanta  vianda  que  era  gran  ma- 
ravilla, de  maneia,  que  non  había  menester  que  ninguno  les  diese  de  lo  suyo. 
Otrosí  é  vinieron  muchos  obispos,  que  eran  muy  devotos,  é  rogaban  á  Dios 
porei  pueblo  cristiano,  é  daban  buenos  consejos,  é  sanos  á  los  pullos  porque 
bovíesen  celo  en  la  fé...  Movimos  de  Toledo  para  Galatrava,  é  los  moros 
que  dentro  yacían,  ficieron  mochos  abrojos  de  fierro,  é  eran  los  abrojos  cada 
uno  de  cuatro  cantos,  é  echáronlos  en  todas  las  pasadas  del  lio:  é  como  quier  . 
que  calan,  siempre  estaba  el  un  canto  para  arriba;  é  al  pasar  de  las  bestias 
oonvenia  que  se  mancasen  de  todos  cuatro  pies.  Mas  contra  el  ordenamiento  de 
Diosnon  valen  nádalos  ordenamientos  de  los  homes,  é  asi  quiso  Dios  que  los 
abrojos  no  empecieron  &  ninguno.  Ga  Dios  puso  las  sus  manos  6  la  su  mer- 
eed  so  los  pies  de  las  bestias  de  los  sus  siervos,  6  pasamos  el  lio  de  Guadiap 
na  é  asentamos  el  real  en  derredor  de  Galatrava.  E  los  moros  habían  barbo- 
teado  la  fortalesa  de  Galatrava,  é  pusieron  encimada  las  torres  armas  é  pen- 
dones. Tenían  dentro  cabritas  para  alanzar  á  los  del  real...-*'E  tardamos 
en  aquélla  cerca  algunos  días.  E  los  reyes  é  principes,  hobíeron  su  consejo, 
qoecomo  quier  que  era  en  duda  si  podrian  ganar  el  castillo,  pero  todos 
sflordaion  que  de  unavei  combotíeBea  el  castiÜo  é  provasen  que  podria  ser. 
Ellos  armáronse  todos  en  el  nombre  de  Dios,  é  posiéronse  en  los  logares 
cierloa  dó  combatiesen  el  castillo  cuales,  é  de  cada  parte;  é  comenzaron  á 


(1)  iNo  sin  temor  parecer  difusos  damos  cabida  ¡í  este  iroaw  de  la  crónica,  mas  (jue 
por  oirá  nuon  por  prcijcniar  una  muestra  co  uueslra  obra  del  antiguo  lenguaje  espanoi. 
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llamar  á  Dios  ayuda,  é  á  Santiago,  é  comenzamos  á  combatir.  E  asi  lo  or» 
doQÓ  la  merced  de  Dios,  que  el  domingo  después  de  las  fiestas  de  San  Pa- 
blo fué  Galatrava  dada  al  noble  rey  don  Alonso...  Mas  el  diablo,  que  siem- 
pre bobo  envidia  délas  buenas  obras,  envió  discoidia  en  los  coiaxones,  que 
venían  llenos  de  caridad  6  amor  de  Jesucristo.  Asi  que  todos  los  de  allende 
los  puertos  de  Aspa,  ordenaron  entre  si  que  dejasen  la  cruz  de  que  venían 
cruzados,  é  el  trabajo  de  la  lid,  é  que  se  tomasen  para  su  tierra.  E  el  no- 
ble rey  don  Alonso  dióles  cuanto  habían  menester,  é  con  todo  eso  no  les 
pudo  tirar  del  mal  talante  que  tenían.  E  todos  se  tornaron  sin  honra  é  glo- 
ria (1)...  E  llegamos  á  Alarcos  é  combatimos  el  castillo,  é  ganamos  los 
otros  casüUüá  de  en  derredor  de  (iaracnel,  é  Ahnodovar  é  otms.  E  estándo- 
nos  allí  llegó  el  rey  don  Sancho  de  Navarra.  De  alli  movieron  el  noble  rey 
de  Castilla,  é  el  de  Aragón,  é  el  de  Navarra,  b^dos  tres  reyes  en  el  nombre 
do  la  Santísima  Trinidad.  E  el  primero  dia  íuerou  á  poner  la  huesle  en  der- 
redor de  Salvatierra.  E  á  otro  dia  domingo  tovieroii  por  hieii  los  reyes  é 
los  ricos  bornes,  que  se  armasen  é  ticiesen  alanle,  é  estobiese  asi  como  sí 
holúesen  do  lidiar.  1''  ([uísulo  el  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  tal  compafia 
pareció,  é  tan  guisadas  de  armas,  é  de  caballos,  é  señas,  é  pendones,  que 
los  suyos  habían  placer,  é  los  enemigos  miedo  6  pesar.  K  fincaron  allí 
aquel  dia,  é  otro,  é  al  tercero  dia  salimos  donde,  é  venimos  á  otro  logar, 
que  se  dice  Fresneda.  E  al  tercero  dia  posamos  al  pie  del  puerto  de  Mu- 
radal,  en  un  logar  que  dicen  Guadalfajar...  El  Miramamolin,  que  por  otro 
nombre  dedan  Mahomad,  é  que  moraba  cerca  de  Jaén,  tomó  gran  oaadia 
con  gran  consejo  que  ho])o  con  sus  gentes,  ó  vino  de  Jaén  á  Baeza,  6  de 
Baeza  envió  sus  gentes  á  las  Navas  de  Tolosa,  que  tomasen  los  pasos,  é  se- 
ñaladamente un  paso  que  hay  una  pasada  muy  estrecha  en  una  pefia,  que 
no  ha  compiezo  ninguno,  é  de  yuso  corre  el  agua  muy  recia  ó  rauda... 
E  don  Diego  Lope  de  Haro,  á  quien  era  dada  la  delantera,  envió  á  su  hijo 
liOpe  Díaz,  é  á  sus  sobrinos  Sancho  Fernandez  é  Martin  MuAoz,  que  fuesen 
delante  é  tomasen  el  puerto...  El  viernes  de  mañana  llagaron  los  tres  re- 
yes, el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  el  rey  don,  Pedro  de  Aragón,  é  el  rey 
don  Sancho  de  Navarra.  E  luego  que  llegaron  llamaron  el  nombre  de  Dios, 
6  sobieron  encima  del  monte,  6  pusieron  ahi  sus  tiendas  en  una  rinconada 
que  face  encima.  £  luego  ése  día  combatieron  el  castillo  de  Castro  é  ga* 
náronlo...  E  los  moros  &cian  algazaras.  £  loe  nuestros  otrosí.  E  ibanse  hi* 


lA  cansa  (le  esta  dcscrcinn  fu*''  el  rigor  del  clima.  Alc^unos  escritores  eslrangeros  la 
al  I  ibiiyi  ii  1 1 1  (Kcascz  de  víveres,  i>crouo  q&  exacto,  (lueü  cuasia  (eoia  prejiarados el  rey  de 
Ca^Ulld  ^e^iiUi  mil  carros.  * 


RECDSRDOS  DB  Vil  TIAOB.  247  * 

riendo,  mí  qae  hubo  ahí  de  ambas  partos  bomas  muertos  pieza  de  eÜos.  E 
de  mieotras  que  estaban  los  nuestros  con  los  moros  en  esta  pelea,  los  reyes 
é  los  principes  acordaban  por  dó  pasarían  mas  sin  peligro»  ca  por  la  Losa 
no  podían  pasar  sin  tomar  grande  daHo.  E  porque  Telamos  ya  el  real  de  loe 
moros,  é  parecía  la  tienda  bermeja  del  Híramolin,  hablaban  los  nuestros  de 
mochas  guisas,  6  los  consejeros  eran  partidos.  Los  unos  decían,  que  se  tor- 
nasen por  llano  hasta  el  logar  dó  estaban  los  moros,  como  quier  que  tarda- 
ban. E  decían  que  esto  estaba  mejor,  qne  no  ponerse  á  pasar  por  el  camino 
de  la  Losa  á  grau  peligro  é  dafio.  E  el  noble  rey  don  Alonso  dijo:  Este  con* 
sejo  que  tos  dades  por  mejor,  ha  eu  sí  gran  peligro:,  ca  la  gente  menuda,  é 
las  otras  compañas,  que  esto  no  sabeu,  no  cuidarían  sino  que  nos  tomamos 
con  miedo,  é  qno  non  queremos  lidiar  con  los  irioro^,  é  habrán  las  gentes 
de  tornar.  Mases  menesler,  ])ue5  que  nos  é  los  moros  nos  vemos  á  ojo, 
que  vayamos  (i  ellos,  écomu  fuere  vohmlad  do  Üios  verdadero,  que  es  en 
el  cielo  asi  faga.  E  todos  dijerun  que  lo  que  el  rey  decia  era  mejor.  E  usi  lo 
acordaron  to  jos  ellos,  que  querían  pasar.  Dios  en  cuya  mano  el  noble  rey 
don  Alonso  lo  dejaba,  épor  cuya  fé  venían  todos  á  lidiar,  envió  uu  home 
como  aldeano  ó  pastor  mal  x*eslido  (1),  é  dijo  que  él  guardara  tiempo  había 
su  ganado  eu  aquellos  munles,  é  que  tomara  por  aUi  en  aquel  puerto  lie]»res 
é  conejois.  E  dijoles  que  él  les  moslraria  logar  por  dó  pasasen  muy  hitui  é 
sin  poli  j-ro,  por  la  cuesta  del  monte  en  derredor,  é  que  los  llevaría  escon- 
didamente  al  logar  que  deseábamos  para  lidiar  con  los  moros...  E  el  sába- 
do de  gran  mañana  los  tres  reyes  oyeron  misa,  é  los  demás  cristianos,  é  to- 
maron la  bendición  del  arzobispo,  é  fuérouse,  é  todas  sus  gentes  encima 
dei  monte.  £  los  tres  reyes  guardaban  la  zaga  de  las  sus  gentes,  é  pasaron 
por  el  camino  que  les  ensefiara  oí  pastor,  é  llegaron  al  logar  donde  estaba 
don  Diego  Lope  de  Haro,  é  García  Romero  de  Aragón  que  tomaran  la  de- 
lantera. E  los  moros  cuando  vieron  que  los  cristianos  no  huíamos,  como 
ellos  cuidaban,  mas  antes  nos  allegábamos  al  logar  de  la  lid,  hobieron 
gran  pesar  por  ello.  £  porque  vieron  otrosí  encima  del  monte  que  estaban 


(O  Muchos  devotos  croyoron  que  Sftle aldeano  6  pastor  desconocido  que  guid al  ejército 
crivtinno  era  San  Isidn»  Laln  ador,  y  aun  el  mismo  rey  Alfonso  VIH  jKirece  haberse  iKírsüa- 
liulo  de  lo  íííisiiio  [KJi  ia  e^jxícial  veneración  que  (irotalta  á  los  restos  de  aquel,  aunque  no 
fólaba  aun  canonizado.  Varios  historiadores  dicen  (lueera  efeclivarocnle  un  pastor,  que  se 
llamaba  Uartin  Alhaja,  y  que  fué  progenitor  déla  ilustre  fiimilia  de  loa  Calnaa  de  yoea^ 
.dando  |K>r  razón  de  lomar  este  eslraAo  a{ieUido,  de  que  el  pastor  did  por  aettal  del  sendero 
que  d.'bia  seguir  el  ejército,  la  calavera  de  una  vaca  que  habia  en  él.  De  cualquier  modo,  la 
esiáiua  de  piedra  de  este  desconocido  guia  secoiocd  en  aquel  tiempo  en  ia  capilla  mayor  de 
h  catedral  de  Toledo,  y  allí  subsiste  aun. 
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»  ya  tiendas  fincadas,  é  qaeqaerian  fincar  otras,  enriaron  oompaflaa  de 
balleros,  qae  nos  dejasen  poner  el  real.  Ga  nos  por  la  angóstala  dd  camino 
íbamos  en  ala«  6  llevábamos  las  baoes  de  luengo...  Mss  los  tres  reyes,  é  los 
prüLCipes  habían  habido  sn  acuerdo,  6  ordenaron  que  no  lidiasen  con  ellfi- 
lamamolin  hasta  el  Iones,  porque  las  gentes  é  los  caballeros,  evso  muy  eaa- 
sados  de  los  graves  montes  que  hablan  pasado:  ó  por  eso  tovieron  por  bien 
que  los  bornes  fdgasen  é  pensasen  de  sus  bestias  aquellosdoa  días  sábado  é 
domingo...  E  otro  dia domingo  por  la  maftana el Miramamolin  partee  en  el 
campo,  como  fideraen  el  dia  de  antes,  é  estuvo  en  el  campo  sus  foces  pa- 
radas hasta  hora  de  nona.  B  porque  íatíA  gran  calor,  trojeron  una  tienda 
muy  bermeja,  é  muy  fermosa  en  que  estoviese  el  Miramamolinéasentteeao 
ella  muy  gloríoeamenle.  Este  domingo  comenzó  el  arzobispo  de  Toledo,  é 
todos  los  obispos  &  predicar  á  las  gentes,  é  dar  grandes  perdones,  é  man- 
dar como  estovtesen  todos  guisados  para  lidiar  al  otro  dia  de  ouifiana.  E  á ' 
la  media  noche  sonó  en  las  tiendas  de  los  j  ustos  vos  de  alegría,  é  comenzó 
el  pregonero  á  pregonar,  que  todos  se  aparejasen,  é  se  guisasen,  6  oomen- 
zaron  de  se  armar  los  caballeros  é  todos  fidéronlo  ast.  E  ellos  armados  to- 
dos dijéronles  la  misa  de  lacras.  B  la  misa  acabada,  ficieron  todoe  la  con- 
fesión, 6  absolviólos  á  todos  el  arzobispo  don  Rodrigo...  Entre  los  caballe- 
ros bobo  la  delantera  don  Diego  Lope  de  Haro,  con  sos  parientes  ó/con  sus 
vasallos.  La  segunda  has  tenia  don  Gonzalo  Nuüez  con  los  freyies  del  Tem- 
ple, é  del  hospital  de  San  Juan,  é  de  Santiago  é  de  Calatrava...  E  en  la  pos- 
trimera haz  estaba  el  noble  rey  don  Alonso,  é  don  Rodrigo,  arzobispo  de 
Tíjlodo,  é  coa  él  los  otros  obispos...  E  en  cada  una  de  estas  haces  estaban 
los  comunes  de  las  ciudades.  E  el  rey  don  Pedro  de  Ara^'on  ordenó  otrosí 
sus  ííeiites  en  tres  haces...  E  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  con  sus  ricos 
horaes  é  caballeros,  iba  a  i^uisa  de  ardid,  é  de  noLlc  ala  diestra  del 
noble  rey  de  Castilla...  Las  haces  asi  paradas  ú  ordenadas,  alzavun  ias 
manos  al  cielo  invocando  el  nombre  de  Jesucristo.  E  movimos  lodos  de 
golpe,  c  fuimos  á  ferir  de  buen  laianle,  éde  gran  corazón  en  ios  ene- 
migos... E  los  monis  fícíeron  encima  de  un  cabezo  á  manera  de  plaza  de 
las  asta¿  de  las  saetas,  é  dentro  estaba  uu;i.  ha?,  buena  de  gente  de  á  pie.  E 
en  medio  de  esta  plaza  se  asentó  el  MiramamoLiu,  é  tenia  cerca  desi  una  es- 
pada, é  tenia  vestida  una  aiquifara,  que  fuera  de  Abdmalique,  el  primero 
rev  de  los  Almoliades,  é  tenia  cerca  de  sí  ei  libio  de  su  mala  porfía  el  qual 
dicen  Alc<.)ran.  E  fuera  de  aquella  plaza  estaban  otras  hace»  de  peones,  que 
hicieron  firan  cava,  é  metieron  en  ella  ha.sta  ios  iiuiojos, . .  A  diestro  éá  si- 
niestro est;d)an  tantos  alarbe»,  que  no  habia  cuento,  e  eran  muy  litieros  ^ 
muy  atrevidos,  6  facian  gran  d;uiü...  E  non  creo  (¡ue  df  los  mn  ^lrr^,  nin 
de  ios  suyos  ninguno  pudieiae  decir  ciertameule  quautos  eian,  salvo  (¿ue 
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DOS  dijeron  los  moros  que  después  cautivamos,  que  eran  los  moros  de  á  ca- 
ballo ochenta  veces  mil  caballeros,  é  los  de  á  pie  que  non  se  podía  dar  cuen- 
ta, ios  moros  estovieron  muy  recios  é  muy  fuertes,  é  comenzaron  á  alon« 
fir  de  si  los  de  la  piimera  hax,  que  tenia  don  Dieg^  Lope  de  Haro,  que  ao« 
bian  contra  los  moros  por  una  sobida  muy  agía»  é  hobiéronse  algún  poco  & 
detener.  E  los  de  Castilla  é  Aragón  llegáronse  en  un  tropel,  é  fueron  á  aya- 
dar  á  los  primeros,  6  faó  allí  la  batalla  muy  grande»  ó  estuvo  la  lid  en  pres, 
é  en  duda*  ó  en  muy  gran  peligro,  asi  que  algunos  non  de  loa  mejores,  nin 
de  los  mayores,  parecía  que  querían  huir,  lias  los  de  las  primeiaa  haces,  é 
ios  de  las  medianefas  de  GastíUá  ó  de  Aragón  ayuntáronse  todos  en  xmo,  é 
lidiaban  muy  redámente,  6  las  costaneras  otrosí  parinmse  muy  redas  con- 
Ira  los  moros,  así  que  algunos  de  los  pueblos  como  homes  sin  Inen  6  sin 
vergAeosa,  comennron  ya  como  que  querían  fuir.  El  noble  rey  don  Alonso 
cuando  loe  vido,  dijo  así  á  grandes  vocea  que  todoa  lo  oyeron^  contra  el 
anobispo  don  Rodrigo:  Arzo6i5po,  yo  i  wu  ogs»  wiurtmoi.  El  arzobispo  le 
dijo:  Nim  fuien  Bm  gae  «os  aqvi  ítmodny  wm  el  diadehag  tmetreia  üpdá 
mtímmmittgw:  é  el  rey  dijo:  Vayamos  á  príua  á  aecrrer  é  ¡otéela  primera 
ku  gne  ettím  m  §rwde  afiñeamiento.  En  esto  Gonialo  Rodrigues  é  aus  her- 
manos fueron  á  acorrer  á  los  delanteras.  E  Fernán  García,  que  era  muy 
buen  caballero,  é  se  viera  ya  en  muchas  priesas,  trabó  al  rey  de  la  rienda, 
é  dijole:  Señor ,  id  paso  que  acorrer  habrán  los  nueshw.  E  el  noble  rey  don 
Alonso  dijo  otra  vez  al  iU'Zübispo  don  Rodrigo  de  Toledo:  Yo  é  vos  aqui  mti- 
ramos,  ca  en  tal  logar  fio.<f  es  buena  la  muerte.  E  el  arzobispo  respondió: 
Si  á  Dion  place,  el  vencer  es  para  üos,  é  non  la  inueile :  é  si  Dios  otra 
cosa  tuviere  por  6w«,  todos  nomos  prestos  para  morir  con  tos,  é  por  vos  (1). 
E  nos  el  arzobispo  don  Rodrigo  damos  testimonio  delante  de  Dios  é 
de  los  homes,  que  el  noble  rey  don  Alonso  en  lodo  esto  nunca  mudó  la  co- 


(I)  Aqu(  debemos  mencionar  una  anécdota  que  refiérela  crdníca  de  Alonso  Xm.  Al  ver 
esk  munarcá  que  retrocedía  !.i  vatifínarriia.  dijo  al  arzobisito  cnsefiitndole  uno  de  los  pendo- 
nes que  volvían  tiácia  atrás:  ¿^on  veis  quai  torna  la  ieFm  de  don  Diego?  Estaba  cerca  del 
rey  un  vecino  de  Medioa  ttamado  AiKlrés  Boca,  y  reparando  ta  equivocacioa  del  rey,  le 
dyi»;  Señor,  cierto  non  es  aquella  la  sena  de  don  Diego  de  Hato:  parad  mientes  á  la  delan- 
tera, xj  veréis  ir  vuestra  seña,  i/  d pir  delln  la  de  don  Diego,  y  otrosí  la  aeñadel  confie  don 
Alvaro  de  Luna.—¿l'ues  cuya  es  agüella  señadel  lobo  prieto  que  torna?— Señor ,  porque  el 
<^de  Madril  en  campo  blanco,  cuidarles  que  es  la  seña  de  don  Diego,  por  hs  lobos  prietos 
tuetieaeen  campo  blanco.  Cierto  tos  q  u,:-  fuyen  nos  tos  villanos  somos,  ca  los  fid  i  igos  non. 
B  por  esta  palabra  que  dijo  lo  apedrearon  después  tos  villanos  de  Medina,  y  et  rey  don  Alon- 
so cuando  lo  supo,  como  fuese  jusiicicro,  fizo  por  dio  gran  Justicia,  ca  fecba  pesquisa  Hzo 
malar  por  jusiiri  >  -x  iodos  los  que  te  apedrearon. 

a£CUi:aüuft.  tomo  ii.  32 


Digitized  by  Google 


S50 


UCDERDOe  OB  UN  VIAAB. 


lor,  nin  la  palabra,  nin  el  continente:  antes  estovo  sieiüprc  muy  sin  mie- 
do, como  si  fuese  un  león,  presto  para  morir  ó  vencer  en  toda  guitia.  E  él 
viendo  que  los  que  estaban  en  la  delantera,  estaban  aun  en  priesa,  é  en  qiK'ja, 
non  la  pudo  soírir,  mas  aquejóse  por  los  ir  á  acorrer.  E  enderezándolo  nu^ 
tro  Señor  allej^^aron  las  seüas  de  los  cristianof?  á  la  plaza  dó  estaba  el  Mira- 
mamolin.  E  la  cruz  (i)  otrosí  que  siempre  andaba  delante  del  arzobispo  de 
Toledo,  traíala  aquel  día  Dommg^o  Pascual,  canónigo  de  Toledo,  é  por  todas 
las  haces  de  los  moros  pasó,  milagro  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  nin- 
guno de  los  suyos  ser  íerido,  nin  la  cruz  abatida,  é  duró  todavía  firme 
fasta  el  fin  de  la  lid.  E  en  el  pendón  de  la  provincia  de  Toledo  estaba  la 
imágen  d^e  la  bendita  á  gloriosa  Virgen  Santa  María,  amparadora  de  EspíiH 
fia.  E  al  golpe  que  llegó  el  pendón  de  la  imágen  de  Santa  María,  los  moros 
que  fasta  aquella  hora  estovieron  fuertes  é  muy  recios,  lu9go  volvieEon  las 
espaldas,  6  oomenianm  &  fuir,  é  los  cristianos  firíendo  é  matando  en  ellos 
muy  cruelmente  de  grandes  fondas.  E  elMifamamolin  cuando  aquello  vido, 
é  con  gran  queja  que  los  cristianos  daban  en  61,  6  en  los  suyos,  é  por  con- 
sejo de  su  hermano,  que  decían  Cid  Alazán,  cabalgó  en  una  y^goa  bobera^ 
é  fuyó  con  cuatro  calmlleros  solos,  que  le  fueron  compaAeros  en  aquel  pe- 
ligro, é  llegó  á  Baeza...  En  tanto,  los  sastellanos  de  la  su  parle,  6  los  navar- 
ros de  la  suya,  fitíeron  todo  su  poder  contra  los  enemigos:  así  que  murieron 
de  los  moros á  tantos,  qüe  non  había  cuento...  E  el  campo  yada  tan  Heno' 
de  los  moros  muertos,  que  non  podíamos  pasar  por  cima  con  muy  buenos 
caballos  que  traíamos  sobre  los  moros,  si  non  con  gran  peligro.  E  en  la  plaza 
dó  estaba  el  rey  moro,  fallamos  moros  de  muy  grande  estado,  é  grandes  de 
cuerpo  desaguisadamente.  E  lo  que  fué  muy  gran  maravilla  asi  es,  que  ya- 
ciendo tantos  moros  muertos  en  el  campo,  é  todos  desnudos,  que  los  des- 
pojaban los  menudos,  é  todos  degollados,  é  despedazados,  en  el  campo  non 
fallamos  ninguna  seüal  de  sangre.  E  el  alcance  duró  por  todas  partes  fasta 
en  la  nocbe.  E  de  los  nuestros  non  faltaron  por  lodos  si  non  fasta  veinte  é 
cinco homes  muertos...  Fecho  esto,  é  acabado,  algunos  de  los  uuuslroij  fue- 
ron á  cercar  el  castillo  de  Bilches  que  era  muy  fuerte.  E  nos  el  tercero  dia 
fuimos  allá  é  tomaron  lus  reyes  á  Bilchoá,  é  á  líauuos,  é  á  Castro  Ferrat,  é 
á  Tolosa,  é  de  aquel  dia  en  adelante  fueron  de  cristianos,  é  lo  sou  hoy 


(1)  Crinsérvnsr  en  la  iglesia  ]iarrn<jni:il  do  Bilches.  Es  do  hierro  y  de  figtira  semejante  á 
la  do  Calalrava  y  á  la  |»arlicular({ue  llevaban  todos  Io<;  gncri  oro-;  qtie  se  alistaran  j»ara  esta 
guerra  sagrada.  Tiene  también  una  especie  de  escudo  lijo  co  el  mango  {tara  reguardo  del 
que  la  conducía,  y  en  él  se  ven  tbtÍos  golpes  esusados  sin  doda  ecm  las  picas  6  las  saetas, 
áeü  escudo  sale  un  braao  que  gira  como  una  veleta  para  Indicar  la  direceioa  que  ddila  se- 
guiñe  lee  parages  de  mas  peligro. 
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dia...  E  fué  esta  lid  de  lis  Navas  de  Tolosa,  en  Innes  diez  é  seis  dias  del 
mes  de  julio  de  la  Era  mil  é  doscientoB  ó  Giacaenta  é  de  la  Encamación  del 
Sellor  mil  é  doscientos  e  doce.» 

Además  del  recuerdo  de  la  £unosa  batalla,  presenta  digno  de  atención 
la  aldea  de  las  Nmat  de  ToUna  6  sea  el  ffospitaliUo,  que  se  compone  de  cua> 
lenta  y  una  casas  y  es  de  la  jurisdicción  de  la  GaroUna,  de  que  dista  media 
legua,  un  castillo  arruinado  y  \ma  minado  alcohol.  Desde  aquiietfooedien- 
do  sobre  nuestra  izquierda  y  tomando  el  camino  de  Madrid  á  Sevillay  pasa- 
mos por  ¿affof »  de  antigua  fundación  y  con  resta»  de  fortaleia,  y  luego 
por  BaUm  donde  hicimos  nuestra  acostumbrada  psnda.  Esta  Tilla  está 
rodeada  de  altos  cerros.  Tiene  una  hermosa  iglesia  pairoqoíal  de  estíb 
gótico,  con  ocho  altares  y  elevada  torre,  un  palacio  de  los  condes  del  tí- 
tulo de  la  villa,  y  un  hospital.  Es  esta  población  de  remoto  origen  y 
aparece  en  los  primeros  tiempos  htstáricos  con  el  nombre  de  B<Mtt* 
h  6  B0ak,  En  sus  cercanías  ganó  Publio  Escipion  una  lefkida  batalla  á 
los  cartagineses  mandados  por  Asdrubal.  Loe  moros  fortificaron  cuidadosa- 
mente  &  esta  villa  y  en  ella  se  cree  nadó  el  pastor  que  guió  al  ejérciU)  (ais- 
tiano  poco  antes  de  la  batallado  las  Navas,  por  estar  este  lugar  á  la  sazón 
inculto  y  ser  Bailen  la  población  mas  próxima.  En  el  dia  del  aniversario  de 
;MIueUa  memorable  jornada,  esto  es  el  16  de  julio  de  1808,  se  dió  en  Bailea 
otra  no  menos  célebre  y  gloriosa  pata  los  espalUdes,  y  que  merece  una  li- 
gera descripción. 

EI11  de  julio,  del  referido  afio,  se  reunieron  en  Porcuna  los  generales 

españoles  para  deliberar  un  ataque  contra  los  franceses,  y  quedó  acordado 
que  Reding,  sostenido  por  el  marqués  de  Gupigny,  se  dirigiese  á  Bailen,  y 
que  Castaüos  atacase  por  el  frente.  Era  éste  general  en  gefe  del  ejército  de 

Andalucía,  que  constaba  cu  su  totalidad  de  veinte  y  cinco  rail  hombres  y 
dos  mil  caballos.  Dupontque  mandaba  las  fuerzas  de  Napoleón  y  que  estaba 
en  Aiiiiujar,  creyó  conveniente  aumentarlas  cuu  las  divisiones  de  Vedel  y 
Gobert,  y  emprendió  un  movimiento  retrógrado  por  no  verse  rodeado  por 
Castaños.  El  dia  15  don  Juan  de  la  Cruz,  gefe  de  las  tropas  ligeras  españo- 
las, sostuvo  un  reüido  combato,  y  los  franceses  tornaron  á  sus  puestos.  A 
la  mañana  siguiente  Reding  les  atacó  con  bizarría,  les  desalojó  de  t!ul;is 
sus  posiciones,  y  le  obligó  á  retirarse  en  dirección  de  Hailen,  quedando 
miiertoen  este  primer  choque  el  general  Gobert,  y  siendo  de  notar  la  coin- 
cidencia de  haber  muerto  los  mas  áú  los  franceses  en  el  mismo  [varage  don- 
de en  la  batalla  de  las  Navas,  59(5  afios  antes,  fuera  también  la  mayor  car- 
nicería de  moros  y  que  se  llamaba  por  eso  Campo  de  la  Matanza.  Reding  y 
Cupigny  entraron  reunidos  en  Bailen  el  1 H  y  se  encontraron  con  la  nove- 
dad de  estar  muy  próximas  las  tropas  de  Dupout,  con  las  que  rompieron 
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el  fuego  el  19.  Sangriento  y  encarnizado  fué  también  esle  combale  (1)  pero 
la  victoria  coronó  de  nuevo  el  esfuerzo  de  ios  españoles,  pidiendo  los  fran- 
ceses una  suspensión  de  armas  que  les  fué  concedida.  Firmóse  el  22  en  Au- 
dújar,  donde  se  hallaba  Castaüos,  una  capUolacion  por  la  que  se  obligaron 
los  franceses  á  rendir  las  armas»  como  lo  verificaron  en  número  de  veinte 
y  un  mil  hombres,  quedando  como  prisioneros  de  guerra  los  soldados  de 
Dupont  y  obligándose  los  de  Jasolrss  di  visiones  ¿evacuar  el  territorio  de  Aor 
'  dalucia.  Unos  y  otros  entregaron  sos  caballos,  armas,  águilas  y  artíllena, 
que  constaba  de  cuarenta  piesas,  y  tuvieron  dos  mil  muertos.  Los  espaflo- 
les  doscientos  cuarenta  y  tres  y  ochocientos  heridos.  Al  general  GastaftOS» 
como  general  en  gefe,  se  dió  toda  la  prez  del  triunfo,  y  veinte  y  dos  aflOB 
después  se  le  concedió  el  Utulo  de  duque  de  Bailen. 

Aquel  día  hicimos  noche  en  Andújar,  dudad  de  nueve  mil  trescientas 
cincuenta  y  tres  almas  y  idtnada  al  pie  de  Sierra  Morena,  en  una  fértil  lla- 
nura y  muy  cerca  del  Guadalquivir.  Desde  los  mas  antiguos  tiempos  figura 
esta  población  en  labistoría  oon  el  nombre  de  //ttaryí  y  estaba  edificada  en 
un  pavage  distante  una  legua  del  actual,  llamado  el  íhtpn^kdo  d§  lot  FÜtte- 
m  6  sea  Andájarei  Kí^o.  Habiendo  abrasado  el  partido  délos  Bscipiones,  loé 
incendiada,  arrasada  y  pasados  ácudiillo  sus  habitantes  por  los  cartagine- 
ses. Después  la  restauraron  los  romanos  en  el  sitb  donde  esti,  la  elevaron, 
á  municipio  con  los  títulos  de  iíajfiiMi  TrimpluMl$  y  la  adjudicaron  al  con- 
vento jurídico  de  Córdoba.  Según  las  crónicas  religiosas  fué  Andújar  de  las 
pri  [ñeras  poblaciones  que  se  convirtieron  al  cristianismo  y  tuvo  obispo, 
.  siendo  de  estos  el  primero  San  Eufrasio,  que  sufrió  martirio,  según  se  di- 
ce, en  el  afto  47  de  Cristo.  Dominada  por  los  moros  fué  recobrada  en  1155 
y  11 57  por  el  emperador  don  Alfonso  Vil,  y  en  1324  por  San  Femando. 
En  1369  sufrió  un  apretado  asedio  de  los  moros,  en  1383  fué  donado  su  se* 
fiorio  al  rey  León  de  Armenia,  en  13SS  al  principe  de  Asturias  don  Enri- 
que, y  en  1466  fué  condecorada  con  el  titulo  de  ciudad.  Figuró  bastante 
Andújar  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  en  el  alio  1809  sirvió  de  cuar- 
tel general  al  intruso  rey  José.  Sus  armas  son  en  campo  asul  puente  de 
plata,  un  pez,  dos  llaves  de  oro,  una  águila  y  corona  al  timbre.  El  mejor 
edificio  es  la  casa  consistorial,  que  está  en  la  plaza  mayor.  Ti^e  tres  par- 
roquias; la  de  Santa  María,  que  como  tantas  otras  de  este  país  fué  mezqui- 
ta, y  osteuta  una  bouita  portada  del  renacimiento.  Eu  las  otras  no  hay  cosa 


(I)  El  calor  &i  aquel  diaera  intenso  y  lased  atormentalia  furiosamcnle  i  los  combaiicn- 
tr^  dr  rnodn  que  nada  disputaroA  con  tsota  porfía  como  la  posesión  de  ana  noria  que  bábíM 
en  ei  campo  de  tetaila. 
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notable  que  referir.  Hubo  cinco  conventos  de  frailes  y  subsisten  cuatro  de 
monjas,  de  los  que  el  de  Sania  Ana  hirvió  de  alojamiento  á  Isabel  la  Católi- 
ca. Hay  también  un  hospital  de  caridad  con  casa  de  expósitos  y  de  refundió 
para  ancianos;  un  buen  paseo  que  conduce  al  Guadalquivir,  y  fábricas  de 
loza, alfarería,  curtidos  y  jabón.  Andújar  es  cabezada  juzgado  y  celebra  una 
feria  en  el  mes  de  setiembre. 

Un  antiguo  militar  que  había  participado  de  los  triunfos  de  Bailen  y  la 
Albuhera,  nos  refínó  en  Andújar  una  histoEÍa  acontecida  en  1808,  en  estos 
l^rmincs. 

Mister  Williams^**  era  un  bisarro  oficial  inglés  al  servicio  de  Espafla, 
^e  con  objeto  de  curarse  una  peligrosa  herida,  residía  hacia  al^un  tiempo 
en  Andüjar,  donde  también  me  hallaba  yo  á  la  sazón  con  igual  objeto,  asi 
como  otros  muchos  compafteros.  Desde  luego  con  motivo  de  vivir  en  un 
mismo  alojamiento  y  ser  de  una  misma  edad,  contrajimos  una  intima  arnis* 
tad.  Mr.  Williams***  era  rico,  de  bella  figura,  y  de  bastante  talento,  pero 
como  muchos  de  sus  compatriotas,  muy  propenso  á  la  melancolía  y  algún 
tantoestravagante.  Una  tarde  fuimos  juntos  á  pasear  á  caballo  por  la  orilla 
del  Guadalquivir  y  nos  sobrevino  la  noche  antes  de  entrar  en  la  ciudad. 
De  pronto  nos  llamó  la  atención  un  bulto  que  caminaba  con  velocidad  y  se 
precipitó  en  el  rio.  Aquel  es  algún  desgraciado,  gritó  Williams;  y  con  la 
lapides  del  pensamiento  echó  pie  ¿  tierra,  se  despojó  del  uniforme  y  se 
arrojó  al  agua  Aunque  yo  estaba  convencido  de  la  destrexa  y  robustez  de 
mi  amigo,  no  pódemenos  de  alarmarme  al  ver  que  tardaba  en  reaparecer. 
Iba  ya  á  correr  á  Andiijar  para  buscar  socorro,  pues  que  yo  no  sé  nadar, 
cuando  Williams  arribó  con  sumo  trabajó  á  la  orilla  trayendo  de  los  cabe- 
llos á  una  rau,£?er  desmayada.  Coloc.iinosla  en  mi  caballo  y  la  depositamos 
en  nuestro  alojiiniioiif  ).  l'.ra  jóven  v  hermosa  como  un  ángel,  y  sin  ser 
nosotros  iacultalivos  pudunos  conucer  desde  luego  que  estaba  embar.iZcuLi. 
Esta  circunstnacia  nos  hizo  sospechar  la  causa  de  su  terrible  resolucioa. 
Después  de  largo  rato  y  de  varios  socorros,  logramos  volverla  en  sí.  — ¿Qué 
es  esto?...  ¿dónde  estoy?...  fueron  sus  primeras  palabras. — Tranquilícese 
usted»  señora,  le  dijo  mi  ami;,'o:  vd.  está  en  poder  de  hombres  de  honor 
que  sabrán  n  <petarla  y  conducirla  á  su  casa  tan  pronto  se  alivie... — ¡Con 
que  estoy  eníerma!  dijo,  y  como  recapacitando:  ¡ah!  si,  ahora  recuenio,  yo 
quise  matar...  ¡Qué  horror!...  y  vd.  fuA  sin  dada,  señor  oficial,  quien  me 
salvó  la  vida...  ;0h!  si  supiera  vd.  que  mal  ha  hecho,  si  supiera  vd.  que 
he  sido  vendida,  inlamemente  abandonada.. . — En  fin,  muy  en  breve  supi- 
mos la  triste  historia  déla  hermosa  L^nisa.  Habiendo  muerto  sus  padres 
quedó  en  poder  de  uu  tutor  tio  suyo,  jóven  aun  y  libertino  consumado, 
que  después  de  haber  consumido  el  escaso  patrimonio  de  su  bella  pupila,  la 
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sedujo  con  promesa  de  casamiento,  la  abandonó  á  la  miseria,  y  se  trasladó 
á  un  pueblo  inmediato  donde  tenia  concertada  sti  boda  que  iba  á  verificar. 
Al  otro  diaMr.  Williams,  sin  decirnos  á  donde  se  dirigía,  montó  á  caballo, 
me  encargó  el  cuidado  de  Leonisa  y  me  entregó  un  papel  cerrado  que  yo 
no  debia  abrir  hasta  de  alli  á  ires  dias  en  caso  de  no  volver  él.  No  se  hizo 
tanl<i  esperar;  al  anochecer  del  siguiente  en  ocasión  que  yo  con  el  ama  de 
la  casa  estaba  á  la  cabecera  de  Ijeonisa,  le  viraos  entrar  algún  tanto  pálido 
y  con  un  brazovendado.  Entonces  lo  comprendí  todo.  Mr.  Williams  habla 
corrido  en  busca  del  seductor,  lo  hizo  sahr  á  un  parage  retirado  y  presen- 
tándole dos  pistolas  le  puso  en  la  alternativa  de  casarse  con  Leonisa  ó  de 


Puerta  y  torre  de  la  Mar  Muerta  en  Córdoba. 


aceptar  un  duelo  á  muerte.  Escogió  lo  segundo,  y  aunque  le  tocó  la  suerte 
de  disparar  primero  y  herir  á  Mr.  Williams,  la  bala  de  éste  le  atravesó  el 
corazón.  No  paró  aqui  la  generosidad  de  tan  noble  jóven  sino  qne  preguntó 
á  Leonisa  siqueria  aceptarle  por  esposo  pues  que  su  hijo  necesitaba  un  pa- 
dre. Resistióse  algún  tanto  Leonisa,  diciendo  no  queria  unir  su  nombre 
deshonrado  al  de  un  hombre  tan  noble  y  generoso. — En  Inglaterra,  respondió 
únicamente  Mr.  Williams,  las  mugeres  al  casarse  pierden  para  siempre  el 
apellido  de  su  familia  y  toman  el  de  su  esposo... — El  papel  que  me  había 
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enlngado  onun  tetamento  militar  (1)  por  el  qua  legaba  todos  sus  bienes 
á  LeoDiaaen  el  caso  de  morir  á  manos  de  su  tutor.  Aun  viven  uno  y  otro  en 
Londres,  son  felioeey  tienen  prole  nomerosa. 

El  primer  pueblo  que  encontramos  después  deAndújar,  fué  ViUa  dd 
Bk,eiaú  cual  y  en  Pedro  Abad,  donde  comimos,  nada  tuvimos  que  obseiv 
w.  Muy  temprano  llegamos  al  CarfiOf  villa  BÍluada  pintorescamente  en 
ima  colina  á  la  márgen  del  Guadalquivir.  Al  descubrir  el  alto  toneon  cua-  • 

que  corona  la  cúspide  de  aquella,  Mauricio  empeló 
á  ledtar  aquellos  versos  de  una  comedia  antigua: 

lAy  de  tí  si  al  Can)io  füeresi 
¡Ay  de  It  »i  al  Carpió  voyl 

Yo  aunque  seulia  distraerle  de  su  poético  entusiasmo,  no  pude  menos 


CutOlo  dd  Carpió  ea  Córdoba. 

de  hacerle  observar  que  no  fué  este  pueblo  á  donde  se  retiró  despechado  y 
cdiíicó  ua  castillo  el  belicoso  hijo  del  conde  de  Saldaüa,  sino  á  otro  cerca 


(1)  Sabido  es  que  úllima  voluniud  lic  ua  militar  eu  tiem[x>  de  guerra  es  cumplida, 
de  cnlqeier  modo  «¡ue  ae  esprese,  aunque  ae  eaertt»,  dioe  la  ley ,  con   ogNuto  en  la  araut. 
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de  Alba  de  Tormes  llaniado  aun  el  Carpió  de  Bernardo  y  al  que  este  dió 
aqftiel  nombre  en  memoria  del  arrabal  de  Oviedo  donde  se  habia  criado  f  1 }. 

Poco  de  notable  hay  en  el  Carpió.  El  castillo  ó  torreón  de  qoe  antea  ha- 
blamos, es  de  una  arquitectura  morisca  y  es  hoy  propiedad  del  marqués  del 
titulo  del  pueblo.  Hay  una  pairoqnia  denominada  la  Aaaiem  dé  iVimAia  Sé- 
ñora,  un  convento  que  fué  de  carmelitas,  varias  capillas  y  un  hospital.  Lo 
único  qoe  nos  llamó  la  atención  fué  una  máquina  hidráulica  nombrada  las 
Grwu  para  regar  las  tierras,  compuesta  con  tal  solides,  que  desde  el  siglo 
XVI  en  que  se  fabricó  no  fuá  necesaria  ninguna  reparador. 

CAPITULO  XXVI. 
córdoba»  ra  historia,  sus  monumentoa. 

En  poco  tiempo  recorrimos  las  dnco  leguas  que  median  entre  el  Carpió 
y  Córdoba,  á  donde  llegamos  .á  las  once  de  la  mañana.  Como  la  carretera 
es  en  su  mayor  parte  paralela,  y  á  la  vista  del  Guadalquivir,  deberemos 
aquí  consagrar  algunas  líneas  á  este  famoso  rio,  uno  délos  primeros  de  Es- 
palla,  y  uno  de  los  que  mas  influyen  en  su  prosperidad.  Tiene  su  nacimien- 
to en  el  lugar  de  los  Azmilranes  corea  de  Qiiesada,  sierra  de  Cazorla,  y  des- 
pués de  atravesar  las  amenas  caiiipiüas  de  Uheda,  ILcza,  Bej^ij^r,  Menjivar, 
Andüjar,  Montoro,  el  Carpió,  Córdoba,  Almodovar,  Guadnjoz,  Canlilkuia, 
Alcalá  del  Rio,  San  ti  Ponce,  Sevilla  y  Coria,  se  divide  en  tres  brazos,  for- 
mando dos  islas  considerables.  Pasa  después  por  Villamanrirjue  y  Cabezas 
de  San  Juan,  y  desemboca  en  el  mar  por  Sanlücar  de  Barrameda,  después 
de  cerca  de  cien  Ic^nias  <le  curso,  y  de  reforzar  su  rico  caudal  de  aguas  con 
otros  muchos  ríos  como  el  Guadalimar,  Guadicl,  Campana,  Jeguas,  Guadia- 
na menor,  Jandulilla,  Guadalbullon,  Salado,  Gnadalmellalo,  Gnadiato,  Gc- 
nil,  Gualhacar,  Corbones  y  Guadaira.  Es  navegaljle  por  espacio  de  diez  y 
ocho  hi'inias,  y  produce  sabrosa  y  abundantísima  pesca  de  sábalos,  barbos, 
anguilas  y  otros  peces.  En  los  primitivos  tiempos  se  llamaba  este  rioTarte- 
sOy  y  comunicaba  su  nombre  á  la  comarca  que  recorría.  Pausanias,  Poli- 


(I)  Exisie  aun  en  Oviedo  un  barrio  llamado  el  Carpió,  donde  según  la  tradición 
se  ediictf  BernaMo  y  de  donde  tonui  él  soinenombre.  Véaae  aobre  Benurdo  del  Carpió  el 
tomo  I. 
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bio,  Plinio,  Estrabcm,  y  otros  célebres  esorilores,  le  designan  como  el  mas 
omsiderable  de  la  península  ibérica,  y  ios  qae  ai6DCÍoxian  una  terrible  se* 
quía  por  los  aíios  126  antes  de  J.  G.,  aseguran  que  se  secaron  todos  los  rios 
de  Espaíia  escepto  el  £bro  y  el  Guadalquivir.  £ste  nombre  se  lo  dieron  los 
árabes,  asi  como  los  gri^s  el  de  Mt  que  sustituyó  al  de  Tarlesos  y  del 
que  se  llamó  Béúca  esta  región.  Las  riberas  de  Guadalquivir  fueron  teatro 
de  muchos  sucesos  importantes  de  nuestra  historia. 

En  una  glande  y  bellísima  llanura  que  toca  por  nno  de  sus  estremos 
oon  los  altivos  montes  de  Sierra  Morena  y  por  el  otro  con  el  Guadalquivir»  y 
entre  bosquee  de  naranjos  y  roaalest  descubrimos,  no  sin  emooion,  á  la  an- 
tiqoiaiQia  Gárdoba,  la  espléndida  corte  de  loe  califiis  de  Occidente,  la  noble 
cana  de  Séneca  y  Lucano»  de  Abdenahman  y  Avicena,  el  emporio  un  tiem- 
po de  las  dendas  y  las  artes  y  el  «magnifico  mos&ico*  en  fin,  oomodiceun 
erudito  escritor  (1)  «donde  ban  engastado  brillantes  piedras  los  periodos 
mas  poéticos  de  nuestra  historia.»  Nuestros  ojos  vagaban  con  entusiasmo 
de  la  soberbia  mesquita  ¿  las  torres  del  alcftxar  suntuoso,  frente  á  la  colum- 
na del  Triunfo,  y  solo  echábamos  de  menos  álos  biiarros  y  galantes  compa- 
ñeros de  Almanzor,  envueltos  en  el  rico  y  holgado  trage  oriental,  ó  &  los 
fieros  paladines  del  santo  rey  conquistador  ^n  sus  tupidas  mallas  da  acero, 
sus  buenos  mandobles  de  Toledo,  y  sus  escudos  blasonados  con  mpmat  de 
amor  y  de  religión,  Oe  dos  Xrom  se  compone  la  ciudad,  separados  en  otro 
tiempo  por  un  muro;  el  uno  formó  por  sí  solo  la  población  primitiva,  y  sir- 
vió de  morada  á  los  romanos,  el  otro  fué  fortificado  por  los  áialjes  y  tleno- 
minaJo  Ajerqnia,  cslo  es,  ciudad  de  Oriente.  Mugun  historiador  .Urevió  á 
correr  el  espeso  velo  que  ociiUa  el  oriLreii  de  Córdoba,  l  ousLaiidu  üoiamenle 
su  existencia  y  rao  Je  iiiiporlaacia  eii  ios  tiempos  mas  l-janos,  en  los  que 
llevaba  ya  el  mismo  nombre.  Este  se  deriva  sef^un  unos  de  Carla  loba,  audad 
bueha  en  hebreo,  y  según  oíros  de  corle  ba,  moimo  de  aceite  eu  lengua  feni- 
cia. Los  liabiLanles  detesta  nación  fundaron  en  (Córdoba  una  colonia,  esta- 
bleciii}ienlo  de  comercio  que  íué  írecueiiLado  no  solo  por  ios  naturales  del 
pais,  sino  también  por  los  griegos.  Siguiendo  esta  ciudad  el  partido  de  ios 
cartagineses,  envió  muchos  de  sus  hijos  bajo  la  conducta  del  grande  Anni- 
bal  á  la  guerra  de  Italia,  y  el  ano  ¿UÜ  antes  de  la  era  cristiana,  fué  conquis- 
tada por  los  romanos.  Habiéüdose  entonces  avecindado  en  Córdoba  muchos 
de  estos,  creció  en  población,  en  riqueza  y  en  hermosura,  y  obtuvo  el  dicta- 


(1)  Don  Nicooiedes  Pastor  Díaz.  Galería  de  espaAoles  célebros  eontemporibims^ 
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do  de  colonia  patricia .  Su  delicioso  clima  y  la  fertilidad  de  su  campiña,  hizo 
fuese  preferida  para  hacer  eu  ella  los  nobles  de  Roma  sus  qumlas  de  recreo, 
y  apenas  habla  uno  que  no  la  tuviese.  Mételo  el  cónsul,  dió  en  esta  ciudad 
famosos  bantfiu'ti's  cuando  diñgia  la  guerra  contra  Sertorío,  y  Julio  César, 
vencedor  de  Pompeyo,  vino  á  visitarla,  siendo  reciliido  poruña  numerosa 
asamblea  do  diputados  de  varios  pueblos  de  la  Bííüca.  Aquí  vió  también  ¿ 
Varron,  último  caudillo  de  los  pompeyanos,  que  viuo  á  entregarle  sus  tro- 
pas, sus  armas  y  pertrechos.  Casio  Longino,  gobernador  de  la  Espafia  Ulte* 
lior,  se  había  hecho  aborrecible  á  los  pueblos  por  su  tiranía  y  oonLíauas 
exacciones,  y  los  cordobeses  canspisaron  pera  quitarle  la  Tída,  maa  fnefOD 
descobierloe  y  castigados  rigarosamente;  pero  poco  después  se  levantaron 
contra  el  mismo  y  logiaion  verle  depuesto*  Encendida  de  nuevo  la  guerra 
entre  los  hijos  de  Pompeyo  y  Julio  César,  se  apoderaron  de  Córdoba  loe 
primeros.  César  acudió  en  persona  y  trató  de  atraerlos  á  una  batalla  decisí» 
TSy  pero  no  habiéndolo  logrado,  se  retiró,  y  á  poco  abandonaron  los  pom- 
peyanos la  dudad,  á  la  que  se  acogieron  otra  w  por  aquel  tiempo,  de»- 
pnes  de  la  rota  de  Manda.  César  entonces  vino  sobre  Córdoba,  la  tomó,  en- 
tregó al  pillagey  pasó  ¿cuchillo  veinte  y  dos  mil  hombres.  Augusto  pnao 
chanciÜOTia  ó  convento  juridico,  y  los  emperadores  Nerva  y  Trajano,  In 
distinguieron  con  otras  muchas  mercedes.  En  tiempo  de  Constantino,  ñi^ 
redó  el  famoso  Osio,  obispo  de  Córdoba,  que  presidió  según  varios  escrt* 
tores,  en  el  celebrado  concilio  de  Nicea,  que  se  deddió  deqines  en  favor  de 
los  arrianos  que  antes  tanto  persiguiera.  Durante  la  dominadon  goda,  Gós^ 
doba  no  decayó  de  su  grsndeia,  y  continuó  siendo  capital  ó  cabesa  de  un 
estenso  territorio.  Rebelados  sus  habitantes  contra  el  rey  Agila,  salieron  & 
su  encuentro,  derrotaron  sus  tropas  y  le  diwon  muerte  en  el  campo  de  ba- 
talla. Por  entonces  quedó  Córdoba  exenta  de  la  autoridad  real,  y  formando 
nna  espede  de  república  que  duró  hasta  d  rdnado  de  Leovigildo,  que  at- 
tió  la  dudad  estrechamente,  la  tomó  por  traidon,  y  d<goUó  un  gran  núme- 
ro de  habitantes.  No  obstante,  continnó  siendo  capital  de  provinda  y  reei* 
dencia  de  un  duque.  Uno  de  estos  fué  Ttodrofnáo  padre  de  Rodrigo,  últi- 
mo rey  de  los  godos,  el  cual  obtuvo  igualmente  este  dncado,  cuando  aquel 
fué  depuesto  y  privado  de  la  vista  por  Witiia.  También  se  asegura  de  este 
monarca,  que  vencido  en  una  batalla  por  los  partidarios  de  Rodrigo,  fué 
cegado  y  preso  en  una  torre  de  Córdoba.  Muy  poco  después  de  la  desastro- 
sa derrota  de  Guadalete,  vino  sobre  esta  ciudad  un  cuerpo  d^  tropas  árabes 
mandadas  por  un  renei^ado  espaüol,  según  parece,  pues  le  llamaban  il/u- 
gueUk  el  Rumíf  que  logro,  seguido  de  unos  pocos,  trepar  á  los  muros  sin  ser 
sentido,  degollar  á  las  guardias  y  apoderarse  de  la  inayür  parle  de  la  pobla- 
ción. El  gobernador  godo,  con  cualiuaentos  hombres,  pudo  refugiarse  en 
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una  iglesia  daiid»  «e  defendió  valientemente  por  aigmu»  dia»,  peio  pegea^ 
do  íoego  lo8  moroe  al  edifido,  pereció  en  las  llamas  con  todos  sos  oompafk^ 
IOS.  AqDsUos  segon  su  pnmimciadon  pasticolar  Uamaron  á  esta  dudad 
CprIlorM.  Huerto  TÍolentamenle  en  Sevilla  AMsAutf ,  primer  wall  ó  gober- 
nador de  Espafla  á  nombre  de  los  califas  de  Damasco,  faé  puesto  en  su  lo- 
gar iyiiMm-Mtiiíj  del  linage  de  Mnia,  quetneladd  inmediatamente  su 
residencia  á  esta  dudad,  donde  se  fijó  también  consejo  ó  diván  el  afto  715, 
datando  desde  entonces  la  época  de  su  mayor  esplendor  y  gnmdeia.  Jnia^ 
ÍM-iM-€^MsNHi,  segundo  walí,  iu6  vencido  y  arrojado  de  Córdoba  por 
Abd-el-Eahman  que  eiael  último  déla  alcurnia  el  Omiah,  Estoque  viniera  á 
Espafia  huyendo  de  los  Abundas  que  le  de8po8e;yeTon  del  trono  de  Dsmasco, 
fundó  en  Córdoba  un  remo  independiente  d  alko  756, 7  tomó  el  dictado  de 
ÍM*,  hermoseando  la  dudad  con  palacios,  escuelas,  jardines,  mexquitas, 
casas  magnificas  y  Zehaik  Ó  fábrica  de  moneda.  Regaló  á  la  lamosa  mezqui- 
ta prindpal  que  empeló  en  770,  un  ejemplar  del  Koran,  escrito  por  la  ma- 
no de  Odimaa,  uno  de  los  compefieros  dd  Profeta  (1 )  y  que  había  salvado 
de  la  catástrofe  de  su  femilia,  y  también  biso  plantar  una  palmera  jóven, 
que  tmjera  de  Siria  para  recordar  álos  hispano-ársbes  su  primera  patria.  En 
fin,  biso  de  Córdoba  una  dudad  asiática,  religiosa  y  científica,  pues  llamó á 
los  poetas,  á  los  teólogos,  á  los  sabios  y  á  los  artistas  que  la  convirtieron 
muy  en  breve  en  el  emporio  del  saber  y  de  la  religión  musulmana. 

El-Hakem  I,  nieto  de  Abd-el-Rahman,  introdujo  los  eunucos  en  Espa^* 
fia,  y  oprimió  á  sus  vasallos  con  la  mayor  tiranía  dando  lugar  á  una  su- 
blevación en  Córdoba,  cuyo  resultado  fu(^.  la  ejecución  de  trescientos  habi- 
tantes, que  fueron  clavados  vivos  á  unos  postes,  el  incendio  y  deiiioliciou 
de  un  populoso  arrabal  que  estaba  á  la  parte  del  Mediodía,  y  la  emigración 
de  mas  de  veinte  mü  hombres.  Abd-eí-Hahman  //,  hijo  de  El-Hakem,  y  que 
empezó  á  reinar  en  822,  continuó  embelleciendo  la  ciudad,  y  promovió  una 
terrible  persecución  contra  los  cristianos.  Poseian  estos  dentro  de  los  mu- 
ros de  Córdoba  los  monasterios  de  San  Acisclo,  San  Zoilo,  San  rausto,  y 
Otras  tres  iglesias,  y  eñ  las  afueras  olios  ocho  monasterios.  En  todos  se 
practicaba  el  culto  católico  con  autorización  de  los  emires;  pero  estaba  pro- 
hibido (X)n  pena  de  muerte  pronunciar  injurias  contra  el  Profeta  y  su  reli- 
gión. Sin  embargo,  cuando  los  cristianos  oian  llamar  á  los  moros  para  la  • 


(1 )  £&ie  venerado  libro  cayó  en  manos  de  los  áimoliades.  cuando  conquistaron  las  pro- 
viDcías  mnimlTWTW^  «lySniM,  y  te  MigMiMMi  en  limims  da  oro  enriqueiddaseonpiailras 
piseiMas,  Detándolo  á  las  bstaUas  en  una  ét  oro,  puesta  sobre  un  camello  «^lendQ 
fiipl^tt^iMMta.  In  ti  dhM  etmatm  en  nonatantinoptacn  ti  ímoto  áek  Siiiian. 
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oración,  esclamabau  con  relifrioso  íei  vor:  «Sefior,  p;uá ládanos  para  siempre 
de  todo  llamamiento  A  la  m  vldad.»»  Del  mismo  modo  r-^iñs  úllinios  al  escu- 
char el  sonido  de  las  campanas  cristianas,  se  enfurecían  y  maldecían  á 
Cristo  y  sus  discípulos.  El  entusiasmo  religioso  de  estos  y  el  deseo  de  su- 
frir el  martirio  se  desaló  en  denuestos  y  baldone?  contra  la  relipion  musul- 
mana, y  fueron  muertos  muchos,  el  primero  uu  presbítero  llamado  ter- 
ferto,  al  que  9Íi:uieron  Isaac^  Jmn^  Pedro,   Walahonm,  Sabiniano,  Wtstre- 
murí7(>  y  otros  muchos.  Enhgio,  abad  de  San  Zoilo,  notable  por  su  erudi- 
ción y  piedad,  animaba  íi       fieles  con  la  palabra  y  con  la  pluma  á  mar- 
char gozosos  en  busca  de  la  palma  del  martirio,  y  encontraba  muchos  en- 
tusiastas que  se  ofrecían  voluntariamente  á  dar  la  vida  por  Jesucristo.  El 
conde  que  gobernaba  á  ios  cristianos  cordobeses  llamado  Semuuhf  y  el 
obispo  Recafredo,  trataron  de  reprimir  este  peligroso  entusiasmo  y  aprisio- 
naron á  machos,  enlre  ellos  A  Eulogio,  pero  no  siendo  bastante,  acmiieron 
al  emir  qa6  ooaTOCó  un  concilio  de  los  obispos  de  Andalucía  en  el  que  se 
decidió  no  serian  reverenciados  como  mártires  los  que  fuesen  muertos  por 
quebrantar  el  antiguo  convenio  de  z^pctar  la  religión  y  costumbres  de  los 
moros.  Todo  fué  en  vano,  la  persecución  duró  por  doce  aüos  y  fueron  los 
últimos  mártires  el  referido  Eulogio  y  una  doncella  llamada  Leocrida  (1). 
En  852  falleció  Abd-el-Rahman  en  Córdoba  dejando  cuarenta  y  cuatro  hi- 
jos y  cuarenta  y  dos  hijas.  Mohamed  1^  uno  de  ellos,  y  aventajado  poeta, 
persiguió  también  á  los  cristianos  y  tuvo  cien  hijos.  Abd-el-Rahman  lU, 
bisnieto  del  U,  fuó  el  que  usó  antes  que  ningún  ottomoaaica  de  Córdoba  de 
los  pomposos  tetólos  de  CtUfa  íb  Oetídenk^  (sucesor  y  vicario  de  Mahoma) 
^flitr-«^JfiiMHiMi,  (príncipe  de  los  creyentes)  y  el  Nard-Udm^  (defensor  de  )a 
ley  de  Dios) .  En  976  empeiÓ  á  reinar  Hescbam  II,  que  tuvo  por  hadjed,  ó  pri- 
mer ministro,  al  lamoso  Bl^Mmurnt  (Almansor)  denodado  guerrero  que  des- 
pués dealcansar  se&aJadas  victorias  sobre  los  erístianos,  destruido  la  córte  de 
León,  y  la  basílica  de  Santiago,  cujas  campanas  biso  llevar  en  hombros 
de  los  cristianos  cautivos  basta  Córdoba  para  que  sirviesen  de  lámparas  en 
la  gran  mosquita,  fué  derrotado  en  Galatafiaaor  (2)  y  murió  poco  despoea 


(1)  Los  Cttsrposdeuiioly  Obvseveneran  en  la  calcdral  de  Oviedo,  á  donde  fueroa  trasla- 
dados por  Alfonso  III  el  Magno.  r{iip  onvioal  efecto  á  Oirdoba  i  un  presbítero  llamado  Dul* 
cidio,  que  fué  después  ohis|»n  de  Salamanca. 

(?)  Pueblo  á  cualro  leguas  de  Osma.  La  batalla  cu  que  peleaban  juntos  Alfonso  V  rey 
de  León  y  Sancho  Garda  conde  de  GutiUa,  fué  de  Usinas  residas  de  aquella  época.  Maria- 
na eonsigua  latradieíon  popular  de  haberse  víalo  en  el  mismo  dit  en  Cdrdoba  á  la  orilla 
del  Guadalquivir,  al  diablo  en  Irage  de  pescador  que  canlaha  con  voz  llorosa  en  metros 
nráhigos  y  espaiiolf s:  «En  Calataftaznr  Almnnzor  perdió  el  tambor.'  Qucrioiido  los  cordo- 
beses  prender  ¿  este  nuncio  de  malas  nuevas,  se  dosaparocid  como  una  sombra. 


Digitized  by  LiOOgl 


BB0ÜERD08  OE  ON  YlÁQZ, 


261 


sooadiéndole  mx  hijo  Abd-el-Melek  que  siguió  lanoblen  sub  huellas,  y  de»- 
pafls  de  numerosos  triunfos  en  seguida  de  una  denota,  murió  en  Córdoba 
con  visos  de  envenenamiento.  Desde  entonces  las  guerras  intestinas  fue- 
ron minando  el  imperio  musulmán;  estaba  decretado  el  tdrmino  del  blam 
SD  España,  y  ¿  él  marchaba  rápidamente  impulsado  por  los  vicios,  la  am- 
bición y  las  rivalidades  que  haÜa  reemplasado  &  aquellas  berreas  virtudes 
de  la  antigüedad  musulmana.  Esto  brindaba  &  los  cristianos,  dueftos  poco 
antes  de  las  montanas  solo,  con  el  redondeamiento  de  la  conquista;  y  asi 
fné  que  en  breve  adelantaron  sus  armas  hasta  Córdoba  que  al  fiu  fué  toma- 
da por  el  rey  San  Femando,  quien  biso  su  entrada  con  gran  pompa  el 
día  29  deJuUodel336.  Quedó  entonces  despoblada  Córdoba  y  se  repobló 
de  cristianos  que  acudieron  á  ella  atraídos  flor  la  fertilidad  y  riqueza  de  la 
lamosa  ciudad,  á  quien  concedió  el  santo  rey  fuero  especial  elafio  de  1341. 
Continuó  siempre  esta  ciudad  figurando  notablemente  en  la  historia,  aun- 
que perdió  mucho  de  su  antigua  importancia.  En  tidmpo  de  Alfonso  el 
hio,  se  ratiróá  Córdoba  su  hijo  don  Sancho  y  se  pronunció  en  declarada 
rebelión.  Alfonso  XI  biso  dar  muerte  en  la  misma  dudad  á  muchas  perso- 
nas que  tomaran  parte  en  las  turbaciones  ocurridas  durante  su  minoría,  y 
lo  mismo  su  hijo  Pedro  el  Cruel  con  varios  partidarios  de  la  roina  doña 
Blanca  y  de  Enrique  de  Trastamara.  Pronunciada  Córdoba  en  favor  de 
éste,  fué  sitiada  por  don  Pedro  y  su  aliado  el  rey  de  Granada,  y  aunque 
se  apoderaron  áe\  Alcázar,  hubieron  de  retirarse  por  la  vigorosa  defensa  de 
los  sitiados,  en  la  que  se  señalaron  por  su  valor  hasta  las  mugeres.  El 
afio  1400,  sufrió  Córdoba  el  azote  de  la  peste,  muriendo  mas  de  ocho  mil 
personas.  Enrique  fV  celebró  en  esta  ciudad  con  gran  pompa  y  magnifi- 
cencia sus  bodas  con  doña  Juana  de  Portugal,  y  recibió  una  solemne  em- 
bajada del  rey  de  Francia.  En  1473  tuvo  lugar  un  levantamiento  contra  los 
judíos  y  cristianos  nuevos,  siendo  espulsados  los  primeros.  Habiendo  sido 
herho  prisionero  Boabdil,  rey  de  Granada,  fué  conducido  á  Córdoba,  y  ha- 
llándose aqui  los  reyes  Católicos,  se  les  presentó  Cristóbal  Colon  á  partici- 
parles sus  grandes  proyectos.  En  160  2  tuvo  lugar  un  terrible  motin  que 
duró  tres  días,  con  motivo  de  la  carestía  del  pan.  En  1808  los  franceses 
niaiidados  por  Dupont  pasaron  á  cuchillo  un  gran  número  de  habiUiales, 
y  entregaron  la  ciudad  al  mas  horroroso  saqueo  por  espacio  detresdias.  Dos 
años  después  vino  á  Córdoba  el  rey  José,  que  fué  obsequiado  magníficamen- 
te. Las  anuas  de  Córdoba  consisten  en  un  león  de  gules  en  campo  de  plata, 
orlas  de  castillos  y  leones  y  al  timbre  corona.  Son  Untos  los  hombres  célebres 
qtiehan  tenido  por  patria  esta  antiquísima  ciudad,  que  formarían  sus  nom- 
bres un  e>ienso  cat/dogo  impropio  de  este  lugar.  Sin  embarjio,  mencionare- 
mos algunos.  Marco  Amo  Séneca^  ¡mcío  iaeo  Séma^  Aneo  lucanOt  Abd-^^ 
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ñahman  /,  Averroes,  Avteena^Juan  de  MeMyAmbrosio  de  Morales,  Luis  de  Gái^ 
gora,  el  conde  de  Cabra,  don  Alonso  de  Aguilar  y  el  duque  de  Ritas  don 
Angel  Saavedra. 

Las  calles  de  Córdoba  son  en  su  mayor  parte  angostas  y  de  mal  piso  (1], 
pero  las  casas  son  grandes  y  cómodas.  La  mejor  plaza  es  la  Uamada  la 
Corredera^  empezada  á  construir  en  el  siglo  XVI,  y  que  forma  un  cuadrilátero 


Cordobeses. 


de  trescientos  setenta  y  dos  pies  de  longitud  y  ciento  cincuenta  y  seis  de  lati- 
tud, con  cincuenta  y  nueve  soportales.  El  primero  y  mas  famoso  es  la  grau 
mezquita,  hoy  catedral,  que  conserva  la  misma  forma  que  la  dieron  los 


(1)  Las  principales  son  las  de  la  Feria,  Carnicería,  San  PablOf  Santa  Victoria,  y  Car- 
reteras, 
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irabes,  y  se  alza  en  el  solar  que  ocupó  un  templo  de  Jano  y  una  iglesia 
goda  dedicada  á  San  Jorge.  Es  su  planta  un  eslenso  rectángulo  de  seiscien- 
tos veinte  pies  delar^oy  cuatrocienlos  cuarLiila  de  ancho,  pero  su  eleva- 
ción no  corresponde,  pues  solo  á-sciende  á  LrcinLa  y  cinco.  Por  el  esterior 
mas  sea¿t'nieja  á  una  forlaicza  que  á  un  edificio  religioso,  pues  toda  está 
rodeada  de  íucrlcs  estribos  que  parecen  torreones  ó  cubos  coronados  de  al- 
menas. Ei  número  de  puertas  snbia  .i  diez  y  nueve,  hoy  solo  tiene  trece. 
El  interior,  compuesto  de  diez  y  nueve  naves,  sostenidas  por  mas  de  mil 
columnas  de  diversos  jasp^,  cincuenta  y  tres  capillas,  el  coro  y  otros  diet 
y  nueve  altares  íurma  el  conjunto  mas  sorprendente  que  puede  darse.  El 
líibrab  ó  lugar-sagrado  es  de  forma  ochavada,  y  en  él  se  custodiaba  el 
ejemplar  del  Koran,  de  que  hirimos  rnencion.  El  Mimbar^  ó  predicato- 
rio (1)  de  los  áralies,  se  couvirliú  en  sacristía  y  capilla  real  donde  En- 
rique II  colocó  liis  cuerpos  de  Alfonso  XI,  su  padre,  y  de  Fernando  IV,  el 
Emplazado,  su  abuelo.  También  sirvió  de  sala  del  ayunlamiento.  La  reno- 
vación de  esta  capilla  data  de  y  el  retablo  de  1682.  La  denominada 
mayor  es  magnífica  y  tiene  sesenta  pies  de  largo  y  cuarenta  de  ancho,  v 
ostenta  la  bella  arquitectura  plateresc;i  lu^ada  en  tiempo  de  Carlos  \ ,  en 
que  comenzó  á  edificarse.  El  grande  aliar  que  hay  en  ella  es  también  sun- 
tuosísimo, y  está  dedicado  á  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  que  es  la  ti- 
tular de  la  catedral.  El  coro  contiene  una  liermosa  sillería  de  caoba  con 
prolijos  adornos  y  dos  órganos  de  bastante  mérito.  Su  pavimento  es  de 
mármol  de  Génova,  En  la  capilla  de  San  Bartolomé  está  sepultado  el  re- 
nombnido  poeta  don  LuisJGóngora,  y  en  la  denominada  del  Cardenal^  que 
sirve  hoy  de  sacristía  mayor,  se  ve  el  suntuoso  túmulo  de  mármol  del  fun- 
dador, el  cardenal  obispo  de  Córdoba  don  Fr.  Pedro  de  Salazar.  En  ella 
hay  también  dos  cuadros  de  Alonso  Gano  y  otras  buenas  pintoras.  Debajo 
de  esta  capilla,  hay  otra  subterránea,  adornada  con  bueoosiiiAnDoles.  En* 
tro  las  alhajas  de  la  catedral  que  se  custodian  en  una  pieta  inmediata  á  la 
capilla  del  Cardenal,  merece  particular  xnendon  la  famosa  custodia  de  plata 
y  pedrería  que  ae  naaen  el  Corpus,  y  que  es  de  las  mas  bellas  y  delicadas 
obras  de  su  género.  Su  adorno  pertenece  al  género  gótico  y  fué  fabricada 
en  el  siglo  \Vl.  De  la  bóTcda  de  la  capilla  de  San  Antonio  pende  un  gran 
colmillo  de  elelanle  de  cuyo  origen  no  supieron  damos  razón,  y  alli  estu— 
Yleron  lambíAn  suspendidas  las  puertas  de  la  catedral  de  Santiago  traídas 
á  Córdoba  por  el  famoso  El-Manmr  ó  Almansor»  En  lá  de  las  Ammút  está 
ealenado  Á  Inca  SmUm  d$la  Fiya,  á  cuya  memoria  bayconsagiada  una 


(t)  K^nlltea  nía  donde  los  iinaiistiatalMn  de  los 
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iascripcion  ( I ) ,  y  cerca  de  la  del  Rosario  se  ve  la  efigie  de  un  cautivo  que 
fué  martirizado  por  los  moros  por  haber  trazado  con  la  uúa  un  Crucifijo  en 
una  columna,  que  aun  subsiste  resguardado  con  una  rejilla  (2).  La  torre  de 
la  catedral  que  se  alza  al  lado  de  la  puerta  principal,  llamada  también  del 
Perdón,  corresponde  en  magnificencia  á  lo  restante  de  tan  suntuoso  templo. 
Ocupa  el  mismo  sitio  que  el  alminar  de  los  moros  y  fué  renovada  á  últimos 
del  siglo  XVI.  Su  planta  es  un  cuadrado  cuyos  lados  tienen  cuarenta  pies, 
se  divide  en  cinco  cuerpos,  la  elevación  total  es  de  trescientos  treinta  y  dos 


Los  fieles  musulmanes  orando  en  el  mihrab. 


y  remata  en  una  gran  estátua  dorada  del  arcángel  San  Rafael,  patrón  de  la 
ciudad.  El  número  de  campanas  sube  á  quince,  de  las  que  la  mayor,  lla- 
mada Santa  María,  tiene  de  peso,  según  se  asegura,  cuatrocientas  arrobas. 


(I)  También  fueron  sepultados  en  esta  iglesia,  Pablo  de  Césiiedes  y  Lope  de  Rueda.  Del 
primero  se  conserva  el  epitafio. 

{•})  Muchos  llenen  este  hecho  por  fabuloso,  y  creen  luvo  orígon  en  el  martirio  de  los 
santos  Servio-Deo  y  Rogelio,  que  en  852  cutraron  en  la  inezquiia  ¡ircdicaudo  el  Evan- 
gelio. 


Google 


kámas  de  todo  lo  feferido  y  entie  otm  miulilihDOB  objeto*  notaUea,  de* 
beremoB  mencionar  éL  patío  6  atrio  de  loa  Naraiijoe,  qne  fué  leparado  en  el 
aiglo  XVI  y  adornado  con  dnco  foentea,  y  la  gran  cíateme  que  eiiate  de- 
bajo (1).  Aunque  la  conatruodon  de  capUlaa  y  contúraaa  alteradonea  y  re- 
paxoe  destruyeron  en  macha  parte  la  originalidad  de  eate  admimble  edifi- 
cio, aun  oonaerra,  sin  embargo,  lo  baatanle  para  concebir  en  au  integridad 
la  gran  obn  ¿b  JM4$l-Rakman^  el  maa  grande  y  magnifico  de  loa  tem<- 
ploa  mnaulmanea. 

Ya  estábamos  fuera  de  la  catedral,  coando  me  dijo  Mauricio  que  adiaba 
de  xnenoa  entre  tantea  precíoaidadeacomo  babia  riato  el  &mo8oseiiMmNide 
Maboma  de  que  babia  oido  bab^r  en  otiaa  ocasionea.  Entonoea  le  recordé 
elflNÜMó  lugar  aagiado  que  babiamoa  viato,  cuyo  pavimento  de  grandes 
losaa  de  mármol  blanco  está  gastado  oonaiderablemente  todo  alrededor,  sin 
duda  del  continuo  roce  de  los  peregrinos  que  iban  allí,  como  en  la  Raaba 
de  la  Meca,  á  prostamane  y  dÉr  siete  Tuehaa. 

— ^En  ese  siiio,  aüadi,  es  donde  quieren  algunos  suponer  que  existm  un 
hueso  del  Profeta;  pero  en  realidad  no  habia  mas  que  el  ejemplar  del  Koran, 
y  el  Mushaf  ó  códice  escrito  por  la  mano  de  Otraan,  encerrado  en  ana  si- 
lla de  madera  de  aloe  y  cubierto  con  un  pniio  de  seda.  Esta  parte  de  la  an- 
liij;ua  mezqaili\,  es  decii'j  el  mihrab  y  su  vestíbulo,  estuvo  abandonada  mu- 
c!io  tiempo,  pero  no  tapiada  ó  tabicada  como  dice  algún  escritor  con  nota- 
ble inexactitud,  hasta  que  en  181G  seempreudió  la  restauración  y  quedó  en 
el  esLadü  en  que  la  hemos  visto. 

Hablando  de  este  motio  llegamos  á  la  famosa  colefriata  de  San  Bipélito, 
edificada  por  Alfonso  XI  en  1 3  í8  y  á  la  que  se  reunió  la  capilla  real  de  ]a 
catedral  y  fueron  trasladados  los  cadáveres  del  citado  monarca  y  de  su  pa- 
dre Fernando  IV.  También  se  ven  en  ella  los  sepulcros  del  conocido  cronis- 
ta Ambrosio  Morales,  y  otras  ¡  ersonas  ilustres  y  varias  reliquias  de  santos 
mártires.  En  la  parroquia  de  San  dro  antiquísima  basílica  en  tiempo  de 
los  romanos,  g()'lo>  y  árabes  (2),  se  veneran  también  reliquias  de  muchos 
mártires  cordobeses;  en  la  de  Santa  Marina  \iraos  la  lápida  que  cubre  los 
restos  de  la  célebre  doím  Mana  hidra  de  (luzman  y  la  Cerda,  marquesa  de 
Guadal  cazar,  doctora  en  ¡Uosufiay  letras  humanas,  catedrática  honoraria  ycon- 
sitiaría  perpétun  de  la  unitjerstdad  de  Alcalá,  ünira  mnger  que  además  de  San- 
ta Teresa  ha  sido  en  nuestia  patria  condecorada  con  tan  bonorifiooa  dicti^ 


(1)  Sirve  ahora  de  osario  y  forma  ait  caadro  abovedado,  sostenido  por  postes  y  dividido 
on  tres  naves  de  cfaicaeirta  y  cinco  pies. 
(S)  Llevaba  en  uquellR  época  él  título  «le  los  santos  Inislo,  Janoar ¡o  v  m  i rcíal . 
aacvESDOs.  tomo  ii.  34 
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dos.  La  iglesia  que  fué  de  los  jesuítas,  hoy  parroquia  de  San  Salvador  y 
Santo  Domingo,  es  un  hermoso  edificio  de  arquitectura  moderna,  y  en  la  de 
San  Nicolás  de  la  Villa  que  presenta  una  torre  muy  elevada,  fué  según  di- 
cen en  Córdoba,  bautizado  el  Gran  Capitán  (1).  La  famoso  basílica  de  San 
Zoilo  que  es  la  iglesia  mas  antigua  de  Córdoba  y  que  fué  templo  de  los  genti- 
les, se  titula  hoy  parroquia  de  San  Andrés.  Las  iglesias  de  San  Pablo,  San 
Pedro  el  Real,  San  Agustín  y  trinitarios,  que  pertenecieron  á  conventos,  es- 
tán abiertas  al  culto  y  son  buenos  edificios. 

La  de  San  Acisclo  y  SarUa  Victoria  fué  fundada  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  También  son  notables  las  iglesias  de  Santa  María  de  las  Due- 
fias,  Santa  Clara,  Santa  Marta,  Santa  Quiteria  que  fué  sinagoga.  Nuestra 


VisU  de  la  cosa  de  ayuntamiento  on  ('ordoba 

Señora  de  la  Fuen-Santa  (2)  y  San  Rixíael  del  Juramento,  de  suntuosa  fá- 
brica, y  donde,  según  las  tradiciones  piadosas,  aquel  arcángel  reveló  al 
beato  Andrés  de  las  Roelas,  que  era  el  custodio  de  Córdoba. 

Los  otros  edificios  principales  de  la  ciudad  son  el  palacio  episcopal,  la 


(O  Creemos  destituida  de  fundamento  esta  tradición,  pues  como  es  notorio,  aquel  fa- 
moso guerrero  nacid  en  Monlilla,  en  el  castillo  que  allí  poseia  su  familia. 

(-2)  Está  situada  en  las  afueras,  y  la  imágen  que  allí  se  venera  se  dice  encontrada  en  el 
tronco  de  un  árbol. 
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cande  ayuntamiento,  ¿1  alefliai  Nmot  obm  de  AUbosoXI  y  hoy  deatinai- 
do4  cánsal  el  hospital  del  Gaidenal,  él  seminario  oopciliar,  el  hospicio 
(antee  convento  de  metoenerios)  y  el  colegio  de  Santa  Vktoiia.  La  plan  de 
toros  es  magnifica,  pero  el  teatro  es  muy  meiquino.  El  monumento  deno- 
minado el  Triimfo,  es  muy  notable,  y  cenaste  en  una  hermosa  columna 
de  jaspe  que  se  aln  aobfe  un  gran  sócalo  que  sualenta  una  estátua  dorada 
de  San  Ra&el.  Fué  construido  en  los  ültimoe  aftos  del  siglo  pasado  por  el 
obispo  don  Baltasar  de  lusta.  También  debe  visitar  el  viagero  la  huerta  del 
Alcázar  Viejo,  que  era  jardín  de  los  monarcas  árabes,  él  magnifico  puente 
sobre  el  Guadalquivir,  de  dies  y  seis  arcos,  de  ocfaocientoe  ochenta  y  ocho 
pies  de  largo  y  veinte  y  tres  de  ancho  (2)  y  la  bella  torre  de  la  JTeí-imMrfti, 
oonatruida  á  prindpioe  del  siglo  XV,  y  que  recibió  este  nombre  por  haberse 
labrado  á  costa  de  cierto  caballero  en  pena  de  haber  muerto  injustamente  & 
su  esposa.  Los  principales  paseoe  son  él  del  Gran  C^íioa,  y  el  del  campo  de 
la  YUtoria, 

Terminaremos  loa  recuerdos  de  esta  gran  ciudad  con  nuestro  acostum- 
brado resúmra.  Iby  trece  parroquias,  diei  y  nueve  conventos  de  monjas, 
diei  y  seis  que  fueron  de  religiosos,  veinte  y  cuatro  ermitas,  cuatro  hospi- 
tales, un  hospicio,  una  casa  de  espósitos  y  cuatro  colegios.  Antes  era  Cói^ 
doba  capital  de  uno  de  los  cnalro  reinos  de  Andalucía  y  hoy  lo  es  de  una 
provincia  que  lleva  el  mismo  nombre  y  casi  los  mismos  límites,  y  que  se 
compone  de  cinco  ciudades,  sesenta  y  una  villa,  siete  lugares,  y  cincuenta 
y  dos  aldeas,  dividiilas  en  siete  ayunlaiiiientns  y  qiiince  partidos  judiciales, 
de  los  que  corre?j)ondca  dos  á  la  capital.  La  diócesis  contiene  noventa  y 
dos  felif^re.sias.  I, a  industria  cordobesa  consiste  en  íáliricas  de  hilo,  seda,  ja- 
bón, papel  y  sombreros,  pranjería  de  ganado,  en  especial  caballar;  adobo 
de  aceitunas,  y  toda  clasü  de  artes  y  oficios,  entre  los  que  sobresalen  oí  de 
platería,  que  cuenta  ochenta  y  seis  talleres.  El  comercio  es  también  consi- 
derable, aunque  uo  tauto  como  en  la  antigüedad.  Gelébranse  ferias  muy 
concurridas  dos  veces  al  año,  y  un  mercado  los  jueves. 


(1)  Ddanle de  tostones  del  aleáiaraslitfCaiiv^i'aitfo.doiMletaeiw 

nos  ^rtirizados  por  los  califas  moros,  y  donde  construyó  Ambrosio  de  Morales  un  scac^ 
lio  monumento  «a  bonor  de  tos  primeros,  que  lUé  destruido  en  la  gaem  de  la  indepen- 
dencia. 

(2)  Fue  edificado  por  Julio  César  y  reptado  por  el  caliíii  Hixen  1. 
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Salimos  de  Córdoba  por  el  camino  carreleno  que  conduoa  á  Gianada 
con  objeto  de  dixigirnos  á  Málaga,  población  que  deseábamos  ver,  y  dee* 
pues  de  pasar  por  CaUro  del  Mio^  villa  coasidñable,  con  una  buena  y  muy 
estensa  iglesia  parroquial  (la  Asunción),  un  convento  de  monjas,  otro  que 
filé  de  &ailes,  dnco  enmtas,  dos  bospitales  y  dos  colegios  (1),  foimoe  ha- 
cer noche  en  Baena.  Dista  esta  villa  ocho  leguas  de  Córdoba,  y  esti  situar- 
da  en  el  declive  de  un  cerro  no  lejos  del  rio  MmtUttf  en  paiage  bastante 
pintoiesco  y  de  donde  se  divisan  las  altas  cimas  de  Sieira  Morena.  En  la 
cumbre  del  monto  que  la  domina,  esl&  el  castillo  y  palado  de  los  duques  de 
Sesa.  La  plasa  del  Coio»  ó  de  la  Constitución  es  cuadrada,  y  forma  uno  de 
sus  frentes  la  casa  municipal* 

Tiene  esta  villa  tres  paitoqoias;  la  primera  la  delaAauncion,  que  es  un 
buen  edificio  gótico  de  tres  naves  con  qoinoe  altares  y  una  torre  de  cua^ 
renta  varas  de  elevación,  ocho  ermitas,  un  convento  de  monjas,  dos  que 
foeron  de  religiosos,  un  hospitsl,  un  buen  colegio  de  nifias  y  un  estableci- 
miento de  remonta  general  para  el  ejérdto. 

Esta  población  se  cree  con  probabilidad  fué  la  antigua  Bmkma,  reedifi- 
cada por  Julio  César.  Su  importancia  en  la  época  de  los  romanos  se  de- 
muestra por  las  muchas  antigüedades  encontradas  en  ella.  Entre  estas 
debemos  mencionar  un  panteón  que  se  descubrió  en  1833,  que  contenía 
doce  urnas  con  inscripciones  que  espresaban  estaban  allí  las  cenizas  de  va<- 
rioB  individuos  de  la  fiunilia  Pómpela.  En  1228  fué  arrasada  la  camptfta  de 
Baena  por  el  gobernador  de  Arcos  don  TeUo  de  Meneses,  y  en  1240  San 
Femando  restauré  la  villa  y  la  repobló.  En  1300  fué  sitiada  por  los  moros 
granadinos,  pero  se  resistió  valerosamente.  Hallándose  en  Baena  el  prior  de 
San  Juan,  el  año  1362,  vino  Mohamed  Alhamar.  rey  de  Granada,  á  pedirle 
un  salvo-conducto  para  llegar  hasta  Sevilla  y  ponerse  bajo  la  protección  de 
Pedro  el  Cruel;  pero  éste,  después  de  haberle  recibido  con  fingidas  mues- 
tras de  amistad,  le  quitó  la  vida  por  su  propia  mano  para  apoderarse  de 


(I )  £a  la  cárcel  de  Uasiro  del  Rio  se  asegura  esiuvu  preso  Miguel  de  Gervanies. 
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nu  tM0RiB«^8itÍada  Lucena  en  1483  por  el  rey  de  Granada  Muley  Boabdil 
Uunado  el  Ckieo,  faé  socorrida  por  los  yecinos  de  Baena,  y  aquel  cautivado 
y  conducido  al  castillo  de  esta  villa,  de  donde  fué  después  llevado  á  Córdo- 
ba. El  rey  don  Juan  II  concedió  el  seftorío  de  Baena  á  Diego  Fernandez  de 

Córdoba  mariscal  de  Castilla,  quien  lo  trasniiiiú  á  sus  descendientes,  que 
son  hoy  los  condes  do  Altamira,  duques  de  Sesa. 

Al  otro  dia  muy  de  madi  ui::i(la  r«»nluuiaiüos  nuestra  rufa,  vá  las  dos 
leguas,  y  en  una  hermosa  llanura  Imiitada  al  Sur  pur  la  siPi  ra  de  Araceliy 
el  cerro  del  Hacho,  eucontramos  la  ciudad  de  Lucena,  en  la  que  apenas  nos 
detuvimos,  pero  á  la  que  por  su  importancia  debemos  un  recuerdo  eu  nues- 
tro álbum.  Constituyen  la  ciudad  tres  mil  casas  cómodas  y  de  buena  apa- 
riencia, en  lo  general  agrnpadas  en  ciento  veinte  y  seis  calles  y  vanas  pla- 
zas y  plazuelas.  Eln  la  plaza  del  Coso  hay  un  hermoso  paseo  con  flores,  na- 
ranjos, limoneros  y  otros  árboles.  Los  mejores  edificios  son:  la  parroquia  de 
San  Mateo,  suntuoso  templo  construido  á  fines  del  siglo  XV  en  el  solar  de 
aaa  mezquita,  y  servido  por  un  numeroso  clero  (1),  el  palacio  de  los  duques 
de  Medinaceli,  y  los  conven tOo  do  San  Agustín  y  carmelitas  desraizas. 

Hay  dos  hospitales,  casa  de  espósilos,  dos  colegios  de  niñas,  once  fuen- 
tes, pósito,  una  parroquia,  diez  ermitas,  seis  conventos  que  íuf kui  de  reli- 
giosos y  cuatro  de  monjas,  de  ios  que  subsisten  tres. — Lucena  es  población 
muy  antigua  y  de  origen  desconocido.  Conquistada  de  los  moros  fué  dado 
su  señorío  ai  arzobispo  do  Toledo  don  Rodrigo  de  Rada,  quien  lo  cedió  á  la 
catedral  de  Córdoba,  y  en  1334  Alfonso  \I  la  dotó  con  el  mismo  fuero  que 
á  esta  ciudad.  Poco  después  concedió  el  citado  monarca  el  dominio  de  Lu- 
cena á  su  combleza  Leonor  de  Guzman,  y  á  la  muerte  de  ésta  volvió  á  la  co- 
rona en  1^^51 .  Durante  el  reinado  de  Isabel  la  Católica  ocurrió  el  suceso  que 
ya  apuntamos  al  hablar  de  Baena  ,  de  haber  sido  derrotados  los  moros  (que 
perdieron  cuatro  mil  infantes  y  mil  ginetes)  al  pie  de  los  muros  de  Lucena, 
siendo  prisienero  su  rey  Boabdil.  Felipe  III  la  concedió  el  título  de  ciudad 
en  Mi  l  8.  Sus  armas  consisten  en  un  escudo  partido  en  paly  á  la  derecha  en 
campo  de  plata  la  efigie  de  San  Jorge  á  caballo,  y  á  la  izquierda,  en  campo 
verde,  castillo  de  plata  y  endnia  ud  huero  de  oro  en  campo  azul.  Las  prin- 
cipales producciones  son  ceieales,  vino,  de  que  se  cosechan  generalmente 
cuarenta  mil  arrobas  al  año,  y  aceite,  del  que  se  elaboran  cien  mil  en  el 
mismo  período.  La  industria  consiste  en  alfarería  y  elaboración  de  metal. 

Aquella  noche  domúmos  en  Archidona,  viUa  que  pertenece  ya  &  la  pro* 


vi)  ánteslIegalM  el  adinero  de  eapeUaoesá  80. 
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viuda  de  Málaga,  que  está  edificada  eu  la  falda  de  una  áspera  sierra  (1),  y 
que  osLeuta  antigüedad  remotísima,  aunque  sus  anales  son  muy  descarna- 
dos y  no  ofrecen  sucesos  notables.  El  principal  edificio  de  Archidona  es  el 
colegio  de  Escolapios,  fábrica  del  siglo  pasado  y  único  establecimiento  de 
su  clase  un  Audaluciii.  A  este  siguen  en  iuiporLancia  la  iglesia  panoquial 
titulada  de  Santa  Ana,  con  diez  altares  y  una  bonita  portada  de  jaspe;  la 
iglesia  de  los  Mínimos  y  la  casa  de  Ayuntamiento.  Tiene  esta  villa  una  bo- 
nita ])Iaza  ochavada  y  formada  por  edificios  regulares,  im  hospital,  una 
parroquia,  tres  conventos  que  fueron  de  reli^osos,  uno  de  religiosas,  y 
cinco  ermitas.  Es  capital  de  un  partido  compuesto  de  siete  villas  y  una 
aldea,  y  tambieu  de  una  vicaría  en  cuyo  territorio  hay  varios  pueblos  no- 
tables. En  las  cercanías  de  Arclñdona  hay  varias  caveinas  curiosísimas  co- 
mo la  de  las  Granjas,  la  de  Cea,  perpendicuhu-  hácia  el  centro  de  la  tierra, 
y  de  Umta  profundidad  que  no  se  alcanza  el  término  (2),  y  la  de  Bmitez 
también  hondísima. — ^Al  otro  dia  solo  anduvimos  dos  leguas,  pues  no  pasa- 
mos de  Antequera,  y  una  antr«s  (h  esta  ciudad,  y  en  medio  de  la  vega,  vi- 
mos la  famosa  Peña  de  ¡os  Enamorados  que  fuimos  á  visitar,  y  que  tiene  de 
longitud  quinientos  pasos  y  ciento  dp  latitud.  Entrelas  muchas  relaciones 
que  hay  escritas  del  romántico  y  lastimoso  suceso  ac-aecido  en  1 4 1 0,  y 
que  dió  nombre  á  este  elevado  peñasco,  escogeremos  la  que  hace  el  P.  Ma- 
riana por  ser  la  mas  antigua  y  sencilla. 

«Un  mozo  cristiano  (3)  estaba  cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  dili- 
gencia eran  tales,  su  buen  término  y  cortesía,  que  su  amo  (  i)  hacia  mucha 
confianza  dél  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Una  hija  suva  al  tanto  se  le  aficionó 
y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  como  quier  que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo 
esclavo,  no  podían  pasar  adelante  como  deseaban,  ca  el  amor  mal  se  puede 
encubrir,  y  temían  si  el  padre  della  y  amo  dél  lo  sabían,  pagarían  con  las 
cabezas.  Acordaron  huir  á  tierra  de  cristianos,  resolución  que  al  mozo  ve- 
nia mejor,  por  volver  á  los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  su  patria; 
8i  no  la  movia  el  deseo  de  hacerse  cristiana,  io  que  yo  no  creo.  Tomaron 
su  camino  con  todo  secreto  hasta  llegar  al  pe&asco  ya  dicho,  en  que  la  moza 
cansada  se  puso  á  reposar.  En  esto  vieron  asomar  &  su  padre  con  gente  de 


(1)  En  lo  alio  de  esta  se  veo  los  vestigios  deuncafltiUomuyfUerleydeiiiiportantíaen 
tiempo  de  los  roimmos  y  moros.  Ea  su  interior  recinlo  está  el  santuario  de  Nuestra  Seflon 

de  Gracia,  patrona  de  la  villa. 

(2)  Créese  srr  el  cráter  de  nii  volcan  antiquísimo. 

(3)  Llamábase  don  Telio  de  Aguilar. 

(4)  Era  este  jábenaM,  alcaide  de  Torre  Bermeja,  padre  de  la  betUsima  jirdam,  denrai- 
tinada  heroína  de  esta  historia. 
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ácaballo;  que  reñía  en  su  seguimiento.  ¿Quó  podían  hacer,  ó  á  qué  parte 
minneS  ¿Qué  consejo  tomar?  ¡mentirosas  las  esper:inzas  de  los  hombrea,  y 
míienblea  aua  intentos!  Acudieron  á  lo  que  aolo  les  quedaba,  de  encum- 
brar aquel  pefiol,  trepando  por  aquellos  riacos,  que  era  reparo  asaz  flaco. 
£1  padre  coa  un  aemblante  cefindo  loa  mandó  bajar,  amenazándolea  sino 
obedecían,  de  ejecutaren  ellos  una  muerte  muy  cruel.  Loa  que  acompafia» 
banal  padre,  loa  amonestaban  lo  míamo,  pues  solo  les  rest^»  aquella  ee- 
peraaia  de  alcanzar  perdón  de  la  miaericordía  del  padre  con  hacer  lo  que 
les  mandaba,  y  echárselea  &  loe  pies:  no  quisieron  venir  en  esto.  Los  moroe 
puestos  á  pie,  acometieron  A  aubir  d  pebasco;  pero  él  mozo  lea  defendió  la 
nibída  con  galgas,  piedras  y  palos  y  todo  b  demás  que  le  Tenia  á  mano,  y 
k  servia  de  annaa  en  aquella  desesperación.  El  padre  visto  esto,  hizo  venir 
de  un  pueblo  alU  cerca,  Ballesteros  para  que  de  lejos  le  flechasen.  Ellos, 
vista  su  perdición,  acordaron  con  au  muerte  lifarañe  de  loa  denuestos  y 
tormentos  mayorea  que  temían.  Laa  palabras  que  en  este  trance  se  dijeron 
no  hay  para  que  relatallaa.  Finalmente,  abrazados  entre  sí  fuertemente,  se 
echaron  del  peñol  abajo  por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  cruel  y  sa* 
ftudo  padre.  De  esta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo  con  lástima 
de  los  presentes  y  aun  con  lágrimas  de  algunos  que  se  movían  con  aquel 
triste  espectáculo  de  aquellos  mozos  desgraciados;  y  á  pesar  del  padre,  co- 
mo estaban  los  enterraron  en  aquel  mismo  lugar:  constancia  que  se  emplea-  ^ 
ra  mejor  en  otra  hazaña,  y  les  fuera  bien  contada  la  muerte  si  la  padecie- 
vsn  por  la  virtud  y.en  defensa  de  la.  verdadera  religiou,  y  uü  por  satisfacer  á 
sus  apetitos  desenfrenados.» 

Este  lugar  fué  también  teatro  de  una  re&ida  batalla  entre  los  cristianos 
que  sitiaban  á  Antequera  y  los  moros  que  guarnecían  á  Archidona,  los  que 
fueron  completamente  desbaratados  con  pérdida  de  mas  de  mil  hombres 
muertos  y  muchos  prisioneros. 

La  ciudad  de  Antequera  es  considerable  bajo  todos  aspectos,  y  de  tan 
oscuro  origen,  que  se  cree  recibió  ya  de  ios  romanos,  que  hicieron  de  ella 
grande  aprecio,  el  nombre  de  Artikaria,  ó  depósito  de  antigüedades.  Fué 
ennoblecida  con  la  dignidad  de  luuiucipio,  perteneciendo  á  la  provincia  de 
la  liéliea,  ¿í  la  región  de  los  turdelanos  y  al  convento  jurídico  de  Ecija. 
También  era.  mansión  de  la  vía  militar  que  desde  Córdoba  conducía  á  Cádiz, 
y,  como  todos  los  pueblos  primitivos,  estaba  eu  aquella  época  construida  en 
la  cima  de  un  mouLe  cercano  donde  se  ven  los  restos  de  un  castillo.  Entre 
otros  mucbos  monumentos  couque  los  romanos  adornaron  esta  ciudad,  fué 
uno  el  paiiírnií  ó  templo  dedicado  á  todos  los  dioses  erigido  por  el  cónsul 
Marco  Agripa. — Lu^  tin  roa  lucieron  de  Anlequera  uno  de  sus  principales 
baluartes,  y  sitiados  en  1361  por  Pedro  el  Cruel,  se  defendieron  valerosa- 
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mente  y  le  obligaron  á  retirarse.  Bl  íoiaQte  don  Fernando,  hermano  de 
ríque  lil  «1  SMmlU^  á  la  cabeza  de  una  loada  hueste  de  diez  mil  peonea  y 
lies  mil  quinienU»  ginetes,  cercó  esta  plaia  el  26  de  abnl  de  1410,  y  des- 
pues  de  haber  vencido  &  los  granadinos  que  venían  á  socorrerla,  y  de  ha- 
cer patente  su  valor  y  pericia  en  tiabajoso  y  difícil  asedio,  la  tomópor  asal- 
to el  1 6  de  setiembre.  Pocos  días  después  se  rindió  el  castillo  por  capitular 
don.  Don  Femando  hizo  tanta  estima  de  esta  importante  conquista,  que  to- 
mó desde  allí  adeUnte  el  apellido  de  Anfognera,  con  que  ea  oonocido  en  la 
historia.  Habiendo  los  vecinos  de  esta  población  vencido  á  los  moros  en  el 
átio  denominado  el  ChBfmd  (1)  el  afio  1 424 ,  Juan  II  la  oonoedió  el  titulo  *de 
miad.  Sus  armas  son  en  campo  azul,  una  jarra  con  axucenaaentre  nn  leen 
y  un  castillo,  debajo  en  campo  verde,  las  letras  A.  T.  y  el  lema  «Aiiisgmrf 
por  M  amor.»— Hay  en  esta  ciudad  dentó  cincuenta  y  tres  calles,  en  su 
mayor  parte  anchurosas  y  despejadas,  y  ocho  plazas.  Las  iglesias  paxioquia-' 
les  son  en  nümero  de  seis,  de  las  que  es  la  mayor  y  mas  magnifica  la  de 
Smia  María,  cuyo  edificio  es  de  tres  naves,  coo  bello  altar  mayor  y  suntuo- 
sa fachada  (2).  En  ella  estuvo  en  otro  tiempo  establecida  la  colegiata,  que 
hoy  permanece  en  la  de  San  Sebastian,  en  la  que  ea  muy  notable  la  torre,  en 
cuyo  remate  se  ve  un  ángel  colosal  de  bronce  dorado  á  fuego,  que  gira  con 
el  viento  y  que  contiene  en  au  pecho  reliquias  de  Santa  Eufemia.  Los  con- 
ventos eran  diez  y  nueve:  los  doce  de  frailes,  y  los  siete  de  monjas.  De  los 
primeros  merece  mencionarse  el  de  San  Agustin,  en  cuya  iglesia  se  ven  aun 
diez  y  siete  banderas  ganadas  en  batalla  &  los  moros  porüuy  Díaz  de  Rojaa 
y  Narvaez,  y  el  cuerpo  de  San  Clemente  mártir  en  una  bella  urna;  el  de 
San  Francisco,  donde  sirrió  de  lego  el  V.  Fr.  Prammea  M  Vükr,  hijo  del 
duque  de  Segorbe;  de  la  Trinidad  y  los  Remedios,  con  hermosas  iglesiaa. 
En  esle  último  celebra  sus  sesiones  el  ayuntamiento.  Además  délos  templos 
mencionados  hay  muchas  ermitas. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  son:  dos  hospitales,  dos  casas  de 
espósitos  y  un  pósito;  y  los  de  instrucción  consisten  en  tres  colegios. — En- 
tre las  antigüedades  de  esta  viejísima  dudad  merecen  la  atendon  de  los  cu- 
riosos, el  castillo,  de  planta  cuadrada  y  que  aun  conserva  dos  fuertes  tor- 
reones, y  el  arco  Uamado  de  Bércuks  ó  de  Las  gigantes ^  en  el  que  subsisten 
varias  Upidas  con  inscripciones  romanas  traídas  de  las  ruiuas  de  S¿n¡¡i^ 


(I)  Celébrase  el  1  de  mayo  el  aniversario  de  este  triunfo,  llevándose  ood  gran  pompa  y 

en  procesión  la  bandera  que  aquel  dia  tremolaron  los  antequeranos. 

Tenia  psta  iglesia  un  cabildo  de  una  dignidad,  doce  candaigOft,  odio  nciooerOBy 
capeiUutís,  que  se  trasladd  el  siglo  X.VU  á  la  de  San  Sebastian.  * 
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lia  (1),  La  iüduslria  está  bastante  desarrollada  eii  Anteqiiera,  aunque  pue- 
blo esencialmente  asneóla,  pues  se  cuentan  muchas  fábricas  de  hilados  y  te- 
jidos de  lana,  curtidos,  alfarería,  seda,  sombreros,  etc.,  etc.  (2)  Aquí  debe- 
mos insertar  un  recuerdo  del  famoso  paladin  Rodrigo  de  Narvaez,  primer  al- 
caide de  Aiitequera,  después  de  la  conquista  por  el  infante  don  Fernando. 
Queriendo  aquel  hacer  una  espedicion  hácia  las  tierras  enemigas,  dispuso  en 
una  l>ella  mañana  del  año  1460,  que  doceginetes  fuesen  á  hacer  el  servicio 
de  descubierta  ó  sea  esplorar  el  campo.  Renrresaban  yaála  ciudad,  sm  haber 
notado  nada  que  pudiese  inquietarles,  cuando  por  el  camino  que  conduce  de 
Ronda  A  T^oja,  descubrieron  á  un  caballero  moro  ricamente  vest  ido  y  que  ca- 
minaba á  luda  brida.  Al  punto  corrieron  tras  él,  y  rodeándole  le  intimaron 
se  rindiese,  y  les  en t rogó  su  alfange  sin  resistencia.  Era  el  moro  un  her- 
moso mancebo  de  poco  mas  de  veinte  afios,  y  cuyo  Injoso  y  vistoso  trage 
arábigo  ananciaba  su  riqueza  y  noble  alcurnia.  Pocos  momentos  después  la 
escolta  y  el  prisionero  entraban  en  Anteqoera,  y  este  íuó  presentado  al  al- 
caide quien  le  dijo: 

—-¿Cuál  es  tu  nombre? 
— Amhesa,  hijodeSahim,  alcaide  de  Honda. 

— Le  conozco  y  sé  que  es  uno  de  los  mas  valientes  musulmanes,  sin  em- 
bargo, no  debe  admirarte  que  cumpliendo  la  terrible,  pero  necesaria  ley  de 
represaliaSj  te  mande  cargar  de  cadenas  y  encerrar  en  un  oscuro  calaboio, 
para  seguir  la  misma  suerte  que  tu  padre  hace  sufrir  á  uno  de  mismas  bra- 
TOB  guerreros  que  apresó  por  sorpresa  hace  muy  pocos  dias. 

— ^Tu  cautiro  soy,  dispon  de  mi  según  te  plazca,  mas  .quisiera  mejor 
mandases  derribar  mi  cabeza,  qne  no  me  privases  hoy  de  la  libertad. 

— Las  lágrimas  que  veo  asomar  á  tus  ojos,  y  tu  trémula  vos»  me  dan  ¿ 
conocer  no  eres,  como  dices,  hijo  del  alcaide  de  Ronda;  tú  eres  un  cobarde 
que  tiemblas  ai  solo  antmcio  de  la  muerte,  ¿y  dices  la  prefieres  ai  cau- 
tiverio? 

^¡Orgulloso  cristiano!  no  mandiles  mi  noble  sangre;  en  mi  linage  ja» 
más  nadó  un  hombre  que  no  fneea  un  denodado  adalid,  y  el  terror  de  tus 
heimanoB...  mas  á  pudieras  penetrar  en  mi  corazón^  verías  cuán  desdicha^ 


(t)  Antíqutsima  ciudad  y  municipio  romano  que  estuvo  en  un  monte  una  legua  de  Ksk' 
teiiuera,  en  el  silio  denominado  Cortijo  del  Castillon,y  que  fué  destruida  i>or  los  vándalos. 
También  se  ven  no  lejos  de  la  ciudad  que  nos  ocupa,  los  vestigios  dfe  Oso  ú  OionCt  que  fué 
igualmente  municipio. 

(3}  FUI  eompleiar  las  noüeias  .deesift  dudad,  deberemos  aflsdir  que  es  etiwii  de  ¡lar* 

lido,  de  vicaría  cclesiástita,  y  oomaiidaiicis  miUUr. 
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do  me  haces  hoy  al  aprisionarme,  y  no  dudarías  que  ea  tal  estado,  miiaiia 
como  iin  beneficio  perder  la  vida. 

— Esplícame,  pues,  ese  misterio. 

— Zaida,  la  mas  hermosa  de  las  hurís,  y  que  por  sus  encantos  daria  ce- 
los á  los  ángeles  que  visitaban  al  ProieLa,  es  mi  amaday  me  ama  también. 
Su  padre,  anciano  guerrero  que  vive  en  Loja,  me  concedió  su  mano  y  hoy 
mismo  iban  á  celebrarse  nuestros  desposorios.  Ella  me  espera,  al  ver  mi 
falta  me  llainará  traidor  y  desleal,  y  dará  su  corazón  y  su  mano  á  otro.  Hé 
aqui,  fiero  Narvaez,  la  causa  de  mi  llanto...  mas  tú  no  podrás  compren- 
derlo, pues  según  es  fama,  en  tu  duro  corazón  jamás  hizo  mella  el 
amor.  * 

— Moro,  bien  dices;  nacido  entre  las  batallas  nunca  alimentó  otro  deseo 
que  derramar  la  sangre  de  los  tuyos;  nunca  supe  amar...  Sin  embargo, 
Bov  r?\hallero  y  ahora  voy  á  ver  si  tú  lo  eros  también  romo  blasonas.  Te 
permito  ir  á  Loja,  libre  y  solo,  á  celebrar  tus  bodas,  pero  con  la  condicioil 
de  volver  mañana  al  ponerse  el  sol,  para  entrar  en  la  prisión. 

— Por  la  sagrada  piedra  de  la  Kaaha  te  lo  prometo.  Mañana  recobrarás 
á  tu  esclavo.  ¿Qué  prenda  quieres? 

— Tu  palabra. 

Aquel  mismo  dia  fué  Ambesa  esposo  de  la  bellísima  Zaida,  y  al  amane- 
cer el  siguiente,  le  reveló  su  desgracia  y  el  terrible  compromiso  en  que  se 
hallaba.  En  vano  ella  quiso  aprisionarle  entre  sus  amorosos  brazos;  en  vano 
le  conjuró  por  su  amor  á  que  no  la  abandonase.  Ambesa,  fiel  á  su  honor, 
aunque  con  el  corazón  desgarrado,  montó  en  su  hermoso  caballo  árabe  y 
llegó  á  Antequera  antes  de  la  hora  prefijada.  Aun  estaba  hablando  coa  Ro- 
drigo de  Ñames,  cuando  un  pagecilio  de  éste  vino  á  anunciarle  que  una 
muger  con  trage  de  mora  le  pedia  un  momento  de  audiencia.  En  seguida 
se  dejó  ver  la  enamorada  Zaida  desolada  y  lloioaa  que  Tenia  i  preaentar 
al  alcaide  todas  sus  riquísimas  joyas  para  rescatar  á  su  esposo  y  &  ofre- 
csme  ella  misma  por  oautiva  si  el  valor  de  aquellas  no  era  bastante. 

— Conmovióse  el  severo  Narvaez  y  le  dijo:  guarda  tos  joyas  y  nunca  las 
uses,  pues  aunque  muy  bellas,  te  seiAn  inútiles  paia  realnr  tu  beimoaura, 
y  véte  libre  con  ta  amado  Ambesa. 

Ambos  anuntes  apenas  podian  dar  aédito  á  tanta  generoeidad,  y  se  ar- 
rojaron &  los  pies  del  noble  alcaide  sin  encontrar  palabras  con  que  eepreear 
su  Tsconocímiento.  Poco  después  partieron  y  se  reanienm  con  SÜmi,  alcaide 
de  Ronda.  Este  no  queriendo  ser  inferior  en  gentileza  á  Rodrigo  de  Narvaes 
le  remitió  el  cautivo  de  que  hablara  él  mismo  á  Ambesa,  otros  dies  tom  é 
igual  niimeio  de  caballos  ricamente enjaesados  Ala  usansa morisca. 
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llilaga.-<hilriitoitoy  wom  monumento». 

£1  camino  de  aneoife,  qp»  desde  Anteqoero  oondiice  á  Málag»,  ee  de 
cerca  de  nueve  leguas»  y  en  todo  este  largo  es|»acio  no  se  encuentra  ninga- 
na  población.  Pasamos  piiinero.por  entre  montes  y  calladas»  hasta  el  sitio 
llamado  Baca  dd  Asno,  donde  seencuentra  un  terreno  aunmas  áiidoy  que^ 
bndo»  y  bajando  la  estensa  cuesta  de  Palmar,  eneontratnos  la  venta  del 
Bont^  y  luego  la  da  Ábnojia  6  Mtn^  Gatot  (donde  hicimos  medio  día)  que  es- 
tá contigua  á  un  puente  de  piedra  que  atraviesa  el  rio  CumpamUat^  Después 
ya  varia  el  aspecto  del  paisage  pues  no  se  ven  sino  estensos  olivares,  viñe- 
dos, lindas  casas  de  campo  y  risueftas  colinas,  en  especial  desde  la  venia 
de  Uñares  que  dista  tres  leguas  de  Uálaga;  dejamos  á  nuestra  derecha  la 
aaügua  hacienda  de  los  TtaHnot  y  un  cuarto  de  legua  ínas  adelante  enoon- 
liamos  la  hermosa  dudad,  en  la  que  hicimos  nuestra  entrada  por  la  calle 
de  los  MimoUt, 

Antes  de  internamos  en  ella  haremos  una  brevísima  resella  de  la  pro- 
vincia marítima  ¿  que  da  nombre,  una  de  las  cuatro  en  qae  está  dividido  el 
antiguo  y  celebrado  reino  de  Granada:  goza  de  un  dima  de  los  mas  apadf- 
bles;  tiene  de  longitud  dies  y  ocho  leguas,  catorce  de  latitud  y  dosdentaa 
setenta  de  auperficie,  y  comprende  dnco  ciudades,  setenta  y  nueve  vi- 
llas, y  veinte  y  nueve  lugares.  Para  el  gobierno  interior  se  halla  sob- 
divididaen  ciento  dies  ayuntamientos  y  catorce  partidce  judiciales.  Loe 
nos  prindpales  que  atraviesan  este  pri^egiado  territorio  son:  el  ér«iit7,  el 
GmMkorcf,  ú  Guadiaro,  y  el  Fsrde;  y  montes  los  de  Ronda,  Tejea^  ÁBuh 
m,  Alfarnatef  Aretídona^  Jorge ^  Saneedo^  EtlMúda^  Im  Céhm  y  BUmea, 
Abunda  esta  provincia  en  toda  dase  de  producdones,  mereciendo  &ma  uni- 
verssi  sus  vinos  y  frutas  como  naranjas,  limones,  granadas,  higos,  etc.  No 
es  menos  rica  va  cereales,  batata,  ca&a  de  azúcar,  pimienta,  algodón  y. 
otras  plantas  predosas  importadas  de  América  y  que  se  propagan  aqui  pro- 
tegidas por  el  benigno  clima  de  tan  favorecido  pais.  También  hay  caza 
mayor,  menor  y  pesca. — Los  malagueCios  son  muy  vivos,  perspicaces, 
francos,  y  do  agradable  trato.  A  los  habitantes  de  la  Serranía  de  Runda 
(que  son  muy  valientes)  se  los  aciisa  de  qu'menslas  y  de  fáciles  en  manejar 
la  uavaja.  Las  mugtireí»  ¡ion  bellaa  y  graciosas  eu  esUemu. 
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La  ciudad  de  Málaga  está  edificada  en  un  llano  á  la  ribera  del  mar, 
y  ocupa  el  centro  de  una  ensenada  semicircular,  cuyos  estremos  están  se- 
ñalados por  la  torre  de  Pifnentel,  y  la  punta  de  los  Cantales ;  su  perímetro, 
de  forma  elíptica,  contiene  seis  mil  ochocientos  ochenta  edificios.  Sin  nin- 
guna contradicción  por  parte  de  los  historiadores  antiguos  y  modernos ,  se 
atribuye  la  fundación  de  esta  población ,  á  los  fenicios ,  que  la  llamaron 
Malacha,  que  se  interpreta  Establecimiento  desalazones,  siendo  efectivamente, 
según  se  cree ,  en  sus  principios  una  gran  fábrica  de  escabeche  de  pescado. 


Vista  del  puerto  y  ciudad  de  Málaga. 


Los  cartagineses  se  apoderaron  de  Malacha,  y  la  miraron  con  mas  aprecio 
que  á  las  otras  colonias  fenicias  de  este  pais,  lo  mismo  que  los  romanos 
que  la  adornaron  con  muchos  templos  y  monumentos,  y  la  distinguieron 
con  el  título  de  la  ciudad  Federada.  Fué  Málaga  de  las  primeras  poblacio- 
nes que  se  convirtioron  al  cristianismo,  y  tuvo  obispo  desde  el  siglo  I  de  la 
Iglesia,  y  de  las  últimas  que  abandonaron  los  romanos,  por  lo  que  fué  casi 
del  todo  destruida  por  el  rey  godo  Leovigildo.  Los  moros  se  hicieron  due- 
ños de  ella  sin  oposición  (1). 

En  756;  el  famoso  A b -del- Rahman  ,  último  vástago  de  la  esclarecida 


(t)  Según  una  antigua  tradición  mencionada  por  Mariana,  lib.  VI,  cap.  XXI.  la  famosa 
/•/orinrfa  d  la  Caua.  hija  del  conde  don  Julián,  se  embarcíí  con  ésle  en  Málaga  [«ra  ir  á 
Ceuta,  y  salió  por  una  puerta  que  desde  entonces  se  Uamd  de  la  Cava. 
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dinastía  de  los  Ommiadas,  qalifas  de  Damasco,  desembarcó  en  Málaga,  y 
lomando  el  dictado  de  emtr  d$  hs  fieles  se  dirigió  á  Córdoba,  donde  fijó  su 
Córte.  En  860  los  piratas  normaudos  asolaron  estas  costas  y  las  campiñas 
de  Málaga,  y  en  1015  se  erigió  eu  ella  por  emir  ó  rey  independiente,  Ali, 
hijo  de  Hamud,  cuyos  descendientes  permanecieron  con  el  mismo  dictado 
y  dominando  la  ciudad  hasta  1079,  en  que  quedó  esta  incorporada  á  los  es- 
tados del  rey  moro  de  Sevilla.  Los  habitantes  de  Mala¿,'a  se  levantaron  con- 
tra los  Aliiiüravides  en  1144,  y  los  cercaron  en  la  Alcazaba  por  espacio  de 
siete  meses.  En  el  siglo  XIU  se  puso  esta  ciudad  bajo  el  dominio  del  emir 
de  Arjona,  y  en  el  siguiente  se  hizo  de  nuevo  independiente  bajo  el  mando 
de  un  tal  Farraqüin.  El  rey  de  Granada,  poseedor  también  deMálat'a,  vino 
á  esta  ciudad  en  1333  y  fué  asesinado.  En  1470  el  gobernador  se  desen-  * 
tendió  por  alíTun  tiempo  de  la  obediencia  del  monarca  granadino.  Los  cris- 
tianos talaron  los  campos  do  Málaga  en  1485,  pero  fueron  derrotados  com- 
pletamente. Por  ün,  en  1487  se  entregó  la  ciudad  por  capitulación  álas 
victoriosas  tropas  de  los  reyes  Católicos. 

En  la  jcruerra  de  Napoleón  sufrió  mucho  esta  ciudad,  y  también  en  las  úl- 
timas coumociones  políticas,  debiendo  recordar  aqni  el  fusilamiento  drl  í:e- 
neral  Torrijos  y  oíros  cuarenta  y  nueve  liberaieS|  acaecido  en  sus  inme- 
diaciones ell  l  de  diciembre  de  1831. 

Muchos  y  muy  notables  edificios  ostenta  esta  antiquísima  ciudad. 

La  casa  de  ayuntamiento,  renovada  en  el  siglo  pasado,  tiene  una  buena 
fachada  de  setenta  varas  de  largo,  cuarenta  de  altura  y  está  flanqueada  de 
dos  lorres  gemdLas.  En  la  sala  de  sesiones,  que  es  muy  espaciosa,  y  albaja- 
da  con  gusto»  se  ve  una  lápida  de  mármol  que  en  letras  de  oro  contiene  loe 
nombres  de  Torrijos  y  sus  desgraciados  compafieros.  La  aduana  es  una 
gnmde  y  suntuosa  £fiibrica  del  siglo  pasado  que  ocupa  un  espacio  de  seis  mil 
cnatrocientas  varas  cnadiadas,  de  buena  arquikeciuia,  y  que  tuvo  de  coste 
20.000,000  de  reales. 

A  los  nombrados  edificios  siguen  en  importancia,  el  consulado,  el  pala- 
cio epiflGOfMd,  el  teatro,  capa?  de  dos  mil  personas,  y  la  plaza  de  toros,  en 
laque  caben  once  mil.  De  los  templos  es  el  mas  grandioso  y  notable  la  igle- 
sia catedral,  obra  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  de  arquitectura  greco-ro- 
mana del  rmocMiiMNli».  La  fachada  principal,  es  muy  suntuosa;  consta 
de  dofi  cuerpos  con  ocho  columnas  de  mármol  y  ostenta  una  bellísi- 
ma torre  de  ciento  dies  Varas  de  elevación,  que  hace  lamentar  la  falta  de  su 
compañera  que  quedó  sin  acabar.  El  interior  de  la  iglesia,  que  tiene  de  lar- 
go dento  cuarenta  varas,  noventa  de  andio  y  cincuenta  de  altura»  está  di- 
vidido en  tres  naves  y  contiene  diez  y  seis  capillas  con  treinta  y  cuatro  al- 
tares. En  él  coro  se  ven  dos  magnifioue  órganos  y  una  primorosa  sillería 
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ncameiite  eacoltada'y  con  ciento  y  tieB  anentoe.  Además  de  mochas  pin- 
taras de  gian  mérito,  son  dignas  de  la  estimacian  de  los  artistas  la  caq^lla 
gótica  denominada  délos  Regu,  fondada  por  Isabel  la  Gatollea,  la  de  la 
Encamación  y  varias  nmas  sepulcrales  de  obispos.  El  dero  de  esto  iglesia 
se  compone  además  del  prelado,  de  ocho  dignidades,  doce  canónigos,  doce 
racioneros,  once  medios  y  Yarios  capellanes.  Unida  á  la  catedral  está  la  par 


VIsU  de  la  oatednl  de  liála^ 


roquia  del  Sagrario,  íanJada  eri  1  i 48  por  los  royes  Católicos.  Además  de 
esta,  hav  en  la  ciudad  oirás  ocho  iglesias  parroquiales,  de  las  que  son  las 
mas  grandiosas  la  de  los  Santos  Mártires,  obra  maestra  del  género  churri- 
gueresco, la  de  San  Juan  y  la  de  San  Gárlos  (i).  Uubo  once  conven- 


cí) Está  establecida  en  la  igleais  que  fué  de  domíjiicos. 
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toe  de  frafles,  que  fueron  unos  demolidos  y  otros  destinadoB  al  férvido 

público,  y  diez  de  monjas,  de  los  que  subsisten  ocho,  como  ignalmen* 
le  catorce  ermitas.  Está  también  Málaga  competentemente  dotada  de  ee- 
tablecimientos  de  beneficencia  é  instrucción,  pues  cuenta  cuatro  hospitaleSi 
casa  de  socorro,  otra  de  iuválidos,  hospicio,  seminario  conciliar,  instituto 
de  segunda  cuseiiaiiza,  escuela  normal,  etc.,  etc.  Hermosos  son  los  paseos: 
el  primero  es  sin  duda  el  de  la  Alameda,  situado  cerca  del  puerto,  que  tiene 
quinientas  varas  de  loní:^itud  y  cincuenta  de  latitud,  y  que  está  profusa- 
mente aíloruadu  con  usláLuas,  asientos,  faroles  v  dos  íuentes.  Una  do  estas, 
que  data  del  reinado  de  Gárlos  V,  fué  trasladada  desde  la  Plaza  Mayor.  Des- 
pués de  la  Alameda  merecen  mención  el  campo  de  Rtiiag  y  la  alameda  de 
los  Tristes. 

Por  último,  debemos  mencionar  como  objetos  notables  en  Málaga  la 
Plaza  Mayor,  que  ocupa,  el  centro  de  la  población  (1);  la  de  Riego  (2),  don- 
de se  levanta  en  forma  de  obelisco  un  suntuoso  monumento  erigido  á  la 
memoria  de  Torñjos;  la  fortaleza  morisca  délas  Atarazanas  (3)  ó  sea  Arse- 
nal; !a  Alcazaba,  antigua  residencia  de  los  walies  y  alcaides;  el  famoso 
castillo  de  Gibralfaro  (t),  fundación  de  los  leuicios  y  reedificado  por  Ah  í- 
el-Rahman,  primer  rey  de  C/irdoba;  el  acueducto  de  San  Teimo ,  de  mil 
trescientas  varas  de  largo  ;  y  el  muelle  ó  puerto  donde  hay  una  torrn  ron 
im  gran  fanal  ¡ziratorio.  El  comercio  de  esta  capital  es  muy  considerable, 
y  consiste  principalmente  en  la  estraccion  de  los  delicadísimos  vinos  del 
país,  pasas,  limones,  hip;üsy  l)atatas.  La  industria  está  también  muy  des- 
arrollada, existiendo  muchas  fábricas  do  ferrería,  curtidos,  jabón,  etc. 

Nuestra  estancia  en  Málaga  fué  de  cuairo  dias,  durante  los  que  tuvimos 
ocasión  de  conocer  el  fino  y  delicado  trato  de  sus  civilizados  habitantes,  que 
ciertamente  nos  agradó  en  estremo.  Nada  diremos  del  bello  sexo,  cuya 
gentileza,  gracia  y  hermosura  son  proverbiales;  Mauricio  estaba  embelesa- 
do y  juraba  que  las  malagueñas  eran  la  obra  maestra  del  Criador,  y  que 
jamáB  viera  mugeres  tan  encaatadoias.  Sin  embargo,  ios  lecioree  de  loe  ib- 


(1)  TienadelaxfOoeliflntivam,ydeaiielioeliieiieittay  seis. 

if)  Esta  pina  «la  melar»  tiene  eienio  dies  y  «eis  vam  de  longitud,  noventa  y  eualro  de 

laiiiiid.  El  obelisco  de  Torrljos  so  eleva  hasta  noventa  pies. 

(3)  Con^urvasc  su  bella  port  idit  dr>  jaspe  con  la  divisa  de  los  reyes  de  Granada,  escudo 
con  banda  en  que  eslá  escrito  «i>ulo  Dios  es  vencedor.» 

(4)  Aquí  eatft  el  renombrado  pozo  A  iron,  de  cuarenta  y  siete  varas  de  profundidad.  Con- 
aervaGibraiAro  baieriMj  piona  deartUlerili,  pabellones,  almaoenea,  eUs.,  constando  au9tta^ 
nicimi  de  cien  Jiombiea. 
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cuerdos  le  conocen  ya,  y  le  vieron  pródigar  iguales  elogios  en  todas  partes 
donde  nos  detuvimos. 

Después  de  recorrer  la  ciudad  dimos  algunos  paseos  á  caballo  con  obje- 
to de  ver  las  bellas  casas  de  recreo  fjue  amenizan  su  campiña.  Distínguense 
las  denominadas  de  Grivegúee,  San  Andrés ,  Ordoñez ,  la  Cónsula ,  y  el  Retiro, 


Malag^iefioB. 


propiedad  de  los  condes  de  Villalcázar,  con  juegos  de  aguas,  jardines  y 
galería  de  pinturas. 

Era  nuestro  proyecto  seguir  por  tierra  visitando  los  pueblos  de  la  costa 
en  dirección  de  la  famosa  Cádiz;  mas  la  casualidad  de  bailarse  en  el  puerto 
un  buque  que  iba  á  las  Baleares,  nos  movió  á  emprender  esta  pequefia  na- 
vegación, y  nos  abandonamos  á  las  ol;is,  dejando,  no  sin  algún  sentimien- 
to, la  encantadora  Andalucía,  á  la  que  pensábamos,  sin  embargo,  volveren 
breve. 
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BMre  eüpedialim  ilai  Idas  Baleares. 


Naestra  navegadon  foé  feliz,  y  muy  en  breve  pusimos  el  pie  en  la  ciu- 
dad de  Palma,  capital  del  antiguo  reino  de  Mallorca  (1)  que  se  compone  de 
las  Islas  Baleares,  que  son  Mallorca  ^  Menorca  y  Cabrera  (llamadas  también 
Gimnesia,^)  y  las  de  íbiza  ,  Pormmtera  y  Cufie  jera  á  las  que  se  Jaba  el  nom- 
bre de  Pithiisas.  El  clima  es  de  lo  mas  bello  que  se  conoce,  y  el  suelo  ri- 
sueño y  muy  fértil,  pues  produce  trigo  candeal,  cebada,  maiz,  alp^arrobas, 
cáñamo,  lino,  seda ,  azafrán ,  aceite ,  vino,  granadas  ,  dátiles,  naranjas ,  li- 
mones, cidras,  higos  y  toda  clase  de  legumbres.  La  isla  de  Mallorca  tiene 
quince  leguas  de  longitud  y  ocho  de  latitud  ,  la  de  Menorca  nueve  de  lon- 
gitud y  tres  y-media  de  ancho,  y  la  de  Ibiza  siete  v  cuarto  de  la  primera 
dimensión  y  tres  y  cuarto  de  la  spíznnda.  Los  monles  mas  principales  son: 
Putg  major  d*fn  TorreUa,  Puig  rnajor  de  Lluch  y  Fuig  de  Galatzó,  en  Mallor- 
ca, y  el  Toro  y  Santa  Agueda  en  Menorca.  No  hay  ríos  en  el  territorio  de 
estas  islas  ,  que  son  en  cambio  ricas  en  canteras  de  mármol ,  pórfido,  ala- 
bastro y  otras  piedras  estimables  y  minas  de  cobre,  hierro  y  carbón  de  pie- 
dra. En  la  de  Ibiza  hay  la  particularidad  de  no  criarse  ningún  animal  pon- 
zoñoso, siendo  esto  tanto  mas  raro  cuanto  que  no  lejos  ,  é  inmediata  tam- 
bién á  la  costa  de  Valencia,  hay  ima  isleta  llamada  Moni  Colobrer,  quees  in- 
habitable por  la  muchedumbre  de  serpientes  que  cria.  Estos  islefios  son  en 
general  robustos  y  de  buena  presencia,  bastante  moderados,  leUgiosos^  86* 
bríos,  valientes  7  aplicados  a  la  agrícultoia,  pero  se  les  nota,  espedalmen- 
le  á  los  campesinos,  de  taciturnos  y  toscos.  La  nobleza  mallorquína  gualda 
SQ  giaTedad  y  antiguas  tradiciones  y  costumbres. — ^EL  lenguaje  ee-d  lemo- 
sino,  pronunciación  aun  mas  áspera  que  en  Cataluña. 

Desde  los  tiempos  fabulosos  son  mencionadas  en  la  historia  las  islas  Ba- 
leares, cuyo  nombre  derivan  algunos  del  idolo  Bel  6  Baal  (el  sdl)  que  ado- 
laban  sus  moiadoies.  Estos  eran  en  estremo  bárbaros  y  salvages ,  viviendo 
como  las  fieras  en  las  cavernas  y  presentándose  enteramente  desnüdoe  ó 
euTudtos  en  pieles.  Su  valor  eia  estremado,  y  se  lúderon  célebres  por  sa 
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diBtieia  en  el  manejo  de  la  honda,  no  resistiendo  ningún  yelmo  ni  coiaa 
á  808  teiiibles  tiros.  Las  madsea  acoatambraban  á  sus  hijos  desde  muy  ni- 
AoB  á  esle  ejeicicio,  poniéndoks  por  blanco  an  ración  diaiia ,  que  no  podían 
comer  baala  beriila  con  sua  piedñs...  Llevaba  cada  balear  ^mpre  consigo 
tna  hondas  fonnadaa  con  nervios,  eiines  ó  esparto,  y  solían  ceñirse  una  & 
la  csbeia  y  otra  á  la  cintura,  llevando  siempre  en  la  mano  U  tercera.  Usa- 
ban escodoa  peipiefioa  y  derla  especie  de  lansa  de  madera  qne  terminaba 
en  punta  de  lo  mismo ,  endurecida  al  fuego.  Una  ley  del  país  prohibía  el 
uso  del  oro,  de  la  plata  y  de  la  moneda.  El  día  de  Isa  bodas  loa  amigoe  y 
parientes  tenían  derecho  ágoiar  dalos  íkvores  de  la  novia  antee  qne  el  es- 
poso, guardando  tomo  según  la  edad:  parece  que  estos  ísleUoa  eran  muy 
dados  no  solo  la  incontinencia  (i)  sino  también  &  la  embriaguez,  pero  cu 
cambio  eran  muy  humanoe  con  los  vencidos,  no  tomando  nunca  las  armaa 
sino  ooando  aoometisn  loa  estrangeros  á  su  paia.  Loa  funerales  consistían  en 
apalear  largo  tiempo  al  cad&ver  y  cttbrírb  después  de  piedras  formando  pi- 
rámide. Los  fenidoa  arribaron  á  estaa  islas  y  establecieron  algunas  facto- 
rías, sembrando  en  éllaa  laa  primeras  semillas  de  hi  civilisadon.  En  espe- 
cial, asegura  Estrabon ,  que  hicieron  á  loa  baleares  abandonar  sua  zaleas  y 
veatironaa  túnicas  bordadaa  como  las  de  los  egipcios ,  llamadas  fnMkt» 
Deqmee  de  los  Tenidos  laa  vidtanm  los  rodios,  y  luego  los  cartagineses 
Estos  fueron  lediazados  de  Ibllorca  y  Menorca;  pero  lograron  hacerse  due- 
fios  de  Ibiza.  Püoo  á  poco,  fueron  estendiendo  su  dominadon ,  y  llevaron  á 
todas  sus  guerras  honderos  baleares,  que  se  distinguieron  por  su  valor  en 
muchas  célebres  jomadas  como  en  el  lago  Trasimeno  y  Catinos,  Después  se 
aliaron  con  los  romanos,  y  los  sirvieron  con  su  decisión  y  su  acostumbrado 
esfuerxtí.  Ei  cn.rta«^iné8  Magon,  acometió  de  nuevo  estas  islas;  pero  solo  lo- 
gró 6jarstí  on  la  de  Menorca,  donde  fundó  una  ciudad  á  quien  dió  su  nom- 
bre, y  ({ue  hoy  se  llama  Malion.  üespues  de  ia  destrucción  de  Carlago ,  rd- 
cobraroa  del  tudu  su  antigua  independencia  los  baleares ;  se  dedicaron  á  la 
piratería,  y  se  liicieron  muy  temiljles  en  las  costas  inmediatas.  Esta  fué  la 
causa  de  que  los  romauos  emprendiesen  la  guerra  llamada  Baleárica;  tuvo 
lugar  el  año  123  antes  de  Jesucristo,  y  qne  el  senado  confió  á  Quinh  Ceci^ 
lio  Mekllo,  el  que  conquistó  estas  islas,  redujo  á  sus  haliitanles  á  la  civiliza- 
ción, fundó  y  fortaleció  dos  ciudades  Palma  y  Pollencia,  y  trajo  para  poblar- 
las tres  mil  hombres.  En  recompensa  de  esta  victoria,  se  concedió  á  Metello 
el  honor  del  triunfo  y  el  nombre  de  Baleárico.  De  entonces  data  el  origen 
del  actual  nombre  que  distingue  4  las  dos  principales  islas ,  que  ios  roma- 


(1)  SoUaAcaml>iar  tres  dcuairo  cautivos  por  una  nufer. 


Digitized  by  Google 


noonm  OB  mi  YUBi.  283 

nos  llamaron  Majory  Mmor  ,  de  donde  se  dijeron  Majorca  y  Minorca  (1). 
Al  principio  quedaron  incorporadas,  asi  como  Unza  y  demás  pequeñas  islas 
de  esle  archipiélago,  á  la  provmcia  de  Tarragona ;  pero  en  el  remado  de 
Teodosio,  formarou  por  sí  solas  una  provincia  que  se  llamó  Baleárica.  En  el 
siglo  V  de  la  era  vulgar,  los  vándalos  ,  arrojados  de  Galicia ,  hostilizaron  y 
saquearon  algunos  pueblos  de  estas  islas,  y  pocos  años  después  las  conquis- 
taron enteramente  y  las  incorporaron  al  reino  que  habian  fundado  en  Afri- 
ca. Recobráronlas  los  romanos  acaudillados  por  Beltsarw]  pero  volvieron  á 
ser  independientes.  Cayeron  bajo  el  poder  de  los  moros  en  798  formando 
parte  del  califato  de  Córdoba;  pero  en  1009  se  erigieron  en  est^ido  inde- 
pendiente, siendo  su  pi  inier  rey  Ábdalla-Alamer,  Tanto  éste  como  sus  suce- 
sores, quQ  uo  eran  sino  gefes  de  piratas^,  tuvieron  buques  armados,  con  los 
que  molestaban  continuamente  las  costas  españolas.  Esto  dió  motivo  á  que 
los  catalanes,  geuoveses  y  písanos  en  1116,  tomasen  á  íhiza,  y  saqueasen  á 
Mallorca.  Don  Jaime  I ,  rey  de  Aragón  ,  determinó  conquistar  las  Baleares 
con  motivo  de  las  orguilosas  respuestas  que  á  nn  embajador  suyo  diera  el 
rey  moro,  y  juró  no  dejar  las  armas  hasta  cn;:;er  a  aquel  por  las  harijas. 
Juntó  don  Jaime  en  efecto  un  ejército  de  quince  mil  peones  y  mil  quinien- 
tos caballos,  en  el  que  figuraban  varios  obispos  y  toda  la  nobleza  catalana, 
y  después  de  sufrir  un  terrible  temporal,  aportó  á  Mallorca  en  y  al 

cabo  de  cuatro  meses  quedó  por  su  dueüo  y  cumplió  su  juramento  de  coger 
por  las  barbas  al  cautivo  monarca  musulmau,  aunque  le  trató  cariñosamen- 
te. El  afio  1262,  el  mismo  don  Jaime  dió  el  reino  de  Mallorca  &  su  hijo  ter- 
cero, que  tenia  el  mismo  nombre,  y  en  cuya  descendencia  permaneció  esta 
OQxona,  basta  que  en  1349,  Jaime  Ul  fué  despojado  y  muerto  por  Pedro  lY, 
rey  de  Aragón,  su  cuñado,  y  formaron  las  Baleares  parte  integran  te  de  aque- 
lla monarquía.  Desde  entonces  lo  mas  notable  ocurrido  en  estas  islas ,  es  la 
leFolucion  de  1 52 1  contra  el  gobierno  de  Cirios  V ,  y  para  secundar  á  los 
fmMMoit  de  Valencia:  durante  la  guerra  de  sucesión,  tomaron  parte  por  la 
casa  de  Austria,  y  basta  1715  no  reconocieron  á  Felipe  V.  En  todas  épocas 
bsn  producido  hombres  célebres  en  todaa profesión^:  nombraremos  al- 
gunos: Baimundo  Lulh,  &mo80  escritor  y  mártir;  Don  Jaime  Pon  y  don  An- 
tmo  Despuig,  cardenales;  el  marino áM  ¡inAmíb  JAretlAf ;  don  Pidm  Caro, 
marquéi  ét  ki  Mm«UM\  ion  Bafael  Colotm ,  eto.,  eto.  El  escudo  de  armas  de 
Mallorcft,  se  compone  de  los  palos  rojos  de  Aragón  en  campo  de  ofo  atra- 
vesados  por  una  banda  aral. 


0}  Bien  estreno  euriossiiiiaendNúada  que  los  bétaressBv^^ 
tancteiiaiik»  contra  una  pligi  de  ciHiijo»  que  infestaba  sus  ctmpoft. 
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PiBlnia  «tá  rodeada  de  un  tianefio  y  variado  paisage  cubierto  de  jaidi- 
oes,  cawriaa  y  agradablea  bosques,  y  se  compone  de  cinco  mil  caaaa  dis- 
tribuidas en  quince  barrios.  Las  calles  son  generalmente  rectas,  aunque  an- 
gostas ,  y  entre  las  casas  particulares  sobresalen  las  del.  conde  de  Jíoaleae-  ' 
gro,  de  Ariañy,  Solleria^  ViUalonga ,  y  mor^a^  de  Reguer, — Entre  los  edifi- 
cios públicos  es  sin  duda  el  primero  la  catedral ,  magnifico  templo  fundado 
por  el  rey  don  Jaime  (l)  en  1230.  Consta  de  tres  naves ,  es  de  arquitectura 
gótica,  y  tiene  de  longitud  cuatrocientos  veinte  y  siete  palmos  ,  y  de  lalilud 
ciento  noventa  y  nueve.  La  capilla  mayor  ó /fía/,  sirvió  de  panteón  á  varios 
príncipes  y  reyes  de  Mallorca,  y  en  su  centro  se  vé  el  hermoso  sepulcro  de 


VisU  de  la  loo^a  eo  Palma.  I 

1 

mArmol  de  Jaime  II,  erigido  por  Gárlos  lli.  En  la  capilla  de  la  iamilia  de 
Stiat,  está  el  del  célebre  general  marqués  de  la  Romana.  Son  dignaa  de  la 
admiración  de  loe  artialaa  la  sillería  del  coro  y  el  baptisterio.  El  claustro  es 
de  conatrocdon  modenia,  y  la  tone  delaa  campanas  tiene  de  elevación  dos- 
cientoe  cmcuenta  y  doa  pabnoa.  Esta  igleaia  ea  también  parroquia  con  el 
nombre  arábigo  de  iffliiMfaiiMi  ó  i JMma.^Ea  también  mny  suatnoaa  y  de 
tree  navea  la  igleaia  parroquial  de  Santa  Eulalia.  La  Jbaja,  conatruida  en  el 
aiglo  XIV,  eenn  béUiaimo  y  auntuoBO  edificio  gótico;  en  aarntarior  no  bay 


(I)  Este  monarca  cedió  para  construir  esta  iglesia,  siete  casas  de  las  veinte  y  una  que 
le  tocaroa  en  el  reparlúmenU)  que  ae  hizo  de  la  ciudad ,  ea  el  barrio  llamado  de  la  üéwcMm* 
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otras  habitaciones  que  un  suntuosísimo  salón.  El  palacio  del  capitán  gene- 
ral es  muy  esbelto,  y  en  él  está  la  audiencia.  La  casa  consistorial  es  también 
espaciosa  y  de  severa  arquitectura;  contiene  en  uno  de  sus  salones  una  nu- 
merosa colección  de  retratos  de  los  reyes  y  hombres  célebres  de  Mallorca. 
Los  principales  paseos  son  el  déla  Princesa  y  el  de  Jesús. 

Es  esta  ciudad  plaza  de  armas,  y  su  fortificación,  que  datá  del  reinado 
de  Felipe  II ,  se  compone  de  una  fuerte  muralla  y  trece  baluartes.  Hay 
ocho  puertas,  de  las  que  tres  miran  al  mar,  siete  parroquias,  diez  conventos 
de  religiosas,  catorce  que  fueron  de  frailes,  dos  casas  de  beneficencia,  cuatro 
hospitales,  una  casa  de  arrepentidas,  un  seminario  conciliar,  un  instituto  de 
segunda  enseñanza,  una  escuela  normal,  dos  bibliotecas  públicas,  dos  acade- 
mias de  medicina  y  cirugía,  varios  colegios  y  un  teatro. — La  bahía,  siempre 


Vista  del  castillo  do|BeUver  en  Palma. 


concurrida  de  gran  número  de  buques,  está  defendida  por  el  castillo  de  San 
Cárlos. — La  torro  de  Los  Pelaires  y  la  del  Lamparon,  que  sirve  de  vigía  y  faro, 
señala  la  entrada  de  Portopi,  estrecha  cala,  con  fondo  suficiente  para  buques 
de  gran  porte.  Muy  cerca  está  el  lazareto ,  edificio  muy  capaz  y  con  un  buen 
fondeadero.  El  muelle  es  magnifico,  y  notable  por  su  estension  y  anchura, 
teniendo  de  longitud  quinientas  varas.  Entre  la  ciudad  y  Portopi  se  ve 
sobre  una  colina  el  romántico  castillo  de  Bellver ,  de  forma  circular,  y  de- 
fendido con  varios  cubos  ó  torreones,  y  fosos  muy  profundos.  La  gran  torre 
del  homenage  se  levanta  orguUosa  é  imponente  sobre  las  murallas.  Las  habi- 
taciones apoyan  en  estas,  y  dejan  en  el  centro  el  patio ,  que  es  también 
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drcnlar,  y  que  cubre  á  un  grande  alpibe.  Esta  grandiosa  y  bella  fortaleia 
nrvió  de  palacio  de  recreo  A  \  ari(js  reyes,  y  fué  construida  por  don  En- 
rique 11  do  Mallorca,  en  el  bi¿^lü  XIV.  Aun  tiene  guarnición,  y  sirve  de 
prisión  de  estado.  En  ella  estuvo  encerrado  el  íainosd  .íovellanos,  y  fué 
fusilado  el  general  Lacy. — Antes  de  despeduüos  de  la  capital  de  las  islas 
Baleares,  debemos  recordar  que  entre  sus  muros  contiene  el  palacio  solar 
del  célebre  génio  de  nuestro  siglo,  Napoleón  flonaparte.  La  familia  de  este 
nombre  era  de  las  mas  nobles  y  antiguas  de  la  isla ,  y  uno  de  sus  indi- 
viduos, que  pasó  de  crnbornaiiur  á  In  Córcega  en  el  siglo  XV ,  cuando  esta 
pertenecía  á  la  corona  de  Aragón,  se  íijé  allí,  y  de  ól  procedió  el  lamoso 
guerrero.  Esta  casa  ó  palacio  de  los  Bonaparts  está  situada  detr¿tó  de  la 
catedral,  y  aun  conserva  su  antiguo  escudo  do  armas,  en  que  se  ve  un 
águila  «¡emnianleá  la  que  usaba  por  divisa  el  gran  emperador  de  los  fran- 
ceses y  rey  de  /taha.  Desde  Palma,  después  de  dos  dias  de  estancia,  nos 
dirigimos  por  inca  (1)  á  Alcudia  ,  ciudad  distante  diez  boras  y  media.  Está 
situada  en  la  parte  opuesta  de  la  isla,  á  me  lia  leL^ia  del  mar  ,  y  entre  dos 
grandes  habías:  la  de  su  nombre,  llamada  Puerto  Mayor,  y  la  do  Pvllenaa,  ó 
sea  Puerto  Menor.  Alribúyese  su  fundación  á  los  fenicios,  que  formaron  aquí 
■  uno  de  sus  establecimientos  comerciales.  Los  romanos  bicieroa  grande  • 
aprecio  de  esta  población,  que  llamaban  Cunici^  y  á  la  que  concedieron  ios 
privilegios  de  Lacio,  Los  moros  la  dieron  el  nombre  que  hoy  tiene,  que 
quiere  decir  monte  6  altura. — En  tiempo  de  las  germanias  se  refugiaron  en 
esta  ciudad  la  mayor  parte  de  los  nobles  mallorquines  y  loe  partidarios  del 
rey,  y  sitiados  por  los  levolucionados,  se  resistieron  valerosamente  por 
largo  tiempo,  haciendo  repetidas  salidas  y  obligando  por  último  á  aquellos 
á  retirarse.  El  emperador  Gárlos  V  recompensó  esta  lealtad,  concediendo  i 
Alcadia  el  título  de  ciudad  Fidelisim^  yárias  firanquidas  y  privilegios,  y 
poder  añadir  á  su  antiguo  escudo  de  armas,  en  que  se  veiao  dos  torres,  d 
águila  imperial.  Conserva  Alcudia  muchas  antigüedades  y  vestigios  que 
muestran  su  pasado  esplendor,  y  fuertes  murallas,  fosos  y  doe  castiUoe,  que 
la  hacen  aun  tener  el  nomhre  de  plaza  de  armas.  Hay  una  pairoquia 
con  nombre  de  San  Jaime,  y  un  hospital  muy  decaido,  y  hubo  un  convento 
de  firailes.  La  bahia  es  muy  buena,^  pero  poco  concurrida  de  buques  gran- 
des, desde  que  Alcudia  dejó  de  ser  puerto  MiHutía,  En  sus  inmediaciones 
hay  de  notable  dos  lagos,  llamados  lOnpm  mayor  y  «eiior,  que  crian 


(1)  Su  iglesia  parroquial,  con  lílulo  de  Santa  Marf^  Iq  Mayor,  es  un  h  ien  odificío,  con 
quince  capillas,  y  cuenta  entre  sus  glOTÍas  el  haber  tenido  por  curas  párroco»  á  los  pontífices 
Qemente  Vni  y  Alejandro  VI. 
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almiidaQte  pesca,  y  la  ennita  de  San  liaitiii,  situada  en  una  gruta,  foir- 
mada  por  la  mano  de  la  natniáleni.  Enlm  la  pesca  á  que  con  frecnenota  se 
dedicsn  los  alcudiaooe,  debemos  mendonar  la  del  Mra/,  que  se  hace  abun- 
daalemeute  en  julio  y  agosto. — Sob  permanedmos  en  esta  dudad  la  noche 
de  nuestra  llegada,  y  al  dia  siguiente*,  utiliiando  un  vienlo  fimnable ,  nos 
smbaveamos  en  un  pMna  de  vela  latina  para  la  inmediata  isla  de  Menorca, 
y  aportamos  sin  ningún  suceso  que  digno  de  contar  sea  al  calMi  de  tres 
horas,  á  CmdMa^  su  antigua  capital.  Su  situación  es  en  una  llanura  y  un 
^ulo  de  U  hahiá  6  puerto  de  su  nombre,  y  tiene  calles  bastante  andias 
y  formadas  por  casas  en  eslremo  aseadas  y  de  hermosa  apariencia.  Es  plasa 
ftierte,  y  tiene  duoo  puertas,  fosos,  luduartes  y  murallas  bastante  regulans. 
La  catedral ,  dedicada  &  la  Purificadon  de  la  Virgen ,  oenpa  el  centro  de  la 
dudad,  y  es  un  bello  y  espacioso  templo  gótico,  aunque  de  una  sola  nare. 
Eiísten  en  esta  dudad  las  iglesias  de  los  concentos  que  fueron  de  üeands- 
canos  y  agustínoe,  las  de  monjas  de  Santa  Ciara,  capillas  y  un  hospital.^A 
oiedia  legua  esta  la  hermosa  gruta  llamada  (7off8  Powíls,  con  multitud  de 
petrificadouesde  mü  distintas  formas,  y  que  presentan  el  aspecto  de  una 
linda  iglesia  gótica  con  sus.esbeltas  columniUas,  ojivas  y  tribunas.  El  pavi- 
mento es  una  espede  de  mosftico,  formsdo  también  por  pedaxos  de  petri* 
ficadones.  En  otra  gruta  inmsdiata  á  esta  se  re  un  k^o,  cuyas  aguas  pro- 
vienen del  mar. 

En  la  diligencia  establedda  entre  ÍHniMih  y  JToAoii,  hicimos  la  jomada 
de  tiete  leguas  y  cuarto ,  que  median  hasta  esta  última  dudad ,  cuyo  her- 
moso aspecto  nos  agradd  sobremanera ,  aunque  se  rédente  de  falta  de  po- 
Uadon  por  la  continua  emigradon  de  muchos  de  sus  habitantes.  Su  puerto, 
uno  de  los  mejores  de  Europa,  es  muy  frecuentado  por  buques  de  todas  las 
nadonc».  Entre  sus  estensas  y  anchas  calles,  ocupan  el  primer  lugar  las  del 
CasliUOy  Grada,  Cos  y  el  Arrabal.  Las  casas,  divididas  en  diez  y  siete bairioe, 
son  notables  por  su  aseo  y  hermosa  coiislrucciou.  El  mejor  edificio  es  d 
íazardo,  donde  acudea  á  hacer  cuarentena  todas  las  embarcaciones  de  pa- 
tente  sucia  prucedenles  de  América  ó  del  estrangero.  Es  de  grande  estension, 
contiene  siete  almacenes,  ciento  cuarenta  y  una  habitaciones ,  cinco  enfer- 
merías, capilla,  cinco  torres  y  otras  muchas  dependencias  propias  de  su 
instituto.  Construyóse  en  el  reinado  de  Cárlos  IV,  y  tuvo  de  coste  cerca  de 
seis  millones  de  reales.  La  casa  consistorial,  el  teatro,  el  hospital  müitar  y 
los  cuarteles,  son  tambicu  dignos  de  mención  especial.  La  parroquia  es  de 
regular  estension  y  de  arquitectura  griega,  y  contiene  un  órgano  de  ¡:n\n 
mérito.  La  iglesia  de  San  José,  que  es  anejo  de  la  anterior,  estuvo  dedicada 
al  culto  protestante  hasta  1782,  en  que  los  ingleses  dejaron  por  última  vez 
esta  isla.  Hubo  dos  conventos  de  religiosos,  cuyas  iglesias  subsisten,  como 
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también  uno  de  monjas  y  cinco  ermitas.  £1  cementerio ,  que  es  estenao  y 
con  magnifica  portada ,  es  \isilado  por  todos  los  viajeros.  Hay  otros  mas 
pecpefu»,  destinados  á  ios  íranoeeés  y  protestantes.  Del  grandioso  arsenal 
y  astillero  en  que  se  construyeron  muchos  buques  de  guerra,  solo  quedan 
hoy  ruinas  y  recuerdos,  asi  como  del  inespugnable  castillo  de  San  Felipe; 
pero  exisle  un  hermoso  muelle  de  dos  mil  varas  de  eslension.— La  industria 
de  Mahon  se  reduce  á  algunas  fábricas  de  licores,  jardas,  sombreros,  jabón 
y  alfarería.  £1  partido  judidai  á  que  .da  nombre,  se  compone  además  de  la 
ciudad,  de  otros  cuatro  pueblos. 

£n  Mahon  tuvimos  la  buena  propoicion  de  encontrar  una  balandra  in« 
gleaa  que  se  dirigía  &  Álmeiia,  debiendo  anies  hacer  escala  en  Ibiza,  y  desde 
luego  ajustamos  nuestro  pasage,  aunque  tuvimos  que  aguardar  cuatro  días 
á  que  ¿.  capitán ,  siwfn'  Wilikm  Bold,  terminara  sus  negocios.  Por  fin  nos 
hicimos  á  la  vela,  y  después  de  dejar  á  nuestra  derecha  la  costa  de  Me- 
norca y  el  islote  del  l«r»,  la  costa  de  Mallorca  y  la  isla  de  Cabrera  (1)  echa- 
mos d  anda  en  el  puerto  de  Ilusa,  después  de  dos  dias  de  navegación. — 
Está  edificada  la  dudad  sobre  un  elevado  pefiasco  drcundado  dd  mar  á  la 
parte  dd  Norte,  y  bien  fortificada^  dándole  entrada  dos  puertas,  llamadas 
Prindpal  y  Nueva.  Por  b  demás,  es  poco  notable,  pues  las  calles  son  cobí- 
tañeras  y  molestas,  y  los  edificios  muy  medianos.  La  iglesia  parroquial  de  San 
Pedroes  obra  del  dglo  XVII,  y  fuá  devadaá  la  categoria  de  catedral  en  1782. 
Tiene  por  anejos  la  igleda  de  San  Cristóbal  y  la  que  fué  de  dominicos.  En 
el  arrabal  llamado  de  la  Marina^  hay  otra  parroquia  con  advocadon  de  San 
Salvador.  También  tiene  Ibixa  un  hespido,  dos  hospitales,  un  colegio,  dos 
coarteles  y  un  teatro.  La  diócesis  comprende  toda  la  isla  y  la  inmediata  de 
FonMiitoti,  lo  mismo  que  d  juzgado,  y  componen  entre  una  y  otra  una 
dudad,  cinco  villas  y  catorce  lugares.  Poco  tenemos  que  añadir  sobre  la 
historia  de  esta  isla  á  lo  ya  rdatado  en  la  general  del  reino  de  Mallorca. 
Llamóse  M»a,  que  se  interpreta  gramaro  di  Urigo^  y  los  griegos,  en  laion 
á  la  abondanda  de  pinares,  la  dieron  d  nombre  de  PiUtsa,  Los  cartagineses 
fundaron  aquí  la  ciudad  de  Ereso,  de  muy  cómodo  puerto  ,  y  que  ocupaba 
probablemente  el  mismo  dtio  que  la  actual  Ibiza,  la  que  se  resistió  deno- 
dadamente á  los  ataques  de  Esdpion.  Después  siguió  siempre  la  suerte  de 


(1)  Tiene  de  loní:;:itud  tres  y  ircs  cuartos  de  millas,  y  dos  y  tres  ruanos  de  latitud» 
Aunque  anliguanientó  estuvo  muy  pobluda ,  hoy  solo  CüLá  Iwbitada  por  el  gobernador, 
catorce  homltfes  de  gnamiciaD,  un  capellán,  un  drujano  y  cuatro  labradores.  Hay  ua 
CTrtniii  vteftt  y  niinaada  cmbs.  Kn  la  guerra  de  la  iadenemieacla  ftiédSDfctto  de  prisionero» 
Urtacesca. 
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las  Baleares,  y  fué  conquistada  á  los  moros  dos  años  después»  de  aquellas 
por  dor¡  Muño  5<wi,  conda  de  Gerdania.  En  1782  obtuvo  de  Gárlos  III  el 
titulo  de  ciudad  y  la  preenunenda  de  sede  episcopal  suíragánea  de  Tar- 
ragona. 

Seis  dias  mortales  de  almrrimienlo  v  fastidio  pasamos  ea  ll>iza.  Nns  de- 
dicamos á  la  pesca,  pero  con  poca  fortuna;  emprendimos  después  la  caza  en 
las  isletaí  desiertas  de  Conejera  grande,  Bosque,  Esparto  y  las  BUdm  (que 
8on  cinco},  y  volirimos  con  nuestros  momdes  bien  provistos. 

También  hicimos  dos  espediciones  de  caza  á  la  vecina  isla  de  Formen- 
tera,  que  está  poblada  con  mil  quinientos  habitantes  que  viven  en  ella  dise- 
minados, sin  formar  pueblo  alguno.  Es  abundantísima  en  trigo,  y  tiene 
de  longitud  doce  mUlas  y  de  latitud  ocho.  Esta  es  la  menor  de  las  doe 
Eboaas,  y  depende  en  lo  diil ,  politioo  y  edasiástico,  de  k  auyor »  Ó  eea 
Ibiaa.' 


GAFITUU)  XXX. 

Alneiin»  CMtenlter»  et  Ompa  d«  Isa  Boqne. 

Le  dudad  de  Almeda,  edificada  A  Ja  ribera  d«l  mar,  en  nxia  Uamm  de 
odio  legnaaenediadae,  eoB  ioefiMialeiaeiiiorQiiaa,  sua  palmeraay  teiradoa, 
piesenta  él  aspecto,  especialmente  por  la  parte  de  liem^  de  una  dudad 
oiiental;  es  de  muy  oscuro  origen;  diisese  fondada  por  loa  íÍBoidos ,  que  k 
dieran  d  nombie  ¿  fkf^  que  se  interpreta  montafia  4  dtura.  Loe  romanos 
la  denominaran  PsrfHf-JTa^iiiii-Ftf  teisn  y  los  moros  kUmma^  que  quiere 
dsflir  oArioye.  Ab-dd-Rhaman  i  estableció  aqui  un  arsenal  de  marina 
en  792,  y  cuando  á  prindpio  dd  siglo  XI,  varios  waües  ó  gobernadores 
negaron  la  obedieada  d  emir  de  Córdoba,  el  de  Almería,  que  se  llamaba 
Hayran ,  se  erigió  en  monarca  independiente.  Duró  este  peqnefio  reino 
hasta  1091,  en  que  fué  conquistado  por  los  Almomvides,  loe  que  A  sn  ves 
fueron  arrojados  por  ,los  vecinos  de  Almería  en  1144.  Tres  a&os  después, 
d-  animoso  emperador  Alfonso  VII  puso  dtio  A  la  dudad,  y  aunqiie  se 
xeaistió  dorante  mes  y  medio,  hubo  de  abrir  sus  puertas  d  vencedor  ( i  j . 


(I)   He  aquí  la  curiosa  traducción  de  iiua  crónica  arábiga,  en  riuo  sp  hace  relación  íIp  psle 
acoDiecimíenlo:  «Ya  Uega  el  MmúaUUir  Aiadíum  acaudiUaiMio  Uuia  uiuUilud  de  miiciest 
aaoDBsaos.  «  toao  u.  37 
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Este  distribuyó  los  inmensos  despojos  entre  los  diferentes  tercios  españoles 
y  estrangeros  que  componían  su  ejército;  y  á  los  soldados  genoveses  dió  , 
cierto  plato  de  riqueza  inestimable  ,  como  formado  por  una  enorme  esme- 
ralda ,  y  que  se  decia  en  aquella  época  de  superstición  y  barbárie  era  el 
mismo  en  que  Jesucristo  babia  comido  en  la  última  cena. 

En  1157,  después  de  un  prolongado  y  reñidísimo  cerco,  cayó  esta 
ciudad  en  poder  de  los  moros  Almohades.  Perteneció  después  esta  á  los 
estados  granadinos,  sufrió  un  apretado  asedio  de  siete  meses  de  don  Jaime  I 


Vista  de  Almena  desde  la  muralla  del  mar. 


de  Aragón,  y  en  1489  se  entregó  sin  resistencia  á  los  afortunados  reyes 
Católicos.  Su  escudo  de  armas  se  compone  de  la  cruz  de  San  Jorge  y  una 
orla  de  castillos ,  leones  y  granadas.  Entre  las  fábulas  religiosas  escritas 
sobre  Almería,  campea  la  de  baber  desembarcado  en  su  puerto,  el  año  37  de 
la  era  cristiana  el  Apóstol  Santiago,  acompañado  de  doce  discípulos  y  José 


ya  ginetes  ya  peones,  que  cubre  los  moules  y  los  valles.  Los  riachuelos  y  fuentes  quedan 
agolados,  y  los  campos  sin  árboles  ni  plantas,  pues  nada  basta  para  tantos  hombres  y  caballos. 
Estremecíase  la  tierra  con  el  ruido  de  sus  pisadas.  AIK  campean  acaudillando  sus  huestes  el 
cónsul  Ferdeland  de  Galicia,  el  conde  Radmir,  el  conde  Armegudi,  y  otros  guerreros  de 
El-Frank  y  de  las  fronteras  cristianas.  Arriba,  por  el  mar,  el  conde  Reymond  con  muchas 
naves,  y  cercan  la  ciudad  por  tierra  y  agua  de  tal  modo ,  que  solamente  pueden  entrar  las 
águilas.  Consumidas  las  vituallas  y  desprovistos  de  lodo  los  muslimes,  se  ríudeu  ai  afortunado 
Embalatur,  salvando  solo  la  vida,  al  fin  del  afio  de  la  hegira  542.* 


Digitized  by  Google 


REGOERDOS  DE  LT^t  VIA  GE.  ÍM 

de  Arimatea,  el  centurión  Pió,  Simón  Cirineo,  sus  dos  hijos  Rufo  y  Ale- 
jandro, el  Zebedeo,  María  Salomi^,  y  María  Cleofás,  padres  y  tía  del  Após- 
tol, y  que  ordenó  por  primer  obispo  á  San  Indalecio.  Lo  que  consta  si  es, 
que  en  esta  ciudad  se  estableció  una  de  las  primeras  sillas  episcopales,  que 
se  conservó  por  alguu  tiempo  bajo  el  poderío  de  los  moros,  y  qno  fué  res- 
taurada por  los  reyes  Católicos. — Rodean  la  ciudad  fuertes  murallas  de 
construcción  arábiga,  que  la  dan  categoría  de  plaza  de  armas,  y  tiene 
además  un  castillo  denominado  AUaiaba,  La  iglesia  catedral,  que  es  de 
órden  gótico  y  fué  construida  en  el  siglo  XVI,  es  de  cien  varas  de  largo, 
se  divide  en  tres  naves,  y  tiene  una  torre  de  treinta  y  tres  varas  de  ele- 
vadon.  La  parte  estertor  de  este  templo  es  muy  sólida  y  en  forma  de 
fortaleza.  £n  la  iglesia,  que  fué  de  dominicos,  estaba  la  mezquita  prin- 
cipal de  los  moros,  y  alli  ae  venera  la  efigie  de  Nuestra  Señora  del  Mar^ 
pairona  de  la  ciudad.  Las  calles  de  Almería  son  estrechas  ó  irregulares; 
pero  en  estremo  aseadas.  En  la  plaza  de  la  Constitución  hay  muy  liuenas 
casas,  entre  ellas  la  maaicipal,  adornada  con  dos  torras. — Aquí  recogimos 
una  anécdota  interés  n le. 

Era  una  tarde  del  afib  de  1600  cuando  dos  jóvenes  amigos  llamados 
Indalecio  Velazquez  y  Pedro  Venegas  se  paseaban  a'egremente  por  la  ribe- 
ra del  mar.  £1  objeto  de  su  conversación  era  la  próxima  boda  de  Indalecio 
que  debia  verificarse  con  JfaWa,  hermana  de  su  amigo.  De  pronto  y  cuan- 
do mas  distraídos  estaban,  se  vieron  detenidos  por  seis  robustos  moros,  que 
poniéndoles  los  allanjes  al  pecho,  les  dijeron  en  castellano:  «Perros,  ren* 
dios.»  La  defensa  era  imposible,  y  Pedro  é  Indalecio,  fuertemente  atados, 
fueron  conducidos  ¿  Argel,  y  vendidos  A  un  rico  meroader,  que  los  desti- 
nó al  cultivo  de  su  estenso  jaidin,  en  cuya  ocupaücion  permanecieron  al» 
giináiempo.  Cierto  dia  que  fatigados  se  acostaron  bajo  un  adbolito  para  n- 
posar  un  instante  en  la  calurosísima  hora  de  la  siesta,  fueron  despertados 
por  el  mayoral  de  loe  esclavos,  que  con  tono  mas  dolce  que  el  que  solía 
usar,  vino  á  decirles  la  agradable  nueva,  que  ya  estaban  libres,  pues  im 
«Mil  (1)  cristiano  eos  fiipa§e  tíann  habia  venido  &  rescatarlos,  y  Altando 
algún  tanto  para  completar  la  enorme  cantidad  qae  el  aipo  erigía,  quedaba 
A  como  cantívoy  encerrado  en  la  masmona  hasta  que  en  su  pais  pudiese 
aquella  rouniise.  Admirados  quedaron  Velazquez  y  Venegas,  y  supusieron 
que  su  generoeo  libertador,  seiía  sin  duda  alguno  de  los  padres  rodentoras 
de  las  filantrópicas  órdenes,  Gomo  era  justo,  intentaron  antes  de  nada, 


(I)  Sa«»nlote  musulmán  cuyas  Amcifxies  liaiwn  alguna  analogía  con  las  de  nusMios  cu* 
lupirrooos* 
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correr  á  sus  pies  á  darle  muestras  de  su  profunda  gratitud,  pern  se  les  dijo 
que  le?  estaba  esto  prohibido,  pues  que  el  iraau  cristiauo  liabia  pedido  que 
no  so  poní:  1  üese  á  los  rescatados  el  ir  ávisitarlc.  ínesplirablc  fué  lasnrpipsa 
de  loí-  px-c;\Litivos,  é  Indalecio  juró  no  palir  de  Xv^el  sin  conorer  al  estrano 
religioso.  Su  amigo  trató  de  disuadirle  y  le  hizo  mil  reflexiones  para  volver 
en  seguida  á  Espafia  utilizando  la  ocasión  de  una  galera  genovesa  que  iba 
á  hacerse  á  la  vela  para  Barcelona;  pero  Indalecio  permaneció  inüexible  en 
su  propósito,  y  después  de  entregar  á  Vea^ges  una  amorosa  carta  paia  Ma- 
ría,  86  despidió  de  él. 

En  j^egnida  entró  como  ctiado  en  una  casa  rica  y  luego  paaó  en  la  mie- 
ma  dase  á  la  de  su  antiguo  amo  que  le  dispensó  gran  confianza.  Trascur* 
rieron  muchos  dias  ala  que  pudiese  lograr  el  ver  á  su  misterioso  liberladori 
hasta  que  habiéndose  granjeado  la  amistad  del  mayoral  de  los  cautivos  al* 
canzó  que  éste  le  comisionase  para  llevarles  la  comida.  Al  entrar  Velazques 
en  la  mazmorra,  el  religioso  úiú  un  grito,  y  aquel  reconoció  bajo  el  há* 
bito  blanco  de  los  mercenarios  y  una  barba  postiza,  á  su  adorada  liarla. 
No  describiremos  el  alborozo  y  trasportes  de  estos  fieles  amantes  pues  ft- 
Gilmente  se  adivina,  y  solo  diremos  que  desde  luego  trataron  de  buscar  me- 
dio de  restituirse  á  Almeria  y  verifiiear  su  enlace.  Con  el  mismo  pretesto  de 
llevar  la  comida  á  los  encerrados  cristianos,  Tolvió  Velasques  á  la  prlaion 
de  Maria,  y  vistitodola  un  trago  musuhnan,  pudó  sacarla  y  ocultarse  con 
ella  en  U  concavidad  de  un  peñasco  á  la  orilü  del  mar,  donde  pennane- 
cieion  alguitOB  dias  con  las  mas  terríbleB  privaciones,  pues  solo  se  alimen- 
taban de  los  maiíBcoB  crudos  que  podían  coger  de  noche  por  la  playa,  y 
siempre  espuestos  &  ser  aprehendidos.  Ptor  fin  descnbrieron  una  nave  espa- 
flola  á  mudia  dislascia,  y  aunque  con  estiemada  resistencia  de  Ihcla, 
pues  temía  qne  su  amante  perdiese  la  vida  por  su  causa,  se  dejó  ashr  de  él 
y  se  arrojaron  al  mar.  Aunque  Pedro  Velasques  era  un  hábil  nadador,  ft- 
tigado  con  el  peso  de  su  amada,  se  sumergía  de  continuo  y  tragaban  am* 
bos  mucha  agua.  Ya  casi  desesperaban  de  poder  alcaniar  el  buque  salva- 
dor, pues  las  fuenas  les  fritaban  y  se  deddian  ¿  morir,  cuando  fueron  vis- 
tos por  los  marineros  de  aquél,  que  sdtanm  una  hmcha  en  la  que  fueron 
recogidos  los  fugitivos  ya  privados  enteramente  de  oonodmieoto.  Pedro  lo 
reoobrA  en  seguida,  pero  liaría  no  tardó  en  conocerse  que  estaba  ahogada, 
InespUcable  fué  la  desesperación  de  aquel,  y  en  su  primer  impulso  quiso 
arrojarse  al  mar,  pero  lograron  por  fin  contenerlo,  y  llegado  á  Almería  ae 
cvdenó  inmediatamente  de  sacerdote  con  objeto  de  celebrar  misa  diaria- 
mente por  el  alma  de  su  amada  Maria,  como  lo  verificó  mientras  vivid. 

Desde  Almería  seguimos  nuestro  viage  en  dirección  de  Gádix,  y  dejando 
Alaixqoierda  Zas  Jtojinfof,  pueblo  marítimo  de  quinientos  dncuenta  veci- 
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noi,  paumos  k ptiamaoche  «n  Jhtias,  qptb  tieM  dosmfldaidsDtoi  cin» 
enema  y  donde  nada  de  pKicolar  se  presentó  &  nnaetiaa  obaemcioDeB.  Al 
efiodiapa8aiiiOB.porÍ4Íni.  Esta  antiquíiliiia  eolooladeloe  fenlGioe  (1)  y  de 
m  caudillo  Mekkmrtoi  6  Hérmkty  que  la  Uamaron  kháitra  (2) ,  fué  tenida  en 
grande  estima  por  los  romanos  que  la  concedieron  derecho  de  batir  mone- 
da y  construyeron  grandiosos  monumentos.  Los  godos  en  sus  últimas 
guerras  con  los  imperiales,  la  asolaron  totalmente,  pero  luego  renació  de 
sus  escombros  y  volvió  ú  su  primera  impurtancia,  como  manifiesta  la  resis- 
tencia que  opuso  á  lü.s  iiioros,  con  los  que  después  capituló  con  Iionrosas 
condiciones.  Adra  fué  el  último  patrimonio  que  poseyó  en  Esj  aua  el  üllimo 
monarca  granadino  por  concesión  de  loa  reyes  Gaiólicos,  los  ([ue  la  adqui- 
rieron al  cabo  de  dos  años  por  via  de  compra  y  la  restauraron  de  las  ruinas 
que  habia  sufrido  por  las  guerras.  Aun  volvió  Adra  después  á  poder  de  los 
moros  andaluces  levantados  contra  Castilla,  pero  Fernaudo  el  Católico  la 
recobró  muy  en  breve.  También  padeció  bastante  esta  \illa  con  la  suble\a- 
cion  de  los  moriscos,  y  las  continuas  correrías  le  los  corsarios  turcos  que 
la  saqutiaron  bárbaramente  en  1620  después  de  lomarla  por  asalto.  Tiene 
Adra  una  parroquia,  cuyo  edificio  de  tres  naves  fué  construido  en  el 
siglo  pasado,  grandes  restos  de  sus  antiguas  fortificación^  (3)  y  fár- 
bricas  de  fundición. — Nuestra  jornada  ,  demasiado  larga  y  pom  acra- 
dable  por  el  est<ido  del  camino  y  la  mala  ralea  de  nuestros  jamelgos 
de  alquiler,  fué  después  pasar  todavía  por  Albuüol ,  cabeza  de 
parí  ido,  á  la  ciudad  de  Molrü ,  que  como  la  anterior  población  perte- 
nece ya  á  la  provincia  y  diócesis  de  Granada.  Es  capital  de  un  distrito  mariti* 
mos,  de  un  gobierno  militar,  y  de  un  juzgado  de  primera  instancia  forma- 
do por  dos  ciudades,  cuatro  villas  y  catorce  lugares;  y  de  vicaría  eclesiás- 
tica. Ocupa  el  centro  de  una  leducida  llanuia  limitada  por  varios  montee 
y  por  el  mar,  y  goza  de  un  dlma  de  lo  mas  benigno.  La  casa  de  ayunta- 
miento, el  convento  de  mínimos,  la  iglesia  de  San  Francisco  y  la  albóndiga 
son  buenos  edificios.  Laigleaia  colegial,  única  parroquia  de  la  ciudad,  qne 
ea  bastante  grande,  pero  de  escaso  mérito,  contiene  catorce  capillas  y  pre- 
senta en  su  esleiior  alguna  semejanza  con  una  fortaleza*  Hay  un  convento 
de  monjas,  coatio  que  fueron  de  íiaUes,  un  hospital  y  nn  santuario  estca- 


(i)  DeoooBliiadM  htuttilM'poeno}. 

{2)  Este  nombro  intorprot.^  fortn.¡>'xa,  y  coovieoe  mx$  tíen  A  Is  aitUAOlOD  de  Adrt  OI 
to cumbre  de  un  mon le  sobre  el  MfMli:rrnlneo. 

(3)  Ea  1821  una  grande  avenida  arruiwí  completamente  un  antiquísimo  torreón  fenicio 
qwlos  moros  dwy>mlnil)an  ^tonele. 
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muros,  y  en  lo  alto  de  un  cerro,  ttlnladode  ia  Virgmi$la  Mcü,  que  aco- 
pa el  miamoflitio  que  un  antiguo  oaatiUo donde  tívíó  BoabdÜ  y  su  madie 
Afaoi  (1). — ^Aun  noe'&ltaban  nomenoa  que  cincuentay  ocholeguaa  paralle- 
gar  &  Gádis,  y  habiendo  conaullado  nuestro  mapa,  y  observado  que  mar- 
dumdo  en  línea  recta  por  tierra  apenas  encontraríamoe  al  paso  otra  poblar 
don  notable  que  Málaga,  que  ya  hablamos  visitado,  resolvimos  hacer  por 
mar  esteviage.  Embarcámonos,  pues,  en  el  inmediato  puerto  deUeracbro, 
en  una  velera  goleta,  denominada  Ja  FíMoniv,  é  impulsados  por  un  suave 
viento  fovoiable  nos  hicimos  á  la  vela. 

El  tiempo  bonancible,  la  mar  bella  (como  dicen  lee  marinos),  y  la  pin- 
toresca costa  de  la  antigua  Bética,  que  á  mano  diestra  iba  presentándose  á 
nuestra  vista  cual  un  estenso  y  variado  panorama,  bacian  nuestro  víage 
sumamente  agradable.  Muy  pronto  divisamos  y  perdimos  sucesivamente  de 
vista  á  Salobreña  (2);  la  dudad  de  Almufiecar,  fundada  seguu  loa  antiguos 
escritores  por  Pigmaleon,  rey  de  Tiro,  y  famosa  por  sus  salazones;  Torroz, 
en  otro  tiempo  Caviclum^  y  construida  á  la  ribera  del  mar  en  forma  de  an- 
fiteatro; la  Torre  del  Mar  (3);  el  castillo  del  Marqués;  la  Torre  di  hs  Canla^ 
les  (4);  Málaga;  la  desembocadura  del  rio  Gmdalhorce^  y  la  villa  y  castillo 
de  Fuengirola,  por  donde  pasaDios  ya  cerrada  la  noche.  Durante  esta,  deja- 
mos atrás  la  paula  de  Tnrre-Lóndres;  la  ciudad  de  3farbe¡la,  que  es  l;i  an- 
tigua Saldaba^  colonia  de  fenicios,  y  á  nuestra  izquierda  la  dilaU'iday  mou- 
tuosa  provincia  de  Africa,  llamada  hoy  del  Uif,  que  fué  en  los  pasados  tiem- 
pos la  famosa  Mauritania,  y  la  Numidia,  en  la  que  tuvo  lugar  el  combate 
de  Hércules  y  Anteo,  y  donde  tanto  guerrearon  los  cartagineses,  romanos, 
vándalos,  godos  y  árabes.  Era  ya  de  dia  cuando  avistamos  á  nuestro  cos- 
tado derecho  ÁEslepona,  villa  célebre  en  la  historia  por  el  valor  de  sus  hijos, 
que  como  otros  saguntinos  se  arrojaron  todos  á  las  llamas  antes  que  entre- 
garse á  los  romanos;  á  Manilva,  población  de  mil  quinientas  almas,  y  el 
castillo  de  la  Sahtmlla.  Luego  entramos  ya  en  el  celebrado  estrecho  de  Gi- 
braltar,  que  según  la  opinión  de  ios  físicos,  confirmada  por  profundas  ob- 


(1)  Eq  1510,  unos  marineros  portugueses  robaron  en  Corinlo  la  imágeu  de  la  Virgen  quo 
iqui  se  venera,  y  miifirsgando  su  buque  cerca  de  Holril,  la  depositaron  en  este  santui- 
riOi  que  ellos  ediñcaron  en  acción  de  gracias  de  habernlvado  la  vidSi 

(?)    Anti'^iia  [^oblación,  llamada  antes  Salainbina. 

m   Lste  pueblo  sirve  de  puerto  ála  ciudad  de  Velez-Málaga.  de  la  que  antes  en 

arrabal. 

(4)  En  la  parte  de  eoeta  que  comprende  la  prorlnda  de  Málaga,  que  tiene  de  eeieuion 
veinte  y  siete  taguas,  se  haliaa  basta  cuarenta  y  ocho  torres  y  enee  castillos,  todos  de  Am- 
dacioo  morumi,  que  sirven  de  absiento  á  los  carabineros. 
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ieracioiies  y  hasta  por  1m  antiguas  fiÚMika,  ftiéen  olio  tían^o  un  istmo 
que  imia  á  Europa  con  elAfiiea.  DebiABe  su  raptara,  según  unoa  á  Jfirfciar 

lo5,  famoso  navegante  femdo  Uamado  también  Héieoles,  y  según  otroa  á 
un  terremoto  (I),  ciirándose  en  este  hecho,  cualquiera  que  haya  sido  su 
orígen,  una  de  las  épocas  mas  memorables  de  la  historia  natural,  pues  al 
romper  el  poderoso  Océano  el  dique  que  antes  le  refrenaba,  inundó  conti- 
nente, elevó  islas  nuevas,  y  alteró  considerablemenlu  ia  torma  de  varias 
regiones,  tales  como  la  Sicilia  y  d  archipiéla¿;ü  griego.  De  aqui  nacieron 
las  tradiciones  del  diluvio  du  Deucalion,  y  otros  que  perpcLuaLan  entre  los 
antiguos  la  memoria  deesle  caiaclismo.  Según  varios  escritores  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  era  cristiana,  apoyados  en  algunos  testos  de  ia  Biblia,  y 
de  Josefo,  historiador  hebreo,  el  primero  que  aportó  á  estas  riberas,  las  po- 
bló y  dió  nombre,  faé  Tarsis,  biznieto  de  Noé;  pero  los  modernos  desechan 
tal  tradición,  y  aseí^nran  que  los  primeros  habitantes  de  este  país  fueron 
celtas,  venidos  de  aiicn  le  lus  Pirineos.  Convienen  títdos  que  en  época  muy 
remota,  unos  navefían  tes  ieuicios,  proí  ele  ules  de  Tiroy  Sidon,  y  manda- 
dos  por  el  citado  Meichartos  (2),  después  de  un  penoso  viage  descubrieron 
la  bahía  de  Gibraltar,  que  conceptuaron  el  confín  del  mundo,  y  fundaron 
allí  una  ciudad  á  laque  denominaron  Melcharteija,  después  Carteya  fS),  k 
poca  distancia  de  un  monte  aislado  que  llamaron  Calpe,  donde  se  edificó 
Jíiraclea,  boy  Gibraltar. — Al  frente  de  Calpe  y  en  la  costa  de  Africa,  vieron 
los  fenicios  otro  monte  escarpado,  al  que  dieron  el  nombre  de  Avila  (i),  y 
estas  son  probablemente  las  celebradas  columnas  de  Hércules,  que  señala- 
ban los  términos  déla  Hetra.  Algunos  historiadores  y  los  monógiafos  anti- 


.  (1)  Que  aqui  existid  el  istmo  de  que  se  trata,  lo  prueba  entre  olí  as  razones  evidenles  el 
tooMivo  eosaiieliamieiilo  del  eslreeho,  queen  tifmpode  EteilM,  quinientos  aflos  antes  de 
JesQCrislo,  DO  tenia  sino  una  milla  de  ancho;  un  siglo  deqmes,  según  Encremon,  cuatro; 

luf^^A  <  inco,  como  asegura  Turriano  Crasilio;  después  siete,  según  Tito  Livio,  en  el  primer 
siglo  de  nuestra  era;  y  por  lia,  doce  millas  en  el  siglo  V.  Hoy  Ueae  por  la  parte  mas  angosta 
DO  menos  de  cinco  leguas. 

(9)  Estenombre,  en  idioma  llmicio  y  hebreo,  quiere  decir  rty  ie  íaduM,  j  se  cree 
que  el  Mtíelarun,  Meiicerta  6  HéreUUs,  fué  c!  fundador  de  TiNk.  Acimos  modemw 
quieren  que  este  nombre?  no  haya  pertenecido  é  hombre  alguno,  y  reprasente  solamente  la 
personlflcacioti  de  la  fuerza. 

(3)  Huy  ]>arage  llamado  7í>rr^  de  Cartagena  ó  El  fíocadillo,  cubierto  en  su  mayor  ¡tar* 
le  por  las  «goas  del  mar.  y  situado  en  la  bahfa  de  Gibraltar.  En  siglos  no  llanos,  eiiando 
bajaba  la  marea,  se  descubrían  aun  cimientos  y  ruinas  de  edificios  de  esta  celdMrrima  cin- 
dad.  muy  apreciada  ^r  los  romanos,  que  tenia  la  prero^^ativa  da  batir  moneda,  y  que  con 
td  entre  sus  mafjisiradof,  d  los  emperadores  Germánico  y  Druso. 

(4)  Hoy  se  llama  Sierra  de  las  Afonas.  El  nombre  de  Avila,  quiere  decir  aUura,  lo  mis- 
mo que  Caipe,  por  lo  que  se  Uamaron  ^Ipa  todas  las  monta&BS  muy  iinadai* 
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gnos,  creyeion  ^  .Iib  lalflt  oolumnaB  fooMi  efeelUmnenla  erigidas  por 
MéraUuMMmlM  lofara  k»  minm»  monlM  6  6d  unoeidotM  encanos.  y 
otaM  dedgnabaii  las  que  wt  veían  ft  uno  y  otro  lado  da  la  aatátua  de  Hér^ 
culea  GIL  el  templo  da  Gádii  qne  eian  da  bronce,  y  de  odio  codoa  de  alto, 
y  en  las  qae  según  Bstrabon»  aüaba  gtabade  une  leyenda  que  eipreaalia 
U  fecha  de  laoonstniodon  del  edifido  y  en  costo,— Bl  motivo  de  la  segun- 
da venida  de  los  fenieioa  fué  para  cumplir  un  oiAcalo  que  les  mandá  enviar 
una  colonia  al  postrer  lindero  del  mar,  donde  le  elevaran  laa  columnas 
del  dios  principal  de  Fenida. 

Otra  raaon  knbo  también  para  que  esto  renombrada  espedicion  se  veri- 
ticase,  y  fué  que  habiendo  llegado  ia  época  del  cumplimiento  de  las  prome- 
sas de  Dios  á  Abraham  de  dar  á  sus  descendientes  la  tierra  de  promisión,  6 
sea  el  p;ii8  de  los  fenicios,  estos  huyeron  de  las  victoriosas  armas  de  Josué, 
y  sG  fijaron  en  varios  puntos  de  España  y  Africa  (1)  que  anteriunncnte  ha- 
bían ya  descubierto  sus  abuelos.  Hablando  de  estos  históricos  recuerJos  pa- 
samos por  delante  déla  formidable  ínialuza  de  Gibraltar,  mirada  siempre 
como  la  llave  de  España,  raheza  y  rema  de  nuestras  costas  y  principal  esca- 
la para  el  comercio  por  ser v ir  de  comuuic^icion  á  entrambos  m.ires,  Océano 
y  Mediterráneo,  Fué •  reedificada  esta  ciudad  por  ios  sarracenos  <¡ue  le  ím- 
puí^ieron,  según  se  cree ,  sa  actual  nombre.  Femando  IV  el  Empiat'ido  ,  la 
tomó  en  1309  (2),  pero  volvió  ú  caer  en  poder  de  aquellos  en  1330,  y  que- 
riendo recobrarla  el  valeroso  Alfonso  XI  encontró  la  muerte  al  pie  de  sus 
muros  á  impulsos  de  la  peste  en  I3'r2.  Por  fin,  en  el  reinado  de  Felipe  V, 
y  corriendo  el  afif>  1704  ,  utilizando  el  almirante  inglés  Jiooke  el  abandono 
en  que  estaba  tan  interesante  plaza  codiciada  de  Indas  las  naciones,  y  cnva 
guarnirion  en  aquellos  dias  se  componía  solamente  de  ochenta  inválidos, 
sin  arlüieria  ni  municioaes,  se  apoderó  de  ella  á  pesar  de  la  heróica  deieu- 


(1)  Praeoplode  BeU.  Vandal.  L.  H,  G.  10.  euribeque  en  sa  tiempo  se  conservaba  en 

Tinjis,  hoy  Tanjer,  uii  monumento  material  que  alfisllguaba  esta  einigrao.ion  fenicia.  «Hay 
alH,  <IicM  *"orca  de  una  líran  futmle,  d<>s  columnas  de  pieilra  en  las  que  cslá  enUillada  en  cíí- 
racitíres  y  leugiia  íeuiciu  esta  ínscripciou;  ^^Mosolros  somos  losque  aqui  ¡legamos  huyendo 
del  bandido  Josué,  hijo  de  A*n9é  • 

<S)  Doranie  esis  cerco  mtiritf  d  fitmoso  Alonao  Peres  de  Gnunan  él  Bueno.  Cuando  «1 
rey  iba  á  entrar  eula  plaza  se  te  acercd  un  moro  anciano  y  le  habl(5  en  estos  términos:  «Se- 
Tior.  vuestro  bisabuelo  (hm  Fernando  me  arrojó  de  Sevilla,  y  me  trasladé  á  Jerez,  pero  cou- 
(|uistada  esta  cíiulad  {kíi  don  AUboso  yuestro  abuelo  hube  de  acogerme  en  Tarifa.  ApodcrOse 
vuestro  padre  dee^u  plaza  y  me  vioeáGibraltar,  de  donde  me  arrojáis  hoy.  Pasaré,  pues,  el 
catracho  «n  busca  ds  otra  Uerra  y  de  un  lugar  retirado  donde  acabar  mis  dias  sin  temor  de 
Tueitrasannas.» 


Digitized  by  Google 


M7 


sa  áal  digno  gobernador  don  Diego  de  Salinas.  Desde  aquel  LrisLe  suceso, 
ondea  en  Gibraltar  la  bandera  británica  (1).  Los  vecinos  y  autoridades  se 
retiraron  al  inmediato  campo  de  San  Roque,  donde  ediñcaron  un  pueblo 
con  este  nombre,  que  hoy  tiene  el  titulo  de  ciudad,— La  desagradable  im- 
presión que  nos  causó  la  vi-íta  ríe  tan  rica  joya  española  en  manos  estrange- 
ras,  se  dulcificó  algún  taulo  al  volver  los  ojos  ála  opuesta  oriüade  Africa,  y 
divisará  la  fortisima  Ceuta,  plaza  de  no  menos  importancia,  y  que  cual  cen- 
tinela avanzada  en  el  confín  del  desierto,  guarda  á  Espana  Jo  las  correrías  de 
sus  antiguos  enemigos  los  moros.  Auníjue  ^ea  1h  p\ emente,  debemos  recorrer 
lahistoriade  esta  antiquísima  ciudad.  Ei  terreno  que  ocupa  está  muy  cercano 
á  la  columna  africana  de  Hércules  ,  llamada  como  ya  dijimos  ,  Avila  ,  y  fué 
habitado  en  otros  tiempos  por  los  meUKjonhs^  nación  errante  y  feroz.  Los  grie- 
gos, atendiendo  á  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  alza  esta  ciudad  ,  y  á 
los  siete  montes  que  en  61  se  descubren  como  avanzando  hácia  el  estrecho, 
la  dieron *el  nombre  de  Epia-del-fos.  Poseyéronla  los  cartagineses  y  luego 
los  romanos,  que  la  llamaron  Septei»"  frates,  de  donde  se  dijo  después  Septa 
y  luego  Ceuta,  y  la  dieron  el  tibulo  de  ciudad  y  capital  de  la  Mauritania 
Tujitana.  A  los  romanos  se  la  quitaron  los  vándalos,  volvió  &  poder  de 
aquellos,  y  vino  luego  á  parar  bajo  el  dominio  délos  ittyes godos  de  Espa- 
fta.  En  tiempo  de  Rodrigo,  el  último  de  ellos ,  era  gobernador  de  Ceuta  el 
fnmoso  conde  don  Julián,  que  en  venganza  de  la  violencia  que  aquel  hicie- 
ra á  su  hermosísima  hija  Florinda  (2),  abrió  la  puerta  de  Espafia  á  los  sar- 
racenos, y  quedó  arrollado  en  la  ruina  de  la  patria  que  61  había  causado  (3). 
Ceuta,  bajo  el  dominio  musulmán ,  conservó  su  importancia,  y  el  aQo  1415 
fué  conquistada  por  Juan  I  de  Portugal ,  que  |)uso  en  ella  un  obispo.  En 
1580  quedó  Incorporada  á  ta  corona  de  Gaatilia.  Hoy  es  mirada  como  una 
de  las  primeras  plazasfuertes  por  sus  tres  redntoi  de  murallas,  y  numerosa 


(1)  En  tT82  iotentd  c1  gran  Cárlos  lil  recobrar  csu  íorialeza  inespugnable;  i*cro  no  pu- 
do lograrlo.  El  gobernador  ingles,  general  lUiot,  bieiend»  itio  contra  d  étnán  de  gentes 
de  la  terrible  tato  ro/s,  ctmd  gran  pérdida  en  él  ejército  sitiador  que  mandaba  el  duque  de 

de  Crtllon.  Uno  de  los  muertos  en  aquella  desastrosa  jomada  fué  ot  coronel  y  conocido  eseri. 
lor  don  José  Cadalso,  autor  de  las  A  nches  lúgubres. — Gibraltar  esUi  aHficada  ai  piedelgnm 
peñasco  de  Calpe,  y  cuenta  dos  mil  babitantes  y  numerosa  guarnición. 

(2)  Los  enemigos  de  don  Julián  la  Uannron  Cava,  que  en  arábigo  quiere  decir  rara«ra. 

(3)  Se  ignora  el  pnradno  dd  conde  don  Julián,  diciendo  unos  que  U»  nUsmoa  samwo- 
Doa  lo  encerraron  en  una  perpétua  prblon,  y  oíros  que  le  dieron  muerte.  En  tiempo  de  Ma- 
riana se  mostraba  un  sí^Mulcro  que  'lor  ian  era  el  suyo  en  la  iglesia  de  Loharri ,  no  lejos  de 
Huesca.  También  de aúade  que  su  esi>osa  iué  apedreada,  y  un  bijo  despenado  desde  una  lor 
re  en  ücuu. 
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ypennaiMiitagiianüeioii.  Es,  como  todomben,  pieádio mayor  con  gm 
número  de  penados. 

En  la  dtada  bahía  de  Gibraltar,  y  á  distancia  de  legua  y  media  de  esta 
plaza,  se  ve  tambieu  la  ciudad  de  Aljeciras,  de  pran  renombre  en  n  uestra 
historia  por  el  duseiiibarco  de  los  moros  (1}  el  28  de  abril  de  711  (quuiio 
día  de  la  luna  de  lu^djeb  del  año  92  de  la  egira).  Aquellos  que  eran  en  nu- 
mero de  doce  mil,  y  pertenecían  á  la  guarnición  de  Taujer  (2),  estaban 
mandados  por  Tarek-bm-Zeyad^  y  venían  guiados  por  el  alevoso  conde  Ju- 
lián. Saltaron  eu  tierra  en  una  isla  que  desde  el  mar  aparecía  muy  verde,  y 
por  eso  la  apellidaron  Al-Djezirah'al-Badra  (isla  verdosa),  nombre  fjue  se 
comunicó  también  á  la  poldacion  cercana  ,  hov  Aljeciras,  de  que  se  apode- 
raron sin  resistüiicia.  De  aquí  pasaron  al  monte  de  Galpe,  que  forliücaroa 
cuidadosamente,  utilizando  suposición  aislada,  y  dieron  principio  á  la  con- 
quista de  España.  Sabiendo  Tarek  (pm  el  monarca  godo  Huderich  aprestaba 
un  grande  ejército  para  salirle  ai  encuentro,  pidió  refuer/os  al  Atrica,  y  le 
vinieron  hr\í>ta  cinco  mil  gineles  de  las  tribus  Zeneta,  Gomerah  y  Masmudah^ 
cuyas  banderaa  eran  blancas,  rojas  y  nciíras.  Al  frente,  pues,  de  estas  fuer- 
zas reunidas,  salió  al  encuentro  de  los  godo-españoles,  y  los  destrozó  en 
Guadalete.  En  ei  mes  de  abril  del  año  siguiente  712 ,  desembarcó  también 
en  Aljeciras  el  walí  ó  gobernador  Muza  con  un  numeroso  cuerpo  de  caballe- 
ría, pertenecienle  &  la  tribu  Koraisch ,  ima  de  las  mas  esclarecidas  de  la 
Arabia,  y  que  se  menciona  frecuentemente  en  la  historia  de  Mahoma.  Pres* 
cindiendo  de  muchos  acón tedmieu tos  notables  ocurridos  en  Aljecins^  de- 
bemos moidoDar  el  desembarco  de  Isuf-ben-Jasch/in,  emir  ó  rey  de  los  al- 
mora^des,  ocunido  el  30  de  junio  de  1086.  Aquí  le  aguardaban  todos  los 
mires f  waHti  y  eadies  de  Andalucía,  y  con  ellos  celebró  consejo  relativo  á  la 
espedicíon.  Tsmbi<m  en  11 45,  aportaron  á  esta  ciudad,  desde  Africa  .  Ins 
Áimhadet  en  ntUnero  de  doce  mil  peones  y  seis  mil  gmetes  (3).  Alfonso  Xi, 
con  objeto  de  atender  á  los  gastos  del  sitio  de  esta  importante  población, 
que  pensaba  verificait  obtuvo  de  las  córtes  de  Burgos  el  tributo  de  la  Ah^ 
Mi  en  1341,  y  logié  tomarla  después  de  unrsfkido  y  {«dongado  cerco  de 
dies  y  nueve  meses  y  ties  días,  el  27  de  mano  de  1344.  Durante  el  ta]  oer- 


(1)  Esta  ciudad  fué  ediftcada  por  los  roiiiaoos,  que  la  denominaron  Juíia  yoxuy ,  i  elk 
liMbdaroo  loa  babitinles  da  otra  que  ealaba  situada  ea  Mauritaaia  junto  á  Tinji  ó  Tanjer. 
llamada  Zato.— En  Julia  Yocay  nació  el  conocido  escritor  Pomponlo  Mela. 

(3)  Venían  entre  ellos  algunos  centenares  do  árabes.  El  viage  desde  Africa 86  YSriflcd  SB 

varias  voce«  y  en  nnxc"^  mrrcrinlp«!  npronladas  por  don  Julián. 

(■i)  Omílimos  aqui,  en  ubbcquio  de  la  brevedad,  la  reiaciou  deotros  varios  desembarca 
de  tropas  africanas  que  tuvienm  lugar  en  Ayeciras  y  sus  cocantaa. 
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00,  se  oyó  por  primeiaTai  en  Eipalia  el  estampido  del  cafion  (1),  de  cuya 
terril>le  arma  hicieron  uso  los  moros  con  giavisimo  dafio  y  espanto  de  los 
guerreros  de  Castilla.  He  aqai  como  lo  refiere  la  crónica  de  Alfonso  Xi  (2). 
...•••«é  los  críslianos  sofrieron  muy  grant  afán,  rescibiendo  muchas saeUK 
daa«  e(  mncbas  pedradas  et  muchas  lanzadas ;  et  tirábanles  las  piedras  con 
los  eogefios  et  eon  cabritas,  otrosi  muchas  pellas  de  fierro  que  lee  lanzaban 
eon  truenos  de  que  los  homes  habiao  mny  giand  espanto,  ca  en  cualquier 
miembro  del  home  qoo  diese,  leválnlo  oereen  como  si  ge  lo  cortase  con  co-> 
cbieUo:  et  quanto  quieca  poco  que  home  fiiese  ferido  deHa»  luego  eia  muer- 
to, et  non  había  cenijia  que  le  podiese  aprovecha^  lo  uno  porque  venia  a^- 
díendo  como  fuego,  et  lo  otro  por  que  los  polvos  con  que  loe  laniaban  eran 
de  tal  natura,  que  qualquiera  llaga  que  ficíesen,  luego  era  el  home  muerto; 
et  venían  tan  recia  que  pasaba  un  home  con  todas  susaimas.» — ^Alfonso  XI 
biso  su  entrada  tríun&l en  lacíudad  el  S8  de  mano;  couTirtíd  la  meiquita 
mayor  en  iglesia,  reparó  las  ibrialesas ,  y  dió  tanta  importancia  &  esta  con- 
quista, que  anadió  i  sus  dictados  el  de  rsy  A  iffeeíirw,  lo  que  ohserraron 
sus  sucesores.  En  1369,  se  apoderó  de  esta  población  el  rey  de  Granada,  y 
k  anisó  enteramente ,  y  algún  tiempo  deepues  fué  agregado  su  tómiioo  A 
la  ciudad  de  Gihndtar.  Tomada  ésta  por  los  ingleses,  algunos  de  sus  babi* 
lentes  formaron  barracas  entre  las  ruinas  de  la  antigua  AljedAs,  y  dieron 
principio  á  su  reedificación.  Hoy  es  una  población  de  aspecto  bastante  agrá* 
dable  con  calles  anchas  y  estensas.  Es  residencia  del  comandante  general 
del  Cmp9i§  MraUar,  territorio  compuesto  de  las  dudadas  de  Aljedraa, 
Tenía  y  San  Roque  y  la  Tilla  de  loe  Barrica. 


CAPITULO  XXXI. 

TariíihCHiimiin  el  Bnenod— Oidia. 

Nuestra  navegación  era  en  estremo  entretenida,  pues  ademas  de  la  mag^ 
nifica  perpectiva  del  Estrecho  con  sus rísuefias  y  pintorescas  riberas,  con 
sQsmil  buques  de  todas  naciones,  que  le  reooirian  en  todas  direcciones,  se 


(I)  Ua  moro  tuerto  intenid  asesinar  al  roy  don  Alfonso,  y  royido  en  el  campamento  fué 
puesto  en  cuestión  de  lorniculo,  y  confesd  su  designio,  lo  mismo  que  otros  dos  cogidos  poco 
de^ues.  Los  tres  fueron  degollados  y  arrojados  sus  cadáveres  dentro  de  la  plaza  por  medio 
de  los  ingenios  6  miqnlnas  deguena. 
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ofrecían  á  nueslr.i  vista  ios  lugares  mas  célebre?  ríe  nuestra  historia,  desde 
el  ¡¡nmer  descmliarro  de  los  fenicios  bástalas  hazañas  poliLico-railitares  de 
Riego  y  de  Torrijos;  a.si  es  qiíe  nuestra  guia  de  magero  eran  el  Mariana ,  con- 
tinuado por  Toreno;  Conde ,  historia  de  los  árabes  ,  y  Romey. 

Apenas  acabábamos  de  recordar  los  principales  sucesos  de  la  historia  de 
Aliociras  ,  y  de  perder  de  vista  su  puerto  ,  cuando      nos  ofreció  la  rindad 
y  plaza  fuerte  de  Tarifa,  que  ocupa  el  punto  mas  meridional  de  España,  no 
menos  rica  en  rocuertlos.  Muchos,  enf^olfándose  allá  en  las  tinieblas  de  los 
tiempos  heróicos,  quieren  encontrar  en  Tarifa  la  antiquísima  TiwUsos ,  el 
lugar  del  combate  entre  Osirís  y  Gerion,  y  la  córte  del  benéfico  y  famoso 
TeyArgantonio,aquel  que  vivió  trescientos  aAos  (1);  pero  dejando  solamen- 
te hablar  4  la  severa  critica,  veremos  que  esta  población  so  eustia  en  el 
ano  710  6Q  que  el  beréber  Tarif ,  á  la  cabesa  de  cien  árabes  y  coatrodeatoe 
africanos,  y  por  órden  del  emir  Muza,  saltó  en  tierra  en  este  lugar,  enton- 
ces despoblado  é  indefenso,  con  el  único  objeto  de  hacer  un  reconocimiento 
en  estas  costas  qae  invadió  Tur^k  al  afio  sigoiente  por  Aljeáias.  Algnn 
tiempo  después  los  moro-espa&oles,  con  objeto  de  perpetuar  aquella  prime- 
ra espedicioa  y  el  nombre  de  su  caudillo,  edificanm  tqjú  una  población  que 
fortalecieron  con  murallas,  y  que  llegó  á  ser  uno  de  sus  principales  baluar- 
tes. Alfonso  VI,  el  Bravo  rey  de  Castilla  y  León ,  coando  vino  á  Andalucía 
en  auxilio  de  su  suegro  Bkm-AM,  rey  moro  de  Sevilla ,  llegd  hasta  la 
puerta  de  Tari&i  limite  de  la  Peoinsula,  y  en  muestra  de  que  su  objeto  era 
no  eqar  en  la  guana  santa  hasta  dominar  A  toda  Espalia,  entró  en  la  playa 
hasta  dar  el  agua  al  pecho  de  su  csballo.  En  1211 ,  aportó  A  esta  ciadad 
desde  Afitica,  JíotonMMNM-iVíiMf ,  emir  el  Momenin,  acaudillando  innume* 
xable  ejército  que  fué  deetrondo  poco  después  en  la  gran  batalla  de  las  Na- 
vas. En  1229,  dióse  otra  no  monos  sangrienta  al  pie  de  los  muros  de  Tari- 
&,  entre  los  moros  andaluces  y  los  morut  tímohaiet,  que  fueron  vencidos. 
El  21  de  setiembre  de  1292,  el  rey  don  Sancho  el  Bravo  se  apoderó  de  esta 
plsaa  después  de  un  largo  asedio,  y  siendo  muy  costosa  su  conservación, 
puee  el  gobernador  debía  mantener  varias  galeras  armadas,  ef  valiente  y 
celebrado  don  Alfonso  Peres  de  Guxman,  se  ofreció  A  defenderla  por  la  ler- 
cera  parte  de  coste  que  cualquiera  otro,  y  quedó  elegido  por  alcaide. 

Dorante  el  tiempo  de  su  gobiemo,  tuvo  logar  aquella  famosisima 
hazaña  que  le  dió  renombre  eterno  por  ser  ünica  en  su  especie,  y  en  la 
que  el  dulce  y  poderoso  sentimienlo  del  amor  paternal  fué  vencido  por  el 


<1)  ▼(éineésaiolliUae.rUnioy  otras  antersssBtigves. 
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patriotismo.  Aquí  nos  permitirán  nuestros  lectores  insert.nmos  una  breve 
r^eña  de  la  biograÍKi  de  aquel  denodado  campeón  que  mereció  á  sus  con- 
temporáneos el  renombre  da  Bueno. 

Nació  Alfonso  Pérez  en  Valladolid,  de  la  nobilísima  íaniilia  de  Guzman, 
enlazada  por  parentesco  con  la  real,  y  se  dió  á  conocer  por  sa  destreza  y 
valor,  siendo  aun  muy  jóven,  en  un  torneo  que  Alfonso  el  Sábio  celebró  en 
Sevilla  con  motivo  del  ajuste  de  unas  treguas  con  los  marroquíes.  Cierta 
cuestión  que  tuvo  con  uno  de  sus  hermanos  que  se  criaba  en  palacio,  bajo 
la  tutela  del  inourirra,  y  algunas  reprensiones  que  éste  le  dirigió  por  aquel 
suceso  ,  olili^arüu  á  Guzman  á  abandonar  su  palna  y  pasar  al  servicio  del 
rev  de  Marruecos,  aunque  bajo  la  condición  de  nn  empnfiar  jamás  su  es- 
pada contra  los  cristianos.  Alli  permaneció  por  espacio  de  seis  anos,  liasta 
que  habiéndose  rebelado  contra  el  rey  su  padre  el  turbulento  infante  don 
Sancho,  se  vió  aquel  en  tal  conflicto,  que  hubo  de  empeñar  su  corona  real 
para  obtener  algún  dinero  presidido,  y  escribió  ¿  Gutman  la  siguiente  carta, 
notabilísima  por  mas  de  un  concepto  (1). 

«Primo  don  Alfonso  Peroz  de  Guzmnn:  la  mi  cuita  ps  tan  pi  lade,  que 
•  c/tmn  cayó  de  alto  lugar  se  verá  de  lueñe,  é  como  c  lv6  en  mí,  que 
•era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  é 
■afincamiento,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayuda  de 
•los  mios  amigos  é  de  los  mios  perlados,  los  quales,  en  lugar  de  meter 
•paz,  no  á  excuso  ni  á  encubiertas,  sino  claro,  metieron  asaz  mal.  Non 
•fallo  en  la  mia  tiena  abrigo,  nin  fallo  amparador  nin  valedor,  non 
»melo  mereciendo  ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  E  pues  que  en  lamia 
•tierra  me  fallece  quien  me  habia  de  servir  é  de  ayudar ,  forzoso  me  es  que 
■en  la  a^ena  bosque  quien  se  duela  de  mi:  paes  los  de  Gastiella  me  falle- 
•deron ,  nadie  meteha  en  mal  que  yo  busque  los  de  Benamarin.  Si 
7 loe  mis  fijos  son  mis  enemigos,  non  será  ende  mal qae  yo  tome  á  los 
•mis  enemigos  por  fijos;  enemigos  en  la  ley,  mas  non. por  ende  en  la  vo- 
•hmtad,  que  es  el  buen  rey  Aben-Jucef ;  que  yo  le  amo  é  precio  mucho, 
•poorqne  á  non  m^  despreciará  nin  íallecerá,  ca  es  mi  atreguado  é  mi 
upaignado.  Yo  sé  quanto  sodés  suyo,  é  quanto  vos  ama,  con  quanta  raxon, 
sé  qoanto  por  vuestro  consejo  fará.  Non  miredes  á  cosas  pasadas,  sino  á 
•presentes:  cata  quien  sodes ,  é  del  Unage  donde  venides ,  6  que  en  algún 
•tiempo  voe  fué  bien.  Si  lo  tos  non  ficiese,  Tuestro  buen  &cer  tob  lo  gá- 
•laidonaiá,  que  el  que  faca  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto,  el  mió  primo 


(1)  Ooosérvtie  tan  pretíon  docunaeDlo  en  el  arehivo  de  los  duques  de  Medinasidonit, 
maf^iMSSsde  VUIsfrsncs,  descsndieBlssdeGiiiiiHui  el  Bosno. 
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»qiie  iobro  k  mia  ecñona  mas  aToada  qae  yo  ha»  é  piedras  ricas  que 
«anda  son,  me  preste  lo  que  él  por  bien  tosiere;  ^si  la  anya  ayuda  pudiéfodaa 
•allegar,  no  me  la  eelorbedeB,  como  yo  cuido  que  non  foredea:  antes  tengo 
■que  toda  la  buena  ««líab»*—^  que  del  vuestro  seftor  á  mi  vitiieie,  será  por 
«Yuestra  mano;  é  la  de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mia  aola  leal  cibdad 
»deSeTÍlk,álostzemUaflOBde  mi  reinado,  y  el  primero d<% mis  cuitas. 
«—El  iey.»-4]puxman  lecibió  esta  carta  y  la  corona,  y  desde  luego  alcanió 
un  emprteúto  de  sesenta  mil  doblas  de  oro,  que  61  mismo  trajo  á  SeriUa. 
No  ae  contentó  con  esto  el  generoso  marroquí,  sino  que  pasó  el  estrecho  y 
yino  en  su  socorro.  El  rey  Sabio,  agradecido  á  la  lealtad  de  Guiman,  le  di6 
por  esposa  á  doña  María  Alonso  Coronel ,  que  era  la  dama  mas  bella  y 
apuesta  de  Sevilla.  Poco  después  murió  aquel,  y  Gnsman,  que  balna  regre-  . 
sado  á  Africa,  ofreció  sus  servicios  al  nuevo  rey  Sancho  IV,  que loa  admitió 
pozoso.  Encar¿;a(¿u  después  de  la  defensa  de  Tarifa,  ocurrió  que  el  dealeal 
infaii'c  don  ,] uan  de  Castilla  fué  espulsado  de  Portugal,  donde  se  eapatriaia, 
paso  al  Alnca,  y  ofreció  al  emir  de  Marruecos  poner  en  su  poder  la  fortteima 
Tarifa,  si  le  daba  cinco  nnl  caballos  y  algunos  peones.  Accedió  aquel,  y 
muy  en  breve  se  v  ió  cercada  la  ciudad  v  combatida  réciaroente.  Defendióla 
el  alcaide  con  tal  bravura,  que  los  moros  desesperaban  de  tomarla,  cuando 
ai  feroz  mían  (o  don  Juan  se  le  ocurrió  un  medio  infernal,  ilalnase  apoderado 
de  un  hijo  de  Guzman,  niño  de  corla  edad,  que  se  criaba  en  un  pueblo 
inmediato,  é  intimó  al  padre  lo  degollarla  si  no  rendia  la  ciudad.  Para 
hacerle  mas  fuerza,  hizo  llevar  el  niño  maniaudo  al',  pié  de  los  muros: 
pero  el  valeroso  alcaide,  lejos  de  vacilará  vista  de  tal  espectáculo,  gritó  desde 
el  adarve:  «Si  acaso  os  falla  acero  para  cometer  tal  barbarie,  ahí  va  el  mío. » 
Y  arrojándoles  su  daga,  fuese  á  comer  tranquilamente.  A  poco  los  gritos 
de  los  soldados  ,  que  vieron  horrorizados  cómo  los  sitiadores  degollaron  al 
tierno  nifio,  llamaron  la  atención  de  Alonso  Pérez,  que  acudió  al  muro  ,  y 
sabida  la  causa,  dijo:  «Creí  que  los  enemigos  asaltaban  la  ciudad, •»  y 
Tolvió  &  sentarse  &  lamosa  (1).  Asombrados  los  moros  de  tanu  magnani- 
midad, levantaron  el  cerco  y  volvieron  &  Africa.  El  rey,  apenas  supo  tan 
eatraflo,  suceso,  escribió  A  Guzman  una  caita,  no  menos  interesante  que  ia 
que  antes  insertamos,  que  decia  así: 
'  «Primo  don  Alonso  Peres  de  Guarnan:  sabido  babemoa  lo  que  por  nos 


(I)  Conservase  aun  la  íoruileza  donde  tuvo  lugar  este  memorable  suceso,  y  se  llama 
cazaba,  6  castillo  de  ios  Guzmanes;  está  situada  i  la  orilla  del  mar,  y  sé  oompone  de  varias 
toma  y  oortioasde  eooiinioeioa  morisea. 
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•servir  habedea  fecho  en  defender  esa  villa  de  Tarifa  de  los  moros,  habién- 
•doos  tenido  cercado  seis  meses,  é  piiesto  en  estrecho  afincamiento,  é  prin- 
■cipalmenle  sopiraos  éen  muclio  lovniios  dar  la  vuestra  sangre,  é  ofrecer  el 
•vuestro  primogénito  fijo  por  el  mi  servicio,  el  de  la  patria,  el  de  Dios,  delante 
•ó  por  vuestra  honra.  £n  lo  imo  imitaste  ai  padre  Abraham,  que  por  servir 
»á  Dios  le  daba  él  su  fijo  en  sacrificio,  é  en  lo  al  quisiste  semejar  á  la  bue- 
Koa  sangre  donde  veniades*  por  lo  qoal  meresceis  ser  llamado  el  Bueno;  é  yo 
»aiiii  vos  Ihmo,  é  vos  ansi  tos  Uamaredes  daqui  adelante;  ca  justo  es  que 
•ú  que  face  la  bondad  tenga  nombre  de  Bueno;  é  non  finque  sin  galardón 
•de  su  buen  fecho;  porque  si  &  los  que  mal  facen,  les  tollen  su  heredad  é 
«iacienda,  á  vos  que  tan  grand  enziemplo  de  lealtad  habéis  mostrado  ^ba- 
•beis  dado  á  los  mi  caballeros  é  á  los  de  todo  el  mundo,  laion  es  que  con 
•mercedes  mías  quede  memoria  de  las  buenas  obras  é  lazaflas  Tuestras  B 
«Tenida  vos  luego  A  verme,  ca  ai  malo  no  estoviera,  6  en  tanto  afincamien* 
»to  de  mi  enfermedat,  nadie  me  toUera,  que  vos  non  fueia  yo  á  socorrer: 
•mas  íaredes  con  ñusco  lo  que  yo  non  puedo  ÍBoeae  con  vusco  que  es  veni- 
•ms  TOS  luego  &  mi  poique  quiero  facer  en  vos  meicedes  que  sean  seme- 
■jantes  á  vuestros  servicios. — k  la  vuestia  muger  nos  encomendamos  la 
•miaé yo:  é  Dios  eea  con  vusco*  De  Alcalá  de  Henares  2  de  enero  era 
•de  1333  aB06.^El  rey.» 

Obedeció  Gusman  ¿  Bueno  la  órden  dé  Sancho  IV  y  llegó  A  la  córte, 
donde  fué  recibido  con  todas  las  muestras  de  bonor  posibles  debidas  &  tan 
esclarecido  guerrero  y  patriota.  Entre  otras  meioedes  le  concedió  el^rey  el 
seoorío  de  toda  la  costa  comprendida  entre  el  Guadalquivir  y  Guadalete. 
Distinguióse  después  Gu2man  en  muchos  hechos  de  armas,  como  en  la  to- 
ma de  Gibraltar,  en  tiempo  de  Femando  IV,  y  por  último  murió  de  un  flé- 
chalo en  una  escaramuzaque  ocunió  en  el  monte  Gausín,  no  Iqos  de  aque- 
lla ciudad,  en  1309. 

Tarifa,  por  su  poúdon  codiciada  como  llave  áá  estrecho,  sufrió  otros 
muchos  cercos,  tanto  en  los  tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,  y  á 
esto  alude  su  significativo  escudo  de  armas,  que  consiste  en  un  castillo  so« 
bre  ondas,  tres  llaves  y  el  lema:  sed  fuertes  en  la  guerra.  Conserva  sus  an- 
tiguas íiiuiciíias,  que  aun  la  dan  consideración  áQ plaza  de  armaí,  y  tiene 
dos  parroquias,  un  hospital  y  varias  ermitas. 

Noche  era  ya  cuando  doblamos  el  cabo  de  Trafalgar  en  cuyas  aguas  se 
dió  el  sangriento  combale  naval,  donde  como  dice  un  escritor  moderno  (1), 


(1)  Doa  Cayetano  KosseU,  continuación  de  la  biaioría  de  Mariant. 
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la  marina  francesa  do  dió  pruebas  del  valor  que  la  había  distinguido  en 
otras  ocasiones,  y  la  nuestra  pereció  con  honor  y  gloria,  sepultando  consi- 
go la  esperanza  de  ser  vengada. 

Alboreaba  el  dia  tercero  de  nuestra  salida  de  Motril,  cuando  fondeamos 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  la  verdadera  perla  de  Andalucía,  tanto  por  la  belle- 
za y  simetría  de  sus  edificios,  como  por  lo  delicioso  de  su  clima  y  por  el 
trato  dulce  y  fiao  de  sus  habitadores.  Su  situación,  en  la  punta  de  una  len- 
gua de  tierra,  al  eslremo  de  la  isla  de  San  Fernando  y  rodeada  de  mar  por 
todas  partes,  escepto  por  un  angostísimo  istmo,  hizo  decir  á  Alejandro 
Dumas  i{iie  aCádiz  se  asemeja  á  un  buque  que  va  á hacerse  á  la  vela.»  An- 


Vista  de  Cádi2,  tomada  desde  la  punta  de  la  Vaca. 


tes  de  hacer  la  descripción  de  esta  hermosa  población  diremos  algo  de  su 
historia,  que  se  esconde  allá  en  la  noche  de  los  tiempos,  siendo  tal  vez  de 
esta  ciudad  de  la  que  hay  noticias  mas  auténticas  y  antiguas.  Entre  muy 
variadas  opiniones  sol)re  su  fundación,  escogemos  la  de  Eslrabon  que  ase- 
gura ser  Cádiz  el  primer  establecimiento  que  hicieron  los  fenicios  en  esta 
costa  el  aüo  1500  antes  de  Cristo,  los  que  edificaron  un  templo  á  Hércules 
&  un  eslremo  de  la  isla,  y  al  otro  la  ciudad  que  llamaron  Gades  ó  Gadir 
que  quiere  decir  lugar  aislado  ó  rodeado  de  diques  ó  valladares.  Otros  ase- 
guran que  el  nombre  que  impusieron  á  esta  primera  colonia,  fué  en  me- 
moria de  la  ciudad  de  Gader^  en  Palestina,  una  de  las  que  fueron  tomadas 


I 


por  Josaé  (1).  Aqui  es  donde,  según  todas  la»  probabilidades,  aportaban  las 
naves  de  Hiram,  rey  de  Tiro,  y  las  de  Salomón  en  busca  de  oro,  deque  nos 
habla  la  Biblia,  y  donde  estaba  el  emporio  del  comereio  y  la  civilización. — 
Largo  tiempo  reinó  la  paz  entre  los  fenicios  de  Gades  y  los  españoles,  mab 
por  i  US  aüo.s  (le  ijiJU  antes  de  Cristo,  tuvieron  \ina  guerra,  y  llaiuaudü  los 
primeros  en  su  auxilio  á  sus  hermanos  los  carla^ineses,  rjiujdaioü  domina- 
dos por  esLos,  que  se  apoderaron  do  la  ciudad  á  viva  fuerza,  haciendo  uso 
por  primera  vez  de  la  máquina  llamada  ariete,  con  la  que  los  cartagineses 
abrieroa  brecha  en  las  murallas.  Desde  entonces  fué  esta  ciudad  la  metró- 
poli de  los  cartagineses,  asi  como  lo  fuera  de  los  fenicios,  y  de  ella  partie- 
ron en  360  antes  de  Cristo,  las  dos  grandes  espediciones  marítimas  para 
hacer  descubnmientos,  y  que  dirigían  Himilcon  y  Ilannou.  Estos  farnusos 
naveuintes  escribieron  la  relación  de  sus  respectivos  viages,  que  buü  lana- 
dos justamente  como  preciosos  inonumentos  de  la  geografñ  de  los  anti- 
guos. Poco  lienipu  después,  los  fenicios  gaditanos  enviaron  al  célebre  Ale- 
jandro el  Grande,  que  á  la  sazón  sitiaba  á  Tiro,  una  solemne  embajada  pa- 
ra felicitarle  por  sus  victorias,  y  tal  vez  para  pedirle  auxilios  contra  los  car- 
tagineses. De  todos  madof,  Alejandro  hizo  á  los  enviados  la  mas  lisonjera 
acogida,  y  estos  en  muestra  de  agradecimiento  le  erigieron  una  estátua 
magnifica  que  colocaron  en  Cádiz  en  el  templo  di'  Hércules. 

El  aüo  238  (antps  de  Cristo),  desemi)arcó  en  la  ciudad  el  general 
cartaginés  Amilcar  Barca,  con  un  grueso  cuerpo  de  tropas,  y  dió  principio 
¿  la  conquista  de  España,  y  poco  después  llegó  su  hijo  el  grande  Annibaif 
que  ofreció  varios  votos  á  Hércules  Gaditano^  por  el  feliz  éxito  de  sus  em- 
presas guerreras.  Cádiz,  asi  como  habla  sido  la  primem  posesión  española 
de  los  cartagineses  y  su  punto  de  apoyo  y  de  refugio,  fué  también  la  últi- 
ma ciudad  que  perdieron,  pasando  voluntariamente  al  dominio  de  Roma  el 
afto  ¿03  (antes  de  Jesucristo) .  Habiendo  los  gaditanos  acudido  al  senado,  ha- 
ciendo ver  que  su  ciudad  no  habia  sido  conquistada,  y  debia  ser  mirada 
como  aliada,  se  les  hizo  justicia  declarando  á  Gades  ciudad  fi-anca.  El  céle- 
bre Julio  César,  la  primera  tbs  que  vino  á  la  Peainsuia  en  la  comitiva  del 
pretor  de  Ja  España  Ulterior  y  en  calidad  de  questor  estuvo  en  Gádii, 
y  el  ver  en  el  templo  de  Hércules  la  estatua  de  Alejandro  que  antes  men- 
donamos,  derramó  lágrimas  al  pensar  lo  poco  que  él  habia  hecho  en  la  edad 
que  el  béroe  macedón  babia  ya  alcansado  grandes  victorias.  £1  mismo  Gó- 


(t^  Llanuíse  lambíeo  esta  ciudad  y  la  isla  donde  está  edificada,  CoiUittu$at  Tarteso  y 

Üritria. 

(9)  Este  empleo  era  sqoIialsBteil  de  tssorero. 

iKonDOS.  lom  tt.  39 
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sar,  siendo  ya  pretor,  maadó  aprestar  en  Gádis  apresniadamente  nni  pe- 
quena  escuadra,  con  la  que  se  dirigió  á  la  conquista  de  Galicia.  En  la  san- 
grienta i^tterra  entre  ios  partidarios  de  César  y  Pompeyo,  Gádix,  aunque 
fiiamente»  figuraba  entre  loe  últimos,  y  por  último  se  entregó  á  Otear,  que 
fué  recibido  con  alegría,  y  concedió  á  loe  gaditanos  entre  otras  meicedss, 
el  privilegio  de  dudadanoe  romanos.  Habiéndoee  domidÜado  en  Cádiz  mu- 
chos soldados  veteranos  de  las  tropas  de  Augusto,  tomó  esta  ciudad  el  nom* 
bro  de  iiijriMto/«/ie  MtKoiMi,  y  gosó  también  de  la  categoría  de  tokm 
romana,  con  convento  jurídico  y  privilegio  de  batir  moneda  (1).  En  Gár 
d¡2  en  aquel  tiempo  de  las  ciudades  mas  notables  por  su  oomeicio,  y  mei^ 
ció  cumplidos  elogios  al  célebre  Estrabon,  que  la  conodó  en  el  apogeo  de 
8u  opulencia.  Kl  mismo  nos  instruye  que  era  al  priucipio  de  muy  reduci» 
das  dimensiones,  porque  Ralbo  su  nalural  (el  primer  estrangero  que  gozó 
en  Ruma  los  honores  del  triunfo),  conslruyó  contigua  á  ella  otra  ciudad  á 
la  que  dió  el  nombre  de  Meápolis  (2),  resultando  de  arabas  poblaciones  una 
sola  que  se  llamó  Didima.  En  el  reinado  de  Teodosio  había  ya  Cádiz  decaí- 
do considerablemente  de  su  antiguo  esplendor,  pero  aun  conservaba  el  sun- 
tuoso y  magnífico  templo  de  Hércules.  Dáse  por  principal  causa  de  la  re- 
ducción de  su  territorio,  el  couliiiuado  avance  de  las  aguas  del  mar  que 
cubren  hoy  las  reliquias  de  los  soberbios  edificios  con  que  dolaron  á  esta 
ciudad  los  fenicios,  cartagineses  y  romanos  (3).  Bórrase  casi  enteramente  la 
memoria  durante  la  dominación  goda  y  musulmana,  y  al  conquistarla  Al- 
fonso el  Sábio  en  121)2  hubo  de  reedificarla,  bien  que  pobremente,  y  des- 
tinó trescientos  hombres  naturales  de  Santíuider  y  sus  cercanías  para  repo- 
blarla. No  paró  aqui  la  predilección  del  rey  conquistador  en  favor  de  la  an- 
tiquísima colonia  tiria,  pues  la  concedió  muchas  mercedes  y  privilefriu-.  ]:i 
devolvió  su  antigua  título  de  ciudad,  y  eri^ó  en  ella  una  silla  episcopal 
sufragánea  de  Sevilla,  Fn  1  f08  dió  el  rey  don  Juan  II  el  seDorio  de  GAdiz  ^-^ 
su  isla  al  doctor  don  Juan  Sánchez  de  Suazo,  y  Enrique  IV  hizo  marqués  de 
Cádiz  á  don  Rodrigo  Ponce  de  I^eon,  conde  de  Arcos]  pero  á  la  muerte  de  éste 
los  reyes  Católicos  incorporaron  la  ciudad  á  la  corona.  Durante  la  guerra 
de  las  comunidades,  Cádiz  subsistió  bajo  la  obediencia  del  gobierno,  y  me- 
reció á  Cárloa  V  los  tiluios  de  Mu^  NobU  y  Mtty  UaL  £1  rey  don  Sebastian 


(I)  En  casi  todas  las  monedas  de  Qidiz  so  ve  el  busto  de  Hércules,  y  en  algunas  oí  sol. 
que  como  dijo  Siliu  iiáiico,  descansaba  en  Cádiz  después  de  su  carrera,  porque  tenia  alli  su 
dormitono. 

(3)  Quiere  decir  ciadad  nuen. 

(3)  En  liisinaiettliiyas  se  ven  aimlM  cimientos  de  un  aofiteiUo. 
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de  Portugal,  cuando  navegaba  al  Aírica  á  la  deF^rariada  espedicion  donde 
perdió  la  vida,  se  detuvo  en  esta  ciudad  con  todo  su  ejército  algunos  dias. 
Los  ingleses  ai  mando  del  conde  de  Essex  la  asaltaron  y  saquearoD  en  1596, 
reduciendo  á  cenizas  trescientas  casas,  la  catedral  y  otros  templos,  y  dan^- 
do  muerte  ¿  muchos  habitantes.  También  en  el  siglo  siguiente  intentan»! 
repetir  esta  jornada»  pero  no  pudieron  lograrlo  por  la  defensa  que  les  opu- 
so la  ciudad.  Algunoa  afios  después  se  desarrolló  una  epidemia  terrible  que  ' 
duró  largo  tiempo,  y  que  arrebató  catorce  mil  personas.  El  cél^iie  almi- 
rante inglés  NeUont  bombardeó  á  Cádis  en  1797,  y  tres  aftos  despuOB  toI- 
Tió  la  peste  á  afligir  á  sus  habitantes  y  causó  la  muerte  á  siete  mil  trescien- 
tos ochenta  y  siete.  En  1805,  salieron  de  Cádiz  las  dos  escuadras  eepatiola 
y  francesa,  para  el  funesto  combate  de  Tcafalgar.  Fué  esta  ciudad  una  de 
las  primeras  en  levantarse  contra  los  franceses  en  1 808  y  en  ella  residió  la 
junta  emM,  ó  sea  el  supremo  gobierno  de  la  nación,  y  las  córtes  genera- 
les y  esiiaordinarías  que  formaron  el  célere  código  de  1813,  en  tanto  que 
los  franceses  sitiadores  hadan  llegar  sus  bombas  á  varias  calles  (2).  Guan- 
do el  alzamiento  del  año  1830  para  proclamar  de  nuevo  la  Gonstitudon, 
que  Femando  VII  había  abolido,  ocurrieroii  en  Cádiz  distuxtáos  considera- 
bles. £115  de  junio  de  1823,  entraron  en  Cádiz  la  familia  real,  les  córtes 
y  el  gobierno,  y  á  poco  se  prssentaron  en  las  cercantes  los  franceses,  que 
después  de  varias  aodones,  se  apoderaron  de  la  batería  del  Tneaáero,  y  del 
castillo  de  Santli-Fdrí,  y  bombudearon  la^dudad.  Las  córtes  se  disolvieron 
el  27  de  setiembre,  y  el  30  del  mismo  mes  salió  el  rey  y  su  familia  en  una 
falúa,  para  el  puerto  de  Santa  Haría,  donde  le  aguardé  el  duque  de  An- 
gulema, general  en  gefe  del  ejército  invasor. — En  el  escudo  de  armas  de 
esta  dudad,  se  vé  á  Hércules  entie  dos  leones,  las  dos  columnas  con  él 
PluMiftra,  y  el  lema:  Hérenkt  Fwdakf  Gaák  íhmktalorfut.  Entre  los  mu- 
chísimos célebres  gaditanos  sobresalen  Lueio  Corntlh  Balboj  primer  estran- 
gero  qae  obtuvo  la  dignidad  de  cónsul  en  Roma;  su  sobrino  CormUo  Mbo, 
primer  estrangero  ¿  quien  se  concedieron  los  honores  del  triunfo;  el  cono* 
tído  poeta  y  escritor  Cohtmth;  el  general  don  Pedro  Cevallos;  don  José  Ca- 
dalso; don  Vicente  Tofiüo,  célebre  astrónomo,  y  S.  M.  el  rey  don  Francis- 
co que  hasta  su  casamiento  con  nuestra  augusta  soberana  llevó  el  titulo  de 
duque  de  Cádiz. — VA  numero  de  casas  es  de  cuatro  mil,  y  son  en  su  mayor 
parle  cómodas,  graciosas  y  uniformes.  Las  calles  son  rectas,  aseadas  y  de 
buen  pavimento:  las  principales  las  llamadas  Ancha  y  de  San  Rafael.  De 


(1)  La  ceremonia  del  juramonio  y  promulgación  de  esta  Gonstilucion  tuvo  lugar  el  1!) 
de  marzo. 
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plazas  ps  la  mejor  la  de  San  ÁBtonio.  La  ciudad  se  divide  en  cuatro 
parroquias,  ritros  tantos  cuarteles  y  trece  barrios. — El  mas  notable  edificio 
essindu'la  la  cátedra!  nrmm,  simliinso  templo  de  mármol  blanco  de  Gé- 
nova,  con  tres  naves,  quince  capillas,  y  trescientos  cinco  pies  de  longitud, 
doscientos  diez  y  seis  de  latitud  y  ciento  ochenta  y  nueve  en  su  mayor  ele- 
vación. Púsose  la  primera  piedra  el  3  de  mayo  de  1722,  dia  de  la  Santa 
'  Cruz,  titular  de  la  antigua  catedral  gaditana,  y  en  1838  se  trasladó  ya  á 
este  nuevo  templo  la  celebración  de  los  divinos  oficios;  pero  aun  no  está 
terminado  del  todo.  Lo  ya  gastado  sube  de  30.000,000  de  reales.  £1  órden 
de  arqaitectura  observado  eu  las  ciento  cincuenta  y  una  columnas  que  sus- 
tentan el  todo  del  edificio,  es  el  corintio.  Entre  otras  bellezas  deben  citarse 
la  fachada  principal,  adornada  con  dos  torres  de  doscientos  siete  pies  de 
altura;  el  pavimento,  el  presbiterio  y  el  panteón,  siendo  tal  vez  la  iglesia 
de  Eoxopa  mas  enriquecida  de  jaspe  y  mármoles.  Sin  embargo,  los  inteli- 
gentes encuentran  muchos  defectos  en  el  trazado  y  ejecución  de  la  fábrica, 
siendo  uno  de  ellos  la  marcada  tendencia  al  gusto  churrigaeiesoo  que  rei- 
naba cuando  tuvo  principio.  GonÜene  también  buenas  pinturas,  estátuas  de 
santos  de  gran  mérito,  muchas  reliquias,  ornamentos  y  alhajas.  Entre  es- 
tas citaremos  la  custodia,  que  costó  cerca  de  1.000,000,  cierto  obelisco  de 
plata  para  colocar  el  viril  y  la  cruz  catedralicia»  que  son  dádivas  de  Alfonso 
fllSábio. 

La  catedral  vieja  es  un  templo  de  tres  naves,  pero  de  corta  estension, 
que  hoy  sirve  de  parroquia  con  titulo  de  Sonte  Cruz  <o6f  #  k$  «tgim.  La  igle- 
sia del  Rosario,  que  es  un  lindo  edificio  de  arquitectura  griega,  la  del  que. 
fué  convento  de  San  Agustín,  la  de  San  francisco,  él  Gármen  y  San  Feli- 
pe Neri,  donde  se  reunieron  lascórles  de  1811,  y  donde  se  discutió  la  fa- 
mosa Constitución,  son  las  mejores  de  la  ciudad,  aunque  ninguna  descue- 
lla por  su  mérito  sobresaliente.  Entre  los  edificios  civiles»  debemos  nom- 
brar: la  aduanat  donde  residió  el  consejo  de  regencia  en  1811,  y  luego 
Femando  VII  en  1833  (1),  el  hospicio,  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  la  fa- 
cultad médica,  el  teatro  principal,  la  cárcel,  y  la  fábrica  de  cigarros.  Las 
casas  particulares  que  mas  llaman  la  atención,  son  las  de  úairgollo  y  Las- 
fMCí.  Cádiz,  como  poMadon  rodeada  del  mar  por  todas  partee,  escepto 
por  él  estrecho  istmo  que  la  une  á  la  isla  de  León,  carece  de  campiña,  y 
son  sus  paseos  el  espado  que  corre  por  su  rednto  contiguo  á  la  fortifica- 


(1)  Dfoise  que  desde  cierta  lOfreelUa  de  madera,  elevada  en  uno  de  los  ángulos  da  este 
edificio,  se  comnaicalia  el  oon  los  firanceses  sitiadores,  por  medio  de  pandorgas  6 
eomotis. 
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cinn,  y  las  plazas  de  óan  Antonio  y  de  Mina^  y  la  alameda  con  dos  bonitos 
salones  adornados  con  árboles,  asientos  de  mármol,  dos  jardinitos  y  está- 
tüas  de  plomo,  entre  las  que  sobresale  h  del  ilustre  gaditano  Golumela. — 
Una  de  las  circunstancias  que  dan  mas  importancia  á  esta  ciudad,  son  sus 
formidables  forliíicacioiies,  que  ia  elevan  á  la  daaé  de  una  de  las  primeras 
plazas  fuertes.  Los  muros  son  de  muchísimo  grueso  y  solidez,  y  sirven 
ademAs  que  de  defensa,  de  dique  para  contener  el  mar,  que  sin  ellos  hu- 
biera ya  inundado  la  población.  Por  la  parte  de  tierra  está  también  muy 
fortalecida,  y  cuenta  además  con  Taríos  castillos,  enire  ellos  el  de  Santa 
Catalina,  que  se  mira  por  su  escelente  posición  como  la  dudadela  de  Cá- 
dis  (1);  San  Sebastian,  construido  sobre  las  ruinas  de  un  templo  de  Sa- 
turno (2);  la  cortadura  de  San  Fernando/  qv»  corta  efectivamente  el  camino 
que  Tá  á  la  ciudad  de  este  nombre  y  que  fué  ediñcio  en  1810;  el  castillo 
de  Smitík'Ptíñ,  que  ocupa  la  punta  meridional  de  la  isla  gaditana  en  un 
islote  en  que  estuvo  edificado  el  íamosisimo  templo  de  Hércules  (3),  y  el 
de  Pmiittkt»  Hay  varios  cuarteles  y  pabellones  para  oficiales,  que  pueden 
contener  hasta  siete  mil  hombres.  Careciendo  esta  ciudad  enteramente  de 
fnentea  y  manantiales,  solo  se  bebe  él  agua  Uovedixa  recogida  en  algibea. 
Gomelio  Balbo,  biso  &  su  costa  un  hermoao  aoneduclo  que  conducía  agua 
de  once  leguas,  pero  de  él  no  restan  mas  que  ruinas.  El  comercio  de  Cá- 
diz fué  famoso  desde  las  épocas  mas  remotas,  y  hoy  aunque  decaído  en 
mndio  de  su  prlmitÍTo  esplendor,  es  aun  de  los  mas  considerables  y  acti- 
vos de  la  Península.  El  puerto  es  también  de  los  mas  concurridoa  de  naves 
de  todae  naciones.— Esta  dudad  es  capital  de  una  provincia  dvil  de  prime- 
ra clase  compuesta  de  once  dudados,  veinte  y  nueve  villas  y  un  lugar,  de 
un  departamento  de  marina  que  comprende  toda  la  costa  desde  Ayamonte 
basta  el  cabo  de  Gata  (4),  de  terdo  naval,  provincia  marítima,  de  un  -  obis- 
pado (5),  comandancia  general  y  dos  juzgados  de  primera  instancia.  Es 

que  por  loa  tales  conceptos  le  corres- 
ponden, y  de  muchos  cónauleá  estiangerae. 


(I)   Tiene  cuarteles  y  demás  oflcín&s  |)ara  mil  doscienlos  luimbrrs. 
'2)   Aqui  está  sobre  un  torreón  de  ciento  veinte  y  ocho  pies  de  altura  un  hermoso  fanal 
con  eclipses. 

(3)  Este  castillo,  que  es  de  graule  importancia,  está  artillado  con  doce  piem. 

(4)  Comprende  también  el  deparlamenlo  de  miii  iiin  ;I  las  Islas  Cannrias. 

(b)  Es  <te  muy  reducidos  límites  y  solo  cuenu  veinte  y  nueve  parroquias  y  anejo», 
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Viage  á  flerüla.— HistoriA  de  Mta  eindad. 


Siete  días  pasamos  en  tan  bella  é  importante  población  que  hubimos 
de  abandonar  con  sentimiento,  y  fletamos  por  nuestra  cuenta  una  velera 
falúa,  con  objeto  de  recorrer  las  cercanías  de  Cádiz,  y  llegar  hasta  Sanlu* 
car  de  Barrameda  donde  peasábamoe  tomar  el  vapor  que  debía  conducir- 
nos á  la  gran  Sevilla.  Nuestra  prímera  parada,  i'né  eu  el  arsenal  de  la  Car^ 
roca,  ó  sea  á  G&diz,  magnifico  eetablecimiento  edificado  en  1790.  Ocupa  tm 
espacio  de  aovecienia5^  cuarenta  y  nueve  mil  quinientaa  ochenta  varas  su- 
perficiales, y  está  rodeado  de  mar  por  tod.-is  partes,  comunicándose  por  me- 
dio de  barcas  con  la  inmediata  ciudad.  Contiene  tres  diques  de  carenas, 
nueve  gradas  de  oonstraccion  para  buques,  un  edificio  para  las  bombas  de 
▼apor,  otro  pata  la  conservación  de  maderas,  un  estenso  almacén  general, 
obrador  de  rseorráiiat,  mas  de  cuarenta  almacenes  de  diferentes  objetos, 
parque  de  artilleHa,  varios  cuarteles  para  marineros  y  soldados,  iglesia, 
ochenta  y  siete  casas  para  curas,  gefes  y  subalternos;  cuartel  de  guardias 
marinas,  presidio,  obradores,  etc. ,  etc*  Aunque  es  grandioso  y  magnífico 
este  arsenal,  es  muy  inferior  al  que  habíamos  visto  en  el  Ferrol,  que  es  tal 
ves  el  mejor  de  Europa,  y  cuya  descripción  hicimos  en  el  tomo  primero. 
Está  bajo  la  dirección  de  un  brigadier  de  la  armada,  asistido  de  varios  ofi- 
ciales,  y  ocupa  una  numerosa  maestiansa.^Muy  de  prisa,  visitamos  la 
prúiima  dudad  y  plaia  de  armas  de  San  FmuMds,  el  famoso  observatorio 
astronómico  y  la  nueva  pobbclon  de  San  Gárlos,  comeniada  á  construir 
en  1776  y  que  comprende  solamente  el  cuartel  de  Batallones»  el  Colegio 
naval  de  aspirantes  de  Harina,  una  iglesia  y  otros  edificios  arruinados  an- 
tes de  habecBe  acabado  de  construir.  La  importancia  de  San  Femando  co- 
mo población  data  solamente  desde  1769  en  que  Cárlos  III  estableció  aqui 
el  departamento  de  BJarina,  denominándola  villa  d$  la  real  Isla  étUoa,  Lue- 
go las  córtes  en  1810,  la  concedieron  el  titulo  de  ciudad.  Esta  isla,  como 
ya  indicamos  al  hablar  de  Cádiz,  es  celebradisima  en  todas  las  historias  an- 
tiguas y  modernas,  que  la  distinguen  con  el  nombre  de  Sr^na,  que  le  im- 
p:isieron  los  tirios  ó  fenicios  en  memoria  de  su  patria  á  la  orilla  del  mar 
SrUna*  Aqui  fué  donde  Eurisleo  mandó  á  Hércules  para  que  quitase  á  Ca- 
non sus  numerosos  ganados  de  bueyes  y  los  llevase  ¿  Argos.  Después  por 
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habene  en  esta  isla  elevado  un  templo  á  Venas  Apkndküt  se  llamó  Afrodi-' 
m*  Aquélla  tazde  ambamos  al  puerto  de  Santa  Uatla,  dndad  úluada  en  la 
orilla  del  venombrado  rio  Gnadaleie  y  fonnada  por  bonitas  casas  de  cons- 
tracción  semejante  á  las  de  Gádis.  -Créese  fundada  esta  población  por  un 
capitán  griego  llamado  ¡trntUm,  de  donde  tom6  el  nombre  de  Menesthy 
Portus  con  qne  la  designa  Ptolomeo;  arruinada  por  los  v&ndalos  ó  por  los 
árabes,  pues  sobre  esto  nada  se  sabe  de  positivo,  fué  restaurada  por  el  rey 
don  Alonso  en  1264  con  el  nombre  que  hoy  lleva,  por  haberse  hecho  la 
restauración  en  honor  de  la  Virgen  y  por  su  inspiración,  según  creen  algu- 
nos piadosamente.  La  mayor  celebridad  de  este  pueblo  consiste  eu  las  espe- 
diciones  que  en  su  puerto  so  han  organizado,  siendo  entre  otras  notable  la 
equipada  y  conducida  por  duii  Alvaro  de  Bazan  en  ló80,  que  constaba  de 
doscientos  diez  buques  entre  galeras  y  trasportes  desbinados  á  la  conquista 
de  Portugal. 

Los  principales  edificios  son  la  iglesia  parroquial,  de  arquitectura  gótica 
con  un  buen  tabernáculo  de  mármol  y  jaspe,  el  teatro,  la  pla7.a  de  toros,  y 
la  casa  de  ayuntamiento  que  ocupa  el  local  que  fué  convento  de  domi- 
nicos. 

Hulíiéramos  querido  desde  el  puerto  de  Santa  María  ir  á  Jerez  de  la 
-  Frontera,  qne  solo  dista  dos  leguas;  pero  se  nos  hizo  de  noche  y  si  empren- 
díamos la  espedicion  al  siguiente  dia  A  caballo,  no  podíamos  llegará  San 
Lncará  la  hora  de  tomnr  «^1  vapor.  Ileiinnrianios,  pues,  á  ella  por  falta  de 
tiempo,  con  tanta  mas  pena  para  mi,  cuanto  que  habia  prometido  hacer 
una  visita  á  mi  amigo  el  conde  de  V...  que  reside  ordinariamente  en  esta 
ciudad,  de  la  cual  diremos,  sin  embargo  de  no  liaberla  visto,  que  es  pobla- 
ción tan  importaute  por  su  comercio  de  vinos,  que  se  calcula  en  quinientas 
mil  arrobas  próximamente  la  esportacion  anual;  que  tiene  muy  buenos  edi- 
ficios, y  en  especial  magnificas  bodegas;  muchos  y  escelentes  estableci* 
mientOB  de  educación  y  beneficencia;  bonitos  paseos,  una  campiña,  tan 
hermosa  como  feraz,  y  un  clima  tan  apacible  y  sano,  que  las  enfermeda- 
des endémicas  son  desconocidas.  En  cuanto  4  su  historia,  hasta  la  ópoca  de 
la  invasión  de  los  sarracenos,  es  poco  Interesante;  desde  esta  época  sufrió 
varías  alternativas,  y  la  ganó  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  en  1255.  Es  patria 
del  general  de  artillería  don  Tomás  de  Moría. 

San  Lttcar  de  Barrameda,  donde  llegamos  luego,  es  una  ciudad  que 
pertenece  A  laprovincia  de  Sevilla,  y  se  alza  en  la  ribera  iiquierda  del  Gua- 
dalquivir, presentando  por  todas  partes  las  mas  deliciosas  vistas.  Es  de  muy 
lemoto  origen,  y  se  cree  poblada  por  los  fardMonos.  Hnbo  en  ella  un  tem- 
plo fiunoeo  consagrado  á  la  estrella  de  Venus,  ó  sea  ¿lictro  ssqMrtmo,  que 
dio  ft  EspalA  el  nombre  de  Hesperia.  También  tuvo  una  Ara  dedi* 
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cada  á  Juno.  AITooso  el  Sabio,  restauró  esta  población  quitándosela  á  los 
moros  en  1264  y  en  el  siglo  XVI,  obtuvo  el  tíUiiodedudMi.  Entre  eos  lu- 
jos esclarecidos  cuenta  á  Alomo  Femmén  dt  lugo  y  Diego  VelazqveZf  COQ* 
quíBtador  de  Tenerife  el  primeio,  y  el  segundo  de  la  Habana.  Son  muy 
buenos  edificios  la  aduana,  el  cuartel  y  la  iglesia  panoquial.  El  muelle  ee 
tamlnen  magnífico*  AdemAs  de  Ja  parroquia  qne  acabamos  de  mendonar, 
bay  otras  dos  hijuelas  ó  anejos,  tres  conventos  de  monjas,  once  que  fueron 
de  leligioaoe,  cuatro  bospitales,  casa  de  espósitos,  íábricas  de  curtidoe,  hi- 
lados de  algodón,  toneleria,  un  antiguo  castillo  y  un  palacio  del  duque  de 
Medinaaidonia.  etc.  San  Lucar,  finalmente,  es  cabeia  de  provincia  maiiti- 
ma  y  de  partido  judicial. 

Kn  Pónanse,  qne  es  el  puerto  de  San  Lucar  notable  por  sus  edificios 
modernos  y  su  posada  deforma  circular,  nos  embarcamos  en  el  bermoeo 
vapor  TsoDOsio  ft  las  siete  de  la  mañana  y  corrimos  rio  arriba  en  busca  de 
la  gran  Sevilla.  Esta  parte  del  rio  que  se  denomina  Tabkao,  es  donde  bay 
mas  ancbnra,  pero  menos  amenidad  en  sus  orillas,  pues  que  solo  presentan 
de  agradare  el  coto  de  dona  Ana.  Poco  después  va  mejorando  la  perspecti- 
va pues  se  ven  estensas  dehesas,  donde  pacen  numerosos  ganados»  y  luego 
deleitoeos  bosques  de  naranjos  y  otros  árboles,  embelleciendo  tan  interesan- 
te paísage  la  multitud  de  gentes  que  &  pie  4  á  caballo  se  acercan  A  las  ri-, 
beras  &  ver  el  vapor.  A  las  tres  leguas  de  San  Lucar  estft  el  Puntal  donde 
empieza  la  Isla  Mayor,  que  termina  en  el  canal  Pernandino,  y  luego  se  divi- 
san en  el  interior  los  tres  pueblos  de  Frebnjena,  Lebríja  y  Cabezas  de  San 
Juan.  Al  frente  de  este  último,  empieza  la  Isla  Menor,  que  acaba  también 
en  el  canal  mencionado,  al  que  so  dá  el  nombre  de  la  Corla  porque  efectiva- 
mente se  abrió  para  acortar  el  pasage.  En  la  Isla  Mayor  hay  una  hermosa 
hacienda  llamada  la  Abundancia  y  en  la  otra  jardines,  arboledas,  c^ipillay 
una  máquina  de  vapor  que  conduce  el  a^^nia  u  l  rio.  Desde  aqui  ya  divisa- 
mos con  el  mayor  entusiasmo  la  celebrada  Giralda  y  cinco  millas  mas  ade- 
lante la  Puebla  que  se  alza  soiac  uua  i  ulina,  lue;To  Curia,  Gelves  y  San  Juan 
de  Alíarache,  que  ya  solo  disla  media  legua  de  Sevilla.  Esta  hermosa  reina 
de  Andalucía,  la  querida  del  sol,  como  la  llama  Alejandro  Dumas,  la  no- 
ble matrona  romana,  cobijada  después  con  la  púrpura  de  los  monarcas  go- 
dos, el  alquicel  de  las  odaliscas  y  el  manto  de  las  damas  do  tii^nipoa 
feudales,  no  es  de  aquellas  ciudades  que  á  un  golpe  de  vista  ú  rn  panora- 
ma présenla  todas  sus  bellezas,  sino  que  como  situada  en  una  estensa  lla- 
nura, las  va  presentado  sucesivamente  y  con  avaricia  á  las  ansiosas  mira- 
das del  viagero.  Lo  primero  que  vimos  fué  la  estensa  fábrica  de  tabacos, 
después  la  torre  del  Oro,  y  el  colegio  de  San  Telmo,  cerrando  el  paso  á 
nuestro  bagel,  el  viejo  puente  de  barcas  que  une  la  noble  ciudad  con  el 
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banio  do  Triana*  Pata  dar  una  exacta  idea  de  esta  gran  población,  neobsi- 
lariamos  consagrarla  un  grueso  Tolúrnén;  pero  no  siendo  propio  de  esto  lu- 
gar, solo  baremos  de  ella  una  breve  descripción  dando  principio  por  sn  in- 
teresante bistona. 

Sevilk  es  sin  duda  de  las  ciudades  mas  antiguas  de  Espafia,  y  fundada 
por  BUS  primiÜTos  pobladores  que  la  impusieron  el  nombro  de  Hiipal  ó 
BitpoUtt  cuya  verdadera  etimología  es  desconocida.  Los  fenicios  y  los  grie* 
gos  llegaron  á  esta  ciudad  por  medio  de  su  comercio  mariümo;  y  la  traje- 
ron riqueza  6  importancia,  y  los  carlagineses  llevaron  á  sus  bijos  &  las 
guerras  de  Italia.  Durante"  las  sangrientas  contiendas  entre  Julio  César  y  los 
hijos  de  Pompeyo,  Hispalis  se  decidió  por  éstos  y  fué  tomada  por  el  prime- 
ro, perpetuándose  este  suceso  en  el  calendario  civil  el  9  de  agosto  con  es- 
tas palabras. 

<£n  este  dia  César  venció  á  Hispalis.  > 

El  mismo  César  hizo  traer  á  Hispalis,  y  esponer  al  público  la  cabeza  de 
Gneo  Pompeyo,  y  poco  después  reunió  en  la  misma  ciudad  una  junta  ó 
congreso  de  representantes  de  todos  los  pueblos  de  la  Hética.  Embelleció 
la  población  cou  suntuosos  ediücios,  avecindó  en  ella  ^mu  uumero  de  sus 
veteranos,  y  la  apellidó  Juím  lioinu'ea.  Eii  tiemjio  de  Augusto  fiíé  Hispalis 
elevada  á  colonia  romana  y  convento  jurídico,  y  se  le  concedió  el  privilegio 
de  batir  moneda.  Con  tantas  mercedes,  y  por  su  hermosa  situación,  alcan- 
zó grande  esplendor,  y  muchas  familias  de  la  piiuiera  nobleza  romana  se 
íijaron  en  ella,  asi  como  también  el  procurador  augitslal  del  comercio  del 
Guadalquivir  y  el  de  los  montes  Marianos.  1:1  establecimienlo  de  silla  epis- 
copal en  íii.-¡  ilis  se  remonta  al  primer  siglo  de  la  lulesia.  Los  vándalos  se 
apoderaron  de  esta  insigne  ciudad  en  411,  y  en  ella  residieron  sus  caudi- 
llos ó  reyes,  y  luego  fué  presa  de  los  suevos  y  godos.  Teudis,  rey  de  estos 
líltimos,  también  lijó  aquí  su  ci'»rte,  que  permaneció  hasta  el  reinado  de 
.\taniigildo  que  la  trasladó  h  Toledo.  Leovigildo  partió  el  gobierno  del  rei- 
no con  su  hijo  Hermenegildo,  y  éste,  que  residió  en  Hispalis,  se  puso  al 
frente  de  una  revolución  que  los  católicos  hicieron  contra  el  rey  su  padre. 
Este,  apoyado  por  Miro,  rey  de  los  suevos,  puso  sitio  á  la  ciudad  y  la  to- 
mó en  584.  Poco  después  floreció  el  insigne  arzobispo  hispalense  San 
Isidoro,  célebre  escritor  y  doctor  de  la  iglesia.  Uno  de  sus  sucesores  fué 
Opas,  hermano  del  rey  Witiza,  que  con  el  conde  Julián  abrió  las  puertas 
de  £8pafia  á  los  sarracenos,  los  que  acaudillados  por  Muza,  se  apoderaron 
de  esta  ciudad  en  712  después  de  un  sitio  de  un  mes.  Desde  entonces  data 
la  adulteración  de  su  antiguo  nombre,  pues  los  moros  por  su  pronuncia- 
ción particular,  en  vez  de  Hispalis  dijeron  Esbilia  y  luego  Sevilla.  £n  713, 
habiéndose  Muzareürado  al  Africa,  dejó  el  gobierno  de  España  á  su  hijo 
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Alndel'Aiis  que  también  se  estableció  en  Sevilla,  y  habiéndose  prendado  de 
la  bella  Egilona,  viuda  del  infortunado  Rodrigo,  se  desposó  oon  ella  y  pro- 
tegió decididamente  á  los  cristianos.  El  califa  de  Damasco  creyéndole  trai- 
dor, envió  un  mensagero  para  que  le  quilase  la  vida  de  improviso,  y  lo 
▼erifieó  degollándole  en  tanto  que  oraba  en  la  mezquita  el  ano  7 1  b,  Ren- 
níéronse  en  seguida  los  principales  caudillos  del  ejército  y  eligieron  por 
wali  de  Espalka  á  Ayub,  qoe  trasladó  inmediatamente  la  residencia  del  go^ 
Ijierno  supremo  &  Córdoba.  A  pesar  de  esto  conservó  Sevilla  la  mayor  im- 
portancia figurando  en  primer  término  en  todas  las  tontiendas  y  guerras 
de  los  moroe  andaluces.  En  814  sufrió  una  irrupción  de  los  corsarios  nor- 
mandos, pero  vino  en  su  socorro  el  emir  Abd«el-Rah-man  y  aquellos  se 
retiraron.  Mnkamed'-ben'itiMelt  noble  moro  que  poseía  en  Sevilla  grandes 
riquesas,  se  bizo  duefto  del  gobierno  de  la  ciudad  en  1031  y  se  proclamó 
independiente  de  los  califas,  dando  prindpio  &  un  reino  de  los  mas  grandes 
y  poderosos  de  los  que  entonces  dividían  á  la  península  espaflola. 

Abedj  hijo  de  JíoAasMrf,  reunió  en  su  harem  ochocientas  odaliscas,  y 
formó  en  el  alcftsar  una  colección  numerosa  de  copas  hechas  de  cráneos  de 
personages,  engarzados  en  oro  y  piedras  preciosas.  Mohamei  lí,  hijo  de 
Abed,  fué  espléndido,  valeroso,  muy  dado  á  la  poesía  y  á  las  letras.  Formó 
alianza  con  Alfonso  VI  el  Bravo,  rey  de  Castilla,  y  le  dió  por  esposa  á  sú 
hija  Zayda,  obligándose  á  conquistarie  un  creddo  dote,  como  lo  veri- 
ficó (1).  Sin  embargo,  poco  duró  esbi  buena  inteligencia  enlre  el  monarca 
de  Castilla  y  el  sevillano,  que  llamó  en  su  socorro  para  combatir  á  aquel  á. 
Yacub-Yusuf,  conquistador  de  Africa,  y  rey  Je  los  Almorávides  en  4086. 
Llegado  ti  Lápaña  este  denodado  caudillo,  en  vez  de  ayudar  á  los  n.iIu  n 
moros  contra  los  cri.slianos,  les  despojó  sucesivamente  de  sus  respecuvus 
reinos  (]ue  agre^<»a  -us  estados.  Esta  suerte  cupo  i  iinljiená Sevilla eu  lüDl, 
y  feneció  la  nianar(¡uia  de  este  nombre  que  hai>iti  durado  setenta  años. 
En  1146  los  Almohades  sitiaron  á  Sevilla,  la  tomaron  y  arroj¿\ron  de  eila  á 
los  Almorávides.  Mohamed  el  iVaser,  Emir  El  Munmin^  llegó  á  esta  ciudad 
desde  Marruecos,  capitaneando  un  formidable  ejército  el  1.**  de  junio 
de  1211,  y  Sancho  el  Fuerte,  rey  de  Navarra,  vino  á  visitarle.  Habiendo 
sido  Mohamed  comjdelamenle  derrotado  en  las  Navas  de  Tolusa,  volvió  por 
Sevilla  para  repasar  el  estrecho.  Fernando  III  el  Santo,  rey  de  Castilla  y 
León,  utilizando  las  discordias  i\\\v  dividían  á  los  Almohades,  cercó  la  ciu- 
dad en  1248.  £1  denodado  maestre  de  Santiago,  don  Pelayo  Pérez  Correa, 


.  (1)  Consistid  este  es  Iss  poiflsekiics  de  Caenes,  Hueie,  Ocsfis,  Veks»  Mova.  Valen, 
QoDSuegia^Alaroos. 
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que  acaudillaba  la  ranguardia,  se  apodcac6  de  las  fortalezas  eatarioies,  llegó 
h  los  muros  de  la  ciudad,  y  derrotó  un  cuerpo  que  venia  en  bu  áuxilio.  £1 20 

de  mayo  el  almirante  don  Ramón  Bonifaz  y  Rui  Pérez  de  Avilés,  rompie- 
ron coa  sus  galeras  la  fortísima  cadena  que  defendía  el  puente  de  Triana, 
y  dejaron  separado  este  barrio  de  la  ciudad,  que  aun  continuó  defendién- 
dose hasLa  el  19  de  noviembre  del  mismo  año  de  l'2  iH,  en  que  se  entregó 
al  santo  rey,  que  desde  luego  se  alojó  en  el  alcázar.  La  mayor  parle  de  los 
habitantes  abandonaron  la  ciudad  y  se  dirigieron  al  Africa,  el  rey  conquis- 
tador hubo  de  llamar  familias  cristianas  para  restaurar  la  población.  El  31 
de  mayo  de  1252  murió  en  Sevilla  Sao  Fernando,  y  fué  proclamado  su  hijo 
Alfonso  el  Sabio,  que  se  hallaba  presente,  el  que  manifestó  la  mas  decidida 
predilección  á  esta  insigne  ciudad,  furtdando  en  ella  cátedras  de  latin  y  ára- 
be, y  reuniendo  córtes  en  1282.  Encendida  la  guerra  entre  el  turbulento  in- 
ÍHiite  don  Sancho  y  el  rey  su  padre,  Sevilla  se  mantuvo  siempre  fiel  á  este 
i'iUimo,  que  murió  dentro  de  sus  muros  en  1284.  Sancho,  ya  rey,  tuvo  cór- 
tes en  esta  ciudad  en  el  mismo  año,  y  habiéndole  nacido  en  la  misma  su 
primogénito  don  Fernando,  lo  hizo  reconocer  por  sucesor  en  su  usurpada 
corona.  También  Alfonso  XI  tuvo  aquí  córtes  en  1.3;^9,  y  liabiendo  muer- 
to en  el  sitio  de  Gibraltar  fué  proclamado  su  hijo  don  Pedro  el  Cruel,  que 
did  principio  en  esta  ciudad  á  su  ominoso  reinado,  y  que  la  hizo  teatro  de 
sus  crímenes  y  tiranías. 

£n  1358,  hizo  dar  muerte  en  su  presencia  á  su  hermano  don  Fadn- 
qne,  maestre  de  Calatrava,  y  al  aDo  siguiente  á  doüa  Juana  de  Lara,  y  lue- 
go por  su  mano,  según  opinión  de  graves  historiadores,  al  rey  moro  de 
Granada  que  viniera  á  acogerae  á  su  amparo.  Finalmente,  eh  1360,  erigió 
en  Sevilla  un  patíbulo  permanente  donde  recibieron  muétte  ignominiosa 
muchas 'personas  de  la  primera  nobleza.  ^ En  1362  convocó  don  Pedro 
cArles  en  esta  ciudad,  en  las  que  declaró  que  Ifaila  de  Padilla,  muerta  en 
el  afio  precedente,  habia  sido  su  esposa  legítima  antes  que  dofia  Blanca,  y 
que  por  lo  mismo  ordenaba  se  la  diese  titulo  de  reina,  y  fuese  su  cadáver 
depositado  en  el  panteón  real*  El  mismo  afiodo  1362,  entró  en  Sevilla  En- 
rique de  Tiastamara  y  volvió  en  1367,  y  abandonándose  &  su  terrible  furor, 
hizo  quitar  la  vida  á  Mteer  Gü  dt  Bocmiegra^  al  hijo  del  sefior  de  JíardkMM, 
y  otras  muchas  personas.  En  la  ejecución  de  una  de  ellas  llamada  dofia 
Urraca  Osorio,  que  fu6  quemada  viva,  aconteció  un  hecho  memorable. 
Isabel  Dávalos,  natural  de  Ubeda  y  camarera  de  dofta  Urraca,  con  objeto 
de  que  su  se&ora  entre  las  horribles  ansias  de  aquella  muerte  cruel  no  se 
descubriera  indecentemente,  se  arrojó  á  la  hoguera  para  tener  sujetas  sus 
topas  y  fué  víctima  délas  llamas.  Grandes  revueltas  tuvieron  aqoi  lugar  á 
últimos  del  siglo  XV  entre  los  partidarios  del  conde  de  Niebla  y  los  del  se- 


Uiyitized  by  Google 


316  RBnoBBOos  OB  mt  mw. 

ftor  de  MarchiBaa^  y  Enrique  III  el  Doliente,  que  ¿  la  aaion  reinaba,  hito  eje- 
eatar  en  Sevilla  &  mil  de  los  mas  culpados.— En  el  alio  1400  á  6  de  julio 
ae  G0I006  en  la  Giralda  el  primer  reloj  de  campana  que  se  tíó  en  Espafla. 
En  1403  sufrió  laciudaduna  terrible  inundación  del  Guadalquivir,  y  en  1 405 
se  fundó  la  nniversidad.  Dos  arzobispos,  uno  jóven  y  otro  andano,  pero 
parientes  y  llamado^  ambos  Alonso  d$  Fonma^  se  disputaron  escandalosa- 
mente y  con  las  armas  en  la  mano  la  posesión  de  la  mitra  sevillana  en 
1463,  pero  acudiendo  el  rey  personalmente,  castigó  con  la  muerte  á  los 
mas  criminales  y  repuso  á  Fonseca  el  viejo  en  la  sede.  El  duque  de  Medin.i- 
sidonia,  cabeza  de  uuo  de  los  bandos  que  dividían  la  ciudud,  arrojó  de  ella 
al  marqviós  de  Cádiz  en  1471,  v  las  revueltas  v  IrasLurnos  continuaron  de- 
vastándola,  basta  la  venida  de  los  célebres  royes  Católicos  (¡no  rcslablcrie- 
rou  la  tranquilidad,  que  bien  pronto  fué  do  nuevo  turl)a(la  jxm- las  demassias 
y  crueldades  dü  la  Inquisición,  qnc  causó  pu  Sevill.i  iulinilas  victimas. — 
El  10  de  agosto  de  1519  el  famoso  navtí¿íaute  Feniandn  MaL^iHanes,  se 
hÍ7.o  á  la  vela  desde  esta  ciudad  dando  principio  á  la  espedicion  durante  la 
que  bizo  descubrimienlos  de  tierras  incó^uit^is.  En  3  de  marzo  de  15'2H  se 
celebraron  aquí  con  inusitada  pompa  las  bodas  del  emperador  Cárlos  V-v 
dofia  Isaiiel  de  Portu!?al.  En  este  reinado  y  siguientes,  Sevilla  se  bizo  cé- 
lebre por  su  comercio  y  conlratacion  con  las  Inii^as.  I^n  IfiSÍ  una  terrible 
epidemia  asoló  la  ciudad,  como  tamliicn  .d-nnos  anusj  antes  las  avenidas 
del  rio.  En  'J  de  noviembre  de  [~'2\),  se  íinnó  aqui  un  tratado  de  paz  entre 
España  ó  lui^lalerra.  Estos  son  ios  acontecimientos  mas  nola!)les;  pues 
aunque  en  la  bisloria  moderna  fisura  Sevilla  t;unl)ieu  de  una  manera  im- 
nortante,  va  en  la  guerra  llamada  de  la  lutlependencia,  ya  en  las  ulti- 
mas disrordins  civiles,  estos  suce?o?  estñn  flemasiado  présenles  en  la  me- 
moria de  lodos  para  qué  necesitemos  recordarlos. 

Las  armas  de  esta  insigne  ciudad  consisten:  en  la  imágen  de  San  Fer- 
nando sentada  en  el  trono  con  espada  en  la  mano  diestra  y  el  globo  del 
mundo  en  la  izquierda,  y  íi.  los  lados  las  de  San  Isidoro  y  San  Leandro, 
todo  en  campo  de  gules,  orla  de  castillos  de  ovo  sobre  gules,  y  leones  de 
púrpura  sobre  plata.  Al  timbre,  corona  y  una  empresa  formada  por  una 
madeja  anudada  y  las  silabas  Ai),  Do  (i). — Entre  el  gran  número  de  se- 
villanos célebres,  sobresalen  las  sanias  mártires  Justa  y  Rufina,  San  Her^ 
menegildo,  San  L3andro,  San  Isidoro,  el  B.  Juan  de  Ribera;  los  reyes  Fer- 
nando iV,  Enrique  II,  y  doúa  Juana  Manuel;  el  almirante  don  Alonso  Jo- 


(t)  Fué  concedida  á  U\  ciudad  |>or  Alfon.so  el  Salüo  lmi  memoria  de  stt  indisoluble  Adsii- 
did,  y  rorms  un  verdadero  lofcogriib.  cuya  iradttceioncs  Mmaéefaéb. 
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fre  Tenorio;  don  Juan  Guzman,  conde  de  Niebla;  don  Manuei  Pouce  de 
León,  llamado  el  Valiente:  don  Nicolás  Antonio:  d(in  Antonio  de  UUoa:  Lo- 
pe de  Rueda;  Fernando  de  Herrera;  Diego  Velazquez  y  Bartolomé  Muriiio, 
celebérrimos  pinlores. 

CAPITULO  XXXIII. 

Bnsiionteo  oon  un  «migo*^— UMiaioiLM  áél  ley.  d«m  P9dfo. 

Obligados  á  dar  cabida  en  los  ñeeueráot,  aunque  sucintamente,  á  los  be* 
chos  mas  brillantes  de  nuestra  historiat  y  ¿  la  descripción  de  los  monu' 
meatos  roasnotables  de  nuestra  patria,  para  ser  fieles  al  plan  que  desde  lue« 
go  nos  trazamos,  y  teniendo  que  reducimos  á  estrecbos  límites  para  no 
bacer  interminable  la  obra,  nos  bemoe  visto  precisados  &  suprimir  algunos 
episodios  de  nuestro  viage,  que  sin  duda  bubieran  becbo  mas  ameno  el 
relato,  pero  que  nos  babrian  apartado  de  nuestro  propósito. 

Los  lectores,  y  aun  mas  que  los  lectores,  las  lectorss,  que  ban  manifes- 
tado cierta  predilección  por  mi  amigo  Mauricio,  en  justa  recompensa  de  la 
que  él  tiene  por  el  bello  sexo,  babrán  estraikado  que  nada  les  diga  de 
SQ8  aventuras;  y  esto  precisamente  cuando  nos  bailamos  en  Andalucía,  en 
esa  tierra  clásica  de  los  galanteos  y  las  serenatas,  de  la  gracia  y  la  ezag&< 
ración.  La  causa  principal  ya  la  indiqué;  es  la  falta  de  espacio;  pero  bay 
otras  además  que  conviene  consignar  aqui.  Mi  amigo  ha  cambiado  de  carác- 
ter. Desde  que  se  enamoró  de  Marieta  en  Valencia,  de  aquella  ñifla  mis- 
teriosa apenas  salida  de  la  adolescencia,  su  ocupación  casi  esdusivahasi* 
do  bacer  diligencias  en  todas  parles  para  averiguar  el  paradero  de  los  pa- 
dres de  su  amada.  Verdad  es  que  en  Málaga  una  viudita  de  veinte  y  dos 
aftoe  lo  distrajo  en. términos  que  me  vi  perdido  para  sacarlo  de  la  ciudad; 
cierto  que  en  Granada  acudió  puntualmente  dos  noches  á  una  cita  para  pe- 
lar  h  peam  por  la  reja  coa  una  morena  de  ojos  árabes,  y  que  yo  tuve  la  pa- 
ciencia de  guardarle  las  espaldas;  es  venLul  también  que  en  Cádiz  juraba 
que  se  lirari.i  al  mar,  si  cierta  scnorn  no  le  correspondía,  y  aunijue  olla  no 
quiso  corresponderle,  no  se  tiró  al  a^ua,  alegando  por  cansa  para  no  cumplir 
el  juramento,  que  el  mar  estaba  borrascoso;  todo  eslo  es  cierto  y  algo  mas 
que  omito:  pero  Manricio.  vuelvo  á  repetir,  que  ba  candjiado  decarácter  si 
no  de  costumbres,  y  ba.sta  se  ba  becbo  triste  y  taciturno  á  ratos. 

— Ia  vista  de  esta  ciudad  me  entusiasma,  me  dijo  cuando  divisamos  á 


« 
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Sevilla  de  lejos;  no  sé  por  qué  el  corazón  me  dice  que  aqui  he  de  encontra 

lo  que  despeo. 

— Eso  mismo  te  ha  dicho  el  corazón  ya  cien  veces,  y  otras  lanías  te  ha 
engañado;  créeme,  Mauricio,  lo  que  debes  hacer  es  olvidarle  di»  Marieta,  á 
quien  de  seguro  no  amas  mas  que  áolra  cualquiera,  sino  que  el  mi^Lerio  de 
que  la  has  visto  rodeada  ha  exaltado  tu  imaginación,  dispuesta  siempre  ¿ 
exagerarlo  todo. 

— Estás  en  un  error;  yo  quiero  á  Marieta  como  no  he  querido  á  na- 
die y  tü  te  convenceres  con  el  tiempo,  pues  yo  no  trato  de  convencerte  por- 
que cnaozco  que  mi  pasado  no  paede  servir  de  garantía  para  el  presento. 
Pero  dejando  esto  aparte,  la  razou  en  que  ahora  fundo  mi  esperanza  es  mas 
sólida  que  otras  veces.  No  recuerdo  bi  le  liahlé  en  alguna  ocasión  de  ua 
.  amigo  que  tengo  en  Sevilla,  júven  apreciahle  condiscípulo  mió... 

— No  una,  sino  muchas  veces,  me  has  hablado  de  esc  jóven,  que  creo  ha 
de  llamarse  Vicelto,  y  hasta  me  has  dicho  que  amhos  teníais  cuando  niítos 
iguales  gustos  é  inclinaciones. 

— Asi  es  la  verdad;  Vicelto  me  comprende  porque  es  como  jo,  entusiasta 
y  tiene  corazón... 

— Pase  por  el  entusiasmo,  Mauricio,  pero  el  corazón  no  sirve  para  mal. 
dita  la  cosa;  la  sociedad  es  tan  egoista  que  se  hurla  de  los  sentimientos  no- 
bles y  ridiculiza  al  que  cumple  con  su  deber:  mas  esto  no  es  del  caso;  pro- 
sigue lo  que  ibas  diciendo. 

— Ya  supondrás  que  escribí  á  Vicelto  dándole^instrucciones  para  que  me 
ayudase  á  encontrar  los  padres  de  mi  amada,  y  en  Cádiz  be  recibido  una 
carta  saya  en  que  me  dice  que  presutno  que  tiene  ya  en  sa  mano  el  cabo, 
y  que  no  ha  de  tardar  en  desenredarse  la  madeja:  son  sus  mismas  espre- 
siones . 

—Eso  ya  es  algo,  en  efecto,  y  por  lo  mismo  que  lo  deseas  puedes  Bgurar- 
te  cuánto  roe  alegraré  de  ver  tus  esperanzas  cumplidas. 

Puso  fui  (i  este  diálogo  nuestra  llegada  al  deseml  iarcadero,  donde  halla- 
mos al  saltar  del  vapor  á  Yicetto,  el  amigo  de  Mauricio  y  otras  seis  il  ocho 
personas- mas  que  nos  aguardaban,  todas  con  la  pretensión  de  llevamos  & 
sus  casas;  pero  nosotros  rehusamos  y  nos  fuimos  á  la  fonda  para  estar  con 
mas  libertad. 

Aquella  tarde  no  salimos  porque  yo,  que  me  habia  mareado  al  pasar  la 
barra,  me  sentía  indispuesto  y  Mauricio  no  quiso  dejarme.  Con  este  motivo 
su  amigo  VIcetto  se  fué  ¿  pasarla  noche  con  nosotros  y  después  de  hablar 
de  mil  cosas  indiferentes,  yo  le  rogué  que  nos  contase  algo  de  Sevilla  para 
pasar  el  tiempo, 

—De  buena  gana  complacería  á  vd. ,  dijo  Vicetto,  si  no  temiese  desvir- 
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tuar  con  mis  palabras  el  efecto  qoe  ha  de  producirle  luego  lo  qoe  Tea;  los  ' 
edificios,  asi  como  el  aspecto  general  de  una  población,  no  se  j asgan  sino 
con  la  vista,  y  en  cuaoto  á  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes,  cada 
cual  las  considera  ásu  modo.  Resta  solo  su  historia,  que  es  la  que  mejor 
se  presta  al  relato;  pero  ¿qnó  podría  yo  decir  á  vds.  de  la  historia  de  Sevilla, 
que  no  tengan  ya  olvidado? 

pesar  de  lo  bien  que  vd.  se  disculpa,  dije  yo,  y  de  la  solidez  de  sos 
Tuones,  por  esta  noche  no  tiene  mas  remedio  que  hacer  el  gasto  de  la  con- 
versación, y  ál  efecto  voy  &  proponerle  el  asunto  de  ella.  En  todos  los  pue- 
Uos,  al  lado  de  la  historia  verdadera  está  la  historia  tradicional:  en  Sevilla 
mas  que  en  otro  alguno,  esta  historia  es  larga  é  interesante,  y  vd, ,  según 
Mauricio  me  tiene  dicho,  es  aficionado  á  este  género  de  literatura;  ¿necesi- 
to añadir  que  tendremos  mucho  gusto  en  escuchar  de  su  boca  alguna  de 
esas  leyendas  populares  tan  llenas  de  interés,  tan  ricas  de  poesía  en  que 
tan  bien  se  retrata  el  car&cter  español,  no  menos  singular  ahora  que  en  loa 
siglos  medios? 

En  Sevilla,  casi  todas  las  tradiciones  se  refieren  al  rdnado  del  rey  don 
Pedro;  yo  he  procurado  recogerlas  cuidadosamente^  y  hallo  poca  diferen* 
da  entre  lo  que  aqui  se  cuenta  y  lo  que  todos  sabemos.  La  muerte  de  don 
Fadrií^uc,  en  el  salón  del  alcázar,  donde  tíodavia  enseñarán  á  vds.  unas 
manchas  del  pavimento,  que  dicen  son  la  saugre  de  la  víctima,  que  recuer- 
da á  la  posteridad  tan  horroroso  crimen:  la  historia  del  zapatero  y  el  canó- 
nigo, que  sirvió  de  asunto  á  Zorrilla  para  su  drama,  y  que  despojada  de  las 
galas  de  la  poesía,  se  reduce,  como  vds.  saben,  á  que  habiendo  cometido  el 
canónigo  un  crimen  en  la  persona  del  zapatero,  fué  condeuado  por  el  cabil- 
do ¿  no  asistir  á  coro  en  un  año,  lo  cual  irritó  al  hijo  de  la  víctima,  que  á 
5u  vez  asesinó  al  canónigo,  y  el  rey  lo  condenó  á  que  no  hiciese  zapatos  en 
olro  año:  la  anécdota  de  la  vieja  del  candilejo,  asunto  de  otro  drama  de  Es- 
cosura;  y  en  Cu,  cuanto  yo  pudiera  decir  á  vds.  no  puede  tener  el  mérito 
de  la  novedad. 

— No  lo  tendrá  en  el  fondo,  pero  sí  en  la  forma,  y  esto  sucede  precisa- 
nieiile  con  todo;  además,  en  algo  hemos  de  pasar  la  noche,  y  está  decidido 
que  vd.  sea  el  mantenedor  del  palenque. 

~  Me  resigno  y  comienzo,  puesto  que  vds.  lo  exigen,  dando  la  preferen- 
cia á  las  anécdotas  mas  ügeras. 

La  SLECCiOM  0£  UM  SSGRIBAMO. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  los  jardines  de  su  famoso  alcázar,  le  anun- 
ciaron que  debía  nombrar  escribano  mayor  de  cabildo  y  ayuntamiento  de 
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la  ciudad.  Ocnrriúsele  entonces  el  examinar  por  si  mismo  á  lodos  ios  pre- 
tendientes, y  mandó  arrojar  vnia  porción  de  naranjas  á  un  graa  estanque 
en  que  se  apoyaba.  Entraron  en  seguida  ios  pretendientes,  y  les  fué  orde- 
nando á  cada  uno  que  diesen  fé  de  cuántas  naranjas  babiaen  él,  y  todos  de- 
cían el  ndmero  de  tantas  cuantas  aparecían  sobre  el  agua.  Uno  tan  solo,  el 
último,  individuo  de  la  familia  de  los  Pinedas  de  Sevilla,  cuando  el  rey  le 
dijo  qne  diese  fé  de  cuántas  naranjas  había  en  el  estanque,  cogió  una  va- 
ra, las  sacó  fuera  todas  y  las  contó. 

—¿Por  qué  haces  eso?. ..  le  dijo  el  rey.  ¿Por  qué  no  has  hecho  lo  que  los 
demás  que  te  precedieron? 

^¿Y  cómo  podría  dar  fé,  contestó  el  pretendiente,  de  cuántas  naianjas 
son  sino  sacándolas  fuera  del  estanque?  Muy  bien  podían  ser  algunas  me- 
dias naranjas  y  flotar  como  enteras  en  la  superficie  del  agua. 

'Bien...  bien...  dijo  don  Pedro,  te  hago  escribano  mayor  del  cabikb 
7  ayuntamiento  de  Sevilla. 

GL  AGUA  DE  SAN  FRANCISCO. 

En  el  convento  de  este  nombre,  había  un  lego  que  fuera  largo  tiempo 
soldado,  y  era  por  lo  mismo  muy  valiente  y  diestro  en  el  manejo  de  las 
armas.  El  rey  tenía  deseos  de  conocerle,  y  rondando  el  convento  de  noche, 
se  encontró  con  él  y  le  provocó  á  re&ir.  Aceptó  el  lego,  y  á  los  primeros 
golpes  derribó  en  tierra  á  su  adversario,  é  iba  á  atravesarle  el  corazón, 
cuando  éste  le  reveló  su  nombre.  Espantado  el  lego  de  su  victoria,  le  pidió 
perdón  y  una  gracia,  que  era  que  concediese  agua  con  abundancia  á  su 
convenio,  como  ib  hizo  ti  rey, 

EL  AEO. 

Cierto  bandido  que  llevaban  á  la  horca  iba  irritando  con  desconsoladas 
voces  que  el  rey  don  Pedro  le  habia  purdtjiuuio.  Estaba  el  palibulo  en  la  Ta- 
blada, y  al  llegar  el  reo  á  la  puerta  de  Jerez,  fueron  tales  sus  gritos  y  cla- 
mores aseíinrando  lo  mismo,  que  íué  necesario  dar  parte  al  rey.  Este  dijo 
que  se  ejecutase  la  sentencia,  pues  no  era  cierto  que  bubiese  perdonado  al 
malbecbor;  pero  después  reflexionó  y  mandó  lo  dejasen  lüjre  «pues  menos 
inconvenieuLe,  dijo,  encuentro  en  perdonarlo,  que  no  en  que  digan  en  Sevi- 
lla, donde  todo  el  mundo  estará  ya  persuadido  de  lo  que  él  dice,  que  yo 
he  faltado  á  mi  palabra  real.» 
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LA  BOLA  DB  BXGOMUMKXN. 

Guando  el  papa  Urbano  V  mandó  unas  cdosoras  á  Sevilla  para  que  se 
hñ  ootificaseo  al  ley  don  Pedio,  temeroso  el  arcediano  eneai^ido  de  ello 
de  que  el  rey  cometiese  algún  desaguisado  con  él,  atendido  au  carácter  im- 
petuoso, ide6  irse  al  río  y  meterse  en  una  barca  que  estuviese  pronta  á  to- 
do, pues  el  rey  acostumbraba  &  pasearse  á  caballo  por  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir. Aconteció  que  al  divisarlo  lo  llamó  &  grandes  voces  y  le  dijo  que 
tenia  que  participarle  nuevas  del  sanio  padre.  Don  Pedro  se  acercó  cuanto 
.  pudo,  y  el  arcediano  le  leyó  la  excomunión.  Fué  tal  la  rabia  y  enojo  del  rey 
al  oírla,  que  sin  pararse  en  consideración  alguna,  se  lansó  con  su  caballo 
por  el  rio  en  dirección  de  la  barca,  la  cual  bogó  para  huir.  Alcanzóla  el 
rey  sin  emíiargo,  y  le  dió  al  canónigo  una  cuchillada  en  el  costado ;  pera 
en  el  momento,  fuese  por  la  fuerza  de  la  corriente,  ó  por  los  esfuerzos  que 
hada  para  avanzar,  se  vió  á  punto  de  perecer.  Gracias  á  su  caballo  salió 
por  fin  á  la  orilla  sano  y  salvo  del  peligro  que  babia  arrostrado,  muy  go^ 
soso  de  que  la  estralagema  del  arcediano  no  le  hubiese  libertado  de  su 
furor. 

OOj^A  MARU  CORONEL. 

« 

Esta  se&ora  tan  célebre  por  su  hermosura  y  santidad,  se  hallaba  casa- 
da  con  don  Juan  de  la  Cerda,  y  vivia  en  Sevilla,  en  el  reinado  del  rey  don 
Pedro.  Era  jóven  y  bella  como  un  ángel,  don  Pedro  se  enamoró  de  ella 
con  toda  su  impetuosidad  y  constancia,  y  cuando  poco  después  .^u  marido 
se  rebeló  con  ira  sus  desmanes,  adhiriéndose  á  la  causa  del  de  Trastamara, 
el  rey  que  pudo  cogerlo,  lo  mandó  decapitar  sin  compasiua  al^r.na.  Antes 
(le  esto,  le  declaró  su  pasión  á  doüa  María,  la  cual  lo  rechazó  íinnenienle; 
pera  como  suele  acontecer  en  los  mas  de  los  casos,  cuanto  mas  el  rey  se 
veia  despreciado,  mas  tenaces  eran  sus  dtrseos  por  lograr  su  amor.  Mas 
cuanto  1Ü7.0,  fué  siempre  en  vano,  pues  ui  aun  pocas  horas  antes  de  dar  la 
señal  para  que  cayese  la  cabeza  del  de  la  Cerda,  por  mas  que  ofreció  per- 
donarlo si  dniia  María  accedía  á  sus  pretensiones,  nada  pudo  conseguir  de 
esta  virtuosa  dama.  Desesperado  el  rey,  inleutó  roljuila  de  la  casa  de  su 
padre,  situada  en  la  parroquia  de  Omitium  Sanciorum,  y  obbgarla  á  que  le 
am<1se,  encerrándola  en  uuo  de  sus  castillos;  pero  sabedora  ella  de  este 
proyecto  fatal,  se  refugió  al  convento  de  religiosas  de  Santa  Clara. 

Ni  aun  allí  la  dejó  en  paz  don  Pedro.  Penetró  una  noche  eíi  la  clausura, 
disfrazado  entre  sus  criados,  y  conociendo  doña  Maria,  por  mas  que  inten- 
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té  oeultane  á  sa  vista,  que  no  babia  otro  remedio  qae  pieseotarse  á  41, 
corrí6  i  la  cocina  del  convento  y  mandó  á  ono  de  los  cocineros  que  pusie* 
se  ¿  hervir  aceite.  En  tanto,  cerró  la  puerta,  atrancándola  como  pado,  y 
aunque  el  rey  y  los  suyos  forcejaban  para  derribarla,  no  pudieroo  lograr- 
lo hasta  algún  tiempo. 

Entraron  en  la  cocina  por  fin  y  cuando  se  creían  ya  dueños  de  lo  que 
tanto  anhelaban,  oyeron  grandes  alaridos  y  vieron  una  muger  que  se  re- 
vulcalja  eu  el  suelo  desesperadamente.  Todo  fué  confusión  en  los  primeros 
momentos;  pero  mayor  fué  aun  esta  y  el  dolor  que  los  poseyó  á  todos,  y 
hasta  al  mismo  rey,  al  saber  que  aquella  muger  era  María,  la  cual  para  li- 
brarse de  sus  halagos,  se  había  bañado  la  cara  y  manos  de  aceite  hirviendo, 
resullúudole  una  inllamacion  horrorosa  y  viva  en  el  cutis  que  le  daba  un 
aspecto  repugnante  y  lastimoso. 

Compadecido  y  avergonzado  el  rey  al  mismo  tiempo  por  la  situación 
eu  que  le  ponia  el  valor  de  una  muger,  le  mandó  que  pidiese  la  gracia  que 
mas  anhelase,  y  ella  le  pidió  las 'casas  de  la  collación  de  San  Pedro,  que 
habían  pertenecido  á  su  esposo,  y  las  cuales  fueron  derribadas  y  sembradas 
de  sal  al  declararle  á  este  reo  de  alta  traición,  con  animo  de  fundar  un  con- 
vento de  religiosas  con  la  advocación  de  Santa  Inés.  El  rey  le  concedió 
todo  esto,  escepto  las  rentas,  las  cuales  iuas  lárdele  íuerou  cedidas  á  doúa 
María  por  el  bastardo  don,  Enrique. 

Entre  las  ruinas  de  las  casas  de  la  Cerda  solo  hallaron  la  capilla  en  pie, 
la  que  no  babia  sido  destruida  por  ser  ¿itio  sagrado,  y  hoy  sirve  de  sala  del 
capítulo  y  de  enterramiento.  Dona  María,  fué  abadesa  del  nuevo  monaste- 
rio, V  murió  de  una  edad  bastante  avanzada,  siendo  sepultada  en  el  coro 
bajo,  basta  que  á  mediados  del  siglo  XVI  tratando  de  colocar  sus  restos  en 
otro  lugar,  bailaron  su  cuerpo  incorrupto  y  la  visUeront  poniéndola  á  un 
lado  del  coro,  en  el  hueco  de  un  arco  y  en  una  urna  de  cristales,  y  la  cual 
se  manifiesta  al  público  el  día  2  de  diciembre  de  cada  afio,  dia  destinado 
para  las  honras  de  la  fundadora  del  convento  de  Santa  Inés,  dofia  María 
Coronel  de  la  Cerda. 

lA  VIEJA  DBL  CANDILEJO. 

Hace  mas  de  quinientos  aftos  que  enana  de  las  calles  de  Sevilla,  y  ¿  eso 
de  la  media  noche,  se  Trusaron  dos  espadas,  y  después  de  un  obstinado 
combate,  se  oyó  el  gemido  de  un'  hombre  que  dijo:  )lesus  me  valga!  ¡He  han 
matado!  Abrióse  al  ponto  una  ventanilla  perteneciente  Auna  casa  de  pobre 
aparencia  y  asomóse  por  ella  una  descamada  mano  que  sostenia  un  candil 
encendido,  y  al  través  de  su  vacilante  lus,  se  pudo  distinguir  en  medio  del 
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anoyo  un  bullo  negro  que  aparecía  cuImoc to  de  lodo  y  de  sangre;  mas  al 
preseatofse  la  luz,  un  hombre  vestido  de  negro  con  una  espada  en  la  ma- 
no, ía  esconde,  se  emboza  y  maxdia  con  la  giavedad  y  la  pausa  de  una 
persona  inocente: 

Al  andar,  sus  cboquezodas 

Fornian  ruido  nol.iWo, 
Como  el  nuo  formiin  los  dados 
-  Al  eoofuudirse  y  mezclarse. 

Este  rumor  tenia  poquísima  importancia  en  aquella  lamentable  es- 
cena; pero  ejerció  tal  influencia  en  el  ánimo  de  la  pobre  vieja  que  se  iiabia 
asomado,  que  lo  mismo  que  si  hubiese  escuchado  el  espantoso  silbido  de 
una  serpiente  venenosa  esclaraó  aterrorizada: 
— ^¡ Válgame  INuestra  Señora  de  los  Reyes! 

Cayó  el  candil  á  la  calle  y  cerró  precipitadamente  la  ventana;  mas  al 
entraren  su  miserable  lecho,  comenzó  á  temblar  diciendo: 

— Señor,  ;por  qué  no  rae  hicisteis  ciega?  De  ese  modo  no  hubiera  visto 
esta  escena,  ni  lomiese  las  consecuencias  de  mi  imprudente  conducta  al 
asomarme  á  mi  ventana. 

Al  dia  sii^uientc  en  una  estrecha  sala  del  alcázar,  que  se  reedificaba  á 
la sawon  para,  dejarle  en  la  situación  que  hoy  se  encuentra,  estaba  el  rey 
don  Pedro,  jóven  y  de  gallarda  presencia,  pero  de  semblante  severo,  en 
un  magnifico  sillón  de  respaldo.  A  una  respetuosa  distancia,  y  postrada 
una  rodilla  en  tierra  se  vé  á  Martin  Fernandez  Cerón,  vestido  con  una  ne- 
gra gota,  con  su  luenga  y  blanca  barba  al  cual  le  dice  el  rey: 

— ¿Con  que  ha  amanecido  un  hombre  muerto  en  una  calle  de  Sevilla?  ¿Y 
cómo  venís á  decírmelo  sin  haber  preso  al  matador? 

— Seúor,  contestó  el  alcalde,  desde  antes  que  luciera  el  alba,  he  estado 
haciendo  pesquisas;  pero  (odas  mis  indagaciones  han  sido  completamente 
ineficaces. 

^Alcalde,  repuso  el  rey  cefiiido,  donde  yo  reino  es  preciso  que  la  justi- 
cia se  administre  con  mas  prontitud. 
— Seaor,  acaso  algún  judio,  algún  moro. . . 

—¿Y  cómo  08  Tais  detrás  de  las  sospechas,  interrumpió  don  Pedro,  ha- 
biendo un  testigo  que  puede  decirlo  todo?  ¡fio  me  habéis  dicho  que  junto 
al  cadáver  se  encontró  un  candil?...  Pues  bien,  el  candil  puede  delatamos 
dteo. 

—Señor,  un  candü  no  tiene  lengua.  . 

—Pero  la  tiene  su  due&o,  contestó  el  rey  con  enojo,  y  el  tormento  se. 
hainmtado  para  que  la  mueva;  ¡y  juro  á  Dios  y  á  Santa  Maria,  que  es» 
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ta  miama  noche  he  dd  w  á  mis  pies  Ó  1a  cabeía  del  reo  6  hi  vuestra! 

Levantóse  el  ley  airado,  y  el  alcalde  se  fué  temblando  de  miedo,  al  cual 
siguió  él  rey  con  la  vista:  acto  continuo  salió  &  dirigir  las  obras  dd  alcá- 
zar... Luego  estuvo  hablando  gran  tiempo  con  su  privado  Juan  Diente,  y 
le  señaló  un  retrato  de  piedra,  que  en  nada  se  le  parecía,  y  que  labrd  un 
peregrino  veneciano. 

Desde  el  alcázar,  pasó  al  célebre  barrio  de  Triana,  y  luego  que  visitó 
las  naves  que  aparecían  vistosas  y  empavesadas  en  el  ondoso  Guadalquivir, 
enlrú  en  la  parroquia  de  Santa  Ana,  donde  estuvo  orando  alyun  tiempo. 
Penetró  1lic¿;o  en  la  Torre  del  Oro,  comió  v  jngó  á  las  tablas  con  varios  de 
sus  privados,  euLití  los  cuales  estaba  i\Lu  lia  Gil  de  Albunjuerque;  montó 
pues  á  caballo,  y  dió  uii  {  aseo,  y  asi  que  oscureció  tornó  al  régio  alcázar; 
se  puso  un  sayo  pardo,  uiaiiiú  regio,  colocó  sobre  su  cabeza  uu  birrete 
sin  plumas,  ciñó  á  su  cintura  una  espada  de  Toledo,  y  habiendo  hfijado 
á  los  jardines  por  una  puerta  secreta,  y  avistándose  con  Juan  Diente,  que 
le  esperaba  en  un  parage  oculto,  salió  el  solo  y  le  dijo  estas  palabras: 
— Antes  que  llegue  la  media  nocbo,  liarás  lo  que  le  dije. 

Cerró  el  postigo,  y  discurrió  por  las  calles  de  la  ciudad. 

Bajo  una  de  las  bóvedas  mas  oscuras  de  la  cArr.el  de  Sevilla,  alumbrada 
por  una  lámpara  de  cobre,  pasaba  al  propio  tiempo  una  de  esas  escenas 
que  por  lo  horrorosa  armonizaba  con  la  índole  de  aquellos  siniestros  tiem- 
pos de  íerocidad.  Sobre  unas  cuantas  gradas,  habia  uu  sillón,  y  en  él  se 
veia  sentado,  ciñiendo  negras  vestiduras,  el  alcalde  Cerón,  y  en  un  bufete 
•que  estaba  á  «u  lado,  habia  un  notario  preparando  pergaminos  y  plumas; 
pero  en  milad  de  aquella  lúgubre  estancia,  se  observa  también  im  lecho 
de  tablas  manchado  de  sangre,  cuyos  pabellones  son  garruchas,  gar- 
fios y  cuerdas.  Dos  son  los  verdugos  que  le  rodean  enmedio  de  un  silen- 
cio sepulcral,  donde  solo  se  oye  el  chispeo  que  produce  la  llama  de  la 
lámpara. 

— ^Yenga  el  testigo,  dijo  el  severo  alcalde,  que  ha  de  sufrir  el  tor- 
mento. 

Abrióse  una  puerta,  y  salió  al  poco  tiempo  lanzando  tremendos  ayes 
una  pobre  anciana,  acompañada  de  dos  sayones  y  de  dos  religiosos  francis- 
canos con  sus  capuchas  caladas. 

Tienden  en  aquel  triste  lecho,  ya  casi  sin  aliento  ála  infeliz,  enlazán- 
dola después  con  infinidad  de  ligaduras,  y  á  los  poco?  instantes  esclama  la 
ronca  voz  de  uno  de  los  sayones: 

-^La  lechuza  ya  está  en  la  jaulat  y  ai  se  niega  á  cantar  yo  apretaré  de 
modo  que  chille. 

El  alcaUe  impuso  silencio,  y  dijo  dirigiéndose  á  la  vieja: 
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—  Si  cu  algo  estimas  tu  vida,  declara  lo  que  vistes. 

—  Nada  he  visto,  responde  la  atonueiitada,  yo  usLaiia  durmiendo  eu- 
lonces. 

— Piensa  bien  lo  que  dices,  miserable,  esclamó  Cerón,  y  mira  este  can- 
dil que  te  acusa  de  lo  contrario. 

— ¡Matadrae!  esclamó  la  anciana;  yo  no  he  visto  nada. 
En lonces'el  alcalde  hace  una  seña,  y  uno  de  los  sayones,  tirando  al  pun- 
to de  una  cuerda,  suena  un  horrible  chasquido,  y  se  disloca  una  de  las  ma- 
nos de  aquella  infeliz  muger:  al  mismo  tiempo  penetra  en  la  estancia  sin 
ser  visto  un  bulto  negro  que  fué  4  ocultarse  tras  un  pilar;  pero  al  pisar  hizo 
un  ruido  estraño. 

— Ese,  ese  que  ha  eairado  es  $1  matador,  gritó  la  vieja  impulsada  por 
el  esceso  del  dolor. 

Todos  diri<^aeron  la  vista  al  desconocido»  y  todos  esclamaron  poseidos 
de  terror  y  admiración...  í El  rey! 

—Si,  el  rey,  dijo  don  Pedro,  pues  era  el  mismo;  la  bruja  tiene  razón.  Y 
sacando  de  la  cartera  un  bolsillo  coa  alganas  monedas  de  oro  lo  alargó  á  la 
anciana  mandándola  retirar.  Después  prosiguió: 

—>Yo  soy  quien  mató  á  aquel  hombre ;  pero  al  rey  nadie  le  juzga  mas  . 
que  Dios;  sin  embargo,  para  que  la  jtisiiria  quede  satisfecha,  la  cabeza  del 
rey  acaba  de  ser  colocada  por  mi  privado  Juan  Diente  en  el  sitio  donde 
aconteció  el  homicidio. 

Dki.  í^Asiui.KJo  la  calle 
DesUc  entonces  se  iulitula, 
Y  el  busto  del  rey  don  Pedro 
Aun  alU  está,  y  nos  asusta. 

•  ♦ 

Dimos  las  gracias  por  su  complacencia  al  amigo  de  Mauricio,  y  nos  fui- 
vaos  á  descantar  para  emprender  ai  día  sígniente  nuestra  peregrinación  por 
la  capital  de  Andalucía. 

CAPITULO  XXXIV. 

Un  paseo  por  Sevilla.— A  Dios  á  Andalucía. 

Esta  dudad,  que  es  sin  duda  la  mayor  de  Espaüa,  tiene  fres  leguas  y 
media  de  drcuroferenda  y  puede  considerarse  dividida  en  dos  grandes  par-  • 
les,  laeíiidad  propiamente  dicha  y  loe  airábales*  Aquella  está  drcundada  de 
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una  fuerte  muralla  de  construcción  roniaua  y  árabe,  en  su  mayor  parle, 
con  cíenlo  sesenta  y  seis  cubos  ó  torreones,  y  quince  puertas.  Por  la  de- 
nominada de  Hércules  ó  de  Góles,  lioy  Real,  hizo  su  entrada  el  Santo  Rey 
Conquistador,  y  en  la  de  Córdoba  se  aka  una  torre  alta  y  cuadrada  doude 
fué  degollado  San  Hermenegildo.  En  la  puerta  de  Jerez,  por  la  que  se  dice 
entraba  San  Fernando,  durante  el  sitio  de  ia  ciudad,  á  orar  ante  la  imágen 
de  la  Yirgen  de  ia  Antigua,  había  una  lápida  con  esta  inscripción: 

-  Hércules  me  cdificíí, 
JulM  César  me  oerctf 
De  muros  y  torres  altas, 
Y  el  rey  santo  me  gand 
Oim  Garci  Peres  de  Vaiigas. 

La  puerta  de  Triana  es  una  de  las  mas  magníficas  de  SeyiHa,  y  toma  su 
nombra  del  populoso  barrio  inmediato  (1).  La  ciudad  contiene  cuatrocíen<> 
tas  setenta  y  siete  calles,  y  ciento  once  plazas  agrupadas  en  cuarenta  y  dog 
barrios,  cuatro  cuarteles,  treinta  parroquias  y  cuatro  juzgados.  Además 
hay  varios  arrabales  muy  populosos  y  que  podrían  constituir  cada  uno  por 
*  sí  una  buena  población,  como  el  de  Triana,  qa%  comprende  setenta  calles, 
mil  doscientas  catorce  casas,  y  dos  parroquias;  y  el  de  la  Carretería  con 
quince  calles  y  trescientos  diez  y  ocho  edificios.  Las  principales  plazas  son 
la  de  Sm  Framno  ó  de  la  Constífudw,  en  la  que  se  Ten  la  casa  de  ayun- 
tamiento y  la  audiencia,  y  donde  se  celebraron  todo  género  de  espectáculos 
públicos  desde  los  torneos  y  autos  de  fé  hasta  las  corridas  de  toroe  y  fun- 
dones de  máscaras;  la  del  Dnqne^  asi  llamada  por  el  palacio  del  de  Medmth 
iidoma,  que  en  ella  se  encuentra,  y  la  de  la  Encamación.  Las  calles  son  lla- 
nas y  anchas  en  su  mayor  parte,  aunque  permanecen  muchas  de  construc- 
ción moruna  estrechas  y  torcidas. 

Esta  gran  ciudad  es  rica  en  edificios  suntuosos  de  toda  clase,  pero  en 
especial  délos  dedicados  al  culto.  De  estos  mencionaremos  solamente  los  mas 
notables,  empezando  por  la  famosa  iglesia  mayor  ó  catedral,  reedificada  lüti- 
mamente  en  los  siglos  XV  y  XVI,  por  los  mas  insignes  aiquíteclos  de  la 
época.  Ocupa  este  celebrado  templo  una  planta  rectangular  de  trescientos 
noventa  y  ocho  piesde  longitudy  doscientos  noven  ta  y  uno  de  latitud,  dán- 
dole entrada  nueve  puertas  y  constando  de  cinco  naves.  La  arquitectura 
qoe  mas  sobresale  en  él  es  la  gótica,  aunque  también  muestran  aUi  sus  he- 


(1)  Triana  se  d^va  de  TVíim,  per  los  tres  aróos  que  bi.datoui  entrada. 
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Qeias  la  aiábiga,  la  griega  y  laplatmeeca.  De  sus  tieiiita  y  síele  capdUas  ocu* 
pan  el  primer  lugar  la  mofor^  qae  contiene  el  reiablo  mas  grande  y  sun- 
tuoso que  jiuede  verse»  fabricado  de  madera  de  alerce  en  1482,  y  que  está 
dedicado  á  Nuestra  Setlora.  El  tabernáculo  es  de  plata  sobredorada^  y 
obra  maestra  en  su  género.  La  real,  en  cuyo  altar  está  la  imágen  de  Nues- 
tra Sefiora  de  los  Reyes  (1),  y  el  incorrupto  cuerpo  de  San  Femando,  en 
una  rica  urna  de  plata,  recada  por  su  nieto  Felipe  V*  Contiene  también 
los  sq»ulcros  de  Alfonso  el  Sáblo  y  la  reina  dolía  Beatriz,  eí  pendón  y  la 
sapada  de  San  Femando  (2).  También  se  conserva  en  la  misma  capilla  el 
*  antiguo  sepulcro  del  mismo  santo  r  oy,  ¡ue  le  erigió  su  hijo  Alfonso  «/  Sé* 
to,  y  en  el  que  se  ven  cuatro  inscripciones,  que  él  mismo  biso  grabar  en 
castellano,  latin,  ámbey  bébreo.  Lá  primera  dice  asi: 

Áqtdifm  él  rey  muy  ondrado  don  Errando ,  señor  dt  CittfiUa  y  de  Tokio, 
i$  Ln»f  d$  BoUeia^  á$  Stt^a,  i»  Cárdoki,  de  Mureiaf  de  Jaén;  el  que  conqui»- 
16  toda  B$ptíia,  el  mas  leaU  é  el  mas  verdadero  el  mas  franco,  é  timas  ssptr" 
isrfo,  é  el  mas  ajyw^o,  i-sl  mas  granado,  é  d  mas  sufrido ,  é  el  mas  omildoso,  i  d 
jat  mas  tmiá  á  Dios,  é  el  que  mas  k  facia  seroicio,  é  el  que  quebrantó,  é  destru^ 
fá  é  lodos  sus  enemigos,  é  el  que  alzó  y  ondró  todos  sus  amigos,  é  conquislá-la  ekh 
dad  de  Sevilla,  que  es  cabeza  de  toda  Esfma,  é  puso  Ai,  en  el  postrimero  dia  de 
mayo  en  la  era  de  mil,  el  C,  C.  et  noventa  años. 

lili  ia  iüiiitíiluUa  capilla  de  la  Concepción  están  los  restos  de  los  prin- 
cipales caballeros  conquistadores  de  la  ciudad.  La  sacristía  mayor  tiene  un 
altar  llamado  el  Relicario  por  las  muclias  reliquias  que  custodia,  como  un 
%niiin  crucís  f|ue  se  encontró  en  el  sepulcro  del  emperador  Constantino, 
una  espina  de  la  corona  de  Cristo,  fragmentos  de  las  ropas  de  la  Virgen, 
los  cuerpos  de  San  Germán  y  San  Florencio,  la  cabeza  de  San  Leandro, 
las  T(ü)¡as  Alfonsinas  que  donó  su  autor  por  su  testamento  á  esta  Iglesia,  y 
las  llaves  que  Axataf  entregó  al  Santo  Conquistador  en  muestra  de  rendirle 
la  dudad.  £□  una  de  ellas  se  lee  en  caracLéres  arábigos: 

Álah  penmtü  que  el  Islam  domine  eternamente  en  esta  cmdad. 


(I)  Fui-  (l(»nacion  del  Santo  Rey  Conquistador. 

(3)  L>u  espada  que  jiericDeció  al  famoso  Fernán  Gotualo»  se  cootervabi  en  ú  monas* 
terioiteArlania.ydeaUnasaodelBanlorer,  Desde  el  aflo  1961  se  soca  en  procesión  el 
dia  de  San  demente,  aniversario  de  la  eooquista,  UevAndola  el  asistente  d  alguna  persona 
real  qiwsehaUe  enSevUhu 
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En  la  citada  pieza  de  la  sacristía,  se  guarda  también  la  célebre  custodia 
de  plata  fabricada  por  Juan  de  Arfe  en  1587,  que  sirve  para  la  procesión  del 
Corpus.  Corapóneso  de  cuatro  cuerpos  con  veinte  y  cuatro  colutanas  cada 
uno;  es  de  forma  piramidal  y  tiene  doce  pies  de  altura  (1).  Otra  custodia 
mas  pequeña,  pero  no  menos  magnífica,  viriles  cubiertos  de  pedrería,  un 
incensario  y  naveta  de  oro  y  otras  muchas  alhajas  riquísimas  y  del  mejor 
gusto. 

El  coro,  que  ocupa  una  gran  parte  de  la  nave  central,  contiene  una 
preciosa  sillería  gótica  de  ciento  veinte  y  siete  asientos,  un  grandioso  Xa~ 


Vista  de  la  Torre  del  Oro  en  Sevilla. 


cistol,  y  dos  Órganos  soberbios.  Está  cerrado  por  una  verja  dorada  que  per- 
tenece al  gusto  plateresco,  y  que  hace  juego  con  las  que  circuyen  la  capilla 
mayor.  El  patio  de  los  Naranjos,  que  forma  un  rectángulo  de  cuatrocientos 
cincuenta  y  cinco  pies  de  longitud  y  trescientos  cincuenta  de  latitud,  es  el 
solar  de  la  gran  mezquita  que  edificó  en  1171  el  rey  Isuf-Abu- Jacob.  Aquí 
tiene  una  puerta  la  capilla  de  San  Clemente,  ó  sea  la  parroquia  del  Sagra- 
rio que  pertenece  á  la  catedral. — Omitiendo,  en  obsequio  de  la  brevedad, 
mil  bellezas  artísticas  que  contiene  tan  famoso  templo,  terminaremos  esta 
corta  reseüa  recordando  el  monumenlo  que  se  usa  en  la  Semana  Santa,  y  la 


(1)  Es  llevada  en  hombros  de  veinte  y  cuatro  hombres. 
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célebre  torre  de  la  Giralda.  El  primero  fué  oonsiruido  en  el  siglo  XVI,  y  es 
on  giaudioao  edificio  de  madera  y  pasta  pintado  de  blanco  con  filetee  y 
adornos  dorados.  Consta  de  cuatro  cuerpos  de  distintos  órdenes  de  arqui- 
tectura, y  Liene  por  planta  una  cruz  griega.  La  elevación  es  inmensa,  asi 
como  el  número  de  columnas  y  estátuas  colosales  que  le  adornau.  Antes 
se  iluminaba  con  ciento  sesenta  y  dos  lámparas  de  plata,  y  setecientas 
VeinLc  y  dos  velas  de  cerca  de  peso  de  tres  mil  doscientas  ochenta  y  dos 
libras;  aiiura  es  mucho  menor  el  número  de  luces;  pero  presenta  .siempre 
defecto  mas  maravilloso  y  sorprendente. — La  torre,  que  es  la  mas  alta 
y  bella  de  Espaüa,  aunque  iaijncada  de  ladrillo,  fué  construida  por  el  moro 
Ueber  ó  (rí6er,inventor  del  álgebra,  en  el  afto  1000  de  la  era  cristiana.  En 
sus  cimientos  se  enterraron  lápidas  é  inscripciones  do  monumentos  roma- 
nos, V  aun  reliquias  de  santos,  para  evitar  la  veneración  que  les  tributaban 
los  ciihiiaaos,  qtie  los  árabes  miraban  como  punible  idolatría.  La  planta  de 
la  torre  es  un  cuadro  ciiyns  lados  tienen  cincuenta  pies,  y  la  altura  del  pri- 
mer cuerpo  (que  es  el  construidf)  porGeber),  doscientos  cincuenta.  Antes 
terminaba  en  un  chapitel  de  a/.ulejos  adornado  con  cuatro  grandes  bolas 
doradas:  pero  siendo  estas  destruidas  el  24  de  agosto,  de  1396  por  un  terre- 
moto, se  afiadieron  en  15fiO  otros  cuatro  cuerpos  mas  al  ya  construido, 
resultando  al  todo  del  edificio  una  elevación  de  trescientos  cincuenta  pies. 
Entonces  se. colocó  por  remate,  la  grande  e.státua  de  la  Fé,  de  lironce  do- 
rado, de  catorce  pies  de  altura  y  treinta  y  cuatro  quintales  de  peso,  que 
gira  sobre  un  eje  sirviendo  de  veleta,  por  lo  que  se  llama  Giralda,  nombre 
que  comunicó  á  la  torre.  La  subida  basta  las  campanas  (i),  que  son  en  nú- 
mero de  veinte  y  cuatro,  es  por  medio  de  treinta  y  cinco  rampas  de  muy 
suave  pendiente  y  por  las  que  se  puede  trepar  4  <^JbaUo.  £117  de  julio 
de  1400,  se  colocó  en  la  Giralda,  el  primer  reloj  de  campana  que  se  cono» 
ció  en  Espaüa,  en  presencia  de  Enrique  III,  el  cual  duró  basta  mediados 
del  siglo  pasado,  que  fué  sustituido  por  el  actual. — De^^pues  de  haber  vist- 
tado  tan  grandioso  y  magnifico  templo,  todos  los  demás  parecen  pobres  y 
mezquinos;  sin  embargo,  merecen  atención  y  recuerdos  la  Colegiata  del  Sal- 
vador, que  ocupa  el  área  de  una  mezquita,  y  que  consta  de  tres  espacio- 
'  saa  naves;  la  parroquia  de  Santa  Catalina,  primer  templo  gentílico,  luego 
mezquita  y  después  iglesia;  la  de  San  Julián,  catedral  en  tiempo  de  los  go- 
dos; la  de.  San  Lorenzo,  templo  romano,  iglesia  goda  y  mozárabe  con  cinco 


(I)  La  eamfNuia  roayor,  llanada  Santa  Ibrlá  ó  la  Gordas  Alé  construida  en  1 588,  y  eos^ 
Iddiezm  ii  !  I  ri     1  arzobispo  don  Gómalo  de  Mena,  que  la  rq^d. 
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naves  y  hormosas  pinturas  (1);  k  de  San  Héteos,  de  arquitedora  gótica, 
antigua  mezquita,  cuya  atalaya  se  conserva  oonyertída  en  campanario,  y 
que  es  la  mas  alta  y  mejor  torre  de  Sevilla  después  de  la  Giralda  (2) ;  y  la  de 
Omnium  Santorum,  antiguo  pauleon  erigido  por  los  romanos  á  todos  los 
dioses,  consagrada  en  iglesia  por  San  Fernando  y  reedificada  por  Pedro  el 
Cruel.  Hahiíi  en  Sevilla  veinte  y  seis  conventos!  de  religiosos,  y  otros  tantos  de 
monjas,  de  los  que  íueron  muchos  derribados,  y  otros  destinados  á  varios 
usos  de  utilidad  pública.  Las  mas  nolaljles  de  sus  iglesias  son:  la  de  San 
Beniti»,  San  l'abloj  Santa  María  de  Monle-Sion,  San  Jacinlu,  la  Trinidád  (3' , 
San  (ilemente,  fundada  por  el  Santo  Rey,  y  en  la  que  están  sepultadas  va- 
rias personas  reales;  Santa  Inés,  que  conserva  incorru¡)to,  como  ya  dijimos, 
el  cuerpo  de  su  fundadora  la  noble  sevillana  doña  3farta  Fernandez  Coro- 
nel; Santa  Paula,  y  Santa  Isaliel.  También  posee  Sevilla  suntuosos  ediücius 
civiles,  como  el  de  la  Áudtencia,  situada  en  la  plaza  de  la  Constitución, 
y  construida  en  1604;  el  real  alcázar,  fundado  poTÁbdalasia,  restauradopor 
San  Fernando,  y  reedificado  por  el  rey  don  Pedro,  que  lo  hizo  teatro  de  sus 
culpables  amoríos  y  de  sus  crueldades  ( 4  ;  el  ¡¡alacio  arzobispal,  suntuosa 
y  ricamente  decorado;  la  Casa-lonja,  hermosa  fábrica  del  reinado  de  Feli- 
pe 11,  hecha  según  planos  del  famoso  Herrera,  y  en  la  que  est«i  el  archivo 
general  de  Indias  (J)):  la  rasa  de  ayunlaniionto  (pie  data  de  la  misma  épo- 
ca y  que  ostenta  la  liella  arqniterlura  plateresca;  el  colegio  de  San  Telmo 
fundado  por  don  Fernando  (^olou,  hijo  del  descubridor  de  América,  aun- 
que reconstruido  postci-iormente  y  convertido  hoy  en  palacio  de  los  duques 
«le  Montpensier;  las  atarazanas  6  arsenal  de  marina,  edificado  por  Alfonso 
el  Sabio;  la  casa  de  moneda,  la  aduana,  la  Mrica  de  tabacos,  la  alhondi* 


(1 )  Aquí  está  sepultado  un  presbílern  llamado  don  Juan  Ramirez  Buslamantc,  que  nacid 
en  1057,  vivid  ciento  veintr^  y  cuatro  años,  hizo  varios  viap("-  ;i  América,  donde  aprendió 
siete  idiomas  indins;  í,o  c.ixí  cinm  veres,  tuvo  cincuenia  y  un  hijos;  seordend  de  sdcerdo- 
le  ií  los  nóvenla  y  nueve  arios  de  edad;  celebró  misa  lodos  los  dias,  y  murió  de  una  caída 
el  aflo  1679. 

(2)  A  ella  subía  frecuenteaente  Miguel  de  Cemnies,  cod  objeto  de  ver  á  una  dama  lla- 
mada Isabel,  que  vivia  en  ima  casa  inmc<Uala. 

(3)  lJ\  ifrlesia  y  convenio  de  este  nombre,  ocu|>a  el  lupnr  de  1 1  curia  romana,  palacio  de 
presidente  y  cárceles.  £u  estas  csluvicron  presas,  y  fueron  mariirizadas  las  sanias  Justa  y 
Rufina. 

(4)  Son  muy  notables  en  este  antiguo  palacio,  la  portada  principal,  del  mas  escogido 

gusio  árabe,  que  es  el  que  reina  en  loílo  el  edificio;  la  sala  de  Embajadores,  digna  rival  de  las 
encantadas  habitaciones  de  la  Alhnmbra.  el  pisonllo  renovado  para  celebrar  las  bodas  de 
Cárlos  V,  los  suntuosos  jardiucs  y  los  baños  de  doña  Alaría  de  Padilla. 

(5)  Débese  su  rormadiQaal  gran  Cárlos  ID,  en  el  afio  1778,  y  contiene  roas  de  treinla 
mil  legajos. 
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ga,  el  hospital  de  la  Sangre,  la  universidad,  la  fundición  de  artillería,  her- 
mosa fábrica,  única  en  su  clase  en  Espaüa  y  de  las  mejores  de  Europa;  el 
parque,  el  teatro  principal,  el  de  San  Fernando  y  la  plaza  de  toros. — De 


Vista  do  la  c&sa  d<>  ayunlamicnto  en  Sevilla. 


los  edificios  particulares,  son  los  mas  dignos  de  mención  el  magnífico  pa- 
lacio de  los  duques  de  Alcalá  6  sea  casa  de  Pílalo  (1),  que  ocupa  una  esten- 


fl)  Don  Fadrique  Enrique  de  Ribera,  primer  marqués  de  Tarifa,  embajador  que  fué 
en  Roma,  y  virey  de  Ná|)olcs,  hizo  en  lól*)  un  viage  il  Jerusalen,  y  d  su  vuelta  mandd  fa- 
bricar esie  soberbio  cdifíeio,  copia  del  palacio  de  Pilalo,  con  el  piadoso  objeto  quesir>'iese 
de  punto  de  partida  á  las  eslíiciones  de  un  via-crucis,  trayendo  de  aquella  ciudad  la  canli- 
ílad  de  tierra  suficiente  (sacada  de  la  verdadera  casii  de  Pilalo)  para  formar  una  superficie 
tiende  asentar  los  cimientos.  En  el  cciilro  de  la  capilla,  se  ve  una  columna,  fac-simile  de  la 
que  sirvió  ¡¡ara  atar  d  Jesucristo  cuando  los  azotes;  una  rejilla  situada  en  la  parle  sui>erior 
de  la  escalera,  imita  d  olra  i)or  donde  oyd  San  Pedro  el  canlo  del  j;;allo  «pie  le  recordó  su  |)e- 
cado;  finalmente,  hay  una  [tieza  enladrillada  (\\xq  rci)rescntií  el  lugar  donde  el  Salvador  fué 
presentado  al  pretor,  y  un  balcón  de  hierro  donde  fué  el  paso  del  Ecce-Uomo.  Los  mejores 
ornatos  de  este  notable  palacio,  son  el  suntuoso  salón  llamado  el  pretorio,  el  despacho  de 
Pílalo,  los  jardines,  las  hermosas  columnas  de  jas|je  y  las  esldluas.  Entre  otras  preciosida- 


Digitized  by  Google 


'  332  hecoerdos  dr  un  tia&b. 

sion  de  novcnLi  y  uclio  mil  pies  cuadrados,  y  que  debe  taa  estraña  deno- 
minación á  estar  fabricado  á  semejanza  del  que  hal)itó  aquel  gobernador  de 
Judea;  la  casa  do  los  marqueses  Torrebianca:  la  de  los  Solm.f,  cuyo  funda- 
dor fué  el  héroe  del  suceso  referido  en  la  comedia  el  Médico  de  su  honra;  la 
de  los  marqueses  de  Castroinoutr,  en  la  que  Cervantes  supone  el  principio 
de  su  novela  la  Española  Inyíesa;  y  la  de  los  marqueses  de  Moscoso,  6  sea 
(If  los  Taberas,  donde  vivió  la  Estrella  de  Semlla^  la  desgraciada  novia  de 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.  Rn  esta  caí^a,  notable  por  sus  ricos  adornos  y 
pinturas,  se  muestran  la  ventana  por  donde  se  hablaban  los  dos  amaules, 
y  l;i  puerta  del  jaixiin,  llamada  de  la  Negra,  por  donde  la  esclava  dió  en- 
trada al  rey  don  Sancho  el  Bravo,  y  donde  su  pundonoroso  amo,  Bustos  Ta- 
bora, la  dió  muerte,  como  nos  dice  Trigueros  en  aquellos  versos  (1): 

Seducir  logré  ia  esclava  Y  que  un  rey  iio  cometía 

Que  anoche  entrada  me  díd.  Jamás  acción  semejante. 

Has  Biulos  roe  deseulirid  Confieso  que  me  corrf» 

Cuando  mas  ufono  entraba.  No  de  que  lal  me  dijeFa 

La  C8[«da  m:u\o  sncó  Mas  qno  úo  ra/on  tuviera 

Con  Viilor,  mas  oon  res|K»lo,  Pa  ra  sonnijurme  nsf. 

Que  aunque  lo  negd  en  efelo  Del  alciizar  á  la  puerta 

Pienso  que  me  conocid.  Ya  supiste  que  hoy  estaba 

Dije  quien  soy,  y  arrogante  La  d^eniurada  «clava 

He  respondid  que  mentía»  Con  tres  pullaladas  muerta... 

Los  mejores  paseos  de  esta  populosa  ciudad  son;  la  Alameda  de  Hércu- 
les; las  delicias  de  Arjona;  el  Salón  de  Cristina,  y  el  de  la  Ronda,  sin  con- 
tar muchas  plazas  con  arbolado  que  sirven  de  ^ohz  y  paseo  á  los  habitan- 
tes. Cuenta  muchos  establecimientos  científicos  y  deinslruccion  pública,  co- 
mo la  universidad  (2),  fundada  en  el  siglo  XVI,  la  Academia  de  buenas  le- 
irasy  la  de  nobles  artes,  la  de  medicina  y  cirugía,  la  de  jurisprudencia,  ia 
de  ciencias  exactas,  biblioteca  (7o/om¿ina  con  treinta  mil  volúmenes,  la  pro- 
TÍncial  y  de  latinÍTerúdad  con  cincuenta  y  cuatro  mil;  la  del  palacio  ar- 
zobispal, y  un  rico  museo  de  pinturas  (3),  estátuas  y  antigüedades.  No  son 
menos  numerosas  las  casas  de  beneScencia,  que  dan  maestra  de  la  filantro- 
pía y  humanidad  cpie  siempre  distinguió  á  los  sevillanos  y  que  son  un  mo- 


des  que  trajo  de  Boma,  e\  icionao  ¡»riiner  marques  de  Tarifa,  lúe  una,  la  urna  que  contenia 
las  calilas  del  insigne  emi^erador  espallol  Trojauo,  <iue  coronaba  la  columna  ite  sknombrp. 
pero  ha  desaparecido.  Este  palacio  es  lioy  propiedad  del  duque  de  Medlnaoeli. 

(1}   Sancho  ürlíz  de  las  Koelas.  comedía  en  cirtco  actos. 

(í>    Est;i  situnda  en  c!  ediricio  que  fué  ea$a  profesa  de  Iris,  jcsnitns.  * 

(3)  Ocupa  el  convento  déla  Merced.  Hay  otros  varios  i)ertenecienles  ú  particulares. 
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délo  en  su  género,  sobresaliendo  el  grau  hospital  de  la  Sangre,  en  que  se 
refundieron  otros  varios  hace  pocos  aíios  (1);  el  de  San  Lázaro,  el  de  Cari- 
dad (2),  la  casa  de  espósitos,  el  hospicio  y  el  asilo  de  mendicidad.  Uay 


SevIUaiuM. 

cuatro  oenifliiteriofl,  trosciieeles  y  oil  presidio,  fintre  varios  monnmenlos.pii- 
blioos,  qae  embellecen  estapoblacion,  por  tantos  títulos  notable,  no  debe- 
mos olvidar  en  estarese&a  la  antiquísiina  Torn  dt¡  Oro,  de  ftbrica  romana, 
situada  en  la  ribera  del  Guadalquivir,  y  en  otro  tiempo  con  comunicación 
al  alcázar,  célebre  en  el  turbulento  reinado  de  don  Pedro  por  ser  el  parage 


(1)    Hilhia  en  S<n  ¡lla  d¡oz  y  siete  hospilales.  de  los  que  aun  subsisten  dio/. 

(3)  Debe  su  fundación  á  un  caballero  de  Calatrava  que  vivía  en  Sevilla  en  1G60,  Uaniado 
ion  Miguel  de  Btartma,  que  siendo  iunMOMuneiite  rico  y  viviendo  en  el  mas  desenfkrenado 
Ilbortina^'o,  se  cree  sirv  ió  de  ii|>o  [tara  crear  d  don  Juan  TemriOt  lan  Gonocidoen  la  litcra- 
tiir.i  (ir.iiii.Uica.  Kl  lal  don  Mi;:iiel.  so^un  se  looon  su  liistoria  iiiiprosa  en  1679,  se  convirtió 
con  mothi)  (!.'  Ii  iberio  dolciiiilu  en  la  aihiana  unos  jaulones  i|uc  le  enviaban  do  rof,'alo.  pues 
ardiendo  cu  ira  saliu  de  su  casa  con  intento  de  dar  muerte  á  los  empleados;  pero  tuvo  á  los 
pocos  pasos  cierta  visioii,  que  oo  solo  le  retrajo  de  su  mal  ¡mpdsilo,  sino  que  le  hiao  cam- 
biar de  vida.  Se  hizo  hermano  de  la  Caridad,  did  toda  su  hicieiida  i  los  pobres,  y  fimdd  eale 
boapital  donde  muVid  saniamente. 
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donde  guardaba  sus  tesoros,  (de  donde  se  cree  que  le  provino  el  nombre)  y 
por  haber  servido  de  habitación  íi  su  beUisinia  dama  Aldouza  Coronel  du- 
rante sus  amores;  la  Torre  de  la  Pkia,  de  construcción  semejante  á  la  ante- 
rior; el  Triunfo  de  ia  Trinidad,  alta  pirámide  de  jaspe;  el  Triunfo  de  la  Madre 
de  Dios,  graciosa  columna  que  sustenta  una  imágen  de  la  Virgen  (1);  la 
Cruz  del  Campo,  bonito  templete  ó  capilla,  término  del  devoto  via  crucis  que 
comenzaba  en  la  casa  de  Pilato  (2),  y  los  Cain),  de  Carinnua,  soberbio  acue- 
ducto de  cuatrocientos  dic;í  arcos,  conslruidi)  por  los  áraltes  en  1172  (3). 

Antes  de  abandonar  á  Sevilla,  Vicello,  que  se  IkiIur  comprometido  á 
acompañarnos  á  Estremadiifa  y  Madrid,  con  mucho  contento  de  mi  amigo 
Manricio,  rpiiso  que  hiciéramos  alguna  espedicion  A  las  inmediaciones,  lo 
cual  verificamos,  aunque  de  prisa,  siendo  ia  mas  notable  la  de  Castillejo, 
donde  recogimos  la  siguiente  historia. 

1. 


LÁ  BDBfA-TBIfTOlA. 

Las  doce  sonaron  en  una  derruida  torre  de  la  villa  d^  Medellin  en  £s- 
tremadura,  reinando  á  la  vez  el  mas  profundo  silencio:  al  través  de  on  na- 
carado celage  brillaba  c&udida  y  apacible  la  luna  en  mitad  del  firmamento, 
ddrtamando  sus  reflejos  sobre  el  pardo  caserío;  en  una  calle  desierta  eata- 
ba  un  gallardo  jóven,  ora  apoyado  su  hombro  contra  una  reja,  ora  paseando 
ocín  aspecto iQtranquilo  y  receloso.  Vestía  un  ropón  y  una  cota,  ami)a8Cosas 
negras,  traga  peculiar  de  lo>  encolares  de  aquella  época;  pendía  de  su  cin- 
tura una  bien  templada  espada,  al  mismo  tiempo  que  apoyabacontra  sn  s^ 
no  con  entrambas  manos  un  sonoro  laúd.  Sus  ojos  negros,  vivos  y  rasga- 
dos, permanecían  fijos  en  las  tres  ventanas  bajas  fronterizas  á  d  paxage 
donde  se'hallaba  parado  y  en  cuyas  paredes  daba  la  luna  de  Ueno. 


(1)  Es  de  ricos  mármoles,  y  cslá  cercada  jtor  una  verja  de  hierro.  Fué  erigido  en  memo- 
ria de  no  lialwrsc  arruinado  la  ciudad  en  el  tcrreniolo  de  1.»  de  uuviembre  de  ITái,  sqjun 
espresa  una  inseripcion  qac  contiene.  • 

(3)  Tenia  el  mismo  número  de  pasos  que  dítfJesuca'Isto  desde  él  {xilacío  de  Pílalo  alGlí- 

vario,  jiara  lo  iinr  trajo  las  niHi(>as.  tlcsdr  .fmisalen,  oí  señor  marqués  de  Tarifa. 

(3)  Este  y  otruacuedui  io  subterráneo,  son  los  únicos  niunaiiliaies  quo  surten  las  treiata 
fuentes  (públicas  de  la  ciudad  y  las  muchísimas  ¡lariicuiares. 
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Nuestro  mancebo  pensaba  en  Salamanca,  en  las  ciencias,  en  los  docto- 
res y  en  su  pobre  ho¿;ar.  También  se  presentaban  á  su  imaginación  los 
grandes  campos  de  Italia,  aunque  jamás  los  vió,  y  no  obstante,  se  juzgaba 
soldado,  se  hallaba  en  los  combates  otas  decisivos,  miraba  reyes  postrados  á 


OttanoB. 


SUS  plantas  y  veia  ejércitos  destruidos  por  la  poderosa  fuerza  de  su  brazo, 
y  naciones  conquistadas,  tronos  y  cetros  á  sus  piQs,  laureles,  montañas  de 
oro.  anchurosos  mares  y  mundos  enteramente  desconocidos. 

Y  lodo  lo  vé,  que  lodo 
Cunnlo  abraza  d  (tcnsamienlo. 
Lo  ven,  y  lo  ven  |)al|«ible 
Lis  almas  de  privilegio. 

■ 

Pero  el  personage  que  se  destaca  en  primera  linea  en  medio  de  esta 
reunión  de  confusas  visiones,  es  la  reina,  el  claro  sol  de  sus  pensamientos,  la 
modesta  doña  Elvira,  que  érala  admiración  de  Medellin,  y  á  quien  encier- 
raji  las  paredes  sobre  las  cuales  tenia  puestos  los  ojos  el  nocturno  rondador. 
Para  esta  sueña  tantas  glorias  y  trofeos,  porque  está  ciegamente  enamorado, 
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■  « 

y  sabe  que  sin  esfas  laooea  no  puede  aniñe  á  ella»  porque  aun  cuando  es 
caballero  es  pobre. 

Tiene  un  rí^  poderoso,  neolo,  ignotante,  pero  que  lo^  ganar  pre- 
mios y  honores  en  las  guerras  de  Italia.  El  padre  de  Elvira,  codicioso  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  ándanos,  ba  puesto  los'ojos  en  este  potentado  para 
unirle  en  estrecho  lazo  con  su  hija;  pero  sabe  el  jóven  que  es  due&o  del  co- 
razón do  doüa  Elvira  y  la  que  le  aguarda  inquieta  aquella  misma  noche*  y 
por  esa  razón  aun  no  ha'qnerido  gozar  de  las  dulzuras  del  lecho,  y  no  bien 
haya  escuchado  la  convenida  sefial,  saldrá  precipitada  á  la  reja,  á  ofrecer  á 
su  verdadero  amante,  nwnode  esposa  y  corazón. 

El  sonoro  canto  de  un  gallo  recordó  al  vigilante  mancebo,  al  sacarle  de 
su  enagenamiento,  que  solo^  había  llegado  á  aquel  parageá  dar  un  tierno 
úám,  á.e.\ígir  una  palabra  y  á  6jar  nn  plazo  que  con  segura  esperanza  de- 
bía animarle  en  los  mayores  peligros.  Pulsa  el  laúd  que  oprimía  contra  su 
seuo,  y  con  sentidos  acentos  entona  una  triste  y  amorosa  endecha:  ábrense 
de  pronto  las  maderas  de  una  reja  y  distingue  por  entre  los  reflejos  de  la 
lona  un  bulto  blanco.  Sudta  el  laúd  el  enamorado  jóven,  y  se  aproxima  i 
la  reja  ¿  la  vez  que  estampa  un  ardiente  beso  sobre  ima  mano  de  nieve. 

Conversaban  en  tierna  plática  doña  Elvira  y  su  amante,  jurándole  aque- 
lla eterno  amor,  pidiéndole  éste  el  plazo  de  dos  años  para  el  logro  de  su 
ventura,  cuando  se  oyó  á  cierta  distancia  un  ruido  sospechoso,  con  el  cual 
se  sobresaltaron  Jos  tranquilos  amantes. 

—Retírate,  dice  el  júvon  á  dona  Elvira,  quede  ileso  tu  decoro,  que  yo 
volveré  á  esta  roja  cuando  no  haya  testigos. 

—Soy  tuya,  esclamó  doüa  Llivua,  y  cerró  la  reja  dejaudo  abierto  solo 
un  resquicio. 

Quiso  alejarse  nuestro  jóven,  pero  no  pudo  lograrlo  sin  que  le  vieran,  y 
siendo  hombre  que  jamás  volvió  la  espalda  al  pt'li,_'ni,  quedó  parado  en  una 
esquina  distaute  de  la  reja.  Distinguió  tres  bultos  qjc  se  dirigían  hácia  él,  y 
vió  después  pararse  dos,  y  que  uno  se  adelaulidja  con  paso  akanero  mos- 
trando al  través  del  resplandoi:  de  la  luna  su  ponipo.>¿i  veslimeuta.  Conoce 
al  comendador,  á  su  temible  rival,  y  celebra  el  eucuentro.  Párase  el 
mendador  á  diez  pasos  de  distancia  del  jóven  y  le  dijo  con  acento  im- 
perioso: 

— Estudiante,  retiráos,  ó  juro  á  Dios  (jue  abrii'é  camino  con  mi  espada. 

—Yo  tenp;o  otra  espada  que  sabe  casli^^arla  arrogancia,  dijo  el  jóven. 
Y  lanzóse  como  un  rayo  sobre  su  contrario  el  cual  le  recibe  con  espada 
en  mano.  Se  traba  el  combale;  ninpfnno  de  los  dos  habla  una  palabra,  y  al 
cabo  do  un  corlo  espacio  tocó  uu  silbato  el  comendador,  y  acudieron  los 
otros  dos  en  su  socorro;  pero  antes  que  llegaran  los  asesinos  ya  estaba  el  co- 
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mandador  en  liecn  y  bailado  en  su  propia  sangte.  Aíremele  en  aeguida  el  * 
vencedor  confia  loe  auiiliaiee»  y  los  hace  poner  en  vergonzoea  fuga. 

F!  vencedor  reconoce 
De  su  victoria  el  {teligjo, 
Tá  su  casa  se  retira, 
FidM«  solar,  amigie  an%io. 

Don  Martin,  su  anciano  padie,  al  verle  entiar  sdbreealtado  y  etm  ú  aoó^- 
ro  enrojecido  de  la  aangre  de  bu  conliario  le  preguntó  con  presteia: 
-^iXtaé  has  becho,  Hernando? 

— He  muerto  al  comendador,  Respondió  el  manfiébo,  y  be  castigado  de 
este  modp  un  insolto,  pues  el  bonor  que  heredé  de  tos  ha  de  estar  siempre 
limpio  como  el  sol. 

— ¡El  délo  me  valga!  esclam6  el  anciano.  No  dudo  la  laion  que  has  teni- 
do para  reñir;  pero  forzoso  es  ponemos  en  salvo,  pues  el  muerto  es  muy 
poderoso  y  hay  mucho  que  temer. 

— ^Bien,  partiré  &  Italia  como  estaba  resuelto,  replicó  Hernando. 

-^iQaé  dices?  interrumpió  el  noble  anciano.  ¿Piensas  partir  k  Italia, 
cuando  td  mismo'acahasde  cerrarte  las  puertas  que  debían  conducirte  á  esa 
gloriosa  senda?  ¿Ignoras  que  el  comendador  ha  estado  si  servicio  del  rey  en 
Italia?  ¿Ignoras  que  era  deudo  y  favorito  del  ínclito  don  Gonzalo,  y  que  ha 
dejado  parientes  de  valía  en  aquel  país,  que  procurarán  vengar  la  muerte 
del  comendador? 

— Pues  partiré  ft-las  Indias,  interrumpió  él  jóven  con  acento  decisivo. 
Y  quedó  resuelto  el  viage. 

♦ 


SON  LAS  SEIS  DE  LA  MAÑANA. 

Diciéndose  eslá  una  misa  en  la  anligua  iglesia  de  San  l'edvo  de  la  opa- 
ieiila  >v\-í\\:í.  El  gallaido  estremeílo,  á  quien  anojáia  de  MeduUiii  bu  valor 
la  oye  pobUadü  de  rodillas  con  eslraordinaiia  y  santísima  devoción.  El  viejo 
don  MarLin  ealá  á  sulado,  y  Ue vez  en  cuando  un  hondo  suspiro,  cuya 
frase  inarticulada  es  una  elucuente  súplica  que  dirige  al  cielo  pura  que  dé 
próspera  bonanza  á  la  empavesada  nave  que  debe  aquella  mií-ma  tarde  des- 
pedii-se  de  Europa  á£n  de  buscar  remotos  climas. 


Digitized  by  Google 


33d  RECUEKDOS  DK  UN  VlAGE. 

Terminado  el  sacrificio  de  la  misa,  se  aproximó  TIcmando  al  altar,  le- 
cibió  con  sacrosanta  fé,  de  manos  del  sacerdote  el  divino  y  cplestc  manjar 
de  la  Eucaristía.  Dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  ittegillas  en  el  mo* 
mentó  que  el  sacerdote  le  echaba  la  heo^ciou. 

En  él  barrio  de  la  Porciuc na  había  entonces  una  posada,  cuya  pobre  y 
mezquina  estancUei^  propiedad  de  un  morisco:  alli  se  hospedaban  Hernan- 
do y  su  padre. 

Luego  que  se  irieron  solos,  asió  el  noble  ancaano  la  mano  de  su  hijo,  y 
llorando,  y  con  tos  sentida  y  doliente,  es  fama  que  le  di6  estos  consejos: 
•^HemandOy  ya  que  partes  ¿  lejanas  tierras,  no  olvides  que  procedes  de 
una  sangre  ünstre.  Teme  á  Dios,  sirve  á  tu  rey  con  lealtad,  y  sé  buen  de- 
voto á  la  par  que  guerrero:  nunca  dés  en  tu  pecho  entrada  á  la  codicia,  que 
es  una  flaquexa  que  degrada  y  envilece  al  bien  nacido;  obedece  á  tus  cabos, 
86  bUbíAb  con  tus  compañeros  y  sé  valiente  en  los  peligros  sin  blasonar  de 
valeroso.  Sé  sufrido  en  los  trabajos  y  moderado  en  la  ventura,  sin  que 
jamás  te  domine  la  vanidad.  Sepárate  del  malo,  aproximate  al  bueno.  Si 
mandas,  sé  moderado  en  tus  órdenes,  aunque  has  de  hacerte  obedecer  con 
tesón.  Sé  discreto  en  la  repsrticion  del  premio  y  del  castigo,  y  trata  com- 
pasivo al  denotado  enemigo.  Resuelve  con  mucha  madures^  mas  una  vea 
resuelto  nada  en  el  mundo  ataje  la  ejecución.  Si  obras  de  este  modo,  no  lo 
dudes,  el  cielo  te  protégeiá...  Ahora  dame  un  abraso  y  recibe  la  bendición 
de  tu  anciano  padre* 

No  es  posible  describir  esta  sublime  escena  que  pasó  entre  hijo  y 
padre;  estos  afectos  de  familia  tan  puros  y  tan  tíemoe,  se  sienten  y  do  se 
pintan* 

Oyese  el  estruendo  de  un  ca&onazo  y  se  estremecieron  las  alegres  már- 
genes del  Guadalquivir:  en  este  momento,  don  Martin  y  Hernando  se  hallan 
han  muy  cerca  de  la  fiunosa  ^  novelesca  Torré  del  Oro,  y  no  pudieron  me- 
nos de  quedar  sorprendidos  y  maravillados  al  contemplar  el  risueño  aspec- 
to que  ofreda  la  pintoresca  orilla  del  fecundo  Betis.  Velase  el  río  cubierto 
de  una  infinidad  de  naves  de  naciones  amigas,  luciendo  sus  flámulas,  sus 
divisas  y  sus  gallardetes.  Las  dos  mái  gcues  estaban  llenas  de  todo  cuanto 
anhela  la  codicia  humana:  armas,  aprestos,  vivares,  pipas,  fardos,  cajones 
atestados  de  riqueia  y  mercaderías  estrafias.  Por  do  quiera  camina  un  en<> 
jambre  de  vivientes  de  todos  sexos,  de  todos  climas,  de  todos  reinos:  aqui 
moros,  allí  moriscos,  allá  griegos,  en  olio  lado  egipcios,  por  otra  parte  ia- 
raélitas,  entre  negros,  blancos,  viejos  y  mozos;  y  todos  ellos  hablando  dis-* 
tintos  idiomas.  Mercaderes,  espías,  marineros,  soldados,  guardias,  algua* 
ciles,  galeotes,  sopistas  y  canónigos,  capitanesy  caballeros,  frailes  demisa, 
legos,  valentones  y  charlatanea,  rateros  y  mugeres  mundanas,  mitoioos. 
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mendigos,  ([uíncaUeiOB,  galaDes,  ilostree  damas,  rufianes  y  muchm  gita- 
gos. Todo  esto  aparecía  bajo  el  puTíeimo  cielo  sevillano,  verdadero  pasmo 
de  la  mente,  verdadero  panorama  de  encantamiento. 

En  tanto  que  don  Martin  activa  el  embaroo,  Hernando  se  baila  situado 
detrá<:  de  la  Torre  del  Oro  pensando  en  dofia  Elvira;  pero  interrum- 
pióle, la  voz  cascada  de  ana  vieja  que  le  pidió  una  limosna.  Vuélvese 
Hernando,  la  vé,  registra  su  escarcela  y  después  de  darle  un  cornado,  dijo 
la  vieja: 

— ^iOuiere  qne  le  diga  la  buena  ventura,  caballero? 

Hay  en  la  vida  muiiientos 
Que  la  mitad  de  la  vida, 
Por  odambrar  lo  Aitiiro 
Se  diera  con  alegrfti. 

Hernando  le  presentó  su  diestra  mano  con  la  palma  vuelta  h&da  aniba. 
La  vieja  la  examina  y  esclama: 

— ^¿Qué  estoy  mirando?  Muchas  basafias  te  esperan,  generoso  mancebo: 
mucbos  trinníoe  obtendrás  en  las  Indias:  parte  ulano,  que  reyes  y  empe* 
radores  se  postrarán  á  tus  pies:  montes  de  oro,  infinitos  laureles  le  guardan 
esos  apartados  climas,  y  no  dudes  que  tu  nombre  será  eterno. 

Pero  Hernando  la  interrumpe  con  impacienda  y  la  pregunta:  . 
dilates  esa  ezagecada  retabilay  dime  solamente  si  regreaaréá  estas 

orillas. 

— Sí,  volverás,  le  dice  la  vieja  con  acento  entristecido;  pero  tu  desven- 
tura está  en  tu  regreso.  El  sol  también  se  va  y  vuelve...  mira,  añadió  se* 
balando  con  el  dedo  de  su  enjuta  mano  á  Gastilleja,  sitio  por  donde  se 
ocultaba  el  sol. 

Hernando  volvió  de  pronto  la  vista  háda  Gastilleja,  y  vió  que  una  nube 
movida  por  el  ambiente  tomaba  la  forma  de  un  féretro,  en  cuyo  seno  Iba  el 
cadáver  del  sol.  Desaparécela  bruja,  llega  don  Martin,  hajau  al  muelle,  se 
abrazan  de  nuevo,  y  Hernando  conmovido  se  separa  bruscamente  de  los 
brasos  de  su  padre,  y  penetra  en  una  lancha  que  le  conduce  á  una  pesada 
nave.  Esta  izó  sus  gavias  y  trinquetes,  y  comenzó  á cortar  magestuosamen- 
te  el  rio  entre  vivas  y  clamorsos  hasta  que  desapareció  al  llegar  al  ángulo 
que  forma  la  orilla  del  .campo  llamado  de  los  Remedios. 

Este  Hernando  es  aquel  memorable  Hernán  Cortés,  cuyas  baxailas  eter- 
nizaron su  nombre;  descubrió  un  imporio  y  le  rindió  con  seisdentos  espar 
ñoles.  Vuelto  á  su  patria,  recibió  por  premio  una  ingrata  persecución,  y 
lleno  de  desengaúos  entregó  su  alma  á  Dios  en  ese  mísero  rincón  de  Gas- 
tilleja de  la  Cuesta.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  capilla  de  los  duques  de 
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Moiina-Sidonia,  y  sus  huesos  fueron  trasladados  luego  á  Nueva  España. 

Después  de  una  estancia  de  quince  dias  abandonamos  la  hermosa  ciu- 
dad de  la  Giralda  y  de  San  Fornando  y  tomamus  el  camino  de  Ridajoz.  De- 
jando H  !iiip?tra  derecha  á  Saiitipnncp.  villa  edificada  sobre  las  rumas  de  la 
antigua  y  célebre  itálica  (1),  la  [i  iti  iii  ríe  Trajano,  de  Adriano,  Teodosin  v 
Silio-Itálico,  pasamos  por  los  puentes  del  Diablo  y  Arroyo-Molinos,  las  ven- 
tas de  la  Pajnnosa,  Capas  y  .\oüoa,  y  el  puente  de  la  Ribera  del  Huelva,  é 
hicimos  noche  en  Honquillo,  villa  de  cuatrocientas  setenta  y  un  almas,  y 
distante  siete  leguas  de  Sevilla. 

Al  dia  siguiente,  después  de  pasar  por  la  venta  de  Navacedro  y  el  pue- 
blo de  Santa  Olalla,  que  pertenece  á  la  provincia  de  Huelva,  entramos  en. 
la  de  Badajoz,  una  de  ¡las  dos  en  que  se  divide  Estremaduia,  y  dimos 
nuestro  adioi  4  la  hennosa  Andalucía. 

CAPITULO  XXXV. 

« 

Viage  ¿  Batremadura.— Las  dos  ▼sngaaMs. 

El  dilatado  territorio  cono<ndo  con  este  nomhre,  comprende  hoy  las  dos 
provincias  de  Badajoz  y  Cáceres,  y  está  sitiiado  entre  GasUUa,  León,  Portu- 
gal y  Andalucía.  Llamóse  primero  FMrma-Duri,  porque  la  orilla  izquierda 
del  Duero  era  el  etlmno  ó  con^n  de  los  dominios  cristianos,  y  comprendía 
desde  Soria  á  Portugal,  reduciéndose  después  únicamente  á  la  parte  occi- 
dental del  reino  de  Toledo.  Su  estension  es  de  4 B  leguas  de  largo  desde  las 
SkfTfU  de  ¿futo  hasta  Sierra  Morena;  treinta  y  dnoode  ancho,  mil  doscientas 
once  de  superficie,  y  cincuenta  de  frontera  con  Portugal.  Sus  priocipales 
montes  son,  además  de  las  sierras  ya  nombradas,  los  de  Guadahipi^  Gndos, 


(1)  Fué  ediffeada  esta  ciudad  por  Iteipion  d  Jfrieam,  con  objeto  de  dar  vivienda  á  sus 

floldadn-^  v<>[cranos ,  y  le  did  el  nombre  de  Itálica  en  recuerdo  de  su  patria  Italia.  La  mayor 

pnrte  de  la  pohlncion  antigua  se  oslendiu  por  un  j^'rande  olivar,  donde  erruentran  midti- 
luddo  irozds  di' columnas,  capiteles  .  inscriiK'iones  .  cimienU»s  ,  y  otr«)s  ri-sios  muy  apreria- 
blcs  i)ara  los  anticuarios.  Tuvo  Itálica  la  categoría  de  municipio,  y  en  ella  se  acuñó  moneda. 
Unos  campos  cercanos  aun  ae  llanran  Tnlea ,  recordando  el  nombre  antiguo.  El  actual  se  cree 
éetVttAoébSanciorwnpoñtM^  6  sea  Depósito  de  Inválidos.  >1uy  cerca  del  pueblo  está  el 
anticuo  monasterio  d(^  monjíos  {»crdnimos  de  San  Isidoro  del  r,riiTi|>n ,  en  r\\\n  i-l(  NÍa  .  que 
sirve  de  parroquia ,  sr  wn  los  scpiilrros  de  los  fundadores ,  el  celebre  don  Alonso  Pérez  de 
Guzmon  el  Bueno ,  y  su  esitosa  doña  María  Alfonso  Coronel. 
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Torñ&'Vamt  Francia,  Montanches,  JMor,  Puerto  del  Pico  y  ViUuereas,  Los 
rios  de  mas  nombre  el  fo/o,  GuadhM^  AÍAgoñ^  Gvaiñjira^  G^ora,  J^oIm» 
Tiefar,  AngekSf  Arhígo,  Jotméa^Sakr,  A/monlv,  Üor,  etc.  El  clima  es  muy 
templado  en  invleroo  y  cálido  en  el  verano. 

Comprende  Bstremadura  eieie  ciudades,  doecientaa  cuarenta  y  dnco 
Tillas,  y  ciento  onaíeota  y  cinco  lugares,  divididos  en  una  capitanía  gene- 
lal,  una  audiencia  territorial,  veinte  y  ocho  juzgados  y  tres  obispados.  El 
sueb,  que  es  muy  feraz,  rinde  abundántescosecbas  de  cereales,  vino,  aceite, 
fruías  y  hortalizas;  pero  su  mayor  riqueza  consiste  en  eecele^tee  dehesas 
destinadas  á  pastos,  donde  se  mantienen  numerosisimos  rebafios  delpais  y 
trashumantes.  Abunda  también  la  casa  de  todas  clases. — ^Los  estremezos 
son  robustos  y  ¿giles,  ffanpns,  valientes  y  honrados,  cualidades  que  les 
hace  ser  esoelentes  soldados,  en  especial  de  caballería;  pero  se  les  acusa  de 
adustos,  perezosos  é  inclinados  aí  contrabando.  Entre  los  muchos  hombres 
célebres  de  que  se  envanece  Estremadura,  merecen  'particular  mendoH 
Bmim  Corlis,  Ymco  iVtilIcs  ie  ¿oAoa,  Framm  Ptsarro,  y  Diego  García  i$ 
P§rtde9,  * 

La  primera  población  de  importancia  que  encontramos,  y  en  la  que  hi- 
cimos noche,  fu6  la  de  Llerena,  ciudad  situada  en  un  llano  y  al  pie  de  la 
áerra  de  SM*Migvd;  Es  de  antiguo  origen  y  se  Uamó  Regina  JwráiUonm, 
En  tSit,  él  obispo  de  Coria,  don  Jainie  de  Sanguineto;  la  arrancó  del  po- 
der de  los  moros,  pero  cayendo  de  nuevo  en  sus  manos  la  reconquistó  en 
el  mismo  ano  don  Rodrigo  Ifiiguez,  maestre  de  la  órden  de  Santiago.  Des- 
de entonces  fbó  en  Llerena  la  residencia  continua  de  éste  y  sus  sucesores,  en 
especial  de  los  muy  renombrados  «fon  Pikgo  Correa  y  doa  Aconto  ée  Cér- 
ienm.  El  rey  de  Castilla  don  Alfonso  XI  reunió  oórtes  en  esta  población  en 
1340,  y  Felipe  IV  la  concedió  título  déciudad  en  1641.  En  las  guerras  de 
sucesión  ¿independencia  sufrió  bastante,  en  especial  en  la  última,  que  filé 
saqueada  por  las  tropas  francesas.  Lleva  Llerena  por  armas  una  fuente 
entre  dos  árboles,  y  cuenta  entre  sus  hombres  notables  á  Luis  Zapata^  con- 
sejero de  los  reyes  Católicos,  uno  de  los  autores  de  las  leyes  de  Toro;  á  Ro^ 
irigo  de  Cárdenas,  general  de  los  mismos  reyes,  y  á  los  fíolguines,  muy  se- 
ñalados guerreros  en  las  campañas  de  Flandes  y  conquista  de  América. 

Esta  ciudad  aun  conserva  sus  aali^niris  muí .iilas  fortalecidas  con  nu-, 
merosos  cubos  y  torreones;  comprende  mil  ciento  ciiareuta  casas,  distri- 
buidas en  sesenta  y  seis  calles  bastante  regulares,  (mee  plazuelas  y  dos 
parroquias.  Los  edificios  de  mas  consideración  son  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Granada,  (jne  es  la  primera  de  la  diócesis  ó  priorato  de 
San  Marcos  de  I^eon,  de  la  órden  de  Santiago,  servida  por  numeroso 
clero,  y  cuya  iabrica,  que  es  de  arquitectura  griega,  ostenta  una  torre 
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de  aetenta  y  dos  varas  de  elevación,  que  remata  en  una  giralda;  el  oonveDlo 
de  monjas*  de  Santa  CUnra.  el  bospíial  de  San  Juan  de  Dios^  las  casas  oon- 
sistoriaieB,  el  cuartel  de  caballem,  el  teatro  y  la  plaza  de  toros.  Llerenaes 
lareBÍdencia  del  obispo-prior  de  Sao  Marcos  de  LeoD,  órden  de  Santiago,  y 
de  un  juez  de  primera  instancia,  cuyo  partido  se  compone  de  una  dudad, 
diez  y  siete  villas  y  dos  aldeas.  Tuvo  cuatro  conventos  de  &ailes  y  otm 
tantos  de  monjas;  celebra  feria  en  el  mes  de  setiembre  y  mercad  los  inap> 
tes.  Salimos  algo  tarde  de  Llerena,  y  por  eso  llegamos  ya  entrada  laDO- 
cbe  á  Zafra^  que  dista  siete  leguas.  Esta  villa  que  se  aba  en  un  hennoto 
valle  rodeado  por  l  is  ^:  rrasde  CasteUaryáe  ios  Santos^ea  muy  antigua  y 
tuvo  por  nombre  Segada,  Julio  César,  que  amplió  su  recinto,  la  denominó 
ñuUÑkhtuUaj  y  los  moros  la  llamaron  Zafra,  palabra  árabe  con  qne  se  dis- 
tingue el  mes  de  julio,  ya  porque  la  conquistasen  en  eate  mes,  6  alendienda 
á  su  sobrenombre.  $¿a.  Femando  la  restauró  en  1240,  y  repobló  con  cris» 
tianoe. 

Entre  otras  antigüedades  conserva  un  palacio  de  los  duques  de  Feria, 
de  arquitectura  gótica*  Hay  una  iglesia  colegial  bastante  grandiosa,  y  oi^ 
nadft  con  cdumiias  de  mármol,  una  parroquia,  una  ermita,' seis  conventos 
de  religiosas,  de  los  -que  es  el  mas  notable  el  de  Sonta  Marina,  que  oonlie- 
ne  muy  buenas  pinturas;  tres  que  fueron  de  frailes,  cuatro  hospitales  y  un 
pósito.  Zafra  es  cabeza  de  un  partido  que  comprende  once  pueblos,  y  en  allá 
se  celebnm  tma  ferias  muy  concurridas.  Fué  patria  de  varios  hombres  no- 
tables eximo  F§nmdú  (k  Zafra,  secretario  de  los  reyes  Católicos;  CriitM 
át  Mm,  poeta,  y  el  general  Faw^as,  pnewr  marqaét  de  la  JSmmiim  dt  Nma- 
BtpaSia,  ' 

En  la  posada  donde  alojamosencontrámos  cierto  fidalgo  portugués,  na- 
tural de  Cattikhhrmieo,,  hombre  amáble  y  de  fino  trato,  y  que  llevaba  los 
nombres  de/of^i/oa^iiin,  Anloetb.  Cattaao  da  Sihaf  Smua^  FradntOf  Pmsra, 
Alburquerque  y  MoMtrh^.  Gomo  es  natural  entre  viageros,  entablamos 
desde  luego  conversación,  y  disertamos  priniero  sobre  lapoUtica,  luego 
sobre  costumbres,  luego  sobre  ei  amor,  y  después  sobre  viagcs.  Instruido 
del  objeto  del  nuestro,  prometió  enriquecer  nuestro  álbum  con  una  historia 
que  dijo  acontecida  en  la  vUla  en  que  nos  hallábamos  &  uno  de  sus  antepa- 
sados, y  que  tituló  la  venganza  de  un  '^ríagaés,  Héla  aquí  traducida  al 
castellano. 

Era  el  reinado  de  Felipe  IV,  y  Portugal  se  contaba  aunentre  las  nume- 
rosas provincias  que  componían  la  inmensa  monarquía  española.  Aharo  da 
Silcüf  caballero  portugués,  se  babia  desposado  con  una  noble  dama  de 
Zafra,  y  teniaii  por  único  fruto  de  su  consorcio  una  bellísima  jóven  llama-, 
da  Mencia.  Cierta  compañía  de  iníanLena  que  pasó  por  esU  villa,  á  la  sazón 
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que  moraba  en  ella  don  Alvaro  y  su  familia,  dejó  un  destacamento  de  cua- 
renta hombres  al  mando  del  alférez  don  Lope  de  Mendoza^  }^^'^^^  de  bermo- 
sa  figura  y  de  noble  alcurnia,  muy  valiente  y  muy  ¿^alan;  pero  que  en 
cambio  de  tan  bellas  cualidades  era  algún  tanto  presumido  y  de  muy  esca- 
sa fortuna.  Lope  y  Mencía  se  amaron,  y  trataron  de  unirse  para  siempre 
coo  el  santo  nudo  del  matrimonio;  mas  los  padres  de  la  novia,  que  la  te- 
nian  concertado  otro  mas  ventajoso,  mostraron  la  mas  decidida  opoddon, 
y  para  evitar  ulteriores  resultados,  la  encerraron  en  uno  de  los  conventos 
de  la  villa*  laütil  fué  este  rigor,  pues  Menda  logró  interesar  á  la  misma 
monja  que  la  servia  de  carcelera,  y  por  su  medio  y  con  las  mayores  pre- 
caacíones,  tuvo  algunasi  conferencias  secretas  con  su  amante.  Prolongóse 
por  algún  tiempo  esta  relacioo,  y  por  lUtimo,  Meodoia,  pudo  reducir  á  su 
amada  ¿huir  del  convento  y  casarse  secretamente.  Para  esto  se  valió  del 
page  que  le  servia,  que  desgraciadamente  estaba  sobornado  por  don  Alvaro 
da  Silva,  y  así,  cuando  iba  i  verificarse  la  fuga  de  Mencía,  que  debia  ser 
por  medio  de  una  escalera  de  cuerda  y  por  las  tapias  de  k  huerta,  Lope  de 
Mendoza  se  halló  de  improviso  rodeado  de  Silva  y  sus  criados,  que  inten- 
taron atarle.  No  solo  dirigió  aquel  al  alférexlas  mayores  injurias,  siiio  que 
se  propasó  á  levantarle  la  mano  y  darle  una  terrible  bofetada.  Mendoza  en- 
tonces ardiendo  en  ira,  le  atrave^  con  su  espada  y  Silva  cayó  diciendo: 
MaldUottm,  mfam»  eoffeZ/aeo.  La  confusión  que  en  sus  criados  se  introdujo 
salvó  á  Lape  de  Mendoza,  que  montando  en  uno  de  loe  caballos  qne  teida 
prevenidos  y  á  todo  escape  abandonó  ¿«Zafira;  ¿  lospoooedias  llc^  ¿  Sevilla 
y  se  embarcó  en  uno  de  los  galeones  que  marcbaban  ¿  N¿poleB,  y  aUl  al- 
cansó  una  plaza  de  en  grado  en  uno  de  los  tenaos  espa&oles.*^  Multitud  de 
amorosas  aventuras,  duelos  afortunados  y  ventajosas  jugadas,-  le  hicieron 
bien'  pronto  olvidar  casi  del  todo  '¿  la  desdichada  doAa  Menda,  que  bahía 
tomado  el  velo  en  el  mismo  convento  en  que  se  hallaba;  y  una  noofae  que 
Lopes  de  Mendoza  se  retiraba  ¿  deshoAis  de  una  orgia  en  que  se  hallara  con 
vjrioB  eamaradas,  se  llegó  ¿él  un  hombre' embozado  en  una  capa  larga,  y 
le  puso  en  la  mano  un  billete  cenado  con  lacre  negro. 
—¿Quién  sois?  le  gritó  Lope. 

El  mcógnito  se  desembozó,  y  ¿la  luz  (le  la  lusa  dejó  ver  el  p¿lido  rae- 
tro  de  un  cad¿ver  cuyas  facciones  no  eran  otras  que  las  de  don  Alvaro  da 
Silva.  Sefialó  con  el  dedo  Índice  la  herida  de  su  pecho,  y  dijo  con  sonrisa 
saccástica:  ' 
— Maldito  seas,  inláme  castellano. 

Mendoza  cayó  en  el  suelo  sin  sentido.  Guando  volvió  en  si,  la  honible 
visión  había  desaparecido,  j)ero  el  billete  cerrado  alli  estala.  Abriólo  con 
mano  temblorosa  y  leyó: 


944  ucunnos  ob  qh  mes. 

ttfíoy  1  de  febrero  de  1  (i 3 8,  yo  Alvaro  da  Silva,  muerto  por  tu  mano  di 
de  enero  de  este  año,  por  cfipecial  permisión  de  Dios,  vengo  á  anunciarte  tu  muerte, 
que  se  verificara  lyn'misihleiuentt:  el  "  de  julio  ai  cumplirse  ion  sets  meses  de  lé 
mia. . .  — Maldito  seas^  infame  castellano. » 

i'ácil  es  concebir  el  íisoinbro  y  el  terror  que  estas  palabras  produjeron 
ea  Mendoza,  mas  sin  einbar^^o,  al  caljo  de  poco  tiempo  se  fueron  di.-^i[kiü- 
do...  ¿No  podía  ser  aquella  carta  una  broma  pewida  de  algún  camai'aüa  tra- 
Dera?  Aquellas  facciones  que  creyó  reconocer  por  las  del  muerto,  ¿üo  po- 
dían ser  las  de  un  hombre  parecido?....  ¿O  no  seria  la  tal  semejanza  una 
simple  ilusión  de  su  fanlasia?....  Habia  olvidado  ya  este  suceso  cuando 
marchó  con  su  compañía  á  Milán.  Hallábase  eii  la  poche  del  7  de  marzo 
en  im  lucido  sarao  y  rúrmulal)a  su  declaración  de  amor  á  la  mas  hermosa 
dama  de  la  sociedad,  cuando  en Iró  un  criado  á  decirle  que  un  hombre 
'    pálido  como  un  muerto,  le  había  encargado  le  entregase  aquella  carta, 
advirliendo  que  era  muy  urgente.  Erizáronse  los  cabellos  de  Mendoza 
al  renomniei  la  letra  del  primer  billete  y  el  contenido  quo  era  el  mis- 
mo, con  la  sola  diferencia  de  a\isarle  que  solo  le  restaban  cuatro  meses 
de  vida.  Abandonó  bruscamente  el  sarao,  y  dirigiéndose  á  un  conven- 
to vecino,  aguardó  á  la  puerta  la  venida  del  dia.  Apenas  se  abrió  aquella  se 
presentó  al  prelado  y  le  dijo  que  Dios  le  habia  tocado  en  el  corazón,  que 
queria  cambiar  el  buibcio  del  mundo,  y  la  disipación  de  la  carrera  de  las 
armas,  por  la  paz  y  tranquilidad  del  ciáustro:  que  qucria  en  fin  tomar  el 
hábito. — A  pesar  de  su  impaciencia,  ciertas  diligencias  que  era  necesario 
practicar,  dilataron  por  un  mes  aquella  ceremonia,  que  se  verificó  el  7  de 
abril.  Levantábase  el  novicio  del  lugar  donde  estuviera  postrado  para  pro- 
nunciar sus  primeros  votos,  cuando  vió  ásus  pies  un  billete  cerrado  con  el 
fatal  lacre  negro  que  sin  duda  depositára  allí  la  mano  del  implacable  fan- 
tasma que  le  perseguía;  cogióle  con  avidez  y  se  dirigió  á  su  celda.  Al  pasar 
por  un  corredor  oscuro,  le  pareció  divisar  un  bulto  arrimado  á  la  pared. 
Era  en  efecto  el  espectro  de  Alvaro  da  Silva  que  le  saludó  ron  Ins  y^alabras 
que  habia  pronunciado  éste  al  espirar:  Maldito  seas,  wfame  casteiiano.  Kl  des- 
dichado Mendoza,  victima  de  una  terrible  enfermedad  producida  por  la  me- 
lancolía y  el  espanto  que  le  inspiraban  los  continuados  avis-os  de  su  próxima 
muerte,  cayó  en  cama  para  no  levantarse  mas.  Ei  7  de  mayo  recibióotro  bi- 
llete, yotro  el  7  de  junio  en  que  se  le  decía  estuviese  prcparadopaiamorirel 
7de  julio  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  madrugada,  hora  en  Quehabia  ase- 
sinado al  padre  deMencía.  Antes  de  llegar  el  plazo  fatal,  Lope  de  Mendoza 
atacado  de  horribles  convulsiones  y  en  el  mas  r^pantot-o  delirio  que  le  hacia 
ver  de  continuo  delante  de  si  la  fantasma  de  Silva,  murió  dejando  aterrori- 
zados &  8118  oompalieros  que  le  asistian.  Fácil  es  conocer  que  la  tal  jantasina 
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no  era  otro  que  el  mismo  don  Alvaro,  qne  no  habia  muerto  de  la  estocada  y 
que  ideó  tan  diabólico  medio  para  castigar  &  su  enemigo. 

Vioetln,  para  desvirtuar  la  desagradai)le  impresión  que  esta  historia  nos 
causára,  quiso  coutar  otra  mas  corta,  á  la  qtie  llamó  la  Venganza  ditmtspa^ 
•  yque  tenia  el  mérito  de  haber  acontecido  en  CasUh-braneo,  patria  OO' 
mo  ya  dijimos  del  ñdalgo  José  Joaquiu  etc.,  y  habló  en  estos  términos: 

Vivia  en  la  referida  villa,  cierto  comerciantede  bastan  te  intluencia,  pero 
que  no  guardaba  la  mayor  honradez  en  sus  contratos.  Habiendo  jugado  ana 
mala  pasada á  uti  español  avecindado  cerca  de  la  frontera,  fué  desaliado  por 
éste;  pero  no  solo  rehusó  la  reparación,  sino  que  escribió  al  ofendido  una 
carta  llena  de  insultos  y  palabras  groseras.  Entonces  el  español  ideó  una 
venganza  tan  terrible  como  ingeniosa.  El  lal  comerciante  era  gefe  de*  una 
cofradía,  que  en^  otros  ejercicios  piadosos  hacia  cada  año,  en  la  Semana 
Santa,  la  representación  á  toeito  (1)  de  la  pasión,  y  por  lo  mismo  él  hacia 
siempreel  papelde  Cristo.  Elde  Longinos,  mirado  como  infame  é  ignomi- 
nioso,  noqueria  hacerlo  ningún  portuguéi»,  y  se  confiaba  siempre  ¿  un  espa* 
.  aol,  al  que  se  le  daba  en  recompensa  una  razonable  gratificación.  Nuestro 
agraviado,  mudando  nombre  y  letra,  solicitó  de  su  enemigo  le  eligiese  pa- 
ra Longinos  aquel  afto,  añadiendo  que  era  efecto  de  un  voto  el  tomar  tan 
afrentosa  comisión,  y  que  por  lo  mismo  la  desempe&aña  gratis,  cediendo  en 
favor  déla  hermandad ki  recompensa  pecuniaria  que  le  correspondia.  Inú- 
til es  decir  que  tal  petición  fué  atendida.  Llegó  el  Viernes  Santo,  y  después 
de  haberse  representado  con  la  mayor  propiedad  los  pasos'de  la  oración  del 
huerto,  prendimiento,  presentación  á  Pilato,  etc.,  etc.,  se  verificó  con  la 
perfección  posible  la  crucifixión  aparente  de  nuestro  comerciante,  atándolo 
á  la  cru2  que  se  elevó  en  el  monte  Calvario  á  la  salida  de  Gastelo-branco; 
comenzó  ú  sermón  de  las  stefe^palabras^  y  al  dar  la  hora  de  las  tres,  dijo  el 
fingido  Cristo:  Coimmalum  esí,  é  inclinó  la  calieza  como  dice  el  Evangelio. 
'  Entonces  éntrelos  silbos  y  baldones  déla  multitud,  se  dejó  ver  Longinos 
ricamente  vestido  de  soldado  romano,  y  cabalgando  en  un  hermoso  caballo 
blanco.  Invitado  por  eLpredicador,  llegó  pausadamente  al  pié  de  la  cruz,  y 
descargó  en  su  enemigo  tal  lanzazo,  que  le  dejó  muerto  en  el  acto.  En  se- 
guida hincó  espuelas  al*  caballo  y  logró  ganar  la  raya  de  Espafia,  antes 
que  ninguno  de  los  circunstantes  se  aperribise  del  atentado,  y  ouando  Jaté 
y  Nieodmus  fueron  ¿  hacer  el  dtsetnámiento^  se  encontraron  un  verdadero 
cadáver  en  vez  del  hermano  mavor  de  su  cofradía.  Desde  entonces  no  se 
permitió  que  hiciese  de  Longinos  ningún  español,  y^  se  encargó  la  repre- 


( 1)   Aun  se  practica  así  en  muchos  pur blos  de  Portugal. 
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«otacioQ  de  este  personaje  á  un  portugués,  bien  que  eumascarado  como  el 
verdugo  de  Cárlos  1  de  Inglaterra. 

El  muy  ilustre  José  Joaquín  da  SUm,  etc.,  escuchó  con  no  simuladas 
muestras  de  desagrado  la  antecedente  historia  de  su  compatriota,  y  se  des- 
pidió brosGanienle  de  nosotros,  que  nos  quedamos  riendo  de  su  necio  eniá> 
do.  Después  supimos  que  todos  lúf:  habitantes  de  Gastelo-branco  miran  co* 
mo  el  mayor  insulto  que  se  les  hable  del  Longinos  español. — Desde  Zafia, 
pasando  por  Burguillos,  fuimos  ¿hacer  norlie  A  Jerez  de  los  Caballeit»,  que 
solo  dista  cinco  leguas.  Esta  ciudad,  situada  en  la  cima  de  dos  colínas  y  ro* 
deadade  murallas  moriscas,  seoompone  de  mil  setecientas  cincuenta  y  seis 
casas,  cómodas  en  sa  mayor  parle  y  adornadas  con  jardines  de  naranjos  y 
imones,  ciento  doce  calles  y  ocho  plazas,  y  debe  su  fundación  al  rey  don 
Alfonso  IX  de  León,  en  el  a&o  1 229.  Su  hijo  San  Fernando,  aumentó  la  po- 
blación con  gallegos  procedentes  del  Vathde  Gm,  por  lo  qae  la  llamó  Jera 
di  Badfíjot,  Poco  después  fué  concedido  su  sellorío  á  los  caballeros  templa- 
rios, de  lo  que  procede  el  actual  kiobrenoHibre  que  la  distingue,  y  E ari- 
que II  la  dióen  1375  á  la  órden  de  Santiago.  En  1528,  Cárlos  V  concedió  á 
Jerez  el  titulo  de  ciudad,  y  el  privilegio  de  qae  todos  los  habitantes  pudie- 
sen llevar  espada  y  daga,  y  en  162 1  obtuvo  el  de  voto  en  córtes. — Las  armas 
consisten  en  la  efigie  de  Sen  Bartolomé  (1)  y  un  manojo  de  jara. — Enirc 
sus  mas  distinguidos  hijos,  cuenta  Jeret  al  célebre  Vasco  Nufiez  de  Balboa, 
descubridor  de  la  América  del  Sur.  Hay  cuatro  iglesias  parroqoialefi,  nueve 
ermitasydos  conventos  de  monjas,  otros  siele  estinguidos,  dos  hospitales, 
una  hermosa  casa  de  ayuntamiento,  un  cuartel  de  caballería,  im  teatro  y 
nn  bonito  paseo.  Entre  las  antigüedades  es  digna  de  memoria  la  robusta 
Tem  Sangritnta,  donde  fueron  degollados  los  templarios.  En  cuanto-  A  in^ 
dastria  cuenta  la  ciudad  con  ocho  fábricas  de  jabón,  siete  de  curtidos,  y 
otras  de  varios  artefactos.  Celébrase  una  feria  en  los  primeros  dias  de  se- 
tiembre.— ^Antes  de  despedirnos  de  Jeresde  los  Caballeros,  quisimos,  como 
era  justo,  dedicaren  los  recuerdos  algunas  lineas  al  bizarro  Vasco  Nuñes 
de  Balboa,  cuya  historia  no  pnede  ser  mas  dramática.  Nadó  por  los  anos 
de  1475,  y  desde  la  primeta  edad  mostró  la  mas  decidida  inclinación  A  los 
largos  viages  marítimos,  que  á  la  sazón  eran  lámanla  general.  En  sus  pri- 
meras espadiciones  á  las  Indias,  obtuvo  setkalados  triunfos  sobre  los  salva- 
ges  é  biso  tantos  descubrimientos  y  conquistas,  que  su  nombre  llegó  &  bri- 


(l)  emu '-^  <'!i  alusión  ;1  que  cu  el  m'iío  i|ue  se  cfUricó  la  [loblacioo,  tiabía  unA  arruinada 
ermita  dedicada  <x  bou  Iktiiüluuii:,  el  quu    palronu  Ue  la  ciudad. 
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llar  al  par  del  de  Colon,  Hernan-Cortés,  Américo  Vespucio  y  Magallaues. 
Con  objeto  de  descubrir  el  mar  del  Sur,  se  hizo  á  la  vela  en  1 513,  y  á  los 
tninta  días  llegó  &  un  golfo  al  que  dió  el  nombre  de  Soa  Migwl,  y  metién-' 
doee  en  él  con  agua  hasta  la  cintura,  la  espada  en  una  manb  y  la  adarga  en 
la  otra  dijo  ¿  aua  compañeros:  «Sed  testigos  de  que  á  nombre  del  rey  de 
Castilla,  tomo  posesión  de  este  mar  que  acabamos  de  descubrir,  en  cuyo 
dominio  sabrá  conservarlo  esta  espada.»  Al  año  siguiente  volvió  ¿  Santa 
María,  con  gran  cantidad  de  oro,  plata  y  perlas.  £1  gobernador  espafiol 
don  Pedro  Arias,  lleno  de  envidia  y  celos  por  la  gloria  de  Balboa,  y  por  el 
carino  que  sus  soldados  le  tenían,  fué  ¿  verle  á  la  nu^va  colonia  que  esta» 
ba  fundando,  y  encontró  al  valiente  navegante  vestido  con  una  tünica  de 
tela  de  algodón  y  calzado  de  a/par^afof,  fabricando  por  sus  manos  su  casa 
eon  caüas  y  hcjas.  Hizo  prenderle  el  gobernador  acusándole  de  traición,  y 
aunque  nada  pudo  probarle  le  sentenció  á  ser  degollado,  como  se  verificó  en 
Í517,  cuando  estet  ilustre  estremeflo  contaba  cuarentay  dos  «fios  de  édad. 

Desde  Jerez  hicimos  jornada  en  ÁkoneM,  que  dista  nueve  leguas,  y  per- 
leneoe.al  juzgado  de  Olivenza.  Su  situación  es  entre  dos  cerros  coronados 
por  castillos  denominados  Mirafotti  y  Bíperonsa*  Al  otro  día,  ¿  las  tres  le-  * 
guas,  hicimos  alto  en  Olivenza,  plaza  fuerte  edificada  en  una  suave  pen- 
diente á  la  márgen  del  Guadiana,  circundada  de  una  deliciosa  campiña,  con 
estensas  dehesas,  y  dándo  frente  á  Portugal. 

lÁ  fortificación,  que  traza  un  ¿)olígoao  de  nueve  lados,  con  rebellines  y 
baluartes,  fué  construida  en  tiempo  del  rey  don  Hanuel  de  Portugal,  En 
el  centro  de  la  villa  y  dominándola  toda,  se  alza  un  antiguo  castillo  con  tres 
torreones.  La  parroquia  de  Santa  Haría,  es  un  hermoso  edifido  de  tres  na- 
ves, lo  mismo  que  la  de  la  Magdalena;  que  es  también  muy  suntuosa,  con 
nna  bella  portaida  de  mármol  blanco  y  altar  mayor  de  gran  mérito  del  ge^ 
ñero  plateresco.  Los  demás  edificios  públicos  de  Olivenza  son:  cuatro  cuar- 
teles, dos  hospitales,  un  convento  que  fué  de  ñianciscos,  dos  ermitas  y  un 
pequeiko  teatro* — Las  notidas  históricas  de  Olivenza  (cuyo  nombre  se  cree 
derivado  de  los  muchos  olivos  deque  abunda  su  téiinino),  no  suben  mas 
allá  de  1 298,  en  que  Fernando  IV  de  Castilla  la  donó  en  dote  á  su  hermana 
doüa  Beatriz,  que  casó  con  don  Alfonso,  infante  de  Portugal,  hijo  del  rey 
Dionis.  Éste  edificó  el  castillo  de  Olivenza  en  el  aüo  1306.  Durante  la  guer- 
ra de  la  emancipación  de  Portugal  figuró  mucho  esta  plaza,  (|ue  fué  si- 
tiada por  los  caslcllanos  en  IG  'tO  y  11)57  en  (jue  hubo  de  ca])itnlar.  Por  el 
tratado  de  Lisboa  de  iíiüy,  fué  restituida  a  aquel  reino,  y  eu  1801  volvie- 
ron Á  ganarla  los  españoles  eu  la  íuuiü^  campana  que  dirigió  el  prmcips 
de  la  Paz. 
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Bad^oSfialiIfltortoy  taotípoian. 

Oespues  de  una  esLaacia  de  tres  horas  contínuamos  naestra  ruta,  y  re- 
corridas aun  cuatro  leguas,  llegamos  á  la  ciudad  de  Badajoz,  capital  de  Es- 
tremadura,  que  está  construida  en  la  falda  de  un  cerro,  cuya  cúspide  está 
adornada  con  las  ruinas  de  un  castillo,  y  que  se  alza  en  la  confluencia  del 
Guadiana  y  el  Húnliag,  El  terreno  de  alrededor,  qué  es  casi  todo  llano  y  cru- 
zado de  ríos  y  arroyos,  es  en  estremo  fértil  y  rico  en  producciones, — Gran- 
de antigüedad  ostenta  Badajoz,  como  edificada  en  tiempo  de  los  romanos, 
qaé  la  llamaron  Pasp  Augusta.  Gnaodo  la  irrupción  sarracena^  corrompido 
este  nombre,  se  convirtió  en  el  actual.  En  sus  cercanías  se  dió  una  .retida 
batalla  entre  Abd-$l-Rhaman  el  Ommiade,  primer  califa  de  Córdoba,  y  El' 
BlO'BmhMugniU,  general  del  califa  Abasida  de  Bagdad ,  quedando  el  pri* 
mero  vencedor  y  asegurando  con  este  triunfo  el  dominio  de  toda  la  Espa- 
Aa  árabe.  A  principios  del  siglo  XI,  el  wali  ó  gobernador  de  Badajoz,  íué 
uno  de  los  que  se  declararon  independientes ,  y  duró .  este  reino  hasta 
1094  en  que  los  Aímraoídes  derrotaron  á  su  último  poseedor  Afra-iToto- 
mtd,  le  prendieron,  y  condenaron  á  muerte.  Alfonso  SnriqiUj  primer  rey 
de  Portugal,  se  apoderó  de  Badajoz  en  1168;  pero  los  moros  acudieron  á 
Fernando  II  de  León  de  quien  eran  tributarios,  y  vino  inmediatamente  en 
su  socorro,  éhizo  prisionero  á  Alfonso  que  se  babia  fracturado  una  pierna. 
Tratóle  con  benevolencia  y  cuidado,  y  le  dió  libertad.  Después  fijó  aquí  su 
córle  el  ray  moro  de  Lusítania,  y  Alfonso  IX  de  León  la  conquistó  y  añadió 
á  sus  dictados  el  de  r<y  de  Badajoz,  Alfonso  el  Sábio  también  hizo  grande 
estima  de  esta  ciudad  poniendo  en  ella  obispo  en  13&5,  siendo  una  de  las 
pocas  poblaciones  que  le  permanecieron  fíeles  cuando  la  conspiración  de  su 
hijo  don  Sancho.  Guando  éste  ocupaba  ya  el  trono,  uno  de  loa  bandos  en* 
que  desde  muy  antiguo  se  dividían  los  vecinos  de  Badajoz,  llamados  h^anh 
nos  y  portugaleses  f  se  levantó  proclamando  rey  al  legítimo  heredero  delaco* 
tona,  donAlfonso  de  la  Cerda.  Envió  don  Sancho  sus  tropas,  y  los  rebeldes 
se  entregaron  bajo  la  condición  de  conservárseles  las  vidas,  pero  no  se  Ies 
cumplió,  y  cuatro  mil  bejaranos  fueron  inhumanamente  pasados  á  cuchi- 
llo. En  1303  tuvieron  aquí  uua  entrevista  la  reina  viuda  de  Castilla  con  el 
rey  de  l*ortu¿jdl,  y  también  en  el  aüo  siguiente  y  en  el  de  1331,  los  mo- 
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narcas  de  estas  dos  naciones.  Gomo  plaa  fronteriza  sirvió  Badajoz  de  pun- 
to de  reunión  á  las  tropas  en  varías  gnenas.  £1  a&o  1384  fiferon  en  sus 
inmediaciones  derrotados  los  Cíisf^ll-ínos  por  los  portugueses,  y  en  1396  es- 
tos se  apoderaron  de  la  ciudad.  Reinando  Felipe  II  vino  á  Badajos  el  famo- 
so duque  de  Alba,  donde  se  puso  al  frente  del  ejército  con  que  conijuistó  á 
Portugal.  El  mismo  rey  vino  también,  recibid  aquí  un  legado  del  papa,  y 
cayó  p^grosamente  enfermo,.  Guando  convalecía  fué  atacada  1&  reina  de  una 
dolencia  mortal  de  la  que  sucumbió  el  26  de  octn1)re  de  aquel  afio  de  1 580. 
Guando  se  sublevaron  los  portugueses  contra  Felipe  IV,  sitiaron  estadudad 
pero  sin  efecto,  lo  mismo  que  en  el  alio  1657  y  16  58.  Este  último  cerco 
fué  muy  largo  y  reñido,  siendo  preciso  acudiese  desde  Madrid  el  primer 
ministro  don  LmáeMetn  á  libertar  la  plaza.  En  1661  hizo  en  ella  su  entra- 
,da  don  Juan  de  Austria,  general  de  un  ejército  que  debia  operarcontra  Por- 
tugal. Otro  nuevo  sitio  suíríó  Badajoz  en*  1704  de  los  portugueses,  peio 
también  se  retiraron  sin  resultado  alguno  favorable.  El  aüo  1801  se  firmó 
en  esta  ciudad  el  ira^isdo  de  paz  que  puso  fin  á  la  guerra  entre  Espafla  y 
Portugal,  y  en  1808  se  dió  principio  al  alzamiento  contra  los  franceses, 
con  motivo  de  baber  prohibido  el  gobernador  conde  de  Tomfrmo  izar  la  / 
bandera  el  día  de  San  Femando,  por  lo  que  fué  muerto  por  el  pueblo.  Po- 
co después  fijú  en  Badajoz  su  residencia  el  gobierno  de  la  nación,  no  cre- 
yéndose seguro  en  Aranjuez.  En  1810  fué  esta  plaza  sitiada  por  los  france- 
ses, y  después  de  una  brillantisima  defensa,  dirigida  por  el  bizarro  gene- 
ral don  Rafael  Menacho,  que  murió  de  una  bala  de  cafton,  capituló.  We« 
lliogton  la  recobró  en  1812.— rEn  el  escudo  de  armas  de  Badajoz  se  ven  las 
columnas  de  Hércules,  conellemaiVon  j^fau  «Are,  y  dos  leones  rampantes  en 
campo  azul.  Délos  hombres  notables  merecen  memoria  ÁhhMohamd-Abiíh ' 
tu,  escritor;  San  AUon,  obispo  en  Toscana;  Rodrigo  Dosma-Delgado,  teólo- 
go y  matemático;  Juan  4»  Bad^m,  arquitecto,  y  Joaquín  Romero  de  la  Ge- 
peda«  poeta  lírico. 

Badajoz  está  circuida  de  gruesas  murallas,  anchos  fosos  y  otras  obras 
de  defensa  que  la  dan  consideración  de  plaza  fuerte  de  pnwwr  árdm. 
Las  calles  son  bastante  anchas  y  llanas.  La  mejor  plaza  es  la  llamada 
Cmpo  de  Sam  Juan,  ó  plaza  de  la  Gonstitudon,  en  la  que  hay  un  elegante 
paseo,  y  donde  se  alza  la  catedral,  edifido  de  gran  fortaleza,  fábrica  de  Al- 
fonso elSábio.  Está  dedicada  á  San  Juan,  fué  consagrada  en  1284,  y  cons- 
ta de  tres  naves  y  doce  capillas.  De  estas  son  las  prindpales  las  del  Sagra- 
rio, Magdalena,  y  Bautisterio.  El  altar  mayor  es  churrigueresco,  y  solo 
tiene  de  sobresaliente  mérito  la  efigie  del'santo  titular  y  la  de  la  Virgen  de 
la  Goncepdon.  También  son  dignos  de  verse  el  claustro  y  la  silleda  del  co- 
ro, obras  del  siglo  XVI,  la  fachada  principal,  que  es  de  muy  buen  gusto, 
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y  el  sepulcro  del  obispo  Rodezno.  Además  de  la  catedral,  que  es  parroquia, 
hay  oirás  tres  en  la  ciudad  con  los  títulos  de  la  Madre  de  Dios  y  San  An- 
drés; la  CoMipckm  y  San  Gabriel  y  Santa  Marta  la  Real.  Conventos  de  religiosos 
habo  dnco,  y  de  mcfnjas  ocho,  de  los  qiie  solo  subsisten  cuatro.  De  los  pri- 
meros son  notables  la  iglesia  del  de  Santo  Domingo  (1)  pues  aunque  solo 
consta  de  ana  nave  y  seis  capillas,  es  suntuosa,  y  la  de  San  Gabriel, 
ahora  parroquia,  por  su  fonna  circular.  Tiene  la  ciudad  un  seminario  con* 
ciliar,  un  hospicio  da  hermosa  fábrica;  dos  hospitales  y  na  buen  teatro. 
Gomo  plaza  de  armas,  capital  de  provincia,  de  capitanía  general,  dí6cesís 
y  jozgado,  es  Badajoz  residencia  de  todas  las  aototidades,  oficinas  y  de- 
pendencias que  por  tales  conceptos  le  corresponden,  y  es  por  lo  mismo  la 
mejor  población  de  Estremadura.  La  cercanía  de  Portugal,  cuyas  plazas 
fuertes  Yelves  y  Campo-Mayor,  distan  solamente  tres  leguas,  y  el  paso  del 
camino  real  de  Madrid  á  Lisboa  es  lo  que  da  mas  importancia  á  esta  capi- 
tal, pues  su  comercio  ó  industria  son  casi  del  todo  nulos.  Las  producciones 
de  su  campiAa,  consisten  en  trigo,  cebada,  garbanzos,  hortalizas  y  frutas  de 
todas  clases,' algún  vino  y  aceite.  Hay  también  mucho  ganado  vacuno, 
mular,  cabrio  y  de  cerda. 

Gomo  en  Badajoz,  según  habrán  podido  conocer  nuestros  lectorest  no 
ten&moB  mucho  que  observar,  solo  permanecimosdosdias,  y  continuamos 
nuestra  marcha  por  la  ribera  derecha  del  Guadiana  en  busca  de  la  anllqui-  > 
sima  Mórída.  X  las  cinco  leguas  encontramos  en  la  hermosa  llanura  de  la 
vega  de  Guadiana,  la  villa  del  Jir<mlijo,  donde  hicimos  una  corta  parada. 
Lo  mas  notable  que  contiene  es  el  antiguo  palacio  de  sus  condes,  la  casa  • 
de  ayuntamiento,  el  pósito  y  la  parroquia,  que  tiene  la  advocación  de  San 
Pedro.  Cuatro  leguas  nos  separaban  de  Hértda,  &  cuya  ciudad  llegamos  al 
ponerse  el  sol. 

Esta  antigua  metrópoli  de  la  Lusitania ,  que  se  «Iza  en  un  peque&o 
cerro,  ála  orilla  del  Guadiana,  no  es  ya  la  soberbia  y  magnifica  población 
de  que  nos  hablan  con  tantos  elogios  EsbraHm^  Prttdmm^  Pumptmh  Mtla  y 
CaifoPlmo.  Solo  la  restan  sus  recuerdos,  su  nombre  y  algunas  magnificas 
ruinas  que  atestiguan  sus  pasadas  glorias  y  grandezas^ 

El  afio  729  de  Roma,  veinte  y  dnco  antes  de  Jesucristo,  deseando  Oc- 
taviano  Augusto  dar  la  acostumbrada  recompensa  i  los  soldados  veteranos 
ó  mirito$  de  las  legiones  quinta  y  dédma,  que  acababan  determinar  con  la 
conquista  de  Asturias  la  de  toda  Espaüa,  les  doto  con  dilatados  terrenos  en 


(t)  El  primer  prior  de  este  convento,  fué  el  reaombrado  fray  Luis  de  Granada,  que  es* 
crU)id  en  01  su  libro  Giua  dcpecadons. 
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la  márgen  del  rio  Annas.  Allí  fundaron  una  ciudad  con  el  nombre  de  ¿"mwí- 
Ui-Áugusta,  que  recordaba  á  los  soldados  y  al  emperador,  y  éste  la  protegía 
de  tal  manera,  que  á  poco  llegó  á  ser  de  las  mas  populosas  y  magnificas 
del  imperio,  con  convento  jurídico,  dictado  de  colonia  y  privilegio  de  batir 
moneda.  Ennoblecióla  también  con  todo  género  de  edificios  públicos,  cuya 
ma«mificencia  nos  asombra  todavía,  como  dos  acueductos,  una  naumaquia 


Acueducto  romano  en  Mérida. 


ó  dilatadísimo  estanque  circundado  de  murallones,  donde  se  bacian  simu- 
lacros de  batallas  navales  y  otros  espectáculos,  un  magnifico  anfiteatro,  un 
arco  de  triunfo,  etc. ,  etc.  La  silla  episcopal  de  Mérida  era  de  las  primiti  • 
vas  de  Espaüa,  y  los  godos  la  bicieron  metropolitana  de  todas  las  de  la  pro- 
vincia lusitana.  Por  lo  mismo  se  celebraron  aqui  varios  concilios.  Cuando 
la  entrada  de  los  moros.  Muza  encontró  en  los  emeritenses  la  mas  decidida 
resistencia,  y  hubo  de  concederles  una  honrosa  capitulación,  haciendo  su 
entrada  en  la  noble  metrópoli  el  23  de  octubre  de  715. 

El  año  8G2  tuvo  lugar  en  Mérida  una  gran  rebelión  contra  Mohamed, 
emir  ó  califa  de  Córdoba;  pero  éste  acudió  al  frente  de  su  ejército,  redujo 
á  los  sublevados  y  mandó  derribar  las  murallas.  £1  waliato  ó  gobierno  de 
Mérida  fué  después  uno  de  los  que  mas  sonaron  en  la  historia  de  .la  Espa- 
ña árabe.  La  sede  quedó  destruida  á  la  entrada  de  los  Almohades,  y  en 
1109  el  papa  Calisto  il,  trasladó  la  metrópoli  emeritense  á  Santiago  de 
Compostela. 

El  año  1228  restauró  esta  ciudad  Alfonso  IX,  último  rey  de  León,  des- 
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pues  de  una  gian  vicloria  que  alcanzó  sobre  los  moros  en  sus  oeicsnias»  en 
un  parage  llamado  faU$  á$  ¡a»  Matansw^  y  dió  su  seftoiío  á  la  catednl  y 
anobíspo  oompoetelano;  pero  éste  cedió  la  mitad  á  la  órden  y  gian  maes- 
tre de  Santiago  paia  que  defendiese  la  población  de  bs  sarracenos»  y  la^, 
por  ciertos  convenios,  vino  &  pertenecer  toda  á  la  referida  órden. 

Nacieron  en  esta  ciudad  Sonta  Eulalia^  llamada  de  Hérida,  cuyas  relt* 
quias  est&n  en  lacaledial  de  Oviedo;  el  poeta  Daciano,  de  gran  nombradia 
en  Roma  en  la  época  de  Augusto;  el  diácono  Paulo,  escritor  eclesiástico  del 
siglo  Vil;  don  Juan  de  Vega  y  Ziilüga,  también  ¡escritor,  y  oíros  muchos 
personages  ilustras.  El  escudo  de  armas  consiste  en  un  trozo  de  muro  de 
oro,  almenado  y  mazonado,  con  dos  puertas  y  dos  torres,  y  encima  la  eli- 

de  Santa  Eulalia,  todo  en  campo  rojo,  y  el  timbre  una  corona. 

Entre  otros  muchos  restos  que  muestran  la  antigüedad  y  nobleza  de 
Mórida  (1)  axisten,  el  grandioso  arco  triunfal  erigido  en  honor  de  Tra- 
jano;  el  castillo  llamado  Cionemlaa/,  por  haber  sido  residencia  de  los'  pro- 
visores de  la  órden  de  Santiago,  con  fortisimas  murallas;  el  circb,  que  esa 
de  los  mas  grandes  del  imperio;  un  soberláo  acueducto;  otro  mas  peque- 
ño que  aun  es(&  en  uso;  el  puente  sobre  et  Guadiana;  la  naumaquia,  estan- 
que que  aun  conserva  su  forma  elíptica  y  que  tiene  cuatrocientos  pies  de 
largo,  y.  ruinas  de  los  templo^  de  Diana  y  de  Marte.  En  el  sitio  que  ocupa- 
ba este  último  fué  martirizada  Santa  Eulalia,  y  hoy  se  vé  allí  una  elevada 
columna  que  sustenta  su  efigie.  En  cuanto  á  edificios  modernos  pocos  hay  de 
particular  en  Mérida,  mereciendo  sin  embargo  alguna  consideración  las 
dos  parroquias  de  Santa  Eulalia  y  Santa  María  (2),  los  conventos  de  reli- 
giosas de  la  Piedad  y  de  la  Concepción  (3),  la  admlnistracioo  de  rentas, 
los  palacios  del  duque  de  la  Roca,  del  conde  de  los  Corbos  y  conde  de  Ca» 
nilleros,  y  la  casa  de  don  Antonio  Pacheco.  Hay  un  hospital,  dos  fábricas 
de  jabón,  tres  ermitas,  dos  cementerios,  un  teatro  y  una  alameda  en  la 
plaza  de  la  Constitución. 

Al  otro  dia,  después  de  comer,  salimos  de  Mérida  para  Cáceres,  é  hici- 
mos noche  en  MoiUanches,  que  es  caLezade  paiiidu  judicial.  Tiene  una  pla- 
za cuadiada  y  de  mucha  esleusiou,  uua  parroquia  cou  Ululo  de  6au  Maleo, 


(1)  Segvn  las  crónicas  aotíguas  U?n¡a  esta  ciudad  sois  leguas  de  circuito,  y  sus  murallas 
eran  de  (¡iiincc  (Estadios  do  alio  y  dic?  do  anrbo,  defendidas  por  tres  mil  setecientas  torres. 
Las  puertas  eran  ochenta  y  cinco  y  los  altaros  cinco. 

(2)  En  la  construcción  de  este  templo  se  emplearon  columnas  antiguas  sacadas  de  tas 
nünas  romanas. 

(3)  Además  de  estos  hubo  otro  de  monjas  y  tres  de  fraUes,  cuyos  edificios  están  raioo* 
sos  y  cerrados. 


Digitized  by  Google 


I 


RECUERDOS  DE  UN  VUGE.  353 

cuyo  altar  mayor,  órgano  y  sillería  del  coro,  son  de  bastante  mérito,  tres 
ermitas  y  un  convento  de  monjas.  Lo  que  mas  nos  llamó  la  atención  fué  el 
aoliguo  castillo  que  domina  la  villa,  y  que,  á  despecho  de  los  tiempos, 


Ateo  de  Trajano  en  Muridi. 


conserva  sus  forlísimas  murallas,  cubos,  bóvedas  v  cisternas.  Dentro  de  su 
recinto  hay  una  bonita  capilla  dedicada  á  Nuestra  Seüora.  Montanches  per- 
tenece ya  á  la  provincia  de  Cáceres. 

Desde  Montanches,  pagando  por  Berzocana  de  San  Fiilpencio,  antigua 
colonia  romana  con  el  nombre  de  Norba-Coexarea,  y  hoy  «pequeíia  villa  de 
370  vecinos,  y  que  solo  tiene  de  notable  su  hermosa  iglesia  parroquial,  en 
laque  se  veneran  los  cuerpos  de  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina  (1), 


( 1 )  Fueron  encontrados  en  Guadalupe  en  el  reinado  de  Alfonso  XI,  y  esláo  colocados  en 
una  lindísima  capilla  que  el  pueblo  hizo  á  su  cosía  en  1610. 

RECUEaDOS.  TOMO  U.  ÍÜ 
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fnimc»  por  un  estrechísimo  camino  ¿  Guadalupe.  Nuestro  objeto  al  venir  i 
esta  Tilla,  eia  ver  el  fomoeo  monasterio  de  gerónimos,  al  que  debe  su  exis- 
tencia y  nombradia*  lia  fundación  es  delafto  1366  ,.en  que  un  vaquero  de 
Gáceres ,  llamado  Gil ,  encontró  en  estas  tierras  y  á  la  márgen  del  río  Gua- 
dal upe  una  devota  im&gen  de  la  Virgen  que  San  Leandro  trajo  de  Roma,  y 
que  fué  aquí  sepultada  cuando  la  invasión  de  los  moros  con  las  reliquias  de 
varios  sanios  y  una  escritura  que  espresaba  A  los  que  pertenecían.  Gozosí- 
simo Gil  con  tan  buen  hallazgo,  lo  participó  á  los  clérigos  de  Cáoercs,  que 
sfiudieron  A  estas  asperezas  y  colocaron  la  santa  imágen,  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Guadalupe,  por  cd  río  inmediato,  en  una  choza  que  Alfonso  XI 
convirtió  en  capilla*  No  paró  aqui  la  devoción  del  monarca,  pues  agregó  el 
nuevo  templo  á  su  patrimonio  particular,  lo  dotó  con  muchas  haciendas, 
puso  en  él  seis  capellanes  y  un  prior,  y  mandó  edificar  Qoa  villa,  cuyos 
primeros  vecinos  fueron  el  vaquero  Gil  (1)  y  sus  paríentes.  El  afto  1389, 
reinando  Juan  I,  el  santnarío  se  erigió  en  monasterio,  y  fué  entregado  álos 
iiion;;es  gerónimos  de  Lupiana,  que  vinieron  en  número  de  treinta,  los  que 
obtuvieron  el  seüorío  espiritual  y  leraporal  del  lugar  de  Guadalupe.  En- 
tonces se  dió  principio  á  la  suntuosa  fábrica  del  monasterio  é  iglesia.  Esta, 
que  es  de  tres  naves,  tiene  180  pies  de  longitud,  90  de  latitud  y  75  de  ele- 
vación. Las  principales  bellezas  que  la  adornan  son  la  sacristía,  que  es  de 
las  mejores  de  España,  el  camarin  de  la  Vírpren  que  tiene  hermosas  pintu- 
ras, y  las  ocho  eslúLuas  que  representan  á  las  nnigcres  fuertes.  La  capilla 
de  los  religiosos,  que  es  de  forma  elíptica,  la  cúpula,  la  reja  que  cierra  la 
capilla  mayor,  la  sala  c.ipUiilar  y  el  átrio,  son  objetos  dignos  de  toda 
atención.  También  es  muy  uotalile  esta  iglesia  por  los  muchos  enterra- 
mientos de  altos  personapes  que  contiene,  como  son  los  del  rey  don  En- 
rique IV,  su  matlre  duoa  Mana  (2;,  don  Dionisio,  principe  de  Portugal,  la 
esposa  de  éste  dona  Juana,  infanta  de  Castilla,  el  condestable  de  Castilla 
don  Alonso  de  Velasco,  su  muger  doña  Isabel  de  Cuadros,  don  Juan  Serra- 
no, obispo  de  Segovia,  don  Gonzalo  lllescas,  obispo  de  Córdoba,  etc.,  ele. 
También  están  los  corazones  del  duque  de  Béjar,  con  !a  bala  (pie  mató  á 
éste  en  el  cerco  de  Buda,  aúo  1686,  y  el  de  don  Luis  Bravo  de  Acuña,  ge- 
neral de  las  galeras  de  Espnña  y  virey  de  iNavarra.  Siendo  este  magniíico 
uanluario  muy  visitado  por  ios  l  e^  esy  personas  ilustres  se  couslru}  ó  en  el 
siglo  XV  una  grande  hospedería  para  su  alojamiento,  á  espensas  de  los 
bienes  de  algunos  vecinos  de  Guadalupe  que  lueion  quemados  porhereges. 


(I)  A  éstese  le  ooace<lkf  el  Utnlo  de  üon  Gittte  Santa  MariadaJIbmiííX* 
())  En  uaoy  otro  están  las respectivu  cstáliuis  en  actitud  deliaoer  ondon. 
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Deteriorada  después,  fué  sustituida  por  un  palacio.  En  fin,  este  raonasteno 
que  por  su  riqueza  y  map:nificencia  era  llamado  el  Escorial  de  Estremadu- 
ra,  hoy,  como  otros  muchos  soberbios  edificios  de  su  clase,  marcha  acele- 
radamente á  su  ruina,  sia  que  una  mano  amiga  de  las  artes  estorbe  tal 
destrucción. 

La  iglesia  sigue  abierta  al  culto  por  ser  la  parroquia  del  pueblo.  Hay 
además  una  hijuela  ó  anejo  llamada  Trinidad,  fundada  en  el  siglo  pasado 
por  el  duque  de  Veraguas,  y  tres  emitas.  En  cuanto  á  recuerdos  hislóri- 
ros  de  Guadalupe  no  encontramos  otros  además  del  hallazgo  de  la  Virgen,  , 
que  haber  sido  visitada  la  villa  repelidas  veces  por  los  Reyes  Católicos  y 
haber  celebrado  en  ella  una  conferencia  el  emperador  Cárlos  V,  su  esposa 
la  emperatriz  y  su  hijo  don  Felipe,  después  segundo  de  su  nombre  entre  los 
rayes  de  España,  oondon  Sebastian,  rey  de  Portugal,  el  a&o  1577. 

De  Guadalupe  nos  dirigimos  á  Trujillo,  pasando  por  Cabanas,  villa  de 
yeinte  vecinos,  del  seüoriodel  duque  de  Frías,  que  ostenta  á  alguna  dis- 
tancia un  romántico  castillo  fabricado  en  la  cúspide  de  un  elevado  monte, 
que  causa  asombro  á  cuantos  lo  ven,  pues  es  tal  su  posición,  que  desde  6l 
podría  fácilmente  arruinarse  la  pequeba  aldea  que  obstinadamente  se  alza 
á  sus  pies,  solo  con  echar  á  rodar  algunas  piedras.  Después  de  atravesar  un 
dilatadísimo  peñascal  por  espacio  de  mas  de  una  legua,  llegamos  á  Trujillo. 
aatiquisima  ciudad  que  se  eleva  sobre  el  mas  alto  cerro  de  su  circunferen- 
cia, como  orgullosa  délos  grandes  y  esforzados  guerreros  que  produjo.  La 
parte  mas  alta,  que  está  coronada  de  un  viejo  castillo,  se  'denomina  la  viUa 
y  la  mas  baja  que  se  estiende  por  la  Mda  del  monte  hasta  el  llano*  la  cw- 
dad.  Llamóse  esta  población  en  lo  antiguo  CagtrorJutía  y  Turris-Julia  en 
honor  de  Julio  César,  de  cuyo  üllimo  nombre  se  deriva  ¿í  actual.  Era  una 
de  las  mas  importantes  fortalesaa  de  la  £spaíia  romana,  y  dependia  de  la 
colonia  Norba-Cmana  que  erá  &  la  sazón  una  importante  ciudad  lusitana. 
Las  moros  hideron  grande  estima  de  TrojiUo  por  su  escelente  posidon 
para  las  guerras.  Alfonso  VII,  el  Bueno,  i?ey  de  Castilla,  la  reconquistó  en 
tl84,  pero  no  pudo  conservarla,  y  solo  quedó  definitivamente  unida  á 
aquella  corona  en  1233,  en  que  la  recobraron  el  obispo  de  Plasenda  y  los 
caballeros  de  las  Órdenes  müilares.  Juan  11  donó  en  1428  el  señorío  de  esta 
dudad  y  otros  pueblos  al  infante  don  Enrique  de  Ara^n  en  cambio  del 
marquesado  de  Villeoa;  el  cual  seliizo  fuerte  en  Trujillo,  declarándose,  con 
su  hermano  don  Pedro  en  rebeldía  contra  el  rey.  Este,  acompañado  de  au 
favorito  don  Alvaro  de  Luna,  vino  ¿'  cercar  la  dudad,  que  se  rindió  al  poco 
tiempo,  pero  no  la  fortaleza,  que  siguió  ledstiéndose,  merced  aldenuedodel 
badiiU^r  Oard'Súndiez  de  Q¿imeti» 

El  artifidoso  don  Alvaro,  llamó  &  Quincooes  á  una  entreviste  á  hi  cueste 
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del  casbUo,  y  después  de  conferenciar  an  corlo  rato,  viendo  qne  nada  po- 
día obtener,  se  asió  de  él  y  se  echó  á  rodar  por  el  monte  abajo  y  dió  tiem* 
po  á  que  cien  soldados  que  estaban  emboecados  lo  cercasen  y  prendiesen, 
con  loque  se  rindió  el  castillo  en  14S9,  Cuatro aftos  después  el  misa>odon 
Juan  II  concedió  áTrujillo  el  titulo  de  dudad.  Enrique  IV  quiso  dar  su  se- 
üorío  al  conde  de  Plasencia,  pero  oponiéndose  los  vecinos  con  las  armas  en  la 
mano,  desistió  de  este  pensamiento.  El  mismo  rey  hallándose  en  esta  ciu- 
dad, concedió  perdón  al  maestre  de  Alcántara,  que  había  seguido  el  parti- 
do del  infante  don  Alfonso,  y  recibió  cartas  de  su  hermana  dofta  Isabel  (la 
Católica),  en  que  le  daba  cuenta  de  su  efectuado  matrimouio  con  el  princi- 
pe doni'emando  de  Ara¿,'on.  Ycívió  Enrique  IV  á  Trujillo  en  U74,  y  el 
maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco,  quiso  á  toda  costa  obtener  el  seUo- 
río  de  la  ciudad  contando  con  el  apoyo  de  la  nobleza;  pero  la  muerte  le 
sorprendió  antes  de  cousefruirlo,  aunque  lo  obluvo  su  hijo  que  mantuvo  por 
algún  tiempo  k  Tt  ujillo  coiilia  los  lleves  (luíólicos,  pero  ¡que  por  ün  se  la 
entregó  en  1  i 76.  Al  ano  sipruienle  vinieron  á  esU  ciudad  los  mismos  re- 
yes, y  el  don  Fernando  eslavo  olni  vez  en  151 0  en  los  lillinios  dias  de  su 
vida,  pues  saliendo  do  aquí  ninriú  en  Madrifíalejo. — f.asaruiasde  Trujillo 
consisten  en  la  imácren  de  la  \'irpren  con  el  nint»  i)iü^  en  brazos,  entre  mu- 
ros y  torres,  en  ahision  á  eierla  leyenda  piadosa  de  haber  intervenido  mila- 
grosamente cuaiid'»  la  restauración. 

Gran  número  dr  Imuibres  célebres,  tanto  por  su  virlnd  romo  por  su  va- 
lor y  ciencia  nacieron  en  esta  ciudad,  de  entre  l'>>  que  >'>)irt  balen  los  san- 
ios mártires  ílermójenes  y  DonaUr,  el  lamoso  Francisco  ¡^izarro,  conquistador 
del  Perú:  Dietjodc  Álrarado:  q\  eapit'tn  Mendo,  y  los  Sotomayor,  distinguidos 
;;uerrerüs  en  la  conqnisla  de  América:  Dietjo  Garda  de  Paredes,  llamado  el 
Sansón  de  ILstremadura  y  íamosisuno  adalid  en  la  ronqnÍFta  de  Italia;  el 
cardenal  Cerrantes  Gnfl^,  privado  del  papa  Pió  V;  fr.  bietjú  de  Chaves^  confe- 
sor do  Felipe  II;  don  Junn  Pi-ni  ro,  il<m  Luis  Calderón^  Felipe  de  Menem, 
Gaspar  de  Meló  y  Diego  de  Barba,  escritores. 

La  parle  antigua  de  la  población,  ó  si-a  la  vtlln,  lué  destruida  en  su  ma- 
yor parle  en  la  ^íuerra  de  la  independencia;  pero  e;  castillo,  que  en  aquella 
época  estaba  casi  arruinado,  ?e  reparó  y  permanece  en  buen  estado.  Las 
calles  son  de  anchura  regular  y  bien  empedradas.  La  plaza  mayor,  que  es 
también  espaciosa,  cuadrada  y  con  soportales,  se  estiende  entre  la  villa  y  la 
eindad.  En  ella  eslán  la  hermosa  iglesia  de  San  Marlin  y  las  suntuosas  casas 
iisSí  marqués  de  la  Conquista  y  el  duque  de  San  Carlos.  Hay  en  Trujillo  cinco 
parroquias,  la  principal  Santa  María  la  Mayor,  queesdearqoilectura  gótica, 
con  tres  naves,  contiene  varios  enterramientos  de  personages  notables,  entre 
ellos  el  de  Garda  de  Paredes;  y  la  de  San  Andrés,  arruinada  por  los  fran- 
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ceses  se  trasladó  á  la  icrlcsiade  Observantes,  [ue  os  muy  suntuosa  y  fué 
edificada  en  el  siglo  XV  I.  Conventos  de  religiosos  iinbo  también  cinco,  de 
cuyas  iglesias  era  la  mejor  la  de  dominicos,  que  fué  vendida,  y  de  monjas 
seis,  de  los  que  subsisten  tres  que  nada  presentan  de  particular.  Hay  tam- 
bién varias  ermitas  ,  un  teatro  bastante  bonito,  una  allióudiga  con  buena 
fachada,  una  fábrica  de  curtidos  y  veinte  de  loza  ordinaria.  Celebra  esta 
ciudad  dos  muy  concurridas  ferias  anuales  y  un  mercado  los  jueves. 
Antes  de  abandonar  á  Trujillo  no  llevarán  á  mal  nuestros  lectores  les  pre- 
sentemos al^'u  ñas  noticias  biog^ráficas  de  dos  de  sus  mas  ilustres  bijoa. 

Francisco  Pizarro,  el  famosísimo  conquistador  del  Perú,  nació  por  los 
años  de  1480,  y  era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pizarra,  que  se  distin- 
guiera por  su  valor  en  las  guerras  de  Italia,  y  de  Teresa  González.  Uno  y 
otro  pertenecían  á  familias  nobles,  pero  dieron  á  su  hijo  una  educación 
bastante  descuidada.  Dedicándose  á  la  carrera  de  las  armas,  fué  como  tantos 
otros  aventureros,  en  busca  de  fortuna  á  las  apartadas  playas  del  Nuevo 
Mundo,  V  militó  como  ofícial  subalterno  del  renombrado  Vohco  Nuñez  de 
Balboa.  Mas  no  bastando  aquel  reducido  círculo  á  su  gran  genio,  concibió 
el  oaado  proyecto  deempieoder  la  conquista  de  uno  de  los  mas  vastos  y 
ricos  países  del  orbe.  Asodado  á  I){e(]o  de  Almagro  y  femando  de  tuque,  a» 
reservó  el  mando  de  la  Iropa  y  dejó  al  primero  el  cuidado  de  las  provisio- 
nes, y  al  segundo,  que  era  dueño  de  la  isla  de  Tabago^  el  de  suministrar 
fondos.  Arreglado  asi  el  plan,  se  hizo  á  la  vela  desde  Panamá  á  lacabezade 
an  ejército  de  ciento  catorce  hombres  el  14  de  noviembre  de  1525;  pero 
sobrevinieron  tales  trabajos  y  calamidades,  qmeah  isla  del  Gallo  le  aban- 
donaron casi  todos  sus  soldados,  escepto  trece  que  pasaron  con  él  una  ham- 
bre burrorosa  en  la  Gorgona.  Pizarro,  que  entre  otras  relevantes  doies,  po- 
seía un  valor  á  toda  priieba  y  la  mas  heróica  resignación,  no  desmayó  al 
verse  abandonado  de  casi  todos  los  suyos,  y  liraudo  de  la  espada  trazó  una 
raya  en  la  arena  y  les  dijo:  «Esta  raya  significa  trabajo,  hambre,  sed,  heri-  ' 
das  y  todo  género  de  penalidades.  Los  que  fueren  bastante  animosos  para 
arrostrarlas,  que  lapasen,  ylos  que  se  sientan  indignos  de  tan  gran- 
de bazafiaqne  se  vuelvan  &  Panamá.»  Almagro  que  babia  quedado  en  este 
puerto,  pudo  después  de  mil  trabajos  reunirse  á  Pizarro  con  un  refuerzo  de 
oeheota  hombres,  y  á  los  veinte  dias  de  navegar  juntos,  descubrieron  las 
ricas  costas  del  Perü,  el  año  1 526,  y  desde  luego  enviaroü  una  embajada  al 
Inca  Atahualpa,  soberano  del  país,  para  que  se  declarase  vasallo  del  rey  de 
España.  Aquel  imperio  estaba  á  la  sazón  agitado  por  uua  guerra  civil,  pues 
Atahualpa,  hijo  bastardo  del  último  soberano  Nuama  Capaiy  y  una  sacer- 
dotisa del  sol,  ocupaba  indebidamente  el  trono  en  perjuicio  de  su  hermano 
legítimo  Bmuear,  Este  acababa  de  ser  hecho  pirisionero  á  la  llegada  del  en-r 
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viado,  y  por  lo  mismo  Alahualpa,  euvanecidu  con  su  triunfo,  lo  recibió 
rnay  in ;l1  v  s,üi«j  al  encuentro  de  los  espaúoles  con  uij  ejerciLu  de  cuarenta 
mii  hüíübres.  Pizarro,  que  á  la  sazón  solo  tenia  sesenta,  no  titubeó  en  ata- 
car al  Inca  en  el  valle  de  Caxainarca;  pero  antes  de  comenzar  el  combate  se 
adelauLú  acompaiiado  de  un  relij^ioso  misionero  llamado  Fray  Francisco 
Yaberde,  hasta  la  rica  litera  ó  palanquín  eii  que  aquel  iba  conducido  en 
hombros  de  sus  esclavos  y  le  iniinió  de  nuevo  se  sometiese  al  rey  de  Espa- 
ña. El  misionero  con  el  libro  de  los  Evangelios  en  la  mano,  le  habló  de  Je- 
sucristo, de  la  Virgen  M.»na,  de  los  Apóstoles  ele,  etc.,  y  el  Inca  que  no 
entendía  ni  qucria  escuchar  sus  razones,  cogió  el  libro  y  lo  arrojó  al  suelo. 
Esta  fué  la  seüal  de  la  batalla,  que  ganó  Pizarro  no  bin  trabajo,  haciendo 
prisionero  á  Atahualpa,  al  que  dieron  muerte  poro  desnues,  Pizarro,  que 
era  hombre  prudente,  afable,  magnánimo  y  generoso,  no  puede  negarse 
que  tambisa  presenta  rasgos  en  su  agitada  vida  de  crueldad  y  despotismo, 
nacidos  tal  vez  de  las  dificilj^ioias  circunstancias  en  que  se  vió.  No  solo  iba 
conquistando  aquella  dilatada  región,  sino  que  fundaba  ciudades,  como 
Lima,  La  Plata,  Arequipa,  Pasto,   León  de  Guanneo  y  otras.  Su  antiguo 
amigo  y  compañero  Diego  de  Almagro,  celoso  de  su  poder  y  renombre,  se 
convirtió  en  encarnizado  rival,  y  suscitaba  de  continuo  conspiraciones 
para  deshacerse  de  él.  Aunque  Pizarro  le  perdonó  repelidas  veces,  suherma- 
no  Fernando  hizo  prisionero  á  Almagro  en  el  Cuzco,  y  le  mandó  dar  gar- 
rote cuando  ya  contaba  setenta  y  cinco  años.  No  desistieron  los  partidarios 
de  éste  de  sus  maquiiiacionm,  aunque  muerto  su  gefe,  y  capitaneados,  por 
/iMW  ñodaSf  acometieron  al  conquistador  en  ima  iglesia  ,de  Lima,  en  tanto 
qae  oía  misa.  Defendióse  Pizarro  bizanamente  y  aun  dió  muerte  ¿  cuatro 
de  sus  asesinos,  pero  los  demás  lograron  acabarle.  Tenia  á  la  sazón  sesenta 
y  un  años  de  edad  y  hacia  diez  que  empezaba  la  conquista  del  Perú.  Veri- 
ficada lik  muerte  huyeron  de  la  iglesia  los  perpetradores;  pero  i  pocovolvie- 
'  ron  en  basca  del  cadáver  para  arrastrarlo  por  las  calles,  mas  ya  no  lo  en- 
contraron,  pues  un  piadoso  sacerdote  le  diera  sepultura  en  aquel  mismo 
lugar.  Pizarro,  que  había  obtenido  en  recompensa  de  sus  eminentes  servi- 
cios el  titulo  de  marqués,  no  fué  casado,  pero  tuvo  de  una  hermana  de  Ata-^ 
hualpa  llamada  InéSf  dos  hijos  que  se  llamaron  Gonzalo  y  Francisco. 

Di$go  Garda  át  Pantf^,  que  por  su  valor  y  estraordinarias  fuerzas  me" 
reció  el  nombre  de  ^omoii  de  Eúremaiiefa^  nació  en  14C6,  de  familia  ilus- 
tre. A  la  ^mprana  edad  de  catorce  aflos  ya  se  distinguió  al  lado  de  su  pa- 
dre en  una  acción  contra  los  portugueses,  y  &  los  diez  y  ocho  era  de  talla 
gigantesca  y  de  tal  fuerza,  que  con  una  sola  mano  detenia  en  su  mayor 
movimiento  una  rueda  de  molino,  Diceee  que  solía,  como  el  león,  padecer 
calentura  diaria,  durante  cuyo  accidente  hacia  pedazos  cuanto  se  le  ponia 
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á  la  mano  y  aun  se  maltrataba  i  sí  mismo.  También  en  compafkla  de  bu 
padre  fa6  en  1485  á  la  guerra  de  Andalucía  y  se  seftald  en  los  cercos  de 
Baesa,  deVelez  y  de  Málaga.  El  rey  Femando  V,  premió  sus  baxafias  ar- 
mándole caballero  por  su  propia  mano,  y  le  confió  las  mas  peligrosas  em- 
presas. Entonces  fuó  cuando  contrajo  García  de  Paredes  estrec^  amistad 
con  el  Gran  Capitán^  con  el  que  concurrió  &  la  toma  de  Granada.  Después 
de  esta  campana  se  retiró  k  Tmjillo,  donde  á  poco  murió  supadre^  y  se  de* 
cidió  á  marchar  á  Italia.  Sus  parientes  se  opusieron  de  tal  modo  ¿  este 
proyecto,  que  enviaron  seis  hombres  armados  que  le  detuviesen  en  el  ca- 
mino; pero  Diego  García,  viendo  qu^  nada  alcanzaba  con  razones,  tiró  de  la 
espada,  dió  muerte  á  dos,  hirió  gravemente  ¿uno  y  puso  en  faga  á  los 
restantes.  Llegado  á  Roma  fué  muybioi  recibido  de  su  pariente  el  papa 
Alejandro  VI,  que  le  nombró  oficial  de  su  guardia.  Distinguióse  de  nuevo 
en  una  guerra  contra  los  Orsinos  en  1497,  y  les  tomó  la  dudad  de  Fias-^ 
eone,  rompiendo  con  sus  manos  las  cadenas  y  cerrojos  de  la  puerta  y  ha- 
ciendo por  sí  mismo  muchísimos  prisioneros.  Después  se  reunió  á  las  tro- 
pas españolas  que  sitiaban  á  O.sfí'a,  y  contribuyó,  como  de  costumbre,  al 
triunfo  que  alli  alcanzaron,  pues  en  menos  de  dos  horas  desde  su  licLa  la 
fué  tomada  la  plaza  por  asalto.  Siguió  luego  al  Gran  Capitán  en  la  ;iiierra 
de  Nápoles,  y  fuó  dcsi{4:nado  para  socorrer  á  los  venecianos  que  á  la  sa/.uii 
sitiaban  á  Gefalonia,  ocupada  por  los  turcos.  Estos  se  apoderaron  de  Diego 
García  de  Paredes  por  medio  de  una  estratagema,  y  carg^iiuiole  de  cadenas 
le  encerraron  en  una  torre;  pero  en  el  momento  f[ue  los  sitiadores  asalta- 
ban kí  ciudad,  rompió  los  hierros  que  le  sujetaban,  quiló  las  armas  al  cen- 
tinela y  inarcbó  á  reunirse  á  sus  coin|j meros.  También  se  apodero  de  JO' 
¡ha  y  Faenzüj  plazas  que  pertenecían  a  César  Borgia,  y  luego  marchó  al 
ejército  de  Nápoles.  Allí  cogió  nuevos  laureles,  pues  tomó  á  los  franceses  los 
castillos  de  Cosenzn  y  Manfredonia,  y  las  plazas  de  Rufo  y  de  Serinoh,  se- 
fialándosc  por  su  eslraordmario  denuedo  en  todas  las  batíillas,  como  las 
de  Seiin Ultra  y  Garigliatio.  Terminada  la  conquista  de  Nápoles,  tornó 
á  Espafia,  fué  recibido  cual  sus  hazafias  merecian  por  los  Reyes  Católi- 
cos, y  por  sus  compatriotas.  Eulonces  contrajo  matrimonio  con  unu  da- 
ma noble  de  Trujillo,  pero  al  poco  tiempo  marchó  de  órden  de  Fernan- 
do el  Católico  al  lado  de  Maximiliano,  gefe  de  la  liga  de  Cambray  contra 
los  venecianos  en  1  ó 08,  y  concurrió  á  los  sitios  de  Verona  y  Vicenza.  Tam- 
bién lomó  porte  en  los  triunfos  de  CárlosV,  el  que  en  recompensa  del  va- 
lor fjue  mostró  en  la  célebre  jornada  de  Pavía  le  armó  caballero  de  la 
pveiade  oro.  Cinco  anos  después,  ei  de  1530,  y  cuando  García  de  Paredes 
contaba  sesenta  y  cuatro  de  edad,  murió  de  resultas  de  una  caida  de  caba- 
llo. Había  concurrido  á  quince  batallas  campales,  y  diez  y  siete  siuos,  y 


üigiiized  by  Google 


dejó  escrita  8u  biografía  para  instrucción  de  su  hijo  ünico  don  Sandio,  en 
la  que  so  leen  por  epígrafe  estas  notables  palabras:  «A  fin  de  que  en  todas 
ocasiones  proceda  en  defensa  de  su  patria,  de  su  honor  y  de  su  persona, 
como  buen  español  y  caballero.» 

CAPnT^LO  XXXVII. 

CtfoecM,  Alcántara,  Coria  j  Plaaenela. 

* 

De  Trujillo  á  Cáceres  hay  ocho  leguas,  que  forman  partedel  camino  de 
esta  capital  k  Madrid,  y  duranle  las  que  dejamos  ú  nuestra  izquierda  la 
venta  do  la  Mal  Ufa,  pasamos  poi;  un  puente  de  piedra  el  rio  Tamuja,  y  aba- 
tamos Uunbieu  á  la  izquierda  el  pueblo  de  Sierra  deFventes,  eo  el  que  hay 
un  palacio  de  su  antiguo  sefior  el  conde  de  Adanero, 

Gáccres,  que  es  la  segunda  capital  de  Estremadura,  está  edificada  sobre 
una  cordillera,  cuyos  terrenos  inmediatos  producen  cereales,  aceite,  vino, 
frutas  y  verduras,  y  goza  del  mas  apacible  clima  de  la  provincia.  Como 
otras  muchas  [lohlaciones  de  nuestro  pais,  se  divide  en  dos  partes,  la  primi- 
tiva en  lo  alto  del  cerro,  que  conserva  aun  sus  antiguas  fortifícaciones  '1), 
y  la  moderna,  que  hoy  es  la  mas  esteosa  y  principal.  La  plaza  de  la  Cons- 
titución es  la  de  mas  estensiou  de  Estremadura,  y  forma  un  rectángulo  de 
doscientas  varas  de  longitud  y  sescntade  latitud,  rodeado  de  soportales.  En 
el  centro  hay  un  paseo  de  forma  elíptica,  adornado  con  árboles  y  faroles. 
Hay  también  varias  plazuelas,  la  mejor  la  denominada  la  Corredera,  Los 
principales  edificios  civiles  son  la  audiencia,  obra  del  arquitecto  don  Ma- 
nnel  Rodrigues;  el  ayuntamiento,  el  hospital  civil,  el  palacio  episcopal,  la 
casa  de  los  CanajateSj  doi^de  está  el  gobierno  civil  y  la  diputación  provin- 
dal;  la  llamada  de  las  Vételas^  qne  es  resto  de  un  antiguo  alcázar  real  que 
ocupa  la  parte  mas  alta  de  la  villa,  y  que  está  edificada  sobre  un  gran  al- 
gibe  y  sostenida  sobre  gruesas  columnas  y  fuertes  bóvedas;  la  casa  de  los 
6e//l<MS,  que  ostenta  un  mosáico  de  mérito  en  su  fachada;  la  del  conde  de 
Torre»Maiiora!gOf  la  délos  Godoffis  y  el  teatro.  Huchas  casas  de  Cácereacon- 


(J)  Ddbanlo  cnlradii  cinon  puerUis  d  nrros  ijue  aun  se  conservan  en  jtarle.  La  principal 
es  la  Humada  de  la  £strella,  quu  lieue  una  iniji^en  Ue  la  Virgen  en  ua  leinplele.  E&le  arco 
00  csrsce  de  mérito  en  su  arquitectura,  aunqué  ftaé  ooostraido  en  17ÍI6  por  don  Hamtel 
Cburrigaera. 
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servan  iascripciones  y  estátuas  .romanas.  Hay  cuatro  parroquias,  la  de 
Santa  María  que  es  de  tres  naves  y  de  arquitectura  gótica,  es  muy  sautiiosa. 
Su  torre  y  el  retablo  mayor,  que  son  obra  del  siglo  XVi,  son  de  gran  mé- 
rito. La  de  Santiago  es  también  en  eslremo  magnífica,  fué  iglesia  mozára- 
be y  en  ella  se  fundó  el  primer  convento  de  la  órdcn  militar  de  Santiago 
en  1171,  por  el  primer  maestre  don  Pedro  Fernandez  de  Fuente  Encalada.  Hu- 
bo dos  conventos  de  religiosos;  el  de  Santo  Domingo,  fábrica  del  siglo  XVI, 
está  destinado  á  hospital,  y  la  iglesia  abierta  al  culto,  y  el  de  San  Francis- 
co, situado  en  las  afueras,  á  cuartel.  Los  de  monjas  fueron  cinco,  hoy  sub* 
sisten  dos.  El  mejor  por  su  hermosura,  solides  y  eetenslon,  era  el  de  /«fM, 
que  perteneció  á  los  jesnitas  y  hoy  está  convertido  en  instituto  de  segun- 
da enseñanza.  Hay  además  otras  mucbas  capillas  y  oratorios.  La  industria 
consiste  en  fábricas  de  carlidos  y  sombreros. 

Su  nombre  antiguo  fuá  Caíín-CeeiUat  dependía  de  la  colonia  lusitana 
Nwria-Cmma,  y  eia  imhwmhi  de  una  ota  miHUtr,  Por  haber  sido  reedifica- 
da por  el  cónsul  CedUo-MUtUo,  ttímá  aquél  sobrenombre.  El  aflo  í  142  fué 
Gáoeres  conquistada  por  el  emperador  don  Alfonso  Vil,  y  algunos  aftos 
después  tuvo  aqui  principio  la  indita  órden  de  Santiago,  por  lo  que  esta  se 
denominó  en  su»  primeros  tiempos  Congregaeiom.de  Cdcmw,  y  sus  indin- 
doos  Fralree  de  Cáeeres,  VoWieron  los  moros  á  apoderarse  por  dos  yeoes  de 
esta  villa,  y  fué  restaurada  en  1184  -por  Fernando  II  de  León,  y  en  1225 
por  don  Alonso  IX*  Este  concedió  nuevo  fuero  á  la  villa  y  varios  privilegios 
á  los  que  vinieren  á  avecindarse  en  ella.  £1  a&o  1345  los  nobles  de  Cáeeres 
fundaron  en  la  parroquia  de  San  Mateo  ciertaíamosa cofradía,  aemejanteáuna 
órden  de  caballeria,  que  duró  hasta  1519.  Hallándose  aquí  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel,  en  1354,  envió  un  embajador  al  de  Portugal,  pata  que  le  en- 
tiesase á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  se  había  refugiado  en  sus 
estados.  Don  Joan  II  concedió  el  seüorío  de  Cáeeres  á  su  hijo  don  Enrique, 
príncipe  de  Asturias  y  los  Reyes  Católicos  á  su  primogénito  don  Juan.— 
Las  armas  de  esta  villa  son  en  campo  de  oro-  un  castillo,  un  león  y  dos 
águilas.  Entre  sus  hijos  ilustres  se  euratan  don  Gómez  de  Cáeem  g  Solit^ 
maestre  de  Alcántara;  Sancho  de  Paredet  Golfín,  del  consejo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; Vatco  PpreútOt  general  de  marina;  Alonso  de  Sande^  primer  marqués 
de  Piovera;  Fraaciseo  de  ifiWa,  obispo  de  Segovia;  Fray  Francisco  de  (hondo 
y  Diego  Mena  de  Guzman^  gobernador  y  capitán  general  de  Milán. 

Uno  délos  dias  que  nos  detuvimos on  Cáeeres,  hicimos  una  espediciou 
al  santuario  de  Nuestra  Seftora  déla  Montaña,  fabricado  en  el  punto  culmi- 
nante de  la  cordillera  que  domina  l.i  villa  y  rodeado  de  riscos  inaccesibles. 
El  camino  es  muy  pendiente,  y  en  él  se  encnentran  i¿i  ernuia  del  Cristo 
del  Amparo  y  el  Calvano^  sobre  uua  peña  escarbada,  eu  cuyo  hueco  está 
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la  ermita  de  la  Virgen  de  la  Sokdad.  La  vista  q  io  ?;p  descubrí»  dppde  lo  alloe« 
magnifica,  y  el  santuario  bajo  lodos  conceptos  muy  notable.  Fue  fundada 
eñ  1^22  por  un  tal  Fancisco  Paniagua,  que  cansado  del  mundo  se  retiró  á 
este  sitio  y  erigió  uaa  pequeña  ermita  (I).  Después,  ayudado  de  don  San- 
cho de  Figueroa,  vicario  de  Cáceres,  construyó  otra,  ron  su  sudor  y  trabajo, 
como  espresa  una  inscripción  que  se  ve  en  ella,  y  colocaron  en  el  altar  una 
ímágen  de  Nuestra  Se&ora,  á  laque  dieron  la  advocación  de  la  Montaña.  El 
Panlagua  Tivi6  aquí  catorce  años,  y  ea  el  de  i  668  el  ayuntamiento  dedará 
por  palrooa  de  Gáceres  á  esta  Virgen  y  construyó  en  su  honor  la  hermosa 
iglesia  que  hoy  subsiste,  ricamente  adornada  y  con  lindas  capillas  á  ambos 
costados  del  altar  mayor.  La  imágen  es  mtiy  pequeúa,  y  en  las  calamida* 
des  públicas  se  baja  en  procesión  á  Gáceres.  La  capilla  está  circuida  de  un 
bonito  átño  que  sirve  de  mirador,  y  anidas  á  aquella  están  las  casas  del  car 
pallan  y  ermitaño  ó  santero. 

Seguimos  nuestra  ruta  de  Gáceres  á  Alcántara  por  mucha  parte  de  la 
antigua  Cabúáéde  la  Plata,  magnifica  vía  romana,  obra  del  cónsul  Publio 
Lkinio  Craso,  y  según  otros  del  célebre Trajano  (2),  que  estaba  cubierta  de 
anchos  aillares,  i (ue  penetraba  atrevidamente  por  las  jnas  inacesibles  aspe- 
rezas, y  que  erunba  los  ríos  por  medio  de  sunluosisimos  puentes.  Aun  se 
conservan  muchas  inscrípcionos  y  columnas  miliarías.  A  las  cinco  leguas 
hidmos  alto  en  una  venta  de  escasas  comodidades,  sita  en  el  despoblado  de 
Akantíar,  donde  se  reúnen  los  ríos  Ábmmtt  y  Tajo,  Antiguamente  hubo  en 
este  parageuna  población  llamada  también  AkonHaff  qne  fuá  destruida  por 
los  moros  en  el  siglo  XllL  Después  construyeron  los  mismos  una  alta  torre 
ó  forlaleza  que  aun  existe,  dominando  todo  el  paisage,  y  que  desde  muy 
antiguo  lleva  el  nombre  de  Torre  de  Fhripes,  pues  según  una  antigua  le- 
yenda, derla  dama  mora  de  este  nombre  estuvo  en  ella  encerrada  con  su 
amante,  que  era  un  arrogante  paladín  cristiano*  Esto  sin  duda  tuvo  presen^ 
le  el  autor  de  la  muy  popular  novela  espaüola-  titulada  Hüloría  df  Carlo- 
Magnoy  lot  doce  pares^  pues  hizo  teatro  á  la  torre  de  Floripes  de  los  prind- 
pales  sucesos  de  su  obra.  En  la  guerra  de  la  independencia  los  franceses 
fortificaron  este  castillo,  y  á  su  frpute  muri6  con  gloría  un  capitán  eapanol 
llamado  dini/oitf^frm^uer,  cuyo  sepulcro,  que  se  alza  en  medio  de  la  llanu- 
ra, contiene  una  losa  en  que  está  escrito  su  epitafio.  Muy  cerca  de  la  venta 
de  Alconetar  están  las  barcas  y  el  soberbio  y  arruinado  puente  del  mismo 
nombre,  que  era  de  trescientas  varas  de  largo  y  formaba  parte  de  la  lamosa 


(I)  Hoysc  ronRcn'a  on  rl  rom  do  la  mio\-n. 

(3)  Algunos  alrU)uyea  La  construcción  de  este  magníflco  camino  á  \(^  celtíberos. 
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calada.  Porvtriasinacrípdones  enoontiadas  en  ¿1»  sé  dedace  que  fué  edifí» 
cado  en  el  reinado  de  Tiberio,  y  por  oonsigiüente  mucho  antes  que  aqae-  . 
Ua.  Intacta  permaneció  esta  suntuosaCtlirica  hasta  1230,  en  que  los  movoe, 
acosados  por  el  rey  don  Alfonso  IX,  que  los  arrojara  de  Galisteo,  la  destru- 
yeron para  que  el  caudaloso  Tajo  les  sirviese  de  defensa.  Constaba  de  trece 
ojos,  de  ke  que  subsisten  algunos,  y  los  cimientos  de  los  restantes.  Este 
pnenle  se  llama  también  ifenliUir,  y  figura  mucho  con  este  nombre  en  la 
historia  de  Garlo-Magno  antes  citada,  en  ia  que  se  supone  había  un  fiero 
gigaiite>que  lo  guardaba,  y  que  exigía  un  crecido  tributo  á  ks  que  por  él 
pasaban.  Aquel  día  Uegamos  á  Alcántara  bastante  tarde;  llevábamos  andadas 
diex  leguas  á  caballo. 

Esta  villa,  que  se  alza  en  la  ribera  izquierda  d^lTajo,  y  en  un  declive  de 
lerreTio  pizarroso,  es  de  grande  antigüedad.  Los  romanos,  que  construye- 
ron ¿u  magnifico  puente,  la  llamaron,  aludiendo  ú  ól,  fnteramnium^  y  los 
moros  conriiUeron  este  nombre  en  su  sinónimo  Alcántara.  El  año  1166, 
Fernando  II  de  León  la  couquistó;  pero  volvió  á  poder  de  aquellos  al  poco 
tiempo.  En  1191  era  cabeza  de  nn  valiato  ó  gobierno,  que  compreudia  va- 
rios pueblos,  y  en  1214,  despuesde  un  prolongado  asedio,  fué  lomada  por 
Alfonso  Vllí,  rey  de  Castilla,  que  la  entregó  ála  órdeu  de  üalatrava.  El  aüo 
1 219  el  mismo  monarca  intervino  en  las  difeifencias  que  mediaban  entre  el 
maestre  de  la  orden  do  San  Julián  del  Pereiro  (1),  y  el  de  la  de  Calatrava, 
y  decidió  que  esta  villa  de  Alcántara  se  entregase  al  primero,  quedando  él 
y  su-,  sucesores  sujetos  á  la  órdeu  de  Calatrava.  Entonces  la  órdeu  del  Pe- 
reiro lomó  el  nondjicde  Alcántara  y  edificó  aquí  su  principal  convento,  cu- 
yanobie  insiiiuciou  he  consen'a  aun,  bien  que  decaída,  como  vivo  recuerdo 
de  nuestras  glorias.  Fué  gobernada  la  órden  por  veinte  y  siete  maestres 
ha¿la  149á,eaque  reasumieron  esta  dignidad  los  Reyes  Católicos.  El  pri- 
mitivo trage  de  los  caballeros  era  el  misino  que  el  de  los  mong^  del  Cister; 
pero  no  siendo  á  propósito  para  las  ocupaciones  de  la  guerra  lo  susLiluyeroa 
con  unos  capirotes  é  escuiuiLinos  y  una  chia  de  píuiu  pendiente  del  gorro, 
y  en  1411  adoptaron  ei  luanto  blanco  y  ia  cruz  verde  flwrdclisada  que  aun 


(1)  lUliisiKlo  don  Pemsiite  n  de  Leoo  se  r«ii^^ 
cer  la  guerra  á  los  moros,  bajod  raiiiidodedoiMSk«iv^Smiaiiifi»  y  don  Gomoi  Bmrieniot^  y 

buscando  un  lugar  á  propdsilo  donde  (  diflc-ar  una  fortaleza,  acoD^^^dot  por  un  santo  ermi- 
tafio  llamado  Amando,  se  fijaron  á  orilla  del  rio  Coa  (Portugal),  en  una  ermita  dcdirada  á 
i>aii  Julián,  que  por  e^tar  rodeada  de  perales  se  llamd  del  Pereiro.  Auinculándube  ul  número 
de  estos  guerreros  adoptaron  la  regla  del  Gísler,  la  que  aprobd  el  obispo  de  Salamanca  y  con- 
finad d  papa  Almendro  lII.^De8pueB  el  rey  don  Alonso  OL  de  León  tomd  eaU  nueva  diden 
de  «alMlIerfa  bitfo  su  protección. 
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luan.  Las  primeras  armas  consistían  en  nn  peral  verde  en  campo  de  oro. 
Después  usaron  la  crus  verde  con  un  eecudete  ovalado  en  el  oeniro,  donde 
se  v^  el  peral,  y  en  los  ángulos  inferiores  de  la  cri»  dos  M»  negras  es 
muestra  de  su  dependencia  de  la  órden  de  Gaktrava.  Volviendo  á  la  histo- 
ria de  la  villa,  encomiamos  C[ue  en  1 284  el  rebelde  iníantedon  Sandio^  vino' 
aquí  con  o\^eU>  de  reducir  &  su  partido  á  su  hermano  don  Pedro,  que  se 
mantenía  fid  al  padre  de  ambos  don  Alfonso  el  Sál»o.  En  129S  d  infante 
don  Juan,  lío  de  Femando  IV,  se  hizo,  duefio  de  Alcántara,  y  á  la  muerte 
de  Pedro  el  Cruel,  rey  de  GastiUa,  los  habitantes  de  esta  villa  se  pusienm 
bajo  la  obediencia  del  de  Portugal,  don  Fernando.  El  maestre  de  laórdoi 
de  Alcántara  el  año  de  1432,  eatregu  esta  villa  al  in&nte  don  Pedro,  pero 
don  Gutierre  Sotomayor,  comendador  de  la  misma,  la  recobró  é  hizo  pri- 
sionero al  infante.  Después  sufrió  Alcántara  un  prolongado  cerco  y  otras 
muchas  vejaciones,  por  la  guerra  que  sostenían  los  que  disputaban  el  maes- 
trazgo. En  1471  los  moros  devastaron  estos  alrededores,  y  en  1 179  la  reina 
düíia.  Isabel  y  la  duquesa  dona  Beatriz  se  avistaron  aquí  y  roncerlarou  umi 
¡m¡)ortante  capilulaciou,  ({ue  arregló  las  respectivas  pretensiones  de  lus  re- 
yes de  Castilla  y  Porlu;ial,  y  de  dona  Juana  la  Bcllrancja. — Hallándose  en 
Alcántara  el  rey  de  Poriu-  i,  en  1703,  recibió  una  enüjajada  de  Luis  XIV 
de  Francia,  y  en  el  mismo  .tm;  llegó  Felipe  V  úeüta  villa,  y  declaró  la  guer- 
ra á  Portugal.  Aquí  nació  San  Pedro  de  Alcántara^  autor  de  la  reioriua  de  la 
órden  de  San  Francisco. 

Toda  la  población  estárodi  i  l  i  de  murallas,  que  la  hacen  mirar  como 
plaza  de  armas,  y  tiene  por  el  ull^a^o  cuuceplo  un  gobernador  militar.  Tam- 
bién conserva,  aunque  arruinado,  su  antiguo  casUilo,  primitiva  vivienda  de 
los  caballeros,  que  es  de  planta  cuadrada,  con  la  torre  dcd  homenage,  pozos, 
cueva  para  bajar  hasta  el  Tajo  en  l)usca  de  agua,  bóvedas,  salones,  y  una 
ermita.  Hay  dos  parroquias,  la  antigua  ó  sea  San  Pedro  de  Alcántara,  y  la  de 
Muestra  Señora  de  Alinocohar  (I),  que  es  del  género  gótico  y  obra  del  si- 
glo XH!.  Consérvanse  en  ésta  varias  inscripciones  funerarias,  entre  otras  la 
que  cubro  la  tumi>a  don  Oarct  Fernandez  de  Ambia,  sétimo  maestre  de  la  ói- 
dende  Alcántara  y  fundador  de  esta  iglesia,  y  una  muy  estraíia  que  diceasu 

M(^c  '.ion  t'rexj  Martiamm:  aquí  yace  aquelíe 
que  pormenua  cosa  ove  pavor  en  seu  corazón. 


>'l)  Este  nombre  (|uierc  decir  siiio-aiio,  en  árabe.  Es  siagiüarísima  la  distribución  de 
feligreses  de  estas  dos  parroquias,  pues  pertenecen  á  la  de  la  antigua  todas  las  personas  que 
al  venir  á  Aletfotara  hay»  becho  su  entrada  por  el  puente,  y  á  lade  Alnooobar  lasque 
Inyan  llagado  por  cualqaier  otra  parle*  Nada  «e  sabe  del  or^íen  de  tan  eslrana  dmskn. 
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El  convento  de  San  Benito,  ó  sea  la  Casa  de  los  caballeros,  es  el  princi- 
pal edificio  de  Alcántara.  Fué  edificado  en  tiempo  délos  Reyes  Católicos,  y 
es  todo  de  sillería.  La  iglesia  es  muy  buena,  tiene  nóvenla  y  seis  piesde  lon- 
gitud, sesenta  de  latitud  y  ciento  seis  de  elevación.  Consta  de  tres  naves  y 
contiene  varias  capillas  de  buen  gusto,  en  las  que  hay  pinturas  de  mérito  y 
muchos  sepulcros  de  comendadores  y  caballeros  de  Ta  órden.  En  el  cláustro 
hay  también  varias  tumbas,  y  entre  ellas  la  del  primer  maestre  y  fundador 
Suero  Martínez.  Dos  ángulos  del  convento  están  adornados  con  torrecillas, 


Convento  de  Alcántara. 


en  que  están  escudos  de  armas  reales.  Una  de  ellas  lleva  el  nombre  de  pri- 
sión de  Cárlos  V.  En  el  dia,  este  histórico  edificio  está  arruinándose,  y  solo 
la  iglesia  se  conserva  bien.  Hubo  otros  cuatro  conventos,  el  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  casi  todo  derruido,  fué  edificado  sobre  el  solar  de  la  casa  don- 
de nació  el  santo,  los  otros  nada  tenían  de  notable.  El  cuartel  de  veteranos 
merece  atención  por  su  hermosa  fachada,  asi  como  también  la  casa  ó  pala- 
cio del  marqués  de  Torre-Orgaz  y  la  del  conde  de  Camilleros;  pero  la  fábrica 
digna  de  admiración,  es  el  famoso  puente  sobre  el  Tajo,  que  está  como  á  qui- 
nientos pasos  de  la  villa,  y  de  gran  nombradla  en  toda  Espaüa.  Tiene  de  lar- 
go sesenta  y  siete  pies,  veinte  y  cuatro  de  anchura  y  ciento  veinte  y  tres  de 
alto.  Los  arcos  son  seis,  y  por  debajo  de  ellos  pasa  siempre  un  gran  caudal 
de  agua.  Los  sillares  que  lo  forman  son  de  granito,  todos  de  igual  tamaüo  y 
unidos  sin  argamasa  de  ninguna  especie.  En  el  centro  se  eleva  una  torre  de 
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cuarenta  y  siete.pies  de  altura,  denominada  del  Aguih,  y  á  un  eatremo 
otra  yaarroinada  que  llaman  del  Oro*  la  que  serna  antiguamente  depriaUm 
de  estado.  También  se  Te.á  k  cabeza  delpuente  y  edificada  sobre  una  roca  la 
pequefia  capilla  de  San  Julián,  en  otro  tiempo  templo  gentilioo.  Al  ftente 
de  esta  se  leen  unas  inscripciones  romanas,  cuya  traducción  es: 

Álmipirttdor  Nirw  Tr^om  Cémr  AuifUilo,  vmádor  de  6§mmkp  ¡hem^ 
se  iedka  eUe  lampib. 

Ssie  lemplot  edifeaáo  ioknmM  roca  del  «fá  Uno  de  wlfs  f  MmnKM» 
detoedmm  ifdet  Ckar,  jf  m  tf/  tagrmtdeiade  la  múieria  eobrep^  i  he  pri" 
moret  del  arte*  Tal  h$  que  por  él  pasen  qüertém  tahet  el  e¡b¡e!b  con  que  se 
construyó  y  el  nombre  del  ar^Ueto;  sepan pues^  que  el  miemo  ÍMer  que  íermmá 
ette  magnifico  puente ^  erigió  Imbien  el  Umph  tomo  ofrenda  á  loe  dioses;  y  paraU^ 
nerbs  propicios  y  fatorebks^  teniendo  preiente,  que  ofreekndo  Me» i  loe  dioeee  so 
oMmiwr  nu  faoores  y  se  les  apfaea,  Loeer^  mtigne  en  el  ditino  arfe  de  la  arqni^ 
eeiura,  eontknufó  este  puente  que  debe  dluw  tafifO'  cono  W mundo,  y  también  el- 
temph  en'  honor  de  he  diosee  de  Roma  y  dél  César,  ¡Felii  uno  y  otro  motif>o  do 
teste  sagrado  edifieiol  Cayo  Julio  Lacer  hizo  y  dedicó  este  templo  con  el  favor  de  Cu 
rio  Lacón f  natural  de  Jdttíia, 

* 

Otras  varias  inscripciones  liabia  eu  el  puente,  de  las  que  aun  ¿ubíi^-leii 
algunas,  y  de  ellas  se  deduce  que  fué  comenzado  ¡i  edificar  el  afio  98  de  la 
era  cristiana,  iciu.iud')  Trajano,  y  se  acabó  seis  años  después,  coiiLiibuven- 
do  á  su  conslruíjcion  los  diez  municipios  de  LusiUuiia,  llamados  Igeditanus, 
Lanciensis,  OpidanoSy  labros,  íteranieúsis,  Colarnos,  Lancienses- Transeudanos ^ 
Meidubrigensis,  Arabrigensis  y  Pesures^  Parece  que  esta  suntuosa  obra  sub- 
sistió íntegra  hasta  1213,  en  que  los  moros,  huyendo  del  rey  don  Alfon- 
so IX  de  León,  que  ü)a  eu  su  alcance,  corlaron  el  arco  mas  peíjueüo,  el  que 
reedificó  eu  1543  el  emperador  Cárlos  y.  En  1507  volvieron  á  destruirlo 
los  portujiueses,  en  1810  los  ingleses,  espafioles  y  franceses,  y  habiéndose 
habilitado  el  paso  con  maderas,  fué  de  nuevo  corlado  durante  la  última 
guerra  civil  por  las  tropas  de  la  reina.  Asi  pennanere  cou  mengua  del  go- 
bierno y  del  pais  esta  gran  fábrica,  que  había  resistido  á  la  acción  de  ios  si- 
glos. Hoy  el  paso  del  rio  se  hace  por  medio  de  barcas. 

En  los  alrededores  de  Alcántara  se  cosecha  alj  un  dan  temen  te  trigo,  ceba* 
da,  centeno,  aceite  y  lanas,  cuyo  sobrante  se  ps])orta  á  Portugal  y  al  inte- 
rior de  Espafia.  Hay  landjien,  aunque  no  cou  tanta  abundancia^  vino,  miel 
y  cera,  ganado  de  todas  clases  y  caza  menor. 

£n  otro  tiempo  hacia  este  pueblo  un  gran  comercLO^  y  desde  la  época 
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de  Trajano  aeoelebiaba  una  feria,  qae  lioy  oe  cotuerTa»  aunque  muy 

decaída. 

Son  de  notar  en  los  alrededores  de  Alcántara  varías  ruinas  y  vestigios 
de  antiguas  poblaciones,  como  en.  la  dehesa  de  las  Jftrtfs,  donde  estaba  la 
lameadf  hsOpidamM,  7  se  encontró  un  inscripción  que  decia:  «Que  Julio 
César  recibiera  en  su  amistad  á  LaneethLaneetaAiat  situada  á  la  orilla  del 
Tajo,  en  la  Lusitania;»  en  eL  Campo  de  romanos,  hoy  D0h$$a  de  Stm  Jordm, 
donde  se  ven  los  fragmentos  de  un  templo  y  de  varios  sepulcros,  y  en  el 
baldío  de  Mojeády  donde  existió  otro  pueblo  con  este  nombre. 

Solo  undia  nos  detuvimos  en  Alcántara,  y  seguimos  en  dirección  á  Co- 
ria y  Plasencia.  A  las  tres  leguas  de  camino  hicimos  nuestra  parada  en  Zsr- 
.  za  la  Manor  ó  Zarza-QueiMcta,  villa  situada  en  el  confín  de  Portugal  y  en  un 
Valle  pantanoso,  con  una  parroquia  dedicada  á  San  Andrés.  Gomo  pueblo 
fronterizo  sufrió  varias  veces  éí  rigor  de  las  guerras,  y  en  los  siglos  XV' 
y  XVlll  fué  reducido  á  cenizas  por  los  portugueses.  En  esta  lütima  época  se 
sacó  de  la  iglesia  el  Sacramento  para  aplacar  á  aquellos  enemigos;  pero  aun 
con  este  medio  solo  pudo  obtenerse  media  hora  de  término  para  que  los  ve- 
einos  abandonasen  sus  casas  antes  de  entrogarlas  á  las  llamas.  Hasta  1713 
no  volvidé  reedificarse. 

A  un  coarto  de  legua,  y  en  la  raya  .de  Portugal,  se  alsa  sobre  unas  rocas  ^ 
él  antiguo  castilla  de  P^lkfid,  ünico  resto  del  pueblo  del  mismo  nombre, 
que  existió  en  aquel  sitio.  Aun  no  era  media  taide  cuando  descubrimos  sobre 
una  colina  cerca  del  rio  Alagon  y  rodeada  de  antiguas  murallas  &  la  ciudad 
de  Coria.  Esta  e»de  incontestable  antigüedad,  como  lo  muestran  algunos 
monumentoo  que  conserva  y  la*mendon  quede  ella  hacen  los  geógrafos  é 
historiadores  romanos.  Su  primer  nombro  fué  Cmuim  (1)  y  era  ciudad  esti- 
•pendiaria  de  la  Lusitania.  En  d  reinada  de  Constantino  y  afio  338  se^ste- 
bledó  aquí  una  silla  episcopal,*  qoeba  subsistido  hasta  ahora.  En  aquel  tiem- 
po era  sufragánea  de  Hérida,  y  en  675  se  sefialaron  sus  lindes.  En  860  Or- 
doHo  I,  rey  de  Oviedo,  conquistó  á  los  moros  esta  ciudad,  haciendo  prisio* 
ñero  á  su  gobernador  Zeth;  pero  al  poco  tiempo  la  recobró  el  muy  renom- 
brado BU-Mmilttff  califa  de  Córdoba.  Alfonso  el  Magno,  hijo  de  Ordofio, 
silíó  &  Coria,  mas  no  pudo  tomarla,  aunque  no  tardó  en  caer  en  manos  de . 
los  cristianos,  y  sirvió  de  refugio  al  conde  de  Castilla  y  á  don  Garda,  roy 
de  Navarra,  después  de  derrotados  por  el  gobernador  moro  de  Zaragoia. 
Recoliró  de  nuevo  A  Coria  el  célebre  Almanzor,  y  en  25  de  febrero  de  4077, 


f  I)  Créesí»  psio  nombre  derivadodo  V\  pThhra  pricpa  ratjros  cuarot,  que  signiiica  bobo 
ó  meniecato,  de  donde  ¡troviene  el  dicho  v  ulgar  £1  bobo  de  Coria. 
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diaen  que.  hubo  un  eclipse  dü  solá  )a  hora  de  las  doce,  el  mas  central  que 
hasta  entonces  se  había  visto,  Alfonso  VI  plantó  en  ella  el  estandarte  casle- 
llano.  A  esta  ciudad  se  retiró  poco  después  el  mismo  rey  mal  herido  de  un 
lanzazo  recibido  en  la  batallada  Sajaüa,  cerca  de  Badajoz.  Muerto  Alfonso 
aun  volvió  Coria  al  dominio  de  los  moros  por  dos  veces,  y  fué  restaurada 
por  Alfonso  Vil,  -1  l{,mperador,  y  por  Alfonso  VIH,  el  Bueno,  quien  resta- 
bleció la  sede  y  la  población,  casi  destruida  con  tan  continuadas  guerras. 
Durante  la  última  dominación  musuhnana,  Coria  formó  un  señorío  ó  wa- 
liato  erigido  por  Beni-Abed,  en  favor  de  su  wazir  y  poeta  Abdala-ben- 
Moheb.  En  los  disturbios  ocurridos  en  el  reinado  de  Enrique  i,  los  vecinos 
de  Coria  se  decidieron  por  don  Alvaro  Nuüezde  Lara,  en  contra  de  la  reina 
gobernadora  doQa  Rerenguela.  Distinguiéronse  los  caurienses  por  su  valor 
en  las  guerras  de  la  conquista  de  Andalucía»  y  en  las  que  los  castellanos 
aostUYÍeron  contra  los  portugueses,  y  rechazaron  á  eslíjs',  que  vinieron  4 
cercar  la  ciudad.  Enrique  IV,  el  Impotente,  dió  el  seüorio  de  Coria  con  tí- 
tulo de  conde  á  don  Gutierre  de  Cáceres  y  Solis,  y  después  con  el  de  mar- 
qués á  dou  García  Alvares  de  Toledo,  duque  de  Alba. — En  el  blasón  de  esta 
ciudad  se  ve  un  león  rampante  yocbo  castillos  por  orla. 

Conserva  Coria  en  mucha  parte  sus  antiguas  murallas,  que  traían 
una  figura  semejante  á  un  circulo,  y  de  las  que  se  destacan  á  trechos  ro- 
bustos torreones  almenados,  y  el  castillo  (1)  situado  al  Norte, -nolaUe  por 
su  elevación  y  solidez.  La  catedral,  que  es  al  mismo  tiempo  parroquia, 
y  que  tiene  el  titulo  de  Nuestra  Se&ora  de  la  Asunción,  es  un  buen  edi- 
ficio de  arquitectura  gótica  y  bastante  espacioso,  aunque  no  consta  sino 
de  una  sola  nave.  Por  el  esterior  carece  de  visualidad  por  éstar  situada 
entre  casas.  La  torre  es  de  planta  cuadrada,  y  tiene  de  elevación  doscien- 
tos tras  palmos.  La  ostensión  de  la  iglesia  es  de  doscientos  dos  pies  de  lar-, 
go,  sesenta  y  cuatro  de  ancho  y  ciento  oof»  de  altura.  En  la  capilla  ma- 
yor Uaman  la  atención  los  suntuosos  entenamientds  de  mármol  de  los 
obispos  Galán»  y  Jimenos  de  Rrezamo.  Son  también  notables  la  siUerüi 
del  coro,  bonita  obra  de  talla  del  siglo  XV,  los  dos  órganos  y  la  capilla 
de  las  reliquias,  con  tres  altares,  y  que  estft  situada  en  el  trascbro,  que  for- 
ma un  grande  espacio,  al  que  se  da  el  nombre  de  Caa^  df  J!s  Virgm,  Tain*- 
bien  tiene  estaiglesia  un  cláustro  cerrado,  en  derredor  de  un  gran  patio,  en 
donde  est&n  la  sala  capitular  y  demás  oficinas  del  cabildo.  Este  se  compo- 


(I)  Su  planta  es  un  pentágono  irregular.  Está  (  onstniido  de  gruesos  sillares  y  circuido 
de  una  mttralla  almenada.  Antes  conista Ua  do  r'mrn  pisos,  de  lúi|(|ue  conserva  uno,  que  esta- 
ba en  el  centro,  el  superior,  que  forma  la  asolea  ú  terrado. 
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ne  del  obispo,  que  es  snlragAneo  del  anobispo  de  Santiago,  once  dignida- 
des, quince  canónigos,  seis  ladoneros  y  seis  medios.  Hay  además  varios 
capellanes  y  dependientes  inferiores. 

La  otfa  paiioqoiade  la  ciudad,  (Santiago)  nada  ofireoe  de  notable,  asi 
como  también  los  dos  conventos  de  monjas  (1)  y  las  ties  ermitas  que  se 
conservan.  Los  demás  edificios  de  Coria  que  merecen  atención,  - son  la  casa  ' 
consistorial,  el  pósito,  el  seminario  conciliar,  que  tiene  una  bonita  capilla, 
los  palacios  del  obispo  y  del  duque  de  Alba,  marqués  de  Coria,  la  casa  de  , 
la  Sinagoga  (2),  el  hospital  de  San  Nicolás  y  el  puente,  bajo  el  que  corre  el  ' 
lio  Alagon  solo  en  casos  de  avenida.  En  cuanto  al  carácter,  usos  y  costum- 
bres de  estos  habitantes,  notamos  que  aunque  dotados  de  bsatante  imagina- 
ción, son  en  general  poco  ilustrados  y  bastante  pereiosos,  por  lo  que  la  in* 
dostria  es  casi  nula,  áescepc|on  de  la  agrícola,  y  la  miseria  muy  estendtda. 

Aquí  nos  contaron  la  siguiente  historia: 

Allá  en  la  edad  media,  en  aquellos  siglos  romanoesGos  tan  fecundos  en 
aventuras  galantes  y  mina  inagotable  para  los  novelistas  y  dramaturgos, 
vivía  en  Coria  una  nobilísima  viuda  Uamada  dofto  Beatriz  DécaloSf  madre 
dedos  hijas  jóvenes,  Inés  y  Berenguela.LA'pvímeir&j  que  contaba  solamente 
diez  y  ocho  años,  era  un  prodigio  de  belleza,  decaoidor  y  de  inocencia,  y  la 
otra,  por  un  estraüo  capricho  de  la  naturaleza,  era  estremadamente  fea, 
contrahecha  y  dolada  de  mi  alma  tan  hnrrible  como  el  cuerpo  que  la  allier- 
gal)a.  Inés  tenia  por  amante  á  un  palan  y  bizarro  caballero  llamado  Hernán-  ' 
dij  de  Ribera,  que  bajo  lodos  conceptos  era  digno  de  poseer  el  tesoro  de  su 
corazón,  y  con  quien  deberia  casarse  apenas  terminase  cierUi  espedicion  que 
coütra  los  moros  eiiipi  eudiera  sÍLruiendo  el  victorioso  pendón  del  rey  de 
Castilla.  Bereuguela,  apartada  por  su  desgraciada  fealdad  del  trato  y  la  so- 
ciedad, apenas  salía  jamás  del  palacio  de  su  madre,  y  en  tanto  Inés,  cabal- 
gando en  una  mansa  hacanea,  coü  un  iialcon  en  la  mauo  y  rodeada  de  pa- 
ladines, recorría  los  bosques  cercanos  ó  coronaba  al  afortunado  vencedor  de 
un  torneo;  ella,  deslinafla  al  cláuslro,  retirada  en  su  oratorio,  regaba  con 
lágrimas  su  devocionario  y  maldecia  á  la  Providencia  que  le  negara  el  don 
de  la  belleza  y  con  ella  la  felicidad.  Para  colmo  de  desventura  la  trisie  Be- 
reníTuela  se  enamoró  ardientemente  de  Hernando,  y  su  corazou  padecía  ios 
tormentos  de  ios  condenados  cuando  veía  al  hermoso  jóven,  por  cuyas  mi- 


(1)  Hüho  taiubien  uno  de  religiosos  franciscos  muy  destruido. 

Omiiémse  to  ella  una  sala  MüMerránea,  con  una  ftienis  en  tA  centro,  y  aigunasoim 
manque  muy  destruidas.  Aquí  se  reunían  para  coercer  su  culto  los  israelitas  caurloues,  que 
«eendian  el  año  de  1 474  á  doscientos  treinta* 
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radas  diéniwi  vidA  entera,  á  los  pies  de  la  venturosa  Inés,  jucáiidole  os 
amor  eterno  y  saboreando  do  antemano  las  celesüales  delicias  de  unauoioii 
íelis  y  legítima.  Doüa  Beatriz  Dávalos,  como  otras  muchas  madres,  repartU 
con  notable  injusticia  sus  caricias  entre  las  dos  heimanas,  y  envaneciéndo- 
se con  Inés,  á  quien  prodigaba  sus  cuidados,  se  avergonzaba  de  Berengue- 
la,  tratándola  einocon  crueldad,  con  despego  y  marcada  ínaldad.  Esta, 
que  luchaba  en  vano  con  su  pasión  insensata,  concibió  un  proyecto  boin- 
.  ble  que  desgraciadamente  fué  llevado  á  cabo.  Doña  Beatriz  fijára  para  un 
mi^mo  ilia  la  celebración  del  matcimonio  de  Inés  y  la  toma  de  hábito  de 
Berenguela,  y  ésta  solicitó  y  obtuvo  que  se  dilatase  por  algún  tiempo  tan 
triste  ceremonia,  pues  quería,  dijo,  ser  testigo  de  la  ft^ddad  de  su  hemn- 
na,  ála  que  aconsejada  pw  la  mas  negra  envidia  y  los  mas  rabiosos  celos, 
habia  jurado  interiormente  un  Odio  mortal.-— Llegó  la  hoia  del  desposorio, 
celebróse  el  gran  ban  quete  nupcial,  y  los  mas  celebrados  mmitiríbi  y  Ipom- 
ian$  entonaron  las  mas  bellas  cántigas  celebrando  laheimosura  de/n^lU- 
veÍM,  lasTÍctoiiasde  SernmtdodeMm  y  la  ventura  de  entrambos.  Al  ban- 
quete sucedieron  el  sarao  y  las  danzas^  i,  las  que  no  asistió  Berengoela  so 
atención  al  santo  estado  que  iba  á  abrazar.  Retiróse  por  fin  la  bella  Inés,  j 
habióndola  desnudado  sn  madra  dofla  Beatriz  y  sus  cuWimfafief  la  dejaron 
en  él  lecho  nupcial  en  espera  de  su  espose,  que  hubo  de  quedarse  algonoi 
instantes  en  compa&fade  los  convidados.  Al  entrar  presuroso  en  lacftmsrs 
de  Inés  ¡qué  horrible  espectáculo  hirió  sus  ojos!  En  vez  de  su  beUlsima  espo- 
sa, de  aquella  jóven  tierna  y  encantadora,  ansiosa  de  amor  y  felicidad,  solo 
encontró  un  ensangrentado  cadáver.  La  mano  de  la  horrible  Berengneb 
habia  clavado  un  puflal  en  el  corazón  de  su  hermana,  envidiosa  de  su  di- 
cha. Hernando,  fuera  de  sí,  intenta  con  sus  lábios  detener  la  scmgre  que  ' 
brotaba  de  la  herida,  riega  con  lágrimas  de  desesperación  el  hermoso  rostro 
de  su  malograda  desosada,  la  prodiga  mil  auxilios  ya  inútiles,  y  cae  por 
lÜUmo  desmayado...  Luego  anebatadamente  se  levanta,  y  casi  loco  corre 
con  la  espada-desnuda  en  busca  dd  asesino...  ¿Mas  quién  era  éste?  Ninguna 
prueba,  ninguna  sospecha  pudia  concebir...  Inés  por  su  carácter  angelical, 
porsudulzuraé  inocencia,  era  querida  de  cuantos  la  conocían,  ¿cuál  era, 
pues,  el  matador? — Un  page  vinoá  avisar  que  dolka  Berenguela,  en  un  ca- 
ballo quebabia  preparado  de  antemano,  huyera  rápidamente  y  que  tomáis 
la  dirección  de  Portugal.  Entonces  se  comprendió  todo.  Muohos  caballeros 
y  todos  los  domésticos  de  la  casa  fueron,  aunquo  en  vano,  en  segoimiento 
de  la  Matricida,  y  al  cabo  de  mucho  tiempo  se  sopo  que  estaba  en  títrrñit 
fliofoff,  que  habia  apostatado  de  la  religión  cristiana,  y  que  subsistía  con  el 
producto  délas  joyas  de  su  madre  y  hermana,  que  habia  hurtado.  Hernan- 
do no  volvió  á  casarse  y  dofia  Beatriz  Dávalos  acabó  sus  dias  en  el  convento 
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de  Santa  Isabel,  donde  hizo  sepultar  decorosamente  á  la  desgraciada  Inés. 

De  Coria  pasando  por  Galisleo,  villa  rodeada  de  una  antigua  y  fuerte 
muralla,  situada  en  un  cerro  á  la  márgeo  del  río  Jerte  (1),  fuimos  á  Piasen* 
da,  ciudad  rodeada  de  una  hecmoaisima  campiña  con  cielo  despejado  y  se- 
Teño.  Su  fundaciones  antigua  y  era  ya  población  de  grande  importancia  en 
la  EspafianMnana.  Su|primer nombre /Im&raca,  de  origen  griego,  fué  instituí* 
do  después  con  saúa(aümoJhlci$-Plácida,  de  donde  procedió  el  actual  (2). 
Alfonso  VI  después  de  la  conquista  de  Toledo  se  apoderó  de  Plasencia  y  la 
repobló.  En  1158  los  moros  talaron  estas  campiüaB  y  destruyeron  la  ciu- 
dad que  fué  reedificada  en  1189.  El  aúo  siguiente  se  fundó  la  silla  episoo* 
pal,  y  el  de  1196  formaron  aquellos  de  nuevo  á  Plasencia,  que  fué  última- 
mente restaurada  en  1200.  Los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  tuvieron  en 
esta  ciudad  una  entrevista  en  el  afto  de  1301,  y  en  el  de  1423  vino  á  visi- 
tarla don  Juan  11,  el  que  dió  su  seIkoriocQia  titulo  de  Conde,  á  don  Pedro  de 
Eslúfiiga.  Con  motivo  de  los  trastornos  y  revueltas  de  la  época,  la  familia 
del  inmortal  Cristóbal  Colon  que  era  distinguida,  y  que  contaba  ya  algu- 
nos marinos  ilustres,  se  trasladó  á  Génova,  y  á  no  ser  por  esta  causa  hubie- 
ra tenido  probablemente  el  descubridor  del  Nuevo  Hundo  por  patria  á  Pla- 
sencia. El -rey  de  Portugal  se  biso  due&o  de  esta  población  en  1474,  se 
desposó  con  dotia  luana  la  JMtrmujOf  y  fué  proclamado  rey  de  Castilla, 
aunque  el  matfimooio  no  se  consumó  por  faltada  dispensación  del  paren* 
tesco.  Durante  el  rdnado  de  Isabel  la  Católica,  tuvieron  lugar  reüidas  con- 
tiendaa  sobre  el  sefiorio  de  Plasencia  entre  don  Alvaro  de  Estülüga  y  su 
tío  don  Diego,  que  apaciguó  personalmente  Femando  el  GatóHoo.  Este  llfr- 
gó'  á  Plasencia,  enfermo  en  1515,  y  tuvo  una  conferencia  con  el&moso 
Adriano,  deán  de  Lovaina,  enviado  de  suyerno  el  arduduque  Felipe  elHer- 
moso. — ^Las  armas  de  esta  dudad  consisten  en  un  castillo,  entre  un  pino  y 
m  castaño.  Sus  hijos  mas  distinguidos  son  los  jurisconsultos:  Ahu$o  de 
ÁaMo  y  don  (SfaM/  d$  TV^d,  Fr,  Abmo  Finmides^  y  don  Ziim  á§  AvUa  y 
escritores;  y  los  cardenales  don  Juan  y  don  Bmiairimo  Cantajai^ 
La  ciudad  conserva  aun  las  altas  murallas  y  sus  sesenta  y  ocho  torres,  con 
que  la  Ibrtaledó  Alfonso  YIII,  y  el  castillo  bien  que  arruinado.  Las  calles 


n^i  Tienoc«4tft  villa.  nn:i  |>arro(}uÍa con  Ululo  do  la  Asuncioi»  de  Nuestra  Señara  .  y  un 
desmantelado  ijalacio  de  su  antiguo  señor  el  duque  de  MontcUano.  Galistco  es  uiiic¿a  del 
estado  6  seftorib  de  su  nointire  que  comprende  además  de  la  villa,  nueve  lugares  y  dista 
cuatro  leguas  de  Coria,  á  cuyocÁispado  iieiteneoe,  y  tres  de  Plasencia. 

(5)  Mariana  dice  que  Alfonso  VIII,  recdificd  esta  rindad  cu  la  frontern  del  reino,  ele- 
vándola ;t  sede  episropal  y  inudd  sit  antiguo  nombro  do  Jmfrox,  en  ol  de  Plasencia,  para 
pronosticar  que  iería  agradable  y  daria  placer  d  los  mnlosy  á  los  hombres. 
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son  llanas  y  bien  pavimemadas  y  las  casas  bastante  cómodas  y  espaciosas. 
El  mejor  edificáo,  aun^pieno  terminadoy  es  la  catedral,  de  estilo  gótico, 
moderno,  y  bellas  proporcioaes;  y  que  ostenta  uaa  lachada  cou  esculturas 


Bitremefioa. 


mny  delicadas,  un  magnífico  altar  mayor,  una  primorosa  silleria  de  ¡coró, 
trasóiganos,  un  bermoso  reloj,  sepulcros  de  obispos  y  otros  objetos  de 
gran  mérito  artístico.  La  constmcdon  de  eete  templo  fué  en  los  lütimos 
años  del  siglo  XV,y  tomaron  parteen  ella  los  mas  acreditados  arquitectos  de 
la  época.  Lleva  el  títubde  iViMtira  MorodsísAAMCMMi.  cnyaeGgie,  te- 
nida en  la  mayor  veneradon,  solo  se  muestra  al  pueblo  la  vispera  del  15 
de  agosto  ó  en  circunstancias  estraoidlnarias.  Hay  en  la  ciudad  siete  par- 
roqniaSy  de  las  que  es  el  mejor  edificio  la  titulada  del  Sakadort  cuatro  con- 
yentoB  de  monjas,  y  tres  que  fueron  de  religiosos,  entre  los  que  sobresale 
el  de  Sonto  J^mmgo  por  sn  hermosa  iglesia  y  notable  escalera.  Hubo  otas 
siete  parroquias  de  las  que  la  de  Statía  Ina,  hoy  iglesia  de  la  induaa,  fué 
la  primera  catedral  de  Plasenda,  tres  ermitas,  cuatro  hospitales,  un  semi- 
nario ooncQiar,  un  hospicio  é  inclusa,  una  ftbríca  de  filatura  de  seda,  otta 
de  jabonduio,  traede  oortidos,  un  molino  de  aceite  y  un  pósito  que  está 


Digitizeú 


RECUERDOS  DE  UN  VIAGE. 


171 


hoydestinadoá  cuarlel.  Los  demás  edificios  notables  de  Plaseacia  eob:  el 
palacio  episcopal,  el  de  los  marqueses  de  Mixabel»  el  de  los  condes  de 
Hocnachueloe  y  la  casa  oonsistonal*  Loe  paseos  principales  son  ties,  la 
alameda,  con  una  Iwnila  glorieta,  fuénte  y  asientos  de  piedia,  la  isla,  y 
el  de  la  muralla.  El  f6rtál  y  delkaoso  vM  dg  F/omucmi,  tiene  su  prin-> 
dpio  en  las  inmediaciones  de  la  dudad,  y  se  estiende  hAcía  el  Este  por 
espacio  de  nueve  leguas  de  largo  y  media  de  andio,  entre  dos  altos  ra- 
males de  siena,  que  se  desgajan  de  las  elevadfsimas  de  Credos  y  Bejar. 
El  río  Jerte  recoire  todo  este  territorio,  y  á  sus  orillas  se  alsan  laa 
doce  ▼illas  y  lugares  que  forman  su  poUadon  (1).  Lo  mas  notable  que 
ofrece  el  talle  de  Plaseucía  es  la  inmensa  altura  de  las  aierfas  imne- 
diataa ,  desde  cuyas  cimas  llegan  á  descubrirse  las  playas  de  Cádiz  y 
presentan  curiosas  incrustaciones  botánicas  y  sool6gicas,  ricas  canteras 
de  mármoles  y  jaspes,  y  la  mas  robusta  vegetación  y  amenidad.  Las  prin- 
dpales  producciones  consisten  en  nogales,  eastafioa,  avellanos,  alisos,  ace- 
bosj  frutales  de  toda  espede,  olivos  y  villas.  La  9em  de  PjsMMia.es  otro 
territorio  de  diez  leguas  de  longitud  y  odio  de  latitud,  que  está  inmediato  al 
valle  de  que  acabamos  de  hablar,  que  comprende  veinto  pueblos  y  que  por 
los  inaccesibles  montes,  arboledas,  arroyos  y  precipicios  que  presenta,  for» 
mad  mas  delidoeo  y  variado  paisage  que  nos  hizo  recordar  los  particolarí- 
aímoe  de  Asturias  que  son,  sin  embargo,  muy  superiores  en  magestad  y 
agreste  belleia¿ 

CAPITULO  xxxvm. 

XaiMtMla  d«  Tute.— ■!  emperador  Oirto*  T. 

Nuestro  primer  pensamiento  era  dirigimos  desde  Plasenda  al  monaste- 
rio de  Ytiste,  célebre  por  la  muerto  de  C&rlos  V,  y  que  dista  sieto  leguas, 
pero  notando  que  nos  desviábamos  mudio  de  la  provincia  de  CStutocí-JM 
que  queríamos  visitar,  nos  contentamos  con  recoger  algunas  noticias  so- 
bre la  lUtima  mansión  dd  fitmoso  emperador,  y  consignarlas  aquí  para  sbf» 
tisfacer  la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 


(I)  Estas  son  Tornavacíis.  Jcrtc,  Cabezuela,  Vadillo,  Navaconcejo,  Piornallorno,  Val- 
(labliUab,  HeboUar,  Cabrero,  A^itcrüla,  y  Casas  del  CastaAar. 
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Yuste  ó  San  Josto  era  un  monasterio  qoa  «n  1402  tíuidanm  mu»  vad- 
nos do  Pksencia,  con  objeto  de  retinne  del  bullicio  del  mundo,  sobre  tma 
antigos  ennita  dedicada  á  Son  Cristóbal,  y  en  1408,  por  nna  bula  del  papt, 
se  sujetaron  ála  óvden de  San  Gerónimo.  La siluacion  eca  á  la  fiJda  de  la 
sierre  de  Tonnantosy  ceno  de  San  Salfador,  á  un  cuarto  de  legua  déla 
villa  de  Guacos.  El  edificio  antiguoera  muy  suntuoso,  y  en  especial laigte> 


MoDMterio  de  Yuste- 


8Ía,  cuya  magnífica  bóveda  de  piedra  de  sillería  está  hoy  resentida,  efecto 
del  abandono  en  que  se  halla  y  del  incendio  que  sufrió  el  monasterio  en  la 
guerra  de  la  independencia.  Unido  á  la  iglesia  está  el  palacio  donde  moró 
el  emperador,  que  en  su  forma  y  distribución  era  una  copia  del  de  Gante 
donde  habia  nacido,  y  muy  cerca  un  estenso  estanque  con  un  molino  de 
aceite,  otro  de  harinas  y  una  gran  huerta.  Las  circunstancias  de  los  últi- 
mos sucesos  déla  vida  de  Cárlos  V,  la  reñeren  asi  ios  historiadores  con- 
temporáneos. '  • 

Hallábase  el  César  por  sus  esclarecidas  victorias  y  por  la  inmensa  esten- 
8Í0D  de  su  imperio,  el  mayor  que  la  historia  menciona,  aun  conlando  el  de 
Cárlo-Magno  y  el  de  los  romanos,  en  el  apogeo  de  la  gloria  humana,  cuan- 
do incitado  por  una  gran  melancolía  ó  por  otra  causa  misteriosa  y  descono- 
cida, concibió  el  estrafio proyecto  de  abandonar  todas  sus  coronas,  descen- 
der de  su  encumbrado  sólio,  y  retirarse  á  esperar  la  muerte  á  la  mas  reti- 
rada soledad.  A  este  fin,  el  25  de  octubre  de  15') 5,  convocó  en  su  palacio 
de  Bruselas,  una  numerosa  asamblea  de  repreeealantes  de  los  estados  de 
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Flandes,  senadores,  caballeros  del  Toisón  de  oro,  nobles  del  imperio,  prín- 
cipes y  embajadores  y  dió  principio  á  la  solemne  ceremonia  de  la  abdica- 
ción, cediendo  al  principe  de  Astuiias,  don  Felipe,  el  maestrazgo  de  la  6r- 

den  dei  ioison. 

í.nego  tuvo  lugar  un  gran  banquete,  y  después  pasó  el  emperador  al 
salón  dei  trono  seguido  de  todos  los  concurren  les,  enlre  ios  que  se  distin- 
giiian  los  reyes  Maximiliano  de  Bohemia  y  don  Felipe  (que  lo  era  de  I^iípo- 
les);  las  reinas  María  de  Hungría,  Leonor  de  Francia  y  María  de  Bohemia, 
Crístina,  duquesa  de  Loreua  y  Filiberto  duque  de  Saboya.  En  seu;nida,  el 
presidente  del  consejo  de  Fiaudes,  Filiberto  de  Bruselas,  leyó  ei  acta  de 
abdicación  redactada  en  latin  que  el  emperador  puso  en  su-í  manos, 
y  en  la  que  éste  descubría  el  propósito  que  habia  hecho  de  retirarse,  y  ceder 
en  su  hijo  mayor  don  Felipe,  el  condado  ár  Flandes  y  el  ducado  de  Borgo- 
ña,  mandando  á  los  habitantes  de  estos  dominios  le  prestasen  juramento  de 
fidelidad,  y  absolviéndoles  del  que  á  él  le  tenian  hecho. 

Levantóse  entonces  Cárlos  V  apoyándose  en  el  príncipe  de  Orange,  y  le- 
yó una  Memoria,  en  la  que  referia  todo  lo  que  le  habia  acontecido  desde 
la  nihez,  y  que  siendo  ya  insuficientes  sus  fuerzas,  á  causa  de  las  enferme- 
dades y  liabajos,  para  sostener  el  peso  de  tan  grande  imperio,  quería  poner 
en  su  lugar  á  un  jóven  robusto  y  avezado  ya  al  difícil  arte  de  gobernar. 
Acababa  exhortando  ¿sos  fieles  subditos  á  guardar  á  su  sucesor  la  misma 
lealtad  que  á  él,  y  que  le  perdonasen  las  faltas  y  errores  que  hubiese  co- 
metido duran  te  su  gobierno.  Volviendo  después á  su  hijo  le  encargó  eneap 
recidamente  la  defensa  de  la  religión,  la  obáenranda  de  la  justicia  y  las 
leyes,  y  el  amor  á  sus  vasallos.  Entonces  Felipe,  con  grande  emoción  y  lá- 
grimas se  aiTodilló  ante  su  padre,  le  besó  la  mano  y  prometió  seguir  tan 
saludables  consejos.  En  el  momento  fué  proclamado  principe  de  Flandes 
con  las  ceremonias  de  costumbre,  haciendo  la  sefialde  la  cruz  tfi  nombre . 
de  la  Santísima  Trinidad. 

El  16  de  enero  del  afio  siguiente,  1556,  convocó  Gárlos  V  en  la  misma 
estancia  á  los  grandes  de  Espalla,  y  con  la  misma  solemnidad  renunció  en 
Felipe  los  reinos  espa&oles,  sus  islas,  los  dominios  de  América  y  todos  los 
demAs  que  poseía  por  herencia  ó  por  conquista,  y  escribió  ¿  las  principa- 
les ciudades,  notidándoles  esta  abdicación.  Por  último,  enyió  el  cetro  y 
corona  imperial  á  su  hermano  Femando,  en  quien  habia  renunciado  el  im- 
perio de  Alemania,  y  pasó  &  Sudeburgo,  donde  debia  embarcarse  para  Es- 
pafia,  acompañándole  ei  rey  Felipe  y  el  duque  de  Saboya.  Despididae  de  • 
ellos  con  muchas  lágrimas,  y  se  hizo  Ala  vela  el  17  de  setiembre  con  sus 
hermanas,  la  feina  doña  Leonor  y  dolía  Marfa.  Después  de  una  feliz  na- 
vegación aportó  á  Laiedo,  y  al  poner  él  p¡6  en  tíena  la  beaó,  y  lu^ 
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acompañado  de  gran  número  de  nobles  y  diputados  de  las  ciudades,  con- 
tinuó suviage.  Al  pasar  por  Valhuloiid  abrazó  á  su  nieto  el  príncipe  don 
Cárlos,  cuyo  fin  fué  tan  trágicx)  y  misterioso,  que  á  la  sazón  se  educaba  en 
aquella  ciudad  bajo  el  cuidado  de  Honorato  Juan,  noble  valenciano,  y  le 
exhorti'i  con  paternal  cariüo  á  la  virtud  y  la  piedad.  Despne''  alL'nnos 
dias  (le  permanencia  en  Valladulid  se  despidió  el  César  de  &us  lu  rinano'^  y 
de  su  hija  doña  Juana,  y  marchó  al  nionasterio  tle  YusLe.  AIIíF'  encerró  ea 
la  vivienda  que  de  antemano  había  hecho  construir  (1),  y  se  quedó  solo  con 
doce  criadf)í^  y  uu  caballo.  Dos  años  vivió  en  aquel  retiro  entregado  á  las 
prácticas  rel¡;j;iosas,  al  cultivo  de  las  flores  y  al  arrc^'lo  de  los  relojes,  á  lo 
que  tenia  p  irlicuiar  afición.  De  estas  modestas  Uireas  vinieron  á  distraerle 
momentáneamente  aleuno"  mensajeros  del  rev  su  hijo,  que  le  pediaconse- 
jos  para  seguirla  ¿guerra  contra  los  írancescs;  pero  le  contestó  que¿áqiié 
dirigirseáuu  débil  anciano,  retirado  del  mundo,  cuando  Felipe  11  tenia  á 
su  alrededor  tan  bravos  guerreros?  Cuando  il^'ó  á  su  noticia  la  memorable 
victoria  que  los  soldados  españoles  alcanzaron  en  San  Quinlin,  preguntó 
solamente:  «Si  el  rey  su  hijo  se  hallaba  ya  en  París.» 

Poco  á  poco  iba  decayendo  la  salud  y  el  ánimo  del  César,  á  pesar  del 
reposo  que  gozaba,  y  tal  vez  principalmente  por  esta  causa,  después  de  la 
activa  vida  de  guerrero,  aunque  conservando  la  fuena  de  voluntad  de  sus 
juveniles  dias.  De  esto  dió  muestra  en  la  carta  que  escribió  al  arzobispo  de 
Toledo,  dicióoidole*  que  si  quería  verle  antes  de  morir,  que  viniese  pronto, 
pues  conocía  que  su  vida  iba  acabando,  y  la  estraña  y  atrevida  idea  de  ce- 
lebrar él  mismo  sus  funerales.  Tuvo  lugar  esta  triste  ceremonia  el  29  de 
agosto  de  1 058;  y  el  antiguo  dueüo  de  la  mayor  parte  del  orbe,  vestido  da 
luto  y  rodeadode  los  mongos  que  entonaban  los  cánticos  de  la  muerte,  ro* 
gó  á  Dios  por  su  eterno  descanso,  como  si  ya  hubiese  salido  de  esta  vida,  y 
reeiió  las  últimas  preces  del  oficio  de  difuntos,  postrado  sobre  el  rico  y 
y  suntuos  túmulo  ornado  deescudos  y  trofeos,  que  en  el  centro  da  la  igle> 
aia  se  elevaba,  y  cubierto  con  el  paño  mortuorio.  A  pesar  de  su  notorio  va- 
lor y  serenidad,  Cárlos  V  no  pudo  resistir  las  terribles  sensaciones  que  en 
su  alma  produjo  este  funeral  anticipado,  y  fué  necesario  que  sus  criados  le 
condujesen  d^de  el  catafalco  á  su  lecho,  del  que  ya  no  se  levanta  mas. 
Conservó  la  laxon  y  presencia  de  espíritu  hasta  su  üliimo  instante,  redlan- 
do  las  preces  que  la  comunidad  entonaba  á  su  abrededor,  y  espiró  tranqui- 


(I)  No  se  sahe  á  punto  fijo  !a  causa  por  qué  Cárlos  V  eligió  csie  desconocido  rooíia>- 
terio  para  su  retiro.  OCcese.  que  pa^andü  |ior  allf  rodeado  de  sus  cortesanos,  se  prevddde 
la  vimds  tan  eacQiidida  iolfldad,  y  le  iospirtf  «leseo  de  aadMT  amaos  1^ 
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laznente  á  las  dos  de  la  mañana  del  21  de  setiembre*  £1  real  cadáver  fué  en- 
ceirado, sin  embalaamar,  en  una  caja  de  plomo,  y  depositado  debajo  del. 
altar  mayor  y  despues  de  algnaofl  afios,  el  4  de  febrero  de  1574,  toé 
trasladado  al  Escorial,  donde  permanece  (2),  ocnpaodo  su  sepulcro  e)  pri- 
mer lugar  al  ladp  del  EvangeHo  en  el  panteón  real. 

Nuestra  jomada  desdePlasenda  fué  ¿  Almaráz.  La  cireunstanda  de  en- 
contrarse en  la  carretera  de  Madrid  &  Badajoz,  nos  proporcionó  d  podernos 
alojar  cómodamente  én  un  regular  parador  que  hay  en  diclia  villa,  la  que 
por  otra  parte  nada  ofrece  de  particular:  á  una  legua  de  distancia  pasa  el  Ta^ 
jo,  y  se  ve  el  magnifico  puente  llamado  de  Almoráx,  aunque  está  en  el  tér- 
mino de  Roman-Gordo.  Esta  obra  colosal,  que  data  del  reinado  de  Cirios  V, 
consta  de  dos  arcos  grandísimos,  el  uno  de  cuarenta  y  dnco  pies  de  luz  y 
cincuenta  y  seis  de  altura,  y  tiene  tresdentoe  pies  de  largo,  veinte  y  seis 
de  ancho  y  ciento  treinta  y  cuatro  de  elevadon.  Cortado  este  hermoso 
puente  en  la  guerra  de  la  Independencia,  fué  reparado  enestoe  últimos  abos, 
empleándose  en  ello  la  suma  de  dos  millones  de  reales. 

Desde  Almaráz  fuimos  por  Talavera  la  Vieja,  población  antiquísima  y 
situada  al  estiemo  de  una  llanada  en  la  márgen  izquierda  del  Tajo  (3),  á 
Belbis  de  la  Jara,  pueblo  de  mil  cuatrodentaa  vdnte  y  siete  almas  y  que 
pertenece  á  Castilla  la  Nueva,  de  la  que  debemos  dedr  algo. en  general. 

Compónese  este  territorio,  que  ocupa  el  centro  de  España,  de  las  pro- 
vincias de  Madrid,  Ciudad-Real,  Guadalajara  y  Toledo,  y  estaba  compren- 
dido en  la  edad  media  en  el  reino  de  este  último  nombre.  Sus  limites  son: 
al  N.  Castilla  la  Vieja  y  Aragón,  al  E.  el  mismo  Aragón  y  Valencia,  al  Sur 
Andalucía  y  Murcia,  y  al  O.  Estremadura,  abrazando  un  espado  de  setenta 
leguas  de  longitud,  dncuenta  y  cuatro  de  latitud  y  dos  mil  cuatrodentas 
diez  y  siete  de  superfide.  El  délo  es  puro  y  despejado  y  los  airea  saluda- 
bles, aunque  la  temperatura  es  en  estremo  seca  y  árida  por  la  gran  eleva- 
don  del  toieno  sobre  el  nivel  del  mar.  Entra  loa  muchos  nos  que  .cruzan 
esta  estensa  región,  sobresalen  el  Tajo,  el  Guadiana  y  el  Jticar,  que  cuen- 
tan entre  oíros  afluentes  ai  Jarama,  Henares,  Jabalón  y  Gabriel.  Los  mon- 


(t)  Ann  sf!  conserva  en  Yuste  la  caja  de  madera  en  que  estuvo  encerrada  la  de  plomo 

que  conliene  ci  cuerj)0  del  emperador. 

(2)  Fernando  VII  tuvo  la  t  llr¡o^iciad  de  rv'coaocer  el  cadáver  de  Cárloií  V,  su  noveno 
abuelo ,  y  se  yid ,  que  á  peñr  de  no  baber  sido  cnüMJsBmado,  se  conservaba  fnooiTU|ilo, 
fritándole  Malamente  la  punta  de  la  nariz. 

(Tj  Tiene  ciento  vcinto  v(  rinos  y  una  parroquia  con  nrnibre  de  San  Miguel.  Pertenece 
ai  partido  de  Mavalmoral,  que  confina  con  d  de  fwale  del  Arzobispo,  provincia  de  Tolsdo. 
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tes  mas  altos  son  aquellos  que  los  antiguos  Uamaroa  de  Orospeda,  que  for- 
man la  cordillera  que  empieza  en  Aimansa  y  corre  después  á  Segura,  Ca.- 
loria  y  Alcaráz;  á  estos  siguen  los  de  Molina,  Cuenca  y  Toledo.  La  produc- 
ción prindpal  y  mas  abundante  es  el  trigo,  á  la  que  iiguen  el  vino,  ei  acei- 
te>  el  cá&amo  y  el  ataíraa.  Criase  mucho  ganado  lanar,  mular,  de  cerda  y 
algmio  Yacuno,  y  caxa  mayor  y  menor.  La  industria,  que  fué  en  otro  tiem- 
po en  Castilla  la  Nueva  may  oousiderable,  está  hoy  decaída,  contándose  sin 
embargo,  fábricas  de  manufacturas  en  Toledo,  Guadalajarra,  (Bribuega  y 
otroe  pontoe,  una  de  p  jh-ora  en  Ruidera,  otra  da  cristal  an  Anmjnei* 
ele.  Hay  también  muchas  minas  en  esplotacion,  entre  las  que  ocupan  el  pri- 
mer lugar  las  muy  ¿unoeas  de  a«>gue  de  Almadén,  y  las  de  plata  de  Hien- 
de-lafenciiia. 

GasliUa  la  Nueva,  que  estaba  en  su  mayor  parte  comprendida  en  la  an* 
ligua  región  CSarfwfM  (i),  perteneeid  en  tiempo  de  loe  romanos  ¿  la  pro- 
vincia  de  Garlageoa.  Estos  ambiciosos  dominadores  del  mundo,  y  antee 
que  ellos  los  cartagineses,  encontiaron  en  los  carpetanos  una  lenas  xesis- 
tenda,  por  lo  que  Tito  Livio  y  otros  escritores  los  llamanm  (troeu  en  ta 
gutrnt.  Por  fin  fué  este  país  agregado  á  la  lepüblica  romana  por  Gayo  Cal- 
pumio,  Lucio  Quínelo  y  Fulvio  Flaco,  que  terminó  su  conquista  el  afto 
192  antes  de  Jesucristo.  Eu  bs  primeros  anos  del  siglo  V  fué  la  Carpeta- 
nía  ocupada  por  los  alanos,  A  los  que  se  la  quitaron  los  godos  en  418.  Es- 
tos fijaron  algún  tiempo  después  la  silla  de  sus  reyes  en  Toledo,  una  de 
las  principales  dudadies  carpetanas.  Después  de  la  desastrosa  batalla  de 
Guadalete  todo  este  pais  cay6  en  poder  de  los  moros,  que  formaron  con  ¿I 
un  reino  independiente  en  1013,  que  se  denominó  de  Toledo^  y  duró  hasta 
1085  en  que  Alfonso  VI  lo  conquistó  y  agregó  á  sus  estados.  De  entonces 
data  el  nombre  de  Castilla  la  Nueva  con  que  todavia  se  distingue,  y  el  esta- 
blecimiento casi  continuo  de  la  córie  deEspafta  en  su  rednto,  primero  en 
Toledo  y  luego  en  Madrid.  Gracidlsimo  es  por  lo  mismo  el  número  de  hom- 
bres célebres  que  produjo,  que  no  referimos  aqui  porque  lo  haremos  ea 
las  pobladones  que  á  nuestro  paso  vayamos  encontrando. 

Belbis  de  la  Jara  nada  ofrece  de  particular.  Su  pobladon  no  pasa  de 
trescientos  setenta  vecinos,  y  esta  situada  en  terreno  áspero  y  entre  elevados 
cerros  no  lejos  del  rio  Tajo  y  el  arroyo  Tamuj oso.  Este  pueblo  es  uno  de  * 
lus  LremtR  y  nueve  que  componen  el  lerrilorio  de  la  Jara,  que  se  estiende  á 
la  izquierda  del  Tajo  en  semicírculo,  formando  parte  de  la  provincia  de  To- 


(1)  Una  de  las  en  «lusssdlvidia  laEqisllaprlniiUTa  j  qas  cooteiilB,  tegua  Toioiiieo,  diex 
y  ocho  ciudades. 
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ledo,  Ciudad-Real  y  Gáceres.  Montes  pelados,  elevadísimos,  profundos  y 
escondidos  valles,  espantosos  precipicios,  grande  bosque,  vírgenes  aun, 
y  antiguas  ruinas  de  ciudades  desconocidas,  forman  un  cuadro  en  estremo 
pintoresco,  aunque  triste  y  sombrío  por  la  escasa  poblacioa  y  el  silencio 
sepulcral  que  alU  reioa.  El  aire  es  puro  y  «ano,  la  caza  mayor  y  menor 
almndaDtísima,  y  la  producción  de  granos,  vino  y  aceite  regular,  Encuén- 
transe  con  frecuencia  en  la  Jara  veettgiosde  minas  que  denominan  los  habi- 
tantes Morada  de  morot,  monedas  romanas,  castillos  y  atalaysa  árabes  y 
restos  de  poblaciones  que  fueron  sin  duda  destruidas  por  h»  continuas 
guerras  de  los  moros.  Los  pueblos^  son  todos  peqneftos  y  de  moderna  fon- 
datíon. 

Plisando  por  Espinoso  del  Rey,  fuimos  &  dormir  á  Nava-HermosSi  villa 
qae  ya  no  pertenece  á  la  Jara,  y  sita  en  un  valle  llamado  antiguamente 
Non»  é»  ¡M  fftrmosas  y  i  la  falda  de  la  sierra  de  la  Galinda.  Es  población 
moderna,  y  por  lo  mismo  sin  historia.  En  tiempo  de  San  Femando  solo 
existía  el  cercano  castillo  de  las  Dos  Hermanas,  que  con  todos  estos  *montes 
fué  enagenado  por  el  mismo  rey  á  la  ciudad  de  Toledo.  El  4  de  mayo  y 
el  98  de  diciembre  de  1 837,  el  lamoso  cabedlla  carlista  laia  ataoó  esta  po* 
bladon,  peto  loe  nacionales  se  defendieron  Talientementé,  y  le  hideron 
retirsr. 

Mauríeio  estaba  disgustado  al  ver  que  en  el  pais  que  atraTesibamoe  es- 
caseaban las  leyendas  y  cuentos  romancescos  que  tanto  le  agradabsn,  y 
asi  al  divisar  el  arruinado  castillo  de  las  Dos  Hermanas  se  consoló,  pues  sn- 
puso  que  con  este  nombre  y  con  tau  remota  antigüedad  no  podía  menos  de 
baber  servido  de  teatro  á  novelescas  aventuras.  Dirigióse  primero  al  cura 
pinoco,  &  quien  Íbamos  recomendados;  pero  éste  nada  sabia  sino  que  el 
caslülo  babía  sido  edificado  en  tiempo  de  los  sarracenos  y  que  su  nombre 
aludía  á  la  gran  roca  que  le  servia  de  cimiento  y  i  otra  semejante  que  está 
^ónma. 

A  pesar  de  esta  esplicacion  no  se  dió  por  satisfecho  ni  desistió  en  sus 
pesquises,  y  asi  diri^^oe  por  el  ama  de  la  casa  donde  alojamos  fuimos  á 
ver  á  la  !£•  QuUtria,  una  de  las  mas  ancianas  del  pueblo  y  especie  desibüa. 
Guando  entramos  en  su  casa  era  de  noche,  y  al  verla  sentada  al  moribundo 
hogsr  cuyos  ficticios  resplandores  iluminaban  su  enjuto  y  arrugado  rostro, 
vestida'  de  harapos,  hilando  pausadamente  un  copo  de  lana  y  entonando 
con  cascada  vos  una  antigua  y  monótona  eántigOy  creimos  estar  en  presen- 
cia de  la  lis  Mtrízápahs,  ó  hablando  mitológicamente  de  Cloto,  la  mayor  y 
mss  implacable  de  las  Pereei*— Manifestóse  Quiteria  algún  tanto  sorpren- 
dida de  nuestra  visita,  pero  enterada  de  sa  objeto  nos  hiio  la  relación  si- 
gniénte: 
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Había  en  otro  tiempo  un  señor  moro  muy  malo,  llamado  .liicef-ben-Ali. 
gran  enciinuidor  ó  aigromántico,  quo  solo  con  su  voz  formaba  y  desvane- 
cía las  tempestades  y  destruía  las  cosechas  de  ios  cristianos.  También  cod- 
feccionaba  bebidas  y  fillroa  amorosos,  adivinaba  el  paragedoude  estaban  te- 
soros enterrados,  curalia  totia  clase  dt.'  cnfenuedaíles,  y  aun  se  dice  que  lle- 
gó &  resucitar  nn  muerto,  aunque  por  pocas  hur  is.  Por  uno  de  los  mas  es- 
traiiüs  ca[)rictiüs,  jucei"  nunca  había  f]ueridü  tener  mujier  alguna,  y  cierto 
día  que  acompañado  de  muchos  de  sus  amigos  volvia  de  una  cacería  en  los 
montrsdola  Jara  y  pasaba  por  estos  contornos,  á  la  sazón  loLaluiente  desier- 
tos, aquellos  empezaron  á  embromarle  sobro  su  despego  con  las  mugeresy 
á  ponderarle  los  legilimos  placeres  dd  matrimonio  y  de  la  paternidad.  Eq- 
lonces  el  mágico  les  contestó  con  desdeñosa  sonrisa: — ¡Imbéciles!  ;.podois 
figuraros  que  yo  para  tener  hijos  necesilaria  unirme  á  una  mnger  como  un 
hombre  vulgar?  Ahora  mifimo  vals  á  ver  la  prueba  de  mi  miiagroeo 
poder. 

Diciendo  asi  tocó  con  su  vara  á,  dos  peíias  que  alli  junto  estaban,  se  in- 
clinó sobre  ellas  pronunciando  ciertas  palabras  en  un  idioma  desconocido 
y  derramó  un  liquido  blanquecino  que  en  una  redomita  de  oro  lie  .  aba.  En 
el  instante  brotaron  de  ambas  pedas  dos  llamitas  azules  que  fueron  toman- 
do cuerpo,  y  de  ellas  se  desprendieron  fuertes  columnas  de  humo  que  se 
elevaron  perpttidicularmente  hasta  locai*  en  las  nubes.  Después  se  conden- 
só eihttino,  y  por  encanto  se  formaron  dos  hermosísimas  doncellas ^ue 
abrazaron  á  Jucef  llamándole  padre.  Los  asombrados  civcunstaoles  queciso 
¿  porfía  galantear  á  aquellas  incomparables  jóvenes  recién  nacidas;  peio 
ellas  semejantes  á  su  padre,  les  mostiaion  la  mas  fria  indiferencia,  y 
m¿s  concedieron  á  sus  amantes  ni  una  sonrisa.  Al  llegar  á  este  valle,  se 
prendaron  las  jóvenes  de  su  situación  y  quisieron  fijarse  en  él.. Su  padre  en- 
tonces ansioso  de  complacerlas,  iumedialamente  alzó,  también  por  arte  má- 
gica, un  palacio  ricamente  adornado,  y  estableció  en  él  su  residencia  11a- 
mAndose  este  sitio  desde  ai  juel  tiempo  el  Valle  é  la  Nava  de  ¡as  Herumas, 
Estas  continuaion  con  su  frialdad  ó  mas  bien  aborrecimiento  hácia  el  sexo 
feo,  hasta  cierto  dia  que  llamó  á  las  puertas  del  palacio  un  jóven  y  henoo- 
sisimo  peregrino,  de  cabellos  rubios  como  el  oro,  de  color  blanco  y  sonro- 
sado y  de  mirada  dulce.  Awbas  hermanas  se  enamoraron  de  61  locamente 
y  no  le  dejaban  un  instante  sin  requerirle  y  convidarle  con  bu  hermosura 
durante  ocho  días  que  el  tal  peregrino  permaneció  en  la  Nava  de  las  Hei^ 
mosas.  Por  fin,  cansado  de  sus  instancias,  les  dió  una  cita  para  el  parage 
donde  estaban  antes  las  dos  peflas  de  qoe  habían  nacido  las  dos  jóvenes  y 
alli  ee  dirigió  á  U  hora  convenida,  que  era  al  ponerse  el  sol,  llevando  en  su 
compañía  al  mago.  Ya  aguardaban  impacientes  las  dos  locas  y  desenvuel- 
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tas  doncellas  creyendo  salisfacer  su  lividinosa  pasión,  cuando  el  estrangeco 
haciendo  con  la  mano  la  se&al  de  la  cruz  las  devolvió  á  su  prímitiva  for- 
ma de  peúas,  ni  mas  ni  menos  que'antes,  diciéndoles:  Espíritus  malignos^  en 
nombre  de  Dios  os  mando  volváis  al  infierno  de  donde  mIMm. — En  seguida  el 
burdo  y  negro  ropón  del  peregrino,  se  trasformó  en  una  sulilisima  tunicela  . 
blanca,  y  brotando  de  sus  espaldas  dos  grandes  alas  de  mil  matizados  colo- 
res, comenzó^  leotamente  á  elevarse  al  cielo.  Asombrado  y  lleno  de  tenor 
el  hechicero  moro,  se  postró  en  liena  diciendo:  «¿Quién  eres  tii,¡mensageio 
celestial,  que  tienes  sobre  l  i  naturaleza  mas  poder  que  yo?— Yo  soy  el  ar- 
cángel San  Miguel  que  vine  de  órden  de  la  Virgen  María,  para  salvar  tu  al- 
ma del  fuQgo  .eterno,  y  convertirte  al  cristianismo.  Abjura  desde  hoy  tu. 
maldecida  creencia  y  tus  diabólicas  tareas,  y  edifica  en  este  lugar  un  castillo 
para  defender  los  dominios  del  Santo  rey  don  Fernando  de  Castilla,  y  una 
iglesia  en  el  sitio  de  tu  palacio.»— Inútil  es  añadir  que  el  moro  siguió  en 
tm  todo  las  instrucciones'del  arcángel,  y  di6  por  titulo  á  la  iglesia  San  Mi- 
gueít  y  al  castillo  Dos  Hemanas.  Después  se  fueron  edificando  en  derredor 
de  aqndla  varias  casas  que  formaron  el  pueblo  de  Nava  de  las  Hermosas. — 
Muy  complacidos  con  esta  historia  poético-rellgiosa,  dimos  A  la  tia  Quitaría 
las  gradas  con  una  gratificacioa  que  no  f né  rehusada  y  nos  retiramos  á  des- 
cansar.. 

Al  otro  día  hicimos  noche  en  Fmás  del  FretnOf  villa  que  ya  pertenece 
á  la  Maaeka.  Este  país,  cuya  celebridad  aumentó  el  inmortal  Cervantes  coa 
BU  graciosa  f&bula  del  Quijote^  está  comprendido  entre  el  Tajo  y  las  pro- 
vincias de  Valencia,  Marcia,  Andalucía  y  Esltemadura;  estendténdose  etn- 
eaentay  tees  leguas  de  E.  á  0.  y  treinta  y  tres  de  N.  ¿S.  Es  en  generalUap 
no,  raso  y  árido,  y  la  población  muy  mal  repartida,  pues  al  par  que  los 
lagares  6  pueblos  tienen  un  gran  nümero  de  vecinos,  se  hallan  espacios 
de  sds  ó  mas  leguas  sin  encontrar  una  sola  casa.  Los  ríos  principales  que  • 
atraviesan  la  comarca  son  el  Tajo,  Guadiana,  Júcar,  Jiguela  y  Jabalón,  cu- 
yas aguas  en  nada  se  ntilisan  ni  aun  para  los  molinos,  que  alU  son  comun- 
mente de  viento.  Las  costumbres  de  los  manchegos,  han  variado  poco  des* 
de  loa  tiempos  de  Cervantes»  y  en  especial  los  hidalgos,  son  aun  notables 
por  su  afición  decidida  á  casar  con  galgos,  y  por  su  tono  altivo  y  aefiorial, 
presentando  por  lo  mismo  frecuentes  tipos  de  aquel  su  compatriota:  «De 
lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocin  flaco  y  galgo  corredor  (!].»  Los 
pobres  cuando  por  la  esterilidad  de  los  aftos,  no  encuentran  trabajo,  salen 


(I)  Quijolc,  cap.  I.» 

* 
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eo  su  basca  á  las  proviocias  limitrofiM  ó  se  ealregaa  i  la  vagancia  que  ma- 
chas veces  les  arrastra  al  robo. 

Los  romanos  llamaban  á  este  territorio  Campo  Espartano^  y  los  raeros 
Manxa,  que  qaiere  decir  tierra  seca,  de  doude  se  deriva  el  actual .  Kn  la  épo- 
ca de  la  dominación  de  estos  úlLinios  fué  la  Mancha  por  largo  tiempo  el 
teatro  dt'  lamas  encaruizada  guerra,  y  por  lo  mibino  el  lugar  de  residencia 
de  las  principales  órdenes  de  caballería  que  conservan  aquí  grandes  enco- 
miendas. Dividióse  después  en  dos  panes  llamadas  Mancha,  y  Mancha  ái 
Árayon^  (que  era  ia  parte  oriental)  y  luego  en  Mancha  Altay  plancha  Baja, 
El  afto  IG91  se  formó  una  provincia  con  el  nombre  de  MaiKÍia^  pero  no 
comprendía  todo  el  territorio,  que  ya  dasde  muy  antiguo  se  conocía  con 
este  nombre,  y  el  que  hoy  está  incluido  en  su  mayor  parte  en  la  provincia 
de  Ciudad-Real,  v  Ine^n)  oa  las  de  Toledo,  Cnonca  y  Albacete. 

La  villa  de  Fuente  doi  Fresno  que  pertenece  al  pai  tido  de  Dainiiel,  psiá 
al  pie  de  una  sierra  y  rodeada  do  cerros.  Fué  en  lo  antiguo  aldea  de  Ma- 
lagon,  y  Fernando  VI  la  diú  el  titulo  de  villa.  Durante  la  última  guerra  ci- 
vil, la  mayor  parte  de  sus  habitantes  tomaron  las  armas  por  don  Cáilos,  y 
era  por  lo  mismo  el  punto  de  reunión  do  las  pr^rlidas  manchetas. 

En  un  despoblado,  media  legua  de  Fuente  del  Fresno,  y  en  el  antiguo 
camino  quede  >1  l  Irid  por  Tembleque  conducía  á  Jaén,  hiy  nna  casticha  ^ 
choza  medio  arruinada  y  señalada  do  balazos,  que  es  la  farnnsa  venia  qi;e 
sirvió  do  teatro  á  ios  principales  sucesos  del  Quijote.  Aun  se  ven  en  ella  el  ca- 
ranianríiou  que  hahia  servido  de  pajar  y  donde  en  un  duro,  estrecho,  apocado  y 
fementido  lecho^  se  acostó  don  Quijote  y  lo  emplastaron  de  arriba  abajo,  don- 
de acontecieron  después  las  aventuras  de  Maritornes,  el  arriero,  el  cuadrille- 
ro, etc.,  el  fogoü  donde  se  coció  el  bálsamo  de  Fierabrás  y  las  bardas  del 
corral  donde  mantearon  á  Sancho,  etc.,  etc.  Se  ignora  por  qué  colocó  Ger- 
*  vaiites  en  esla  venta  tantas  y  tantas  aventuras  como  acontecidas  á  su  héroe, 
aunque  algunos  dicen  que  fué  por  haber  posado  en  eUa  muchas  veces  cuan- 
do era  cobrador  de  impuestos,  y  haberle  ocurrido  un  desagradable  snoew 
omi  unos  cuadrilleros  de  la  santa  hermandad.  Lo  cierto  es  que  esla  venia 
hasta  los  ültíraoeaftosdel  siglo  pasado,  se  llamaba  del  CnadriUero^  y  luego 
por  haberla  restaurado  7  calcado  un  sevillano  que  la  poseyó,  se  denominó 
la  Can  hlatm;  después  tomando  el  camino  otra  dirección  se  convirtió  en 
una  pobre  casa  de  labor.  Un  conocido  literato,  entusiasta  por  Cervantes  (1), 
hace  pocos  alkos  recorrió  detenidamente  todos  los  pazages  de  esle  país  de 
que  se  hace  mención  en  el  Quijote,  y  al  describir  esta  venta  dice  encontró 


(1)  Elaeflof  JlmsnaSernuiOt 
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en  ella  como  linico  habitante  un  pobre  labrador  anciano  que  le  refirió  la 
historia  siguiente:  Al  comenzar  la  guerra  de  los  carlistas  y  liberales,  vivía 
aquí  un  honrado  labrador;  vivía  coa  un  hijo  de  catorce  años  y  una  hija  mas 
niña.  Seis  carlistas  saquearon  la  casa  y  no  encoiüraado  en  metálico  mas 
que  ochenta  realns,  pidieron  al  duofio  todo  lo  demá¿  que  tuviese  reservado, 
amenazándole  con  una  muerte  cruel  en  caso  de  negarse.  Gomo  el  infeliz 
colono  nada  mas  tenia,  no  pudo  contentar  la  codicia  de  los  bandidos,  estos 
se  enfurecieron  y  dieron  muerte  á  la  tierna  niña  y  arrojaron  al  fuego  al 
desdichado  padre,  á  pesar  de  sus  lamentos  y  desesperada  resistencia.  Al  vol- 
ver el  niño  que  apacentaba  las  ovejas,  se  encoatió  on  cuadro  espantoso: 
primero  el  cadáver  de  su  hermana,  y  á  pocos  pasos  el  de  su  padre  achí- 
chairado.*,  Aunqae  de  tan  corta  edad,  no  se  coataat6  con  llorar  ia  bom* 
ble  suerte  de  su  fomUia,  sino  concibió  el  atrevido  proyecto  de  vengarla..* 
Vendió  saganado,  se  proveyó  de  una  carabina  de  dos  caftones  con  las  mu- 
niciones correspondientes,  y  se  ausentó  de  aquella  comarca.  Poco  á  poco 
los  facciosos  fueron  desapareciendo^  y  antes  de  un  ano  solo  quedaba  vivo 
uno  de  ellos  qne  era á  la  sazón  gefe  de  una  partida  bastante  numerosa.  En 
tanto  las  tropas  de  la  reina  hablan  aspÜlerado  la  antigua  Ytnta  étl  Cmiñ-^ 
UerOt  y  algunas  veces  se  defendían  en  ella  de  los  carlistas.  Cierto  día  que 
estaban  alli  apostados  un  cabo  y  cuatro  soldados  del  regimiento  de  Africa, 
un  muchacho  enteramente  tostado  del  sol  y  qne  llevaba  al  hombre  una  csp 
xabinadedos  cationes,  vino  á  decirles  que  una  fuerza  considerable  de  fac- 
ciosos mardhabaen  dirección  de  la  venta.  No  fué  falso  el  aviso,  pues  de  allí 
á  pocos  instaales  aquella  estaba  rodeada.  Los  soldados  y  el  mui^acbo  se  de* 
feodsenm  valerosamente,  pero  conociendo  el  cabo  que  la  resistencia  era  im- 
posible, asomó  por  una  aspillera  su  fusil  armado  de  bayoneta,  á  la  qne  es- 
taba atado  un  paftuelo  blanco  en  sefial  de  pedir  capitulación.  Entonces  el 
reden  venido  rechinó  los  dientes  con  núna^  y  dijo  al  cabo  que  él  saldría  á 
capitular,  y  habiendo  accedido  á  esta  propuesta,  bajó  aquel  A  la  cocina,  sacó 
dos  pistolas  que  estaban  alU^depositadas  en  cierto  escondite,  y  arrojando  al 
suelo  su  carabina,  salió  de  la  venta  con  el  pafiuelo  blanco  en  la  mano.  Se 
sdelaató  i  su  encuentro  él  gefe  carUsta  con  entera  oonfiania,  montado  en 
un  buen  caballo,  y  en  d  momento  cayó  muerto  de  un  disparo  que  i  boca 
de  jarro  le  biso  el  mudiacfao.  Este  al  ver  correr  la  sangro  del  ültimo  de  lee 
asesinoB  de  su  padro,  se  sonrió  fetosmente  y  se  dejó  matar  sin  resistencia 
por  los  focdosoa,  que  iiiitadoe  con  la  pérdida  de  su  caudillo,  incendiaron 
U^venta  y  dieron  muerte  A  aos  dnco  defensoras» 
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CAPITULO  XXXIX. 

Ciudad-Real.— Alarcos. — Cervantes. 

Desde  Fuente  del  Fresno  á  Ciudad-Real,  no  hay  mas  que  cinco  leguas, 
por  lo  que  llegamos  antes  de  mediodía.  El  aspécto  que  desde  lejos  presen- 
ta esta  capital  es  bastante  agradable  por  sus  muros  y  edificios  y  las  arboledas 
que  la  rodean:  pero  de  cerca  desmerece  este  cuadro.  Ocupa  un  gran  espacio, 
pues  su  circunferencia  se  acerca  á  una  legua,  aunque  no  tiene  mas  que  mil 
cuarenta  y  dos  casas.  Era  esta  ciudad  en  otro  tiempo  una  pequeña  puebla 


PuerU  de  Toledo ,  en  Ciudad-Real. 


Ó  aldea  de  la  villa  de  Alarcos  y  se  llamaba  Puebla  del  Pozuelo  y  después 
Pozuelo  seco  de  Don  Gil.  El  año  1262,  en  un  viageque  el  rey  don  Alfonso  el 
SAbio  hizo  á  Andalucía,  pasó  por  este  lugar,  y  prendándose  de  su  situación, 
resolvió  edificar  alli  una  villa  grande  y  hermosa,  y  al  efecto  tiró  de  la  espa- 
da y  trazó  con  ella  el  recinto  que  debía  ocupar  y  donde  aun  hoy  se  alzan  las 
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murallas.  Algunos  afios  después,  el  de  1273,  el  mismo  monarca  despachó 
desde  Burgos  un  privilegio  por  el  que  mandaba  que  Pozuelo  seco  de  Don 
Gil,  se  denominase  VüUhRealy  y  la  concedia  mudias  gracias,  franquicias  y 
término  propio,  ordenando  también  viniesen  á  avecindarse  en  ella  varios 
caballeros  que  dicruii  ün¿^cii  á  las  familias  nobles  que  aun  subsisten.  El  in- 
fante primogénito  don  Fernando  de  la  Cerda  (1)  llegó  á  VillO'fíealeu  1275- 
apenas  tuvo  noticia  th  la  inuertey  derrota  del  arzobispo  de  Toledo  en  una  ba, 
lalla  que  dieron  álus  iuüius,  y  on  la  misma  población  murió  á  los  pocos  dias. 
Fué  en  seguida  su  hermano  don  Sancho  con  don  Lope  Díaz  da  líaro,  seüor 
de  Vizcaya,  y  dio  principio  á  sus  pretensiones  al  truno  de  su  padre.  Alfon 
so  XI  recibió  aquí  una  emljajada  del  rey  de  Marruecos,  y  celebró  córtes  el 
ano  1.340.  En  el  ano  de  1 383  obtuvo  el  seíiorio  de  Villa-Real  Leoa  V,  rey  de 
Armenia,  por  concesión  de  don  Juan  lí,  y  este  mismo  en  1450dió  á  esta 
población  los  títulos  de  Muij  nuble  y  muy  Leal  ciudad  de  Ciudad-fíml,  y  algún 
tiempo  después  el  privilegio  de  voto  en  Curtes.  El  referido  rey  do»  Juan  11 
se  hallaba  en  Ciudad-Real  el  aüo  1431  cuando  ocurrió  un  terrible  terreniu- 
10.  EuriquelV  concedió  varias  mercedes  á  esta  ciudad  y  estuvo  de  paso  en 
ella  para  Andalucía.  Desde  los  principios  de  las  contiendas  entre  la  Reltra- 
neja  é  Isabel  la  (jatúlica,  abrazaron  los  vecinos  de  Ciudad-Real  el  partido  de 
esta,  que  los  recompensó  estableciendo  aquí  el  tribunal  de  la  Inípiisicion  y 
la  real  chaucilleria,  que  fueron  después  trasladados  á  Toledu  y  Granada. 
En  150  >  tuvo  lugar  una  terrible  inundación  y  otra  en  1803.  Las  arma^  le 
Cmdad'Jleai  consisten  en  la  efigie  de  Alfnnso  el  Sábio,  su  fundador,  sentada 
en  el  trono  con  espada  y  globo  en  las  manos. 

La  plaza  mayor  forma  un  paralelógramo  rectángulo  de  ciento  cincuen- 
ta pasos  de  largo  y  alguuos  menos  de  ancho,  y  á  ella  van  á  parar  las  prin- 
cipales calles,  que  son  llanas,  espaciosas  y  rectas.  Los  principales  edificios 
son  la  parroquia  de  Santa  Marín,  del  f?énero  gótico,  y  con  una  sola  nave, 
pero  de  gran  mérito,  y  un  hermoso  altar  mayor  (2);  la  parroquia  <lc  San 
Pedro,  cuyo  templo,  que  es  muy  antiguo,  consta  de  tres  naves,  la  iglesia 


(1)  sellamdasf  portiaberiueidoefmimluiiaren  kespdda  dédo^ 
cerda.  De  él  descienden  los  duques  de  Ifedinaceli. ' 

(2)  En  él  está  colocada  en  un  bello  Uibern^rulo  la  imágen  de  Nuestra  Señora  del  Prado, 
palronn  de  ía  ritirtad,  la  que  es  mny  antigua,  como  (]ue  pertenecid  al  rey  don  Alfonso  Vr.  ^ 
Entre  oíros  muchos  vestidos  queiicnc  esia  cligie,  se  conserva  uno  regalado  por  San  Feman- 
do, de  Ida  de  oro  y  plata.  De  las  bdvedas  de  U  capilla  mayor  cuelgan  los  pendones  que  ae 
vauk  ta  las  itroclamaelonee  de  loe  reyes.  La  torre  es  muy  elevada  y  de  construcción  moder- 
na, y  en  ella  está  una  campana  que  donación  de  San  Femando*  El  Clerode  este  temploae 
oonipoDe  de  un  cura  párroco,  tres  tenientes  y  siete  capcllaaes. 
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de  la  Merced,  el  contento  del  Cármen,  el  hospicio,  la  cárcel  de  la  Hermán- 
dad  (I),  la  casa  de  ayuntamiento  y  la  plaza  de  toros. — Hay  en  la  ciudad 
tres  parroquias,  tres  conventos  de  monjas,  cinco  que  fueron  de  religiosos, 


instituto  de  segunda  enseñanza,  dos  cuarteles,  dos  hospitales  y  un  hospi- 
cio. La  industria  consiste  en  telares  de  paño  pardo,  batanes  y  telares  de 
lienzos  lisos  y  labrados.  Celébrase  aquí  un  mercado  los  sábados,  y  feria  en 
el  raes  de  agosto.  Perteneció  Ciudad-Real  al  arzobispado  de  Toledo,  pero 
ahora,  en  virtud  del  nuevo  concordato,  formará  diócesis  independiente,  y 
como  capital  de  provincia  y  de  partido  judicial  es  residencia  del  goberna- 


(1)  Este  renombrado  tribunal  se  fundden  1245  con  el  motivo  siguiente.  Habiendo  venido 
San  Femando  á  visitar  á  doña  Bercnguela,  su  madre,  que  desde  Toledo  saliera  á  encontrar- 
le, y  que  estaba  alpjada  en  la  casa  de  un  rico  hombre  llamado  don  Gil  Turro  Ballesteros, 
fué  informado  por  éste  de  los  males  y  vejaciones  que  ocasionaban  en  el  país  ciertos  bando- 
leros llamados  Golfines,  acaudillados  jior  un  tal  Carmena.  El  santo  rey  aconld  crear  tres 
audiencias,  que  denominó  hermandades,  en  Pozuelo  de  don  Gil  (hoy  Ciudad-Real),  en  Ven- 
las  y  Talayera  de  la  Reina  divididas  cada  una  en  tres  cuadrillas  «de  caradores,  colmeneros. 
y  hortelanos  y  gente  montaraz.*  Este  instituto  fué  confirmado  por  la  Santa  Sede  y  obtuvo 
•  grandes  privilegios.  La  hermandad  de  Ciudad-Real  tenia  entre  otros  la  de  juzgar  por  sí  mis- 
ma á  los  delincuentes  que  aprehendía,  los  que  alaba  á  los  árboles  y  asaeteaba  ó  ejecutaba  de 
otro  modo  en  el  cerro  de  Paralvillo,  legua  v  media  déla  ciudad.  Este  tribunal  durd  has- 
la  1835. 
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dor,  comantiaule  general,  juez  de  primera  maLancia,  y  de  las  orcinas  cor- 
respondientes. 

Un  solo  dia  peraiaüücimos  en  la  capital  de  la  Mancha,  y  aun  de  este  por 
no  tener  cosa  mejor  que  hacer,  empleamos  la  tarde  en  dar  un  ¡  aseo  á  caba- 
llo hasta  ei  cerro  de  AlarcoSt  lugar  muy  reuoiubr.idó  en  la  historia  y  que 
dista  solo  una  legua.  La  posición  de  este  monte  es  muy  agradable  y  desde 
su  cúspide  se  descubren  las  estensas  y  feraces  ilaumas  íle  la  Mancha  hasta 
Daiui  1,  por  las  que  corre  el  célebre  Guadiana.  Aquí  en  Alarcus  iiabia  uua 
poblaciuu  cuyo  origen  se  pierde  en  la  antigüedad  de  los  tiempos  como  to- 
das las  de  la  España  primitiva,  que  se  llamaba  Larcuris  y  pertenecia  á  la 
región  de  los  belicosos  orelanoi  (l).  Después  aquel  nombre  le  cambiaron  los 
moros  en  el  de  Alarcos,  y  con  él  figura  entre  las  poblaciones  que  el  emir 
de  Sevilla  dió  en  dote  á  su  hija  Zaida,  al  desposarse  con  Alfonso  VI,  rey  de 
Castilla  y  de  León,  en  1083.  Pocos  años  después  cayó  por  dos  veces  en  po- 
der de  los  moros,  y  la  recobró  en  1 130  y  1  loa,  el  emperador  don  Alfon- 
so VII.  Aun  volvieron  á.  perderla  los  cristianos  en  1158,  y  veinte  aüos  des- 
pués, Aiiou.so  Viii  la  reedificó,  pues  nstaba  casi  en  escombros  y  la  donó  á 
la  órden  de  Calatrava.  El  19  de  juiio  de  1 195,  el  ejército  castellano  acaudi- 
llado por  el  mismo  monarca,  que  acabamos  de  nombrar,  y  por  don  Diego 
de'Haro,  alférez  del  pendón  de  Castilla,  se  encontró  en  las  cercanías  de. 
Alarcos,  con  el  de  los  árabes  que  mandaba  lakub'bed-lusiif-Ahnanzor.  Era 
este  ejército  tan  numeroso,  que  según  la  frase  de  los  escritores  njntempo- 
ráneos,  solo  podia  compararse  con  la<  nrcutis  del  mar,  arrasaba  In  ijcrba  de  los 
campos,  volcaba  los  peñasco;^  qne  k  impedían  el  paso,  allanaba  los  inunles,  y  ago- 
ía¿a  el  agua  de  los  rios.  Eran  las  diez  de  la  mañana  cuando  los  soldado»  de 
Castilla,  sin  pensar  en  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  acometieron  á  los 
muslimes  con  tal  ímpetu  y  bravura  que  los  hicieron  cejar  por  dos  veces, 
•recibiendo  nlli  la  palma  dft  martirio  que  Dios  le  tenia  predestinada,  el  muy  valiente 
Abn-Talua,  (jefe  de  la  vanguardia. 1'  Enlouce'>  Sanedrin,  otro  de  los  mas  es- 
clarecidos caudillos,  penetró  hasta  el  cerro  donde  estaba  «el  maldito  Alfon- 
so» comodicea  las  historias  árabes,  ¿hizo  variarla  suerte  del  combate  qua 


(1/  Era  la  mas  occidental  de  la  provincia  Tarraconense,  y  confinaba  con  la  Carpeiania, 
Celtiberia.  Tiirdalin  yBaslitania.  Sii*^ ciudades  mns  notables  eran  Cdstuby  Oreto.  de  donde 
lomaba  el  nombre.  De  esta  que  fue  episcopal,  solo  queda  conio  recuerdo  el  santuario  de 
Ntmíra  Señora  de  Orelo,  no  lejos  de  Granátula,  partido  de  Almagro.  CuiumIo  Aaibal  sitia- 
te  á  Sagnnto,  eovitf  eomisionados  al  pafs  de  los  oretanos,  que  estáte  á  la  devocíoo  de  Car- 
lago,  en  busca  de  recluías,  pero  aquellos  fiiemn  arrastrados  por  los  orelanos  que  rlespups 
tiiihioron  de  bufrirde  manos  de  Anibai  el  casti;^o  de  tal  imprudencia.  Siempre  fueron  muy 
uombrados  por  su  esfuerzo  los  moradores  de  Orctaoia. 
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desde  aquel  momsato  fué  funesUsima  para  los  cristianae,  y  se  iea]li6  él 
anuodo  de  un  Angel  que  se  babia  apareddo  al  emir  El-Menemin  pocos 
días  antes  didéndole: 

Tú  rendirisá  Diosesa  CaslUla, 
Ta  pecho  agitará  pla4ser  inCuHlo. 

¿Ves  cl  albor  con  que  el  Oriente  brilla? 
El  diadc  triunfar  cslá  nsomando. 
Hasta  el  Pirene,  de  la  opuesta  orilla 
Tus  plantas  hollarán,  avasallando. 
DidMMO  emir,  el  mlamo- Alá  le  anunda 
p>  que  mi  boca  angéUca  prommeia  (I). 

Los  cristianos  dejaron  Yeinte  y  dnco  mil  hombres  muertos  en  ú  cam- 
po, entre  los  que  se  contaba  la  flor  de  la  noblesa  castellana  y  de  lasdrdenes 
de  caballeria.  El  mismo  rey  don  Alfonso  salid  herido  y  debió  la  vida  á  lali- 
jereza  de  su  caballo,  y  el  alférez  mayor  solo  por  retirarse  con  tiempo  logr6 
á  duras  penas  salvaré!  morado  pendón  de  Castilla.  Los  vencedores  se  hicie- 
ron entonces  dueftos  del  castillo  de  Atar6)8  é  incendiaron  la  población,  de 
cuyas  ruinas  habitadas  por  algunos  moros  pobres,  pues  nunca  volvió  á 
reedificarse,  se  apoderó  de  nuevo  Alfonso  VIH  en  1212,  pocos  dias  antes  de 
la  famosa  Imlalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Hoy  solo  se  conservan  como  re- 
cuerdo déla  anli;^ua  Alarcos  algunas  ruinas  y  cimientos  de  edificios,  un 
algibe  que  aun  está  en  uso  y  un  santuario  de  gran  devoción  dedicado  á  la 
Virgen,  cuyo  templo  es  bastante  antiguo,  aunque  reparado  de  poco  acá.  En 
él  se  celebra  una  solemne  y  concurrida  fiesta  el  lunes  de  Pascua  de  Pentecos- 
tés. La  circunstancia  de  elevarse  el  uioale  de  Alarcos  sobre  cl  Guadiana  noa 
mueve  á  dedicar  aquí  algunas  lineas  á  este  rio,  uno  de  los  principales  de 
España,  y  famcsos  desde  la  mas  remota  antigüedad.  Su  nombre  prunitivo 
AnaSy  es  de  etimología  desconocida  derivándolo  del  griego  unos,  y  otros 
del  fenicio,  y  los  moros  no  hicieron  mas  que  aüadirle  el  nombre  apelativo 
Guadi,  que  en  árabe  significa  no,  de  lo  que  resultcj  el  que  hoy  tiene.  Bajo 
la  dominación  romana  servia  este  rio  de  linde  á  las  tres  provincias  de  Lusi- 
tania,  Bética  y  Tarragona,  y  tuvieron  lugar  en  sus  riberas  muchos  y  muy 
notables  acontecimientos. — Sn  curso  es  de  ciento  cincuenta  leguas,  recibe 
como  tributarios  treinta  y  ciuco  rios  y  veinte  arroyos,  y  tiene  veinte  v  un 
puentes  y  veinte  liarcas.  El  origen  del  Guadiana  es  en  las  Int-unas  de  /¿«a- 
dera,  que  son  en  número  de  quince,  siendo  sus  dos  prmcipales  nacimien- 


(I)  Ella  ti«ducclon  la  tomamos  del  Díocíonariogeográfii»  de  Mail^ 
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los  en  la  CUMi  dti  Máiar,  y  en  lu  fiml9$  4$  YiUk'MfmM  en  el  tdcmi- 
no  eonoddo  eon  el  nombre  de  Cmf9  de  Mmaití.  Ptoa  por  Argamasilh  de  - 
Alba,  7  desapareícedegpiiBs  de  correr  dies  leguas»  en  nn  parage  denominar 
do  el  imnim  dt  Úuimro,  término  de  Alcázar  de  San  loan.  Por  espado 
de  siete  leguas,  lleva  nn  cniso  subterráneo,  y  vuelve  á  salir  dos  l^gnas  de 
VilkhBiAiad$¡iít  Ojos  (1),  brotando  por  siete  manantiales  llamados  Ojot, 
Corre  por  las  desiertas  llanuras  de  la  Mancha,  atraviesa  las  ruinas  de  Gala- 
trava  ¿  Fíwfs,  el  ceno  de  Alerces,  la  villa  de  Luciana  7*entra  en  la  provin* 
da  de  Badajoz  por  el  sido  denominado'  las  Sém.  Sigue  luego  un  curso 
muy  tortuoso  y  pasa  cerca  de  Medellin  y  Bl&ída,  Talavera  la  Real  y  fiadas 
Joz,  formando  por  largo  espacio  la  Uneade  división  de  EspaBa  y  Portugal, 
y  entra  en  el  territorio  de  este  reino,  basta  que  después  de  pasar  por  MerkH  ' 
/a,  y  algunas  otras  poblaciones,  penetra  en  la  provincia  de  Huelva,  pasa 
por  Smímc»  de  Guadiana  y  desemboca  en  el  mar  por  dos  brazos,  cerca  de 
Ayamonte.  Forma  este  rio  varias  islas,  es  navegable  por  alguna  esteosion 
cerca  de  la  embocadura,  tiene  un  curso  muy  lento  por  el  ningún  declive  del 
terreno,  y  son  sus  aguas  turbias,  cenagosas  é  impotables.  Su  pesca  con- 
siste en  barbos,  bogas,  lampreas,  etc.,  etc. 

De  €íiidad-Real  era  nuestro  primer  pensamiento  dirigirnos  via  recta  á 
la  imperial  Toledo,  de  laque  hay  tanto  que  decir;  pero  siguiendo  las  ideas 
de  Biaurício,  siempre  romancesco  y  entusiasta,  hubimos  de  hacer  un  largo 
rodeo  solo  con  objeto  de  visitar  el  pueblo  de  Arfjamasilla  de  Alba,  por  otro 
nombre  Lugar  Nuevo,  patria  del  ingenioso  hidalíjo.  Durante  las  doce  le- 
guas de  nuestra  jornada  no  casamos  de  hablar  de  Cervantes  y  del  Quijote, 
recitando  de  memoria  muchos  de  sus  pasages.  La  circunstancia  de  tío 
entrar  Alcalá  de  Henares  en  el  número  de  los  pueblos  de  nue>tro  itinerario, 
nos  obUga  á  dar  aquí  la  biop:raria  del  mas  celebrado  y  desdichado  de  núes-  • 
tros  escritores,  pues  seria  una  íalUt  imperdonable  que  en  los  Hivückküos  de 
u»  viAGE  POR  España  no  se  le  dedicasen  al¿;i.ii:is  {¡áíiinas. 

La  familia  de  Cervantes  era  muy  noble  y  anligua  en  Galicia,  y  tomó  el 
apeUido  sin  duda  de  ¡os  montes  del  misino  nombre  no  lejos  de  Luí^o.  Sus 
armas  eran  dos  ciervos,  y  con  esta  divisa  y  apellido  concurrieron  al^uiiüü 
en  tiempo  de  San  Feruaudo  al  cerco  y  toma  de  Baeza  y  Sevilla,  donde  les 


(1)  Madnen  su  Dicdonariogeocrtfllco  niega  este  eomsubierTtfi^ 
gura  son  dos  rioe  Indeiieodientes  uno  de  otro,  y  á  los  qúc  denonioa  Guadiana  de  Ruidera  y 
Guadiana  de  VillarubiH.  Nosotros  aquf  seguimos  la  anÜquUma  persuasión  deiM  habÍUUi|es 
dd  jMüs;  de  muy  sátHo»  y  numerosos  escritores. 
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tocaron  repartos  de  terrenos  al  repoblar  el  territorio  que  los  vencidos  mo- 
ros abandonaban.  También  suenan  otros  Cervantes  en  las  conquistas  de 
América,  donde  fijaron  8a  residencia,  y  al  comenzar  el  si^  XVI  «alalia 
Juan  de  Cervantes  de  corvegidorde  Osuna,  y  su  hijo  Rodrigo,  que  se  ave- 
cindara en  Alcalá  de  llenares,  se  casó  en  1540  ron  una  hidalga  del  lagar  de 
Barajas,  llamada  dofla  Leonor  de  Cortinas.  De  esle  matrimonio  nacieron 
cuatro  hijos,  cuyos  nombres,  segan  el  órden  de  su  nacimiento,  fueron:  do- 
fia  Andrea,  doíia  Luisa,  Rodiigoy  MigaeL  Este,  que  tanto  habia  después 
de  ilustrar  á  su  patria  como  guerrero  y  como  escritor,  fué  bautisado  en  Al- 
calá el  domingo  9  de  octubre  de  1547  por  el  bachiller  Serrano,  cura  deSan- 
ta  Haria  la  Mayor.  No  se  sabe  con  fijesa  de  donde  proviene  el  segando  ape- 
llido de  Saavedra,  qae  usó  con  frecuencia  el  ilustre  literato  que  nos  ocupa,  pe- 
ro si  qoe  era  entonces  costumbre  de  CaatilJa  tomar  los  sobrenombres  délos 
parientes  á  quien  se  débia  alguna  herencia  ú  otro  señalado  benefíeio,  y  que 
Migud  tenia  nn  lio  Uamadolaan  Bernabé  de  Saavedia,  vecinode  Alcáxar  de 
San  Joan.  Desde  sas  primeros  afios  mostró  decidida  afición  &  la  literatoia, 
hasla  el  eetremo,  según  61  misma  afirma,  «de  ir  recogiendo  por  las  calles 
los  girones  de  papeiUlos  despreciados.»  Segnn  se  cree  biso  sus  primeros  es- 
tudiosen  Alcalá,  pero  luego  consta  que  estuvo  matricolado  por  dos  aftoe  en 
la  célebre  universidad  de  Salamanca,  encaya  dudad  vivió  en  la  calle  de  los 
Moros,  y  se  impuso  en  las  costumbres  estudiantinas  que  tan  al  vivo  retrató 
en  varias  de  sos  obras.  Ademfts  de  la  poesía  tenia  singular  predileodon  por' 
el  leairo,  oonoorriendo  &  los  labladillos  del  célebre  sevillano  Lope  de  Rueda, 
poeta  y  comediante  de  1^  legua  y  fundador  del  teatro  espaAol,  al  que  Ger- 
vaiMes,  desde  antes  de  la  edad  de  once  anos,  vió  representar  en  Sevilla  y 
Madrid.  Aquf ,  donde  por  esta  época  fijó  Felipe  II  la  córle  de  las  Espa- 
Has,  tradadó  su  residencia  Inervantes,  pues  aparece  por  los  aftos  de  1568, 
cuando  ya  contaba  veinte  y  uno  de  edad,  en  la  escuela  de  un  humanista 
muy  conocido,  llamado  el  m^tro  Juan  Lopes  de  Hoyos,  cura  de  la  parro* 
quia  de  San  Andrés,  y  que  tenia  su  estudio  en  la  calle  que  hoy  se  llama  de 
la  Villa,  detrás  de  los  Gonsejoe.  Habiendo  por  entonces  tenido,  lugar  la 
muerte  de  la  reina  dofia  Isabel  áá  Valois,  encargó  el  ayuntamienlo  de  Ma- 
drid al  referido  catedrático  Lopes  de  Hoyos,  compusiese  los  epitafios  y  ale- 
gorías que  debían  ornar  el  magnifico  túmulo  que  para  las  reales  éxéquias  se 
elevó  en  la  iglesia  de  las  Descalzas  Reales.  El  maestro  se  auziHó  en  estos  trar 
bajos  con  algunos  de  sus  alumnos  mas  adelantados,  y  entre  eUos  fué  él  pri- 
mero Miguel  de  Cervantes,  á  quien  aquel  en  una  obra  impresa  llama  «su 
muy  caro  y  amado  discípulo.»  Cervantes  compuso  entonces  un  epitafio  en 
forma  de  sonelo,  cuatro  redondillas,  una  copla  y  una  elegía  en  tercetos  4 
nombre  de  toda  ia  escuela  y  dedicada  al  mi^uiáidúi'  ¿general  el  cardenal  Es* 
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pinx».  Gomo  las  leferídM  redondillas  son  las  primeras  oomposteiooss  qm 
de  Gemntes,  lasinsertamoB  aquí: 


Guando  un  estado  dicboso 
BspexslM  Qoeatra  auflile. 

Bien  romo  h.ároü  famoso 
Vino  la  invencible  niuerte 
A  robar  nuestro  reposo. 
T  metUf  tanto  la  mano 
Aqnealeflero  Urano 
Por  drden  del  alio  cielo 
Que  nos  llcvd  desde  el  suelo 
El  valur  dei  ser  tiuniano. 
iGiitfn  amaiga  es  tu- memoré , 
Olí  dura  7  terrible  &z! 
Pero  en  ariucsta  victoria. 
Si  llevaste  niieslra  paz. 
Fue  para  üailc  mas  gloria. 
T  aunque  d  dolor  noa  deaveb 
Una  ooaa  nos  consuela*  ^ 
Ver  que  al  reino  soberano 
Ha  dado  un  vuelco  temprano 
Nuestra  muy  cara  Isabela. 


Un  afana  tan  timpla  y  Mía , 
Tm  enemiga  deeng^tfioa, 

¿Qué  pudo  merecer  ella, 
Para  que'  en  tm  licrnos  nrto» 
Dejase  el  niundu  üe  vciia? 
Dirás  muerte  en  quien  seenelem 
La  eanaa  de  nuestra  guem,  * 
(Para  nuestro  desconsuelo) 
Que  cosas  que  son  del  ciclo, 
No  las  merece  la  tierra. 
Tanto  de  punto  subiste, 
En  d  amor  qne  mostraste, 
Que  ya  que  al  cielo  te  fuiste 
En  la  tierra  nos  dejaste 
L.as  prendas  que  mas  quisiste. 
¡Oh  Isabela ,  Eugenia,  Clara . 
Catalina  á  todos  eara. 
Claros  luceros  los  dos, 
No  quiera  y  permita  Dios, 
Se  os  muestre  furtima  avaral 


A  pesar  del  escaso  m¿rito  de  este  primer  ensayo,  Cei-vantes,  dominado 
por  su  pasión  á  la  poesia,  se  animó  mas  y  mas  y  se  entretuvo  en  la  compo- 
sición de  muchos  romances,  rimas,  sonetos,  y  un  poema  pastoral  titulado 
PiUna.  Poco  después  llegó  á  Madrid  un  obispo  romano  llamado  Julio 
Aquaviva,  hijo  del  duque  de  Atri,  con  objeto  de  dar  á  Felipe  II  ol  pésame 
de  parle  del  papa  Pió  V,  por  las  muertes  de  la  reina  y  del  principe  de  Astu- 
rias. Dos  meses  solamente  permaneció  esle  prelado  en  l^Iadrid,  y  durante 
e?te  espacio  se  cree  le  fué  presentado  Cervantes  como  uno  délos  poetas  del 
túmulo  de  la  reina,  y  qne  condolido  de  su  desamparo  y  pobreza,  no  menos 
que  de  ^^u  talento,  le  admitió  ea  su  servidumbre  ó  [milia  en  ciase  de  m- 
marero. 

Entonces  Cervantes  marchó  con  su  amo  á  Roma  por  Valencia,  Barcelo- 
na y  provincias  meridionales  de  Francia.  Muy  poco  permaneció  en  aquella 
ocapadon  tan  poco  á propósito  para  su  clase  y  talentos,  pues  el  año  1569 
aenti6  plaza  de  soldado  en  las  tropas  españolas  que  operaban  en  Italia  en  la 
compañía  del  capitán  Diego  de  Urbina  correspondiente  al  tercio  de  Miguel 
de  Moneada.  Por  entonces  el  gran  turco  Selim  II,  rompiendo  la  paz  que  to- 
nta ajustada  [con  la  repiiblica  de  Venecia,  intento  apoderarse  de  la  isla  de 
Chipre,  y  el  papa  hizo  juntar  bajo  las  órdenes  de  Biarco  Antonio  Colonna 
toa  galena  oonlaa  de  Yeneciay  Eapafia  paia ir  en  busca  del  enemigo 
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mun.  Entra  Mías  ültiiiitB  que  emn  cimvsnte  y  num  y  que  maiMlrim  d 
marqués  de  Santa  Gnu,  iba  Gervanteeen  au  oompalhiji,  con  la  que  oodcun 
lióá  aquella  campalia,  que  fué  de  poco  efecto  por  las  deaareneDcias  de  k» 
diferenlee  gafes  aliadoe  y  las  tempestades  que  sobrevinieron,  que  obligavoD 
A  las  escuadras  cristianas  A  retiiarse  A  los  puertos  de  donde  salieran.  El  20 
de  mayo  de  1571  se  firmó  él  célebre  tratado  llamado  1a.X^a,  entre  el  rey 
*  de  Bspalka,  el  papa  y  la  repiSblica  de  Veoecia,  que  tenia  por  objeto  combar 
tir  A  los  turcos,  y  se  dió  el  mando  del  ejército  combinado,  con  nombre  de 
generaliflimo,  A  don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  GAitoe  V.  Este  desde 
Granada  se  trasladó  inmediatamente  A  Hesina,  donde  debían  reunirse  laa 
escuadras  délas  tres  potencias,  y  allí  apoftó  también  Cerrantes,  que  fuA  des- 
tinado con  su  capitán  Diego  de  Urbina  A  la  galera  JferyiMfe,  que  mandaba 
Francisco  Santo  Pieiro.  El  7  de  octubre  del  mismo  aflo  tuvo  lugar  la  san- 
grienta batalla  naval  de  Lépenlo,  en  que  los  cristíanoe  alcanzaron  una  de 
las  mas  señaladas  victorias*  La  galera  Haiqtiesa  fué  una  de  las  que  mas  so- 
bresalieroD,  y  en  especial  el  soldado  Cervantes,  que  ballAndose  enfermo  de 
calentura,  no  solo  rehusó  retirarse  al  entrepuente»  ootno  lo  ordenaba  sn  ca^ 
pitan,  sino  que  pidió  se  le  destinase  al  parage  demás  riesgo,  y  fué  por  lo 
mismo  situado  coa  otros  doce  soldados  cerca  del  esquife. 

La  Marquesa  atacó  A  la  CapUma  de  Alejandría,  la  abof  dó,  la  mató  qui- 
niéntce  hombres,  incluso  el  gefe,  y  tomó  el  estandarte  real  de  Egipto.  Du- 
rante el  trance  de  la  pelea,  Cervantes  fué  herido  de  ttes  arcsbnxaios,  doe 
en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  izquierda,  que  le  quedó eatropeda  paca  siem>- 
pre.  U&no  de  haber  tuááo  parte  tan  gloriosa  en  este  memoraÜe  suceso, 
siempre  se  vanaglorió  de  sus  heridas  y  no  se  lamentó  de  la  pérdida  de  su 
mano,  pues  lambraba  como  perpétuo  testimonio  de  su  valor.  La  armada 
vencedora  dió  vuelta  A  Mesina,  donde  fondeó  el  31  de  octubre,  y  Cervantes, 
'  mal  herido  y  enfermo,  quedó  en  el  hospital  de  aquella  ciudad,  donde  co- 
mo áotros  le  visitó  don  Juan  de  Austria  y  le  hizo  entregar,  por  la  pagadu- 
ría de  la  escuadra,  algunas  cortas  caDti4ade8  por  vía  de  socorro,  el  15  y  23 
de  enero  y  9  y  17  de  marzo  de'  1572, 

Habiendo  por  fin  recobrado  la  salud,  pasó  á  una  compañía  del  tercio  de 
Figueroa,  en  la  que  de  órdea  del  generalísimo  se  le  abonó  una  paga  alza- 
da de  tres  escudos  mensuales.  En  la  campaña  del  aüo  siguiente  la  citada 
compafjía  formó  parte  de  la  guarnición  de  las  treinta  y  seis  galeras  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  incorporadas  á  una  escuadra  que  acaudillaba  Mar- 
co Antonio  Coiouna,  y  que  se  hizo  á  la  vela  desde  Mesina  el  6  de  junio,  á 
doii  Je  regresó  poco  después  tras  ima  infructuosa  tentativa  contra  la  forta- 
leza de  Navarino.  Tamlticn  lomó  parte  nuestro  ilustre  escritor  en  la  es- 
pediciúii  quü  á  la  Gui^Ui  y  Tuuez  iiuo  dou  iuau  de  AusU'ia  en  lüT.i.  La  ai-  ' 
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tima  de  estas  poblaciones,  ;il);iii(!aüaJa  por  los  soldados  turcos  que  la  de- 
fendiaa,  fue  lomada  por  el  iñanjués  de  SaiUa  Cruz,  que  llevaba  tropas  es- 
cü;_'idas,  y  enlresus  soldados  á.  Miguel  de  Cervantes.  Este  regresó  con  ia  es- 
cuaUia  ú  Palerrno,  ea  doude  volvió  á  embarcarse  á  las  ói*dcQes  de  dou  Cár- 
los  de  Aragüu,  duque  de  Sesa  y  virey  de  Nápoles,  que  fué  en  socorro  del 
fuerte  de  la  Goleta;  marchó  después  á  pasar  el  invierno  en  Cerdeüu,  y  vol- 
vió al  coDtioente  italiauo  en  las  galeras  de  Marcelo  Doria.  Entonces  tenia 
Cervantes  veinte  y  ocho  años,  y  viéndose  lisiado  y  quebrantado  con  las  fati  • 
gas  de  tres  cainpaflas,  y  sin  haber  logrado,  á  pesar  de  su  valor  y  servicios, 
ascenso  alguno,  trató  de  restituirse  á  Espafia,  de  la  qae  habia  salido  hacia  • 
siete  aíios,  para  obtener  algún  empleo  con  que  poder  atender  á  susubsis- 
lenria.  A  este  fin  soücitó  de  dou  Juan  de  Austria,  que  estaba  en  Nápoles 
desde  junio  de  1575,  síi  licencia,  v  este  general,  no  solamente  se  ladió, 
siuü  tamijien  espresivas  cartas  de  reconicn  lacion  para  Felipe  11,  en  que  ha- 
cia especial  memoria  del  valeroso  soldadtji  de  Lepaiito,  y  pedia  se  le  conce- 
diese el  mando  de  una  compañía.  También  el  duque  de  Sesa  le  recomendó 
con  eficacia  á  sus  amigos  de  lacórte,  y  presagiando  un  porvenir  venturo- 
so, se  embarcó  Cervantes  en  Nápoles,  en  una  galem  española  llamada  Sol, 
con  su  hermano  mayor  Rodrigo,  que  era  también  soldado,  y  otros  varios 
militares denombradiu.  Navegaron  felizmente  hasta  queel  26desetiembre  de 
1  575  se  encontraron  con  una  escuadra  argelina  que  mandaba  un  renegado 
all>aut  s  llamado  Arnaute  Mami,  capitán  de  los  mares.  Tres  naves,  entre  ellas 
un  galeón  de  veinte  y  dos  bancos  de  remeros,  que  mandaba  otro  renegado 
griego  llamado  Dali-Mami,  el  Cojo,  acometieron  á  la  galera  Sol,  y  aunque 
se  defendió  bizarramente,  en  cuyo  combate  se  distinguió  Cervantes  como 
de  costumbre,  hubo  de  arriar  su  bandera  y  entxegai&e  á  sub  vencedores, 
que  la  condujeron  en  triunfo  á  Argel. 

Allí  se  hizo  la  distribución  de  los  cautivos,  y  Miguel  de  Cervantes  y  su 
hermano  Rodrigo  tocaron  en  suerte  al  referido  Dali-Mami  que  los  habia  apre- 
sado. Este,  que  era  tan  cruel  como  avariento,  suponiendo  por  la»  cartas  de 
don  Juan  de  Austria  y  el  virey  de  Ñapóles,  que  su  portador  em  un  ilustre 
personage,  tratando  de  exigir  un  cuantioso  rescate,  le  encerró  en  una  oscu- 
ra mazmorra,  le  cargó  de  cadenas  y  dió  en  fin  un  trato  doblemente  cruel 
é  inhumano  que  4  ios  otros.  Sin  embargo,  Cervantes  no  se  desanimó,  y  dió 
rienda  suelta  á  m  oaadía  y  firmeza  para  pugnar  con  tan  bárbaro  y  sangui- 
nario duefko  y  recobrar  su  libertad*  En  este  atrevido  proyecto  no  olvidó  á 
8ttS  compañeros  de  des<^racia,  y  por  medio  de  un  moro  que  buscó  y  quede- 
bia  servirles  de  guia,  logróoon  ellos  escaparse  de  Argel.  Su  intento  era  mar- 
char por  tierra  á  Oran,,  que  á  la  sazón  pertenecía  á  España,  pero  abando- 
nándoles el  inhel  guia  á  la  segunda  jomada,  tuvieron  los  desgraciados pr6- 
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fugos  que  volver  á  casa  de  sus  amos  donde  rueron  cruelmente  castigados, 
eu  especial  Cervantes.  El  alférez  Castaüeda,  que  era  uno  de  estos  cautivos, 
alcauzó  su  rescate  en  1576  y  se  eucargó  de  llevará  Rodrigo  de  Cervantes 
cartas  desüs  dos  hijos  en  que  estos  relatabao  su  desdichada  situaQÍon.  Ro' 
drigo  como  buen  padre  enagenó  desde  luego  su  reducido  patrimonio,  sin 
perdonar  los  dotes  de  sus  Jua  hijas  solteras,  sacrificio  que  para  niayor  des- 
gracia fué  casi  inútil,  pues  reiniüdasá  Argel  aquellas  cantidades,  á  Dali- 
Mami  le  parecit  i  n  muy  insigniücauLes  para  el  exorbitante  reácaLe  en  que 
valuara  á  Miguel  de  Cervaiiies,  y  asi  solo  sirvieron  para  comprar  la  libertad 

•  de  su  hermano  Rodrigo.  Este  al  salirde  Argel  en  agosto  de  1577,  se  com- 
prometió á  habilitaren  Mallorca  ó  en  Valencia  una  nave,  que  deberla  apor- 
tar á  un  punto  convenido  de  la  costa  de  Africa  y  recoger  allí  á  su  hermano 

.  y  otros  amigos  suyos.  Con  este  objeto  hahiau  ya  formado  su  plan.  A  una 
legua  de  Argel  y  á  la  orilla  del  mar,  estaba  situada  una  quinta  ó  casa  de 
campo,  del  alcaide  Hasan,  renegado  criego,  en  laque  un  esclavo  navarro 
llamado  Juan,  habia  ido  escavando  un  sótano  muy  oculto,  donde  según 
disposición  de  Miguel  de  Cervantes  se  habían  guarecido  hasta  catorce  escla- 
vos. Aquel,  sin  abandonar  la  casa  de  su  amo,  proveía  de  alimento  á  los  pró- 
fugos, auxiliándole  en  este  cuidado  el  citado  hortelano  Juan  y  otro  cauti?o 
llamado  el  Dorador^  que  de  niño  habia  renegado  y  luego  vueijo&iareügkui 
cristiana.  Por  fin  el  20  de  setiembre  de  1577  creyendo  y  con  razón  cercana 
la  fragata  qaodebia  libertarles,  huyó  Cervantes  de  la  casa  ó  baüo  de  Dat¿- 
Mami,  su  amo,  y  fué  á  reunirse  con  sus  eompaficros  de  la  cueva  dejando 
con  sentimienio  en  el  cautiverio  á  su  amigo  el  doctor  Soia,  que  por  sus 
enfermedad^  no  se  atrevió  4*mteDtar  la  fuga.  Al  mismo  tiempo  la 
fragata  deseada  se  habia  efectivamente  equipado  bajo  el  mando  de  un  tal 
fima,  recien  libertado  del  cautiverio,  y  dotado  de  valor  y  conocimientos, 
y  llegó  el  28  del  mismo  mes  al  frenlede  la  costa  de  Berbería,  y  después  de 
mantenerse  aun  largo  todo  eldia,  seaceicúal  llegar  lanocbealsitiodesignao 
do.  Pero  la  fotalidad,  que  se  mexdaba  en  todoe  los  negocios  de  Cervantes 
htso  que  unos  pescadores  moros  avistasen  la  nave  libertadora,  y  dando  el 
grito  de  alarma  apresasen  su  tripulación  y  destruyesen  una  empresa  tan 
bien  combinada.  No  pararon  aquí  las  descBchas  del  ilustre  manco  de  Le- 
pantoy  de  sus  compañeros,  pues  el  pérfido  esdavo  el  Dorador,  voMé  A 
renegar  de  la  ley  de  Cristo,  y  reveló  al  dey  de  Argd  el  flicreto  de  la  cueva 
y  la  ensiencia  de  los  en  ella  escondidos.  Sirviendo  de  guiael  infame  delator 
marcharon  treinta  soldados  turcos  al  parage  indicado  y  sorprenden  á  los 
infelices  cautivos.  En  tanto  maniataban  áestos,  Cervantes  con  el  mas  csImk 
Ueresco  arrojo  grita  que  todos  aquellos  desventurados  están  inocentes,  que 
61  soloeca  el  culpado,  pues  em  el  autor  del  oompbt,  y  que  por  lo  mismo 
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wb  él  débiaMr  castigado.  Piasmadc»  los  mismos  opresoras  contal  confesión 
le  llevaron  &  presencia  del  dey,  el  que  valiéndose  primero  de  las  mas  lison- 
jeras ofertas  y  luego  de  las  mas  terribles  amenazas  le  estiedió  á  que  des- 
cobriese  sos  cómplices,  pero  no  podiendo  vencer  el  obstinado  silencio  de 
Cervantes,  mandó  le  encerrasen  cargado  debierros  en  elbalio.  El  alcaide 
Hasan  duefio  de  la  huerta  donde  babia  tenido  lugar  la  aprehmion  de  los  fu- 
gitivos, instó  al  dey  para  que  los  mandase  ejecutar,  y  ahorcó  por  sí  mismo 
al  hortelano  Joan,  pero  el  dey  no  accedió  por  noperder  él  rescate.  Cervan- 
tes entonces  fué  devuelto  &su  amo  Dali-Mami,  pero  á  poco,  á  fines  de  1577 
el  citado  dey  Hasan-Agft,  lo  oompró  por  quinientos  escudos  con  el  fin  de 
tenerio  sujeto  pues  no  se  le  encubriera  el  osado  proyecto  del  estropeado 
Cervantes  de  levantarse  con  toda  la  ciudad  de  Argel  y  di»truir  para  siem- 
pre aquel  nido  de  piratas.  £o  el  afto  siguiente  &  pesar  de  la  estredies  de  su 
cautiverio,  logró  enviar  un  mozo  con  cartas  á  don  Martin  de  Córdoba,  gobema* 
dor  de  Oran,  pero  fué  cogido  y  empalado  y  Cervantes  condenado  por  Hasan 
á  sufrirdos  mil  azotes;  cuyo  terrible  castigo  no  se  verificó  á  pe^ar  de  la  co- 
nodda  crueldad  y  barbarie  del  dey  por  hábet  mediado  poderosas  recomen- 
daciones. Aun  no  desistió  Cervantes  en  sus  proyectos  á  pesar  de  tanto  malo* 
gro,  pues  habiendo  entablado  relaciones  en  1 579  con  un  renegado  grana- 
dino, llamado  antes  el  licenciado  Girón,  luego  Abd^l-Rahmanf  que  deseaba 
tomar  á  España  y  al  gremio  de  la  Iglesia,  trató  con  él  de  emprender  la  fuga. 
Puáéroose  al  efecto  de  acuerdo  con  dos  mercaderes  valencianos  estableci- 
dos en  Argel  llamados  Baltasar  Torres  y  Onofre  Ejarque,  que  lograron  reu- 
nir mil  quinientos  doblones  para  el  equipo  de  una  IVaí^ata  de  doce  bancos 
de  remeros,  la  que  compró  Abd-al-Raliman  con  prelesto  de  salir  al  corso,  y 
cuya  tripulación  debia  componerse  en  sti  mayor  parte  de  cristianos.  Todo 
estaba  dispuesto  par  í  la  partida  y  Cervantes  ya  oculto  en  casa  de  uno  de 
sus  antiguos  caniiii;i(i;is,  el  alférer  Diego  Castellano,  cuando  un  fraile  domi- 
nico, el  doctor /iwu  Blanco  de  Paz,  dehUú  al  dey  el  proyecto.  Quiso  éste  di- 
simular por  el  pronto,  con  objeto  de  cogerá  los  cautivos  que  intentaban 
huir,  y  contiscarlos  como  sentenciados  a  muerte,  pero  los  mercaderes  va- 
lencianos supieron  que  la  conspiración  estaba  descubierta  y  temiendo  que 
Cervantes  pudiese  revelar  sus  nombres  entre  lasansiasdel  tornieuLo,  quisie- 
ron rescatarlo  en  el  momento  y  embarcarlo  paraEspafta,  pero  aquel  siempre 
generoso  y  caballero  rehusó  su  libertad  siu  la  de  sus  comp. meros  y  juró 
que  ni  los  mas  ternblcs  tormentos  ni  la  misma  muerte  le  arranoarian  pa- 
labra que  pudiese  comprometerá  nadie.  En  tanto  el  dey  hizo  pubiicar  un 
bando  por  las  calles  de  la  ciudad  en  el  que  se  prevenía  que  cualquiera  que 
encubriese  á  su  eschn  o  Cervantes  y  no  lepresentaíie  seria  castigado  con  la 
mueriei  y  aquel  por  descargar  á  Diego  Castellano  de  tal  peligro  se  mani- 
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fe8l6  votuntariameiite  al  dey  protegido  por  un  fimmto.de  éste,  llamado 
Raes  Maltrapillo  natural  de  Murcia.  Estrechado  Gei'vantea  á  delatar  á  ana 
cómplice»  lo  rehusó  tenazmente  acosándose  aoloá  si  mismo  y  á  cuatro  hidal- 
gos espaAoles  ya  UbertadoSi  ¿  pesar  de  haberle  maniatado  y  rodeado  alca»* 
lio  el  dogal  con  quedehia  ser  suspendido  de  la  horca.  Admirado  Haaao  de 
tanta  hizarrfa  aun  le  perdonó  por  esta  vez,  mandando  solamente  fuese  en- 
cerrado en  una  mazmorra  con  grillos  y  esposas,  donde  permaneció  por  ea- 
pado  de  cinco  meses.  Tal  era  el  cuidado  que  al  dey  inspiraba  el  valor  de 
Cervantes,  su  constancia  y  predominio  sobre  los  otros  cautivos,  que  eolia 
dedr:  «que  teniendo  asegurado  al  manco  espafiol  también  lo  estaban  la 
ciudad,  los  esclavos  y  las  galanía.» 

En  tanto  que  esto  aoonteda  en  Argel  el  honrado  y  menesteroso  padre 
de  Cervantes,  trataba  de  libertarlo  por  el  medio  mas  seguro  que  era  el  de 
un  rescate.  Apurados  ya  sus  escasos  haberes  para  aprontar  el  de  su  hijo 
primero,  acudió  á  los  alcaldes  de  córte  para  acreditar  por  medio  de  testigos, 
los  sefialados  servicios  de  Miguel  de  Cervantes  en  las  campadas  de  Levan- 
te, y  la  pobreza  en  que  cayera  la  familia  que  le  impedia  rescatarlo.  Los  at 
cades  espidieron  una  certifícadou  que  lo  espresaba  el  17  de  marzo  de 
1 578  y  se  reunió  &  otra  del  duque  de  Sesa,  virey  que  fuera  de  Sevilla  eo  la 
que  recomendaba  su  antiguo  soldado  ¿  la  munificencia  del  rey.  Asi  las  co- 
sas ocurrió  de  improviso  el  falledmiento  del  padre  de  Cervantes,  y  toda 
su  desventurada  familia  quedó  reducida  al  mas  triste  desamparo  Por 
fin  el  aüü  si¿,'uienle  de  1579  mandó  Felipe  11  á  Argel  al  P.  Fr.  Juan 
Gil,  procurador  ;<eueral  delórden  de  la  Trinidad,  redentor  por  la  corona  de 
Castilla,  y  dona  Leonor  de  Cortinas  y  dofia  Andrea  Cervantes  le  enlre- 
j4;aron  trescientos  durados  para  ayuda  del  rescate  de  su  hijo  y  hermano.  Los 
doscientos  cincucaUi  oiau  de  la  viuda,  y  los  cincuenta  restantes  de  la  hija. 
El  29  de  mayo  de  'óHO  lle^^aron  á  Ar^^el  los  redentores,  y  aunque  desde 
luego  dierou  principu)  á  Jas  dilii^encias  n-'cesarias  para  iiberl.ir  á  Cervan- 
tes, enconlraroü  bastantes  dificultades,  pues  su  amo  Hasan,  relevado  ya  de 
su  cargo  de  dey,  iba  á  marcharse  para  ConstLiiitiiiújila  y  exi^íia  pur  el  resca- 
te mil  ducados  á  íin  de  doblar  el  precio  en  que  lo  haiáa adquirido.  Cervanl^ 
estaba  ya  embarcado  en  una  -i^alcra  con  todas  las  demás  pertenencias  de 
Hasan,  y  el  P.  Gil  compadecido  de  su  largo  cautiverio oo  menos  que  de  sus 
relevantes  méritos,  pidió  diuero  á  préstamo  á  algunos  comerciantes  euro- 
peos, y  tomó  también  de  los  fondos  de  la  orden,  y  después  de  d<ir  aun  luie- 
ve  do!>las  A  los  nficiales  de  la  galera  en  que  debia  remar  Cervantes,  quedó 
por  Ün  en  tierra  el  IH  de  setiembre  de  loSo  al  mismo  tiempo  que  el  eí-dey 
Hasan  se  hacia  ála  vela  para  (^^onstantinopla.  El  primer  uso  que  hizo  de  su 
libertad,  fué  justificarse  de  la  vil  calumnia  que  contra  el  había  fraguado  su 
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infiune  delator,  Fr.  Jiiaa  Manco  de  Paz,  que  se  decía  GomMano  dala  biqui- 
sideiip  acusándole  de  haber  sido  la  eauea  del  destieno  del  renegado  Gi" 
ron  y  del  malogro  de  la  última  tentativa  de  faga.  Gervanles  requirió  al 
malvado  fraile  para  gué  ee  practicase  una  información,  y  el  notario  Pedro 
de  Ribera  recibió  dedaradon  á  once  hidalgos,  los  que  unánimemente  de* 
pixdefon  en  fiivor  de  GervanteSt  siendo  muy  notables  las  palabras  de  don 
Diego  de  Béhavides  qne  le  califican  de  irreprensible,  oeMbr^do,  pundono* 
rato  y  del  alférea  Pedrosa  que  dice:  qne  entre  todos  los  hidalgos  cautivos 
«no  había  ninguno  tan  agraciado  para  todo,  de  mas  ingenio,  alcances,  ad- 
▼ertenda,  cordura  y  esmero  en  fiivorscer  á  sos  compañeros  de  cautiverio, 
como  Miguel  de  Cervantes.»— Proveído  pues  de  estainformadon  que  dn- 
ceraba  su  ejemplar  conducta,  se hizoá  la  vela  áilltimos de  octubi»  de  1 5S0» 
y  llegó  dn  contratiempo  á  Espaoa  después  de  dnco  aftos  de  dura  esdavi- 
tad*  Poco  tiempo  permanedó  Cervantes  en  d  seno  de  su  desamparada  iami* 
*  lia«  y  habiéndose  alistado  su  hermano  Rodrigo  en  su  antiguo  terdo  de  don 
Lope  de  Figueroa,  que  se  hallaba  empleado  en  la  guerra  que  sobre  la  sn- 
oeaion  de  Portugal  soslenia  Fdipe  U,  fué  á  reunirse  con  ál  y  á  pesar  de  la 
pérdida  de  su  mano,  empuñó  aun  d  arcabüi  como  dmple  soldado. 
Durante  d  o«tio  de  1S81  se  embarcaron  ambos  hermanos  en  |la  escua- 
dra que  acaudillaba  don  Pedro- Valdés  á  ta  que  se  había  confiado  la  con- 
quista de  las  islaa  Atores,  y  la  custodia  de  las  naves  que  hacían  el  co- 
merdo  de  las  Indias*  En  el  siguiente  afio  dirigió  las  operaciones  de  la 
guerra  d'celebrado  marqués  de  Santa  Cruz,  y  Miguel  de  Cervantes  con- 
currió  á  la  victoria  naval  que  se  alcanzó  contra  los  franceses  á  la  vista  de 
las  Terceras,  distinguiéndose  ea  ella  el  galeón  San  Mateo  en  que  iba  em- 
barcado. También  hicieron  juntos  los  dos  hermanos  la  campana  de  1583, 
y  concurrieron  al  asalto  de  Tercera,  en  el  que  se  distinguió  Rodrigo,  que 
fué  uno  de  los  primeros  que  se  arrojó  á  la  playa,  y  fué  recompeusado  con 
d  ascenso á  alférez.  De  vuelta  á  Lisboa.  Miguel  de  Cervantes  aunque  redu- 
ddo  aun  á  la  condición  y  escaso  prets  de  soldado,  era  mirado  con  aprecio 
por  su  mérito  y  admitido  al  trato  de  algunas  Familias  distinguidas,  y  en 
aquella-  sazón  tuvo  de  una  fíefiora  de  la  misma  ciudad,  una  hija  natural  que 
se  llamó  doüa  Isabel  de  Saavedra,  y  quo  llevó  siempre  en  su  compañía.— 
Terminada  la  guerra  de  Portugal  y  unido  este  reino  á  Castilla,  Corvantes 
se  despidió  de  las  armas  que  tan  poco  le  habían  recompensado  sii  valor  y 
servicios  y  se  entregó  al  cullivo  de  las  letras  impulRado  por  su  desniuparu, 
por  su  decidida  inclinación,  ó  mas  bien  por  el  amor.  Habia  contraído  rela- 
ciones con  una  jó  vea  hidalga  natural  de  Esquivias,  lugar  de  Castilla  la 
Nueva,  donde  parece  se  avecindó,  llamada  doña  Catalina  PaUu-iijs  Salazar 
y  Yozmediaiiu,  y  la  dedicó  su  primer  poema  pastoral  titulado  la  Galak(k% 

i 

* 

Digitized  by  Google 


398  RicoBBDOt  x»  ini  mas. 

Ba  él  ngmendo  la  moda  del  tiempo,  nKxtJté  Gemntfls  á  sa  amada,  i  d 
minno  y  &  vmoa  eicritaiw  amigoa  suyos  oon  nombres  sapnestos,  y  lo  de- 
dioó  á  Ascanio  Golomia,  abad  de  Santa  Sofia,  hijo  de  su  aotigoo  ahmisa- 
te.  Vió  esta  obiala  lux  püblUsa  al  acabar  el  afto  1584,  y  en  14  de  didem- 
bte  del  mismo,  se  despoeó  el  poeta  coa  la  heroína  de  mi  poema.  Dos  afioi 
después  la  madre  de  dona  Catelioa,  queeia viuda,  otorg6& estala eutado- 
tsl  en  quB  la «eftalsha  algunos  bienes  muebles  y  raieesy  Gsnrábtesdon6  á 
su  esposa  den  dueados  espiesando  eiael  dédmo  de  su  caudal.  Según  psf»- 
oe  desde  Esijuivias  hacia  iracuenles  viages  á  ttsdrid  donde  se  hsbla  fijado 
la  Otete  y  allá  contrajo  amistad  con  varias  litemtos  oomo  luán  Rufo,  Lo- 
pes Maldonado,  y  Vioeate  Gspinel,  pertenedendo  á  derta  academia  que  i 
imitación  *de  las  de  Italia,  habia  un  grande  de  Espafta  establecido  en  m 
easa.  Desde  1584  hasta  1588  Gemntes  abandonó  las  poesías  pastoriles,  de 
lea  que  sacaba  poquidmaa  uülidades,  para  dedicarse  á  escribir  eomsdiai. 
Snprimeracomposidon  en  este  género  llevaba  por  titulo  los  IWrtot  dt  ir^e/y  ' 
en  ella  referia  la  historia  de  su  cautiverio,  á  la  que  siguieron.otrp»  modui 
como  iANmmd»  (tragedia),  La  MlrvfmMls,  LacMfusaj  LtWáalkmntíj  U 
t&m dt ht efJbf, leerse forfaeioa, ¿s/snuelMi,  La ^eteraals, BÍUufmamt- 
rom.  La  date  y  Itsama  Animda,  etc. ,  etc.  Casi  todos  estos  dramas  se  lúa 
perdido  y  los  pocos  que  se  conservan  son  de  escaso  mérito,  pero  no  ari  los 
entremeses  de  los  que  se  encontraron  hasta  nueve,  y  en  los  que  se  deja 
traslucir  el  lucido  ingeiito  de  Miguel  de  Cervantes.  Esto,  tan  poco  afertu- 
nado  en  la  litoratun  como  lo  fuem  antes  en  las  armas,  hubo  de  alejane 
del  teatro  al  aparecer  en  él,  cual  un  astro  luminoso,  el  fecundislroo  Lope 
de  Vega,  y  á  pesar  de  sus  taleotos  y  de  sos  pensamientos  romanéeseos  le 
fué  preciso  dedicarse  4  ocupadones  muy  mecánicas,  pero  mas  provedunas, 
^  que  le  propordonasen  los  medios  de  atender  k  su  sdisistenda  y  la  de  so 
esposa,  h^a  natural,  y  dos  hermanas.  Estábase  &  la  sason  aprestando  aqDO» 
lia  famosa  escuadra  denominada  la  hwneiMe,  y  á  principios  de  1568  Ibé 
destinado  á  Sevilla  un  consejero  de  hacienda  llamado  Antonio  de  Guevais, 
con  la  misión  de  proveerla  de  víveres  y  facultad  de  agregarse  cuatro  copú- 
saríos  que  le  auxiliasen  en  estos  trabajos.  Uno  de  estos  fué  Cervantes,  qoe 
desde  luego  se  trasladó  con  toda  su  familia  á  la  citada  dudad,  desde  laque 
dirigió  al  rey  un  memorial  en  mayo  de  1590,  solicitando  un  empleo  de  cor- 
regidor, de  pagador  ú  oficial  real  en  los  dominios  de  América,  el  cual  íoé 
desatendido.  Hasta  diez  aüos  duró  la  permanencia  de  Cervantes  en  SerilU* 
haciendo  en  este  espacio  un  viage  ¿Madrid  y  algunas  correrías  á  varios  pun- 
tos de  Andalucía,  y  viviendo  como  dependiente  del  citado  Guevara,  luego  del 
sucesor  de  esto  Pedro  de  Isunza,  y  después  como  agenU:  de  negodos,  cono- 
sionado  del  ayuaUoüento  y  otras  corporaciones,  y  del  seüor  dó  Oigales  doa 

9 


Digitized  by  Google 


BSCUEBDOS  I»  m  lUtíE» 


919 


Fmando  de  Toledo,  cuya»  hadoadas  admímstvft.  No  por  esto  deacnídtbe 
el  coltiTo  de  lá  Uteniuie,  y  solie  ooncurrir  coa  otroe  maéhoi  poetas  y  per* 
sonagea  dlstinguidoe  á  una  lerkdia  literaria  ea  casa  del  pintor  y  poeta 
Franciaoo  Facheco,  suegro  y  maestro  del  oólebro  Velazqües,  el  cual  habla 
tenido  el  eeoelente  peniamiento  de  formar  nna  coleodou  de  retratos  de  loe 
mas  prindpdes  de  sos  amigos,  entre  los  qne  figtiEat>a  el  de  Gervaatee,  eje- 
cutado por  luán  de  Jáoregoi.  Duvanle  esta  prolongada  residencia  de  Ger- 
fantes  en  Sevilla  fué  cuando  compuso  la  mayor  parte  de  sus  novelas,  to^ 
mando  sus  asuntos  de  loe  sooesos  contempcfftaeos,  como  la  de  ÉmeoHdB  y 
Corktüthf  en  la  que  hiio  mendon  de  dos  fiunosoe  rateros,  presos  en  Se- 
villa en  1569;  la  EspMa-mgImy  en  qja»  refiero  el  saqueo  de  Gádis  en 
1 596,  por  la  escuadra  inglesa,  etc.,  etc.  Estas  novelas  que  llegaron  á  ^kiin- 
ce,  tienen  d  mérito  de  ser  las  pri^ieras  originales  españolas,  y  de  encenar 
siempre  en  su  argumento  algún  ejemplo  moral  y  provedioso.  El  13  de  se- 
tiembre de  1598  fidledó  FeHpe  Ü,  y  pare  oelebmr  sus  exéquias  se  devó  en 
la  catedral  de  Sevilla  un  suntuosísimo  túmulo,  al  que  compuso  Cervantes 
un  soneto  en  que  se  burla  de  la  fimiacroneria  andaluia.  Esta  possia,  que  es 
ain  duda  la  mejor  que  tenemos  de  Cervantes,  y  á  quien  él  mismo  califica 
de  «hcnn  priiusipal  de  sus  escritos,»  dice  asi. 

AL  TUMULO  DEL  REY  EN  SEVILLA. 

Voto  á  Dios  que  me  cspaolt  esta  grandot, 

Y  qtic  diprn  tin  doblón  por  describilla; 
porque  ¿a  ¡uién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  braveza? 

Por  Jesucristo  vivo,  eada  piesa 
Vale  mas  que  un  millón,  y  que  e¿  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ¡oh  gran  SevUfaU 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  rique2a. 

Apostaré  que  el  ánimo  del  niuerlo 
*  Por  gonr  este  sitio  boy  ha  diñado 

El  cielo  de  que  goza  eternamente. 

Esto  oyd  un  valentón,  y  dijo:  «Es  cierto 
Lo  que  diec  voacé,  scor  soldado,  ^ 

Y  quien  dijere  loconirariu  míenle.» 

T  luego  iueootíosDie, 

Caló  el  chapeo,  requiríd  la  espada, 
Mirtf  al  aosioyo,  fiiesey  Doluilx»  nada. 

A  pesar  de  la  ( o  nucida  probidad  de  Cervantes  hubo  de  sufrir  bastantes 
vejaciones  como  malversador  de  caudales  públicos,  efecto  de  un  desfalco 
de  siete  mil  cuatrocientos  reales  proejen  tes  de  la  recaudación  de  Velez  Má- 
laga, que  al  hacer  sus  cuantas  con  la  oootaduzia  mayor,  habia  entregado  A 
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un  triftfimnle  flevílkno  Uanuulo  Simón  Fnin  éi  Ium.  quien  débia  poneriá 
en  la  lesoierta  de  Madrid.  Pasó  allí  GerranteSi  pero  se  encontró  con  que 
Luna  había  quebnu*o  y  hnído  de  fispaúa.  Volvió  en  seguida  á  Se?¡]Ja,  y 
encontrándose  con  todos  loe  haberes  de  su  deudor  embargados,  biso  al  rey 
ana  esposicion»  y  por  decreto  de  7  de  agosto  de  1595,  se  ordenó  al  doctor 
Olmedilla^  jun  di  grados  en  Sevilla,  alxar  sobr^  los  bienes  de  Fretie  la 
cantidad  remitida  por  Cervantes.  Dos  aftos  después  lesideDciando  el  tribn> 
nal  de  Gontsdnria  al  recaudador  principal  de  quien  Cervantes  había  sido 
dependiente,  y  manifestando  aquel  que  los  documentos  qne  justificaban  sus 
cuentas  paraban  en  poder  de  Cervantes,  fué  este  preso  por  el  juex  Gaspar 
Vallejo  á  quien  sé  le  habia  al  efecto  espedido  real  cédula  el  6  de  setiembre 
de  1 S97,  basta  que  reintegrase  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  nn  reales,  en 
que  estaba  descubierto.  A6anzó  Cervantes  esta  cantidad  y  fué  puesto  en  li« 
bertad  por  cédula  real  espedida  el  1   de  diciembre  del  citado  ano,  bajo  ¡a 
condidoo  du  saldar  la  cuenta  dentro  de  treinta  días  presentándose  al  efecto 
en  la  córte.  Sin  embargo,  por  entonces  Cervantes  no  lo  verificó  y  dejó  á 
Sevilla,  según  con  probabiUdad  se  supone,  en  1599,  y  se  estableció  en  la 
Mancha,  donde  tenia  parientes,  ocupándose  en  el  desempeño  de  algunas  oo> 
miñones.  No  se  sabe  á  punto  fijo  en  que  pueblo  residió  por  entonces,  que- 
riendo unos  baya  sido  en  Esquivias,  otros  en  Alcáxar  de  San  Juan,  y  olios ' 
en  Argamasilla  de  Alba.  Lo  que  está  probado  es  que  en  este  tÜUmo  lugar 
estuvo  preso  algún  tiempo  en  la  casa  Uamoda  de  Mednmo^  donde  lo  enoer* 
raron  los  vadnos'  á  quien  iba  á  apremiar  sobre  atrasos  de  dietmos  que  de- 
bían pagar  al  gran  Priorato  de  San  Juan.  Otros  aseguran  que  la  causa  del 
alboroto  de  los  hábilantes  de  Argamasllla  fué  porque  Cervantes,  comialonai- 
do  al  efecto  por  ú  gobierno,  les  defraudaba  del  riego  distrayendo  las  agnas 
del  Guadiana  para  la  f&bríca  de  salitre.  Lo  que  consta  es  que  alli  preso,  ol- 
vidado y  en  estrema  pobreza,  hubo  de  escribir  pidiendo  amparo  y  socorros 
á  su  tío  Don  Juan  Bernabé  de  Sanedra^  que  vivía  en  Alcázar  de  San  Juan. 
Aqui  en  esta  cárcel  fué  donde  ideó,  empezó  y  casi  terminó  la  primera  par* 
te  de  su  célebre  fábula  de  don  Quijote,  que  debia  conquistar  al  valeroso  sol- 
dado-poeta, inmortal  renombre.  Apenas  puesto  en  libertad  volvieron  á 
apremiarle  sobre  el  p'ago  délos  referidos  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  un 
reales,  pues  Gaspar  Osoriode  Tejada,  recaudadorde  Haza,  al  rendir  cuentas 
íi  üiies  de  1 002,  presentó  un  recibo  de  Cervantes,  que  probaba  le  habían  re- 
mitido aquellos  reales  cuando  en  liS94  estuvo  comisionado  para  cobrar  los 
atrasos  de  aquel  pueblo.  El  tnbuijal  de  Contaduría  mayor  conltií^ló  á  la 
consulta  que  sobre  este  particulai-  se  le  hizo,  fecha  en  Valladolid  á  -24  de 
enero  de  1603,  refiriéndose  á  la  prisión  que  por  esto  habia  sufrido  Cervan- 
itis  en  1597  y  á  la  libertad  que  se  ie  coucedi^rd  Lajo  inxnzd  y  condición  de 
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imentane  al  ftribnnal,  lo  qae  no  babía  aun  verificado.  Entonces  Gemn- 
tes  con  8Q  familia  mavcHó  iomediatamente  deede  la  Mancba  á  Valladolid, 
donde  Felipe  IIl  hada  poco  que  fijeza  la  o6rte,  y  satisfizo  su  débito,  aunque 
se  deja  conocer  con  qua  trabajo  sería,  cuando  su  üuaoiUa  se  enconlfaba  en 
la  mayor  estreches,  como  que  su  hermana  dofka  Andiea  se  ocupaba  en 
babilitar  la  ropa  de  don  Pedrp  de  Toledo  Osorio,  marqués  de  ViUafranca, 
segm  aparece  de  unas  cuentas  de  la  misma  anotadas  por  mano  de  Cervan- 
tes que  Kevan  la  fecbade  8  de  febrero  de  1603. — En  ValladoM  se  presentó 
al  famoso  ministro  duque  de  Lema,  en  solicitud  de  alguna  recompensa  por 
sus  antiguos  y  buenos  servidos;  pero  ftfó  como  siempre  desairado  y  volvió 
desde  entonces  y  por  lo  restante  de  su  vida  á  las  agencias  de  negocíae  y  A 
las  tareas  literarias.  El  26  de  setiembre  de  1604,  se  le  concedió  privilegio 
real  parala  pnblicadon  de  la  primera  parto  del  Quijote,  y  acn<iÜÓ  á  don 
Alonso  Lopes  de  Züñiga  y  Sotomayor,  sétimo  duque  de  Béjar,  para  que 
aceptase  la  dedicatoria.  Creyendo  ésto  comprometer  su  nombre  en  un  libro 
que  tenia  por  objeto  escarnecer  la  litoratura  dominanto,  la  lefausó,  pero  - 
habiéndole  leido  el  mismo  autor  algunas  páginas  en  presencia  de  muchas 
personas,  le  colmó  daelogios  y  consintió  en  admitir  el  obsequio  que  as  le 
ofirecia.  Afiádese  también  que  un  religioso,  confesor  del  duque,  sin  ezámi^ 
nar  ni  querer  ver  tan  ingeniosa  obra,  se  empelló  en  despreciarla  y  desacre- 
ditar  á  Cervantes,  reprendiendo  ágriamento  á  su  penitente  la  bnem  acogi- 
da que  hada  &  libro  tan  disparatado.  Lo  derto  esque  Cervantes  no  obtuvo, 
como  era  nsoy  costumbre,  ninguna  muestra  de  generosidad  de  su  Mecenas, 
de  lo  que  se  vengó  á  su  modo  no  volviéndole  ¿  dedicar  ninguna  otra  de 
sus  producdones,  y  retratándole  con  su  confesor  en  la  segunda  parte  del 
Quijote.  En  cuanto  á  la  primera  de  esta  obra,  fué  recibida  del  público  con 
bastante  frialdad  y  aun  con  desprecio  por  muchos  hombres  de  letras,  que 
se  burlaron  hasta  del  título.  Gervantes  entonces,  conociendo  que  suf  lecto- 
res ]io  la  eulendian  ni  conocían  sus  bellezas,  ideó  la  publicación  de  un  folle- 
to tiliilado  el  Buscapié  o  borrachuela,  en  el  cual  aparentando  criticarla,  espo- 
uia  su  contenido  V  mostraba  que  aunque  eran  fabulosos  los  hechos  que  allí 
se  relataban,  teuiau  relación  con  los  sucesos  y  los  hombres  de  la  época. 
Tan  ingenioso  medio  surtió  el  efecto  deseado,  y  los  sábios  é  ignoran  les  leye- 
ron el  Quijote,  primero  por  curiosidad  y  lueqo  por  gusto.  En  el  mismo  ano 
que  apareció  al  público  se  hizo  la  segimda  edición,  que  fué  seguida  de 
otras  en  Portu^'al,  Francia,  Italia,  Flandes  y  demás  estados  de  Europa,  en 
Lodos  los  que  se  ba  traducido  repelidas  veces  (1),  conquistando  á  su  auior 
fama  universal.  Con  motivo  del  nacimiento  de  Felipe  IV,  que  tuvo  lugar  en 


(1)  Solo  en  Inglaterra  cueota  el  Quijote  diez  traductores. 

aicDiBiNM.  veno  n.  Si 


Digitized  by  Google 


402*  RJtCnBRDÚS  BB  UM  TIAfiX. 

Valladolid  el  8  de  abiil  de  1605,  vino  áfelicitar  á  los  rayes  de  Eapafta  en 
nombie  de  los  de  Inglaterra,  el  almirante  nr  Cirios  Howaid,  et  que  tnit 
tamhíAn  la  nusion  de  presentar  psTB  sn  ratificación  el  tratado  de  paz  ülti- 
m&mente  convenido.  Ptor  esta  causa  se  hideronen  Valladolid  suntuosisiniaB 
funciones,  entre  las  que  figuraron  saraos  de  máscara,  justas,  corridas  de  to- 
roa  y  un  Iwnquete  en  que  se  sirvieron  hasta  mil  dosdentoe  platos.  El  pri- 
mer  ministro,  duque  de  Lerma,  mandó  publicar  una  relación  de  estos  rs» 
godjos,  y  fué  su  redactor  Miguel  de  Cervantes. 

Poco  después,  éste,  que  babitaba  en  una  de  las  dos  viviendas  del  pri- 
mer piso  de  una  casa  situada  cerca  úe\  puente  de  madera,  sobre  el  rio  Es- 
gueva,  se  vió  encaxoélado  por  cuarta  ves  por  una  trágica  aventura.  Aoon- 
tecié  que  en  la  nodie  del  27  de  junio  del  citado  afio  de  1605,  un  caballero 
de  Santiago,  llamado  don  Gaspar  de  Ezpeleta,  fué  herido  mortalmente  por 
un  desconocido  y  se  anasird  moribundo  hasta  el  portal  de  la  referida  casa. 
A  sos  voces  acudió  Cervantes  con  uno  de  los  hijos  de  dolía  Luisa  Monloya, 
viuda  del  cronisla  fistéban  de  Garibay,  que  habitaba  en  el  otro  cuarto  dsl 
primer  piso,  y  le  trasladaron  á  él,  donde  falleció  A  loe  dos  dias.  El  alcalde 
de  casa  y  córte  que  entendió  en  la  causa  que  sobre  el  hecho  se  formó,  se  lla- 
maba don  Cristóbal  de  Villaroel,  y  suponiendo  que  la  muerte  fuera  ocasio- 
nada por  galanteos  con  la  hija  ó  sobrina  de  Cervantes,  prendió  á  ésle  cou 
toda  811  familia,  compuesta  de  su  esposa  doña  Catalina  Palacios,  su  liija  na- 
tural doña  Isabel  de  Saavedra,  de  edad  de  veinte  años,  su  hermana  iloña 
Andreade  Cervantes,  viuda,  con  una  hija  llamada  doña  Con.^Lau7.a  di-  Ovan- 
do, una  monja  tamhien  hermana  de  Gervíinles,  y  la  criada  María  de  Ceva- 
llos.  Además  se  hallaban  cu  la  casa  dos  amibos,  el  señor  de  Cigalas,  y  un 
tai  Simón  Méndez,  portugués.  La  prisiun  solo  duró  diez  dias,  y  de  las  decla- 
raciones que  obran  en  el  proceso  consta  que  el  ilustre  autor  del  Quijote  y  la 
Calatea,  para  atender  á  su  subsistencia  y  la  de  cinco  mugeres  que  tenia  á 
su  cargo,  se  ocupaba  aun  en  la  agencia  de  negocios.  En  el  año  siguiente 
volvió  á  establecerse  la  córte  en  Madrid,  y  CervaiUe.s  siguió  sus  huellas.  Por 
el  mes  de  junio  de  1609  vivia  en  la  calle  de  la  Magdalena;  poco  después 
detrás  del  colegio  de  Lorelo;  en  junio  de  1010  en  la  calle  del  León,  núme- 
ro 9;  en  161 4,  en  la  délas  Huertas,  luego  en  iadel  Duque  de  Alba,  esquma 
de  la  de  San  Isidro,  déla  que  fué  despedido,  y  fmalmente,  en  IGIC,  en  la 
calle  del  León,  esquina  ála  de  Francos,  donde  murió.  En  Madrid,  viéndose 
Cervantes  ya  anciano,  pobre  y  desvalido,  rodeado  de  émulos  y  enemigos, 
vivió  filosóficamente,  retirado  del  bullicio  de  la  córte,  en  la  que  contaba,  pin 
eitibarpo,  dos  poderosos  protectores  queatendianá  sus  necesidades,  don  Pe- 
dro Fernandez  de  Castro,  conde  de  Lemos,  y  don  Bernardo  de  Saadoval  y 
üojas,  aizol>ispo  de  Toledo. 
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En  1607  imprimió  Cervantes  doce  de  sus  novelas,  que  obtuvieron 
buen,  éxito,  y  en  1(>14  mi  poema  (¡ue  tituló  Vtage  al  Parnaso,  que  tenia  por 
asunto  elogiar  á  los  poetos  contemporáneos,  crilicai*  á  los  intrusos  de  la  es- 
cuela nueta,  y  quejarse  de  los  cómicos  que  rebusaban  poner  en  escena  sus 
producciones  dramáticas.  Uu  librero  muy  conocido  en  Madrid  ¿  la  sazón, 
llamado  ViUaroel,  con  quien  Cervantes  trató  de  imprimir  su  teatro,  le  dijo 
despiadadamente:  «De  vuestra  prosa  se  puede  esperar  mucho,  pero  de  vues- 
tros versos  nada.»>  Sin  embargo,  el  citado  ViUaroel  en  selierabrc  de  1615 
publicó  ocho  de  sus  comedias  y  otros  tantos  entremeses  con  un  prólogo  y 
dedicatoria  al  conde  dé  Lemos,  que  alcanzaron  poca  aceptación  y  que  no 
llegaron  k  i üsiMiiar^e.  En  el  mismo  año  se  celebró  un  certámen  poético 
para  solenmizar  la  canonización  de  Santa  Teresa,  al  que  concurrieron  con 
sus  producciones  los  mas  aventajados  poetas,  y  en  el  que  Lope  de  Vega  era 
uno  de  ios  jueces.  Cervantes  remitió  también  una  oda,  que  sino  alcanzó  el 
premio,  fué  publicada  como  una  de  las  mejores  en  la  relación  que  se  escri- 
bió de  aquellas  funciones.  Por  el  mismo  tiempo  vióla  luz  pública  la  segun- 
da parte  del  Quijote,  y  en  el  afio  anterior  habia  aparecido  en  Taria;,'onaotra 
con  el  mismo  título,  escrita  por  un  plagiario  enemigo  de  Corvantes,  que  lo- 
mó el  seudónimo  de  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda,  natural  de 
TordesÜias.  Su  verdadero  nombre  es  aun  desconocido,  pero  hay  datos  para 
creer  que  era  un  fraile  aragonés  de)  convento  de  dominicos  de  Zaragoza,  y 
uno  de  los  autores  de  comedias  de  que  Cervantes  se  habia  mofado  en  el 
Quijote.  El  apócrifo  Avellaneda  se  desataba  en  su  libro  con  un  diluvio  de  in- 
jurias y  baldones  contra  Cervantes,  llamándole  envidioso,  calumniador, 
adusto,  viejo  y  manco,  y  cometiendo  la  bajeza  de  echarle  en  cara  su  pobreza 
y  sus  desgracias,  como  si  fueran  delitos.  Cervantes  se  contentó  con  adelan« 
tar  la  conclusión  de  su  inmortal  obra  y  contestar  en  ella  á  los  torpes  denues- 
tos del  dominico,  cuyo  nombre  por  desgracia  ni  aun  quiso  escribir.  En  la 
dedicatoria  de  la  segunda  parte  del  Quijote  participó  Cervantes  al  conde  de 
Lemos,  que  se  ocupaba  en  terminar  una  novela  titulada  Pérsiks  y  Segismm- 
dúf  la  que  está  muy  lejos  de  merecer  los  elogios  y  estimación  que  de  ella 
hace  su  autor,  si  bien  el  lenguaje  es  de  lo  mas  castizo  y  elegante.  A  fines 
de  1615  estaba  Cervantes  muy  aquejado  de  hidropesía,  y  creyendo  encon- 
trar alivio,  salió  el  2  de  abril  del  aüo  siguiente  á  Esquivias,  pero  empeo- 
rándose en  su  dolmcia,  volvió  á  los  pocos  dias  ¿  Madrid  acompa&ado  dedos 
amigos.  Al  llegar  cerca  de  la  coronada  villa,  un  estudiante  que  con  ellos  se 
encontró  al  saber  que  iba  allí  Miguel  de  Cervantes,  corrió  á  abrazarle  lla- 
mándole el  mamo  sano,  el  famoso  todo,  el  escritor  alegre  y  el  regocijo  de  las  anh 
SMf  hecho  que  reñrió  aquel  en  el  prólogo  del  Pérsilesy  Segismunda,quees- 
ciíinó  apenas  llegado  k  sn  casa.  Su  enfermedad  se  agmvó  horrooosamente, 
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y  el  18  del  mifino  mes  de  abril  recihió  de  manos  dél  iMwwiia^i^  Fianciaoo 
Lopes  el  Viático  y  la  Estcema-uncion.  En  tan  angustíoeoB  momentos  no  olvi- 
dd  Cervantes  agradecimiento  que  debía  á  en  gran  fieivorocedor  el  conde  de 
liemos,  queá  la  saion  volvía  deN&polea  ¿España,  y  Itf  escribió  la  carta  que 
á  continuación  insertamos,  últimos  rasgos  de  su  pluma,  que  como  dice  uno 
de  sus  biógrafos;  débm  timpr$  Inur  pntaite  ios  grande*  y  los  escritores  para 
m»Am  é  ht  mm  k  gmmidad  yálos  otros  la  gratitud. 

«Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron  en  su  tiempo  celebradas,  que 
comienian:  Puesto  ya  el  pié  0»  elesIribOf  quisiera  yo  no  vinieran  tan  a  pelo 
en  esta  mi  epístola,  porque  casi  con  las  mismas  palabras  la  puedo  comeu- 
ardidendo: 

•Puesto  ya  d  pié  eu  el  e^iribo 
Goa  las  ansias  de  la  musrte. 
Gnu  seilor,  esta  le  escrO». 

•  ♦ 

•Ayer  me  dieron  la  Estremauncion,  y  hoy  escribo  esta:  el  tiempo  es 
breve,  las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan,  y  con  todo  oslo  llevo  la 
vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de  vivir,  y  quit^iera  yo  ponerle  coto  hasta 
besar  los  pies  do  V.  I''. ,  que  podría  ser  que  iuese  tanto  el  contento  de  ver 
¿  V.  E.  bueno  en  Espaüa,  que  rae  volviese  á  dar  la  vida ;  pero  si  eslá  de- 
cretado que  la  haya  de  perder  cúmplase  la  voluntad  de  los  altos  cielos,  y 
por  lo  menos  sepa  V.  E.  este  mi  det-eo,  y  sepa  ([ue  tuvo  eu  mí  un  tan  aü- 
cionaUü  criado  de  servirle,  que  quiso  pasar  mas  allá  de  la  muerte  mos- 
trando su  intención.  Con  todo  esto,  como  eu  profecía,  me  ale;^'ro  de  la  lle- 
gada de  V.  E. ,  reiíocijonie  de  verle  scftalar  con  el  dedo,  y  realegróme  de 
que  salieron  verdadeia^  mis  esperanzas  dilatadas  eu  la  íamade  las  bonda* 
des  de  V.  E. ,  etc.»  . 

Acaba  después  dedicándole  la  novela  de  Pérsiles  y  Segismunda  que  se 
publicó  después  de  su  muerte,  y  anuuciátidole  otras  obrasen  que  á  la  sazón 
se  ocupaba,  como  la  Segunda  parte  de  la  Galatea,  las  Semauai  del  Jardm^  el 
BernardOf  y  el  Engaño  de  los  ojos,  cuyos  manuscritos  se  han  perdido.  Con- 
servó Cervantes  su  serenidad  y  cabal  conocimiento  hasta  el  postrer  instan- 
te; otorpó  8U  testamento  dejando  dicho  se  le  dijesen  dos  misas  por  su  alma 
y  ia.s  deníiásá  voluntad  de  sus  albac^as,  que  fueron  su  muger  y  el  licen- 
ciado Francisico  Nuüez,  que  vivia  en  la  misma  casa,  y  que  se  le  sepultase 
en  el  convento  de  Trinitarias,  que  se  habia  fundado  cuatro  años  antes  en 
la  calle  dei  Uumüiadero,  donde  su  hija  doña  Isabel  de  Saavedra  acababa  de 
tomar  el  velo.  Sobrevino  al  moribundo  un  largo  desmayo,  volvió  en  si  y 
espiró  el  s4bado  23  de  abril  de  lt)16  en  el  seno  de  la  miseria  que  toda  su 
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Tida  le  habia  perseguido  y  en  la  misma  calle  en  que  Lope  de  Vega  vivia 
en  la  riqueza.  Sus  funerales  fueron  tan  pobres  y  oscuros  como  era  de  su- 
poner en  el  olvido  y  desamparo  en  que  vivia,  y  aunque  algunos  amigos  le 
compusieron  epitafios  ninguno  llegó  á  escribirse  sobre  la  sepultura  del 
ilustre  escritor.  Créese  que  su  última  voluntad  seria  cumplida,  esto  es,  que 
habrá  sido  enterrado  en  la  iglesia  de  las  monjas  Trinitarias;  pero  habién- 
dose estas  trasladado  en  lí)33  á  un  nuevo  convento  eu  la  calle  de  Cantara-  ^ 
ñas,  no  se  ha  podido  averiguar  el  paradero  de  sus  restos,  confundidos  con 
los  do  otros  hombres  vulgares.  También  desaparecieron  los  dos  retratos 
suyos  hechos  por  i^acheco  y  Jáuregui,  pero  se  conserva  una  copia  de  aque- 
lla misma  época,  que  se  atribuye  á  Alonso  del  Arco,  y  que  conviene  ente- 
ramente con  la  descripción  que  de  si  mismo  hace  Cervantes  cuando  dice: 
«Esto  que  A-eis  aquí  de  rostro  aguilefio,  de  cabello  castaño,  frente  lisa 
y  dc^eraijara^ada,  de  alegres  ojos  y  de  nariz  corva,  aunque  bien  propor- 
cionada, las  barbas  de  plata  que  no  ha  veinte  aüos  que  fueron  de  oro,  los 
bigotes  grandes,  la  boca  pequeña,  los  dientes  no  crecidos  y  peor  puestos 
porque  no  tienen  correspondencia  los  unos  con  los  otros,  el  cuerpo  entre 
dos  entremos,  ni  grande  ni  peque&o,  la  color  viva,  antes  blanca  que  mo- 
rena, algo  cnrgado  de  espaldas,  y  no  muy  ligero  de  pies,  este  digo  que  es 
el  rostro  del  autor  de  la  Calatea,  y  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  del  que 
hizo  el  viage  al  Parnaso...  y  otras  obras  que  andan  por  ahí  descarriadas  y 
quizá  síq  el  nombre  de  su  dueño:  llámase  comunmente  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra.  Fué  soldado  muchos  años,  y  cinco  y  medio  cauUvo,  donde* 
aprendió  á  tener  paciencia  en  las  adversidades.»  «En  £n,  paesesta  ooBflion 
ya  se  pasó,  y  yo  he  (piedado  en  blanco  y  sin  figura,  será  forzoso  valerme 
por  mi  pico,  que  aunque  tartamudo  no  lo  será  para  decir  verdades,  etc., 
etcétera.»  Las  principales  virtudes  en  que  sobresalió  Cervantes  fueron  el 
agradecimiento,  la  modecadon,  la  sinceridad  y  la  honradez.  Siempre  dea* 
venturado  y  desatendido  nunca  alcanzó  la  recompensa  quebahia  comprado 
i  costa  de  su  valor  y  méritos  literarios,  y  fué  necesario  que  pasase  mas  de 
dos  sígbs  para  que  su  ingrata  patria  le  consagrase  una  estatua  que  recuer- 
de á  las  generaciones  venideras  el  rostro  y  apostura  del  valeroso  soldado 
de  Lepanto  y  del  insigne  autor  de  Don  Quijote. 
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CAPITULO  XL. 

Secuerdos  úeí  Quijote.— Viage  á  Tolodo.— SI  castillo  de  San  Cexrantes. 

Argamasilla  de  Alba,  ó  por  olro  nombre  Lugar-nuevo,  es  una  villa  que  se 
eleva  en  una  dilatadísima  llanura,  y  que  está  cruzada  por  el  Guadiana  que 
nace  muy  cerca.  Poco  ó  nada  ofrece  de  notable  la  población,  hay  unaigl^ia 
puiToij mal  bastante  sólida  y  capaz,  con  tíUilode  San  Juan,  y  que  pcrlenec>?, 
asi  cniiii)  el  pueblo  al  gran  priorato  dpl  mismo  iHunbre,  una  casa  1  lamadu  la 
Tercia  donde  se  recogen  los  fruto-  ['  m  iiuieiieuleá  ai  priorato,  y  una  capilla  en 
las  afueras  titulada  la  Santa  Cara  de  Dios.  Sobre  el  objeto  de  nuestro  viageá 

.Argamasilla,  queeracomoya  indicamos  buscar  ios  recuerdosó  tradiciones 
que  alli  se  conservasen  rcsperto  ¡il  nn^^PLi  de  la  ingeniosa  fábula  del  Quijote, 
obtuvimos  las  curiosas  noticias  siguieuLes.  í'. jando  Cervantes  trató  su  casa- 
miento con  dorta  Catalina  Palacios  y  Salazar,  se  opuso  tenazmente  un  pri- 
mo de  esta  señora  que  era  natural  de  Argamasilla,  hidalgo  (1)  ridiculo  y 
presumido,  por  no  parecerle  el  manco  de  liOpanto  bastante  noble  para  en- 
laearse  con  su  familia,  y  rompió  desde  luego  con  dofla  Catalina  toda  clase 

*de  relaciones.  Al  tal  hidalgo,  que  era  eslremadamente  flaco,  y  tan  consu- 
mido que  solo  sobresalían  en  su  rostro  los  juanetes  y  las  quijadas,  le  pu- 
sieron sus  convecinos  por  mot«  Quijada,  y  su  familia  y  descendencia  se 
conservó  hasta  hace  pocos  años,  como  igualmente  su  casa  que  se  quemo, 
y  en  cuyo  escudo  de  armas  se  voia  un  cuartel  con  un  guerrero  escalando 
un  molino  (2).  Habian  pasado  muchos  ;iíios  desde  la  boda  de  (iCrvante?, 
cuando  éste  viuo  á  Argamasilla  A  la  coliranza  de  los  atrasos  de  diezmos  que 
los  vecinos  ad»^ndaban  al  gran  priorato  de  San  Juan,  y  su  pariente  por  afi- 
nidad, bajo  ei  pretesto  do  fallar  algún  requisito  en  los  documentos  que 
acreditaban  la  comisión,  hizo  que  el  alcalde,  que  era  A  la  sazón  un  tal  Me- 
diano, prendiese  &  Cervantes  en  una  bodega  de  su  casa,  pues  no  habia  en 


(f)  El  aflo  1575.  según  relación  oficial  dada  por  los  vecinos  de  Argnfm^illa,  existían  en 
aquel  pueblo  seis  hidalgos  notorios  con  ejecutoria,  y  otros  laníos  cuya  noi)io/.i  era  disputa- 
ble. Dícese  en  el  mismo  que  el  que  sirvió  de  tipo  para  el  Quijote  se  llamaba  dn  apellido  Que- 
nda.  del  einl  permaiieeen  aiiii*«iriA8ftuniMa8iKAIe8de  kt Mancha»  lo  qne  lambienin* 
rece  indicar  Cervantes.  • 

(3)  Véate  el  via^  á  ta  patria  de     Quijote  por  el  seflor  Jimeaes  Semno. 
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aquel  tiempo  cárcel  en  el  lugar.  Entonces  el  insigne  escritor  paia  distraer 
el  odo  de  su  prísioo,  dió  principio  á  su  iábula  inmortal,  en  la  que  no  solo 
se  vengaba  de  su  estravagante  pariente  lomándolo  por  blanco  de  sus  bur- 
las, sino  que  ponia  en  práctica  el  pensamiento  de  desterrar  las  inmorales 
7  perniciosas  novelas  de  caballei  ía,  que  le  inspiraba  á  lo  que  se  cree,  la  lec« 
tura  de  la  Crónica  é  historia  general  del  nombre,  puUicada  en  1598  por  Juan 
Sanehes  Valdés,  médico  tle  Ciudad-Real  (i). 

Otra  tradición  existe  en  el  Toboso  que  puede  enlaiarse  con  la  que  acaba- 
mos de  referir,  y  que  dió  sin  duda  origen  al  personage  de  Dulcinea.  Había' 
en  aquel  lugar  un  labrador  rico  llamado  Lorenzo  que  tenia  una  hija  muy 
coqueta  á  la  que  galanteaban  varios  mozos.  Una  tarde  al  ponerse  el  sol,  lle- 
gó á  su  casa  un  viejo  soldado,  que  pidió  alojamiento  por  caridad,  y  Loren- 
zo no  solo  le  franqueó  la  entrada,  sino  que  le  convidó  á  cenar.  Sentáronse 
en  derredor  del  hogar>  y  el  reden  venido  entretuvo  agradablemente  &  su* 
huésped  hasta  la  hora  de  recogerse,  refiriéndole  sus  viages,  batallas  y 
aventuras.  Pooo  tiempo  había  pasado  cuando  llamaron  con  fuertes  golpes  á 
la  puerta  unos  cuantos  borrachos,  que  venían  en  busca  del  viejo  SaemuM- 
Am  ó  Ftfyl^Tttéro,  nombro»  que  daban  en  la  Mancha  á  los  recaudadores^  para 
darle  un  baflo  en  los  charcos  que  hay  en  las  Tenajerfas,  añadiendo  que  ve> 
nja  huyendo  de  Argamasilla  donde  habla  trabado  camorra  con  los  vecinos. 
Lorenzo  les  dijo  que  su  alojado  se  habla  marchado  ya,  y  cerró  prudente- 
mente la  puerta;  peio  su  hija,  llaniando  álos  mozos,  les  mostró  una  venta- 
na por  donde  podian  entrar  hasta  el  pajar  donde  Cervantes  reposaba  tran- 
quilo. Asiéronse  de  él  aquellos  beodos,  y  sin  respeto  &  sus  canas  le  cifienm 
una  soga  á  la  cintura  y  sacaron  arrastrando  en  dirección  de  las  Tenajerfas, 
con  grandes  carcajadas  de  la  liviana  moza.  Finalmente,  á  las  voces  de  Lo- 
renzo y  Cervantés  acudieron  unos  cuadrilleros  de  la  Santa  Hemundad,  y  le 
quitaron  de  manos  de  aquellos  furiosos,  pero  le  llevaron  preso  y  maniata- 
do á  Argamasilla  de  Alba.  La  casa  de  Lorenzo  y  Dulcinea  se  arruinó  hace 
pocos  alkos.  Otros  dicen  que  Cervantes  dirigió  derlas  pullas  á  una  aldeana 
del  Toboeo  (2)  y  que  los  padres  de  esta  lo  encarcelaron;  pero  parece  mas 
verosímil  lo  primero. 


(I  >  Véanse  la«  eruditas  notas  á  la  úllima  edición  del  Buscapié,  redactadas  por  don  Adol- 
fo de  Cai>lro. 

(3)  La  villa  de  este  nombredisla  qnince  leguas  de  Toledo,  á  cuyaiiravinciaperlaieee,  y 
eattf  situada  en  un  plano  inclinado  a^ire  riscos.  Tiene  una  parroquia,  dos  ecHiventos  de 

monjas,  uno  t\nc  fue  do  frailes  y  tres  ermitas.  Mnndtí  fundarla  .Man  maestre  de  San- 
tiago don  Pelay»  Pcr»^/  dt- Correa  con  objeto  de  asegurar  el  camino  de  Toledo  í  Murcia:  y 
l>or  haber  en  aquei  termino  muclíu>  loiws  ó,  cardos  tomó  el  nombre  y  las  armas,  que  con- 
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Al  otro  día  de  nueBtia  llegada  á  Argionasilla  fuimos  ¿  rer,  como  pnede 
Boponene,  la  can  de  los  Medranos,  qne  nada  ofrece  de  particular  mas 
que  8tt8  recuerdos  y  astigüedad.  Eslá  situada  en  la  calle  Empedradamaa, 
ea  baja,  y  en  eu  lachada  se  ven  dos  Tentanas  con  rejas,  una  puerta  con  al- 
gunas  labores,  y  un  escudo  de  armas ^  cuyas  divisas  están  casi  del  lodo 
borradas.  Consérvase  todavía  un  sótano  ó  bodega  oscura,  á  la  que  se  baja 
por  siete  escalones,  que  está  nueve  pies  mas  baja  que  el  nivel  del  suelo; 
tiene  por  techo  una  bóveda  de  yeso,  y  de  estension  seis  varas  de  longitud 
'  *y  cuatro  de  latitud.  Este  fué  el  calaboxo  en  que  Cervantes  fpm6  largo  tiem- 
po, donde  escribió  la  primera  parte  de  su  famosa  obra  y  aquella  caria,  que 
empieia: 

«Largos  dias  y  ttasnochadas  me  acosan  en  esta  cárcel»  ó  mas  bisD 
cu€fva«* 

Examinando  tan  trístisima  prisión  no  pudimos  menos  de  recordaraqne- 
Uas  palabras  del  prólogo  del  Ingenioso  Hidalgo: 

«¿Qué  podía  engendrar  el  estÁfÜ  y  mal  cultivado  ingenio  mió,  sino  la 
historia  de  un  hijo  seco,  avellanado,  antojadiso  y  lleno  de  pensamientos 
varios,  nunca  imaginados  de  otro  alguno,  bien  como  él  que  se  engendió 
en  una  cárcel,  donde  toda  inoomodidád  tiene  su  asiento,  y  donde  lodo  Irúfr 
ruido  hace  su  habitación.» 

En  el  término  de  Argamasilla,  bien  que  á  distancia  de  cuatro  leguas, 
están  las  fábricas  de  pólvora  de  Ruidera,  la  aldea  (1)  y  las  catorce  lagunas 
del  mismo  nombro,  donde  nace  el  Guadiana,  el  famoso  castillo  de  Botákr^ 
da,  y  la  no  menos  celebrada  cueva  de  Montesinos. 

La  historia  del  guerrero  asi  llamado,  según  las  tradiciones  del  país  y 
'  los  romanees  y  novelas  de  caballería,  es  en  estnmo  curiosa  é  interssante. 
Sus  pniicipales  sucesos  se  reducen  á  lo  siguiente* 


sisten  011  una  mata  lobüs  y  un  oso  con  el  lema:  Por  ser  sitio  deleitoso  tí  maestre  fundó 
esta  villn  del  Toboso.  I)«>sdc'  muy  antiguo  tuvieron  los  tobosinus  mucha  opisicion  á  los  Pj«*- 
culorei»  dti  impucslos,  hacicndoies  burlas  muy  ¡Husadas,  como  encerrarlos  desnudos  en  las 
grandes  tinajas  que  alli  se  fiibricaban.  «mborracharíos  y  ponerlos  en  an  atatiud  entre  cua- 
tro eirios  durante  la  embrlaguex,  etc. ,  ele. ,  pero  ta  mas  nsada  era  revolearlos  en  d  tíeno 
de  los  pantanos  atándoles  con  una  larga  soga,  de  cuyos  estremos  tiralMli  yidlojaban. 

(I)  EsUi  á  la  inmediación  de  l  i  la-^nna  llamada  del  Hoy,  una  de  las  que  dan  origen  al 
Guadiana.  Además  de  la  fábrica  de  pólvora,  que  lúe  incendiada  |>or  los  carlistas  en  1838  y 
reedilicada  después,  y  que  es  un  edificio  notable,  merecen  consideración  la  antigua  er- 
mita de  Santa  Marta  ta  Manca,  varias  ruinas  y  kn  Inmediatos  castillos  de  Roehefrias, 
Penaroyas  y  otros.  Muy  cerca  dtí  primero  estála  cueva  de  Montesinos.  De  una  lagxuia  á 
otra  hay  preciosos  t^úins  de  ap:im  qn?  mueven  algunos  molinos  y  titanes.  Hay  también  una 
beUa  calcada  de  mas  de  cincuenta  pies,  que  Uaman  el  Hundimiento. 
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El  conde  Grimaláos,  uno  de  los  mas  bravos  paladines  franoeees,  Be  educó 
en  eL  palacio  del  rey  de  Francia,  que  le  dió  por  esposa  á  UDa  hija  suya,  y 
como  en  dote  el  gobierno  de  la  ciudad  de  León .  Un  traidor  envidioso  de  sa 
privánza  llamado /)<m  2V»mti¿as,  le  acusó  de  ciertos  crímenes  que  no  come- 
tiera, y  cayendo  en  desgracia  de  su  rey  y  suegro,  se  vió  Grimaldo  privado 
de  sus  bieues  y  señoríos  y  desterrado  de  Francia,  y  obligado  4  caminar  con 
su  esposa á  pió  por  bosques  y  breüas.  Al  tercer  diade  viage  acometieron  á 
la  condesa  los  dolores  departo,  en  medio  de  un  monte,  y  dió  á  luz  un  her> 
moeonifio  qro  presentó  á  Grimaldos  didéndole: 

Tomes  este  niflo,  conde, 

Y  Ilóveslo  á  cristianar; 

Llámesele  Montesinos,  * 
HoDlesbios  te  llamad. 

Un  anacoreta  recogió  á  los  fugitivos  y  al  recién  nacido  en  sn  ermita, 
que  estaba  muy  cercana,  y  alli  pssó  Montesinos  los  primeros  quince  aüos 
de  su  vida.  Entonces  marchó  á  París,  entró  en  el  palacio  real,  mató  á  don 
Tomillas  delante  del  rey,  y  descubriendo  éste  que  tan  atrevido  mancebo  era 
sa  nieto  y  que  Grimaldos  era  inocente,  les  hizo  volver  á  su  córte.  Con  el 
tiempo,  Móntennos,  qae  era  valeroso  caballero,  vino  á  Espafta  y  coDodó  á 
una  bellísima  doncella  llamada  i{osa-/lorids,  la  que  se  enamoró  de  él  y  fué 
su  esposa.  Rosa-florida  era  seüoia  del  castillo  de  ñocakrida  en  la  Mancha,  de 
aquel  que  hablan  tanto  los  romances  antiguos. 

En  Castilla  está  un  castillo 
Qtic  sf  llama  Rocabrida, 
Tonto  rclimil)ra  üc  iiociie 
Gsnio  el  lolá  BMdio  día. 

Después  se  distinguió  Montesinos  en  las  gúerras,  y  espedalmenle  &  las  . 
Ófdenes  de  Garlo-Blagno  en  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  á  la  que  con- 
currió en  compañía  de  im  primo  suyo,  también  lamoso  paladín,  llamado 
Durandarte.  Este  que  había  tenido  competencia  de  amores  con  Gaiferos,  fué 
herido  mortalmente,  y  al  espirar  en  brasos  de  Montesinos,  le  rogó  le  quita- 
se el  corazón  y  lo  llevase  como  última  prenda  de  amor  ála  sin  par  Beleima, 
qae  era  su  dama. 

|0h  mi  primo  Monteónos! 
Lo  postrero  que  os  rogaba 

Q;ie  f:;:nfln  yo  fuera  muerlO 

Y  iiii  anima  arranada, 
Que  lleven  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba. 

ucnaDos.  tomo  it.  Wl 
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Según  las  an tiernas  leyendas  de  1 1  Mancha  conservadas  por  Cervantes, 
Montesinos,  Durandarte,  su  escudero  Guadiana,  la  seíiora  Belerma,  la  duefia 
Jiuidera,  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas,  están  encantados  por  Merlin  en  la 
cueva  ó  sima  que  lleva  el  nombre  del  primero.  £1  encantador  tuvo  láslima 
(le  la  aflicción  dei  escudero  de  Durandarte,  asi  como  de  la  dueíka  Ruídera, 
sus  hijas  y  sobrinas,  y  convirtió  al  primero  en  rio  y  á  estas  en  lagunas. 
Para  manifestar  el  dolor  de  dejar  á  su  amo  encantado  en  la  cueva  de  Monte- 
sinos, Guadiana  corre  triste  y  silencioso,  y  al  llegar  á  ia  superficie  de  la 
tierra  vuelve  &  ocultarse  en  ella. 

El  dia  que  salimos  de  Argamasilla  de  Alba  fuimos  á  dormir  á  Puerto 
Ijápiche,  que  dista  siete  leguas  y  media.  Este  pueblo,  solo  hace  diez  aiios 
que  lleva  el  título  de  villa  y  que  como  tal  tiene  ayuntamiento  y  término 
propio,  perteneciendo  antes  las  casas  de  que  se  compone  al  de  los  pueblos 
inmediatos.  Su  situación  es  entre  dos  sierras,  y  sobre  la  carretera  de  Ma- 
drid &  Andalucía.  Tiene  una  iglesia,  que  es  anejo  de  la  parroquia  de  He- 
renda,  con  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Goutemplnrinn ,  y  an  portazgo 
que  pertenece  al  gran  priorato  de  S m  Juan.  Nuestra  jornada  siguiente  fué 
á  Or^az,  villa  notable  y  cabeza  de  un  juzgado  compuesto  de  ocho 
villas  y  siete  lugares.  Sn  situación  es  en  una  cañada,  á  la  falda  de  la 
nena  de  Yóbenes,  y  tiene  tres  ermitas,  un  buen  castillo  que  domina  toda  la 
llánura  cercana,  y  una  iglesia  parroquial  con  titulo  de  Santo  Tomás,  cayo 
edificio,  construido  en  el  siglo  pasado,  contiene  una  magnifica  nave,  siete 
capillas  y  trece  altares. 

Orgaz  es  población  bastante  antigua,  y  Tolomeo  la  menciona  entre  las 
carpetanas  con  el  nombre  de  Barnices.  Eu  el  reinado  de  San  Femando 
pertenecía  á  la  jurisdicción  de  Toledo;  en  1344  la  cedió  el  rey  don  Pedro  á 
sil  ayo  Martin  Fernandez,  y  después  Gárlos  V  coa  tftulo  de  condado  ádon 
Alvaro  Pérez  de  Guzman.  Hoy  el  estado  de  Orgaz  esté  unido  &la  casa  de 
Alba. 

Dícese,  aunque  sin  fundamento,  que  dofia  Jimena  Díaz  fué  natural  de 
Orgaz,  y  que  por  lo  mismo  su  esposo,  ú  Cid,  obtuvo  el  seftoríode  estaviUa, 
en  la  que  no  bay  duda  nabievon  dotka  Blanca,  esposa  de  García  del  Casta- 
ñar, don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  obispo  de  Salamanca,  Fr.  Juan  San- 
cbez  Contan,  esoelente  pintor,  don  Cándido  Trigueros,  conocido  poeta  dra- 
mático, y  otros  muchos  prelados  y  personages  distinguidos. 

No  lejos  de  la  población  estuvo  acampado  el  ejérdto  del  conde  de  Tras- 
támara,  cuando  marchaba  á  Montiel,  en  peraecudon  del  rey  don  Pedro,  y 
la  heredad  donde  se  plantó  la  tienda  de  aquel  se  llam  aun  la  i7íiiMsmd»3flM», 
por  baberla  el  conde  dispensado  de  este  tributo,  privilegio  que  conservó 
basta  nuastroB  tiempos. 
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Ai  siguiente  día  paramos  como  una  hora  en  Almonacid,  que  dista  dos 
leguas  dtí  Orga?.  v  tres  de  Toledo,  Es  pol)laci(>n  de  origen  arábigo,  como 
manifiesta  su  nombre,  y  fué  uuu  con  las  (jiic  dotó  el  rey  don  Alfonso  VI  á 
la  catedral  de  e.-ia  ciudad  después  de  la  conquista.  En  el  castillo  de  Almo- 
nacid estuvo  largo  tiempo  preso,  y  bajo  la  custodia  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Pedro  Tenorio,  el  turbuleuto  conde  de  Gijon,  de  orden  de  su  hermano 
don  Juan  I,  y  el  11  de  agosto  de  1809  tuvo  lugai*  en  esta  villa  y  sus  inme- 
diaciones una  refiida  Ijatalia  entre  los  franceses  mandados  por  José  Bo- 
uaparLe,  y  los  e'=pann!p--  que  lo  estaban  por  Venenas,  y  que  fueron  derrota- 
dos con  pérdida  de  cuatrocientos  boml)res.  Almonncid  tiene  pósito,  hospi- 
tal, una  parroquia  y  en  la  cresta  de  una  sierra,  á  cuya  falda  se  estiende  el 
pueblo,  un  antiguo  castillo.  El  terreno  es  fértil  y  produce  cereales,  aceite  y 
\'iuo.  Aunel  sol  estaba  bastante  alto  cuando,  no  sin  profunda  emoción,  des- 
cubrimos á  la  antiquísima  é  imperial  Toledo,  la  insigne  ciudad  de  Wamba, 
de  Alfonso  el  Bravo  y  de  Padilla,  inmenso  depósito  de  recuerdos  y  de 
monumentos  artísticc^  de  todas  las  épocas  conocidas  de  nuestra  historia. 
Su  aaieatoes  sobre  na  enorme  peñasco  rodeado  en  su  mayor  parte  por  el 
Tajo,  y  de  acceso  áspero  y  difícil,  y  era  Toledo  por  lo  mismo  en  los  an-  - 
úguos  tiempos  una  de  las  mas  inespugnahles  fortalezas. 

Sobre  la  colina  que  se  eleva  en  la  estremidad  del  puente  de  Alcántara, 
aau  se  conservan  los  derruidos  torreones  y  murallas  del  auüguo  casUüo  de 
San  Servando,  llamado  hoy  de  San  Cervantes.  La  colina,  compuesta  de 
granito  cárdeno  con  grandes  vetas  de  cuarzo  y  cristal  de  roca, 'es  has* 
tante  escarpada;  mas  por  un  sendero  abierto  al  intento,  se  sube  con  facili- 
dad hasta  la  cumbre,  y  se  llega  basta  ios  miemos  cimientos  del  castillo.  Ya 
hace  tiempo  que  se  halla  abandonado  por  sus  antiguos  moradores:  el  tiem- 
po ha  desmoronado  sus  altas  torres  y  numerosas  almenas;  tapiada  está  la 
puerta  principal  y  cegadas  las  poternas  y  troneras  de  los  lienzos  de  mura- 
lla. Estériles  plantas  crecen  donde  antes  tremolaba  el  estandarte  de  la  fé, 
la  bandera  del  árabe  conquistador,  y  el  pendón  de  Castilla,  porque  aquella 
fortaleza  fué  primero  monasterio  cristiano,  después  alcázar  morisco,  des- 
pués convento  de  templarios,  y  por  último  fué  reedificada  como  castillo, 
para  venir  á  parar  en  el  triste  estado  en  que  se  encuentra.  Esta  silenciosa 
morada,  á  la  que  no  se  puede  llegar  sin  respeto,  por  los  recuerdos  que  es- 
cita, conserva  aun  tres  lienzos  de'moraUa  con  torres  circulares  almenadas, 
y  en  lo  interior  algunas  salas  embovedadas  que  han  podido  resistir  á  la  in- 
clemencia del  tiempo  y  á  los  estragos  de  loe  conquistadores.  Toda  la  obra 
es  de  cal  y  canto,  bastante  sólida,  y  .perteneciente  á  la  reparación  hecha  en 
1380  y  siguientes,  bajo  los  auspicios  del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio.  £1 
grupo  ó  conjunto  de  ruinas  que  aun  se  conserva,  forma  puesto  sobre  aque* 
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lia  eminencia,  un  punto  de  vista  bastante  pintoresco,  ya  se  mire  desde  la 
falda  de  la  colina,  ya  desde  otro  parage  mas  distante  en  la  vega  ó  en  la  ciu- 
dad. Mas  no  es  solo  el  interés  artístico  el  q'ie  inspiran  aquellos  muros;  para 
el  que  se  alimenta  de  recuerdos,  el  principal  interés  se  cifra  en  suscitar 
encantadoras  ilusiones.  No  se  oyen  ya  los  himnos  sagrados  del  monga, 
ni  se  observa  bajo  el  pórtico  de  entrada  distribuyendo  al  indigente 
el  pan  de  la  caridad:  tampoco  se  escuchan  los  cantos  del  centinela,  ni  la 
voz  de  alerta  sobre  la  muralla,  pero  todas  estas  cosas  parece  que  resuenan 
en  los  oidos  cuando  en  silencioso  recogimiento  se  transporta  el  obser^^ador  á 
los  tiempos  pasados.  Escenas  guerreras,  escenas  nobles  y  caballerescas  han 
pasado  allí  en  aquel  recinto  y  sobre  aquellos  muros,  desde  que  don  Alon- 
so VI  el  conquistador  los  aseguró,  para  que  fuesen  asilo  de  religiosos,  des- 
de que  esforzados  campeones  los  defendieron  contra  repetidas  incursiones 
de  los  moros,  y  desde  que  fué  entregado  el  castillo  á  la  órden  de  caballería 
de  los  templarios,  por  especial  merced  de  don  Alonso  VIII.  A  tan  belicosos 
moradores  han  sucedido  en  nuestros  dias,  tranquilos  rebaños  de  ovejas  y 
carneros,  únicos  vivientes  que  suelen  abrigarse  en  aquellas  ruinas,  escepto 
en  circunstancias  estraordinarias  en  que  han  solido  servir  de  repuesto  de 


Vista  del  puente  de  AlcáDtara  cu  Toledo. 


pólvora.  De  todas  maneras,  el  castillo,  aun  pobre  y  abandonado,  todavía 
parece  que  domina  todo  el  valle,  y  desde  sus  cimientos,  merced  á  la  elevación 
de  aquellas  peñas  se  descubre  unpaisage  encantador. 

A  la  derecha  se  percibe  la  estensa  vega  en  cuya  verde  superficie  se  notan 
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las  negruzcas  y  gastadas  piedras  del  antifíuo  anfitealro  romano ,  y  á  la  iz- 
quierda el  undoso  Tajo,  que  desemijocando por  los  dos  altísimos  arcos  del 
puente  de  Alcántara,  precipita  la  corriente  serena  de  sus  aguas  entre  pefias- 
cos,  que  levantando  sus  altaneras  cimas  dejan  en  el  medio  una  somLiia  y 
tortuosa  cañada,  donde  ofreciéndose  algunos  obstáculos  á  las  aguas,  ya  en 
las  presas  de  los  molinos,  ya  en  áridos  peñascos  i|ue  interrumpen  su  curso, 
aumenian  su  impetuosidad,  estruendo  y  torbellino  de  espuma.  Al  frente, 
Toledo,  montón  de  edificios  y  escombros  ennegrecidos,  \('sti_:ius  de  io  que 
fué  y  ya  no  existe,  con  su  alcázar,  que  se  eleva  sobre  lodos  eilos,  y  con  sus 
lineas  de  murallas  cubiertas  de  musgo.  Antiguos  conventos  y  monasterios 
abandonados,  sin  que  el  sol  dore  los  esmaltes  de  las  pintadas  vidrieras  y  los 
laboreados  adornos  góticos  de  pilares  y  cornisas,  que  también  ban  sufrido 
mutilación.  No  se  percibe  allí  un  monumento  que  no  recuerde  lo  perecede- 
ro de  las  cosas  humanas  y  los  destructores  efectos  del  tiempo:  tan  solóla 
santa  catedral,  mejor  conservada,  y  la  cruz  cristiana  de  la  alta  torre,  que 
campea  sobre  las  ruinas,  parece  como  que  revelan  que  la  fé  y  la  esperanza 
distianas  fiiempie  sobreviven  á  las  perecederas  obras  de  los  bombies. 

CAPITULO  XU. 

« 

VoMo.— Bu  histoffte*— Sa  catedral.— Sui  U^mÍm. 

Antes  de  hacer  la  descripción  de  esta  nobilisima  ciudad  nosocupatemoe 
de  sa  historia,  tan  interesante  bajo  todos  coceptos. 

Nada  se  puede  fijar  con  certeza  sobre  su  origen,  pues  aparece  ya  de 
grande  importancia  en  los  mas  remotos  tiempos,  como  indica  su  mismo 
nombre  de  ToieUm^  que  quiere  decir  en  caldeo  Ciudad  atíap  fuerte.  Pertene- 
ció siempre  á  la  región  carpelana,  y  en  sus  inmediaciones  el  procónsul 
Marco  Fulvio  alcanzó  una  seüalada  victoria  sobre  las  huestes  que  hablan 
organizado  los  habitantes  del  país,  el  afio  193  antes  de  la  era  cristiana.  En* 
e)  abo  siguiente  el  mismo  Pulvio  combatió  á  la  ciudad  con  máquinas  é  in- 
genios, y  aunque  los  veUones  vinieron  en  su  auxilio  la  tomó.  Conociendo 
después  los  romanos  la  ventajosa  posición  de  Toledo,  la  fortificaron  cuida- 
dosamente, la  adornaron  con  magníficos  edificios  públicos,  y  la  concedieron 
el  derecho  de  municipio  y  el  de  acufiar  moneda.  Por  lo  demás  fué  adjudi- 
cada á  )a  provincia  de  Cartagena,  y  figuraba  como  mansión  en  el  itineraxio 
páralos  condes  y  pretores  cuando  visitaban  las  provincias,  siendo  deede 
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aqodlas  épocas  mny  fiimoiaB  y  «wiimiuliw  las  annas  bUneas  que  se  fabrica- 
ban en  Tdfldo.  En  los  primeroB  aftos  del  cristiaoismo  ya  Iu6  este  dndad 
oondeoonda  con  silla  epii>copal,  siendo  so  primer  prelado  San  Eugenio, 
quien  después  de  predicar  aquí  el  Evangelio  pas6  á  l^ris  á  ver  San  Dio- 
nisio, y  fué  martirizado  el  aüo  9G.  A  fines  del  siglo  111  estableció  en  Toledo 
su  tribunal  el  presidente  Daciauu,  cruel  perseguidor  de  los  cristianos,  y  mar- 
tirizó á  mucbos.  El  año  400  tuvo  lugar  el  primer  concilio  Toledano,  al  que 
asistieron  diez  y  nueve  obispos,  y  el  de  411  los  alanos,  que  conquistaron 
toda  la  provincia  cartaginesa,  se  hicieron  dueños  de  esta  población,  que  en 
418  cayó  en  poder  de  los  godos.  Su  rey  Atanagildo  vino  á  morir  en  Tole- 
do, y  Leovigildo  su  sucesor,  fijó  aqui  la  córle  por  los  aüos  de  579.  Desde 
enlouces  data  la  mayor  importancia  civil  y  religiosa  de  Toledo,  que  fué  con- 
decorada con  el  titulo  da  ciudad  real  y  metrópoli  de  España,  de  laGalia  Nar- 
bonense  y  de  parle  de  la  Mauritania,  (|ue  eran  los  esleídos  que  formabau  la 
monarquía  hispauo-gólica.  Kecarodo,  hijo  de  Leovi;,ñldo,  al)raz(3  aqui  el 
calolicisiiio  cuu  todos  sus  próceres  y  cortesanos,  reedificó  la  catedral  y  reu- 
nió dos  concilios  nacionales.  Estas  asambleas  eran  ni  i  solo  religiosas  üiuú 
políticas,  y  MI  vitíiüii  de  Upo  j>ara  la  institución  de  ia^ corles.  Liuva  y  Wite- 
rico  fueron  asesinados  en  Toledo,  y  el  úlumu  arrastrado  después  por  las 
calles  V  enterrado  fuera  délos  muros.  En  el  mismo  ano,  que  era  el  de  ttlO, 
Gundemaro  couvücú  un  coucilia  en  el  que  se  acordó  que  el  obispo  de  To- 
ledo fuese  el  metropolitano  de  la  provincia  c-artaí?inesa,  y  poco  después  ob- 
tuvo la  primacía  sobre  todos  prelados  españole .ii.iii]iio  no  llevó  tal  titulo 
áe primado  hasta  el  siglo  Xll.  En  6i)¿  tuvo  üundemaro  otro  concilio,  y  murió 
en  Toledo. 

Sisebuto  edificó  suntuosamente  una  iglesia  en  honor  de  Santa  Leoca- 
dia, y  prnmul^^'ó  un  edicto  que  obligaba  á  los  judíos  á  bautizarse  ó  á  salir  de 
Lspaua.  En  t'.H  Óiseuando,  usurpador  del  trono  de  Suintila,  entró  en  To- 
ledo, donde  lüé  bien  recibido,  y  celebró  un  muyiiotable  concilio  al  que 
concurrieron  sesenta  y  nueve  obispos,  los  qneá  petición  del  rey  decretaron 
varias  délas  princi{)ales  leyes  que  aun  ügurau  en  el  Fuero-Juzgo.  Tambieu 
murió  eu  Toledo  Sisenaudo,  y  sus  sucesores  Cbmtiia  y  Tulipa;  los  que,  y 
"Recesvinto,  celebraron  concilios.  ^VamlJa,  elegido  rey  en  Jerticos,  pueblo 
cerca  de  Yaliudolid  (1),  fué  ungido  con  óleo  santo  en  la  sede  toledana  y  en- 
tró á  guisa  de  triunfador. 

Este  monarca  hermoseó  á  Toiedocon  'jraiules  fábricas  y  fué  apeado  por 
amaños  de  su  suce^ior  Ervigipi  quien  á  uu  vez  abdicó  en  Egica,  á  quien 


•  (1)  Hoy  se  llama  WamlNi. 
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heredé  Witíia  que  se  granjeó  ti  odio  del  dero»  porque  en  el  con- 
cilio décimo  octavo,  eelebrado  bajo  sus  auspicios,  se  obligó  la  Igle- 
sia á  compartir  igualmente  la  carga  del  matrimonio  y  de  la  familia,  y 
se  decidió  su  marcha  á  la  emancipación  de  Roma.  Derrocó  á  Wiliza  su 
esclusivismo  poi*  el  partido  gótico,  elevando  el  parlido  mas  tolerante 
con  el  hispano-romano,  á  Hodri¿:o,  que  vencido  por  los  rausnlmanes  en 
Guadalete,  ha  sido  objeto  de  rail  invenciones  y  consejas.  Con  la  miierle  de 
Rodri-ío,  que  pereció  en  la  demanda,  concluyen  los  reyes  godos.  Duiante 
la  dominación  árabe,  Toledo  recibió  mejoras  importantes  y  fué  testigo  de 
acontecimientos  de  todos  créneros:  merece  citarse  entre  estos  la  venganza 
que  tomóel  gobernador  Auinl  en  una  noche,  y  fué  tan  atroz,  que  parando 
en  proverbio  vulgar,  todavía  se  dice  para  ponderar  una  noche  por  cruel, 
noche  toledana.  El  vengativo  pfobernador  á  la  sombra  del  hijo  de  Abd-el- 
Kaiiman  que  pernoctó  en  Toledo  de  pasó  con  un  cuerpo  de  cinco  mil  caba- 
llos, degolló  A  cuatrocientos  prohombres  toledanos,  atrayéndolos  al  lugar 
de  la  ejecacion  bajo  protesto  de  festejar  alpríncipe  con  un  banquete. 

Trescienttjs  ¿títenta  y  cuatro  años,  desde  Tí  1  á  1085,  ocuparon  los  mo- 
ros á  Toledo;  en  el  último  aüo  fué  ganada  por  Alfonso  VI,  entregándose  el 
25  de  mayo  por  capitulación.  Desde  entonces  su  granrleza  fué  en  au- 
mento, y  tenida  por  «antemural  de  los  reinos  cristianos  de  León  y  de  Cas- 
tilla, como  antes  lo  habla  sido  de  los  musulmanes  de  Occidente  y  Mediodía, 
conocido  es  con  cuanta  frecaencia  recibiría  en  su  recinto  á  sus  reyes,  qué 
multitud  de  acontecimientos  üo  tendrían  lugar  dentro  de  sus  muros  y  cuánta 
seria  su  imporfancia.  Referiremos  solo  aquello  mas  notable,  pues  en  otro 
caso  no  bastarian  volúmenes  enteros. 

Muy  poco  después  de  la  conquista,  en  1111,  se  apoderó  de  Toledo  el 
emperador  Alfonso  de  Aragón,  esposo  de  la  reina  dofia  lirraca  de  Casti- 
lla; habiendo  llegado  sus  disgustos  domésticos  á  trabajar  largo  tiempo  el 
Estado.  Toledo  recibió  á  este  emperador  como  á  su  rey  y  señor,  y  asi  dicen 
las  memorias  antiguas  que  reinó  en  esta  ciudad.  De  ella  salió  para  Carrion 
y  permaneció  en  la  obediencia  del  aragonés  hasta  el  16  de  noviemlire  de 
1117,  que  entró  en  ella  el  rey  don  Alonso  VII  de  Castilla.  En  1154  fueron  , 
notables  las  córtes  que  celebró  este  rey  en  Toledo,  hallándose  en  ella  el  rey 
Luis  de  Francia  y  el  principe  de  .\ragon  don  Ramón  Rerenguer:  fué  grande 
y  fastuosa  la  concurrencia.  En  la  minoría  de  Alfonso  VIH  la  tuvo  en  su 
poder  don  Fernando  Ruiz  de  Castro:  en  6  de  agosto  de  1168  entró  el  rey 
disfrazado  en  ella,  seenarbolaron  sus  estandartes  en  una  torre,  y  fué  reco- 
nocido y  proclamado,  pasándose  el  gobernador  de  Huele.  Al  afio  siguiente 
luTOCórtes  en  la  misma.  En  1197  volvió  ¿  ser  amagada  por  las  armas  mu- 
sulmanas al  mando  de  Ya-hub-Yusuf,  y  tampoco  hicieron  cosa  de  entidad. 
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mas  que  talar  sus  iomediaiciones.  Bu  1205  repitieron  estos  su  ataque  y  tala, 
y  la  ciudad  se  defendió  oos  igual  denuedo.  En  If  10  se  tuTieron  eórta  en 
ella  para  aprestar  lo  necesario  ¿  la  guerra,  y  se  hicieron  buenas  pragmAlieu: 
en  la  mismase  reunieron  los  príncipes  y  ejércitos  crístíanos  que  fueron  i 
vencer  á  Ytisuf  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  regresaron  triunfimtes  (1212].  . 
Muchas  veces  gozó  esta  ciudad,  recibiendo  á  sus  reyes  victoriosos.  I 

En  1268,  fué  muy  festejado  en  ella  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  por  d 
de  Castilla.  Don  Alfonso  el  Sábio  tuvo  córtes  en  eeta  ciudad  los  aHos  1374 
y  1282.  Su  hijo  don  Sancho  IV  fué  proclamado  y 'tomó  las  insignias  rea- 
les en  esta  ciudad  en  3  de  abril  de  1284,  haciendo  jurar  por  suceaoraá  bu 
hija  dofia  Isabel.  Don  Alonso  XI  hizo  en  esta  ciudad  grandes  castigos  en 
la  gente  perdida  que  vagaba  por  Castilla  k  consecuencia  delasrevueltas  pa- 
sadas (1331).  En  las  córtes  de  Alcalá  sosluiáeron  fuertemente  los  diputados 
de  Toledo  el  .derecho  de  esta  ciudad  al  primer  lugar,  y  voto  que  le  disputó  i 
Burgos,  y  se  terminó  hi  cuestión  á  favor  de  esta,  concediendo  á  Toledo  la  ' 
prerogativa  de  tener 'un  hogar  apartado  de  los  demás  frente  al  rey  y  que 
ésto  hablase  por  ella  bajo  la  fórmala:  Fe  kélo  por  ToUdoy  AanT  h^k 
mmiátan:  kabk  Burgot,  No  se  obstinaron  tanto  estas  ciudades  en  resistir  k  I 
imposición  déla  alcabala  que  resultó  de  aquellas  córtes.  En  1354  fué  traída 
presa  á  Toledo  la  reina  doüa  Blanca:  la  ciudad  se  declaró  á  su  &vor  y  con- 
tra el  rey,  llamando  en  su  apoyo  al  maestre  don  Fadrique;  pero  toIvíó  lue- 
go á  la  obediencia*.  En  1 355,  presentándose  el  mismo  don  Fadrique  condoo 
Enrique  al  puente  de  San  Martin,  les  fué  impedida  la  entrada,  mas  la  ve- 
rificaron por  el  de  Alcántara,  y  el  trastorno  paró  en  descargar  como  acos- 
tumbraba á  suceder  contra  los  judíos,  que  fueron  robados  con  muerte  de 
mas  de  mil  de  estos  infelices.  Don  Pedro  acudió  á  estos  sucesos;  don  Enri- 
que y  don  Fadrique  se  retiraron,  y  el  enojo  del  rey  se  cebó  en  el  vecinda- 
rio: entre  las  victimas  se  contó  un  jóven  de  diez  y  ochoaúos,  bijo  de  un 
platero  octogenario,  que  se  prestó  A  sufrir  la  pena  por  su  padre.  En  1366 
abrió  sus  puertas  con  gran  regocijo  á  don  Enrique.  En  131)7,  presentán- 
dose nuevamente  don  Pedro,  vencedor  de  don  Enrique  no  se  atrevió  á  re- 
sistirle, y  pasó  por  ella  sin  detenerse  á  Córdoba,  aunque  no  bastó  su  preci- 
pitación áescusarque  repitiese  susanteriores  sanguinarios easligos,  ileváa- 
dose  eu  rehenes  lo  principal  del  vecind.mo.  Intimidada  la  población  por 
estos  atentados,  asegurada  poruña  guarniciou  puesta  por  este  rey  al  man- 
do de  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  cerró  sus  puertas  á  don  Enrique, 
quien  lapusocercx)  en  13()8.  Ocurrieron  aléjanos  trastornos  interiores,  in-  , 
tentando  franquear  la  entrada  los  mas  decididos  contra  don  Pedro.  Este 
acudió  á  su  socorro.  Don  Enrique  dejó  encargada á don  Gómez Maurique,  su 
arzobispo,  la  contiuuaciou  del  sitio  y  le  salió  al  encuentro,  que  se  eiecUió 
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en  los  campos  de  Montiel,  y  á  la  noticia  de  la  muerte  de  don  Pedro,  allí  ' 
ocurrida,  desistieron  los  deícnsores  de  hi  ciudad  y  fué  entregada  (últimos 
lie  marzo  de  13G9).  En  13i)()  se  celebraron  cortes  en  ella  en  las  que  se 
puhlicú  una  praproálioa,  pr()hil)iondo  la  provisión  de  prebendas  eclesiásti- 
cas por  esinui^t  t  us.  Don  Enrique  [II  las  reunió  en  l'iüG  pai'a  determinar 
)o  necesario  á  la  guerra. 

En  1422  el  rey  don  Juan  II,  halló  estaciudad  dividida  en  bandos  pro- 
ducidos de  muy  anti;juo  por  la  forma  de  su  gobierno  municipal.  Era  cos- 
tumbre elegir  de  dos  en  dos  años  seis  fieles,  los  cuales  eran  tres  del  pue- 
blo y  tres  de  la  n  ible¿a:  estos  seis  individuos,  dos  alcaldes  que  adminis- 
traban justicia,  y  el  alírnacil  mayor  formaban  ciertíi  especie  de  senado  y  re- 
gimieuLo  que  gobernaba  lo  conc^rnienle  ala  ciudad:  de  ellos  podian  entrar 
los  que  quisieran  en  las  juntas  y  regimientos  de  los  nobles,  con  voto  en  los 
negocios  ([ue  alli  se  ventilasen  y  asi  este  derecho  como  ia  elección  de  las 
personas  que  habian  de  desempeüar  los  cariaos,  eran  el  principio  de  graves 
disgustos.  Don  Juan  en  su  vista,  decreiu  que  ;!  !a  manera  de  lo  establecido 
por  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  en  Burgos,  se  nombrasen  diez  y  seis  re- 
gidores de  la  nobleza  y  del  pueblo,  por  partes  iguales,  con  carácter  deper- 
{>eluidad  vitalicia,  v  que  á  su  fallecimiento  fuesen  repuestos  por  nombra- 
miento real.  Asi  se  creó  un  nial  mayor  para  evitar  otro  mucho  mas  tolera- 
ble, sino  se  acertara  con  mejor  remedio,  y  pronto  se  vió  empezai'  la  omino- 
s.i  venta  de  los  re.udmientos  que  tantos  males  produjo.  Toledo  lomó  parte 
en  el  grande  alzamiento  del  año   1        motivado  por  la  privanza  de  don 
Alvaro  de  Luna,  y  estuvo  en  poder  de  don  Enrique  de  Aragón  y  volvió  á  la 
obediencia  de  don  Juan  por  el  arreglo  que  se  dió  á  los  asuntos  públicos  en 
1440.  En  el  mismo  año  volvió  á  manos  del  aragonés  don  Enrique,  nueva- 
mente separado  del  rey,  por  entrega  que  de  ella  le  hizo  su  gobernador,  Pero 
Lopes  de  Ayala.  Eavió  el  rey  un  mensage  á  quejarse  de  la  infidelidad  y 
fueron  presos  los  comisionados:  se  presentó  después  el  rey  y  se  le  negó  la 
entrada  (principios  de  1441),  habiendo  de  retirarse  á  Torrijos  y  á  Avila. 
Otra  yez  volvió  á  la  obediencia  del  rey  por  medio  de  la  alternativa  de  goer- 
las  y  conciertos  que  ofrece  aquella  época  desastrosa  para  Castilla;  y  per- 
maneció eon  su  gobierno  el  mencionado  Ayala.  En  1445,  habiendo  llega- 
do el  rey  á  estadadad,  el  vecindario  le  pidió  la  deposición  de  aquel  go- 
bernador, y  obtenida,  disgustó  mucho  al  príncipe  don  Enrique:  fué  puesto 
en  su  lugar  Pedro  Sarmiento.  En  1440  hubo  un  alboroto  en  Toledo  con 
ocasión  de  un  empréstito  que  se  pidió  al  vecindario  para  los  gastos  de  la 
guerra:  el  principal  movedor  fue  un  odrero  de  donde  provino  el  dicho 
vulgar:  Saptará  el  odrero  y  albomaru  ha  Toledo.  Se  cometieron  grandes  es- 
cesos;  acudió  el  rey;  y  no  solo  se  le  cenáronlas  puertas,  sino  que  se  le  re- 
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dbió  con  disparos  de  una  pieza  de  artilleria,  habiendo  de  letiiarse  á  Toiri- 
jc8.  La  dudad  envió  un  meosage  didéodole  que,  sino  apartaba  de  bu  per- 
sona al  de  Luna,  altaría  por  rey  ul  príncipe.  Se  formó  un  estatuto  nuevo 
(6  de  junio)  por  los  alborotadores,  esduyendo  de  loe  cargos  públicos  á  los 
crístianoe  nuevos;  la  muchedumbre  del  pueblo  entregó  la  ciudad  al  príud- 
pe.  Los  prindpales  comprometidos  en  los  sucesos  anteriores  quisieron  oon- 
graciane  con  el  rey,  restituyéndosela,  mas  fueron  descubiertos  y  presos  en 
la  iglesia  mayor,  donde  se  acogieron. 

El  príncipe  destituyó  después  de  su  gobierno  á  Pedro  Sarmiento,  que 
se  habia  aprovechado  grandemente  de  las  revueltas  (principios  de  1450). 
La  reconciliación  de  este  principe  con  ííu  padre  dió  vuelta  á  las  cosas  de  <^'s- 
ta  ciudad:  la  desgracia  de  don  Alvam  de  Luna  v  la  proclamación  de  don 
Enrique  por  muerte  de  su  padre  eu  1  io  i,  las  alia uza ion.  Sieudu  Uinljien 
¿grandes  los  trastornos  de  Castilla  del  tiempo  de  esle  soberano,  t^inipoco 
dejó  de  figurar  Toledo  cousiderablemenle  en  ellos.  En  1468,  habiendo  lle- 
gado don  Enrique  ála  ciudad,  fué  obligíido  á  salir  de  ella  de  noche,  por 
un  alboroto;  pero  fué  pronto  llamado  y  conürmó  U)dos  sus  privilegios.  Ha- 
llábase esta  ciudad  dividida  eu  dos  parcialidades  por  sus  dos  grandes  fami- 
lias Ayalas  y  Silvas,  y  encabezadas  por  ios  condes  de  Ciíuentes  y  Fueusali- 
da  promovieron  un  grande  alboroto  en  1471.  Acudió  el  rey  ejecutivamen- 
te y  lo  zanjó  todo;  qnitó  el  gobieruo  de  la  ciudad  al  de  Fuensalida,  que  lo 
desempeUalta  por  largo  tiempo,  y  puso  eu  su  lugar  4  Garci  Lo^iez  cou  nom- 
bre de  a^isUnie.  Otra  vez  se  alborotó  Toledo  en  1473,  y  se  sosegó  con  la 
presencia  y  disposiciones  de  don  Enrique. 

Los  reyes  Católicos  vinieron  aqui  en  1477,  con  objeto  de  cnmplir  el 
voto  de  edificar  un  simtuoso  convenio  de  franciscanos  si  vencían  al  rey  de 
Portugal,  y  en  1488  para  tener  curtes  generales.  Otr.i  vez  se  celebnirou 
estas  en  Toledo  por  los  años  de  1498  y  1502.  Esta  ciudad  tomó  muy  acti- 
va parte  en  las  conmociones  que  tuvieron  lugar  en  Castilla  á  la  muerte  de 
Isabel  la  Católica,  y  también  en  la  guerra  de  las  Comunidades  de  1520,  eo 
la  que  fué  la  primera  en  pronunciarse  contra  las  demasías  del  gobierno  de 
Cárlos  V.  El  ejército  de  los  comuneros  fué  acaudillado  por  el  jóveu  y  va- 
liente toledano  Juan  de  Padilla,  y  después  de  muerto  éste  en  Villalar,  su 
Tíuda,  doña  María  de  Pacheco,  se  sostuvo  heróicamen te  on  Toledo  por  lar- 
go tiempo,  hasta  que  la  ciudad  hubo  de  sucumbir  á  las  tropas  i%alÍ8las,'uo 
sin  haberse  defendido  valientemente.  Felipe  11  cometió  el  gran  desacierto 
de  quitar  á  Toledo  su  antiguo  honor  de  córte  y  capital  de  Espaüa  en  1560, 
para  trasladarlo  á  Madrid,  á  la  sazón  pequeüa  é  insiguificaute  villa.  De  en- 
tonces, como  era  natural,  caminó  Toledo  á  largos  pasos  á  su  decadends, 
quedando  redudda  su  pobladon,  su  riqueza  y  su  importancia. 
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Ea  1677  la  nina,  madre  de  Gárlos  I[,  fué  desterrada  á  esta  dudad  con 
prelesto  de  ser  su  gobernadora,  por  disposición  de  don  Juan  de  Austria. 
En  1680  hubo  una  conmoción  ocasionada  por  la  baja  de  la  moneda,  y  en 
1710  los  partidarios  del  archiduque  Cárlos  resolvieron  fijar  de  nuevo  la  cór* 
te  de  Espa&a  en  esta  ciudad,  como  se  llevó  á  efecto  aunque  por  breve  tiem^ 
po.— El  antiguo  escudo  de  armas  de  Toledo  dicese  que  fué  uñ  rey  godo 
sentado  en  su  trono,  qncsustitayó  después  Alfonso  VI  por  una  corona  im- 
perial de  oro  en  campo  azul,  que  aun  conserva— Los  hombres  ilustres  en 
todo  género  que  aqui  han  nacido,  puédese  decir  que  son  innumerables,  pe  • 
ro  debiendo  mencionar  algunos,  solo  lo  basemos  de  los  santos  Ildefonso, 
Gumersindo,  Leocadia,  Obdulia,  Marciana  y  Casilda,  del  astrónomo  Ali- 
Albucacem,  las  poetisas  Ana  y  Lucía  Sige,  y  los  jurisconsultos,  escritores, 
prelados  y  guerreros,  Diego  de  Gobarrubias,  Alfonso  Salmerón,  Alfonso 
Tellez  de  Meneses,  Bartolomé  Diaz  de  Encina,  Alfonso  de  Rojas,  Beraaxdi- 
no  de  Sandoval,  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  Diego  de  YepQs,  Giámlsco  de 
Cepeda,  Juan  Luis  de  la  Cerda,  Fernando  Suarez  del  Castillo,  Juan  de  To* 
l«do,  Francisco  de  Rojas,  Garda  Laso  de  la  Vega,  Juan  González  de  Mendo- 
za, Luis  Belluga,  Marcos  de  S^iUveda,  Rodrigo  Gota,  Pedio  de  Rivade- 
neira,  etc. ,  etc. 

Hallándonos  en  la  ciudad  mas  koUiea  de  Espafia,  no  podíamos  menos  de 
dar  principio  á  nuestro  ex&men  de  edificios  y  monumentos  sino  por  la  ce- 
lebérrima catedral  primada.  Es  magnifica,  rica  y  magestuosa  y  digna  por 
todos  títulos  de  su  inmensa  nombradla.  Su  primera  erecdon,  en  este  mis- 
mo lugar,  se  remonta  &  los  tiempos  de  San  Eugenio,  primer  obispo  de  To- 
ledo, fué  restaurada  y  consagrada  de  nuevo  en  el  reinado  de  Recaredo, 
convertida  en  mezquita  por  los  moros,  y  después  de  la  conquista  volvió  & 
su  primer  destino.  Finalmente  el  rey  San  Femando  y  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo Jiménez  de  Rada  pusieron  la  primera  piedra  en  1227,  y  se  terminó 
doscientos  cincuenta  afios  después.  La  longitud  es  de  cuatrocientos  cuatro 
pies,  la  latitud  de  doscientos  cuatro  y  la  elevación  de  ciento  sesenta.  Las 
naves  son  cinco  sustentadas  por  ochenta  y  ocho  pilares  con  diez  y  seis  co- 
.  lamnas  cada  uno  y  la  arquitectura  del  mas  puro  y  gallardo  gusto  gótico- 
germánico.  El  pavimento  es  de  losas  de  mármol  blanco  y  azul.  Entre  sus 
numerosas  capillas  sobresalen  la  Mayor,  obra  del  cardenal  Gisneros  y  acá-* 
bada  en  1504.  El  retablo,  que  es  de  madera  de  alerce,  es  una  obra  maestra, 
y  tuvo  de  coste  cerca  de  tres  millones  de  maravedises,  enorme  cantidad 
para  aquella  época.  Al  lado  del  Evangelio  están  los  sepulcros  del  empera- 
dor don  Alfonso  VIL  del  rev  don  Sancho  111  el  Deseado,  v  del  infante  de 
Ara^^un  don  Sancho,  hijo  del  rey  don  Jaime,  y  al  de  la  Epístola,  los  del  rey 
don  Sancho  11  y  el  iui'aute  don  Pedro.  También  se  ven  en  esta  capilla  las 
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eslátuas  del  rey  don  Alfonso  Vllf,  Tenoedor  en  las  Navas  de  Tolosa, 
pastor  que  guió  al  ejército  cristiano  en  aquella  memorable  jomada  y  del 
al faquí  de  Toledo  al  tiempo  de  la  nonquisla,  y  el  eunlnoso  enterramiento 
del  gran  cardenal  de  Espina  don  Pero  Gonzalos  de  Meudoza,  Debajo  de  la 
Capilla  Mayor  está  la  del  Santo  Sepulcro,  y  á  su  espalda  un  gran  retablo 
de  distintos  mármoles,  denominado  el  Trasparente,  tipo  del  gusto  churri- 
gueresco y  que  costó  en  el  siglo  pasado  mas  de  dos  millón^  de  reales.  En 
la  capilla  Muzárabe  erigida  poc'Gisneros  para  conservar  el  antiguo  dio  gó* 
tico-español,  está  un  bellísimo  mosaico  de  piedras  duras,  que  representa  la 
Virgen  de  la  Concepción,  traído  de  Roma  por  el  cardenal  Lorenzana,  y  en 
la  de  San  Eugenio  el  muy  antiguo  sepulcro  de  Fernán  Endiel,  alguacil 
mayor  de  Toledo.  La  capilla  de  Santiago,  fundada  por  el  célebre  condesta- 
ble don  AWaro  de  Luna  en  el  apogeo  de  su  grandeza  ostenta  el  suntuosí- 
simo sepulcro  de  óste  y  el  de  su  esposa  dofia  Juana  de  Fimentel;  la  de  San 
Ildefonso  contiene  otros  varios  y  muy  bellos,  de  insignes  personages,  entre 
ellos  el  del  cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz.  En  la  capilla  de  los  Re-' 
yes  Nuevoe  están  sepultados  Enrique  I,  Juan  U,  y  Enrique  IH,  y  sus  res- 
pectivas esposas,  y  en  la  snotuosisima  del  Sagrario  se  venera  con  especial 
devodon  la  imágen  de  la*  Virgen  de  mismo  título  (1)  que  fué  alli  escondida 
cuando  la  invasión  de  los  moros.  La  pieza  llamada  Ótftaeo  por  suplanta  oc- 
tógona, forma  parte  de  esta  capilla  del  Sagrario  y  es  de  lo  mas  bello  y  rico 
.  que  puede  verse.  En  ella  se  custodian  las  numerosas  reliquia»  de  la  catedial 
entre  las  que  se  ven  los  cuerpos  de  San  Eugenio  y  Santa  Leocadia,  un  pe* 
dazo  de  la  corona  de  espinas,  regalo  de  San  Luis,  rey  de  Francia,  con  la 
carta  de  remisión  de  éste,  el  estoque  del  rey  Recesvinlo,  y  un  pedazo  de 
velo  de  Santa  Leocadia  (2)  etc« ,  etc.  También  está  en  el  Ochavo,  cierta 


(I)  El  manto  con  que  se  cubre  osla  eligir  en  Iasgran<les  solemnidades  esUÍ  adornado  con 
ocho  mil  quinienuis  i>orlas,  dcsrit  iitas  cincuenta  y  seis  mins  de  aljófar  y  un  número  in- 
menso de  diamanies,  rubíes,  y  oirás  piedras  preciosas.  De  'v¿aíi\  riqueza  es  ia  corona  y  d 
vestido  y  pulseras  del  níAo  Dios. 

(3)  Asi  refiere  Mariiína.  siguiendo  d  otras  crdnícas  antiguas,  ol  milagro  que  di<$  orlgoi 
á  f  stii  reliquia,  en  su  Historia  de  Esparta,  lib.  VI.  «Acudid  el  pufbU»  á  la  ijílesia  de  Sania 
Leocadia,  do  cstalw  el  S4'. micro  dcesla  vír^ííMi:  iKiUáronsc  presentí  s  r!  r<«y  y  el  arzobispo.  .\l- 
/«)sc  de  repeulc  la  pi<Hlra  del  sepulcro,  lan  grande  que  apenas  ircinla  hombres  uniy  NiUicn- 
ics  pudieran  mover:  salid  fuera  la  santa  virgen:  locd  la  mano  de  San  fldefonso,  díjole  esta» 
imlaiiras:  fMefonsú.  por  ti  vive  mi  Stílúra.  El  pueblo  con  este  espectáculo  estaba  atifoilo  y 
como  fuera  de  sí.  Ildefonso  no  rrsaba  de  decir  aiabltniasde  la  vír^ícn  Leocadia.  Encomen- 
dóle asimismo  la  '^ni.'iplii  (te  la  ciudail  \  <lcl  rey,  y  ¡torqucla  vír;:cn  sn  retiralw  lutria  el  sc- 
pnlcrn.  ron  deseo  que  (¡iied  ise  ¡»;ud  adeluiuo  ineiiioria  de  hecho  tan  grantlc.  con  un  cuchi- 
llo quo  jiara  cslc  efeoo  lu  dio  el  mismo  rey,  le  corló  una  (lurlcde  velo  que  llevaba  sobre  la 
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imágen  del  nifio  Jesús,  fegalo  de  un  príncipe  estrangero,  que  es  de  oro 
macúo,  llamada  vulgarmente  Juan  d$  ku  Vi§m,  Dejando  en  obsequio  de  la 
brevedad  de  hablar  de  otras  muchas  y  notables  capillas,  diremos  solamen- 
te que  la  de  San  Pedro,  restaurada  ])or  el  cardenal  Lorenzana,  es  la  desti- 
nada  á  parroquia,  y  que  la  titulada  de  la  Descensión  ocupa  el  logar,  don- 
de según  las  tradiciones  religiosas  y  antiguas  crónicas,  poso  la  Vli^en  sus 
pies,  cuando  trajo  desde  el  cielo  la  casulla  á  San  Ildefonso  (i).  El  coro  con- 
tiene entre  otras  muchísimas  bellezas,  la  inimitable  sillería,  obra  de  los 
insignes  artistas  Alfonso  de  Bernigoete,  y  Felipe  de  Borgofla,  y  dos  órga- 
nos magníficos.  El  claustro,  empelado  construir  por  el  obispo  don  Pedio 
Tenorio  y  acabado  por'Gisneros,  es  digno  por  todos  conceptos  de  tan  gran- 
dioso templo,  y  están  á  Ól  unidas  la  capilla  de  San  Blas  con  el  sepulcro  del 
espresado  Tenorio,  y  la  biblioteca  de  los  canónigos.  Esta,  que  es  un  salón 
magnífico,  contiene  preciottos  códices  y  manoscrítos  en  gran  número  que 
son  inapreciables  monumentos  de  la  literatura  y  lasiartes.  En  la  sala  capi- 
tular, que  fné  construida  en  el  siglo  XVI,  y  es  muy  suntuosa,  hay  una  bue- 
na colección  de  retratos  de  todos  los  arzobispos. 

De  igual  magestad  y  magnificencia  es  la  sacristía,  en  lá  que  se  ven 
hermosas  pinturas,  la  vencedora  espada  del  conquistador  Alfonso  VI,  la 


cabeza:  el  velo  iiiMtr>mpnle  con  el  rnctiillo.  hasta  d  din  de  Imy  m-  consm'a  en  p1  sagrario  de 
la  iglesia  mayor,  tnüvr  las  diMiiiís  reliiiu¡;i.s.  Desde  esto  licniiio  y  por  ocasión  deslos  mila- 
gros, dicen  quu  ei  Padre  SauUi  (jttiM)  ser  caudnigo  de  Toledo.  En  seOal  de  eslo  hasta  hoy 
dis  la  nodie  de  Navidad  te  penan  como  á  los  otros  prebendados  ausentes.* 

(I)  Doe  iiereges  llamados  Pelagio  y  Hdvidio,  venidos  á  Espsfla  desde  la  Galia  Narbo  - 
nense,  cnsf^naban  que  la  Virgen  M  iría  no  perjnanacirra  sit-nipre  virgen.  San  Ildcfnnso  pu- 
blicd  una  ohr.i  rt-fulando  eslos  errores,  y  en  (irernio  (jiiiso  Nuestra  Sortnra  rpc(mi[)ensarle 
con  un  favor  ebi>eciaJ.  «La  misma  noche,  ante»  de  la  flesla  de  la  Anunciación,  que  poco  an- 
tes ordenaron  los  obispos  se  eelebraseen  el  mes  de  diciembre  (dice  Mariana  en  d  líb.  VI 
de  8tt  historia),  comoftiese  San  Ildefonso  á  m^dtinesy  en  su  compaflia  mucbos  clérigos,  al 
entrar  en  la  i-^lcsia  vicrí)n  todos  un  resplandor  muy  grande  y  maravilloso.  Los  qtio  aoom- 
paAaban  al  sanio,  venridos  le!  ;.r.inil('  i^sp-inlo,  huyeron  todo-:  s  ilo  r*!  [«su  adelante  y  pú- 
sose de  rodillas  delante  del  altar  uiayor.  Alli  vid  con  sus  ojo»  i^i  la  cátedra  en  que  solia  él 
easellar  al  pueblo,  á  la  Madre  de  Dios  con  representMlon  de  magestad  mas  que  humana. 
La  cual  te  haUd  de  esta  manera:  «En  premio  de  la  virginidad  que  has  conservado  en  lu 
cijer|vo.  junto  con  la  puridad  de  la  njenle  y  c\  ardor  de  la  fe  y  de  haber  defendido  ^nuestra 
virginidad,  será  esle  dan  tr.údn  dH  i»»snio  del  cielo.»  Esto  dijo,  y  innlainfnio  con  sus  sa- 
gradas manos  le  vistió  una  vestidura  con  que  le  mandó  celebrase  las  lies^  de  su  hijo  y  su- 
yas* Los  que  le  aoomiMOaban.  sosegado  algún  tanto  d  miedo,  vnettos  en  si  y  animados,  lie- 
garoif  do  su  prelado  estaba  á  ttempo  que  ya  toda  aquelhi  vláon  era  pasada  y  desaparecida: 
halláronle  rasi  >in  soniido,  tpic  d  miedo  y  la  admiración  le  quitaron  la  habla,  solo  sus  ojos 
eran  como  fuentes,  y  se  derreiian  en  lágrimas  ¡jor  no  poder  hablar  á  la  Virgen  y  darle  las 
gracias  de  tan  seoalado  beneücio.- 
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aroa  que  encierra  los  cuerpos  de  los  reyes  Wamba  y  Recesvinto,  una  pre- 
ciosísima Biblia  de  vitela  enriquecida  con  miniaturas  y  regalada  por  San 
Luis,  obispo  de  Tolosa,  y  las  alhajas  de  la  catedral.  Enlre  estas  es  una  de 
las  mas  notables  del  mundo  crlstiauo  la  famosa  custodia  de  la  procesión 
del  Ck)rpus.  Enri'{iio  de  Arfe,  su  hijo  y  su  nieto,  trabajaron  en  ella  duran- 
te un  siglo  que  duró  su  construcción.  £s  de  forma  piramidal  con  planta  oc- 
tógona, tiene  de  altura  diez  y  seis  pies,  y  está  dividida  en  tres  cuerpos.  La 
plata,  el  oro,  los  diamantes,  rubíes  y  otras  piedras  preciosas  son  las  mate- 
rias de  que  tan  rica  presea  se  compone,  y  est&  formada  por  distintas  piezas 
que  se  enlazan  con  ochenta  mil  tomillos. 

No  es  menos  digna  de  atención  que  todas  las  demás  partes  de  tan  riquí- 
simo templo,  la  torre  ó  campanario  que  se  eleva  en  la  fachada  principa)  y& 
la  derecha  de  la  puerta  llamada  del  Infierno.  Es  de  arquitectura  gótica  y  lex^ 
ndna  en  pirámide.  Su  altura  es  de  trescientos  Teinte  y  cuatro  pies  y  el  es- 
pesor de  las  paredes'de  veinte.  La  celebrada  campana  mayor  tiene  de  peso 
mil  quinientas  cuarenta  y  tres  arrobas,  y  de  circunferencia  treinta  y  cuatro 
pies.  Hay  en  la  catedral  ocho  puertas,  todas  enriquecidas  con  multitud  de 
adornos  y  estátuas  del  mejor  gusto  gótico;  la  mas  bella  es  la  denominada 
delFerdon. 

El  culto  está  aquí  servido  con  la  mayor  magnificencia  que  se  conoce,  y 
por  un  clero,  antes  muy  numeroso,  pues  se  componia.de  un  arzobispo  pri- 
mado, casi  síempro  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal  y  la  primera  de  las 
dignidades  eclesiásticas  de  la  nación,  catorce  dignidades,  cuarenta  canóni- 
gos, cincuenta  poneros  y  treinta  y  tres  capellanes  de  coro.  La  diócesis 
comprendía  setecientos  setenta  pueblos,  ochocientas  oncepairoquias,  ciento 
treinta  y  ocho  conventos  de  religiosas,  y  doscientos  siete  de  frailes.  Las  se- 
des sufragáneas  de  Toledo  eran  las  de  Segovia,  Cartagena,  Osma,  Vallado- 
lid  y  la  abadía  de  Alcalá  la  Real;  pero  en  virtud  del  nuevo  concordato  lo  se* 
rán  en  adelante  las  de  Ciudad-Real,  Coria,  Cuenca,  Madrid,  Plasencia  y 
Sigüenza,  variando  la  jurisdicción  y  también  el  personal. 

Después  de  la  catedral  ocupa  el  primer  lugar  entro  los  numerosos  tem- 
plos de  Toledo  por  su  ^tigüedad  y  categoría,  la  basílica  de  Santa  Leoca- 
dia, que  está  fuera  de  la  puerta  del  Cambron,  y  que  hoy  se  titula  SI  Criüú 
áe  Al  Vega,  Aquí  se  ven  los  sepulcros  vacíos  de  San  Ildefonso  y  Santa  Leoca- 
dia (1;,  y  aquí  se  celebraron  muchos  de  los  famosos  conciÜoe  toledanos. 


(1)  El  cuerpo  del  priinoro  so  halla  imi  I.i  pai  roí|iii;»  San  Pedro  do  la  rindad  de  /.aiiio- 
ra,  adonde  fué  trasladada  cuando  la  invasión  de  los  árubcs.  y  el  de  la  segunda  en  el  sagrario 
de  la  catedral  de  Toledo. 
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Fué  en  sus  primeros  tiempos  un  pequeño  oratorio  construido  en  derredor 
de  la  tumba  de  la  sania  virgen,  de  quien  tomó  la  advocación,  y  después 
aumentado  por  oi  rey  godo  Sisebuto,  que  lo  erigió  en  basílica  con  canóni- 
gí>s  y  un  abad.  Destruyeron  los  moros  esta  iglesia»  y  da  1^02  fué  reedifi» 
cada,  asi  como  también  en  épocas  posteriores. 

La  iglesia  colegial  de  Santa  Leocadia  está  situada  cerca  del  alcázar;  de- 
be su  fuadacioQ  á  Alfonso  el  S4bio  en  el  mismo  sitio  donde  el  cruel  pretor 
Dadano  hizo  azotar  y  luego  dar  muerte  &  la  santa.  A  una  bóveda  de  esta 
iglesia  bÍ20  trasladar  ei  rey  fundador  los  cuerpos  desús  antecesores  W&mba 
y  Recesvioto,  y  allí  permaoecieTon  hasta  estos  últimos  años.  No  hace  mu* 
che  habla  en  Toledo  seis  parroquias  muzárabes  y  veiute  latinas.  Las  prime- 
lasyhoy  refundidas  en  dos  solamente,  faeroii  fundadas  por  los  reyes  go* 
dos,  y  deben  su  denominaciou  á  haber  permanecido  dedicadas  al  culto 
cristiano  durante  la  dominación  de  los  sarracenos.  En  ellas  se  obeerva  la  li- 
turgia y  rito  ^<Hico-espaüol,  que  debe  su  origen,  aegon  se  cree,  á  lo^ pri- 
meros discípulos  de  los  apóstoles,  y  que  fué  después  arreglado  por  San 
Eugenio*lH,  San  Leandro,  San  Isidoro,  San  Ildefonso  y  otros  padres  de  la 
iglesia,  goda.  Hay  además  de  particular  en  estas  parroquias  mozárabes  que 
no  tienen  territorio  seüalado,  y  son  sus  feligreses  únicamente  los  descen- 
dientes de  loe  ciistianos  que  subsistieron  fieles  á  la  fé  en  tiempo  de  los  mo- 
ros; y  asi  desde  cnalquier  punto  de  Espafia  en  que  se  encontrasen,  paga- 
ban el  dieuooo  é,  estas  iglesias. 

Las  dos  diadas  parroquias  muzárabe^  que  subsisten,  son  Santa  Justa  y 
Rufina,  fundada  en  el  centro  de  la  ciudad  por  el  rey  AtanagUdo  en  554  (i), 
y  en  la  que  depositaron  los  cristianos  toledanos  las  reliquias  y  libros  ¿  la 
entrada  de  los  árabes,  y  San  Marcos,  erigida  en  6&4  por  Sisenando  (2). 

De  las  parroquias  latinas,  que  llegaban  á  Teinte,  no  se  conservan  ¿orno 
tales  mas  que  nueve,  de  lasque  merecen  mencionarse  la  de  Santiago  fun- 
dada en  lt46  por  don  Sancho  Capelo,  rey  de  Portugal,  y  en  cuya  iglesia, 
que  se  compone  de  tres  naves,  se  ve  el  pulpito  en  que  predicó  San  Vicente 
Ferrer;  la  de  San  Martin,  establecida  en  la  bella  iglesia  gótica  que  pertene* 
ció  al  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  edificada  por  loa  reyes  Gatóli-  • 
eos  (3);  la  de  San  Andrés,  que  fué  mezquita  y  consta  de  ties  naves;  la  de 


(I)  AesuscreuDícroDcn  1842  las  de  San  Sebastían  j  San  Lucas,  igualmeoie  ipu- 
lirabes. 

(3}  Las  iiarniquias  de  Sania  EulaUa  y  San  Torcuato  están  refundidas  en  la  da  San 

Marcos. 

(%)  Fue  lerminadu  ?>sIp  hct  iiioso  etliiicio,  tipo  del  gusto  gdlico,  en  1470,  y  es,  después  de 
la  «ítetlral,  el  de  nías  nicriio.  tn  su  iglesia  colocaron  los  reyes  Amdadorcs  por  trolieó  Jaa  car 
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San  Juan  que  ocupa  él  espacioso  templo  de  los  jesuítas;  la  de  Santa  Leoca- 
dia (1),  erigida  ea  la  casa  en  que  nació  esta  santa,  y  la  de  Nuestra  Señora 
del  Tránsilo  (2),  parroquia  para  los  caballeros  de  Galatrava,  qae  fué  sina- 
goga,  y  que  levantó  k  bu  costa  en  1 366  el  íamoeo  Samael  Levl»  atmqjarift  Ú  • 
tesorero  del  rey  don  Pedro  el  Cruel, 

Cerci  del  edificio  del  Tr&oslto,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de 
San  Benito,  existen  las  ruinas  del  palacio  de  ViUena,  fabricado  también, 
según  se  caenta,  por  el  famoso  judio,  y  confiscado  co^  todos  sus  bienei 
cuando  cayó  en  la  desgracia  de  su  soberano. 

La  circunstancia  de  haberle  habitado  don  Enrique  de  ViUena,  durante 
su  permanencia  en  Toledo,  ha  dado  origen  á  multitud  de  cuentos  y  conse- 
jas reUtivás  ¿  aquel  célebre  mgromm^.  Todavía  hay  quien  opina  que  en  los 
sublenáneos  que  aun  existen  yerífic6  don  Enrique  sus  conjqros,  Uenando 
de  tenor  á  los  moradores  vecinos:  aliaden  que  congregaba  en  ellos  á  los  la- 
binos'mas  entendidos  de  so  época  en  el  «rl»  iokdoM,  y  que  de  consuno 
llevaban  á  efecto  las  operadones  mas  estraordinarias  y  portentosas. 

Guando  visitábamos  estas  ruinas,  un  campesino  que  se  hallaba  ^nuestro 
lado,  viendo  nuestra  incredulidad  acerca  de  tales  patrañas,  intemimpié 
nuestra  conversación  diciéndonos; 

^^0  lo  duden  vds.,  caballeros.  Hace  dos  afios  que  fui  guarda  de  este 
terrado  que  ven  vds.  inmediato  á  estas  ruinas,  y  una  noche  de  diciembre, 
fria  como  el  granizo,  á  eso  de  la  una  y  media,  vi  vagar  por  entre  esas  pe- 
fias  un  hombre  vestido  de  negro,  pálido  como  kk  muerte,  y  llevando  una 
linterna  en  la  mano.  Guando  amaneció  conté  á  un  camarada  la  ocurrencia 
que  tanto  me  había  sobrecogido  y  amedrentiido,  y  este  amigo  me  respon- 
dió que  desde  la  muerte  del  tio  del  rey  de  Castilla  aparecía  todos  los  aüos 
y  ¿  una  misma  hora  la  sombra  del  diñinto  marqués  de  Villena,  que  fué  pre- 
cisamente el  personage  que  vi.  Otros  le  han  visto  sobre  un  carro  tirado  por 
dragones  con  colas  de  fuego. 

Sin  dar  nosotros  crédito  á  tradiciones  tan  eradas  por  d  vulgo,  confesa- 
mos no  obstante  que  tienen  aquellas  ruinas  ciertaaparienda  firntástica  difi- 


dcnas  que  aprisionaban  álos  cautivos  cristianos  en  Granada.  El  cláuslro,  que  era  bellísin^o. 
fué  destruido  casi  totalmente  «n  la  guerra  de  la  indeiieiidepcia.  £1  convento  e&tá  destinado  ¿ 
musco  provincial. 

(1)  A  esta  se  reunid  la  antiquísima  parroquia  de  San  Román,  que  fué  la  primer  igleaia 
que  se  eonaagrd  después  de  la  conquista,  la  qtft  conserva  una  torre  árabe  de  gran  mérito. 

(2)  Es  d  monumento  arábigo  de  mas  mérito  que  posee  Toledo.  Su  planta  es  rectángula  y 
eonsla  de  una  sola  nave.  Aun  conscn  a  algunas  largas  inscripciones  hebreas,  que  oootienen 
«liihanMft  al  SeAor  Dios  de  Israel,  al  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  á  Samuel  Leví. 
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di  de  analizar,  espedalmeiite  cuando  se  oontempla  el  palado  de  nocbe  y  A 
la  luz  de  la  luna,  coala  natoxal  pierendon  de  que  pertenece  toda  aqaeUa 
mole  ¿  un  edificio  erigido  por  un  hebreo  tan  nombrado  Cjpmo  Samuel  Leví 
j  hfthitado  después  por  un  magnate  castellano  tan  oelebcado  como  él  mar- 
qués de  Viltena. 

Bn  el  momento  de  estalle  yo  contemplando  no  pude  menos  de  reooidar 
la  redoma  donde  se  supone  qa»  fué  metido  el  ilustre  nignmmik  hecho' pe- 
dacos,  sia  que  olvidara  tampoco  aquelloe  vemos  que  nuestro  apreciable 
poeta  Hartsenbusch  pone  &n  boca  del  maiqués  al  final  del  acto  primero  de 
mx  comedia  titulada  ZaMoma  mcsaMi. 

Espritos  dol  airo,  cual  di  de  sotiles, 
que  al  hombre  t  ti^eñades,  burlándole  al  par, 
viandante  yo  agora  {)or  nuevos  carriles, 
^táilevM  eode  mi  píuila  guiar.^ 
Sí  el  euemoá  mis  años  me  plugo  alongir, 
cobdicta  me  priso  de  honesto  placer; 
mi  vida  b^unda  comience  á  correr, 
veyendo  mi  pecho  de  afán  alcanzado 
su  afta  templtemo  ée  «r  bien  pagado 
de  amante  feraioaa  é  flnne  mitger. 

Las  rumas  del  palacio  del  marqués  de  Villeiia  se  rediicca  hoy  á  varios 
arcos  dt'  ladrillo  rotos,  y  á  vari  as.  bóvedas  de  muy  íaerte  coüsLruccioii  que 
han  resistido  las  injurias  del  tiempo. 

Deles  diez  y  nueve  conventos  de  religiosas,  son  lob  mas  notables  el  de 
Santa  Fé,  llamado  antes  San  Pedro  de  las  Due&ad,  erigido  por  Alfonso  VI; 
Saaio  Dommgoel  Real,  Santo  Domingo  el  Antiguo,  quefuéenotro  tiempo 
del  órden  de  San  Benito  y  hoy  del  Gister,  y  que  os  el  primitivo  de  los  mo- 
nasterios de  Toledo;  Sau  Glemeate  el  Real,  fundado  por  Alfonso  VIH  el  de 
las  Navas  en  su  mismo  palacio,  y  restaurado  áünes  del  siglo  pasado,  y  úl- 
timamente Santa  Mana  la  Blanca  en  el  barrio  de  la  Judería,  hoy  desierto  y 
ca&i  del  lodo  abandonado  (1).  De  frailes  hubo  hasta  diez  y  seis;  el  de  je- 
suítas es  de  grande  estension,  y  su  iglesia,  que  como  ya  dijimos  sirve  de 
parroquia,  ocupa  el  sular  de  la  casa  déla  familia  de  San  Ildefonso,  que  per- 
teneció en  el  siglo  XIII  al  famoso  caballero  toledano  don  Esteban  Illan,  y 
luego  á  los  condes  de  Orgaz  (2). 


(1)  £sia  iglesia  era  una  de  las  principales  siuagogas,  y  la  conservaron  ios  judíos  hasta 
1406.  en  que,  á  instancias  de  San  Vicente  Ferrer,  se  cowírlid  en  igteaiá.  BI  cardenal  5Uí* 
eeo  fundtf  aqaf  un  convento  de  arrepentidas,  en  el  que  'solo  podían  tomar  él  laMlo  lasque 

hubiesen  sido  mugieres  púl)l¡cas. 

(2)  Unido  á  este  ediücio,  que  se  Uamd  la  Casa  de  las  Paimas,  está  el  de  la  Inquisición. 
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Sui  Pedro  Mártir  data  del  siglo  XV;  en  su  igkeia.  que  consta  de  tres 
naves  y  está  destioada  á  panteón  provincial,  se  Ten  dos  bellos  sepulcros  ds 
losoondes  de  Foeosalida,  lasestátuasde  AirsifaM  d$  ¡a  Fiiye,  el  que  rascató 
en  Granada  el  Ave  María,  y  su  hijo  del  mismo  nombre^  ú  mas  célebre  de 
loe  poetas  castellanos  del  siglo  XVI  (1),  y  un  enterramiento  llamado <fe  bits* 
kráa,  fin  el  convento  están  algunos  establecimientes  de  beneficencia  antes 
«««wníiiAiifta  en  la  ciudad.  lia  iglesia  del  Gármen  Calzado,  fuá  musárabe  .y 
se  llamaba  Santa  María  de  Alfioen.  Nuestra  Señora  de  Hoiite<^on,  que  es 
el  primeroque  se  construyó  en  Espaúa  de  la  rdbnna  cisterdenset  que  está 
media  l^gua  de  Toledo.  En  su  iglesia  se  custodia  el  cuerpo  de  San  Raimun* 
do  deFitero,  fundador  de  h  órden  de  Calatrava. 

El  de  padres  agustinos  ocupaba  la  parte  ooddental  de  la  dudad  y  fué 
fundado  por  loa  condes  de  Oi;gas  sobre  los  escombros  del  antiquísimo  pa- 
lacio deles  reyes  godos. 

Las  Iradidonesde  que  ee  todavía  objeto  este  pelado,  y  loe  vestigios  que 
de  d  sobsislen,  prestan  mudio  interés  á  estas  ruiiias,  revelándonos  cuál  de- 
bió sersu  magnificencia  en  épocas  tan  célebies  y  nmotas. 

En  aqud  famoso  ledoto  resonaron  loa  amorosos  acentos  dirigidos  por  < 
Rodrigo  á  Florinda;  en  aqud  recinto  los  grandes  y  prelados  dd  reino  se 
poetnaban  ante  drey  don  Rodrigo  adulando  sus  torpes  y  criminales  desv^ 
ríos.  Hé  aquí  lamisma  ideapuesta  en  sonoros  versoe  por  d  ilustre  poeta  d 
duque  deRivasen  su  poema  titulado  FíuMk. 

En  su  rcfdor  prelados,  personages, 

ceibal lírni.  si^ñoras.  dueñas,  dalnas, 

osieotando  riquísimos  ro|Ki{;es 

y  aatM  ardiendo  en  amorosas  llaman; 
•  hidalgM,  eseiMlerM.  guardias,  pages 
'  de  oscuros  nombres  y  dudosas  fluiu», 

rsftfrnhrm  :\]  rf»v  [>or  tribtihtrlo 

oi>iiO(|uio, )  de  su  amor  íelicilarle. 

Es  imposible  contemplar  aquellas  ruinas  nn  que  un  corazón  verdsdeiar- 
mentc  español  se  llene  de  angustia  y  de  tristeza.  No  se  pueden  ver  aquellos 
miserables  escombros  sin  esclamar  con  Rioja: 

La  casa  para  d  Gásar  fiüvicada 
;ay!  yace  del  lagarto  vil  inorada. 

Tiuuiiteu  fiOQ  muy  auuierosos  eu  esta  ciudad  los  santuarios  ó  ermitas,  de 


(1)  fué  muerto  eu  i«  i  cUr<ula  de  Marsella  cu  el  reinado  Uc  Cái  kis  V. 
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los  que  debemos  recordar  la  del  Cristú  de  la  Luz,  que  íué  mezquita  y  la  prí» 
mera  que  se  convirtió  en  iglesia  ruando  la  conquista  (1),  conservando  aun 
su  primitiva  forma  y  rica  arquitecluia  antigua;  la  de  San  Eugüuiu,  también 
notable  por  su  antigüedad,  y  San  Pedro  el  Verde,  que  señala  según  se  cree, 
el  lugar  donde  estuvo  el  célebre  monasterio  Uauiadu  AgalioLise  de  San  Jo- 
lian,  fie  queiaernii  abades  San  ildeíousu  y  S;in  Eladio. 

A  propósito  del  Cristo  de  la  cuentan  algunos  crouistas  el  siguiente 
becho.  En  los  tiempos  de  AtauagUdo  existia  ya  este  templo  y  habia  á  la 
puerta  un  Cristo:  pasando  una  nocbe  un  judío  y  viendo  que  nadie  le  mira- 
ba, dió  ¿  la  imágen  una  tremenda  lanzada  en  el  costado,  y  el  Cristo  co- 
menzó á  brotar  un  copioso  raudal  de  sangre.  Entonces  el  bebreo  dicen  que 
aturdido  y  confuso  gritó  pidiendo  socorro  llamando  con  sus  esciamaciones 
la  curiosidad  del  vecindario,  que  acudió  presuroso  allí.  El  judio  refirió  por 
menudo  el  sucpso  y  declaró  solemuemente  que  se  arrepentia  de  su  vida  pa- 
sada, que  abjuraba  de  la  religión  de  sus  mayores,  y  que  desde  luego  se 
hacia  cristiano.  Al  (lia  siízuiente  fue  bautiiado  nuestro  lecien  convertido  OH 
presencia  de  una  nnraerosa  concurrencia.  . 

Con  este  acontecimiento  cobró  gran  crédito  de  milagrosa  la  referida  imá- 
gen, y  todavía  sigue  siendo  objeto  de  estraordinaria  veneración.  El  suceso 
que  acabamos  de  narrar  ha  sido  glosado  de  diferentes  modos,  y  una  prueba 
de  ello  es  el  cartel  que  se  halla  en  la  misma  ermita,  en  donde  se  afirma  que 
fueron  dos  los  autores  del  crimen  mencionado,  uno  llamada  Saeao  y  otro 
Abisani,  los  cuales  robaron  la  imágen  ta  ves  de  lancearla,  y  que  por  cistigo 
de  tamafiafecbioia  ñieioD  apedieadofl. 

CAPITULO  XLn. 

T 

No  toa  meoM  dignoe  de  admirafiion  por  sus  recuMdos  y  mérito  artiatieo^ 
los  monumentos  civiles  que  los  religiosos,  y  sin  hacer  de  elloe  una  detalla- 
da descripción,  agena  de  este  lugar,  losmendonaremoB.  El  pretorio  ó  pala*  * 
do  edifiñdopor  el  célebre  Wamba,  oon  una  iglesia  episcopal  dedictüda  á 


(1)  En  ella  se  dijo  la  primera  misa  al  ejércUo  cristiano  a  kmrar  «n  U  ciudad:  pent:üeci<í 
á  la  Mn  de  Stn  JtiBB* 
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San  Piedlo,  el  que  deapoiee  hábitaran  los  valíM  y  leym  more»,  y  donde  se 
alojó  Alfonso  cuando  conquistó  á  Toledo,  está  hoy  oonTertido  en  el  conven- 
to de  Santa  Fé  y  hospital  de  Santa  Cruz.  El  alcázar,  tan  nombrado  en  unes- 
tnlÜBtoria,  ocupa  la  cumbre  del  monte  en  que  está  edificada  la  ciudad  y  es 
todavía  un  hermoso  .edificio  que  á  despecho  de  sus  ruinas  y  abandono, 
muestra  su  regia  maíínificencia  y  majestad.  Su  primera  creación  se  alri- 
buyeálos  árabes.  Entonces  no  era  mas  que  una  pequeña  íurtaleza  de  ta- 
pias de  tierra.  Míonso  VI  lo  aumentó  con  fuertes  muros  de  piedra,  y  sus 
sucesores  lo  convirtieron  en  palacio  real.  Alfonso  VIH,  Alfonso  X  el «Sá^ío,  y 
Cárlos  V  (1)  lo  engrandecieron  y  reedificaron,  en  especial  el  último.  Du- 
rante la  guerra  de  sucesión,  las  tropas  portuguesas  que  peleaban  con  el 
archiduque  Cárlos,  sin  respeto  á  los  recuerdos  que  encerraba  este  nolde 
alcázar  ni  á  los  héroes  que  lo  iiabian  fabricado,  le  incendiaron.  En  1744  co- 
menzó paulatinamente  á  restaui^irse,  y  se  terminó  por  fin  en  1775  perla 
protección  del  benéfico  cardenal  Lorenzana,  pero  para  poco  tiempo,  ^uqs  los 
soldados  de  Napoleón  lo  volvieron  á  entregar  á  las  llamas.  Ha  poco  (ji>  A 
gobierno,  incitado  por  la  coniisinu  I»  monnmt  tilos  inslóricus,  pensó  en  ia 
reparación,  y  aun  llegaron  á  liacerse  los  presupuestos  pero...  cosas  i.\f  Es- 
paíla;  basta  que  un  proyecto  sea  bueno,  útil  y  patriótico  para  quequeJe  en 
proyecto.  La  planta  de  este  alcázar  es  un  rectángulo;  la  fachada  principal  que 
consta  de  tres  cuerpos,  pertenece  A  la  gallarda  arquitectura  del  renacimien- 
to, ó  sea  la  plateresc-a,  y  la  otra  opuesta  al  órden  dórico.  De  los  cuatro  ángu- 
los se  elevan  cualro  robustos  cubos  ó  torreones,  y  en  todas  las  demás  par- 
tes resplandece  la  maijni  ti  concia  y  buen  gusto,  sobresalicnfio  la  lionnosísi- 
ma  escalera,  que  aun  se  conserv^a  entera,  el  gran  palio  cerrado  con  cuatro 
hermosas  galerías  formadas  cada  una  por  treinta  y  dos  arcos,  sustentados 
por  columnas  corintias,  y  el  vestíbulo  y  las  caballerizas  (2).  Del  alcázar  de 
Pedro  el  Cruel  solo  permanecen  ruinas  que  dejan  entreveer  y  adivinar  su 
belleza  y  suntuosidad,  y  están eituadas  cerca  del  convento  de  Santa  Isabel, 
La  oaaa  de  ayuntamientOt  reedificada  en  loe  siglos  XVii  y  XVIU,  pre- 
senta tma  buena  fachada  que  consta  de  ios  cuerpos  de  arquitectura,  el  qdo 
dórico  y  el  otro  jónico,  y  está  flanqueada  por  dos  torres  al  gusto  flamenco. 
£1  palacio  anobispal  está  muy  oensay  oon  oomunicacion  á  la  catedral*  sir- 


(1)  Bitecneomeiultflas  obm  al  célebre  artista  Alonso  deGobs^^ 

(9)  Entre  otros  sucesos  historíeos  muy  notables  que  dentro  de  este  alcázar  tuvieron  la- 
jear, recordamos  la  muerte  de  Raquel,  bella  judfa  de  quien  el  rey  don  Alfonso  Mil  estaba 
prendado,  y  que  ios  nobles  toledanos  asesinaron,  y  ia  residencia  de  la  reina  dona  Blanca  de 
Borbon,  esposa  de  don  Pedro  el  Cruel,  durante  las  turbulencíasoeaskioadas  por  la  tinabde 
éste  y  la  rebelión  dd  eondc  de  TMenanti 
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ve  deatojamiento  á  lofieyes  desde  la  ruina  del  alcftiar.  Loa  bospitalea  del 
Nando  (1)  ó  de  dementes»  de  Santiago  erigido  en  1180  por  Alfonso  VIII  (2), 
de  Santa  Gnú,  del  Rey,  de  la  Miserioordia  y  de  San  Juan,  fundado  por  el 
cardenal  taveia,  la  casa  de  caridad,  el  pdstto,  la  onivenridad,  edificada  en 
1519,  y  hoy  eooTertida  en  instituto  de  segunda  enSeiianxa.  £1  colegio  de 
dMWflAv  noftfef  y  la  gran  fábrica  de  armas  blancas  (3)  á  la  libera  del  Tsr 
jo,  son  edificios  que  por  au  mérito  artistíoo  y  su  atílidad  deben  visitar  to- 
dos loa  TÍageros.  Nosotros  también  vimos -el  teatro,  que  &  la  verdad  no  es 
digno  de  Toledo* 

Eq  cuanto  á  las  antigüedades,  además  de  las  ya  nombradas,  debemos 
meoclonar  los  restos  de  los  murallas  romanas,  godas  y  árabes,  las  puertas 
del  Cambrón  (4),  Visagra  (5),  y  dé  la  Gnu,  por  donde  hizo  su  entrada  Al* 
fonso  VI  al  conquistarla  ciudad;  desde  la  de  Visagra,  que  está  en  el  recinto 
esterior,  se  venias  ruinas  de  ua  palacio  llamado  el  Talkr  dil  moro,  que  de- 
bió ser  grandioso  y  magnífico;  el  puente  de  Alcántara,  edificado  por  los 
árabes  y  restaurado  varias  veces,  que  con  un  atrevido  arco  cruza  todo  el 
ancho  del  Tajo;  el  de  San  Martin,  también  aotiguo  y  hermoso  (6)  ;  la  famosa 
Cutoa  i§  Béñén  (7),  inmensa  ruina  ó  subterráneo  labrado,  como  fortiaima 


(1)  Debe  üu  fuodacion  á  don  Fraocisco  Ortiz,  nuncio  de  Su  Santidad  en  1583,  quien 
eedkS  al  efecto  sq  propia  casa.  El  cardenal  Lorenxana  lo  reedificó  con  la  suntuosidad  que  se 
te  en  1790. 

{Ti  Tenia  por  obieio  la  cuiacion  del  mal  venéreo,  ahora  el  serrir  de  asilo  á  los 

mendigos.  * 

(3)  Desde  los  tiempos  ma$  antiguos  fueron  famosas  las  anuas  blancas  cousU  uidus  eu  To- 
ledo. En  el  siglo  XVI  el  ayuntamiento  tomó  bajo  su  protección  el  gremio  de  loe  espaderos,  j 
el  XVin.  el  gobierno  supremo,  que  hizo  oonslruírd  actual  edificio  que  eslá  al  cargodei  cuer- 
po de  artillería. 

(4)  Fué  cpnstruida  por  el  rey  Wamba,  y  restaurada  por  los  moros  y  por  el  corregidor 
Telio,  en  I57().  Debió  su  nombre  á  las  zarzas  cambroneras  que  crecían  allí. 

(5)  Hay  dos  de  este  nombre.  La  primitiva,  hoy  sin  uso,  Ai¿  edificada  por  los  moros,  y 
.  por  ellahiao  au  entrada  d  conquistador  AUanao  VI.  La  oü«,  moderna,  solo  datadel  reinado 

de  Cárlos  V.  El  nombre  de  /'lío^ra  quieren  unos  se  derive  de  f'ia-sacra  y  otros  de  Al^- 
Shara,  que  en  árabe  quiere  decir  Puerta  del  Campo.  Por  aquí  se  SíUe  para  Madrid, 

(6)  Fué  derribado  este  puente  por  Enrique  de  Trastamara,  durante  las  guerras  civiles 
que  soalttvo  contra  el  rey  su  hermano.  Reediflodse  por  el  anoblqjo  don  Pedro  Tenorio,  y 
posteriormente. 

(7)  Esta  famosa  cueva  es  objeto  de  muchas  relaciones  portentosas  y  leyendas.  Dfccse 
que  tiene  salida  á  la  campiña  por  bajo  del  río.  siendo  asi  un  verdadero  tunnel,  y  que  fué 
construida  para  poder  retirarse  cous<^uridad  los  defensores  de  Toledo,  en  un  último  apu- 
ro. Aseguran  otros  que  füé  un  templo  dedicado  á  Hércules,  donde  se  cnseflaha  la  mágia, 
siendo  el  catedrático  ddiahlo  y  uno  de  los  mas  seflalados  discípulos  el  ftamoso  marqués  de 
VíUena;  otros  que  esta  cueva  es  el  verdadero  palacio  encantado  del  rey  Rodrigo,  de  que  habla 
la  Historia  general  de  Espafia;  otros,  en  fin,  y  probablemente  los  que  acertardn,  que  no  es 
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bóveda  ladrillo  que  se  halla  debajo  de  la  derruida  parroquia  de  San  Gi- 
ués;las  ruiaas  del  acueducto,  del  Circo  máximo,  del  templo  de  Hércules,  la 
Naumaquia^  el  anfiteatro,  el  torreón  árabe  llamado  los  Baños  de  la  Cava,  los 
restos  del  palacio  de  recreo  de  la  mora  Galiana,  en  el  delicioso  sitio  llamado 


7i  i'jn.i 

.^•~XMij  J  j  J 


.1  I 


Puerta  del  Sol  en  Toledo. 

la  Huertadel  rey,  las  del  artificio  de  Juanelo  Turriano,  que  tenia  por  objeto 
subir  á  la  ciudad  las  aguas  del  Tajo,  y  por  último,  el  castillo  de  San  Cer- 
vantes, sobre  un  monte  que  enseñorea  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  de  que 
ya  hicimos  mérito. 

Muchos  establecimientos  de  instrucción  ennoblecen  también  á  esta  ciu- 
dad, pof  todos  títulos  tan  insigne:  además  del  Instituto,  que  como  ya  hemos 
dicho,  sustituyó  á  la  antigua  universidad,  cuenta  el  Colegio  general  mili- 
tar, el  Seminario  conciliar,  la  escuela  de  Nobles  artes,  y  varios  colegios. 
Hay  Sociedad  de  Amigos  del  pais,  Liceo,  Museo,  con  trescientos  cuadros, 
cuatro  bibliotecas,  de  las  que  la  Provincial  contiene  setenta  mil  volúmenes 


olra  cosa  <iue  una  gran  cloaca.  El  cardenal  Siliceo  hizo  reconocer  esUi  cueva  por  varios  hom- 
bres que  llevaban  hachas  encendidas,  y  solo  encontraron  grandes  murciélagos,  los  que  fue- 
ron tenidos  por  el  vulgo  |K)r  oíros  tantos  diablos.  Esta  opinión  adquirid  mas  fuerza  cuando 
se  vid  que  algunos  de  aquellos  hombresjnurierun  al  poco  tiempo,  probablemente  haber 
respirado  aquel  ambiente  infecto.  De  todos  modos,  el  cardenal  mandd  tapiar  la  entrada  de  la 
cueva,  que  estaba  en  la  (tarroqula  de  San  Ginés. 
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y  setenta  y  un  retratos  de  escritoies  natuieleede  Toledo,  y  gabinelede  hie- 
toria  natiiial.  Los  paseos  piincipalee  son  el  de  las  Rosas,  él  de  Madrid,  el 
de  la  Vega  TÍeja  y  el  de  la  Plasa  de  Zocodover  (1),  hoy  de  la  Gonslitacion. 
Las  calles  son  casi  todas  mu^  estrechas  y  tortuosas,  efecto  del  gusto  árabe 
que  domina  en  toda  la  población,  j  la  desigualdad  del  terreno  de  la  mon- 
talha  en  que  está  edificada,  que  se  compone  de  siete  colinas  con  sus  valles, 
á  aemejaosa  de  Roma.  Las  plazas  se  reducen  á  dos,  laiefccida  de  Zocodo- 
ver, y  la  Mayor  ó  délas  Veidans.  Plazuelas  hay  varías,  como  la  del  Ayun- 
tamiento, la  de  San  Jüaa,  cod  árboles,  y  la  de  I^lla,  que  es  el  solar  de  la 
casa  de  esle  Insano  patriota  (2),  y  en  la  ^  que  se  Ve  un  sencillo  y  moderno 
monumento  qoe  recuerda  su  memoria. 

Aquí  van  á  continuación  las  dos  muy  notables  cartas  que  escriblópo- 
008  momentos  antes  de  su  muerte  que  revelan  mejor  qué  todo  cuanto 
pudiéramos  decir  el  espíritu  caballeresco  y  el  buen  ingenio  del  infortunado 
.  cuanto  valiente  caudillo  de  los  toledanos.  La  primera  estaba  dirigida  ásu 
e^oea  y  deda  de  eete  modo: 

-«Seftora: 

»St  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte,  yo  me  tuviera 
por  bienaventurado,  aun  cuando  fuese  llorado  por  otros  muchos.  Quisiera 


(1)  Estí»  nombre  es  árabe,  y  si^rnífiri  Pln-fi  de  las  bestias,  [»orque  a<j'ií  se  vendían. 
Tainbieo  era  el  lugar  destinado  |>ara  los  torneos,  corridas  de  toros  y  autos  de  fé.  La  figu- 
ra de  la  plaza  es  muy  irregular,  y  se  acares  i  Ib  de  un  triángulo.  En  el  centro  hay  árboles-y 
astéalos. 

(2)  El  martes  2:J  de  abril  de  15^1  tuvo  lu^'ar  la  baudia  de  Villalar.  tan  desastrosa  para 
las  libertades  de  Castüln.  Padilla  y  los  otras ','efes  de  los  eomimcros  cayeron  en  poder  de  los 
vencedores,  y  el  consejo  de  guerra  que  se  reunid  en  el  momento  por  mandado  del  conde  de 
HerosenteneM  á  lodos  á  muerte.  A  Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Franciseo  HaldouadOk  ae 
les  notiflod  tan  tercü»le  fiilto  á  las  doce  de  la  noche,  y  lo  oyeron  con  et  mayor  valor  y  aangre 
fría,  en  eíperiilcl  [irimcro  que  se  pre,>ar(1  iwra  morir  resignadamenle.  En  la  mañana  si- 
guiente salicrí  in  [Kira  el  cadalso,  levantndo  alredeflor  del  rollo  señorinl.  que  se  alza  aun  hoy 
en  medio  de  la  plaza,  con  gran  escolta.  Precedía  á  los  reos  un  pregonero,  que  repitiendo  las 
pelabcaa  que  le  diclaln  un  alcalde»  deeia:  «Qoe  eran  degollados  por  traidores.»  Braro*  no 
pudiendo sufrir  ni  aunen  aquel  trance  esta  it^urkua  palabra,  esdamd  con  vos  Aiertft 
«Miente  el  nlraidc.»— Padilla  se  sonrid  entonces  y  dijo  á  su  de^raciado  rompaflero:  «Scflor 
Juan  Brívo.  di  las  discordias  civiles  los  vencidos  son  traidores,  los  vencedores  l&iles.  Ayer 
era  día  de  {iclear  como  caballeros, "hoy  solo  de  morir  como  buenos  cristianos.» —Ejecutada 
lajiisüeia,  fueron  lastres  cabezas  clavadas  en  lo  alto  del  rollo,  y  dcsi>ues  enterradas  con  los 
ironcos  á  los  pies  del  mismo.  La  pasa  de  Padilla  en  Toledo  fué  arrasada  y  el  solar  arado  y 
sembrado  de  sal.  a!z;índose  en  el  eeniro  un  padrón  eon  un  epiiafioqiie  deoia:  «Aquí  esta- 
ban las  casas  flüi  traidor  Juan  de  Padilla.»»— En  I8?l  fueron  exhumados  los  restos  de  Padi- 
lla y  sus  compafleros,  y  colocándolos  en  una  urna  fueron  conducidos  álacaM^dral  de  ¿  imora 
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tener  mas  tíempo  para  eacribifos  algunas  cosas  dirigidas  á  vuestro  coa* 
sueb;  peio  ni  á  mí  me  lo  dan,  n¡  yo  querris  dilatar  la  oorona  ds  lannl 
que  espero.  VoS|  se&ora,  como  cuerdat  sienta  su  deadiclia  y  no  mi  muerte, 
que  siendo  ella  tan  justa  de  nadie  debe  ser  plaiüda.  Hi  alma,  paes  ya  ola 
eoaa  no  tengo,  dejo  en  vuestras  manos:  tos,  sebora,  baoed  oon  ella  como 
con  la  cosa  que  mas  os  quiso.  A  mi  padre  y  señor  no  escribo,  porque 
no  me  atrevo,  pues  Dios  ha  reservado  para  oiro  hijo  su  heredero  en  la  m- 
tura.  El  verdugo  meespera,  y  no  quiero  alargar  mas  la  carta  por  no  dar  lo- 
gar  á  que  sospechen  que  trato  de  alargar  la  vida.«Bl  criado  Sousa,  como 
testigo  ocular  y  deportarlo  del  secreto  de  mi  voluntad,  os  dir&  lo  que  aquí 
&lta.  Dejo  este  mundo,  oon  el  cuchiUo  á  la  garganta,  para  mi  eterno 

JvAif  DE  Padilla.» 

* 

La  segunda  carta  estaba  dirigida  á  la  ciudad  de  Toledo  y  concebida  so 
estos  tármínos: 

«Luz  del  mundo!....  ¡Corona  de  España!  Con  la  sangre  de  tubijo  Joan 
de  Padilla,  se  refrescan  tus  pasadas  victorias;  Si  mi  ventura  no  me  dsjó 
poner  mis  hechos  entre  tus  haza&as,  la  culpa  no  fué  mia,  estuvo  en  mi 
mala  estrella.  Gomo  á  madre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  did 
mas  que  perder  que  lo  que  aventuré  por  tí.  Me  pesa  mas  tu  sentimiento  que 
el  sacrificio  de  mi  vida.  Pero  mira  que  son  vueltas  de  la  fortuna  queja- 
más  tiene  sosiego.  Voy  al  cadalso  muy  alegre  porque  muero  por  tu  libertad: 
tii  criarás  á  Ins  pechos  quien  podrá  tomar  enmienda  de  mi  ;i¿rra\  lo.  Mu- 
chas lenguas  habrl  q líe  cuenten  mi  muerte,  y  nu  Üu  le  dar  i  ti^stimonio 
de  mi  deseo.  VA  nlm.i  Le  encomiendo  como  palrona  de  la  crisLiaudad.  Del 
cuerpo  nada  digo,  porque  ya  no  es  mío.  No  jmedo  escribir  mas,  tengo  el  cu- 
chillo al  cuello  con  mas  pasiou  de  tu  enrfjo  rjiie  temor  de  mi  pena.» 

Poco  queda  ya  de  la  lamosa  indublna  de  Toledo,  de  cuyos  talleres  sacó 
Padilla  veinte  mil  hombres  en  un  solo  dia,  y  como  un  leve  recuerdo  con- 
serva la  fábrica  de  armas  blancas  de  que  hemos  hablado,  y  otra  magnífica 
dft  ornamentos  sagrados,  de  la  que  no  solo  se  proveen  las  iglesias  de  España 
smo  otras  muchas  partes  de  la  cristiandad,  como  de  Roma,  Jerusalen  y 
Constan tinopla  (t).  El  comercio  es  escaso  y  poro  ;irti%'o,  celebráuduse  sin 
embarp^o  una  loria  anual  del  15  al  23  de  agosto,  y  un  mercado  los  martes. 

Antes  de  termioar  los  recuerdos  de  Toledo,  referiremos  muy  brevemea- 


(I)  Hay  60  estalUbriea  dies  telares,  en  los  que  se  elaboran  de  una  vez  y  de  tmi  aeit 
pioa,  las  oiu  sontuosis  vestiduras  lagtédas,  con  todoisas  adornos,  cenefos  y  g^hxMt. 
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led^na  de  las  muchisimas  leyendas  que  en  ella  acoDtecieron,  se^jun  mu- 
dios  de  niieslros  historiadores  que  las  presentan  como  ?!írp?os  verdaderos. 
Las  primeras  que  fiíjuran  sijiiuiendo  el  órden  croDoió^ico  délos  íÍpm]ios, 
es  la  de  la  Cava,  que  debemos  á  los  croiii^taf:  árabes  antes  qiieá  los  crislia- 
aos,  y  que  Ibrma  el  asunlo  de  multitud  de  romances  y  las  de  la  Torre  en- 
cantada, consecuencia  de  aquella.  Era  costumbre  entre  la  nobleza  goda 
enviar  á  educar  sus  hijos  al  mismo  palacio  real,  donde  los  varones  servían 
al  monarca  y  las  jóvenes  á  su  esposa.  Uno  de  los  mas  poderosos  proceres 
era  Julián,  conde  ó  gobernador  de  Ceuta,  pariente  del  rey  Witizay  que  po- 
seía como  patrimonio  á  Consuegra  y  otros  pueblos.  Siguiendo  la  citada 
usanza  envió  á  su  bellísima  hija  llamada  Fiorinda al  servicio  déla  reina  £gi- 
lona,  esposa  de  Rodrigo.  Cierio  día  jugando  con  varias  jóvenes  compañe- 
ras en  un  jardín  de  palacio,  descubrió  involuntariamente  una  parte  de  su 
cuerpo,  y  el  rey  que  la  niirai»a  desde  una  ventana  se  enamoró  de  ella  pciv 
didamente.  Mas  la  honestidad  resplandecía  en  Fiorinda  tanto  como  la  be- 
W&sAt  y  asi  resistió  á  los  deseos  del  rey  con  entereza;  pero  aquel  entonces 
inconsiderado  y  tirano  la  violentó  (I).  Instruido  Julián  en  Ceuta  de  tan  es- 
candaloso suceso  por  una  sentida  carta  de  su  hija,  vino  inmediatamente  & 
Toledo,  y  con  pretesto  de  hallarse  su  esposa  acometida  de  una  enfermedad 
mortal,  logró  de  Rodrigo  licencia  para  llevarse  á  sn  hija  consigo,  y  en  Má- 
laga se  enbarcó  para  Ceuta,  donde  por  vengarse  llamó á  los  sarracenos  y  los 
ullanó  el  camino  para  conquistar  á*  Espafia.  Acongojado  el  rey,  creyó  en- 
contrar loe  tesoros  qne  neceeilaba  para  aprestar  al  ejército  que  debía  hacer- 
les frente,  abriendo  las  puertas  de  un  antiguo  palacio  encantado  que  había 
en  Toledo  (2).  Desde  tiempo  inmemorial  se  aseguraba  que  el  día  que  aquella 
misteriosa  mansión  se  abriese,  España  seria  destruida,  pero  el  rey  despre- 
ciando, tales  agüeros,  hizo  romper  los  candados  y  cerrojos  y  penetró  atre- 
vidamente. 

He  aquí  como  refiere  este  suceso  el  arzobispo 'don  Rodrigo  en  el  libro 
UI  de  8u  Crónica  general  de  España: 

tEn  la  dudad  de  Toledo  habie  un  palacio  que  estaba  siempre  cerra- 
do tiempo  habie  ya  de  muchos  reyes,  é  ieníe  muchas  cerraduras,  6  el  rey 


ij)  Aitíunos  historiadores  aseguran  (lue  esic  hecho  luvo  lugar  nu  en  Toledo  sino  en 
Fancorvo.  En  la  costa  de  AiVíca  liay  un  cabo  llamado  Albalel.  y  muy  cerca  Ue  ul  un  golfo 
que  lleva  el  lumibre  de  Cotiomrini  ó  sea  de  la  Mata  mugwr  critíiana,  en  doode  se  ven  aun 
las  ruinas  de  un  ^ran  sepatcro  que  se  diee  ser  el  de  la  hija  de  Julián.  Los  moros  tieneif  á 

mal  agiifTiMlcsniibarcaren aquel  sitio. 

\^2)  Algunos  dicen  que  esle  palacio  era  la  nñsntu  cueva  de  Hércules  de  que  urritiu  te 
bace  meuciou. 
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Rodrigo  ñzoi  abrir,  porque  coidaba  que  yacie  bi  algún  liaber  en  él.  Mas 
cuaodo  el  palacio  fué  abierto,  uon  fallaron  en  él  ninguna  cosa,  sinou 
una  arca,  olrosi  cerrada,  é  el  rey  mandola  abrir,  é  non  fallaron  en  ella  sinoD 
un  paüo  pintado,  que  estabdu  en  él  escripias  letras  latinas  que  decieii  asi: 
Cuando  aquestas  cerradurajs  serán  quebradas  é  el  palacio  é  el  arca  serán  abiertos 
é  ios  que  hi  yacenf  lo  fueren  á  oer,  gentes  de  tal  manera  como  están  en  el  paño  pin- 
tadas, entrarán  en  España  é  la  conqueriran  é  serán  ende  señores.  E  el  rey  cuan- 
do aquello  vió,  pésol  mucho,  porque  el  palacio  ficiera  abrir,  é  fizo  cerrar  el 
arca  é  palacio,  asi  como  estaba  de  primero;  é  en  aquel  paño  estaban  pinta- 


dos houes  de  caras,  é  de  parescer,  é  de  manera,  é  de  vestidos,  asi  comb 
agora  andan  los  alárabes  6  lenien  las  cabezas  cubiertas  con  tocas,  é  estaban 
caballeros  en  caballos,  é  los  vestidos  eran  de  muchos  coloie^,  é  lenieu  en 
las  manos  espadas,  é  señas,  é  pendones  alzados.  E  los  ricos  bornes  é  el  rey 
íueron  espantados  por  aquellas  pinturas  que  a&i  habien  visto.» 

También  la  poesía  popular  de  aquellos  tiempos  consignó  en  sus  roman- 
ces este  acontecimiento.  El  que  insertamos  en  seguida  es  uno  de  los  mas 

antiguos  que  poseemos. 
• 

Vino  gente  de  Toledo 
por  le  haber  de  suplicare 
que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
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quisiera  un  candado  echare, 
ooino  sus  ant^jpftBwtw 
lo  solian  acostumbrare. 

El  rey  non  puso  el  canrlndn 
mas  todos  los  iiic  <1  (iiiebrarc, 
pensundu  quu  grun  tesoro 
Hércules  debia  dejare. 
Entrando  dentro  en  la  casa, 
nada  oli  o  fuera  hallare 
sino  Ii^tras  que  decien: 
ñey  has  sido  por  tu  maU; 
^  §1  rey  qiie  ata  tasa 
á  E$pttHa  tíene  punutre. 
Un  cofre  de  pran  riqueza 
hallaron  dentro  nn  iñhive. 
dentro  dél  nuevas  Jsanderas 
oon  figuras  de  es|iautare: 
alárabes  de  caballo 
sin  poderse  meneare, 
rnn  es[>adas  á  los  cuellos, 
ballesta^s  de  bueu  tirare. 
Don  Rodrigo  fiavoroso, 
non  curd  de  mas  mirare: 
,     vino  una  li^iiila  del  cielo 
la  casa  fu^  quemare. 

Como  la  histnria  y  la  poesía  trabajaron  de  consuno  con  el  ohjeto  da 
ponservar  aquella  tradición,  pasó  de  generación  en  generación,  y  fué  por 
cx)nsiguieniü  tomando  cada  vez  mas  bullo  á  medida  que  iba  siendo  mayor 
la  distancia. 

Hoy  los  amores  de  Floriuda.  la  cueva  y  el  arca,  todo  eslá  reputado  por 
una  t'ál)uUi;  es  verdad  que  los  que  vivimos  en  este  siglo  tenemos  la  incom- 
parable dicha  de  no  creer  en  nada. 

Santa  Casilda  era  una  hermosa  doncella,  hija  de  un  rey  de  Toledo,  que 
nuestros  cronistas  llaman  Almenon,  y  los  moros  Jahyah-£l<-&lahmm,  Ó  sea 
el  Famoso,  Aunque  miiflulmana,  era  muy  piadosa  y  cañtaüva  oon  loa  cauti- 
TOS  cristiauos  que  gemían  encadenados  en  las  mazmorras  de  su  padre,  y 
sin  que  éste  lo  supiese,  Ies  daba  todos  los  dias  parle  de  la  comida  que  á  ella 
miama  se  le  servia.  Avisado  Ali-Maymon  y  mal  enojado  del  caao  (1) ,  espió 
los  movimientos  de  Casilda,  y  sorprendiéndola  con  la  comida  que  llevaba, 
le  preguntó  que  cosa  era  lo  que  ocultaba  en  su  bríal.  Ella  contestó  que  ro- 
tatf  y  en  efecto,  las  mostró  al  rey,  pues  en  tales  flores  se  convirtieran  lo 


(1)  Mariana. 
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manjares  (1).  Poco  después  de  este  milagro,  hallándose  la  santa  doncella 

aquejada  de  uu  flujo  de  sangre,  vino  bajo  la  protección  del  rey  de  GasÜHa, 
que  era  á  la  sazón  Fernando  I  el  Grande,  á  tomar  líanos  á  un  lago  situado 
cerca  de  Bribiesca  que  se  llamaba  de  San  Vicente.  Hecobró  en  breve  la  salad 
y  recibió  el  bautismo,  y  edificando  una  ermita  en  las  orillaij  del  lago  pasó 
en  ella  santísimamente  el  resto  de  sus  dias. 

Al  mismo  tiempo  <Iel  rey  Almenon  se  refiere  el  hecho  que  dió  la;^'ará 
que  Alfonso  VI  de  Ca.stilla  fuese  llamado  el  de  la  mano  horadada.  Sabido  es 
que  este  príncipe,  despojado  por  su  turbnleulo  hermano  don  Sancho  del 
reino  de  León,  que  poseía,  buscó  y  encontró  nn  asilo  en  Tole  lo.  El  rey 
moro  le  dispensó  la  mas  franca  acogida  á  él  y  oíros  dos  cabiilleros  cristia- 
nos que  le  acompañaban.  Ocupálwse  AlfonsD  eu  la  caza  y  otros  enlreleni- 
mienlos  propios  para  distraer  la  ociosidad  d  ;l  dp«iliprro,  y  cierto  dia  que  áe 
.solazaba  con  Vlmenon  y  sus  cortesanos  en  los  palacios  de  Gahana  sito* 
*íu  h  H  lerl  i  del  Hey.se  quetló  casi  dormido.  VA  monarca  df  Toledo,  rec-os- 
.  Itiáo  lambiea  A  1 somSra  de  un  nrbol,  comenzó  á  ponderarcon  los  suyos 
las  defensas  y  fartale/.a»  de  su  ciudad.  Uno  délos  moros  dijo  que  solo  po- 
dría oaqais'.vcs^  si  p  )r  U5pa:*¡o  desi^le  años  ¡acercaren  y  talasen  las  mieses 
de  su  ciinpiña.  Don  .Mfousolu  escuchaba  esto  con  avidez,  v  lo  encomendó 
a  la  memoria,  y  Almenon  conociendo  su  imprudencia  en  revelar  á  aquel 
proscrito  ípie  podia  llegar  á  ser  un  peligroso  enemigo,  el  modo  de  apode- 
rarse de  Toledo,  quiso  certificarse  .si  dormia  y  mandó  le  echasen  plomo 
derretido  en  la  mano.  Alfonso  resistió  esle  terrible  dolor  sin  dar  raueslras 
de  despertar,  y  coaudo  recoliró  la  corona  sirviéndose  de  los  antecedentes 
que  habia  oido.  conquistó  la  ciudad. 

Después  de  ocho  dias  de  residencia  dimos  el  adiós  á  Toledo  y  nos  diri- 
gimos á  Madrid.  A  la  hora  do  comer  llegamos  t  lüescas  que  está  justamen- 
te &  la  mitad  de  camino  y  que  es'tina  villa  notable»  cabeza  de  partido,  y 
con  mil  ochocientas  noventa  y  Ires  almas.  Entre  otras  antigüedades  se  ven 
en  ella  dos  arcos  de  arquitectura  árabe,  y  la  casa  que  sirvió  de  alojamiento  al 
rey  de  Francia,  Francisco  1,  cuando  volvia  de  Madrid,  donde  estuviera  pri- 
sionero. Hay  una  buena  casa  de  ayuntamiento,  un  hospital,  un  santua^ 


(O   Aludiendo  á  esle  sueeao,  se  pinta  $¡emi>re  á  Santa  Castlda  con  unts  flom  en  la  lUda, 

y  en  actitud  de  mostrarlas. 

{•})  Conslniyd  estes  paiacics  .Ufari,  hijo  de  Jussuf,  á  quien  los  cristiano.s  llamnn  Galafrc. 
para  su  hija  Galiana,  que  era  una  jdven  bellísima  ilpura  en  muchísimos  romances  y  le- 
irendas  déla  edad  media. 
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rio  (1)  muy  suntuoso,  un  convento  de  religiosas,  otro  que  fué  de  frailes,  y 
finalmente  una  parroquia,  que  es  el  mas  considerable  edificio  de  la  villa, 
por  su  estension  y  magnificencia.  En  él  llaman  principalmente  la  atención 
su  bella  torre  árabe  y  la  capilla' del  An;»el,  que  señala  el  sitio  donde  un 
verdadero  ángel  se  apareció  al  rey  don  Alfonso  VIH,  y  le  reprendió  de  par- 
te de  Dios,  el  escándalo  que  daba  á  sus  pueblos  con  sus  amores  con  la  ju- 
día Raquel  (2).  Aunque  era  nuestro  primer  pensamiento,  seguir  aquel  día 
á  Madrid,  á  instancias  del  buen  Mauricio  hubimos  de  torcer  sobre  nuestra 
derecha  y  pernoctar  en  Aranjuez. 

Este  hermosísimo  vergel,  digna  morada  de  los  poderosos  reyes  de  Es- 
paüa,  está  situado  en  un  dilatado  valle  circundado  de  colinas,  y  á  la  orilla 
•  izquierda  del  caudaloso  Tajo.  La  villa  es  muy  linda,  con  calles  rectas,  lar- 


Vista  del  palacio  de  Aranjuez. 


gas  V  espaciosas,  pstensas  y  reiiulares  plazas,  bellos  edificios,  teatro,  hos- 
pital, plaza  de  loros,  fondas,  etc.  Pero  loque  daá  este  deleitoso  sitio  real 
una  celebridad  europea  son  sus  magníficos  jardines,  suntuosas  fuentes  y 
bello  palacio,  donde  suele  la  familia  reál  pasar  las  primaveras. — Su  primer 
origen  data  de  1387  en  que  lo  edificó  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa, 


(I)  Está  dedicado  á  Nuestra  Scrtora  de  la  Caridad,  y  la  ¡máf!¡cn  que  con  eslr  lilulo  allí 
se  venera,  es  una  de  lasque  tenia  San  Ildefonso  en  su  oi^lorio  particular.  Hay  además  en 
niescas  otras  dos  ermitas  y  otra  parroquia  desmantelada. 

^3)    Hay  allí  también  una  piedra  escrita,  que  recuerda  este  milagroso  suce»o. 
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maestre  de  Santiago,  á  quien  pertenecía  todo  este  territorio.  Incorporado 
el  maestrazgo  a  la  corona,  fué  el  paiaciy  auiacalaJo  por  Felipe  II,  Feli- 
pe V,  Fernando  VI  y  Carlos  III,  resnlUiido  un  todo  bello  y  suntuoso.  El 
parterre,  donde  se  ve  una  rica  colección  de  estáluas  y  la  iiermosisima  fuen- 
te do  Hércules  y  Anteo,  y  el  frondoso  y  estenso  jardín  de  la  Isla,  donde  lla- 
ma y  cautiva  la  ateucion  ia  cascada  arti6cial  que  forma  el  Tajo,  la  íuenie  de 
Hércules  luchando  con  la  Hidra,  la  de  Venus,  la  del  Niüo  de  la  espina,  de 
Apolo,  de  Baco,  de  Neptuno,  etc. ,  son  dos  deliciosos  vergeles,  coDliaua- 
cion  el  uno  del  otro.  Ei  jardín  del  Principe  es  uii  dilatado  y  ameno  con- 
torno eomprendidij  cnivp  h1  Tajo  v  el  hermoso  paseo  llamado  Calle  de  la 
Reina,  y  que  contiene  entre  otras  mil  helle^as  las  fuentes  de  Diana,  Nar- 
ciso, Céres'y  Apolo,  el  laberinto  y  la  lindísima  Casa  del  Labrador,  donde 
están  hacinadas  mil  preciosidades  del  arte,  del  gusto  y  do  la  riqueza  (l^. 

Al  dia  siguiente  nos  detuvimos  en  Aranjuez,  no  tanto  para  ver  el  sitio 
que  ya  conocíamos,  como  por  asistir  á  una  corritla  de  toros  que  había  por 
la  tarde,  y  al  inmediato  nos  embarcamos  on  el  primer  convoy  que  partió 
por  el  camino  de  hierro,  y  aunque  no  con  la  velocidad  que  se  usa  en  líjs 
paises  estrangeros,  le  recorrimos  con  la  bastante  para  divisar  apenas  los 
pueblos  de  Cien  Pozuelos,  Valdemoro,  el  antiquísimo  Pinto,  la  ermita  de 
los  Angeles  que  seüala el  centro  de  España,  Villaverde,  y  por  último  las 
piramidales  torres  y  chapiteles  de  la  coronada  villa,  que  no  sia  placer  des- 
cubrimos después  de  tan  larga  peragríaacton. 


En  la  primera  edición  de  eMa  obra  dedicamos  lui  capitulo  <á  la  descrip- 
cioQ  de  Madrid,  pero  lo  hemos  suprimido  por  considerarlo  inútil;  nuestra^ 
noticias  tendrían  que  ser  sucintas  y  por  tanto  insuficientes  p^ra  satisiacei 
la  curiosidad  de  los  que  no  conocen  la  córte,  y  ademán  herían  inexactas  al 
poco  tiempo  de  publicadas,  porque  Madrid  se  transforma  con  una  rapidez 
asombrosa.  \  los  que  quieran  conocer  la  capital  de  Espaíia,  bajo  todos  as- 
pectos les  recomendamos  el  Manual  de  MADRm,  por  don  Ramón  de  Mesone- 
ro Romanos;  MAomn  Anticuo,  por  el  mismo  autor;  la  Historia  dk  Madrid, 
por  don  José  Amador  de  los  Rins:  el  Ouuven  de  los  nomrhks  de  las  calles 
OB  Madrid,  por  el  seúor  Capmaay  y  MompaUu;  Maohio  £n  la  uano  o  el 


(1)  Renunciamos  con  |H<na  á  hacer  una  descripción  detallada  del  real  siiio  de  Aranjuez 
|tor  nn  |>prmil¡rlo  los  límites  á  que  icnrmos,  (|ue  rirninscribirnos;  rreemos  Henar  esle  va- 
cio recomendando  la  intPresante  obra  que  con  el  título  de  Guia  de  Aramubz  ii  i  publicado 
el  señor  don  Francisco  de  Nard.  cuyo  trabajo  es.  sin  duda  alguna,  el  ma*  coiniileto  que 
existe  aolMre  estt  posesloii. 
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AMIGO  DEL  FpRASVBRo»  pop  doo  P.  P.  H. ;  «1  artícub  de  Madrid  del  dtecio- 
Dario  deMadoz,  y  otra  infinidad  de  obras  de  igual  género,  publicadas  en 
diferentes  épocas,  A  propósito  para  saber  lo  que  Madrid  ha  sido,  no  lo  que 
boy  es.  porque  ya  lo  bemos  ¿cbo,  se  transforma  y  engalana  con  tanta  ve- 
locidad que  no  es  que  posible  describirlo;  es  predso  Terlo, 

En  cambio  del  artículo  suprimido  publicamos  la  Histobu  de  Mauricio, 
que  no  pudimos  dar  en  la  primera  edición  y  se  insertó  en  el  tomo  del  Mn^ 
SBO  DB  LAS  Familias  correspondiente  al  año  1852. 

CAPITULO  XLIII. 

Historia  de  Kaurlclo. 


IMPaUDBNGlA  DE  UN  SUEN  PAORB. 

Erase  una  hermosa  tarde  del  mes  de  setiembre,  cuando  Prudencio  Sa^ 
lazar,  maestro  de  obras  de  escasa  fortuna,  tomó  ¿  su-  b^o  Mauricio  de  la 
mano,  y  saliendo  fuera  de  una  pequeña  aldea  perteneciente  al  antiguo 
principado  de  Astúrias,  subió  con  él  á  una  elevada  colina  que  ofrecía  la 
•  perspectiva  de  un  vistoso  y  lejauo  panorama.  Distinguíanse  desde  este  pa- 
rage  un  sin  número  de  montanas  cubiertas  de  nieve  que  reflejabau  con  -los 
rayos  de  un  sol  poniente  al  través  de  un  délo  poro  y  sereno.  Después  qu» 
llegaron  al  sitio  mas  elevado,  dijo  el  padre  &  su  jóven  compañero: 

^¿Vés  allá  abajo  aquélla  punta  sonrosada  que  brilla  como  una  antorcha 
encendida?  Observa  bien  las  ramas  de  aquel  jóven  y  elegante  cerecero;  tú 
debes  ver  perfectamente  lo  que  te  sebalo. 

^ho  veo  perfectamente,  esclamó  el  niño  con  alegría.  Allí  veo  yo  tam- 
bién un  monte  blanco  y  muy  elevado. 

— ^Pues  ese  monte  que  divisas  dista  de  aquí  muchas  leguas.  Desde  aque* 
Ha  eminencia,  el  pico  agudo  del  campanario  de  nuestra  aldea  aparece  co* 
mo  nna  aguja;  no  te  admire  esta  disminución  con  que  se  presenta,  porque 
una  estrella  que  aparece  como  un  punto  en  el  cíelo,  es  mas  grande  que  la 
tierra. 

'«(Muchas  leguas!  esclamó  Mauricio;  y  á  mí  ae  me  figura  que  no  hay 
mas  que  un  pequeüo  paseo. 

— Pues  bieD,  hijo  mío,  es  uecesarío  que  tengamos  valor.  Yo  necesito 
partir  al  pais  donde  ^e  divisa  eí-n  oiuntaña.  Vamos  á  estar  muy  distante  el 
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uno  del  otro«  y  lo  estanmos  mucho  tiempo.  Tengo  allí  trabajo  para  aeis 
meses,  trabajo  muy  turgente  y  que  eeti  bien  pagado;  esto  hasta  cierto  pun- 
to consuela  la  separación  que  tengo  que  hacer  de  mi  hijo  Maoncio.  Yo 
quiero  que  estudieSt  con  el  objeto  de  que  andando  el  tiempo  seas  mas  qne 

tu  padre. 

Prudencio  no  había  concluido,  y  ya  Mauricio  tenia  loe  ojos  llenos  de 
lágiimas,  porque  el  pobre  niúo  no  tenia  madre  ni  hermanos,  pues  una 
hermana  que  el  cielo  le  concediera,  vivía  á  larga  distancia  en  compañía  de 
una  parienta  y  no  podia  hacer  nada  por  él.  Durante  la  ausencia  de  su  pa- 
dre  no  le  quedaba  en  el  mundo  mas  que  una  buena  prima  de  éste  que  ha- 
bitaba en  la  misma  aldea,  y  que  recogía  á  Hanrício  cuando  Salazar  se  yoa 
obligado  ¿  emprender  alguna  espedicion. 

El  nariftoso  padre  toItíó  á  tomar  la  palabra  después  de  un  momento  de 
silencio. 

— Mi  prima  te  hospedará  en  su  casa;  asi  está  ya  convenido;  ella  cuidará 
de  ti  del  mismo  modo  que  siemi^  lo  ha  practicado. 

Prudencio  aftadió  algunas  exhortaciones  y  consejos  que  Mauricio  escu- 
chó silenciosamente,  alzando  la  cabeza  por  iniérvalos  y  mirando  á  su  padre 
con  aspecto  dócil  y  resignado. 

—Guando  seas  mas  grande,  querido  Mauricio,  no  noe  volveremos  i  se- 
parar. Espero  trabajar  algún  día  bajo  tus  órdenes,  cuando  le  hayamos  con- 
vertido en  un  buen  arquitecto.  Valor,  ta  maestro  me  ha  dicho  que  haces 
progresos  en  el  dibujo;  yo  quiero  que  nada  falte  á  In  educación;  esta  es  la  * 
causa  porque  voy  &  donde  mejor  puedo  emplear  mi  tiempo. 

— ¡Ay,  esclamó  tristemenie  Mauricio,  me  parece  que  lejos  de  vd.  no 
sabré  hacer  nada  de  provecho! 

Y  liablando  de  esta  manera  Uegarou  á  su  casa. ' 
Una  buena  vecina  servia  á  Prudencio  sin  habitar  con  él;  le  preparaba  el 
desayuno,  le  guisaba  la  comida,  y  se  retiraba  en  llegando  la  noche.  Cuando 
entraron  estaba  la  mesa  puesta  para  cenar,  y  se  sentaron  el  uno  delante 
del  oiro.  Mauricio  comió  muy  poco,  y  el  resto  se  lo  dióá  su  perro. 

— ¡Pobre  Gaseabell  dijo  el  nifio;  tü  no  sabes  que  nos  deja  y  por  mucho 
tiempo. 

— Tu  cuidafto  de  él,  Mauricio,  y  vigilarás  su  conducta.  Feliimente 
nuestra  prima  le  quiere  tamhien;  no  le  fallará  el  sustento. 

—Cuidaré  del  perro,  dijo  el  nifio:  me  acordaré  siempre  que  me  defen- 
dió contra  aquél  angelo  que  quiso  pegarme  porque  le  rehusé  la  entrada 
en  casa*..  • 

El  padre  se  eslremedóá  este  penoso  recuerdo,  y  dijo  sin  manifestar  su 
eoioeíon: 
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— No  volverá  á  suceder  una  cosa  semejante,  querido,  y  Cascabel  do  ten- 
drá necesidad  de  demostrar  su  vigilancia. 

Pru<lencio,  después  de  halier  arreglado  sus  negocios,  y  después  deba- 
Iht  recomendado  tiertiamenlo  Mauricio  á  su  buena  prima  ,  partió  á  la  ma- 
ñana sif^uieute,  antes  que  amaneciera,  sin  despertar  á  su  hijo  á  fin  de  evi- 
tar la  (lolorosa  escena  de  la  despedida.  Kl  vigilante  Cascabel  le  siguió  solo 
algunos  momentos,  y  regresó  después  ron  docilidad  cuando  vió  que  su  amo 
se  oponía  á  que  conlinuára  acompañándole.  Prudencio  que  suponía  baberlo 
previsto  todo,  se  alejaba  con  pesar;  pero  bastante  tranquilo. 

• 

DirtttULTADtá  IMPISTISTAB. 

Los  seis  primeros  dias  trascurrieron  dichosamente;  la  prima ,  saúsfe- 
cha  de  su  pequefio  comensal,  gustaba  del  placer  mas  estimable  de  las  per- 
sonas afectuosas,  el  de  sentirse  necesaria  á  la  felicidad  de  otro;  y  este  pla- 
cer era  completo,  porque  aquel  otro  era  un  nifio  amable  y  reconocido.  Pe- 
ro  por  desgracia  el  accidente  mas  inesperado,  aunque  uno  de  loB  mas  fre- 
cuentes, vino  á  destruirlo  todo.  El  sétitnodia,  la  buena  parienta,  que  hasta 
entonces  había  gozado  una  salud  perfecta,  murió  repentinamente.  Gayó  aeii" 
tada  sobre  una  silla  en  la  cocina  en  ocasión  de  prepaiar  el  desayuno  y  pa- 
só de  ésta  á  la  otra  vida  sin  lanzar  un  grito.  El  nitko,  que  se  había  levanta- 
do im  poco  después  que  ella,  viéndola  pálida  y  con  la  cabeza  inclinada, 
creyó  que  se  habia  puesto  mala.  Gritó^  acudieron  los  vecmos  que  hicieron 
en  un  principio  la  misma  suposición  que  Maurído;  pero  una  muger  que 
ejercin  en  la  aldea  el  oficio  de  enfermera,  tomó  el  pulso  ála  pofaile  seftora, 
y  declaró  acto  continuo  qoe  aquel  mal  no  tenia  ya  remedio,  pues  que  la 
vecina  habia  entregado  su  alma  á  Dios. 

Mauricio  la  lloró  con  el  mayor  desconsuelo,  y  tuvo  ocasión  de  reconocer 
bien  pronto  que  habia  perdido  mucho.  Un  vecino  le  recogió  espontánea- 
mente, y  por  su  propia  autoridad  sin  permitirle  escoger  domicilio.  Nadie  le 
contradijo,  porque  este  homljre,  rudo  y  altanero,  habia  logrado  hacerse  te- 
mer de  todos  en  Ja  aldea.  Tenia  algún  dinero,  mucho  orgullo  y  un  acento 
decidido,  contra  el  cual  ninguno  queria  oponerse.  Por  eso  no  le  llnfuffban 
lio,  según  la  costumbre  de  los  pueblos,  sino  señor  Santiago,  y  le  respetai- 
ban  siempre  cuanto  decia,  por  absui*do  y  estravagante  que  fuese,  pues  sa- 
bido es  que  loe  débiles  dejan  triunfar  el  error  y  la  vanidad. 


uconins.  TOMt  u, 
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En  esta  circuustancia,  el  señor  Santiago  se  alegró  de  haber  ejercido 
un  acto  de  autoridad,  tomando  á  Mauricio  tajo  su  tutela.  Por  lo  demás 
nunca  creyó  imponerse  uua  gran  carga,  presumiendo  que  según  su  cos- 
tumbre, Prudencio  volverla  eldia  menos  pensado.  Guando  supo  por  el  niüo 
que  la  ausencia  del  padre  debía  durar  sei«  meses,  sintió  lo  que  había  he- 
¿tiOf  pero  ya  no  tenia  remedio. 
— ¿Dónde  está  tu  padre?  preguntó  á  Mauricio. 

A  esta  pregunta  quedó  el  nilko  algo  perplejo,  y  no  pudo  responder  ca- 
tegóricamente. Siguiendo  su  costumbre,  Prudencio  no  habia  dicho  mas 
que  ¿  la  buena  prima  el  nombre  del  pueblo  donde  se  trasladaba;  no  había 
reflexionado  que  podía  morir  llevándose  consigo  el  secreto.  Comprometido 
Maarício  por  nueras  preguntas,  no  pudo  decir  otra  cosa  sino  que  su  padre 
-  habia  ido  á  un  pala  donde  había  una  montalka  blanca. 

—Quedamos  enterados,  esclamó  bruscamente  el  vecino.  Asturias  ea  d»* 
masiado  grande  para  que  podanlbs  atinar  con  ese  hombre  con  tales  aeHas, 
alkadíó  dirigiéndoaa  á  au  mnger.  Si  hubiera  ido  á  algo.hueoo  no  hubie» 
temido  decirlo  ni  habria  ocultado  el  lugar,  y  hoy  no  tuviéramos  que  car- 
gar con  au  hijo.  Ea  un  ente  que  no  merece  nuestra  compasión,  y  deberia- 
moa  volver  &  Haunoio  donde  yo  mismo  le  recogí.  ¿Qué  nos  importa  á  noa- 
otroe  BU  de^graciát 

El  nlfio  cambiaba  de  color,  al  paao  que  el  Tccino  hablaba  de  aquella 
manera  y  en  su  presencia;  pero  Santiago  ya  dijimos  que  tenia  la  vos  ru* 
da  y  el  g^to  amenasanle.  Mauricio  lleno  de  temor,  ahogó  la  réplica  que 
hubiera  hecho  ai  no  hubiese  escuchado  mas  que  su  piedad  filial  y  au  ho- 
nor igualmente  ulinjadoa. 

Al  dia  aiguiente  quiso  buscar  nuevoe  di«gustoe  alnilio,  y  tomó  por  ob- 
jeto á  Gaacabel. 

— *Tu  perro  come  como  un  lobo,  dijo  este  hombre  tan  avaro  como  gro- 
y  yo  Qo  pienso  que  me airva  para  guardármela  caaa.  Escucha,  Mau- 
ricio, este  animal  no  conviene  que  continué  á  nuestro,  lado;  quiero  mante- 
nerte á  tí;  pero  no  á  tu  perro;  con  que  es  preciso  que  nos  desembaracemos 
de  él;  pero  yo  te  evitaré  eae  trebejo.  ¡Perico,  mi  escopeta! 

—{No,  no,  señor  Santiago!  esclamó  Mauricio  todo  asustado;  dejad  que 
yo  divida  con  61  lo  que  vd.  me  quiera  dar.  Yo  le  aseguro  que  mi  padre  lo 
recouocerá,  y  que  pagará  con  gusto  el  hospedage  de  Cascabel  tan  bien  como 
ti  mío. 

—¡Tan  bien!  dijo  el  vecino,  que  miró  á  su  mu^üi  encogiéndose  de 
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hombm.  Y  el  nifto  comprendió  perfectamenie  lo  qae  quena  deeii;  Vióiiue 
oeian  alimentarle  por  caridad ,  y  este  penÉamiento  1»  mortificó  dema- 
siado. 

Levantóse  de  la  mesa  brascamente;  Cascabel  le  siguió  bien  pionlo  o^ámí  . 
si  hnbiese  adivinado  el  manjar  que  su  huésped  quexia  regálarle,  y  amboik 
amigos  se  encaminaron  hácia  la  colina,  donde  el  padre  habia  anunciado  fll 
lúAo  su  desgraciado  desigmo.  La  tarde  estaba  escelente.  Mauricio;  después 
de  haberse  situado  como  la  vez  primera,  vió  daramente  la  hermosa  montap 
fia  entre  las  ramas  del  cerecero,  y  no  cesóde  contemplarla  hasta  el  momento 
en  que  palideció  y  desapareció  bajo  una  sombra  general. 

— Alli  abajo  está,  decia  Mauricio,  ó  allí  estará  muy  pronto,  y  no  sabe  el 
abandono  en  que  me  encuenlro. 

A  este  pensamiento  el  niño  desalentado  se  dejó  caer  sobre  la  yerba... 
El  perro  se  echó  á  su  lado,  posando  su  gruesa  cabeza  sobre  las  rodillas  de 
su  jóven  amu,  y  fijando  sobre  él  aquella  mirada  espresiva  coa  la  que  un 
buen  perro  sabe  decir  tantas  cosas. 

— ¿Qué  tienes?  ¿dónde  está?  ¿vendrá  pronto?  Me  fastidio  porque  no 
le  veo. 

De  este  modo  iiabiaba  Cascabel;  Mauricio  lo  comprendía  todo,  y  con- 
testaba con  caricias. 
De  repente  esclamó: 
— ¿Te  matarán,  perro  mío? 
Y  se  levantó  ternblaüdü  de  cólera  sm  saber  donde  Uevar  sus  pasos.  Ul- 
timamcuie  se  resolvió  á  volver  á  casa  de  su  vecino. 

— No  serán  tan  malvados,  pensaba;  aquello  no  fué  mas  que  una  especie 
de  amenaza.  No  me  negarán  unas  pocas  de  sopas  para  mi  pobre  Cascabel. 

UN  PARTIDO  ESTAEMO, 

Mauricio  regresaba  hácia  su  casa,  pero  lentamente  y  con  cierta  descon- 
fianza. Llegó  á  un  sitio  desde  el  cual  se  divisaba  la  casa  de  su  vecino,  y 
lanzó  sus  miradas  sobre  el  patio  al  través  de  los  ramages  que  le  drcuian, 
y  vió  claramente  el  hombre  que  tenia  su  escopeta  y  que  parecía  ocupado 
en  cargarla.  £1  oilto  se  detuvo  horrorizado,  y  deteniendo  á  Cascabel  por  su 
collar  de  cuero  emprendió  la  retirada  á  todo  escape  decidido  á  no*  vdve»  á 
casa  de  Santiago. 

¿Dónde  iria,  sin  embargo ,  para  ponerse  á  cubierto  de  las  pesfpiisas  de 
aquel  tirano?  Hubo  un  momento  en  que  pen^  refugiarse  en  casa  de  su  pio- 
feflOTt  y  lo  hubiera  verificado  asi,  si  no  hubiese  leflenonado  que  en  muy 
jóven,  un  ibraslero  racien  venido,  que  necesitaba  conquistar  pioteeloies 
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«D  aquel  territorio,  y  que  no  podrift,  i  pesar  de  su  buena  voluntad,  loste- 
neiie  y  defenderle  contra  el  tirano  que  todos  temían. 

Blaurieio  babia  llegado,  después  de  báber  atravesado  infinitos  vericue- 
,  tos  á  un  camino  ancbo  y  de  canetera,  y  empezó  ¿  consultav  acerca  de  la 
dilección  que  tomaría*  Cascabel  le  preguntaba  con  sus  miradas,  y  paiecía 
decirle  «¿qué  bacemos  aqui?»  De  repente,  aquel  camino  por  el  cual  babia 
visto  alejarse  á  su  amo,  despertó  en  él  un  afectuoso  recuerdo.  Lanzó  un 
suspiro  y  se  estremeció  y -tomando  la  iniciativa,  quiso  guiar  á  Mauricio  di- 
ciéndole  é  su  manera:  «Vamos  A  buscarle.»  El  nifto  comprendió  perfecta- 
mente lo  que  solicitaba  Cascabel- 

»¡Ab!  esclamó  con  sentimiento;  si  bubie^e  partido  ayer  yo  te  seguiría 
con  coufiansa.  Tü  le  encontrarías  por  el  rastro,  y  pronto  nos  veríamos  jun- 
tos. Pero  íiaee  ocho  días  que  ba  partido,  amigo  mió. 

Y  resonando  de  esta  manera  contenía  el  ardor  de  su  querído  compañe- 
ro; volvia  de  ves  en  cuando  la  cabeza  bicía  la  aldea,  y  siempre  asustado 
con  la  imágen  del  arma  funesta,  no  sabia  que  partido  toqiar,  cuando  din- 
gíendo  la  vista  al  lado  en  que  el  corazón  le  llamaba  vió  en  esta  dirección 
relumbrar  una  estrella. 

Habia  oido  decb  que  todo  deseo  formado  en  el  instante  del  trftnsito  de 
la  claridad  celeste  se  cumplía  infaliblemente.  En  otra  drcnnstancia  cual- 
quieto,  estando  junto  ¿  su  padre,  quizás  se  bubiese  mofado  de  una  creencia 
tan  infundada,  pero  el  pesar  por  una  parte,  la  ansiedad,  el  aislamiento  y 
su  propensión  natural  contribuyó  á  que  diera  crédito  4  semejante  idea. 

— ¡Dios  mío,  devuélveme  &  mi  padre!  esdamaba  fijando  la  vista  en  el 
astro  brillante. 

Y  sin  mas  reflexión  siguió  el  camino  que  el  perro  le  mostraba.  La  im- 
prudente resolución  estaba  tomada:  Mauricio  huia  de  un  huésped  hérbaio; 
iba  en  busca  de  su  padre,  sin  consejo  y  sin  guia,  se  decidió  A  salir  de  As- 
turias si  posible  fuera,  él  que  jamás  babia  salido  del  recinto  de  su 
aldea. 

Mientras  duró  el  crepúsculo  caminó  gallardamente  y  cpn  él  ardor  qae 
dá  un  primer  movimiento  de  esperanza.  El  cielo  babia  hablado  y  no  le  eo' 
p»naba.  ¿Qué  cosa  mas  justa  y  mas  juiciosa  que  huir  por  salvar  un  amigo 
tal  como  Cascabel?  Su  padre  no  podría  menos  de  aprobarlo.  Hasta  el  viage 
se  o&ecia  A  la  imaginación  del  ni&o  como  una  partida  de  placer.  ¡Cuán- 
tas cosas  iba  A  ver!  Ya  se  alegraba  interíonnenle,  porque  Santiago  le  habia 
dado  ocasión  para  emprender  esta  Cuga.  Poco  A  poco  la  noche  llegó  A  ser 
'mas  sombría,  y  las  ideas  de  Maurícío  cambiaron  progresivamente  de  co- 
lor. En  fin,  A  la  entrada  de  un  bosque,  el  jovencito  via¿^ero  se  halló  sumer- 
gido en  las  mas  negras  reflexionee. 
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Tal  vez  hubieia  regresado  si  do  se  hubiese  alejado  tanto  de  la  aldea. 
Por  otra  parte,  andar  errante  por  en  medio  de  aquellos  bosques  era  peli- 
groso: habiendo  distingaido  en  la  mirgen  del  camino  una  de  esas  chozas 
que  los  pastoras  asturianos  construyen  para  resguardarse  de  la  intemperie, 
entró  en  ella  decidido  ¿que  le  sirviera. de  posada;  Cascaba  le  siguió  y  se 
echó  al  lado  de  su  amo,  no  siéndole  muy  dificil  hacer  la  rosca  y  buscar  el 
calor  con  el  contacto  de  su  dueño. 

Una  ves  en  la  ehosa,  se  ahuyentó  el  miedo;  pero  volvió  muy  pronto, 
porque  un  mal  no  nos  deja  sino  para  dar  logar  á  otro.  Mauricio  se  acordó 
de  haber  oido  hacer  esta  reflexión  melancólia  á  su  parienta;  la  hizo  des- 
pués que  ella,  y  no  tuvo  otra  cosa  que  cenar.  Cascabel  filosofaba  sin  duda 
tan  tristemente,  y  paieciá  sin  embargo  dispuesto  á  dormirse,  cuando  le- 
vantó  la  cabeza  de  pronto  y  comenzó  ¿  grutiir. 

Mauricio,  sospedhando  alguna  aventura,  y  temiendo  ser  descubierto 
por  su  perro,  le  asió  vivamente  por  el  pescuezo  dándole  un  pequeño  golpe 
sobre  el  loni.i,  y  supo  de  esta  manera  imponerle  silencio.  ¡Cuánto  tuvo  que 
felicitarse  en  esle  momento  por  haberle  acostumbrado  á  la  obediencia!  El 
perro,  que  hubiera  podido  fácilmente  desprendenu»  de  ¿1,  observó  una  dis- 
ciplina tan  exacta,  como  un  reduta  puesto  á  las  órdenes  de  un  cabe  de  es> 
cuadra;  ni  grutióy  ni  kdró  mas,  aun  cuando  el  ruido  que  le  babia  desper- 
tado fué  haciéndose  cada  vez  mas  sensible. 

Algunos  hombres  se  adelantaban  hácia  el  lado  por  donde  él  había  ve- 
nido, y  hablaban  confusamente.  Uno  de  ellos  llevaba  una  linterna  alum- 
brando á  otro  que  le  acompañaba,  y  en  ademan  de  buscar  algún  objeto. 
Naurido  adivinó  al  punto  lo  que  aquello  dgnificaba,  y  vió  acto  continuo  á 
lá  distancia  de  dncoenta  pasos  al  terrible  Santiago  en  medio  de  sus  cria- 
dos. {Justida  del  cielo!  *Aun  llevaba  consigo  la  escopeta,  y  los  que  le  acom- 
palkaban  no  revelaban  por  cierto  intenciones  pacificas.  El  nifio-  recogió  al- 
gunas palabras  sueltas,  que  consistían  en  amenazas  contra  el  perro,  y  en 
injurias  contra  su  dueüo.  Se  acurrucó  en  su  guarida  y  el  perro  fué  tan  pru- 
dente como  él;  á  derta  distancia  de  la  choza,  uno  de  los  que  buscaban  es- 
damó  claramente: 

— la  derecha,  que  huy  algunos  molinos  de  harina;  por  aquí  es  impo- 
sible que  esté,  pues  se  habrá  guardado  bien  de  penetrar  en  el  bosque. 

La  temible  comparsa  se  dirigió  á  los  molinos,  y  Mauricio  respiró;  Cas- 
cabel se  había  salvado.  Todos  los  molinos  fueron  visitados  uno  por  uno; 
lanzaban  gritos,  llamaban  á  Mauricio,  y  últimamente,  viendo  que  sus  tra- 
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bajoe  eran  inütileB,  eetoe  hombree  ee  dirigieron  ¿  otn  parte,  jusgando  vof 
ptefluo  buscar  de  nuevo  por  los  sitios  que  ya  hablan  recorrido.  Guando 
todo  yolvió  &  qoedar  en  sUendo,  y  Uaurido  sintió  su  ooraiou  epactgoado 
que  latía  oon  menee  violencia,  aai6  por  el  cuello  á  Cascabel,  y  estrecbándo» 
le  oontia  su  seno,  le  dijo  en  un  arrebato  de  tierna  alegría: 
aparro  mió,  dos  veces  te  be  salvado  boy  la  vida. 
Pbr  lo  pronto  el  apetito  babia  pasado  naturalmente.  Antes  de  entre- 
garse al  suefto,  Mauricio,  todavía  'conmovido  de  los  acontecimientoe  áfiL 
día,  cruió  sus  manos,  se  arrodilló  y  rogó  á  Dios  que  le  librase  de  todo 
mal,  igualmente  que  4  su  querido  Cascabel. 

BL  DESAYUNO. 

Abrió  loe  cjos  &  los  primeros  rayos  del  sol,  el  tiempo  era  maguifieo. 
Las  yerbas  crecidas  que  cerraban  basta  casi  la  mitad  la  entrada  de  so  cho- 
la,  reflejaban  con  la  claridad  que  el  firmamento  despedía.  Mauricio  se  ale- 
gró al.  ver  una  malkana  tan  bermosa,  y  dió  gradas  al  Criador.  Asomó  la  ca- 
ben para  reqiiiar  el  perfume  del  aire  matinal,  y  esta  delicada  sensadon  le 
biso  esperimentar  otra  menos  agradable.  El  pobre  nifko  sintió  que  se  mo* 
ria  de  bambre. 

Luego  que  se  vió  fuera  de  la  diova,  derramó  la  vista  i  todos  lados,  y 
no  le  fidtaron  por  derlo  objetos  de  tentadon.  Dos  inagfHfii«««  hileras  de 
maníanos  adomiüban  el  camino,  y  las  ramas,  plegadas  bajo  tan  enorme  pe- 
so, pereda  que  le  invitaban  á  coger  las  mejores  manzanas  que  babia  vis- 
to en  su  vida. 

jMas  vale  ayunar  que  roberl  esdamó  recordando  un  adagio  de  su 
padre. 

Esta  bonraidea  es  proverbial  en  todos  los  habitantes  de  Asturias.  Creía 
hacerse  indigno  de  volverle  á  ver  si  se  atrevía  i  tocar  á  la  propiedad  de 
otro,  máxime  cuando  viajaba  bajo  la  custodia  del  délo  y  en  busca  de  su 
buen  padre; 

Una  femosa  idea  vino  en  su  auxilio,  y  le  ayudó  medianamente  á  repri- 
mir la  tentadon.  La  selva  estaba  inmediata  y  acaso  enoontraria  en  ella  al- 
gunos frutos  silvestres  que  recolectar. 

— Para  eso,  dijo,  yo  notendié  escrúpulo;  allí  tengo  reservada  mi  parte 
como  tienen  las  aves  y  los  cuadrúpedos. 

Se  dirigió,  ó  mejor  dicho  corrió  al  lugar  mendonado,  y  eñconiró  ave- 
llanos en  abundancia.  El  dtio  era  aislado  y  solitario.  Haurido  biso  una 
buena  provisión  de  aveUaDas,  que  estaban  perfectamente  maduras.  En  un 
prindpio.comió  bastantes,  y  luego  pensó  en  almacenar.  Cascabel  le  mira- 
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ba  y  lanzaba  suspiros  muy  significativos;  pero  Mauricio  no  tenia  necesidad 
de  oir  sus  quejas  para  acordarse  de  él,  y  por  lo  tanto  procuró  compartir 
con  el  perro  sa  frugal  desayuno.  Cascabel  lanzaba  miradas  desdeñosas  so- 
bre las  aveilaaas  y  comió  cinco  ó  seis  por  mera  complacencia,  pero  no  pu- 
do ir  mas  allá,  y  el  niño  exclamó  tristemente: 

— ¿Si  te  habré  salvado  del  disparo  de  uná  escopeta  para  verte  morir  de 
hambre? 

Tornaba  á  la  aianiobra  de  su  recolección,  cuando  le  hizo  estremecerse 
y  retroceder  una  súbita  aparición.  Una  soberbia  culebra  que  buscaba  ca- 
lentarse al  sol  se  escurría  por  entre  la  yerba,  y  desgraciadamente  para  ella, 
Mauricio  no  fué  solo  quien  la  vió.  Apercibióla  Cascabel,  dió  un  salto  re- 
pentino, y  la  cof'ió  heróicameute  por  medio  del  ruerpo,  consiguiendo  ma- 
tarla á  bocados,  tn  h,:imbre  tan  estreiiiada  podia  únicamente  hacerle  pro- 
bar aquel  manjar  tan  eslrafio;  sin  embargo,  cuando  consiguió  su  objeto, 
miró  á  su  amo  con  aire  satisfecho,  y  meneando  la  cola,  parece  que  le 
decía: 

— Eslo  vale  mas  que  tus  avellanas. 
Repuesto  del  susto  que  esta  tragedia  le  habia  causado,  Mauricio  volvió 
á  su  interrumpida  tarea,  porque  no  estaba  seguro  de  hallar  fácilmente  do- 
nativos de  la  Providencia.  Por  eso  cuando  se  vió  bien  repuesto,  llenó  sus 
bolsillos,  su  pañuelo,  su  sombrero,  sintiendo  en  aquel  instante  no  teñeron 
saco,  ó  una  cesta  para  hacer  ima  provisión  mas  abundante. 

iscaupuLos. 

Por  último,  se  paso  en  marcha  y  atravesó  una  grande  selva;  y  al  cabo 
de  algunas  horas  se  creyó  fuera  de  peligro,  y  tranquilo  sobre  la  suerte  de 
Cascabel  comenzó  a  mquietarse  por  sí  propio. 

— ¿Hago  yo  bien  en  esponerme  de  este  modo  por  salvar  á  mi  perro?  Si 
mi  padre  supiese  esto,  ¡cómo  lo  sentina'. 

Estas  penosas  reflexiones,  obraban  sobre  el  ánimo  de  Mauricio  con  bas- 
tante fuerza  para  hacerle  vacilar  en  su  proyecto. 

— ¡Alejarme  de  él!  ¡caminar  por  este  lado,  cuando  él  está  allá  abajol 
¡Enlreganne  al  -picaro  de  Santiago  para  oiile  otra  vez  hablar  mal  de  mi 
padrel 

Mánrido  inquieto  y  turbado,  se  entregaba  á  sus  meditaciones  llevando 
siempre  un  pié  delante  del  otro.  No  se  juzgaba  al  abrigo  de  toda  recon- 
vención; pero  creia  merecer  sin  embargo  mas  alabanza  que  vituperio. 

—Mi  padre  me  ha  hablado  muchas  veces  de  esos  malos  entes  que  se  fu- 
gan de  la  caaa  patarata  y  Tau  4  recoxier  el  mundo;  peio  yo  no  soy  de  eww 
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vagabundos:  yo  no  tengo  casa  paterna;  una  fatal  desgracia  me  ba  dejado 

solo  y  sin  refii«.'io,  y  yo  Toy  caminando  en  busca  de  mi  padre. 

Entonce^:  el  nifio  precipilaba  su  marcha;  quería  apresurai'se  á  U^ar 
para  aliviar  la  responsabilidad  que  habia  lomado  sobre  sí,  poniéndose  rob 
en  camino  sin  consultar  á  nadie.  Tal  como  una  bestia  de  carga,  demasiado 
cargada,  se  apresura  á  fin  de  desembarazarse  mas  pronto  del  peío  que 
le  agobia,  y  sin  embargo  le  quedalja  tfxlavía  mucho  que  andar,  y  su  con- 
ciencia mientras  tanto,  no  caminaba  tranquila,  ni  cesaba  de  grilarie  ¿ 
menudo: 

—¡Delente,  detente,  haces  mal! 
•  Compreii'Hó  porültimo,  que  cediendo  al  loable  sentimiento  de  piedad 
por  un  pnl)rL'  animal,  se  hacia  tnilpahle  de  desobediencia  y  de  temeridad,  y 
que  hubiera  dcliido  sufrirlo  todo,  hasta  la  muerte  de  su  perro,  antes  que 
abandonar  la  aldea  donde  su  padre  le  había  dejado,  y  donde  pensaba  que 
estuviese  todavía. 

Mauricii»  distinguió  el  mal,  oculto  bajo  hermosas  apiirieucias,  y  su  íaita 
le  pareció  tan  clara  conig  la  luz  del  dia. 

Habia  en  esle  sitio  una  fuente  situada  enlamárgen  del  eamino.  El  míiu 
se  sentó  A  su  lado  para  rellcxionar  acerca  del  partido  que  debia  tomar,  des- 
pués que  mitigaron  la  sed  él  y  >n  [ierro. 

— ;,No  podría  y»"),  se  dijo,  ietiiediarlu  todo,  salvar  á  Cascabel,  y  entrar 
en  el  circulo  de  mis  deberes?  Cascabel  es  un  hermoso  perro;  es  jóven  toda- 
vía, y  puede  acoslumbrarse  ó  un  nuevo  amo.  Quiero  buscárselo  en  la  ve- 
cindad. Cualquier  arrendatario  le  tomará  con  gusto  á  su  servicio:  yo  vol- 
veré á  cusa  del  señor  Santiago  me  pondré  A  su  disposición,  y  lo  sufriré 
todo  de  él  hasta  tanto  que  yo  pueda  informar  á  mi  padre  de  la  desgracia 
que  nos  ba  sucedido. 

Luego  qnr  tomó  (\sta  resolución,  Mauricio  se  sintió  mas  tranquilo. 

¡Lu  (pte  t's  obrar  bien!  la  recompensa  vienc!  al  momento;  no  vemos  á 
quien  la  dá:  ];ern  seguramente  vive  ron  nosotros,  pues  no  deja  de  aprc^bar 
un  buen  impulso  del  orazon.  Durante  este  secreto  consejo  que  tuvo  el  nioo 
consigo  mismo,  (cascabel  le  habia  becbo  mil  caricias,  como  paca  ganarle  y 
seducirle,  y  Cascabel  habia  sido  virtuosamente  sacrificado. 

— Pronto  me  olvidarás,  le  decia  dulcemente  el  triste  Mauricio:  lo  que 
bago  es  tanto  por  lu  bien  como  por  el  mió.  ¿Quién  sabe  hasta  dónde  nos 
hubieran  conducido  estas  n venturas*^  Ven,  mi  podre  Gescabei,  vamos á bus- 
carte un  nuevo  amo;  es  preciso  separamos. 

Todo  esto  le  decia,  al  paso  que  le  prodigaba  un  ainnümero  de  caridas» 
y  Cascabel  le  correspondía  alegremente  y  ae  disponía  &  jugar  con  su  dei^ 
consolado  due&o. 
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Eu  este  momento  vieron  llegar  por  el  lado  de  su  aldea  un  j  óven  zagal 
montado  en  unajaquita  rrallep^a.  Maunci»  le  reconoció  al  punto  por  uno  de 
sus  vecinos.  Era  un  alegre  companero;  uno  de  estos  en 'es  que  sin  maldad 
se  com¡)lacen  en  ser  malignos,  y  hacen  el  daño  aturdidamente,  y  sobre 
todo  son  inclinados  á  divertirse  con  la  inocencia  de  los  niños. 
Conoció  á  nuestro  viagero  y  lanzó  uu  jírilo  de  sorpresa. 
— ¡Ah]  ¿Estás  aquí,  pobre  Bfauricio?  ¿Dónde  vas? 
— Ya  lo  ves. 

, — No  te  aconsejo  que  sigas  adelante  por  la  carretera.  Esta  noche  han  en- 
viado tu  filiación  al  juzgado  de  la  cabeza  de  partido  pidiendo  que  te  pren- 
dan y  te  lleven  á  la  cárcel.  £1  sefior  Santiago  es  un  hombre  terrible,  y  está 
encolerizado  contra  ti.  Dicen  que  por  causa  de  tu  perro  te  has  escariado, 
pero  que  esto  no  te  sucederá  dos  veces.  ¡Mira  bien  lo  que  te  reservan!  ¡Un 
calabo/.o!  ;pan  y  a^Mia!  yo  no  quisiera  hallarme  en  tu  pellejo. 

Y  hablando  de  esta  manera  por  asustar  á  Mauricio,  el  zagal,  que  le  cos- 
taba trabajo  contener  el  ímpetu  de  su  jaca  fogosa,  prosiguió  su  camino  á 
galope,  haciendo  todavía  al  fugitivo  gestos  animadbs  para  obligarle  á  que 
se  separara  del  camino.  Este  inesperado  encuentro  turbó  de  nuevo  al  des- 
graciado nifio.  ¡Ser  preso  como  un  criminal!  ¡Ser  encerrado  en  nnacároeli 
¡y  sin  saber  loque  después  lesucedeñal  Había  sobrados  motivos  para  des*' 
tniir  los  planes  del  jóven  viagero. 

Por  eso  se  decidió  áhuir  al  través  de  aquellas  campifias  como  si  viera  en 
aa  persecución  ¿  todos  los  alguaciles  del  mundo.  De  vez  en  cuando  volvia 
la  cara  atrás  para  ver  si  le  perseguían:  buscaba  los  sitios  mas  ocultos,  rami- 
ba  por  donde  había  mas  ramages,  y  lemLIala  al  ruido  que  hacían  las 
hojas  con  el  contacto  de  su  cuerpo.  Habiendo  distinguido  la  manta  de  un 
pastor  puesta  sobre  un  palo,  cayó  al  suelo  asustado,  porque  creyó  ver  un 
alguacil  puesto  en  emboscada.  Ciiscabel  ladraba  á  pesar  de  los  reprensiones 
de  su  amo,  y  era  que  el  íiel  animal  viendo  turbado  ¿  Alauiicio,  le  cieia 
amenazado  del  mas  grande  peligro. 

LAS  BDBMAS  SAOALAS. 

* 

Las  gentes  que  tienen  miedo  hacen  medrosas  á  las  demás.  Mauricio  en 
8u  espedicion  destnilenada,  pasó  af  lado  de  una  pradera,  doude  dos  laga- 
krjas  de  corta  edad  guardaban- un  rebaAo  de  vacas.  Lamas  pequefka  de  las 
dos  pastorcillas,  sotprendida  por  loibladridoK  y  la  repentina  aparición  de 
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Cascabel,  hayó  «matada lanzando  tiwnendoa  gritos;  elrebafio  entero  parti- 
cipó de  este  temor  y  comenzó  á  estniTiarse  por  todas  partes.  Mauricio,  ju<i. 
tameotó  alarmado  del  daño ({ue  podía  ocasionar  Cascabel,  le  llamaba  con 
•x)das  sus  fuensas,  cuando  una  vaca,  mas  atrevida  qtie  las  oLtus,  ¿e  Jetermiuu 
&  oponer  su  cabeza  al  perturbador  (de  lu  paz  del  ¿'añado:  ya  iba  á  empe- 
ñarbe  una  lucha  siiu¿i;rienta,  y  Mauricio  no  titubeó  en  lauzaise  entre  le* 
lub  combatientes,  á  riesgo  de  recibir  él  la  cornada  destinada  á  su  perro. 
Merced  á  esUi  valerosa  intervención,  cesó  la  alaiiua.  La  iiiuct  ma6  Lrauijuiii- 
zada  dejó  de  correr,  y  \olvi6  a  los  ruegos  de  Mauricio,  y  acarició  á  Casca» 
bel,  quien  le  lamió  la.s  uianos. 

El  amo  y  el  servidor  loiiiaran  asiento  al  lado  de  las  pastorcillas,  para 
reposarse  del  susio  panado,  y  '.Mauricio  no  se  apercibió  hasta  eutonce^  de 
que  su  sombrero  y  su  pañuelo  estaban  vacíos,  y  que  había  perdido  lodaí« 
sus  avellanas,  escepto  las  que  estaban  en  sus  bolsillos.  Sin  embargo,  las 
ofreció  á  lab  zagalejas  en  repar.uüon  del  susto  que  Cascabel  les  habia  hecho 
pasar,  y  espresó  su  sentimiento  perno  tener  mas. 
La  niña  le  dijoá  su  vez: 
— Nosotras  tenemos  patatas  asadas,  y  tpiiero  quetü  las  pruebes. 
Y  sacó  algunas  de  enire  un  montón  de  ceniza  y  las  presentó  á  Mauricio, 
queiasaceptó  sin  hacerse  imirlio  Je  royar. 

A  medida  que  las  iba  despellejando.  Cascabel  copia  con  ansia  estos  des- 
pqj^os  y  los  eogulUa,  y  el  uiüo  se  puso  ¿  comer  su  parle  con  Unto  apetito 
í^ue  las'chic^'vs  lo  observaron. 

— ¿Tienes  inucha  hambre?  preguntaroulas  dos  á  un  mismo  tiempo,  y  él 
respondió: 

— No  os  admiréis;  no  he  comido  en  lodo  el  dia  mas  que  unas  pocas  de 
avellanas;  y  mi  perro  soba  desayunado  con  una  serpiente. 

—¡lina  serpiente!  esclamóla  niña  pequeña  con  asombro. 

— ¡Avellanas!  dijo  la  mayor  cruzando  las  manos;  y  sin  escuchar  mas, 
tomó  una  gran  taza  de  palo  de  una  cesta  que  estaba  ocolta,  llamó  ¿  su  ca- 
bra y  se  puso  á  ordeúarla. 

Mauricio,  al  verla  arrodillada,  acudió  á  detenerla  diciendo: 

— ¿Qiió  pensará  tu  padre? 

— Hi  padre  no  está  con  noeotraa,  dijo  la  niíia  diijgiéiidoBe  á  Mauiido; 
pero  Dloa  nos  ba  dejado  una  buena  madre;  nada  leo)as  por  mí:  noa  deja 
para  nuestro  uso  la  leche  de  esta  cabra,  y  noa  enseña  con  su  ejemplo  á 
compartirla  con  aquellos  que  tienen  hambre  y  sed.  Pon  en  esta  leche  las 
patatas  que  mi  bermana  acaba  de  prepaivrte,  que  sabeu  bien  ambaa  coeas 
|uiita4. 

Laa  paa^prdUaa  siguieron  prepaialbdo  patatas  en  abundancia,  mientras 
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qae  el  famélico  Mauricio»  sId  hacenne  mucho  de  rogar,  meulaodo  lo  aélido 
con  lo  liquido  saboiwba  tal  ves  el  masopiparo  banquete  de  su  vida.  Sus  dos 
carilatiw  nifias  le  miraban  con  alegría. 

Guando  terminó  la  primer  tasa  la  llenaron  de  nuevo;  esto'  no  bastó,  y 
como  las  niftas  le  invitaban  &  que  comiese  mas,  les  dijo  Mauricio: 

—Puesto  que. sois  tan  caritativas,  baoedpormi  perro  lo'mismo  que 
babeis  hecho  por  mí;  por  su  causa  recorro  yo  el  país;  me  origina  mudiás 
disgustos,  y  sin  embargo  le  quiero  -cada  vez  mas« 

A  las  primeros  insinuaciones  de  Maurido,  la  chica  había  vuelto  á  coger 
la  taza  y  encontró  todavía  con  que  Uenaria  en  las  mamílaa  dé  la  cabfe^  él 
peno  fué  tan  regalado  como  su  amo;  le  concedieron  los  hraores  de  comer 
en  taza  y  es  fama  que  lo  hizo  cómodamente  sin  necesidad  de  cuchara. 

Ambos  viageros  se  encontralmn  perfectamente  restaurados,  y  las  jóte> 
nes  bienhechorás  manifestaron  deseos  de  saber  el  motivo  que  obligaba  á 
Mauricio  á  recorrer  los  camyios  de  aquella  manera.  El  fugitivo  refirió  menii- 
darnente  su  hisloria  á  las  pastorcitas  sin  ocultarles  lo  mas  mípimo.  Esto  no 
lo  Inci.i  únicamente  por  complacerlas,  sino  porque  al  mismo  tiempo  «<en- 
üa  la  necesidad  de  desahogarse,  y  porque  esperaba  encontrar  en  la  mayor 
de  las  chicas  una  buena  ronsejera.. 

Desgraciadamente  ul  iiacer  la  relación  de  su  partida  y  de  su  luga  la  inte- 
resó demasiado,  y  supo  indignarla  con  ira  el  seaor  Saíitiago,  y  amedrentarla 
con  los  alguaciles,  para  que  pudiera  pensar  y  sentir  deotra  manera  que  él. 
Sin  pretenderlo  habia  seducido  á  su  juez,  y  no  pudo  sacarle,  en  lugar  de 
sabios  consejos,  masque esclamaciones de: 

— ¡Dios  mió!  ¡eso  es  horroroso!  ¡qué  lástima!  Y  Mauricio  confirmó  su 
pensamiento  relativo  á  la  fuga. 

— ^Ven  á  esconderle  A  nuestra  calmita,  decia  la  menor;  nosotras  te  guarda- 
remos hastíi  que  venga  tu  padre. 

Mauririo  la  dió  gracias;  pero  sin  detenerse  en  esta  Cándida  proposición, 
dijo  á  la  mayor  indicándole  con  el  dedo  una  colina  que  se  elevaba  á  cierta 
distancia: 

—  ¿Se  ve  un  monte  blanco  desde  esa  altura? 

— Yo  no  he  subido  nunca  tan  ali*,  respondió  la  nina,  ni  jamás  he  oído 
habbr  del  monte  blanco,  hasUi  (juo  Lú  lo  has  nombr.id^o. 

En  esto  se  levantó  Mauricio,  dió  la  mano  á  las  dos  pastoras  agradecién- 
dolas la  l)ueua  acogida,  y  se  despidió  de  ellas  con  un  vivo  sentimiento. 
Ya  se  veian  muy  lejanos  los  unos  de  los  otros,  y  todavía  se  ^saludaban  por 
medio  de  los  gestos  y  los  gritos.  *  - 
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El  sol  acababa  de  desaparecer  cuando  Mauricio  lle^ó  á  lo  mas  empina- 
do de  la  colina.  Cuando  tuvo  el  poniente  á  derecha  un  poco  hácia  alrás 
miró  hácia  el  sudeste.  Las  nubesse  estendian  eii  el  horizonte  figurando  una 
cordillera  de  montadas  que  hasta  cierto  punto  cuhrian  el  objeto  que  busca- 
ba con  tanta  ansiedad.  Tuvo  mucho  litnnpo  sus  ojos  clavados  sobre  aque- 
llas masas  coloreadas  por  los  últimos  rayos  del  sol;  esperaba  verlas  eu  íiii 
entreabrirse  ó  elevarse  para  dejar  ver  los  montes  de  Asturias;  las  nubes  no 
se  desplegaban,  y  con  templaba  tristemente  aquellos  vapores  reunidos,  que 
fi;^uraban  á  su  imaginación  mil  fanlasm.is  es  t  ra  vallantes  ó  ameuazadora«. 
lia  sombra  que  subía  de  la  tierra,  el  silencio  cada  vez  mas  grande,  los  graz- 
nidos de  las  aves  de  rapiña,  el  aislamiento  en  que  se  hallaba  en  un  pais 
desconocido,  lodo  esto  le  llenó  de  an;^uislia  y  ileéspanto.  Buscaba  un  refu- 
gio donde  pasar  la  noche  y  seulia  no  h^iber  aceptado  el  asilo  que  la  pastora 
le  habia  ofrecido.  Ninguna  aisa  se  presentaba  á  su  vista.  Por  otra  parteóla 
idea  de  que  su  filiación  andaba  de  mano  en  mano  le  causaba  una  viva  in- 
quietud; los  hombres  le  habiao  llegado  á  ser  sospechosos,  y  sin  embargo,  la 
soledad  oprimía  su  corazón. 
— ¡Ay,  padre  mío!  esclamaba  con  voz  ahogada.  ¿Qué  ser&  de  mi? 

Distinguió  cerca  de  un  encinar  un  molino  de  moler  trigo  que  aparods 
como  una  grao  lombmen  una  pradera  apartada,  y  habiéndoee  dirigido 
hada  &a.  parle: 

— ¿Vendrán  á  buscarme  hasta  aquí?  se  preguntó  recordando  los  temom 
del  día  anterior. 

Consiguió  fabricarse  en  el  lado  menos  espueslo  ai.TÍeDtn,Qn  alojamien- 
to bastante  cómodo  para  él  y  su  fiel  compa&ero.  Su  cama  era  mejor,  pero 
su  abrigo  menos  bu^no  que  el  de  la  noche  pasada.  Un  viento  borrascoso  so- 
plaba cmelmeote;  no  obstante,  habían  sido  muchas  las  £itigas  del  día  para 
no  encontrar  bien  pronto  el  descanso. 

« 

UNA  BUBNA  ACCION, 

Guando  despertó  Mauricio,  tuvo  ocaáon  de  ver  que  se  hallaba  en  ua 
hermoso  pais;  la  agricultura  allí  era  rica  y  variada;  por  todas  partes prade> 
ras»  Tillas,  campos,  vergeles.  Distinguió  á  lo  lejos  hermosas  y  pintoreacai 
aldeas  al  través  de  loe  copudos  Arboles.  El  humo,  indicio  de  )a  primer  co- 
mida, se  elevaba  en  ligeras  columnas  por  encima  del  foUage,  las  mesas  de 
familia  iban  á  animarse  en  lodos  estos  domicilioe,  y  en  ningano  de  ellos 
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e«pfirabaij  á  MT,iiririo.  El  sonido  de  las  campanas  le  recordó  que  era  do- 
minen, V  sin  lió  mas  que  nunca  no  poder  asistir  al  oficio  divino.  Poro  ei  es- 
panto le  ios  alguaciles  que  le  perseguían  no  se  apartaba  de  su  mente. 

Siguió  con  precaución  las, veredas  mas  apartadas,  y  esclamaba  triste- 
mente mirando  las  hayas; 

«—Hay  visii)les  apariencias  para  sospechar  que  no  podré  desayunarme 
como  ayer.  ¡Ni  un  avellano  veo  enlre  tantos  arbustos!  En  su  defecto  cogia 
algunas  moras.  De  repente  vió  Mauricio  que  Cascabel  movia  con  el  hocico 
un  objeto  situado  á  orillas  del  camino;  pasó  á  recogerle  y  vió  que  era  una 
hohh  de  cuero.  Habia  dentro  unas  cuantas  monedas;  UDa pieza  deoro  valor 
de  cuatro  duros  y.  seis  pesetas.  ¡Oh  fortuna! 

Luego  que  Mauricio  se  hizo  cargo  de  aquella  cantidad,  sintió  una  espe- 
cie de  disgusto,  porque  le  ocurrió  esta?nnc¡lla  reflexión: 

—Mi  deber  seria  entregar  este  dinero  al  alcalde  del  pueblo  y  seguir  mi 
camiao:  pero  ¿y  si  me  conoce  por  la  filiación  y  rae  recompensa  con  la  cár- 
cel? Seguro  que  no  podré  librarme  de  los- malos  tratamientos  que  mi  perse- 
guidor me  prepara. 

Después  de  haberlo  reflexionado  el  niño  supo  tomar  un  partido  muyjui- 
eíosOt  y  que  podrá  aconsejar  á  muchas  gentes  que  se  vieran  en  iguales 
dn^slaucias;  este  partido  cousisüa,  en.  esperar  en  aquel  mismo  sitio  io 
que  pudiera  suceder. 

— El  que  haya  peidido  este  dinero  no  dejará  de  apercibirse  de  eUo  bien 
pronto.  No  andemos  mucho,  decía  mi  buenatia,dn  registrar  dos  ó  tres  veces 
la  bolsa.  El  hombre  retrocederá;  conoceré  en  su  fisonomía  el  sentimiento  de 
la  pérdida,  y  no  arriesgaré  entregar  este  dinero  tal  vez  á  algún  bribón. 

Estos  buenos  pensamientos  decidieron  á  nuestro  viagero,el  cual  se  puso 
en  acecho:  pero  atento  á  su  propia  seguridad,  al  mismo  tiempo  que  á  los 
intereses  del  dueúo  de  la  bolsa,  se  ocultó  detrás  de  una  enramada  para  espe- 
rar el  suceso.  Ya  hacia  dos  horas  que  se  encontraba  en  perenne  espectativa 
sin  haber  visto  á  nadie.  Se  moría  de  hambre;  Cascabel  no  sufría  menos 
que  su  amo,  pero  el  delier  sostenía  á  Mauricio  en  su  puesto  y  decia : 

-i-Si  yo  me  alejo,  puede  venir  el  hombre  mientras  tanto,  y  habré  perdi- 
do mi  trabajo  y  él  su  dinero. 

>  En  fin  vió  aproximarse  lentamente  un  eclesiástioo,  llanudo  sin  duda 
por  su  ministerío  á  la  vecindad,  y  este  encuentro  hizo  cambiar  al  niíio  de 
resolución.  SaUó  de  su  escondite  y  se  dirigió  modestamente  hácia  el  cura. 

— Setior  cura,  le  dijo,  acabo  de  encontrarme  aquí  una  bolsa:  tiene  den- 
tro mucho  dinero  y  una  pieza  de  oro.  Yo  esperaba  aquí  que  d  hombre  que 
la  ha  perdido  vinieseá  buscarla;  pero  me  es  imposible  permanecer  mas 
tiempo. 
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Tenga  vd.  la  bondad  de  reemplazarme  en  mi  trabajo,  pues  sabrá  mejor 
qtie  yo  lo  que  es  aecesario  hacer  para  que  la  bolsa  vual va  al  podar  de  sn 

duetio. 

— ¿Y  si  no  pareciera,  hijo  mió? 
— Lo  reparte  vd.  entre  los  pobres 

— Lo  hará  como  lo  dices,  amable  niño.  Estoy  seguio  que  su  dueíLO^)Cik- 
bará  que  yo  te  entregue  parle  del  hallazgo. 

— No  hay  nada  mió  ahí  dentro,  seúor. 

— ¿No  aceptarás  ni  siquiera  uua  de  estas  pesetas? 

— No  sefiior;  pero  si  es  ]a  voluntad     vd.  recompensar  al  qve  verdadera- 
mente lo  merece,  [Mauricio  mnsu  abaá  Cascabel),  todavía, noae  ha  desayu- 
nado, y  he  visto  en  esta  bolsa  algunas  monedas  de  cobre,  yo  las  recibiré 
con  gusto  para  comprarle  pan.  , 

Por  roas  que  suplicó  el  cura  no  logró  que  el  nifto  tomase  mas  de  lo  pnw 
puesto  por  61,  y  después  de  haber  hecho  im  respeinoeo  saludo,  se  alejó  muy 
contento  con  dooe  cuarto^  de  su  bolsillo. 

LAS  SOPAS  DI  AJO  Y  LOS  SUBMOfi  C0N8£J0Si 

Pronto  distinguió  una  pobre  oaba&a  situada  fuera  del  camino  y  en  mi- 
tad de  una  estensa  campiQa.  Creyó  que  las  pesquisas  no  habrían  llegado 
hasta  álli,  y  se  determinó  á  penetrar  en  ella  para  comprar  pan.  Encontró  la 
familia  sentada  á  la  mesa.  Un  vapor  grasiento  y  confortativo,  que  salía  de 
loe  platos,  y  el  olor  de  unas  sopas  ds  ajo  hirieron  con  prpnUtud  el  olfato  de 
nuestro  peregrino*  Sin  embargo,  Maurició  limitaba  su  ambicioné  recibir  oo 
buen  pedaao  de  pan  de  maii  que  veia  sobre  la  mesa.  Hizo  su  petición  con 
vosinlranquila,  ensaDando  los  coartes  que  llevaba  en  su  bolsillo. 
Un  hombre  de  aspecto  venerable  le  rospondió: 

— Nosotros  damos  pan  al  que  le  pide;  y  jamás  le  vendemos. 

— ^bs  que  somos  dos,  respondió  tímidamente  Ifauricio,  mostrando  i  su 
perro  que  levantaba  el  hocico  con  precaución  y  oUateal^  los  sabrosos  vapo* 
res  de  la  comida  campestre. 

—Bien,  hijo  mió;  no  debemos  olvidará  nnestros amigos;  todo  el  qae 
tiene  buen  corazón  me  complace,  y  til  has  ganado  el  mió...  Blasa,  da  áevte 
nifto  la  sopa  que  reservabas  para  la  noche:  este  niño  no  esti  acostumbrado 
á  pedir.  Viendo  de  la  manera  que  quiere  á  su  perro,  y  del  modo  que  su 
perro  le  corresponde,  he  formado  de  él  buena  opinión. 

Mientras  que  el  honrado  labriego  hacía  estas  morales  reflexiones,  y 
otras  además,  semejante  á  un  Salomón  de  aldea,  Blaaricio  y  Cascabel  co- 
mían con  el  mayor  apetito  y  competencia.  El  pau  y  el  queso  llenaron  el 
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vado  que  la  sopa  podía  haber  dejado  en  el  eBlómago  de  Mauiicio.  Una  Tes 

•  ciunplidps  los  deberes  de  la  hospitalidad  de  una  manera  tan  generosa,  el  la- 
briego se  creyó  en  derecho  de  hacer  hablar  á  su  huésped,  y  le  preguntó  los 
motivos  que  tenia  para  recorrer  el  país  de  aquella  maneta. 

Mauricio  se  contentó  con  responder  que  iba  é  jeunirse  epn  su  padre, 
porque  se  hábia  quedado  de  repenVe  sin  asilo  y  sin  recursos  por  la  muerte  - 
de  su  buena  tía.  Esta  confídencía,  siendo  la  única  que  crey6  deber  hacer, 

*  la  hizo  mas  estensa  refiriendo  los. detalles  de  la  muerte  de  su  parienla,  pues 
conoció  que  el  aldeano  tenia  necesidad  de  oír  hablar.  £1  niño  no  pudo  li- 
brarse de  una  segunda  pregunta. 

^¿Dónde  está  tu  padre? 

— Dentro  de  Asturias;  pero  á  muchas  leguas  de  aquí. 
— >¿A  muchas  leguas  de  aqui?  Es  un  viage  bastante  largo...  ¿Y  caminal 
tú  solo? 
^-Con  Cascabel. 

— De  algo  te  servirá;  imagino  que  tú  perro  no  dejarA  que  te  maltraten 
sin  dar  ejercicio  á  sus  .mandíbulas.  Pero  en  fin,  ¿llevas  dinero?  ¿lleva»  pa- 
saporte? 

— Llevo  doce  cuartos,  puesto  que  vd.  no  loe  ha  querido;  no  llevo  pasa- 
porte, ni  sé  lo  que  se  hace  con  él  cuando  se  emprende  un  viage.  Yo  cami- 
no bajo  la  custodia  de  Dios. 

«Es  la  mejor  guaidá;  pero  para  caminar  hace  falta  el  pasaporte.  Ha« 
de  saber  que  hay  una  policía,  y  ¡ojaift  fuese  mas  severa  ^ara  libertamos  da 
todos  esos  vagabundos  tan  dafiosos  á  loe  domicilios  campestres!  No  digo 
esto  por  U,  amigo  mío;  pero  figiSrate  cuál  sería  tu  vergüenza  d  te  viems 
confundido  con  los  criminales,  y  que  te  llevaban  de  justicia  co  justicia  en- 
tre des  soldados  ó  alguaciles. 

A  esta  palabra  fatal  se  estremeció  Naurido.  El  labrador  que  atribuyó 
esta  emoción  repentina  á  su  elocuencia,  dijo  al  nilko  poniéndole  la  mano 
sobre  el  bombro: 

«Hijo  mío,  regresa  á  tu  aldea;  es  lo  único  laionable  que  hallo  para  un 
nino  tan  bueno  como  tú,  y  acuérdate-de  aquel  adagio  de  nuestros  mayores, 
-  que  deda.*  quien  ama  el  peligro  en  él  perece. 

Mauricio  recogió  este  proverbio  con  aspecto  d^cil  y  reconocido;  íalndó 
y  dió  gracias  al  caritativo  aldeano,  y  se  ansentó  con  una  nueva  inquietud, . 
Ahora  veia  por  delante  el  mismo  peligro  qne  por  detrás;  por  todas  partes 
veía  sables  y  escopetas:  preocupado  con  estas  imágenes  caminaba  á  paso 
lento,  sin  cuidarse  de  Cascabel  que  mardiaba  silenciosamente  detrás  de  él. 
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Le  sacó  de  este  estado  retlexivu  un  cíunm mir  Je  maki  caiaiiura  que  le 
saludó  con  esl/eraad.i  lauuliaridud.  Era  un  Imnil.i'e  eu  lo  mas  iluntio  de  su 
edad,  robusto,  de  anchas  espaldas  y  de  huinur  jovial  y  chancero;  lo  cual 
le  pareció  estraño  al  niñ(j,  porque  la  ro[)a  del  pcrsonage  en  cueblion  estaba 
sucia  y  llena  de  remiendos  y  girones.  Camiuaba  cargado  cou  un  saco,  por  • 
cuyos  a-jiijeros  se  dejaban  ver  una  iuüoidad  de  mendrugos  de  pan. 

Mauricio  habia  lardado  en  dirigirle  el  saludo,  porque  la  presencia  de 
este  hombre  le  i labia  dejado  estupefeclo;  es  verdad  que  .también  se  había 
estado  ocupando  de  su  perro,  que  comenzó  á  ladrar  de  una  manora  sinies- 
tra, y  tuvo  que  asirle  por  el  collar,  temiendo  que  mordiese  ias  piernas  del 
transeúnte. 

— Niño,  Manto  to  cuesta  devolverme  un  saludo?  ¿Desprecias  tal  vez  mis 
harapos?  lias  de  saber  «jue  si  quisiera  vestirme  de  sefior,  me  seria  muy  fá- 
cil; pero  en  el  oürio  que  yo  ejerzo,  vale  mas  mspirar  la  compasión  que  la 
envidia.  ¿Üúude  vas?  Apostarla  cualquier  cosa  á  que  tii  tampoco  lo  sabes. 
Tú  tienes  todo  el  aspecto  de  uu  uiíio  que  se  fuga  de  la  casa  paterna,  ó  de 
la  tienda  donde  aprende  su  oficio.  ¿He  acertado? 

Mauricio  absorto  por  haber  encontrado  seiuejante  compañía  no  supo 
que  responder.  El  meiidiL'n  Ip  ob'^ervaba  con  sonrisa  burlona,  y  le  vino  la 
idea  de  divertirse  ün  ralo  coa  mi  mócente  candidez. 

— Si  has  abandonado  un  amo  ó  un  maestro  malo,  yo  no  te  lo  vitupero. 
Yo  tenia  In  o<lad,  sobre  poco  mas  ó  menos,  cuando  luce  otro  tanto:  ya  lo 
ve«,  en  este  mundo  el  Inerte  conduce  al  d^bil  como  quiere  y  hasta  donde 
quiere:  hay  gentes  á  quienes  no  iescoQvien<  t  >te  partido,  y  conocen  desde 
muy  temprano  ei  ¡iiecio  de  la  libertad.  Ci  .id  i  podemos  gobernarnos  á 
nosotros  mismos,  ¿por  (pié  hemos  de  consentir  (pie  nos  pongan  el  freno  y  la 
brida  como  á  una  bestia?  Dicen  que  nuestro  deljer  es  trabajar,  pero  vale  mas 
sustraerse  á  este  precepto.  Yo  no  he  hecho  nada  en  toda  mi  vida,  y  me  en- 
cuentro divinamente  con  este  r»\L'imen  de  vida  que  yo  me  he  impuesto. 

Dicho  esto,  el  hombre  sonrió  con  aire  satisfactorio.  Después  reman- 
gándose una  de  sus  manjúas  dejo  ver  uno  de  los  brazos  mas  fornidos,  y  al 
rw^]  hubiera  mirado  un  tnd)aj ador  con  envidia,  como  un  adniiralile  ins- 
trumento de  fortuna.  Mauricio  miró  de  arriba  á  Itajo  al  desconocido,  y  al 
instante  se  acordó  de  su  padre.  ¡Qué  diferencia  entre  los  discursos  que  üia 
ahora  y  Iüs  que  habia  escuchado  toda  su  vida!  Sin  poderlo  es¡>licar  todavía, 
sintió  todo  lo  que  habia  de  cobarde  y  vil  eu  las  inclinaciones  de  aquel  men- 
digo. Queiia  separarse  de  él  y  no  sabia  como  hacerlo.  £u  Üa,  pretesló  el 
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caiuando,  y  se  sentó  bajo  un  nogal  situado  Acierta  distancia  del  camino  y 
se  escusó  de  no  poder  caminar  mas  lejos.  El  hombre,  qne  no  estaba  dis- 
puesto á  dejar  tan  pronto  su  presa,  se  situó  al  lado  de  Mauiiclo,  y  le  pre- 
guntó  donde  pensaba  comer.  El  níflo  contestó  que  lo  pensaría  mas  tarde,  á 
lo  cual  el  mendigo,  habiendo  dicho  se  senlia  con  apetito,  abrió  el  saco,  y 
tomó  de  entre  los  mendrugos  una  caja  de  hoja  de  lata  que  tenía  alli  cuida- 
dosamente escondida.  La  abrió  y  sacó  de  ella  un  hermoso  troso  de  carne 
de  vaca  asada,  y  de  otra  caja  del  mismo  mateiial,  pero  de  distinta  forma» 
sacó  una  botella  de  vino  y  medio  pan  blanco. 

— ¿Qué  dices  tú  de  esto,  camarada?  esperando  otra  cosa  mejor,  creo  que 
esto  te  conviene. 

Blaurieío  hubiera  querido  rehusar;  pero  no  se  atrevió  ¿  ello,  porque  te- 
onia  ofender  al  desconocido.  En  su  consecuencia  se  dejó  servir,  y  hasta 
copiosamente.  Por  lo  demás,  si  se  suponia  humillado  comiendo  el  pan  del 
perezoso,  y  de  ser  convidado  por  un  andrajoso,  su  hamhre  era  demasiado 
significativa  para  que  no  esperiiuenlase  algún  placer  en  satisfacerla.  Sede- 
jó  persuadir  y  hasta  bebió  uu  trago  de  vino,  lo  cual  le  hizo  encontrar  pa- 
labras. 

El  mendigo  se  rG;:ocijó  de  verle  mas  dócil,  y  dijo: 
— Ya  ves  que  el  oficio  no  es  tan  iiuiio,  y  que  sustonui  á  un  hombre.  Pe- 
ro til  iiü  lo  sabes  todo.  Has  de  saber,  que  lal  como  me  ves  soy  mas  rico  que 
lodos  los  labradores  qne  cultivan  estos  campos  y  bnl  iLan  est<is  cabanas:  yo 
vivo  en  uii  granero,  es  víjrdad,  pero  tengo  oro  y  plata  oculto  en  todos  los 
ricones. 

El  niiio  no  pudo  resistir  a  la  tentación  de  preguntar  como  tenia  oro  sin 
trabajar. 

— ¿Cómo  le  tengo?  pidiéndolo  á  aíiucllos  que  lo  tienen.  Escita  la  compa- 
sión de  los  irnos,  fatiijo  á  los  otros,  á  otros  les  infundo  miedo;  los  hombres 
tienen  siempre  ima  parte  flaca  por  donde  se  dejan  coger. 

— ¿Y  fumo  escita  vd.  la  compasión?  Si  le  vená  vd.  tan  robusto,  ¿no  le  di- 
cen que  trabaje? 

—  ¡Pobre  inocente!  esclamó  ol  íiorabre;  mira,  tn  vas  á  ser  testigo  de  mi 
manera  de  obrar.  Aquí  viene  un  coche,  y  te  juro  que  no  pasará  sin  pagar» 
me  su  triimto. 

Después  de  haber  hecho  esta  especie  de  reto,  recogió  los  restos  del  fes- 
tín, lo  metió  todo  en  el  saco,  y  echándoselo  á  la  espalda,  se  dirigió  hácia  el 
cíirruage  hablando  en  voz  baja  y  afectando  un  temblor  convulsivo.  En  est« 
momento  habiendo  considerado  Mauricio  la  cara  del  mendigo  vió  que  no  le 
reconocía;  tanto  habia  saliido  arruinarse  v  envejecerse.  Aquel  hombre  tan 

robusto,  parecía  ahora  el  hombre  mas  desgraciado  y  el  mas  miserable  del 
aicviaDOS.  toho  ii.  ttS 
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mando.  Asi,  cuando  Be  acercó  al  camtage  y  salmodeó  bu  petición  con  voz 
temblorosa  y  aflictÍTay  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  cayera  en  el  snéb 
ana  moneda.  Guando  el  coche  hubo  pasado,  la  recogió  el  mendigo  ejecu- 
tando un  moTÍmiento  cómico,  y  la  mostró  desde  lejos  á  Hauricio,  al  lado 
del  coal  regresó  con  aspecto  satisfactorio.  Sus  dolencias  se  habían  disípalo 
como  por  encanto,  y  tu^o  cuidado  de  meter  la  moneda  en  ana  bolsa  ^ 
cuero* 

— Lo  que  llevo  aquí  es  una  futesa,  dijo  el  mendigo;  cuando  se  hace  muy 
pesada,  la  cambio  por  una  de  plata  ó  de  oro.  Tengo  cerca  de  cuarenta  mfl 
reales  reunidos  en  mi  granero. 

— ¡Cuarenta  mil  reales!  ¿Y  prosigue  vd.  en  tan  mal  ejercicio? 

— ¿Qué  dices?  replicó  el  hombre.  ¿Encuentras  malo  lo  que  yo  hago,  ei 
decir,  mis  ardides?  ¿Quión  no  los  hace  en  eke  mundo?  Los  hombres  bao 
nacido  para  engañarse  loa  unos  á  los  otros.  Aqui  abajo  no  se  trata  mas  que 
de  sacar  su  ganancia  jugando.  Cuando  juegas,  ¿qué  quieres  mejor,  perder 
ó  ganar? 

—Yo  quisiera  ganar. 

— Eso  es  lo  que  yo  hago,  ganar. 

— En  buen  hora;  pero  yo  quiero  mejor  trabajar. 

— ¿Y  si  yo  te  ofrezco  una  parte  de  mis  economías  á  condición  de  que  vi- 
giles mi  domicilio  cuando  yo  no  esté  en  él?  ¿Qué  tal?  Nada  tendrás  que 
hacer.  Te  aseguro  queá  los  dos  meses  de  esta  vida,  no  querrás  otra.  El  niúo 
meneó  la  cabeza  en  señal  negativa,  y  como  ya  se  habían  puesto  en  mar- 
cha, detuvo  el  paso  con  la  intención  evidente  de  separarse  del  mendigo. 

Este  que  se  habia  iulereinido  un  tanto  en  ei  juego  hizo  esfuerzos  vanos 
por  reducir  al  uifio,  y  dijo  con  mal  iiumor: 

— Si  no  puedo  teucrte  á  ti,  al  nienu>  teudró  á  tu  perro,  Y  observó  que 
Cascabel  babia  coucluldu  por  l'aniiiiarizarM»  con  el  vafrabnndo.  Este  comen- 
ló  á  echarle  algunos  pedazos  de  pan:  luc^u  lo  sobaba  con  la  mano  y  le  lla- 
maba. Cascabel  le  .sej^^uia.  Kl  linmlue  observaba  el  buen  éxito  de  su  obra, 
y  fué  poco  á  poco  dejando  atrás  á  Mauricio.  El  perro  volvía  por  momen- 
tos la  cabeza  y  regresaba  couio  paia  llamar  á  su  amo;  hubiera  querido 
conciliario  todo,  y  tan  pronto  so^ínia  al  mendigo,  como  volvía  al  lado  de 
su  dueño.  Esto  duró  algún  tiempo,  Mauricio  llani;ri)a  á  (iascabel,  pero  no 
tenia  na.ia  í[Utí  darle;  el  mendigo  le  rej^alalm  con  frecuencia,  y  menudeaba 
sus  larguezas  á  fin  de  escilar  su  apetito  sin  satisfacerle.  En  fin,  llegó  el 
momento  en  que  la  amistad,  el  cariño,  fueron  superiores  á  la  glotonería,  y 
por  mas  que  trabajó  el  seductor,  mostrándole  los  mejores  mendrugos,  víó 
que  Cascabel  se  reunía  con  Mauricio  y  no  logró  ({uc  le  siguiera  ma^. 

BntoQces  varió  la  escena.  El  hombre  se  encolerizó  y  le  amenazó,  y  voi- 
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vió  atrás  para  hacer  dafio  á  sus  convidados  ingratos.  Viéndose  burlado  en 
sus  proyectos,  quiso  vengarse. 

El  niüo  se  detuvo  temblando  de  miedo  y  dispuesto  á  hincarse  de  rodi- 


Cascabel  halagado  por  el  mendigo. 


Has;  pero  C:íscabel  viendo  adelantarse  al  hombre  con  el  palo  levantado, 
marcha,  resueltamente  á  su  encuentro  con  los  ojos  ardientes  y  el  pelo  eri- 
zado. A  semejante  aspecto,  se  detuvo  el  mendigo,  y  Cascabel  hizo  otro 
tanto.  Los  dos  campeones  se  miraban  como  dos  gallos  dispuestos  á  la  pe- 
lea. No  se  puede  saber  lo  que  hubiera  sucedido,  si  el  hombre  no  hubiese 
divisado  un  coche.  No  quiso  esponerse  á  tener  que  intervenir  con  la  justi- 
cia, sabiendo  por  esperiencia  que  nada  se  gana  en  ello,  y  se  declaró  en  re- 
tirada con  gran  satisfacción  de  Mauricio. 


ItAURlGIO  HACE  DN  MAL  CONOGIlIfEMTO. 

A  fin  de  DO  esponeise  á  encontrar  otro  enfadoso  pefsonage  resolvid  no 
caminar  mas  lejos,  con  tanta  mas  lason,  cuanto  qne  la  comida  qne  había 
hecho  &  pesar  suyo  le  dispensaha  buscar  una  nueva  posada.  Miraba,  pues, 
á  uno  y  otro  lado,  procurando  descubrir  algún  retiro  donde  pudiese  pasar 
la  noche  que  se  aproximaba.  En  este  momento  llegó  el  coche  á  su  lado.  Le 
conducía  un  vejete  estrangero  de  naris  puntiaguda»  los  ojos  chiquitines  y 
el  cabello  gris  y  algo  crecido  y  desordenado:  el  vestido  coixespondia  á  in 
peinado,  y  sin  embargo,  este  hombre  no  era  un  mendigo.  Habia  en  sus 
maneras  cierta  cosa  insinuante  que  podía  seducir  á  una  persona  sin  espe- 
riencia.  Mir6  á  Mauricio  sonriendo,  le  saludó  afectuosamente,  y  ya  iba  i 
pi'oseguir  su  camino  cuando  le  detuvo  un  súbito  pensamiento.  Observó  coi- 
dadosamente  aljóven  viagero  y  le  preguntó  en  espa&ol  chapurrado  quebá- 
cía  donde  caminaba.  Nuestro  interlocutor  era  francéa;  Mauricio  no  sabia 
contestar,  pues  &  medida  que  adelantaba,  decaia  su  valor,  y  por  otra  parte, 
no  podia  pensar  sin  estremecerse,  regresar  á  casa  del  sefior  Santiago.  Híen* 
tras  mas  tiempo  pasaba,  mayor  suponía  la  cólera  de  aquel  sugeto.  Eo  su 
consecuencia,  respondió  con  bastante  embarazo  á  la  pregunta  del  viejo. 
GuanUo  esle  hombre  supo,  eo  fin,  cuales  eran,  ó  mas  bien,  cuales  habian 
sido  las  intenciones  de  Mauricio,  le  dijo  que  el  cumplimiento  de  semejante 
proyecto,  era  la  cosa  mas  fácil  del  mundo ,  y  que  si  quería  solamente  se- 
guirlb  le  llevaría  ¿  esa  montafta  blanca  donde  estaba  su  padre. 

Mauricio  manifestó  su  gozo  á  semejaiíte  proposición;  pero  espresó  sin 
embargo  sus  temores.  No  tenia  pasaporte...  ]los  alguaciles!...  Seria  preso 
como  un  vagabundo.  El  anciano  le  tranquilizó,  y  allanó  todas  las  dificulta- 
des, y  dijo  seguidamente  al  niño. 

— Tú  voyagaa  con  un  pero  amico  meo^  y  mua  yo  con  doee  coma  td 
le  ver. 

Con  efecto»  muchos  perros  que  iban  dentro  del  carruage  asomaban  los 
hocicos  por  las  ventanas;  era  una  verdadera  colección  de  perros  de  tedas 
las  castas,  y  se  llamaban  perros  sábíos.  El  amo  vivia  de  la  denda  de  esu» 
animales.  Después  de  haber  dado  estas  esplicadones,  volvió  i  sus  ofertas. 

— Si  tú  juntarte  á  mi,  tu  alimentación  ser  mucho  aaecurada;  los  talentos 
de  mes  actores  basta  pur  nos  faser  vivir  bien.  Mi  tener  papeles  en  bone 
forma,  y  tú  no  ios  necesitar,  pasque  mita  presan tará. come  un  petite  serri- 
dor  á  mí.  Yo  te  coudusirá  á  las  roanos  de  tu  padre.  Regarda  come  tu  peio 
se  familiarisa  con  los  mios;  ellos  faráu  buena  menage  y  nosotros  de  la 
meume  maniera. 
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Mifintcas  qae  ú  vejete  hsDcés  hablaba  de  eata  manera  y  con  el  acento 
de  la  seducción,  loa  pem»  llamaban  la  atencion.de  Hauxieío;  sus  actitudee» 
8U8  moTímientoe  le  divertían.  Gomo  había  oido  bahlai  de  penoa  aábíos  ain 
faaberloe  visto  nunca,  se  hallaba  estiaordinariamente  seducido  por  el  atnu>- 
tivo  de  tan  curioso  eqiectácolo.  El  amo  de  los  penos  vió  con  placer  que 
uno  de  sus  edncsndos  terminaría  fAdlmente  lo  que  sns  palabras  habían -co- 
mensado.  Cogió  una  doguilla  y  la  puso  en  el  suelo,  y  á  su  mandato  empe- 
zó A  bailar  con  tanta  destreza,  que  Mauricio  quedó  maravillado.  Grandes  ó 
pequeños,  todos  nos  dejamos  engañar  á  veces  ¿  poca  costa.  Guando  la  bai- 
larina hubo  dado  fin  &  su  minué,  el  niüo  la  acarició  y  dijo  al  viejo: 
— Yo  iré  con  vd. 

El  astuto  farsante,  pora  hacer  gustar  á  Mauricio  su  nueva  poaiíBion,  le 
dijo: 

— ^Alon  al  caio;  él  fase  mocho  tampp  que  mi  lleva  el  cabalo  por  la  bri* 
da,  y  tii  no  serás  enojado,  mí  lo  precisa,  de  reposar.  Alón;  será  mocho  pie* 
siso  que  arribemos  antes  de  la  noche  &  la  premiere  village. 

miMILLACIOV. 

Situáronse  juntos  en  el  asiento  del  coche,  y  Cascabel  seguia  é  pié,  sor- 
prendido de  ver  á  su  dueño  tan  elevado.  Mauricio  no  sabia  cuales  eran  los 
proyectos  que  el  viejo  habla  meditado.  Este  hombre  no  habla  podido  con» 
servar  &  su  lado  ¿  un  jóvencillo  servidor  que  le  secundaba  en  los  espec* 
táculos  que  daba  eu  los  pueblos.  Las  cuestiones  tan  comunes  entre  estas  cla- 
ses de  gentes  habían  indispuesto  al  amo  y  al  criado,  y  Mauricio  debía suce- 
derle  en  su  empleo.  ¿Qué  hubieras  dicho  tú,  honrado  y  laborioso  Fmden-  * 
cío.  si  hubieses  sospechado  lo  que  iba  á  ser  de  tu  hijo  Bfaurido?  Aquel  del 
cual  pensabas  sacar  un  arquitecto,  iba  de  lugar  en  lugar  haciendo  bailar  á 
los  perros  para  divertir  A  los  tontos.  Si  hubieras  visto  representar  A  tu  hi- 
jo este  papel  degradante  y  ridiculo:  ¡cu^  seria  tu  dolor  y  tu  confusión I 

Ignorando  que  convirtiesen  en  un  o6do  este  pasatiempo  que  le  dtver- 
tia  en  el  camino,  se  prestó  desde  el  primer  dia  A  todo  cuanto  quisiera  de 
él  Mr.  Frísquet;  asi  era  como  se  llamaba  el  viejo  farsante.  Con  este  nombre 
era  conocido  en  toda  la  comarca,  y  cuando  los  nifios  le  veian  llegar,  era 
par¿  ellos  un  gran  motivo  de  alegría  y  de  algazara.  Muchos  tuvieron  ra- 
vídia  de  Mauricio  cuando  le  vieron  con  su  gorro  encarnado  con  galón  de 
oro,  hacer  ejecutar  A  la  compa&ía  perruna  sus  evoluciones  al  mismo  tiem- 
po que  tocaba  el  tambor. 

Cosa  admirable,  Cascabel  pareció  como  que  sentía  la  humillación  á  que 
se  condenaba  su  amo.  La  primera  vez  que  le  vió  vestido  con  su  estravagan* 
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te  librea»  le  ladió  ooiiio  si  no  hubiera  querido  recoDOcerle.  Hánrido  pioca- 
t6  irnUOmenle  imponeiie  Cencío  coa  aoe  palabiaa,  y  cuando  recunio  i  loe 
•    medios  ligoEOBOS,  el  pobre  peno  te  alejd  de  él  triste  y  oonruso»  disigiéiuio* 
le  miradas  donde  se  píntabañ  la  leconTendon  y  el  descontento. 

No  obstante,  Mauricio  lo  olvidaba  todo  con  el  placer  de  admirar  la  gen- 
llleia  de  los  sábioa  discípulos  de  Frisquet,  y  como  veia  á  los  nifios  grandes 
y  á  los  pequeños  que  se  estasiaban  dehmie  de  este  miserable  espectáculo, 
no  concebía  que  debiese  avergonzarse  de  tomar  una  parte  activa  en  estas 
groseras  representaciones.  Al  contrario,  se  lisonjea]»  de  vene  puesto  en 
escena,  y  si  había  demostrado  -él  primer  dia  alguna  torpesa,  en  lo  sucesivo 
fué  tomando  mas  aplomo;  secundó  maravillosamente  á  su  amo,  y  condu* 
y6  por  ser  uno  de  los  personages  mas  importantes  de  la  compalkia  perruna. 

SOSPSCHAS  FUMnADAS. 

Cuando  se  fueron  calmando  sus  primeras  emociones,  conocié  que  se 
caminalia  á  pequeñas  jomadas,  y  algunas  veces,  comparando  el  curso  del 
sol  con  la  dirección  de  sumardia,  le  pareció  que  no  se  dirigía  al  monte 
blanco.  Se  lo  mabifestába  al  viejo,  el  cual  oonteslaba  que  eso  consistía  en 
los  rodeos  que  había  que  hacer  por  el  camino,  y  que  muy  pronto  tomarían 
'  una  dirección  difeiento.  Sin  embargo,  otro  dia  conoció  Mauricio  que  el  ca^ 
mino  tampoco  era  directo,  y  se  lo  manifesto  &  Frisquet. 

— ^Ehhien,  si  td  creerás  que  no  vamos  derechos,  veto  tú  por  donde  tú 
querrás;  pero,  pero  ríndeme  ámuála  ropage  que  tienes  sobre  el  cuerpo, 
que  ella  es  á  mi. 

— ¿Cómo  quiere  vd.  que  le  devuelva  la  ropa?  Vd.  ha  tomado  la  mía  eo 
cambio  y  la  ha  vendido. 

—Tu  perro  me  arruinaba  á  mi,  pasque  tú  no  haberme  dicho  que  masca* 
ha  como  cuatro. 

•^Es  decir,  que  vd,  quiere  despedirme  desnudo. 

<^No  haber  otro  remedio  que  restar  con  mi. 

•Quedaré  con  vd.  si  me  promete  llevarme  á  donde  está  mi  padre. 

>^Todo  camino  lleva  á  Roma;  nosotros  iremos  á  la  montana  blancha. 

^¿í  cuándo  llegamos  á  ella? 

^Mocho  pronto.  Prande  pasiensta.  Pasado  de  mañana  estaremos  en  una 
patita  población  donde  tú  brillarás  mocho.  Yo  te  aprenderé  esta  noche  una 
nueva  malisia  que  te  hará  mocho  honor.  Fia  en  mi  esperiensiaj  y  nada  te 
inquiete  á  U. 

Estas  palabras  no  tranquilizaroD  al  niño.  A.  fuersa  de  pedirle  W  con- 
fianza, el  anciano  la  perdió,  porque  sus  acciones  desmentían  sus  discursos. 
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Mauricio  comenzaba  á  arrepentirse  de  haberle  seguido.  Desgraciada- 
mente, al  unirse  al  amo  había  tomado  un  afecto  cada  vez  mas  vivo  por  sus 
bailarines,  á  punto  de  ocasionar  celos  al  pobre  Cascabel.  En  fin,  Mauricio 
no  pensaba  mas  sino  en  que  habia  tomado  un  vil  y  ridiculo  ejercicio,  y  en 
que  empleaba  muy  mal  su  tiempo,  lina  casualidad  le  ilustró  mas  todavía 
sobre  el  particular. 

FODEfi  DE  Ulf  BUEN  RECUERDO. 

.  Cuando  entró  eu  el  puehki  rjnr;  Fnsqnet  le  habia  indicado,  vió  un  edi- 
ficio de  modesta  aparienrin,  ?nlu  t  l,i  fachada  del  cual  estaban  escritas  estas 
dos  palabras:  fu\irurcion  primaria.  Esto  bastó  para  turbarle.  Se  acordó  de  la. 
escuela  de  su  aldea,  de  su  querido  maestro,  y  delasiUtimas  exhortaciones 
de  su  padre.  ¡Se  detuvo  de  pronto,  y  fijó  la  vista  en  el  letrero. 
— ^_Qué  regardas  tú?  le  preguntó  el  viejo. 

Mauricio  seüaió  con  el  dedo  el  objeto  que  llamaba  su  atención. 

Este  hombre  habia  perdido  de  tal  manera  en  su  miserable  vida  ei  gus- 
to de  todo  lo  que  era  loable,  que  imaginó  otra  cosa  que  la  verdad.  Supuso 
que  Mauricio  miraba  la  escuela  con  sentimiento  renroroso,  y  que  se  eile- 
graba  de  haberla  dejado.  í.a  sala  de  la  escuela  tenia  un  encanto  agradable, 
pues  anunci.ilia  el  fin  del  trabajo,  y  los  discípulos  salían  alegremente  de 
dos  on  dos  con  el  maestro.  A  semejante  aspecto  Mauricio  no  pudo  menos 
de  echarse  á  llorar,  por  lo  cual  el  vojpfe  se  encolerizó. 

— ¡Pues  te  encontra  mí  en  manera  buena  para  dar  plascr  á  p-RntPs  de 
la  población!  Mí  no  quiere  un  nifio  que  plora.  Alón  ialecrial  jregardabien 
que  tú  DO  señarás! 

Hé  aquí  el  tono  que  empleaba  ya  el  vejete  para  hablar  á  su  compafle- 
ro.  Después  de  las  seducciones  y  las  caricias  apelal)a  á  las  amenazas  con  la 
esperanza  de  irlo  poniendo  bajo  su  yugo;  pero  esta  vez  lo  escapó  muy 
mal;  Mauricio  estaba  demasiado  afectado  por  lo  que  haliia  visto,  para  ce- 
der pacientemente  á  las  caprichosas  exigencias  de  Frisquet.  Murmuró; 
Frisquet  le  tiró  de  las  orejas;  el  uiOo,  que  nunca  se  habia  visto  tratado  de 
aquella  manera,  lanzó  fuertes  gritos;  el  vejete  levantó  el  látigo  para  corre- 
girle como  hacia  con  sus  discípulos.  Mauricio  indignado  huyó  á  todo  es- 
cape pidiendo  socorro.  El  hombre  siguió  en  su  persecución,  olvidando  en 
sn  furia  el  coche  y  los  perros;  Cascabel  corría  con  Mauricio  y  ladraba  al 
mismo  tiempo,  y  los  otros  perros,  escitados  con  esta  escena  violenta,  se 
salieroD  casi  todos  del  coche,  y  tomaron  parte  en  el  desórden  con  sus  fre- 
néticos ladridos,  y  ofrecieron  al  pueblo  un  espectáculo  enteramente  nuevo. 
Mientras  tanto  Mauricio  y  Cascabel  ganaban  terreno,  cuando  on  hombre 
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que  mía  por  el  lado  opuesto,  viendo  á  un  anciano  en  penecudoo  de  un 
oifio,  suponiendo  la  justicia  en  k  mayor  edad,  se  interpuso  con  los  brazo» 
abiertos  &  la  carrera  de  Mauricio,  y  hubiera  podido  costarle  caro,  porque 
Cascabel  ccMrriaá  vanguardia;  felizmente  Mauricio  apercibió  delante  de  una 
casa  de  bdla  apariencia  un  señor  de  edad  respetable,  que  parecía  afligido 
^esta  escena.  El  niño,  aturdidp,  se  fué  hácia  él,  y  estrechándole  con  sus 
biasos  esclamó  con  ternura: 

— Sálveme  vd. ,  caballero. 
El  caballero  le  preguntó  por  qué  huía  asi  de  su  padre. 

—No  es  mi  padre. 

—Al  menos  será  tu  maestro. 

—No  señor;  por  mi  Jes^'racia  me  reuní  con  él  en  el  camino. 
Y  ya  daba  principio  á  su  historia,  cuando  el  vejete  Ilefíó  y  quiso  obrar 
con  autoridad.  El  cal)allero  le  tleluvo  diciéndnlo  que  era  el  alcalde  del  pue- 
blo, y  le  obligó  á  declararle  la  manera  de  que  se  habia  valido  para  tener 
en  su  poder  aquel  nifio.  Frisquel  respondió  sin  titubear  que  su  padre  le 
había  puesto  á  su  servicio,  y  Mauricio  se  esforzó  en  probar  que  aquello  era 
una  mentira.  Se  le  dijo  :d  liombre  que  mostrase  sus  documentos,  y  como 
allí  no  constaba  que  el  niño  estuviese  á  su  servicio: 

— ¿Sabe  vd. ,  le  dijo  el  alcalde,  que  se  puede  sospechar  que  vd.  le  ha 
robado? 

El  francés  comprendió  el  riesgo  que  corría,  é  invito  ai  nusnio  Mauricio 
á  que  dijese  la  verdad,  lo  que  éste  hizo  con  el  mayor  caudor,  y  por  lo  tan- 
to se  pudo  dar  íé  á  cuanto  decía. 

Mauiicio,  refiriendo  sus  aventuras,  y  procurando  inspnar  una  idea  fa- 
vorable', porque  esto  le  era  muy  necesario,  refirió  la  historia  de  la  bolsa 
encontrada,  con  sus  menores  detalles.  Ahora  conviene  saber,  que  un  pe- 
riódico de  la  c-apital  de  Asturias,  titulado  El  Faro  Montañés,  en  su  cróni- 
ca de  provincias,  habia  hecho  meucion  de  este  honroso  hecho,  y  lodos  que- 
daron encantados  ai  saber  que  el  pobre  arlequín  era  el  héroe  de  aquel  su- 
ceso. 

m  BUEN  ALCALDE. 

— Hijo  mío,  le  dijo  el  alcalde,  aquel  que  sabe  conducirse  tan  bien,  me- 
rece ejercer  un  oficio  mas  honroso  que  el  de  hacer  bailar  á  los  perros. 
NosoUü»  le  devolveremos  k  tu  padre;  yo  me  encargo  de  ello.  En  cuanto  á 
usted  que  se  ha  permitido  eugañar  y  estraviar  á  este  niño,  procure  usted 
ausentarse  do  esta  comarca,  y  le  prohibo  termínantemeute  ejecute  en  esto 
pueblo  ese  miserable  espect/iculo,  que  no  se  debería  sufrir  en  ninguna 
parte,  pori^ue  es  allameote  inhumano. 
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El  alcalde  proporcionó  á  Mauricio  un  vestido  mas  decente,  le  recogió 
en  su  casa,  le  hizo  cenar,  y  dispuso  que  durmiera  en  una  habitación  que 
tenia  vistas  á  una  huerta  y  al  campo.  Hacia  mucho  tiempo  qno  el  poltre  ni- 
iio  no  habla  estado  tan  bien.  Tuvo  además  el  penniso  para  que  el  poLre 
Cascabel  durmiera  en  una  cuadra. 

Hul)iera  pasado  una  noche  tranquila,  y  sin  duda  los  cuidados  del  hom- 
bre caritativo  que  le  liabia  recogido  le  hubieran  pronto  vuelto  á  su  padre, 
si  el  pobre  >Iauricio  hubiese  tenido  la  felicidad  de  dormirse  al  iaslante  se- 
gún su  costumbre;  pero  no  sucedió  así.  Las  emociones  de  aquella  larde  no 
habían  dejado  aun  de  atormentarle;  todo  estaba  tranquilo  en  su  derredor, 
y  la  sala  de  audiencia  del  alcalde  no  estaba  separada  de  la  suya  mas  que 
por  una  tapia  muy  delgada^  y  se  le  vigilaba  A  eso  de  las  once  un  hombre 
alto  y  con  una  escopeta  entró  en  casa  de  la  vigilante  autoridad,  y  Haiuido 
oyó  la  conversación  siguiente; 

— Escopetero,  vd.  me  responde  de  él. 

— Seüor  alcalde,  vd.  descuide. 

— Partirá  vd.  maiiana  al  rayar  el  día,  y  no  le  dejará  vd.  que  se  sepan  un 
momento  de  vd. 
— Si  se  rebela,  seiior  alcalde,  aquí  llevo  yo  un  famoso  correcliTO. 
— Hará  vd.  bien  de  tomar  todas  las  precauciones  posibles. 
•-^Serán  cumplidas  sus  órdenes  de  )fd.  • 

^Basla,  no  hablemos  alto,  que  hay  gentes  que  duermen  á  nuestro  lado. 

Mauricio  no  dormia,  ya  lo  hemos  dicho:  y  este  diálogo  le  privó  del  sue- 
flo  enteramente:  figuróse  (pie  aquella  conversación  le  concernía,  y  su  cora- 
zón latía  de  espanto  y  de  indignación.  ¡Este  hombre  qne  le  pareció  tan  bue- 
no quería  tratarle  con  semejante  crueldad!  El  nífio  sudaba,  y  daba  en  su 
lecho  incesantes  vueltas. 

Guando  se  apaciguó  el  ruido  en  la  casa,  y  cuando  creyó  que  todos  dor- 
mían, se  levantó  sigilosamente  y  se  acercó  &  la  ventana  que  daba  á  la 
huerta. 

Juzgó  ft  la  claridad  de  la  Inna  que  no  le  seria  difícil  descender;  tomó  a) 
momeíitó  su  partido,  y  se  escurrió  hasta  que  llegó  i  la  huerta.  ¡Oh!  ¡Cuán- 
to sentía  no  poder  entrar  en  la  cuadra  para  libertar  á  su  querido  Cascabel! 
le  dejaba  prisionero  entre  sus  enemigos,  y  además  temía  que  se  sirvieran 
del  fiel  animal  para  ir  en  su  persecución.  Dió  algunos  pasos  con  dirección 
á  la  cuadra,  pero  le  pareció  que  la  puerta  estaba  bien  cerrada,  y  no  se  atnt- 
▼ió  á  ir  mas  lejos  en  su  aventura.  {Dichoso  61  si  podía  salvarse  de  tamatio 
peligro! 
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Se  puso  á  correr  en  el  canipo  sin  saber  donde  se  dirigía,  sin  otro  ob- 
jetu  que  el  de  gan  u  terreno,  á  íin  de  ponerse  á  cubierto  de  toda  clase  de 
peligro;  pero  aun  le  quedaba  mas  que  suírir  ludavia;  el  aisIamieuU)  en  que 
le  dejaba  la  ausencia  de  Cascabel  redoblaba  su  tristeza  y  su  temor. 

—  ¡Padre  miel  ¡padre  mió!  esi  lauialja  de  vez  en  cuando,  y  ios  sollozos  em- 
bargaban su  voz.  El  corazón  y  la  cabeza  no  se  bailaban  en  su  estado  nor- 
mal, y  el  cuerpo  esperimentaba  ipuales  fati¿,'as,  y  tauloel  sueno  comu  la 
fatiga  haciau  sucunii)ir  al  pobre  Mauricio.  Por  eso,  levantando  los  ojos  al 
cielo,  y  mirando  el  cursi  )  qiariblude  la  luna,  dejaba  escapar  por  intérvaios 
la  esclamacinn  acostumbrada  de  los  que  sufren : 
— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mió! 

Los  rayos  de  la  luna  hetian  sus  ojoscamo  dardos  inüamados,  y  el  niílOt 
prosiguiendo  su  curso  errante,  levantaba  lloroso  las  manos  ai  cielo. 

Luego  que  hubo  llegado  á  una  pradera  que  formaba  una  especie  de 
valle  y  que  ofrecía  un  retiro  mas  seguro  que  lodos  los  lugares  por  donde  ha- 
bla transitado,  advirtió  por  un  olor  á  leüa  quemada,  y  pt»co  désj)ues  por 
una  débil  claridad,  que  una  fogata  abandonada  por  ios  campesinos  ai-dia 
todavía.  Dió  gracias  á  la  Providencia  por  aquel  precioso  socorro  que  le  en- 
viaba, y  acudió  á  la  fogata;  encontró  manera  de  poderla  reanimar.  En  primer 
lugar,  secó  del  mejor  modo  que  pudo  su  calzado  y  su  ropa  empapada  con  el 
rocío;  en  seguida  se  tendió  al  lado  de  la  lumbre,  y  eala  vez,  el  escesu  de  la 
fatiga  le  hizo  dormir  proíundanienle. 

Dejémosle  algunos  momentos  sumergido  en  sus  suéños,  mas  dulces  que 
su  vida,  y  sepamos  lo  que  habia  sido  durante«i3ste  intérvalo  íIp  su  compa- 
ftero  deviagc,  r,:isral)pl,  sienqire  Hel  y  reconocido  á  jiesar  de  ios  juí'tos  mo- 
tivos de  celos  que  le  habían  dado  los  perros  sábios,  no  dormía  nunca  liieu 
sino  lo  verificaba  al  lado  de  su  amo.  Le  habían  dndo  no  obstante,  leche; 
estabaen  una  cuadra  bien  caliente:  acurrucado  en  un  rincón  al  lado  de  los 
caballos,  debajo  del  lecho  colgante  en  que  el  palafrenero  acababa  de  sallar, 
pero  esto  no  podía  bastará  im  corazón  cmno  el  suyo. 

—¿Dónde  está  Mauricio!  ¿Qué  e.s  de  él?  ¿Por  qtté  nos  han  separado? 

Todas  estas  cosas  se  las  preguntaba  aullando  el  pobre  animal.  Kl  pala- 
frenero procuró  imponerle  silencio,  y  no  obtuvo  otra  cosa  mas  que  ligeras 
pausas,  porque  las  quejas  volvían  pronto  á  reproducirse.  El  hombre  impa- 
cientado apeló  á  las  vias  de  rigor,  y  esto  produjo  un  nuevo  trastorno;  los 
caballos  empezaron  á  relinchar,  y  se  agitaron  dando  írecueates  brincos; 
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en  fin ,  nadie  donnia  en  la  cuadra,  poique  Cascabel  se  encontraba  sepa- 
mdo  de  Mauricio. 

Las  noches  de  los  palafreneros  no  son  largas,  y  exigen  ser  bien  empica- 
das. Este,  perdiendo  por  último  la  paciencia,  abrió  la  puerta  al  incómodo 
huésped,  y  le  dijo  despidiéndolecon  un  puntapié: 
— ^Vete  á  dormir  donde  quieras. 

Cascabel  recibió  el  puntapié  sin  quejarse,  porque  hubiera  pagado  mas 
cara  su  libertad,  Guando  se  vió  en  ol  palió,  siguió  la  pista  de  su  amo  por 
la  huerta,  por  el  campo,  y  no  se  desvió  de  la  l)uella  un  solo  instante. 

Queda  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  la  alegría,  las  turbulentas 
caricias  de  este  animal,  cuando  encontró,  despertó  y  saludó  ¿  su  querido 
amigo*  IJaurício  sintió  en  un  principio  mas  espanto  que  placer;  temió  que 
Cascabel  no  viniése  solo;  se  incorporó,  prestó  el  oído  atento  algunos  ins- 
tantes, sin  corresponder  á  las  manifestaciones  de  amistad  que  el  pobre  ani* 
mal  le  prodigaba,  y  habiéndose  asegurado  que  nadie  se  acercaba,  reparó 
su  primer  espanto  y  devolvió  á  so  bnen  perro  caricias  por  cariciaB.  Estas 
duraron  mucho  tiempo  por  parte  del  uno  y  del  otro. 

LL  UALIIi,ílj:.RU  AMBULANTE, 

Helos  aquide  nuevo  dojeflosde  si  propios  y  dispuestos  á  correr  nuevas 
aventuras.  Ifaurído  enteramente  entregado  á  la  alegría  de  haber  encontra- 
do su  perro,  no  tuvo  la  idea  que  podía  perjudicarle  en  la  nueva  fuga  que 
acababa  de  veriBcar.  Tan  pronto  para  entregarse  á  merced  de  aquel  pérfi^ 
do  Frisquet,  como  para  emanciparse  al  instante  del  bien  que  quería  hacer- 
le un  hombre  honrado,  tenia  que  pagar  con  nuevos  sufrimientos  su  pasada 
precipitación. 

Se  puso  en  camino  desde  que  asomó  eldia,  decidido  á  informarse  exacta- 
mente, en  la  próxima  aldea,  del  camino  que  debia  seguir  para  ir  á  la  mon- 
tana blanca.  Después  de  cinco  ó  seis  horas  de  marcha,  Uogó  á  un  peqoetto 
caserío,  y  la  primera  persona  que  vió,  fuó  un  calderero  ambulante,  de 
aquellos  que  se  ven  comunmente  en  Asturias  y  en  otros  países  de  España, 
que  componen  en  el  camino  diferentes  utensilios  de  codna.  Este  hombre 
había  establecido  su  taller  ambulante  al  abrigo  de  un  muro  ruinoso,  y  en 
un  grande  agujero  que  había  en  la  tierra  estaba  la  lena  ardiendo  que  ponía 
candente  el  metal  preparado  k  su  elaboración.  El  calderero  se  desayunaba 
en  este  momento;  su  pan,  casi  tan  negro  como  sus  manos  y  un  plato  de 
carne  asada  escitaron  el  apetito  de  la  famélica  pareja.  El  hombre  se  aperci- 
bió de  ello,  y  no  tardó  en  detener  al  jóven  viagero  para  obligarle  k  que  pro- 


m 
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baae  lo  que  yantaba.  Guando  tupo  de  lleno  la  historia  de  liauntio,  radoUó 
BU8  instancias  y  le  dijo: 

— ^Dos  forasteros  que  se  encuentran  tan  lejos  de  su  casa  no  deben  cale- 
cer de  socorro.  Yo  te  propongo,  amigo  mió,  lo  mejur  que  se  puede  ofireear 
A  una  persona  honrada;  trabajo  y  pan.  Por  lo  que  veo,  tienes  que  hacer 
todavía  un  largo  viage,  y  te  falta  dinero;  permanece  una  semana  conmigo, 
te  alimentaré,  y  ganarás  trece  cuartos  todos  los  dias.  Con  esto  podrás  ir 
mas  lejos  sin  pedir  nada  A  nadie. 

Mauricio  di6  &  entender  que  temia  ser  reconocido. 

Cnioüces  el  calderero  sacó  de  un  pequeño  carricoche  que  le  servia  de 
almacén  un  gorro  de  lana  gris  teñido  de  carbón;  cogió  con  ambas  manos  un 
monlou  de  cisco  pulverizado,  y  le  aconsejó  que  se  untase  la  cara  y  las  ma- 
nos coa  aquel  ui^iediente»  asegurándole  que  con  tales  precauciones  podría 
íácilmcnle  burlar  Uis  pesquisas  de  la  policía. 

Mauricio  hubiera  debido  desconfiar  de  un  bombre  que  se  prestaba  lan 
cufnpli*!  iHiLMiUí  á  lo  que  quería;  pero  ¿sabríamos  acaso  mejor  queé!  no  pn- 
Iregarnoa  a  aquel  que  nos  adula  y  nos  lisonjea?...  lié  aquí  al  bijo  de  Pru- 
dencio que  ba  cambiado  de  dueüoy  deoíicio.  Mauricio  decia  en  sileucio  con 
cierta  satisfacion: 

— Esta  vez  á  lómenos  trabajo  con  houradez;  este  ejercicio  podrá  tiznarme 
las  mauos,  sin  que  por  eso  sea  yo  nienosdigno  de  la  estimación  deloshom- 
bres.  Mientras  yo  permanezca  oculU»  debajo  de  esla  especie  de  cobertizo, 
cesarán  de  ocuparse  de  mí  en  las  cercanías,  y  al  cabo  de  al^'un  tiempo,  cou 
una  bolsa  bien  atestada  de  cuartos  imanados  con  honradez,  partiré  para  reii- 
nirme  con  mi  padre  lo  mas  pronto  posible.  ¡Qué  dichoso  seré  si  en  adelan* 
te  no  tengo  que  TÍvir  de  limosna! 

Apenas  entró  Mauricio  en  el  ejercicio  do  sus  funciones  cuando  íué  inci- 
tado á  desayunarse.  Vió  que  su  amo  sabia  vivir  perfectamente;  Cascabei 
obtuvo  al^^iinos  rest03,  y  terminado  este  primer  ne¡L:ocio,ol  niño  y  elpciTi) 
dieron  comienzo  á  s\i  tarea,  pues  mai*charon  juntos  á  pedir  uleusilios  que 
componer  al  inmediato  pueblo.  La  simpática  lisonomia  del  niño,  sus  gran- 
des ojos  azules,  que  brillaban  mas  sobre  su  cara  enne^^recida,  conquistarou 
la  benevolencia  de  la  vecindad;  no  hubo  una  casa  que  no  le  diera  alguna 
cacerola  ó  algún  perol.  Maurició  imagino  compartir  la  carga  cou  el  dócil 
Cascabel,  lo  cual  fué  para  los  parroquianos  un  nuevosuceso^  pues  encontra- 
ron al  perro  tan  interesante  como  al  niüo;  ambos  hicieron  negocio,  y  el  sus- 
tento no  costó  nada  al  señor  Toñbio,  que  este  era  el  nombre  del  calderero. 
Cascabel  se  iba  reponiendo  de  su»  largas  privaciones,  pues  se  supone  que 
Frísquetle  trataría  de  mala  manera,  y  desde  su  salida  de  la  aldea  no  había 
hecho  mas  que  un  solo  dia  sus  comidas  completas  y  uniformes.  El  po»' 
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blecülo  á  que  ahora  oos  refeiimos  fué  un  pais  de  cueafta  para  los  dos  ami- 
gos. El  calderero  oumpUdamenle  satisfecho  por  haber  encontrado  auiilia- 
res  tan  útiles  y  tan  poco  onerosos,  UegA  á  pn^ar  á  Haarido  veinte  y  cinco 
cuartos  diarios,  y  le  regaló  una  pequeña  Lolsa  de  cuero,  y  todos  los  dias  le 
daba  religioBamente  su  sueldo.  ¡Qué  hombre  tan  honrado  era  el  tio  ToribioJ 
No  tenia  mas  que  un  defecto,  y  consistía  en  ser  un  poco  holgazán,  y  re- 
tener demasiado  la  obra  que  le  encargaban. 

U   IN0CBNCI4  'AFLIGIDA. 

Llegó  el  sétimo  dia;  Mauricio  coutdba  con  alegría  veinte  y  un  reales  en 
su  bolsa,  lo  que  junto  á,  loe  seis  dias  que  le  quedaban  de  trabajo  compo- 
nían on  toialidad  treinta  y  nueve  reales.  Con  esta  cantidad  decía  el  nilio 
que  podía  llegar  al  otro  estremo  del  mundo,  y  su  corazón  latía  de  contento. 

— ^¿Y  naestros  utensilios''  decian  á  Blauricio  'las  gentes  á  quienes  anun- 
ciaba por  la  tarde  su  partida  para  el  siguiente  dia. 

— ¿Vuestros  utensilios?  El  selkor  Toribio  los  devolverá  &  vds. ;  yo  acabo  de 
dejarle  porque  el  aueíio  me  renjdia;  en  cuanto  ¿  él  está  trabajando  todavía, 
j  Ah!  es  un  hombre  muy  laborioso. 

Después  de  esta  esplicadon,  Maurido  se  retiró  para  acostarse.  Creyó  ver 
á  su  maestro  al  «iguiente  dia  sola  para  despedirse  y  almorzar  con  él,  y 
para  oonduir  tan  felizmente  como  habían  empezado. 

Sin  embargo,  el  sefior  Toribio,  desembarazado  de  su  aprendiz,  puso  en 
práctica  el  proyecto  para  el  cual  se  había  servido  de  ^«iuricio.  Provisto  de 
uDA  masa  de  cobra  y  de  estaño  de  un  valor  considerable,  desaparedó  durante 
la  noche.  Acababan  de  atestiguar  su  fuga  cuando  Maurido  salía  de  la 
posada. 

Los  duefiofl  de  los  utensilioe  estaban  furiosos.  El  uno  cogía  al  niño  por 
el  brazo  y  le  sacudía  desapiadadamente ;  otro  le  amenaza  con  el  puOo  cer- 
rado; otro  le  apostrofo  en  términos  bastante  duros,  y  Maurido  consternado 
daseliales  de  un  dolor  fán  vivo,  que  en  muchos  reemplaza,  la  compasión  á 
la.  cólera. 

— $1  él  fuese  culpable,  dijo  una  voz,  no  estaris  entre  nosotros;  hubiera 
seguido  al  ladrón. 

— No  importa,  decía  otro;  él  debe  responder  del  daíio  ocasionado;  á  el  le 
entregamos  nuestros  uteusilíos,  que  nos  los  devuelva. 

La  autoridad  creyó  conveniente,  sin  embargo,  asegurarse  de  su  perso- 
na, y  de  este  modo  cayó  en  la  desgrada  que  mas  temia.  El  hijo  de  Pruden- 
cio estaba  preso  por  sospechas  de  robo,  ó  como  cómplice  de  un  ladrón.  Pre* 
ciso  es  decir  que  Mauricio  lanzó  gritos  de  desesperadon  cuando  le  condu- 
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joTon  al  juzgado,  y  todos  los  que  le  TÍeron  sintieroa  eu  desgracia.  Unos  le 
acompasaban «  otros  le  compadecían  y  se  esforzaban  por  tranquilizarle.  El 
perroque  había  compartido  con  su  amo  el  favor  público  manifestaba  su  com* 
pasión,  no  habiendo  en  todo  el  ¡uii  hln  un  ente  mas  afligido.  Cuando  le 
vieron  caminar  con  la  cabeza  baja  al  lado  de  Mauricio,  lamerle  las  manos  ó 
predpitaree  sobre  él  como  queriendo  consolarle,'  las  gentes  se  enternecie- 
ron mas  todavía,  y  se  resolvió  que  ambos  ami^'os  no  se  separarían  nunca. 
Desde  el  momento  que  se  vieron  en  el  recinto  de  la  prisión,  el  magistrsdo 
pasó  á  hacer  al  niño  el  primer  interrogatorio;  éste  respondió  bastante  ant" 
moso,  dando  todos  los  pormenores  que  solicitaban  de  él,  procurando  lome- 
jor  que  podia  ilustrar  ¿  la  justicia,  asegurando  que  estaba  interesado  en  de- 
cir nada  mas  que  la  verdad.  Al  mismo  tiempo  refirió  su  historia  al  magis- 
trado, y  preguntó  si  le  permitirian  escribir  á  su  padre.  Le  autorizaron  á  ello 
con  la  condición  de  que  la  carta  seria  leida  antes  de  ser  espedida.  Mauri- 
cio no  se  negó  á  esto  y  escribió  la  siguiente  carta,  íígur&ndose  sin  dudaque 
la  misiva  encontiaria  sola  su  camino. 

«Mi  querido  padre:  yo  te  escribo  esta  carta  en  una  prisión  donde  me  han 
encerrado,  y  te  digo  en  primer  lugar  que  no  es  culpa  mía  verme  en  ella,  y 
que  soy  muy  inocente  del  cobre  y  del  estafio.  Mí  querido  padre;  yo  he  sido 
muy  desgraciado  desde  tu  partida;  pero  no  soy  culpable,  te  lo  juro  delante 
de  Dios.  Seis  días  después  de  tu  partida,  nuestra  prima  cayó  muerta  de  re- 
pente, y  me  separaron  de  aquella  casa  sin  preguntarme  si  me  oonvenia,  y 
como  querían  separarme  de  Cascabel  y  fusilarle,  aunque  era  tan  inocente 
como  yo  mismo,  salimos  del  pueblo  él  y  yo  con  la  intención  de  buscarte. 
Hasta  ahora  todo  nos  ha  salido  muy  mal,  he  sido  engasado,  estraviadoy 
me  han  separado  de  mi  verdadero  oamüio.  Pero  también  he  encontrado 
buenas  gentes  que  me  han  cuidado.  Dos  niñas  me  han  dado  leche  de  su 
cabra  con  patatas  cocidas.  Al  otro  día.  Cascabel  y  yo  comimos  en  casa  de 
un  honrado  labriego,  que  me  dió  buenos  consejos.  Tuve  la  desgracia  de  no 
seguirlos  y  escuchar  los  malos.  No  quiero  referirte  todo  lo  que  me  ha  pasado, 
porque  necesitaria  mucho  tiempo  para  ello;  pero  si  Dios  quiere  lo  sabrás 
pronto  todo  de  mi  boca.  Me  aseguran  que  una  persona  inocente  no  puede 
ser  condenada,  y  por  lo  tanto,  pronto  estaré  libre,  y  te  abrasaré  mil  y  mil 
veces  para  reparar  el  tiempo  perdido.  Adiós,  mi  querido  padre,  no  estés  in- 
tranquilo, porque  siempre  seré  tu  fiel  y  honrado  hijo 

Mauricio.» 

En  el  sobre  puso  estas  palabras:  «Al  señor  Prudencio  Salasar,  maestro 
de  obras  de  Asturias.  • 

Dijeron  al  niño  que  con  semejantes  señas,  difícilmente  llegarla  la  carta 
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á  su  4e3üno,  y  se  decidió  por  último,  que  se  escribiese  á  la  aldea  que  el  pa- 
dre y  el  hijo  habian  dejado,  á  fin  de  ver  si  era  posible  que  se  dieran  seúas 
mas  exactas. 

Sin  embargo,  Mauricio,  no  enconlralía  consuelo  en  su  prisión,  y  cuan- 
do vió  que  se  acercaba  la  noche  se  redobló  su  tristeEa.  Se  hallaba  sentado 
en  un  rincón  y  Cascabel  á  su  lado.  El  niño  recordaba  con  ternura  elf^ozo 
que  este  fiel  coni[)anerohabia  nianifeslado  al  oncoulrarle  el  dia  anterior. 

— ¿Para  sejíuirme  á  una  prisión  me  busciib;is?  le  decía.  Es  igual;  auu 
cuando  lo  hubieras  sabido  no  hubieras  dejado  de  balsearme. 

Lk  CAZk  POR  EL  RASTRO. 

Ue  repente  le  vino  á  Mauricio  la  idea  que  Cascabel  que  le  babia  (uicontra- 
do  tan  pronto,  podría  descubrir  de  la  mi^ma  manera  al  señor  Toribio,  á 
cuyo  trato  se  ha})ia  acostumbrado  el  animal  durante  los  ocho  dias  que  ha- 
blan vivido  juntos.  Mauricio  felizmente,  babia  ejercitado  su  perro  á  escu- 
char este  nombre,  y  divertía  al  calderero  diciendo  algunas  veces  al  inteli- 
gente perro: 

— ¿Dónde  estíi  Toribio? 

Y  el  perro  corria  al  punto  en  busca  del  hombre.  Cuando  concibió  esta 
idea  en  su  triste  morada,  para  probar  á  su  [ierro  le  repitió  la  pre^íunla.  • 
Cascabel  levantó  la  cabeza  bruscamente,  y  comenzó  á  olfatear  por  todas 
partes. 

Persuadido  de  (jue  su  idea  era  buena,  el  niño  mandó  llamar  al  juez  á 
toda  priesa,  diciendo  rpie  tenia  una  cosa  muy  importante  que  conninicarle. 
Vino  el  juez.  Este  modo  de  persecución  le  pareció  al  maj^istrado  bastante 
singular,  y  sin  end)ar;j;o  consintió  en  ell(j,  y  Mauricio  tuvo  permiso  para 
verificarla  él  mismo;  salió,  pues,  acompaü;ido  de  su  perro;  la  noche  era 
sombría,  pero  esta  salida  no  fué  observada  por  ninguno.  El  niHo solicitó  que 
le  llevasen  al  parage  donde  el  señor  Toribio  habia  trabajado. 

Cuando  Mauricio  se  encontró  allí,  después  de  haber  acañciado  &  Casca-  ' 
bel  le  dijo  con  prontitud: 
— ¿Dónde  está  Toribio? 

El  perro  se  puso  a  olfatear,  corrió  hácia  muchos  lados,  volviendo  siem- 
pre al  mismo  parage.  Ya  no  se  esperaba  nada  de  él;  pero  Mauncio  le  exor- 
taba,  te  animaba  con  sú  voz,  y  repetía  á  cada  momento  la  pregunta  que  no 
dejaba  nunca  de  escitar  al  perro.  En  fin  siguió  otra  pista,  y  después  de  ha- 
berse aproximado  ¿algunas  casas  situadas  en  el  es  tremo  del  pueblo,  volvió  á 
entrar  en  el  interior,  anduvo  por  algunas  calles  estranadas,  para  detenerse 
obstinadamente  delante  de  ana  casa  con  ventanas,  donde  no  se  veia  el  me- 
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ñor  vestigio  de  luz.  Cascabel  se  subió  sobre  una  p  i  ed  rajaran  de,  olfateó,  ladró 
repetidas  veces,  y  el  nifio  aseguró  que  el  seüor  Toribiu  dcbia  eslar  alli. 

El  amo  (le  la  casa  asoni^  cabeza  por  la  ventana  y  cuando  se  enteró  de 
lo  que  «c  tratal)a,  toin  iinlo  ol  tono  de  iin  hombre  que  seincomoda  porque  le 
sacan  de  la  cama,  se  negó  á  abrir  la  puerta,  y  basta  dió  seüales  aparentes 
de  quererla  atrancar.  Le  dijeron  que  aquella  conducta  le  hacia  mas  sospe- 
choso, y  se  !e  dirigian  fuertes  rarjíospor  ella.  El  magistrado  intervino  en 
la  cue^non.  y  por  Ultimóse  aln-ió  la  casa  y  comenzaron  las  inda.-aciones. 
Después  de  un  prolongado  registro  consiguieron  descubrir  los  objülos  ro- 
bados, y  el  dueño  de  la  casa  se  atrevió  á  decir,  que  ignoraba  quien  hubie- 
se podido  ocultar  alli  aqutdlos  olijelos;  pero  ('asrabel  confundió  victoriosa- 
mente á  este  hombre,  ponpic  ladraba  delante  de  un  rollo  de  esteras  dentro 
del  cuui  encontraron  al  señor  Toribio.  muv  acurri'cado.  Prendieron  á  los 
culpables,  y  como  no  ofrecían  garantías  de  ninguna  especie  y  el  robo  esta- 
ba evidente  confesaran  su  delito.  Mauricio  no  necesitó  de}  testimonio  del 
seüor  Toribio  para  ser  juzgado  inocente;  al  contrario,  este  hombre,  ya 
porque  no  fuese  enteramente  malo,  ya  porque  esperase  que  es¿a  franca  de- 
claración en  favor  de  un  niño  que  gozaba  del  alecto  del  público,  produjese 
para  él  un  buen  efecto,  aseguró  que  su  jdven  aprendú  no  sabia  £\ada  de 
cuanto  había  pasado.  \ 

\ 

BNCDBlfTRO  FATAL. 

\ 

Desde  este  momento,  Mauricio  fué  declarado  en  completa  liberfar!;  en 
lugar  de  volver  á  la  prisión,  pudo  escoger  entre  dnoo  6  seis  alojamientos 
que  los  habitantes  del  pueblo  le  oirecian  en  reparación  de  los  agravios  que 
le  hablan  hecho,  y  le  obligaron  á  guardar  el  dinero  que  había  recibido  del 
seftor  Toribio. 

— ^Le  has  ganado  honradamente,  le  dedan,  y  el  servicio  que  lu  perro  nos 
ha  prestado  merecía  mas  todavía. 

Le  obligaron  también  á  que  prolongase  su  residencia  en  medio  de  sus 
nuevos  amigos,  pero  él  quería  á  toda  priesa  volver  á  emprender  su 
▼ia^e. 

El  magistrado  le  llamó  y  le  hizo  comprender  que  hada  muy  mal  en 
recorrer  el  pais  como  un  aventurero. 

— Vuelve,  le  dijo,  al  lugár  donde  tu  padre  le  ha  dejado;  alli  es  donde 
debes  de  esperarle. 

£1  niño  mostró  una  griinde  repugnancia  á  tomar  este  partido,  y  refirió 
sus  temores  respecto  al  seftor  Santiago. 
— Én  ese  caso,  te  pondremos  bajo  la  custodia  del  alcalde  del  pueblo,  y 
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aú  te  hallarás  en  completa  seguridad,  y  no  se  atreverá  tampoco  á  llegar  á 
ta  perro. 

— I  Ay.  seSor!  respondió  cáodidamenle  Maurido,  nnestio  alcalde  obede- 
ce al  señor  Santiago  como  los  demás.  . 

— ^En  ese  caso,  en  lugar  de  enTiarle  á  tu  aldea,  te  enviaré  al  juzgado  in- 
mediato; el  juez  de  aquel  distrito  te  tratará  como  á  su  hijo,  y  bajo  su  cus- 
todia esperarás  alli  nuevas  de  tu  padre;  es  el  mejor  y  el  camino  mas  corto 
paca  reunirte  á  él.  En  este  pueblo  bay  un  honrado  traOcante  ambulante 
forastero  que  parte  hoy  para  la  feria  que  se  celebra  en, un  pueblo  inmedia- 
to, &  una  media  legua  de  aqui.  Es  camino  para  el  lugar  donde  yo  quiero 
enviarte.  Cuando  los  dos  hayáis  llegado,  el  traficante  buscará  un  guia  que 
te  conduzca  mas  lejos.  De  esle  modo  llegarás  alli  en  tres  6  cualro  dias.  Es- 
cribiré en  tu  favor  al  juez  de  primera  instancia,  y  espero  que  en  esta  oca- 
sión confiarás  en  la  autoridad  que  vigila  lo  mismo  para  proteger  á  los  bue* 
nos  que  para  reprimir  á  los  malvados. 

Mauricio  prometió  ser  juicioso,  y  partió  en  compattfa  del  traficante; 
cuando  llegaron  al  sitio  in^cado  y  dejaron  el  caballo  en  la  jposada,  el  hom« 
bre  dijo  a  Mauricio  que  iba  á  evacuar  sus  negocios,  y  que  al  mismo  tiempo 
buscarla  una  persona  de  su  confianza  para  dar  cumplimiento  A  las  intendo» 
nes  del  magistrado;  que  ¿1  mientras  tanto  podía  dar  un  paseo  y  volver  pa- 
sada II oa  hora  para  saber  loque  había  sobre  el  particular.  El  niño  fiié, 
pues,  á  pasearse  con  Cascabel;  le  agradó  mucho  el  movimiento  de  la  mul- 
titud; se  paraba  en  (rente  de  todos  los  puestos  y  de  todas  las  tiendas  cons- 
truidas con  tablas;  Mauricio  vigilaba  á  su  Cascabel,  cuya  curiosidad  le  lle- 
vaba á  todos  lados.  Habría  una  media  hora  que  caminaba  de  esla  manera, 
cuando  el  jóven  habiéndose  parado  delante  de  un  puesto  de  juguetes,  oyó 
detrás  del  puesto  p.na  voz  ronca  que  csclamó: 

— Aqui  está  el  perro,  su  amo  no  estará  lejos. 
Y  al  aiismo  tiempo  tuvo  principio  una  lucha  violenta  entre  el  hombre  y 
el  animal.  El  hombre  era  Santiago;  el  comercio  le  habia  conducido  alli;  y 
siempre  colérico  y  arrebatado  habia  cof^^iJo  por  fuerza  á  Cascabel,  quien 
oponía  contra  su  enemigo  una  enérgica  resistencia. 

Esto  ocasionó  tumulto  entre  los  transeúntes.  Las  amenazas  del  señor 
Santiago,  los  aullidos  del  perro,  pusieron  á  todo  el  mundo  en  conmoción, 
y  se  suspendieron  por  nn  momento  las  operaciones  coniercialeí?. 

Mauricio  pudo  evadirse  fáciliiiente:  ni  los  consejos  del  juez,  ni  la  nip- 
jDioria  de  un  pasado  lleno  de  amar¿:os  recuerdos  pudieron  detenerle.  ¡Adiós, 
sáhias  reflexiones!  ¡Adiós,  buenas  ¡u'onicsas!  Ai  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
üauiicio  se  encontraba  ya  bastante  lejos. 

aacDnaos.  tom»  n.  eo 
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Cuando  se  creyó  fuera  de  todo  peligro,  comenzó  á  reflexioaar  acerca  del 
partido  que  debia  tomar.  ¿Acudiría  en  socorro  de  Cascabel?  Tenia  v^imeO' 
tes  ganas  de  hiicerlo;  pero  rellexionó  que  seria  una  cosa  inútil. 

— O  Cascabel  está  libre  como  yo,  dijo,  y  no  tardaré  en  volverlo  &  wt, 
é  su  contrario  ha  sido  mas  fuerte  y  lo  he  perdido  para  siempre. 

El  niüo  creyó  hacer  bástanle  por  la  amistad  quedando  oculto  donde 
mismo  se  encontraba,  esperando  que  viniera  la  noche  para  pedir  después 
iBU  el  pueblo  nuevas  ripéelo  á  Cascabel.  La  historia  se  habia  propagado; 
uo  se  hablarla  de  otra  cosa,  y  sin  descubrirse  encontraría  medio  de  Uiistiar" 
se  acerca  de  la  suerte  de  su  desgraciado  compañero. 

Cuando  llegó  la  noche,  Mauricio,  á  riesgo  de  caw  en  las  maoos  de 
Santiago  se  dirigió  al  pueblo.  Vió  ea  la  primera  plaza  muchos  chicos  reu- 
nidos y  no  tetnió  mezclarse  eu  sus  juegos.  No  fué  observada  su  cualidad  de 
forastero,  porque  la  feria  habia  llamado  mucha  g;enle  eslraúa  al  puel)Io. 
Prestaba  oido  á  todo  cuanto  se  hablaba,  y  no  escuQhó  nada  que  tuviera  re- 
lacion  eon  su  penro.  Ya  se  esponia  6  dirigir  algunas  preguntas  á  uno  de  loe 
chicos,  ciando  oyó  á  dos  de  sus  compafieiOfi  que  disputaban  juntos. 

— ¡Estaba  rabioso!  gritaba  el  uno. 

—¡No  lo  estaba!  replicaba  el  otro. 

—¡Mordió  &  aquel  hombre  y  le  hizo  sangret 

—Pero  fué  porque  el  hombre  le  cogió  príoM'io  y  quena  ahogarle. 

—Mi  padre  estaba  alli,  y  lo  vió  todo. 

—También  se  encontraba  allí  mi  padre,  que  fuó  quien  se  opuso  á  que 
mataran  al  pobre  animal. 
— ¡Vaya  uoa cosa  buena  que  ha  hechol 

— Cabales  que  la  ha  hecho.  Aunque  no  fuese  mas  que  por  interés  dd 
herido,  ¿no  era  conveniente  saber  si  el  porro  estaba  6  no  atacado  de  la  ra- 
bia? Asi  lo  exigía  también  el  cimj.mo,  y  ha  mandado  que  se  tenga  al  perro 
atado  hasta  que  se  averigüe  la  verdad,  y  mi  padre  se  ha  encargado  de 
este  cuidado. 

—Tan  to  peor  para  yosotros. 

—¿Qué  podemos  temer  nosotros?  Apenas  atamos  al  perro  cuamlo  le  vi- 
mos beber.  ¡Pobre  animal!  está  tan  rabioso  como  yo.  Muchas  veces  imagi- 
nan eso  los  hombres  sin  comprender  que  tratan  muy  mal  á  los  animales. 

Mauricio,  poniendo  atención  á  este  diálogo,  se  sentía  estraordinaria- 
mente  conmovido,  porque  le  encantaba  el  buen  corazón  del  nino  que  de&o* 
día  su  perro;  hnbieia  querido  diiigixae  á  61  con  franqueza;  pero  el  temor 
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de  volver  á  caer  en  his  ;,'aiTns-íiel  ?eñor  Santiago,  que  esUiba  mas  furioso 
que  unnca,  reprimió  este  Imcn  movimiento.  Resolvió  observar  al  chico, 
seguirle,  y  conorer  por  este  medio  donde  Cascabel  se  encoüiraba  prisio- 
nero; Liego  peiisari.i  lo  que  debía  hacer  en  consecuencia. 

Los  iiiuos  no  tardaron  en  separarse.  Mauricio  siguió  á  lo  lejos  á  aquel 
cuyo  padre  tenia  á  Cascahel  bajo  su  custodia,  y  se  dtUuvo  en  el  momento 
que  le  vi'')  en'rar  en  su  casa.  Algunos  instantes  después  se  aproximó  cui- 
dadosamente con  el  objeto  de  desculirir  el  parage  donde  podría  estar  Cas- 
cabel; habla  junto  Ala  casa  una  especie  de  cobertizo  que  parecía  servir  de 
cochoM,  y  s.^  dirigió  'i  e«ta  parte  aproximándose  después  d  la  puerta;  esta:- 
l»a  cerrada  y  la  llave  no  estaba  alli.  Tocó  á  ella  con  mucho  sigilo,  pero  Cn^- 
cabel  lo  sintió  y  conoció  á  su  dueño,  lo  que  contñhuyó  ¿  que  se  agitara  y 
empezase  k  ladrar  inoportunamente. 

— ¡Chito,  chito!  dijo  en  voz  baja  Mauricio,  temblando  de  alegría  y  de 
miedo, 

Y  esta  advertencia  baató  al  prisionero  para  guardar  el  mas  prudente  si- 
lencio. 

Había  alli  mismo  á  cierta  altura  una  ventana  angosta.  ¡Oh  felicidad! 
Estaba  abierta,  no  habia  necesidad  de  hacer  nioguua  fractura.  Mauricio  86 
encaramó  con  ligereza,  saltó  dentro,  sacó  una  especie  de  cortaplumas  qne 
llevaba,  cortó  la  cuerda  que  detenia  al  prisionero,  y  salen  ambos  por  el 
mismo  camino^  primero  Cascabel  y  su  amo  detrás. 

El  dichoso  Cascabel  estaba  embriagado  de  alegriai  y  Mauricio,  además 
del  temor  de  ser  descubierto  que  esperimentaba,  se  reconvino  de  baber  be- 
eiho  una  mala  ación.  Uu  hombre  de  bien  había  salvado  ¿  su  amigo;  habia 
resistido  en  su  favor  á  las  sospechas  populares,  tan  á  menudo  injustas  y 
cruoles,  y  se  habia  encargado  de  su  prisionero  para  librarle  de  ia  muerte; 
3U  hijo,  tan' generoso  como  él,  tomaba  la  defensa  de  Cascabel  á  p^ar  de  los 
otros  niños,  como  el  padre  á  pesar  de  los  demás  hombres;  Mauricio  habia 
seguido  traidoramente  las  pisadas  del  niño,  y  habia  robado  el  depósito  con- 
fiado por  un  poder  tutelar  al  honrado  ciudadano.  ¡Cuántas  cosas  podía  de-  . 
cirse  acerca  de  una  conduela  tan  falsa!  Y  desgraciadamente  Mauricio  pen* 
só  en  ello  demauado  tarde  ¡«ara  tomar  otro  partido  mas  conveniente. 

Se  alejaba  como  un  culpable,  internát)ase  en  él  campo  buscando  los  pa- 
rages  mas  desiertos,  y  pensando  tristemente  en  su  suerte.  El  perro  le  col- 
maba de  caricias,  dáudole  gracias  de  la  maneta  mas  espresiva,  y  solamente 
respondía  Mauricio: 
— ¡Pobre  Cascabel  ¡Qué  caro  me  cuestas! 

Mientras  tanto  no  hallaba  ningún  retiro,  ni  una  choza,  ni  un  molino 
roiaosó  donde  pasar  la  noche.  Andaba  errante  por  lo  interior  de  un  bofi« 
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que,  sujeto  á  la  ventura,  y  se  viú  por  rtllimo  reducida  A  íabricarse  una  ca- 
ma con  hojas  caídas,  para  acoslar<e  y  durinir  aquella  noche.  En  ?e;íuida  es- 
trechó á  Casrabei  entre  sus  brazos,  v  mienlras  qnn  p1  dicbuso  .iniinal  se 
quedaba  dormido,  Mauricio,  con  los  ojos  íijoí.  eu  las  estre'la?.  esperaba  va- 
namente el  sueño;  no  era  porque  tuviera  miedo,  porque  la  vida  que  lleva- 
ba hacia  algún  t  ouipu  tenia  la  ventaja  dp  hal>erle  acostumbrado  á  perderlo 
en  e-las  ocasiones;  pero  acostado  en  medio  de  un  bosque,  en  un  pais  des- 
couucid  ),  no  esperiuieuLalía  el  tem.or  pueril  de  las  fantasmas  ó  de  los 
duendes.  Lo  qnt;  le  detuvo  tan  lar^'o  tieuipo  con  los  ojos  abiertos  fué  un 
temor  mas  grave,  el  do  haber  ofendido  á  Dios  y  afli^^idu  á  su  padre. 

Estas  angustias  le  jit  r>ei:uian  hasta  en  el  sueno,  y  tuvo  por  lo  mis- 
mo terribles  pesadillas.  VA  que  buliiera  pasado  por  aquel  bosque  donde  la 
luna  brillaba  en  todo  su  esplendor,  le  hubiera  escuchado  sollozar,  y  le  hu- 
biese visto  luchar  contra  las  visiones  que  aí^itaban  su  ánimo.  I>evauiuse  á 
la  salida  del  sid  y  prosiguió  su  marcha.  Compró  por  valor  de  cinco  cuar- 
tos pan  en  una  venta  estraviada,  y  con  esto  so  desayunaron  él  y  Cascabel. 
— No  merezco  el  pan  (pie  como,  decía:  mas  le  merece  nd  pobre  perro. 
El  liijo  de  Prudencio  eslalja  tan  de^aleulado,  que  no  pensaba  ni  en  j  re- 
;:junlar  el  ciunino  que  conduela  á  la  montana  blanca.  Siguió  por  la  marcha 
del  sol  entregándose  en  manos  de  la  Providenc  ia.  Ya  comenzaba  á  temer  la 
■  vista  de  su  padre'  al  mismo  tiempo  quela  deseaba;  temiasus  reconveaciones 
casi  tanto  como  deseaba  sus  abrazos. 

LA.  ESCUELA  OE  ALDEA. 

Pasaba  por  detras  de  la  iglesia  de  una  aldeíf  á  eso  de  las  dos  y  media 
de  la  tarde,  cuando  vió'á  varios  muchacho>  (|ue  jugaban  juntos.  Confr  v  l  i 
costumlíre  general  de  los  niños  no  liacian  ru.iilo  y  hablaljan  en  voz  baja,  y 
comprendió  que  estaban  en  la  escuela,  y  (pie  estaban  distraídos  en  aufen- 
cia  del  maestro,  l'uo  de  los  chicos  se  hallaba  separado  de  los  demás  ;irn- 
mado  fi  utia  ta[)ia  éu  ademan  de  acecho,  A  fin  de  anunciaren  caso  necesa- 
rio la  aproxiuiacioii  del  enemigo  si  este  aparecía.  Este  enemigo  era  el 
maestro,  (piien  desrle  luego  no  pndia  aprobar  su  conducta.  Mauricio,  pri- 
vado hacia  ya  mucho  tiempo  del  placer  de  jugar  con  los  ni  ni-  de  su  edad, 
se  acercó  cuidadosam'^n fe,  y  viendo  que  se  jugaba  al  oyuelo  solicitó  perte- 
necerá la  compauia.  Fué  de  la  partida  y  el  juego  continuó  mas  animado. 

.\lgunos  tiraban  con  monedas  de  á  dos  cuartos,  otros  con  pedernales  re- 
dondeados, y  se  lamentaban  de  esta  desventaja.  Mauricio,  para  demostrar 
«(ue  era  buen  camarada,  y  para  que  vieran  su  bolsa,  sacó  tantas  monedas 
como  necesitaban  los  jugadores  que  carecían  de  ellas.  Enlre  todas  oompu- 
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sieron  el  número  de  qiiinoe,  inclusa  la  suya,  y  el  ju^  se  aniqió  mas  to- 
daTía.'4llattTÍcio  hizo  ver  que  no  era  menos  diestro  que  los  olroe,  y  se  mani- 
fesld  tan  regocijado  que  olvidó  la  tristeza  del  dia  anterior.  Le  dis^staba 
solamente  ver  á  sus  compaaeros  poco#migo8  los  unos  con  los  otros,  y  que 
se  tiatafMin  con^roala  fé.  Si  no  hubieran  temido  una  sorpresa,  seguramente 
aquellas  disputas  se  hubiesen  manifestado  con  gritos;  pero  se  hacían  sordas 
amenazas.  El  mismo  Haurício,  el  reden  venido,  el  oomplaoiente  prestanus-- 
ta»  no  era  menos  amenazado  que  los  demAa.  Es  muy  raro  que  un  mal  es« 
colar  sea  un  buen  camarada;  es  necesario  órden  y  disciplina  hasta  en  los 
placeres,  y  jamás  se  espere  del  nifto  que  se  resiste  á  su  maestro,  ceda  con 
bondad  á  sus  condíscfpnlos. 

Hada  una  hora  que  duraba  la  partida,  cada  vez  mas  acalorada  y  enfodo> 
'  sa,  cuando  apareció  el  maestro  de  improviso  por  el  lado  opneato  al  que  le 
esperaban.  iGrande  espanto!  Todos  escaparon  en  tumulto  como  una  ban- 
dada de  gallinas  asustadas;  Mauricio  huyó  por  su  parto  como  los  demás,  áin 
tener  tiempo  de  recoger  sus  monedas.  Todo  se  perdió,  hasta  la  monedado 
que  di  mismo  se  habia  servido,  que  acal>aba  -de  tirar  al  hoyo  cuando  llegó 
el  maestro.  Uno  de  los  escolares,  menos  ágil  ó  menos  dichoso  que  los  otros, 
pagó  por  todos,  y  gritaba,  no  do  dolor,  porque  no  le  pogaban,  sino  de  rábia 
porque  le  llevaban  donde  61  no  quería  ir. 

Mauricio  ostaba  libre  y  huía;  pero  murmuraba  á  lavei  que  corría:  • 
—¡Mis  monedas!  {mis  monedas!  . 

Y  volvia  la  cara  algunas  veces  y  se  detenia  para'deliberar  si  seria  conve- 
niente reclamar  lo  suyo;  pero  se  guardó  prudentemente  de  hacerloi  porque 
sQ  condencia  le  decía: 

— ¿A  qué  detenerme  cerca  de  eatosnifioe  malos?  ¿Por  qué  jugué  con  ellos? 
¿Quién  meobligaba  &  eusefiarles  mi  bolsa? El  castigo  es  justo.  Mauridooia 
esta  Voz  infatigable,  este  ttotigo  presente  en  todas  partes,  y  bajando  la  ca* 
boza  prosiguió  su  camino;  Se  esforzó  por  consolarse  contando  lo  que  le  que- 
daba todavía,  y  encontró  entre  pesetas  y  algunos  cuartos  una  cantidad  no 
despreciable»  y  se  dijo  últimamente: 

— ^Bstaes  una  lección  para  el  porvenir. 
Pero  iayi  aqnel  mismo  dia  dd>ia  olvidarla. 

Ui  FOSAUA. 

Habiendo  oscureddo  y  encontrándose  delante  de  una  humilde  posada  ó 
ventorrillo,  resolvió  pasar  en  ella  la  noche,  con  el  objeto  de  reponerse  en 
una  verdadera  cama  de  sus  anteriores  fatigas.  Pidió  de  cenar  y  habitadon 
donde  dormir  él  y  Cascabel.  Tuvo  la  precaución  de  preguntar  el  precio  de 
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antemano.  Una  baena  cena  compuerta  de  cabrito  asado,  y  una  media  co- 
pita  de  vino,  pusieron  al  niño  del  mejor  humor.  A  su  edad,  los  pesáre»  v 
los  remordimientos  son  muy  débiles;  se  habia  aproximado  á  la  lumbre  y  es- 
cuchaba la  conversación  de  los  bebcd^'es*  déla  codna.  Uno  de  ellos  entonó 
una  canción  popular,  de  cnyn  segunda  estrofa  nn  se  aconlaba;  pero  Mauri- 
cio que  la  sabia  por  casualidad  se  la  recordó  al  cantor.  Esto  hizo  que  fijasen 
en  él  ia  atención.  Le  rogaron  que  cantase;  Mauricio  tenia  una  voz  muy  bo- 
nita, con  la  cual  babia  deleitado  Mirins  Veces  á  sn  padro.  Prudencio Salazar 
en  sus  momentos  de  ocio,  enseAó  &  Mauricio  algunas  canciones  escogidas, 
por  lo  cual  el  nifio  en  este  momento  no  pudo  resistir  á  la  tentación  de  reco- 
ger algunos  aplausos,  y  en  su  consecuencia  entonó  una  canción  que  le 
habia  venido  muchas  veces  á  la  memoria  durante  su  viage.  Cantó,  pues  con 
vof  sonora  lo  siguiente: 

¿Ddnde  vuelas ,  avwriUa, 
por  el  cainiio  dilatado, 
donde  la  tierra  florece 
y  el  cíeio  es  sereno  y  immaiP 

La  felicidad  me  espora . 
responde  al  momento  ol  f  ljriro. 
porque  mi  i>adrc  me  aguarda 
fáh  y  rc^ocijHdo. 

Esta  canción  fué  escuchada  con  placer;  elogiaron  la  argentina  tos  de 
Mauricio,  y  óste  tuvo  el  placer  de  ver  á  la  buena  posadera  que  se  pasó  la 
mano  por  los  oj  u:. ;  y  esta  buena  muger  hilbiese  preguntado  segnidamenle  al 
niAo  si  babia  alguna  relación  entre  él  y  el  pajarillo,  si  desgraeiadamenle 
no  la  hubieran  llamado  en  el  patio,  donde  pasó  una  hora  ocupada  en  diver- 
sos trabajos. 

Durante  este  intérvalo,  los  bebedores  hicieron  sentarse  &  Mauricio  á  su 
lado,  y  le  pusieron  de  mejor  humor  todavía,  haciéndole  beber  roas  de  lo  que 
habia  bebido.  £1  nifio,  esdtado  por  un  estado  enteramente  nuevo  para  él, 
habló,  rió,  cantó  y  divirtió  á  todo  el  mundo.  Pidieron  naipes,  y  Maurido 
miraba  jugar.  Al  cabo  de  un  momento,  le  vinieron  ganas  de  poner  algo  en 
el  juego  viendo  el  buen  éúto  que  lograba  un  jóven  jugador.  Pidió  permiso 
para  arriesgar  algunos  cuartos,  y  aquellas  gentes  que  no  eran  enteramente 
buenas,  consintieron  en  ello  sin  el  menor  escrúpulo.  Eü  nifio  se  lisonjeaba 
ya  de  volver  á  ganar  lo  que  habia  dejado  en  las  manos  del  maestro  de  es* 
cuela;  pero  sucedió  todo  lo  contrarío.  Primero  perdió  cuatro  cuartos,  después 
ocho,  luego  diez  y'en  seguida  veinte;  y  los  l)ebedüres  se  complacían  con  $ti 
despecho;  le  escitaron  áque  siguiera  jugando,  y  al  poco  tiempo  encontró 
Mauricio  su  bolsa  vacia.  Eutoncei^,  coa  el  corazou  oprimido  de  dolor  y  de 
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vergüeuza,  se  fuéá  acostar  sin  decir  uua  palabra.  Los  jugadores  que  asi  lia- 
bian  despojado  al  niüo  de  su  dinero,  se  retiraron  cou  eubotio,  y  fueron  m- 
dudableaiente  á  gastarle  en  vino  á  otro  venlorrillo. 

Mauricio  no  pudo  dormir  hasta  que  amaneció;  los  vapores  del  v  ino  se  ha- 
bían disipado  pronto.  Entonces  pasando  revista  á  la  serie  de  sus  aventuras, 
deploraba  sus  í"a!  -y  mas  toduvía  lo  que  llamaba  sus  desgracias.  Sin  em- 
bargO)  su  fiel  conciencia,  después  de  una  lucha  obstinada  se  mantuvo  mas 
fuerte  todavía  y  le  fué  preciso  escucharla. 

— Tú  no  debías  haber  jugado;  procurando  atrapar  el  dinefa  de  otro  de- 
bías perder  el  tuyo. 

— Pero  antes  habla  perdido  la  razón. 

— ¿Y  qiúén  te  obli^^ó  á  beber?  Te  escusas  de  una  falla  con  otra. 

— ¿Podía  rehusar  su  cortesía?  Quisieron  mosliariíO  reconopidos  al  placer 
que  yo  les  habia  proporcionado  cantando, 

— ¿Y  á  qué  nanlar?  ¿Convenia  esloá  un  desgraciado  como  tú? 
Mauricio,  afligido,  separado  de  su  padre,  después  de  los  errores  que  ha- 
bia cometido,  y  los  contratiempos  que  habia  esperimeutado,  ¿debía  tener  . 
corazón  para  cantar?  No  acuses  al  vino,  sino  solamente  á  tu  orgullo.  Que- 
rías que  le  elogiasen,  y  se  burlaron  de  tí.  Llora,  gime  ahora,  ó  mejor  dicho 
procura  arrepentirle;  es  el  único  medio  que  te  queda  para  apaciguar  &  tu 
Dios  y  consolar  á  tu  padre. 

Tales  eran  los  discursos  de  su  oondencia,  y  por  cierto  que  no  fueron 
inútiles.  La  noche  se  ha  hecho  para  el  reposo  del  inocente  y  el  tormento  . 
del  culpable:  peio  lleve  el  reposo  ó  el  tormento  siempre  es  la  mensagera  de 
no  Dios  que  nos  ama.  El  tormento  que  causa  al  pecador,  es  el  camino  do- 
loroso que  le  conduce  á  la  paz.  Mauricio  no  habia  llegado  todavía  á  aquel 
arrepentimiento  profundo  y  humilde,  que  es  la  prenda  segura  de  un  alma 
regenerada,  sin  embargo,  se  levantó  con  el  sentimiento  de  su  falta;  la  po- 
sadera recibió  de  él  la  primera  confesión.  Le  dijo  sollozando  su  desgracia  y 
la  imposibilidad  en  que  reencontraba  de  pa<^ar  el  gasto  que  prudentemente 
habia  arreglado  con  ella;  la  posadera  le  compadeció,  llamó  al  marido,  los  dos 
se  reconvinieron  mütuamente  por  no  haber  vigilado  mejor  la  conducta  del 
nifie,  dejándole  entre  aquellos  bebedores. 

— Nada  nos  debes,  le  díjojeLposadero,  pues  debiéramos  hnber  prevenido 
el  desorden  que  ha  habido  en  nuestra  casa.  Esta  es  la  desgraciado  nuestro 
estado,  pues  somos  á  menudo,  sin  querer^  la  ocasión  de  muchos  males  de 
consideración.  Almiinrzacon  nosotros  y  toma  estas  monedas  para  tu  viage, 
hijo  mió;  no  puedo  hacer  mas  y  lo  siento.  Para  otra  ves,  sé  mas  reservado. 
Usa  de  la  posada  mientras  tengas  necesidad  de  ella,  y  guárdate  de  las  ma- 
las compafiias  que  puedas  encontxaren  la  mejor  goanda. 


Digitized  by  Google 


4110  MlCIIBMlOt  M  UN  TIASS. 

Mauriciu  uo  quería  recibir  lo  que  el  posadero  Ir  daba. 
—Te  lo  prestamos,  dijeroo  el  marido  y  la  iiiu¿;er:  tu  padre  nos  lo  pa- 
gará. 

De  este  modo  el  niño  enconlraba  oii  el  curso  de  su  viagc  aquí  el  mal, 
alli  el  })ien,  y  pasaba  del  de>alieuLü  á  la  esperanza.  Viendo  Mauricio  que  el 
matrimonio  teuia  que  hacer,  se  despidió  y  partió  cou  el  cuiu¿ou  algo  mas 
tranquilo. 

NUtVA  AFLICCION. 

Las  Lecciones  que  habia  recibido  hasta  entonces,  uu  habían  hecho  en  su 
áuiiuo  una  sensación  muy  profunda.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  haber  sufri- 
do mucho  li  dtia  llegado  á  ser  un  poco  mas  reflexivo:  conoció  que  gran  parte 
de  sus  desagracias  eran  hijas  de  su  indiscreción,  y  de  la  facilidad  con  que 
se  entregaba  á  los  desconocidos;  prometió  ser  mas  cauto  en  lo  sucesivo,  rae- 
nos  comunicativo,  en  lin,  juicioso  y  prudente.  Después  de  diversos  cambios 
de  fortuna,  se  veía  casi  en  la  misma  situación  queá  la  salida  de  su  aldea. 
Con  otras  costumbres  acaso  menos  buenas;  cxjti  treinta  y  cuatro  cuartos 
en  su  bolsillo,  y  con  cierto  fondo  de  esperien  ia.  No  diblinguia  aun  el  tér- 
mino de  su  \  ia<:e;  pero  un  día  habiendo  preguntado  si  las  montañas  que 
veía  á  lo  lejos,  y  cuya  cima  era  l)lanc<i,  pcrleneciau  al  Moulc  Blauco,  le 
respondieron  que  era  una  cordillera  de  Asturias  desde  la  cual  se  veia  muy 
bien  un  monte  Manco  en  una  altura  prodigiosa. 

Esta  noticia  le  hizo  apretar  el  paso:  ardia  en  deseos  de  llegar  sobre 
aquellas  colinas  para  ver  desde  ellas  el  pais  donde  estaba  su  padre.  El  de- 
seo le  presentaba  ya  los  apetecidos  objetos,  y  se  veia  en  las  alturas,  y  desde 
ellas  abarcaba  con  la  vista  una  grande  estension,  y  dislinguia  la  casa  cu 
que  Iraljajaba  su  ¡ladre:  y  le  veia  sobre  los  andamios;  y  le  llamaba,  y  le 
tendía  .sus  manos.  Su  padre  le  reconocía,  y  desceodia  para  estrecharle  eu 
sus  bra?os. 

¡Pobre  niño!  ¡qu^  lejos  estaba  todavía  este  feliz  momento!  lina  nueva 
separación  iba  A  desolar  su  pobre  corazón;  nosotros  pasamos  fácilmente  de 
las  lisonjeras  ilusiones  á  las  tristes  realidades.  Acercábase  un  carrunge  con- 
ducido por  uu  vigoroso  Cíd)allo;  era  el  de  un  carnicero  que  le  diri|jia  á  su 
casa  lleno  do  tasnjosde  carne  de  carnero.  Llevaba  sobre  sus  rodillas  un  ca- 
brito destinado  sin  duda  á  un  fin  tan  triste  como  el  de  los  animales  cuyo^ 
despojos  iban  fn  el  carro,  y  com(j  si  ei  pobre  animal  hubiese  adivinado  la 
suerte  (jue  le  esperaba,  se  agitaba  por  momentos,  basta  que  escapándose 
de  pronto  de  entre  las  manoj  del  hombre,  embarazado  con  las  riendas  y  el 
látigo  se  arrojó  fuera  del  carruaje,  pero  tan  desgraciadamente  que  dió  su 
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frente  conlm  una  piedra.  Horria  su  sangre,  y  esta  vista  provoaV  el  insliulo 
carnívoro  de  Cascabel;  laaz<'>se  sobre  el  cabrito  y  le  cogió  por  el  pescuezo. 
¡Desgniciado  Cascabel!  Acudió  alli  el  homl>re:  el  perro  quiso  deíeader  í^u 
presa  inal  adi]uirida:  Mauricio  i|ue  se  habia  detenido  á  coger  moras,  le  lla- 
mó con  irjílanci.i  desde  lejo?.  Cuando  se  acercó,  el  carnicero  habia  ya  pa- 
sado su  ü'ruesi)  látigo  en  derredor  del  cuello  de  Cascabel  y  le  llevaba  arras- 
trando hacia  el  carro,  lisie  hombre,  diestro  y  vigoroso,  volvia  ú  montar 
con  su  cabrito,  y  arreaba  al  caballo  para  que  partiera.  Mauricio  tuvo  el  do- 
lor de  ver  á  su  pobre  amigo  arrastrando  por  el  snelo  detrás  del  carro  que 
huía.  Al  cabo  de  algunos  instantes  se  detuvo  el  carnicero;  Mauricio  creyó 
que  era  para  devolverle  su  perro,  ó  para  dejarle  muerto  en  el  camino  des- 
pués de  haberle  desalado;  pero  la  intención  de  aquel  hombre  era  muy  di- 
ferenie:  h  djia  reílexionado quo  el  perro  era  joven,  de  buena  raza  y  que 
podria  hacerle  muy  buenos  servicios;  le  recogió  sin  trabajo,  porque  el  po- 
bre Cascabel  estaba  demasido  maltratado  para  defenderse,  y  se  dejó  echar 
eolre  los  cuartos  de  cabrito  y  de  carnero.  Todo  esto  se  hizo  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  después  de  lo  cual  el  carro  se  alejó  coa  roas  rápidez  que 
antes?. 

Mauricio  lo  habla  presenciado  todo  á  distancia  de  cien  pasos,  y  su  do- 
lor fué  tan  violento  que  se  dejó  caer  en  tierra,  donde  i)or  espacio  de  mucho 
tiempo  no  hizo  mas  que  gemir  y  gritar.  T^d  vez  hubiese  corrido,  hul)iera 
seguido e^calTO  liastan te  cerca  para  ver  él  camino  que  tomaba:  pero  la 
desei$peracioQ  no  laciociua,  y  Mauricio,  quo  acababa  de  hacer  la  formal 
prooiesa  de  ser  juicioso  y  pnulentc,  halña  carecido  de  ambas  cosas  en  el 
momento  en  que  lo  juraba.  Mucho  debió  sufrir  sin  duda;  el  niño  esdamaba 
dolorosamentc: 

— ¡Por  haber  abandonado  mi  aldea  le  pierdo  tan  tristemente!  |Pobre  Cas- 
cabel! ¿Por  qué  se  le  antojó  lanzarle  sobre  el  cabrito?  También  ha  tenido  un 
mal  pensamiento;  todos  delinquimos;  y  yo  soy  castigado  por  habérselo 
quitado  á  su  generoso  defensor. 

Todas  estas  ideas  te  fueron  agitando  hasta  el  momento  en  que  vió  di* 
TÍdlrsQ  el  camino.  ¿Qué  senda  ternaria?  La  suerte  del  perro  dependía  de  la 
elección  que  hiciera  Mauricio.  Esta  vez  el  hijo  de  Prudencio  Salazar  fué 
juicioso,  pues  que  quo  hablé  consigo  propio  de  esta  manem: 

— ^¿Por  qué  lado  debo  yo  buscar  mi  perro? 

Y  encontrando  claramente  trazada  la  dirección  por  las  indicaciones  del 
honrado  posadero,  Mauricio  emprendió  por  alli  sn  camino  sin  titubear.  Pe* 
ro  ¡qué  triste  estaba  el  pobre  niño!  ¡Cuántos  sollozos  y  cuAnlas  lágrimas! 
¡Cuántas  veces  volvió  la  cabeza!  ¡Cuántas  veces  llamé  á  Cascabel  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones!  ¡Pero  acaso  Cascabel  no  yiviríal 
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A  la  caida  de  la  tarde,  nuestro  jóven  via;,'ero  lle¿,'6  á  un  pueblecillo  y 
se  apresuró  á  informarse  si  611  él  hahia  algún  carnicero.  La  contestación 
fné  afinnaliva,  pidió  las  sefias  de  su  caí^a  y  corrii»  á  ella.  Se  presentó  de 
improviso,  y  sin  embargo,  novio  nada  sospechoso.  Entró  y  dijo  con  el 
acenlu  de  la  limide¿,  ijue  su  perro,  habiendo  seguido  el  carro  de  un  carni- 
cero, esperaba  encontrarle  alii. 

— Pocu  le  queria  tu  perro  por  lo  visto,  dijo  la  voz  ronca  de  un  hombre 
gordo,  ó  sin  duda  no  le  darías  bien  de  comer. 

—  Seftor,  se  conieuUiba  eon  lo  que  yo  le  daba;  poco  era  en  electo;  pero 
hablando  con  venlad  creo  ijue  no  me  ha  dejado  de  buena  voluntad. 

— Sé  mas  IVancu,  amigo  mió;  le  lo  han  robado;  veo  que  e^Uis  ape>aduin- 
hrado;  yo  quisiera  que  tu  perro  estuviera  en  mi  casa  para  podértelo  de- 
volver. 

Mientras  que  el  hombre  hablaba  de  esta  manera,  un  perro  encerrado 
aullaba  detrás  de  una  puerta;  Mauricio  volvió  id  [)uüto  los  ojos  háqia  aque- 
lla parte:  su  gemido  era  de  un  todo  semejaule  al  de  Cascabel. 

— ¿Crees  que  es  ese?  le  pre>;untó  ©1  carnicero  con  aire  franco  y  leal. 

— No,  seüor,  contestó  Mauricio. 

— Quiero  que  lo  añrmes  después  de  haljeilo  visto. 

— No,  señor,  no  lo  consiento;  vd.  es  un  hombre  de.bien,  lo  conozco; 
Cascabel  no  está  en  su  casa  de  víÍ. 

Y  diciendo  ('Las  palabras,  el  nifio  se  interpuso  delante  del  carnicero 
que  iba  á  abrir  la  puerta.  Kste  hombre,  encantado  de  su  confianza,  le  ten- 
dió entonces  la  mano  y  le  dijo: 

— ¡Tii  serás  un  hombre  himrado!  Quiero  que  cenes  connngo. 
Olia  á  chuletas  esparrilladas:  estos  apelilosus  vapores  y  la  insi^Leuie 
proposición  del  carnicero,  coulribuyeron  á  que  Mauricio  que  no  hahia  co- 
mido casi  nada  en  todo  el  dia,  aceptase  la  invitación  con  reconocimiento. 
Le  condujeron  á  la  trastienda,  y  alli  lomó  asiento  entre  el  carnir^^r  i  y  mi 
gruesa  mu  ier.  Un  jóven  y  una  niña,  los  únicos  hijos  que  tenían,  se  pre- 
sentaron y  saludaron  á  Mauricio  en  tono  amistoso.  Estas  buenas  ^'entes  asi 
reunidas,  tenian  el  aire  mas  fehz  del  mundo.  La  niíia  que  acababa  de  lle- 
gar, abrió  al  perro  puesto  en  reclusión,  y  demostró  sin  saberlo  la  sinceri- 
dad de  su  padre.  Mauricio  miró  al  carnicero  con  un  aspecto  que  queria  de- 
cirle: Ya  yo  sabia  que  no  era  él.  Dió,  como  los  demás,  sus  huesos  al  perro, 
pensando  en  el  fes'.in  que  Cascabel  se  ]>erdia.  El  hombre  para  distraer  su. 
jóven  convidado  procuró  hacerle  hablar.  Mauricio  respondió  á  todo  con 
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cierta  reserTa;  pero  comparando  su  triste  aislamiento  con  el  felis  estaidó  de 
aquella  &mitia,  dijo  con  un  juicio  superior  á  su  edad: 
. -^Esperímento  envidia  al  verlos  á  vds. 

Y  dirigiéndose  al  nifio: 
>  — Amigo  mió,  le  dijo,  no  dejes  á  tu  padre  nunca. 
— ¿te  ha  dejado  el  tuyo?  preguntó  al  instante  el  camicero. 
— ^Yo  tengo  el  mejor  de  los  padres;  pero  sabe  Dios  cuando  podré  verlo. 

Sobreesté  guardó  silencio,  y  como  conocieran  que  desealia  no  decir 
mas,  note  instaron. 

—Hijo  mió,  dijo  lamuger,  no  te  hemos  convidado  á  nuestra  mesa  para 
despedirte  después.  Veo  que  tienes  mas  necesidad  de  sueño  que  de  converr 
sacioQ.  Vamos  á  ver  si  te  damos  gusto. 

Diciendo  esto  se  levantó  y  preparó  una  cama  para  Mauricio  aliado  de 
su  hijo.  Se  retiraron  juntos,  y  el  niño,  imitando  la  di.scrfjcion  de  la  madre, 
dejó  que  el  viatrero  se  durmiese  á  su  gusto,  sin  decirle  casi  otra  cosa  que 
«buenas  noches.» 

Desde  que  Mauricio  se  habia  puesto  en  camino,  no  bahía  encontrado 
huéspedes  mas  benéficos;  los  dejó  con  tristeza,  y  sintió  haberse  mostrado 
reservado  con  ellos.  Cuando  partió  le  saludaron  afectuosamente,  y  le  si- 
guieron con  la  vista  todo  el  tiempo  que  pudieron,  y  no  solo  le  habían 
oliliiíado  í'i  que  se  desayunara  bien,  sino  que  además  le  dieron  algunas  pro- 
visiones para  el  camino.  Se  hubiera  dicho  que  el  carnicero  de  este  pueblo 
habia  querido  consolarle  del  pesar  que  el  otro  le  habia  ocasionado. 


TEODORO. 

r 

Ya  hacia  mucho  tiempo  que  caminaba  con  los  ojos  fijos  en  las  que- 
ridas montañas  qne  siempre  veia  muy  lejos,  cuanrio  le  adelantó  un  carrua- 
ge  de  buena  apariencia.  Sin  embargo,  su  color  sombrío  y  las  libreas  ne- 
gras anunciaban  el  duelo.  Una  señora  y  uü  caballero  iban  solos  en  este  car- 
ruaje. Mauricio  los  miró  con  curiosidad  y  se  quitó  su  sombrero.  El  viento 
que  soplaba  eniouces  hizo  llotar  su  cabellera  rubia  enderredor  de  su  boni- 
ta cabeza,  y  como  los  caballos  marchaban  á  un  trote  reirular,  la  señora  tu- 
vo el  tiempo  necesario  para  mirar  l)ien  á  este  uiUo.  De  pronto  ejecutó  un 
movimiento  de  sorpresa  y  lanzó  un  grito.  Anduvo  el  carruage  al}.íunos  pa- 
sos y  se  detuvo,  y  el  caballero  y  k  señora,  asomando  la  cabeza  por  la  por- 
tezuela,* observaron  de  nuevo  á  ü^lauricio,  dirigiendo  palabras  muy  ani- 
madas. 

Mauricio,  siempre  desconfiado,  se  paró.  Le  hicieron  senas  para  que  se 


Digitized  by  Google 


48  i  nECUERDOS  OE  UN  VUGE. 

■ 

aproxímani,  y  obedeció  un  tanlo  receloso.  Caaodo  estovo  á  unos  veinlA 

sos  la  seúora  esclamó: 
—  ¡Es  el  mismo! 

El  caballero  bajó  del  coche  y  se  acercó  á  HauTicío.  Entonces  d  pobre 
niño  se  turbó,  y  de  buena  gana  hubiera  huido;  pi^ro  el  caballero,  le  cogió 
de  la  mano  y  le  estuvo  observando  coa  mucha  detención. 

^Eslos  ojos  azules,  estos  cabellos  rubios  y  rizados;  esta  boca  ]D¡os 

mío!  

Tales  eran  las  reflezionos  que  hacia  en  vos  alta«  en  presencia  de  na 
criado  anciano  que  acudió  allí,  y  que  miraba  4  Blauricio  con  igual  ser- 
presa. 

—¿Su  nombre  de  vd. ,  hijo  mío,  le  dijo  el  amo. 
Mauricio  sospechaba  que  eslas  personas  le  hubiesen  conocido,  porque 
le  hubieran  visto  otra  vez  en  alguno  de  los  lugares  testigos  de  sos  estravios, 
y  creyéndose  perdido  si  declaraba  su  verdadero  nombre,  acudió  á  un  me- 
dio paca  ocultarlo  sin  fallar  del  todo  ¿  la  verdad.  Se  acordó  que  su  padre 
le  llamaba  algunas  veces  so  Teodoro,  porque  le  habían  dicho  que  esto  sig- 
nificaba Dio»  le  ha  dado;  y  Mauricio  dijo  poniéndose  muy  colorado,  que  se 
llamaba  Teodoro. 

Ostigado  por  las  preguntas  que  le  hadan  acerca  de  sus  padres  y  de  sn 
viage,  fu6  menos  sincero  y  dijo: 

•^Soy  huórfíino:  busco  colocación  de  pastor  en  estas  cercanías.  La  setio- 
ra  que  le  miraba  con  entemecimienlo»  le  dijo: 

—Va  vd.  solo,  hijo  mío;  esl&  vd.  fatigado;  suba  vd.  á  mi  carniage,  nosr 
otros  lo  dejaremos  á  vd.  donde  quiera. 

Mauricio,  confuso  y  turbado,  se  abandonó  á  su  suerte  medio  asustado 
y  medio  seducido.  Nunca  había  escuchado  una  voz  dulce,  ni  visto  una  se- 
ñora tan  bella.  Esta  hizo  que  se  sentara  delante  de  ella,  le  miró  mas  y 
basta  le  acarició.  Al  cabo  'de  algunos  momentos  se  tapó  el  rostro  con  am- 
bas manos,  y  cuando  lo  descubrió  estaba  bañado  de  ligrimas.  El  caballero 
dijo  á  la  señora: 

—Si  esto  es  efecto  de  su  presencia,  será  preciso  que  nos  sepeiemos 
deól. 

— {Ah!  ¡yo  quisiera  que  no  me  dejase  nunca! 
Habrian  caminado  un  cnarlo  de  legua  cuando  llegaron  A  una  quinta,  y 
propusieron  á  Mauricio  (jue  pasara  alli  la  noche.  La  esclamaeion  .de  la  se- 
ñora Labia  causado  á  Mauricio  cierta  alarma^  pero  no  creyéndose  séría* 
mente  amenazado,  aceptó  con  alguna  timidez.  ¡Qué  guarida  tan  diferente 
á  la  do  otras  noches!  Una  soberbia  quinta  al  lado  de  una  pobre  habitación  ó 
una  misera  cabana!  Mauricio  se  vió  servido  por  loe  criados;  le  llevaron  á 
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oim  alcoba  olegante',  y  se  acostó  ca  una  cama  esoelente  y  bien  mullida.  Sin 

embargo,  esperimentaba  cierto  desasosiego  en  medio  de  tales  magnifi- 
cencias. 

— A  la  mafiana  signiento  le  propusieron  que  buscarían  para  él  una  pla- 
za de  pastor  cu  aquella  vecindad. 

— A  menos,  d  jo  la  sefiora,  que  no  prefiera  vd.  quedarse  conmigo.  ¿Quie- 
re vd. ,  Teodoro,  reemplazar  al  hijo  que^  he  perdido?...  También  vd.  ha 
,   perdido  á  sus  padres,  y  nosotros  serviremos  á  vd.  de  padre  y  madre. 

A  estas  palabras  el  uiiio  se  echó  á  lionir.  La  sefiora  que  vió  ea  eslas  lá- 
grimas una  emoción  pura  de  recoiiocimienlo  se  pendró  de  todo  cuanto  por 
él  pasaba.  Si  esla  señora  hubiese  sabido  que  Mauricio  se  enlcruccia  al 
pensamiento  de  sn  pobre  padre,  y  que  su  oprimido  corazón  lo  decia:  no, 
yo  no  te  dejaré  nunca:  no  le  hubiera  hablado  mas  sobre  el  asunto.  La  se- 
uora  añadió  sulaiuenLe; 

—  Es  vd.  libre,  hijo  mió;  no  lema  vd.  que  yo  le  detenga  &  pesar  suyo; 
^ero  si  vd.  mu  uuiúia  un  poco,  no  me  abandonaría. 

« 

L4  QOIXTA  DE  TAR^IBOA. 

El  caballero  apeló  á  otro  recurso  para  acabar  de  convencerle;  le  procu- 
ró todas  las  diversiones  propias  de  su  edad.  Mauricio  tuvo  arcos,  flechas, 
piones,  una  escopeta,  y  un  tiro  de  })islola  qucie  apradó  cslraoi*dinariamen- 
íe;.pcro  nada  le  interesó  tanto  comí)  ima  juquita  galleíía  que  montaba  la 
mayor  parte  deldia.  Añádase  á  lodo  esto,  golosinas,  ropa  elegante,  en  fin, 
todos  los  atributos  del  lujo:  y  además,  Mauricio  veia  que  regocijaba  t  dos 
personas  desgraciadas,  dejándose  colmar  de  favores.  Ya  habia  reemplazado 
á  sus  toscas  maneras  cierto  aire  de  elegante  franqueza;  tenia  réplicas  agra- 
dables y  discursos  cáudidos  y  encantadores,  y  oía  decir  con  frecuencia  á  la 
señora: 

— {Es  su  imágen!  Dios  lo  ha  permitido  para  consolarnos. 
Los  criados,  viendo  que  se  aumentaba  cada  dia  mas  el  favor  del  seño- 
rito Teodoro,  se  iban  acostumbrando  á  tratarle  con  mas  deferencia.  Mauricio 
no  abusaba  de  ella;  pero  ¿qué  niño,  qué  hombre,  rehusa  mucho  tiempo 
aceptar  las  ventajas  de  una  posiciou  brillante?  El  señorito  Teodoro  se  acos- 
tumbró pronto  á  man  tener  su  rango,  lo  que  nodesagradal)a  á  la  sefiora,  que 
le  hallaba  por  este  medio  cada  vez  mas  semejante  á  su  hijo.  Asi  tra?curria 
el  tiempo;  el  niño  consolador  so  iba  acostumbrdndo  á  estos  vincu'os,  y  ya 
jinns  iba  menos,  no  di.^o  en  Cascabel,  sino  en  su  mismo  padre.  La  felicidad 
le  ecliaba  á  perder  mas  que  los  accideules  de  su  vida  errante  y  las  malas 
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oompafiias.  Sin  embargo,  la  condenem  le  persegaia  hasta  en  la  quíota  de 
Vanniega,  y  le  hablaba  eo  vot  alia  para  turbarle  de  m  en  cuando. 

— ^Td  engafias  á  tus  bienhechores,  oMdas  á  tu  padre,  tú  no  puedes 
siempre  vivir  de  esa  manera. 

Tenia  permiso  de  pasear  á  caballo  por  aquelUs  cercanías.  En  una  de 
sus  escursiones  vi6  á  un  nifto  sentado  en  la  orilla  del  camino.  Parecía  es- 
tar fatigado.  Mauricio,  que  se  a«iordaba  de  sus  pasadas  aventuras,  se  apro- 
ximó á  61  con  derto  interés  y  le  preguntó  dónde  iba. 

— ^Voy  á  dar  la  vuelta  por  Espafia,  respondió  el  niflo. 
.  —¿Qué  llevas  en  esa  caja? 

•^¿En  esta  caja?  Mi  marmota. 

— ¿Ttt  marmota?  ¿Y  quó  es  eso? 

—Va  vd.  á  verlo. 

Y  la  hizo  bailar  delante  de  Mauricio,  que  quiso  saber  de  dónde  venia. 
—Vengo  de  mi  país,  que  está  juoto  á  uoa'montafia  blanca  en  Asturias* 
— ¡Montafia  blanca  en  Asturias! 

A  estas  palabras,  el  hijo  de  Prudendo  se  conmovió  de  tal  manera  que 
no  pudo  hablar,  y  dijo: 

— ^Tu  vienes  de  la  montaba  blanca  y  yo  iba  á  día. 

— ^¿Vd. ,  caballero?  ¿Qu6  iba  vd.  á  hacer  en  aquel  pais  tan  pobre? 

— ^Yo  no  soy  tan  s^r  coino  tú  crees.  Dime  ¿por  dónde  has  pasado  tú 
para  llegar  aquí? 

ELnifio  nombró  todos  los  pueblos  y  aldeas -por  donde  había  pasado. 
Maurido  sacó  de  su  bolsillo  una  bonita  cartera  que¡la  seQora  de  Varaniaga 
le  habia  dado,  y  escribió  cnanto  le  fuó  dictando  él  aaturianiUo. 

— ^¿Y  vas  á  recorrer  tú  solo  la  Espafka?  le  dijo  en  seguida  con  aira  de  com- 
pasión. ¿Has  dejado  á  tu  padre? 

—Soy  todavía  muy  jóvcu  para  aprender  su  ofido* 

—¿Qué  oficio  tiene! 

-^Albaüil.  Mi  padre  es  albañil;  mi  abuelo  era  albaúil,  y  yo  seré  como 
ellos  cuando  tenga  muchas  fuerzas. 
—¿Dónde  está  tu  padre? 

— Si  vd.  me  pregunta  dónde  está  su  casa  y  su  familia,  le  diré  á  vd.  que 
en  Lugoncs;  perr»  hace  seis  semanas  que  está  en  Llugas  trabajando  en  UD 
edificio  que  se  reedifica  por  haberse  incendiado. 

— ¡Lluras!  ¿se  reedifica  un  edificio?  ¿Hay  alli  rancho  albafiiles? 

— ¡Muchísimos!...  Yo  lo  he  visto  cuando  pasé  por  alli;  los  habitantes  del 
pueblo  no  bastan  para  tan  prande  obra,  y  ha  sido  preciso  que  vayan  tra- 
bajadores de  otras  partos.  (]ada  palal)ra  de  aquel  chico  aumentaba  la  cu- 
riosidad de  Maui-icio.  El  muu  aúadió; 
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—Buena  gente  hay  allí,  y  mi  padre  tiene  machos  amigos  entre  ellos. , 
Giumdo  me  envió  á  recorrer  la  Espaúa,  dos  ó  tres  de  sas  amigos  me  han 
dado  algunas  esquelitas  para  sus  casas  si  pasaba  por  ellas. 

—Enséñame  esas  cartas,  yo  le  lo  ruego.  Puede  ser  que  entre  ellas  haya 
alguna  de  mi  padre. 

— ¿Su  padre  de  vd.  es  alhanil? 

—-Si,  amigo  mió,  como  el  luyo.  Yo  le  lo  viic;/o,  ensécame  esas  carias. 
El  niiio  le  ealregó  l'is  papeles,  entre  los  cuales  no  tuvo  que  buscar  mu- 
cho Mauricio,  pues  una  de  las  primeras  carias  que  vió  estaba  dirigida  á  la 
seOora  Justina  Salazar,  la  difunta  prima.  ¿Y  la  iLLia  '  Maiincio  la  reconoció 
al  raoraeuto.  Temblaban  sus  manos;  sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas. 
Después  de  algunas  esplicaciones  dadas  con  cierto  desorden,  tuvo  ei  permiso 
Je  abrir  la  carta  y  encoulró  dentro  otra  para  él.  En  lances  sus  lágrimas  cor- 
rieron con  tal  abuudaucia  (pie  se  bumcdeció  el  papel,  Mauricio  un  tanto 
repuesto  de  su  emoción  logró  leer.  Era  una  favorable  recomeudacion  en 
pro  del  aslurianiLo,  y  mauifeslaciones  de  ternura,  juiciosos  consejos,  como 
los  que  dicta  un  buen  padre  al  hijo  que  supone  siem¡»re  un  buen  hijo. 

—  ¡Qué  desgraciado  soy!  esclamó  ¿yo  he  podido  olvidarlo? 
Entonces  lleno  de  dolor  y  de  remordimientos  no  le  ocupa  mas  que  un 
pensamiento;  correr  á  Llugas,  echarse  á  los  pies  de  su  padre  y  pedirle  per- 
don.  Pero,  ¿cuántos  dias  tendrá  que  andar  por  el  camino? 

— Pocos,  puesto  que  tiene  vd.  un  caballo. 

— No  es  mió. 

—¡Qué  lástima!  en  menos  de  tres  dias  estaba  vd.  allí. 
iQué  tentación  para  Mauricio!  ;Sabe  ya  donde  está  su  [la  lre:  conoce  el 
camino;  se  encuentra  á  caballo!  Le  hemos  visto  demasía  lo  dei)il  hasta  aquí 
para  que  no  ceda  todavía.  «Volveré  pronto,  se  decia:  devolveré  la  jaca;  me 
disculparé  luego  cou  el  señor  y  la  señora  Varaniega  ponjae  si  pido  el  per- 
miso para  partir,  acaso  me  lo  nieguen.»  Este  pensamiento  y  ja  vergüenza 
de  confesar  su  mentira  le  hicieron  coiueler  una  falta  ma<.  Partió,  pues, 
<lespues  de  haber  hecho  prometer  al  asturiano  ([ue  le  visitara  á  su  regreso. 
Quiso  obligarle  á  que  admitiere  la  mitad  del  dinero  que  llevaba,  porque  la 
buena  señora  que  le  hal)ia  recogido  era  muy  rica  y  de  todo  le  proveia.  El 
asturiano  rehusó,  diciendo: 

— Mi  marmota  me  dá  lo  suficiente  para  vivir,  y  además  espero  llevar 
algún  dinero  á  mi  casa. 
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Los  dos  Qifkoa  se  separaron  despaes  que  se  dieron  las  manos.  Manrído 
▼olv¡6  de  vez  en  cuando  la  cabeza  con  nn  senlimienlo  de  compasión,  pues 
el  pobre  pedáneo  es  naluralmenle  un  objeto  de  compasión  para  el  caballe- 
To.  ¡Pobre  liauriciot  si  hubieras  sabido  lo  que  debía  sucederle  hubieras 
goatdado  esla  compasión  para  ti  mismo.  Hizo  una  buena  jornada  el  primer 
día,  y  no  se  detuvo  hasta  que  se  ocultó  el  sol.  Entró  en  la  primer  posada 
de  buena  apariencia  que  bailó;  le  trataron  muy  bien,  y  tal  vez  de  igual 
manera  á  su  caballo,  aunque  la  tierna  edad  del  caballero  dejó  la  montan 
4  discreción  del  mozo  de  cuadra.  A  la  mañana  siguiente,  cuando  se  trató 
de  pagar,  Mauricio  quedó  sorprendido  del  considerable  gasto  que  había  he- 
*  chó;  me  han  tratado  noblemente,  dijo  i>ara  sf,  pero  con  dos  sangrías  de 
estas  la  bolsa  no  llega  al  término  del  viagc;  entonces  conoció  por  lo  que  le 
pasaba,  que  éi  un  caballero  camina  con  mas  rapidez,  también  gasta  mucho 
mas  y  se  creyó  mas  pobre  con  su  caballo  que  con  su  perro,  piies  su  caali* 
dad  de  caballero  y  su  buena  ropa  exigían  qne  su  comportamiento  fuese 
análogo  en  todo. 

Partió  algo  enojado:  los  remordimientos  se  despertaron  de  nuevo  y  U 
ocasionaron  grave  inquietud.  Aquel  mismo  padre  á  quien  iba  á  buscar  coa 
un  ardor  que  podia  hacer  olvidar  su  falui,  ¿no  le  condenaría  el  prioiera? 

-r-¡Ahl  qué  necesidad  tengo  de  volverle  á  ver,  esclamaba,  y  pooerme 
bajo  su  amparo.  ¡Sea  yo  malo  ahora  con  tal  de  ser  bueno  después! 

Catas  dolorosas  reflexiones  le  estuvieron  persiguiendo  todo  el  día.  A  la 
caída  de  la  tarde  debió  atravesar  un  bo.-^cjDc  para  llegar  á  una  aldea  donde 
nuestro  caballero,  se  lo  habían  dicho,  enconlraria  una  escelen  te  posada. 
Había  llegado  á  lo  mas  espeso  del  bosque,  cuando  se  encontró  con  nu 
hombre  de  nialas  tmzas,  de  quien  procuró  alejarse  dirigiendo  su  caballo 
hácia  la  izquierda;  pero  el  hombre  fué  mas  diestro  que  Mauricio. 

—¡La  bolsa,  caballerilo!  le  dijo  cogiendo  el  cabal'o  por  la  brida. 
Mauricio  turbado  de  susto  miró  hácia  atrás  como  para  llamar  A  pu  fiel 
defensor;  semejante  dislraccion  no  duró  mucho  tiempo;  pálido  y  temblo- 
roso entrcLjú  su  bolsa;  la  bolsa  o;.i.  iiiuy  bouila,  pero  no  habia  dentro  coa 
que  contentar  al  ladrón,  que  contaba  obtener  una  buena  [)resa. 

— Este  dinero  no  corresponde  con  ol  porte  de  vJ.»  le  dijo  el  ladren  con 
insulto.  Pero  tiene  vd.  muy  bueuu  lupa;  toda  ella  es  uucva.  ¡Yumosúde:»- 
nudarse! 

Mauricio  lloraba  y  gemía. 

— Poco  ruido;  eso  no  conduce  á  nada,  aligérese  vd. 
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A  uh  ftesto  imperativo  del  malTido,  bajó  Máuneio  del  caballo  y  se  ñe»- 
nudó:  el  cbaleoo,  el  paotalon,  las  medias  y  las  botas  pasaron  de  numos  de 
Haoiieto  á  las  del  ladrón.  Por  lUtimo,  hahíéndoié  al  ladrón  parecido  que  Ja 
camisa  era  buena  la  quiso  también.  Mauricio  temblando  de  miedo,  la  estén* 
dió  en  el  suelo  para  envolver  con  ella  la  demás  ropa  de  la  que  formó  un  pa-  • 
quete  bajo  la  dirección  del  bandido,  mientras  que  tenia  el  caballo. 

Este  miserable  meditaba  acaso  el  último  atentado.  Por  lo  menos  su  bra- 
zo, armado  do  un  nudoso  palo  estaba  levantado  sobre  la  calieza  deMaurido, 
cuando  se  oyó  un  grito  á  c&ena  distancia.  El  bandolero  volvió  la  cabeza  h&<- 
cia  aquella  parle,  y  el  nillo  tuvo  la  presencia  de  espíritu  de  esquivarse  como 
un  ratón,  y  de  sallar  desnudo  conforme  estaba  ks  rocas  culúcrtas  de  • 
musgo.  El  ladrón  no  podía  seguirle  á  este  parage  siii  abandonar  el  paquete 
y  el  caliaUo,  y  prefirió  saltar  ea  la  silla  y  alejar-e  al  galope.  Lo  que  babia 
salvado  la  vida  del  p'obre  íúno,  era  el  grito  de  un  grajo  turbado  en  su  retiro 
poa  una  anilla. 

Sin  enibHrgo,  el  susto,  la  emoción, el  frío,  ¿no  harían  lo  que  aquel  inaU 
vado  no  babia.logrado  hacer?  Mauricio  estaba  tau  turbado,  tan  miserable, 
que  quedó  mucho  tiempo  inmóvil,  incapaz  de  anudarse  ú  sí  mismo  y  no 
atreviéndose  á  pedir  socorro.  Al  cabo  de  un  momento,  y  encontrándose  algo 
repuesto,  recapacitó  y  sufrió  mas  todavía.  La  noche  se  aproximaba;  ¿qué 
seria  «le  él?¡Ay!  ¡iba  á  perecer  tan  cerca  del  pueblo  que  buscaba  y  en  el  que 
iba  á  encontrar  á  sn  padre!  ¡Cuántos  pesai'esi  icuánlos  remordimieiitos! 
;cuánto  lloró,  cnanto  imploró  á  Dios  de  todo  corazón,  haciéndole  humilde 
confesión  de  sns  cnlpas! 

En  medio  de  tantas  angustias  oyó  el  trole  de  un  caballo. 

— ¡Es  él  que  vuelvcl  Jijo  con  voz  ahogada.  ¡Dios  mió,  salvadme! 
Temblaban  sus  rodillas,  sus  dientes  sonaban  y  se  estremecia  todo  su 
cuerpo.  ¡Dicboso  encuentro'  Este  hombre  fan  temido  era  nn  escopetero. 
Mauricio  pidió  j usticia  á  este  personage  tutelar,  y  le  llamó  en  su  auxilio  con 
toda  la  voz  que  le  quedaba.  A  estas  quejas  el  escopetero  volvió  la  cabeza  y 
quedó  sorprendido  al  ver  un  niño  enteramente  desnudo ;  alguuas  palabras 
mal  articuladas  de  Mauricio  le  enteraron  de  todo. 

— ¿Por  dónde  se  ha  dirigido  ese  hombre?  preguntó  ei  escopetero. 

— Por  ese  lado. 

— Sin  embargo,  yo  he  venido  por  ese  lado,  y  no  he  visto  nada.  Se  habrá 
separado  del  camino.  En  e.sto  hizo  un  movimiento  para  marcharen  su  busca. 
Mauricio  esclamó: 

«—¿Y  vd.  me  deja? 

—  -Dejarte?  No  es  posible.  ¡Pobre  niño!  Esta  tiritando,  y  tiene  los  pies 
cuodangren  tados. 
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-^Me  he  herido  huyendo  con  las  espmas. 

— ¡Quélufamial  ¡Si  yo  cogiere  al  inalvado!  {Tnitar  asi  á  un  pobie  nifio! 
Y  hablando  da  6B(e  siodo  el  compasivo  eaoopetero  se  quitó  ¿  capota  de 
auB  hombros  y  arropó  con  él  á  Mauricio;  después,  cogiéndole  en  suahraios, 
«       montó  &  caballo  y  le  llevó  lo  mejor  que  podo.  El  nifio  no  aa  hallaba  en 
estado  de  ir  á  la  grupa. 

.  De  eale  modo  anduvieron  bastante  tiempo.  El  escopetero  se  guardó  hlea 
de  preguntar  nada  á  Mauricio  en  el  camino  porque  ooooció  por  él  temblor 
convulsivo  del  pobie  nilio  que  se  encontraba  may  agitado.  En  fin»  llegaron 
á  la  casilla.  Se  encendió  una  buena  lumbre,  se  calentó  el  nilio»  y  le  hicie- 
ron tomar  nna  tasada  caldo,  después  de  lo  cual  le  acostaron  en  una  cama 
de  campana.  Restaurado*  bien  acostado  y  perfectamente  arropado,  se  dui^ 
mió  Mauricio  con  el  sentimiento  de.una  completa  seguridad,  porque  se  en* 
eontraba  ea>  medio  de  los  escopeteros  que  perseguían  Aloe  ladrones. 

MAmacm  BNCunmiA  a  su  ^adiie. 

■  Durmió  bastante  tiempo.  Cuando  despertó»  el  primer  objeto  que  vió  fué 
su  ropa  A  la  cabecera.  Creía  que  sonaba.  Le  dijeron  queel  escopetero  á  quien 
'  debía  su  vida  le  había  hecho  este  nuevo  servicio,  y  que  acababa  de  coger  al 
malhechor  y  al  caballo.  Con  semejante  noticia  se  vistió  muy  gozoso;  le  pie* 
guntaron  su  nombre,  y  esta  vez  se  guardó  bien  de  mentir,  porque  se 
arrepentía  de  su  falta,  y  además  porque  hablaba  A  la  autoridad  que  se  debe 
engañar  menos  que  A  nadie.  Declaró  en  su  consecuencia  que  se  llamaba 
Mauricio  Salaiar, 

^¡Mauricio  Salaiar!  esclamaron  los  eeoopeteros;  hijo  del  albafiil. 

--Si  señores  ¿Cómo  lo  saben  vds? 

—Con  efecto,  la  filiación  es  exacta,  dijo  el  gefe  del  puesto,  que  toman- 
do un  papel  hito  detalladamente  el  anAlisis  de  su  fisonomía.  Todo  se  en- 
contró conforme  y  como  debiaser. 

— (Ahí  desgradado  niño.  ¡CuAnto  has  hecho  sufrir  A  tu  padre!  dijo  gra- 
vemente uno  que  tenia  el  bigote  gris. 

— ¡Mi  padre!  (Saben  vds.  donde  se  halla?  ¿Sabe  él  donde  yo  estoy? 

— Sabemoft  donde  estA,  y  dentro  de  dos  horas  podrA  verte ,  si  Dios  lo 
quiere. 

Estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  con  un  acento  que  híio  es* 
tremecer  A  Mauricio. 
— ¡Ah!  caballeros...  ¿estarA  acaso? 

— EstA  enfermo  de  inquietud;  pero  confio  en  que  tu  presencia  le  curará. 
Entonces  el  niño  comenzó  A  lanzar  gritos  de  dolor.  El  viejo  de  los  bigotes  le 
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cogió  por  la  mano  y  se  encargó  de  llevar  al  díúo  á  los  brazos  de  su  padre. 

— Vamos,  decía  Mauricio...  jDios  miO|  perdonadme!  ¡curadle!  ¡yo  voy  á 
ser  muy  desgraciado. . . ! 

Se  enganchó  un  caballo  á  un  pequeño  carruage.  El  niüo  supo  por  el  ca- 
mino que  su  padre  habia  escrito  á  la  aldea  algunos  días  antes,  y  que  en  el 
momento  que  se  enteró  déla  muerte  de  su  prima  y  la  fuga  de  su  hijo  habia 
salido  en  su  busca,  y  coiijo  sospechaba  la  verdad,  es  decir,  que  >I;uiriciü  ha- 
bia querido  reunirse  rx\u.  él,  recorrió  el  mismo  camino,  y  no  habiendo  ^n- 
contnido  á  su  hijo  cayó  onf<  i  rno. 

Fué  preciso  prepararle  por  grados  á  la  alegría  que  iba  á  esperi mentar. 
El  buen  hombre  que  le  llevaba  á  su  hijo  le  anunció  primero  que  habia  teni- 
do noticias  de  él  y  que  estaba  hueiiu;  luego  anadió  que  él  mismo  le  habia 
visto,  y  últimamente  le  dijo  que  el  nifio  se  encontraba  aUí: 

— ¡Mauricio!  esclamó. 
No  le  podian  detener,  se  quería  levantar  de  la  cama,  hasta  que  vino 
Mauricio,  se  arrojo  en  ios  brazos  de  su  padre;  luego  be  postró  de  rodillas 
sin  quererse  levantar. 

— i  Perdón,  perdón!  dijo  con  voz  ahogada;  pero  las  caricias  paternales  le 
dijeron  que  no  estaba  delante  de  un  juez  severo.  Prudencio  dijo  á  su  hijo: 

— Mauricio,  poco  ha  faltado  para  que  me  hicieras  morir,  A  cuya  amarp^a 
reconvención  el  niúoseechóÁ  llorar  y  demostró  un  grande  arrepenti- 
miento. 

La  alegría  reparó  el  mal  que  la  angustia  haliia  causado.  Prudencio 
se  halló  pronto  en  estado  de  escuchar  la  historia  de  Mauricio;  el  niño  no 
ocultó  ni  el  bien  ni  el  mal,  y  en  esta  rendida  franqueza  pudo  reconocer  el 
padre,  que  por  una  gran  casualidad,  la  vida  de  aventurero  no  habia  oca- 
sionado á  su  hijo  un  daño  irreparable. 

— ¿Y  el  pobre  Cascabel?  ¿Qué  ha  sido  de  ese  pobre  animal?  decia  Pru- 
dencio, bastante  feliz  en  aquella  ocasión  para  sentir  la  pérdida  de  su  perro. 

— Hijo  mió,  añadií^  Pnulencio,  no  podemos  dispensarnos  de  visitar  aque- 
llas personas  que  te  hoii  socorrido.  Debemos  escusas  á  muchos  y  hasta  re- 
paraciones. El  hieu  que  Dios  nos  ha  dispensado  debe  hacernos  recordar 
nuestros  deberes  hacia  los  hombres:  no  seamos  felices  é  ingratos.  Al  regre» 
sar  á  su  casa,  anduvieron  el  mismo  camino  que  Mauricio  acababa  de  andar; 
pero  ¡qué  diferencia  de  viage  á  viagel  el  uno  lleno  de  accidentes  y  de  pe- 
nas, y  el  otio  lleno  de  encantos.  El  padre  y  el  niúo  caminaban  á  menudo 
cogidos  de  la  mano:  también  X  menudo  montaba  Mauricio  la  jaca  qiir  lle- 
vaba (i  la  quinta  de  Varaniega.  Mostraba  á  su  padre  los  sitios  donde  ie  ha- 
bia pasado  tal  y  tal  cosa,  y  algunas  veces  se  detenían  en  los  mismos  lu- 
gares,    entrevista  del  &eüor  y  la  se&ora  de  Varaniega  fuó  una  de  las  mas 
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interesantes;  este  digno  matrimonio  se  regocijó  ile  ver  volver  al  niño:  es- 
cucharon con  interés  su  historia,  y  le  perdonaron  su  disimulo  y  su  fuga 
con  estraordinaria  bondad. 

— Dios  se  lo  ha  devuelto  k  vd.,  dijo  I;i  señora  á  Prudencio;  yo  no  se  lo 
pediré  á  vd.:  pero  prométame  vd.  establecerse  en  nuestra  vecindad.  Mau- 
ricio, que  no  ha  querido  ser  nuestro  hijo,  no  rehusará  ser  nuestro  amigo. 

Ln  firoíuülieron  reconocidos  y  cumplieron  su  promesa. 

Dé-[an's  de  babor  visitado  la  quinta,  uo  desdeñaron  pasar  á  la  humilde 
casa  del  carnicero,  donde  á  los  dos  les  esperaba  uua  nueva  ale;4ria,  pues 
encontraron  allí  A  Cascabel.  El  buen  hombre  habia  concluido  por  descubrir 
al  robador,  y  sin  hablarle  de  lo  que  sabia,  pidió  el  perro  del  viagero  pre- 
sumiendo que  podria  devolvérselo  alíiun  dia.  Para  adivinar  cuál  fué  la  ale- 
gría del  pobre  animal,  es  preciso  halier  etjcontrado  un  perro  fiel.  Y  Casca- 
bel hahi  i  pasado  por  tautas  pruebas  que  estaba  mas  que  jusUíicadasusen- 
sibilidad  natural. 

Después  que  cumplieron  todos  los  deberes  ([ue  exigían  su  honradez  y 
su  reconocimiento,  Prudencio  v  su  hijo  volvieron  á  entrar  en  su  aldea,  lo 
cual  fué  un  verdadero  acontecimiento:  encontraron  al  vecino  perfectamente 
curado  de  sus  heridas,  y  le  hicieron  en  su  nombre  v  en  nombre  de  su  la- 
drador enemigo  escusas  que  él  recibió  muy  mal.  En  seguida  arreglaron 
sus  asuntos,  cogieron  su  equipage  y  dejaron  la  aldea  del  señor  Santiago 
para  pasar  á  la  quinta  de  los  señores  de  Varaniega,  quienes  cobraron  talca- 
riño  &  Mauricio,  que  viendo  sus  bellas  disposiciones  le  enviaron  á  Madrid  á 
estudiar  á  sus  espensas,  donde  en  breve  ctmcluyó  la  carrera  de  aitjuitectUf 
nu  Vuelto  al  lugar  con  su  padre,  que  lo  habia  acompañado,  trazó  los  pla- 
nos de  una  nueva  quinta  para  sus  bienhechores,  cuyos  trabajos  no  llegaron 
á  princtfHarse  por  la  muerte  casi  repentina  de  estos,  efecto  de  una  fiebre 
maligna  que  se  desarrolló  en  la  comarca,  de  la  que  también  sucumbió  Pru- 
dencio dos  semanas  después.  Cascabel  habia  muerto  de  viejo  bacía  ya  cuatro 
allos.  Entonces  fué  cuando  Mauricio  se  vino  á  establecer  en  Madrid  en 
casa  de  su  lia  Gertrudis,  de  quien  hicimos  mérito  en  el  capitulo  primero  de 
la  primera  parte  de  los  Mtmrdos  ét  im  Kú^e. 

OOlfGLWIOM. 

Nos  hallábamos  Mauricio  y  yo  una  noche  el  invierno  último  en  el  Tea- 
tro Real,  y  al  salir  en  el  entreacto  al  café,  uos  llamó  la  atención  un  hom- 
bre  que  desde  su  luneta  nos  miraba  fijamente  como  si  quisiera  reconocer* 
nos  y  cuya  fisonomía  no  nos  era  enteramente  estraAa, 
— ¿Sabes  tü  quito  ert  me  preguntó  Mauricio. 
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—No  por  cierto;  pero  á  ese  hombro  le  hemos  visto  en  alguna  parle. 
Dicienflo  esto  nos  sen lamos  j mito  á  una  mesa,  y  dos  minuL'js  ile^puns 
vimos  pntrar  al  desconocido  dirigiendo  la  vista  á  lodos  lados  como  quien 
hu<ca  á  alguna  persona;  en  cuanto  nos  descubrió  se  vino  derecho  á  nos- 
otros. 

— Sf»ntiria,  dijo  saludando,  ser  importuno,  poro  me  parece  qnp  no?  he- 
mos hablado  antes  de  ahora,  y  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de  liacerles 
una  pregunta,  ¿üan  estado  vds.  alguna  vex  eu  Goruúa »  junto  á  frau- 
da?  

—¡Don  Antonio!  gritó  mi  amigo  levantándose  para  darle  la  mano,  y  yo 
seguí  su  ejemplo. 

— El  mismo,  para  servir  á  vds.,  replicó  el  forastero. 

»¿Y  cómo  es  que  está  vd.  en  Madrid?  preguntamos  á  la  vez. 

— Vengo  de  Valencia  de  unos  Diodos,  y  voy  de  paso  otra  vez  para  la 
aldea;  pero  me  he  detenido  unos  dias  en  Madrid,  no  tanto  por  ver  yo  la  cór- 
le,  como  por  dar  gusto  á.  mi  hija,  que  como  muchacha  le  agradan  estas 
cons. 

^¡Su  hija  de  vd!...  Según  eso  ae  ha  vuelto  vd.  á  casar  ó  se  reunió  al  fin 
con  su  esposa. 

<— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  contesté  don  Antonio;  es  una  historia  de  las 
mías;  pero  l;^>itio  el  sitio  en  que  estamos  no  es  á  propósito  para  referir  his^ 
tonas,  si  quierea  vds.  que  se  la  cuente,  se  han  de  tomar  el  trabajo  de  ir  á 
mi  casa  mañana  i  almorzar  conmigo  y  será  el  s:e<;undo  almuerzo  y  la  se- 
gunda historia  que  íne  deban.  Vivo  en  la  fonda  de  Peoinsulares,  y  alÜ  co- 
nocerán vds.  á  María,  que  no  les  disgustará. 

Inútil  esabadír,  no  solo  que  aceptamos  el  ofrecimieutodedon  Antonio, 
Hino  que  fuimos  puntuales  á  la  cita;  Mauricio  tenia  tal  curiosidad,  que  me 
aseguró  mas  de  una  vez  por  el  camino  que  no  había  dormido  en  loda*la 
noche. 

Coando  <m tramos  en  el  cuarto,  hallamos  á  don  Antonio  sob;  su  hija, 
según  nos  dijo,  había  ido  á  misa,  porque  era  día  fsstiTo.  Nos  sentamos,  y 
sin  hacerse  rogar,  nuestro  huésped  empastó  la  siguiente  narración. 

-^«Ya  saben  Yds.  la  ostraAa  manera  como  se  Terificó  mi  boda,  y  que 
cuando  me  conocieron  ninguna  noticia  tenia  de  mi  muger  ni  de  sufiunilía. 
Hace  cosa  de  un  mes  que  redbí  la  carta  que  voy  á  leerles,  y  que  se  puede 
jdedr  es  k  esplicacion  de  todos  los  misterios. 

Don  Antonio  cogió  un  papel  de  la  mesa  y  leyó  con  voz  conmovida  lo 
«igniente: 

«Si  el  arrepentimiento  puede  servir  de  disculpa  á  una  muger  desgra* 
ciada,  el  mío  es  tan  sincero  que  no  dudo  alcanzar  con  él  mi  perdón.  Os  e^ 
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•  cribo,  seflor,  á  las  puertas  del  eepuicro  no  para  pediros  grada  para  mi.qoe 
no  la  mereseo,  sino  para  leoomendaroa  un  ser  desgraciado,  una  ñifla  ino- 
cente que  lleva  voestro  nombre.  Olvidad  por  Dios  la  singular  manera  coido 
obtuvfsteiB  el  titulo  de  esposo  mió,  que  hoy  me  avergflanio  daros,  no  por- 
que vos  no  lo  merezcáis,  sino  porque  yo  soy  indigna  de  usarlo;  ninguna 
parte  tuve  en  aquella  escena  incalificable;  obedecí  resignada  para  secundar 
los  planes  de  ambición  del  que  me  dió  el  ser;  pero  el  cielo  sabe  que  en  nú 
interior  protestaba  contra  un  pracedimioito  que  alempre  me  pareció  ini- 
cuo. Voy  á  referiros  mi  historia  tan  breve  como  triste,  y  después  da  leerls 
pronunciad  vuestro  Mo.  Nacida  en  pais  estrafio  y  perteneciente  á  k  alta 
dase  social,  perdí  á  mi  madre  siendo  nifia  y  vine  poco  después  á  Espafta 
con  mi  padre  y  el  aya  que  me  crió,  demasiado  carifioea  conmigo  para  qus 
no  fuese  indulgente.  Dotada  de  un  coraxon  sensible  y  apasionado,  la  in- 
fluencia del  clima  aumentó  la  energia  de  mi  temperamento,  y  apenas  mu- 
ger  concebí  una  pasión  loca  por  un  jóven  que  vi  en  un  baile,  ¿  quien  DS 
abandoné  sin  ninguna  reserva  6ada  en  !>n  honradez  y  en  la  proverbial  hi*  ' 
dalgula  española.  Guando  mi  padre  se  enleró  de  la  falta  que  había  come* 
tido  quiso  casarme  con  él,  pero  mi  amanle  se  escusó  primero,  y  después  se 
negó  rotundamenle  por  que  el  infame  era  ya  esposo  de  otra.  Entonces for^ 
mósin  duda  mi  padre  el  proyecto  que  realizó  liie^o  en  Coruüa  donde  os 
conocí:  pero  nada  rae  dijo  hasta  el  momento  de  verificarlo,  ni  yo  tenia 
medio  de  impedirlo.  I^o  que  mi  jwidre  se  pro¡)onia,  era,  al  mismo  tiempo 
que  cubrir  mi  falta,  asegiir.irme  la  lifirencia  do  un  tío  estravagante  quepo- 
nia  por  condición  que  no  pudiera  disfrutai-  desús  bienes  mientras  no  estu- 
viese casada  y  tnviera  bijos  rarones,  palabra  esta  ulLinia  que  mi  padre  uo 
tomó  en  cnenta,  y  que  ha  servido  lue^íi  ii  im  destruir  toda  su  obra, 
porque  siendo  una  niúa  lo  que  di  á  luz  jamás  he  podido  poséer  elle- 
gado. 

«Después  de  nneslro  casamiento  pasé  viajando  con  mi  padre  algunos 
meses,  pero  acahántlose  á  éste  la  licencia  que  habia  obtenido,  y  siendo 
preciso  volver  á  Madrid,  nos  eml)arcamos  en  Marsella  para  regresar  por 
Cataluña  y  Valencia,  pues  haciéndolo  por  el  camino  directo  nos  esponia- 
mos  á  que  de  una  li  otra  manera  pudiérais  vos  <lar  cou  nosotros.  En  uno 
de  los  pueblos  del  tránsito  fué  donde  gocé  el  placer  de  ser  madre  ]>ara  te- 
ner la  pena  de  separarme  en  el  acto  de  la  bija  de  mis  entrañas.  Mi  pa'b-ela 
dió  á  criar  y  ha  cuidado  de  su  mantenimiento,  sin  duda,  hasta  su  muerte, 
pero  sin  decirme  jamás  el  paradero  de  María  ni  consentir  en  que  la  viese. 
Solo  sé  por  uu  apunte  que  se  halló  en  su  gaveta,  que  se  bautizo  con  vues- 
tro nombre,  y  qne  se  la  podr;\  reconocer  por  la  contraseña  que  os  incluyo. 
Muerto  mi  padre,  mi  deber  bien  lo  sé,  era  haber  volando  en  busca  de  mi 
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hija,  y  luego  en  la  vueslia  para  arrojarme  &  vuestros  pies  y  pediros  per- 
don;  pero  había  vuelto  ¿  ver  en  Madrid  &nii  in&me  seductor  y  de  nuevo  me 
dejé  aluduar  por  sos  bálagos.  Olvidando  á  la  ves  loe  deberes  de  madre  y 
esposa,  me  contenté  con  escribir  al  pueblo  donde  presumía  que  debía  estar 
mi  bija,  y  me  contestaron  que  ella  y  la  mugar  que  la  ciió  habian  marcba^ 
do  bacía  algún  tiempo  para  ponerse  al  abrigo  de  la  miseria.  Después  nada 
he  sabido  ni  be  procurado  saber;  pero  hoy  que  la  divina  Invidencia  pare- 
ce apiadarse  de  mí  llevándome  i  mejor  vida  al  cabo  de  dos  afios  de  una  en- 
fermedad asquerosa  en  que  be  sufrido  mil  géneros  de  martirios;  hoy  que 
me  veo  abandonada  de  todos,  basta  del  hombre  que  ha  causado  mis  desdi- 
chas, os  escribo  para  pediros  perdón  y  para  suplicaros  que  buesqueis  y 

•  amparéis  á  mi  hija,  &  m¡  pobre  María  Tenedla,  seltor,  á  vuestro  lado, 

preservarU  de  la  miseria,  y  sobre  todo  evitarla  caer  en  el  abismo  en  que 
yo  he  caído.  Educedla  para  qne  os  ame  pero  no  la  habléis  nunca  de  esta  in- 
■  felis  que  ya  habrá  dado  cuenta  de  sus  culpas  cuando  recibáis  esta  carta,  y 
que  muere  rogando  al  Todopoderoso  os  baga  tan  felices  á  los  dos  cuanto 

desgraciada  ba  sido  ella.  Adiós,  seftor,  por  última  veá       |Coidad  de  mi 

Ibria!»  ; 

— »Bn  vista  de  esta  carta,  continuó  don  Antonio  después  de  una  pausa 
de  algunos  instantes,  emprendí  el  camino  á  Madrid  donde  supe  que  mi  mu- 
gar había  muerlo  efectivamente  la  misma  noche  del  día  que  me  escribió  en 
una  espantosa  miseria,  porque  su  amante  la  había  robado  todo,  basta  la  ropa 
de  su  uso,  antes  de  abandoaarla.  Luego  marché  en  busca  de  su  hija,  que 
no  me  fué  dificireacontrar,  y  con  ella  y  con  la  buena  muger  que  la  ba 
criado,  estoy  aquí  de  paso  para  Anuida,  'como  dije  á  vds.  anoche,  donde  - 
pienso  que  me  ayuden  á  comer  los  tres  mil  ducados  de  renta  que  me  dió 
su  abuelo  algo  aumentados  hoy  con  mis  ahorros.» 

Don  Antonio  guardó  silencio  y  mi  amigo  y  yo  le  imitamos  sin^podernos 
espbcar  la  causa:  de  pronto  la  puerta  del  cuarto  se  abrió,  y  Mauricio  que 
estaba  sentado  de  frente,  diÓ  un  grito  que  fué  contestado  por  otro  aun  mas 
agudo,  yo  volvi  la  cara  asustado,  y  todo  lo  comprendí.  Acababan  de  entrar 
en  el  aposento  dos  mugeres,  y  estas  eran  Marta  y  Marieta-  nuestras  patro- 
nes de  Valencia,  de  quien  hablamos  en  el  capitulo  trece  de  esta  segunda 
parte  de  los  JlíOMrcíoc.  ' 

•*-¿Es  esta  jóven  la  hija  de  su  esposa  de  vd.?  pregunté  á  don  Antonio. 

«—Si  sefior,  esta  es  mi  hija,  me  contestó  con  dignidad. 
Mauricio  entretanto  había  corrido  al  lado  de  Marieta  que  pálida  como 
un  cadáver  se  apoyaba  en  Marta  para  no  caer  al  auelo;  don  Antonio  sin  en- 
tender lo  que  veía  pudo  al  fin  decirme; 

—Pues  qué  ¿las  conocían  vds.? 
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Yo  le  dije  entonces  que  hablamos  .mido  en  su  casa  en  Valencia,  pero 
sin  descubrirle  el  carífio  de  mi  amigo  que  siempre  tomé  por  un  pasaliem- 
pO|  pero  Mauricio  le  esplicó  todo,  pinUudo  su  amor  á  Marieta  con  tal  vehe- 
fluencia  que  r!  s  ie  eutonces  empecé  á  sospechar  lo  que  luego  ha  sucedido. 
En  estas  esplicacLones  mi  amigo  sacó  de  la  cartera  la  copia  del  papel  que 
Ifarieta  le  di6  para  compararla  con  el  resto,  que  era  la  contraseña  enviada 
á  don  Antonio  por  su  muger,  y  hi^lló  que  reunidos  ambos  pedazos  decía: 

Esta  nma  es  hija  de  la 

marquesa  de  Dourtoai  ff  d» 

Don  Antonio  de  Mtn- 

éma*  Nadé  eliZ4»  m&no  1836. 

Guando  todos  nos  hubimos  calmado  un  poco,  don  Antonio  pidió  el  al- 
muerto,  que  esta  vez  no  soló  fué  abundante,  sino  servido  con  el  nnayor 
gusto.  Lo  que  sucedió  después  es  poco  interesante;  basta  decir  que  don 
Antonio  no  se  marchó  tan  pronto  como  quería,  sino  que  se  quedó  en  Madrid 
para  presidir  la  boda  del  voluble,  del  inconsecuente  Mauricio  coq  la  lole- 
resante  MarieLi,  y  lo  que  es  peor  todavia,  para  celebrar  la  suya  propia  con 
la  buena  de  Marta.  En  vista  del  ejemplo  presumo  que  hubiera  alcansado  el 
contagio  hasta  mí,  i  no  .ser  porque  ya  hice  yo  esa  calaverada  hace  mucho 
tiempo. 
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